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ARQUITECTURA. 
SEGUNDA      PARTE. 

CAPITULO     PRIMERO. 

"De   ¡as   noticias    de   lo   que   contiene    este    tomo. 


¿n  el  Libro  que  tengo    impreso  ,    con  título  de  Arte  y  uso  de 
Arquitectura,  en  el  último  capítulo  prometo  ,  que  aquel  mismo 
libro  le  pondré  en  estampa  fina  ,  añadiendo  algunas  dificultades. 
En  quanto  al   hacerle  de  estampa  fina ,   en  España  no  es  fácil 
por  la  mucha   costa ,   y  mas    para  un  Religioso  Descalzo  ;    pues 
aquella  impresión  con  ser  tan  tosca  ,  costó  mucho  dinero.  Lo  que 
prometí  de  añadir  lo  iré  haciendo  en  este  segundo  tratado,  en  que 
tomaré  por  asunto  lo  que  digo  en  el  primer  capítulo  ,  para  que  los 
discípulos  á  poca  costa  y  trabajo  de  sus  Maestros  lo  vengan  á  ser.  Y 
como  para  serlo  tengan  necesidad  de  revolver  y  mirar  los  libros 
que  hay  escritos  de  esta  facultad,  y  no  todos  los  Maestros  los  tie- 
nen ,  ó  por  no  poder  mas  ,  ó  por  no  alcanzarlos  5  aqui  pretendo 
hacer  de  todos  ios.  mejores  Autores  un  cuerpo,  dando  las  medidas 
de  cada  uno  en  quanto  á  sus  cinco  órdenes  ,  con  sus  distribuciones 
y  medidas ,  para  que  en  este  tratado  vean  lo  que  cada  uno  dice 
y  valiéndose   de  la  forma  y  modo  de  las  molduras  demostradas 
en  el   capítulo  treinta  y  uno  de  mi  primera  parte  del  Arte  y  uso 
de  Arquitectura ,  y  de  los  que  aqui  demostraré  :  y  como  aqui  fuere 
leyendo  ,  de  allí  y  de  aqui  irlo  sacando  y  obrando ,  acabada  la 
pane  de  la   orden  ,  sea  basa  ó  capitel ,  ó  alquitrabe ,  ó  friso ,  ó 
cornisa  ,   habrá   trazado  la  orden  que  quisiere  de  Arquitectura 
según   el  Autor   que   leyere ,   he   de  hacer   demostración  de  las 
cinco  órdenes  ,  una  de  cada  uno  ,  que  yo  no  pretendo  copiar  los 
libros  á  los  Autores ,  sino  decir  lo  que  dice  cada  uno ,  para  que  el 
mancebo  por  este  medio  vea  lo  que  todos  dicen  ,  y  no  hay  que  ma- 
ravillar el  que  trate  esto  sin  estampa,  sino  solo  de  cinco  Autores  de 
cada  uno  de  una  orden,  estampando  de  los  mejores  ,  que  no  seré  el 
primero  que  haya  impreso  sin  escampa  ninguna  $  pues  León  Bautista 
Tom.  II.  A  Al- 
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Alberto  escribió  diez  libros  de  Arquitectura ,  que  andan  en  un  cuer- 
po  y  en  ninguno  hay  Estampa  de  las  órdenes  ,  sino  solo  Teórica: 
al  principio  iré  respondiendo  á  unas  objeciones  ,  que  me  puso  un 
Maestro  de  esta  Corte  (que  no  es  nuevo  en  los  Autores  en  sus  pri- 
meros escritos  escribir  con  menos  claridad  ,  y  darse  á  entender  en 
los  segundos,  como  le  sucedió  á  Moya  ;yN.P.  S.  Agustín ,  Doctor 
y  Luz  de  la  Iglesia  ,    hace  un  Libro  de  Retractaciones  de  todos 
sus  escritos  ,  con  que  enseña  lo  que  deben  hacer  todos  los  Autores) 
en  algunas  medidas  que  del  Arte  y  uso  de  Arquitectura,  que  sigo 
en  ellas  el  estilo  común  de  medir  5  y  para  declararlas  mas,  pondré 
Estampas  ,  para  que  por  ellas  se  vea  en  qué  estuvo  el  engaño,  y 
todos  los  que  miden  procuren  seguir  el  camino  de  la  verdad.  Al- 
gunas objeciones  me  puso  el  Maestro  ya  referido  ,  que  se  llamaba 
Pedro  de  la  Peña  ,  fue  coa  ellas  al  Consejo  ,  porque  pretendía  no 
solo  obscurecer  el  nombre  del  Autor ,  sino  que  se  quemase  el  libro. 
Hizo  mucho  ruido  en  esta  Corte  5  los  bien  intencionados  hablaban 
bien    y  defendían  el  libro  ,  como  lo  hizo  D.  Luis  Carduchi,  Cate- 
drático de  Matemáticas,  y  otros  ,  que  seguían  su  parecer  :  los  po- 
co afectos  seguían  á  Pedro  de  la  Peña  ,  y  se  dexaban  decir  ,  que 
¿porqué  había  de  haber  impreso  del  Arte  un  Frayle*?  como  si  por 
serlo  valiera  menos  lo  escrito.  El  Consejo  no  me  impidió  vender 
mis  libros    mas  me  mandó  respondiese  á  Pedro  de  la  Peña.  Hícelo, 
y  en  viendo  la  respuesta  le  mandaron  callar,  y  ámí,  que  imprimie- 
se á  su  respuesta :  lo  que  dexé  de  hacer  ,  mas  por  pereza ,  que  por 
otra  cosa.  Mas  por  cumplir  con  lo  prometido  en  el  último  capítulo 
ya  citado,  y  con  lo  mandado  del  Consejo  Real,  lo  iré  haciendo 
poco  á  poco,  dividiendo  la  respuesta  en  tres  ó  quatro  capítulos,  y 
de  uno  y  de  otro  se  verá  la  pasión  del  que  objeta  ;  y  en  mí  se  cono- 
cerá el  deseo  que  tengo  de  acertar,  y  de  que  se  aprovechen  los  man- 
cebos que  se  crian ;  pues  solo  esto  deseo  mas  que  ninguna  otra  cosa. 
De  las  cinco  órdenes ,  digo ,  he  de  hacer  Estampa  de  cinco  Autores  j 
esto  ha  de  ser  escogiendo  los  cinco  mejores,  á  mi  saber  y  entender. 
Según  lo  que  de  la  tal  orden  demuestra  y  dice,  y  la  causa  de  esto  y 
lo  que  me  obliga  es,  que  hay  muchas  personas  curiosas,  que  con  el 
fin  de  su  curiosidad  compran  estos  libros:  y  es  bien  que  por  diseño 
vean  alguna  cosa  que  los  aliente  y  aficione  al  exercicio  }  y  también 
los  mancebos ,  si  acaso  no  tuvieren  otro  libro  sino  éste  ,  con  él  y 
con  lo  poco  estampado  de  él ,  podrán  trazar  con  mas  facilidad  de 
todos   los  Autores  las  órdenes  que  cada  uno  escribe,  puesto  que 
todas  las  hallarán  con  sus  medidas  5  y  teniendo  este  libro ,  los  ten- 
drá todos  los  que  en  él  van  escritos,  que  unos  no  se  hallan ,  y  otros 
no  hay  dinero  con  que  los  pagar.  Vitrubio  fue  padre  de  la  Arqui- 
tectura, y  como  tal  le  pondré  el  primero,  y  de  él  la  orden  Tosca- 
na ,  lo  que  pertenece  á  basa  de  pedestal  necto  y  su  capitel ,  y  la  basa 
Toscana  con  el  altura  de  columna  no  demostrada,  pero  sí  anotada, 
y  alquitrabe  ó  friso  y  cornisa  ,  según  que  él  lo  escribió  y  estampo. 
De  Sebastiano  demostraré  su  orden  Dórica  ,  según  de  ella  escri- 
be y  demuestra.  De  Andrea  Paladio  pondré  la  orden  Jónica  ,  con 
su  voluta  y  todo  ,  que  es  el  que  mejor  de  esta  orden  ha  escri- 
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ro ,  demostrando  mejor  del  todo  la  orden  entera.  De  Viñola 
demostraré  toda  la  orden!  Corintia  ,  con  todos  sus  requisitos  y 
demostración.  La  quinta  orden,  y  última  será  de  Eseamoci,  de  la 
orden  Compósita  ,  que  aunque  este  Autor  todas  sus  órdenes  son 
Compósitas  ,  por  no  escribir  de  ellas  ,  ni  demostrarlas  con  aquella 
pureza  que  de  ellas  se  escriben  5  sino  que  quiso  que  la  autoridad 
de  Vitrubio  cesase  en  él ,  como  es  poder  el  Artífice  en  cada  orden 
añadir  y  quitar  ,  según  su  necesidad  é  industria:  este  Autor  pre- 
tendió cerrar  la  puerta  á  todo  j  y  á  mi  sentir  la  abrió  mas  á 
todos  ,  por  dexar  en  sus  órdenes  mas  que  quitar  que  otro  Autor 
ninguno  }  porque  para  la  Cantería  son  muchos  los  miembros,  y 
algunos  muy  delgados  5  para  la  Yesería  tiene  el  mismo  inconvenien- 
te j  y  para  los  Ensambladores  también  tiene  sus  reparos,  y  no  lo 
6on  pequeños.  Remítome  al  sentir  de  los  Arquitectos.  Los  diseños 
de  los  dichos  han  de  ser  de  estampa  ,  aunque  reducidos  á  lo 
mas  pequeño ,  y  su  inteligencia  y  medidas  pondré  de  suerte  ,  que 
todos  la  entiendan.  Proseguiré  ahora  con  la  respuesta  de  las  obje- 
ciones, reducida  á  capítulos  ,  porque  la  Nación  Española  no  tiene 
flema  para  leer  largos  capítulos  y  Tratados. 

CAPITULO       II. 

Sohre  las  objeciones  que  se  me  pusieron  al  Libro  primero  del  Arte 
y  uso  de  Arquitectura  ,  y  de  su  respuesta. 

A  Las  objeciones  de  Pedro  de  la  Peña  iré  respondiendo  ,   sin 
referir  de  ellas  mas  de  lo  que  baste  á  mi  respuesta  ;  porque 
mi  estado  no  me  da  lugar  á  hablar  como  merece   que  le  responda. 

En  la  primera  objeción  dice ,  que  las  reglas  de  Arithmética 
no  son  mas  que  quatro  ,  y  que  se  puede  decir  ,  que  son  no  mas 
de  dos ,  y  que  yo  me  engaño  en  decir  que  son  cinco.  A  lo  qual 
respondo  ,  que  cinco  reglas  las  llamó  Raymundo,  part.  2.  lib.  8., 
y  Fr.  Juan  de  Ortega  en  su  Arithmética  ,  y  otros  5  y  él  dice  ,  que  • 
son  dos  $  también  es  verdad,  mas  toman  el  nombre  de  sus  ope- 
raciones ,  que  es  lo  que  no  advierte  Pedro  de  la  Peña:  y  asi  es 
bien  hecho  llamarlas  cinco  reglas,  y  mas  quando  sigo  tales  Autores. 

La  segunda  objeción  dice  ó  contradice,  que  no  fuePitágoras  el 
que  halló  la  raiz  quadrada  ,  ni  inventó  el  ángulo  rectángulo.  A  lo 
qual  respondo,  que  el  primer  Arithmético  famoso  del  mundo  ,  fue 
Pitágoras ,  el  segundo  l\icómaco ,  el  tercero  Boecio }  tráelo  Moya, 
lib.  1.  cap.  2.  Pues  si  Pitágoras  halló  la  verdad  en  el  conocimiento 
del  triángulo  rectángulo,  ¿quién  contradirá  que  por  el  conocimien- 
to  de  las  líneas  se  viene  al  conocimiento  del  número?  Y  asi  en  el 
ínterin  que  Pedro  de  la  Peña  no  me  da  Autor  que  diga  ,  que  otro 
inventó  la  raiz  quadrada,  me  afirmo  en  que  él  fue  el  que  la  inventó. 

La  tercera  objeción  es  de  ver  su  arrojamiento  en  el  hablar^ 
conoceráse  en  mi  respuesta   algo  ,  ya  que  no  todo  :    digo  en  el    ! 
capítulo  primero  ,  que  el  nombre  de  Filósofo  se  deribó  de  Pitá— 
Totn.II.  A  2  go- 
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goras ,  y  él  lo  niega  ,  y  pone  objeción.  A  la  qual  respondo, 
que  pedia  que  no  le  respondiese  un  Religioso  ,  mas  mirando 
el  serlo ,  digo  ,  que  quien  moteja  á  otro  de  ignorante  ,  fuera 
bueno  que  hubiera  visto  quanto  hay  escrito  para  hablar  con 
fundamento  ;  sí  bien  está  disculpado  ,  por  no  tener  obligación,  ni 
á  lo  uno  ni  á  lo  otro  ;  pues  si  hubiera  visto  alCalepino,  verbo 
Filósofo  ,  viera  como  este  Autor  dice  lo  mismo  que  yo  digo ,  y 
dice  mas:  que  es  común  que  se  deribó  de  él  el  nombre  de  Filosofo; 
y  quando  esto  no  fuera  asi,  ¿qué  importa  para  objetar  y  .poner 
dolo  en  lo  que  no  ha  visto"?  Mas  Dios  me  libre  de  la  ceguedad 
de   una  pasión. 

La  quarta  objeción  la  pone  al  capítulo  diez  y  seis  ;  trato  de 
los  principios  ele  Geometría  ,  y  digo  son  dos  los  puntos  ,  uno 
como  le  consideran  los  Matemáticos  ,  y  le  difine  Euclides  ,  di- 
ciendo ;  punto  es  ,  cuya  parte  no  es  la  otra  ,  como  le  consideran 
los  Geómetras  ,  y  porque  no  hay  coma  ,  entre  cuya  parte  no  es, 
ni  la  otra  ,  la  pone  por  objeción  ,  que  su  cólera  no  dio  lugar  ¿ 
que  considerase,  que  la  falta  de  una  coma  no  se  da  ni  pone 
por  errata  ;  y  asi  respondo  ,  que  se  le  luce  mal  el  ser  tan  La- 
tino como  blasona,  pues  pone  tachas  en  el  Romance  ;  porque 
una  coma  no  hay  quien  diga  que  es  errata  ;  y  si  hiciera  parte 
antes  de  leer  la  otra,  hallara  que  el  punto  está  bien  difinido;  y 
si  hubiera  visto  á  Pedro  Ciruelo ,  que  le  difine  como  yo  digo,  y  á 
Raymundo  Lulio  de  Consideratione  Geometría  ,  part.  2.  lib.  8. 
que  le  difine  asi :  Punctum  est  mínima  pars  linea  ;  mas  el  ar- 
rojamiento  de  este  todo  lo  sabe,  todo  lo  atropella.  Y  prosigo  para 
mas  satisfacción:  En  mi  difinicion  del  punto  hago  dos  diferencias; 
uno  es  Matemático  ,  según  le  difine  Euclides  ;  el  otro  es  ,  según 
le  señala  el  Geómetra  práctico  ,  y  se  comprueba ,  con  que  digo 
de  esta  suerte  :  Punto  es  ,  cuya  parte  no  es;  donde  no  hay  parte, 
no  puede  haber  división:  luego  no  es  divisible. 

Prosigo  :  La  otra  ,  según  le  consideran  los  Geómetras  ,  que 
es  causado  con  un  compás  ,  como  demuestra  el  punto  A  :  si  el 
que  me  impugna  entendiera  mi  decir  ,  conocería  ,  que  en  esta 
segunda  diferencia  hablo  del  punto  iniciativo  ó  terminativo  en  la 
fábrica  ,  pues  le  doy  señalado  con  la  letra  A ;  que  el  de  que 
habla  Euclides ,  se  ha  de.  considerar  abstraído  de  toda  materia 
sensible  :  con  que  no  podia  yo  hablar  de  este  punto  ,  solo  hablo 
del  punto  iniciativo  ó  terminativo  en  las  fábricas:  y  en  el  mismo 
sentido  digo  hasta   aqui. 

La  quarta  objeción  del  capítulo  diez  y  seis  ,  la  pone  sobre 
que  en  este  capítulo  trato  de  la  línea  ,  y  alli  digo  ,  línea  es  longi- 
tud sin  latitud,  y  ella  es  constituida  de  puntos,  y  á  lo  uno  y  lo 
otro  pone  objeción  ;  y  á  ellas  respondo,  que  me  pone  dos  obje- 
ciones en  una  ,  y  digo  ,  que  ha  leido  poco  quien  pone  objeción  á 
esta  difinicion  :  porque  anteponer  ó  posponer  los  nombres  de  lon- 
gitud á  latitud,  importa  poco,  supuesto  que  en  su  contradicción 
no  pone  mas  dificultad  que  en  el  dicho  antepuesto  ó  pospuesto: 
lo  que  puede  dar  que  admirar  es  ,  ver  que  ignore ,  que  la  línea 
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no  es  constituida  de  puntos  5  y  á  su  duda  responde  Raymun- 
do  part.  2.  lib.  8.,  y  dice:  Linea  est  longitudo  constituía  ex  punctis. 
Y  para  mas  claridad  añado  en  la  segunda  difinicion  ,  que  línea  es 
longitud  sin  latitud  ,  cuyos  términos  son  puntos ,  y  ella  es  cons- 
tituida de  puntos.  Hablo  de  la  línea  práctica  ,  que  se  tira  por  me- 
dio de  una  regla  en  qualquier  plano  que  se  diere :  porque  no 
ignoro  ,  que  las  líneas  son  extremos  de  las  superficies  planas  ,  y 
lo  es  también  de  la  circular  *,  tan  mínima  ,  que  es  indivisible, 
según  latitud  :  mas  como  en  las  fábricas  desde  una  línea  formada 
en  un  plano  se  erigen  diferentes  cuerpos  ,  mal  se  podría  aplicar 
á  una  línea  que  creciese  de  longitud  y  latitud  ,  que  es  contra  la 
difinicion  de  Euclides  \  mas  como  es  necesario  formar  la  línea,  y 
en  ella  tantos  puntos  quantos  son  los  cuerpos  que  sobre  la  línea 
formada  se  aplican ,  viene  á  quedar  la  tal  línea  supuesta  formada 
de  tantos  puntos  ,  quantos  son  los  cuerpos  que  á  su  extensión  se 
aplican  }  y  para  el  examen  se  tira  el  rayo  óptico  desde  una 
estaca  puesta  perpendicular  en  el  punto  iniciativo  ,  por  los  vér- 
tices de  todas  las  estacas  que  se  clavan  también  perpendiculares, 
iguales  todos,  y  se  termina  en  el  punto  terminativo  :  con  que  en 
este  caso  se  dan  dos  líneas  ,  una  imaginaria  ,  que  tan  solo  tien© 
longitud  ,  y  carece  de  latitud  ,  y  se  termina  entre  sus  dos  extre- 
mos :  la  otra  es  real  y  verdadera  prácticamente  ,  formada  y  com- 
puesta de  tantos  puntos  ,  quantos  fueren  las  estacas  que  se  ruaron 
en  el  plano  dado  ,  én  que  se  da  longitud  y  latitud  ,  y  ni  por  eso 
es  contra  la  difinicion  de  Euclides :  que  esta  diferencia  hay  de 
la  teórica  á  la  práctica }  con  que  su  objeción  es  ninguna.  Añado, 
que  si  hubiera  leido  á  Simón  Stevin  en  su  Arithmética,  que  apren- 
dería ,  para  conocer  que  mis  difiniciones  dadas  en  lo  práctico  del 
punto  y  línea ,  que  son  buenas,  y  libres  por  consiguiente  de  toda 
censura. 

La  sexta  objeción  que  pone  *  sobre  el  capítulo  ijr,  donde 
trato  del  valor  de  los  ángulos  ,  que  unos  le  dan  180  de  valor  al 
ángulo  recto  ,  y  otros  90  ,  y  digo  que  sea  uno  ú  otro  ,  va  poco: 
á  esto  pone  objeción  ;  á  la  qual  respondo  ,  y  vamos  á 
la  substancia  de  esta  objeción  ,  y  á  lo  que  digo  en  el  capítulo 
if  :  y  digo,  que  aunque  esta  división  es  de  Cosmógrafos,  y 
no  de  Astrólogos ,  como  dice  Peña,  hay  dos  distinciones,  una  de 
Cosmógrafos  ,  los  quales  dividen  el  círculo  en  360  partes  ,  y 
entonces  le  tocan  al  ángulo  recto  90  :  ya  le  dividen  en  jrao 
partes  $  y  quando  es  asi  ,  le  tocan  al  ángulo  recto  180  partes, 
que  es  lo  que  yo  digo  ;  y  de  esto  es  Autor  Ptolomeo  en  su  Al- 
magesto  distio  3  cap.  4.  La  otra  división  es  según  los  Astróno- 
mos ,  y  en  esta  parte  no  sé  que  tenga  número  determinado  en  la 
divisiou  del  círculo  :  porque  unas  veces  le  dividen  en  360  para 
la  división  de  los  signos  ,  y  otras  cosas  tocantes  á  la  esfera ,  y 
otros  le  dividen  en  24  partes  ,  para  la  fábrica  de  Reloxes  solares 
en  la  división  de  las  horas  5  y  por  hacerse  tantas  divisiones,  dixe, 
va  poco  ,  como  lo  conocerá  quien  lo  entendiere,  y  mirare  el  fin 
que  llevo  en  mi  libro. 

Tom.  II.  A  3  La 
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La  séptima  objeción  que  pone  en  el  capítulo  diez  y  ocho  ,  que 
trata  de  la  perfección  de  la  planta  ,  y  en  la  deducción  de  pasos  á 
pies  ú  de  codos  á  pies  ,  que  en  la  de  los  codos  reducidos  á  pies, 
dice  me  ensaño  en  dos  pies  y  dos  tercios:  A  lo  qual  respondo, 
que  no  importa  nada  ,  pues  su  objeción  solo  es  dos  pies  y  dos 
tercios  ;  y  su  fuerza  del  capítulo  está  en  lo  que  dice  la  sagrada 
Escritura  en  el  libro  3  de  los  Reyes  ,  y  es  de  la  medida  del  Tem- 
plo de  Jerusalén  ,  que  es  por  codos  ,  como  yo  lo  traygo  en  mi 
libro  5  que  la  deducción  de  codos  á  pies  no  importa  nada^y  menos 
viene  á  importar   para  el  intento. 

La  octava  y  novena  objeción  es  también  sobre  el  capítulo  18 
en  la  medida  que  hago  de  los  Templos  de  Toledo  ,  Sevilla  y 
Córdova  ,  que  medí  á  pasos  ,  y  reduzco  á  pies  ,  y  dice ,  que  en 
estas  medidas  me  engaño.  A  lo  qual  respondo  ,  que  si  donde 
dice  ciento  y  sesenta  y  tres  pasos  ,  la  S  última  hiciera  T  ,  hallara 
que  decia  173  pasos,  que  reducidos  á  pies,  hacen  347,  y  de  ancho 
tiene  84  pasos  5  que  reducidos  á  pies,  hacen  169,  que  digo  que 
tiene  ,  y  es  verdad ,  y  asi  el  error  fue  de  imprenta  ,  y  poca  ad- 
vertencia de  este  Maestro,  pues  si  fueran  163  pasos,  como  él 
leyó  ,  no  podian  hacer  los  347  pies  ,  como  digo  en  mi  libro.  Y 
asi  se  verifica  ,  que  con  hacer  la  S,  T,  está  verdadera  la  reducción. 
Lo  que  me  ha  dado  que  considerar  es  ,  de  dónde  le  proceden 
los  quebrados  que  en  esta  objeción  pone  ;  porque  el  paso  usual 
tiene  en  el  primero  tres  pies  ,  y  en  el  segundo  y  los  demás  á 
dos  pies  5  y  esta  medida  se  hace  quando  la  cosa  no  implica  el 
no  ser  muy  ajustada  :  mas  es  lo  de  pasos  á  pies  ,  como  está 
dicho,  y  queda  respondido  á  la  décima  objeción  del  mismo  capítulo. 

CAPITULO       III. 

Sigue    la   respuesta     á    ¡as   objeciones. 

HAsta  aqui  queda  respondido  á  diez  objeciones ,  y  en  ellas 
se  verá  el  zelo  del  censurador  en  la  quarta  y  la  séptima,  y 
en  lo  respondido  á  las  ocho  objeciones  ,  se  verá  quán  censurado 
queda  Pedro  de  la  Peña  5  pues  sus  objeciones ,  unas  por  falta  de 
no  haber  leído  Autores  ,  ni  vístolos  ,  ni  tenar  noticia  de  ellos, 
obliga  á  que  por  buen  estilo  se  le  advierta  su  ignorancia:  otras, 
por  falta  de  una  coma  y  de  una  letra  ,  propiamente  errata,  obliga 
se  le  diga  y  reprenda  su  intención  no  ajustada  ,  propio  castigo 
y  pena  á  él  merecida.  Pudiera  desautorizar  el  libro  con  todas 
estas  objeciones  $  decirlas  á  los  Maestros  ,  aunque  fueran  por  es- 
crito ,  importara  poco  $  mas  ponerlas  en  las  manos  de  un  Conse- 
jo Real ,  mucho  mas  de  lo  que  le  digo  merecía  :  que  mi  libro  no 
tiene  cosa  contra  la  Santa  Fé :  lo  demás  en  los  escritos  ,  el  pru- 
dente Lector  solo  ha  de  atender  al  fin  ,  y  mas  quando  no  hay 
cosa  notable  que  enmendar.  Harto  he  rehusado  el  responderle, 
mas  el  Consejo  Real  me  lo  mandó  ,  y  amigos  me  lo  han  aconseja- 
do; 
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do  ;  y  por  si  acaso  se  hace  otra  impresión  ,  porque  no  la  contra- 
diga el  Consejo  ,  ni  haya  otro  imprudente  zeloso,  que  á  imitación 
del  primero  ,  quiera  censurar  el  libro  con  él  ,  ó  antes  de  la  se- 
gunda impresión,  saldrá  esta  respuesta  ,  para  satisfacer  con  ella 
todo  lo  que  se  me  pudiere  objetar. 

La  décima  objeción  del  capítulo  diez  y  nueve ,  que  trata  de 
la  proporción  de  las  piezas  serviciales  ;  su  objeción  consiste  en  que 
digo  superbi  parties  tertias  ,  habiendo  de  decir  superbi  parties 
quartas  :  á  esta  objeción  respondo  ,  que  la  substancia  y  fin  de 
este  capítulo  es  en  la  proporción  de  las  piezas  ,  y  respecto  de 
esto  no  hay  yerro  ninguno  ;  porque  de  4  á  ?  es  buena  propor- 
ción ,  y  lo  demás  es  qüestion  de  nombre  ;  en  que  como  se  dice 
superbi  parties  tertias  ,  se  dixese  superbi  parties  quartas ,  que 
es  la  proporción  que  allí  digo  :  cosa  es  de  muy  poca  substancia, 
como  se  ve. 

La  once  objeción  del  capítulo  veinte  y  tres  ,  que  trata  de 
proporción  Arithmética,  pone  objeción  ;  á  la  qual  respondo,  que 
me  pesa  de  que  sea  menester  dárselo  tan  digerido  á  quien  se  pre- 
cia de  censurador  ,  pues  no  sabe  hacer  distinción  entre  dos  pro- 
porcionalidades de  la  Arithmética.  Dice  Moya  lib.  5.  cap.  4.  lo 
mismo  que  yo  ;  y  la  prueba  es ,  que  si  sumando  los  dos  extremos 
hicieron  lo  mismo  que  el  número  que  se  buscó  ,  estarán  bien  5  y 
asi  en  este  exemplo  ;  si  se  suman  7  y  8  ,  que  son  los  dos  ex- 
tremos ,  hacen  quince  ;  y  su  micad  ?  y  medio  ;  y  si  se  dobla 
que  es  la  proporcional  Arithmética  ,  hacen  los  mismos  quince: 
luego  lo  escrito  está  bien ,  y  lo  censurado  mal.  Y  el  decir  Pedro 
de  la  Peña  ,  que  siete  es  raiz  de  quarenta  y  ocho,  es  mayor  error; 
porque  siete  es  raiz  de  quarenta  y  nueve ,  y  el  siete  es  medio 
proporcional  entre  seis  y  ocho ,  porque  estos  dos  extremos  son  14, 
y  el  medio  proporcional  si  se  dobla  es  14  ,  que  es  proporción 
Arithmética  5  la  proporción  de  Geometría  guarda  otros  términos, 
y  yo  no  hablo  de  ella  en  este  capítulo. 

La  doce  objeción  de  los  capítulos  28  ,  29  ,  30  ,  32  ,  33, 
34 1  35  1  Y  S^  •>  que  todos  estos  tratan  de  las  cinco  ór- 
denes de  Arquitectura  ,  dice  que  es  cosa  abominable ;  y  asi 
le  respondo  y  digo  ,  que  es  cosa  digna  de  reparo  la  razón 
que  da  Pedro  de  la  Peña  para  reprobar  mi  Arquitectura  ,  pues 
se  funda  en  decir  ,  que  hay  mucho  y  muy  bueno  escrito  por 
Viñola  ,  Andrea  Paladio  y  otros  ;  pues  el  haber  mucho  ,  no  es 
parte  para  que  mi  Arquitectura  no  sea  muy  buena;  y  negarlo  ó 
contradecirlo  todo  ,  le  hace  mas  sospechoso  :  porque  cosa  sabida 
es,  que  muchos  Jurisconsultos  han  escrito  sobre  una  Ley,  y  todos 
en  un  idioma.  Teólogos  han  hecho  lo  mismo ,  que  por  ser  tan 
sabido  no  digo  dónde ,  quién,  ni  cómo  :  pues  sobre  Euclides  quán- 
tos  hay  que  han  escrito  ,  muchos  en  latin ,  como  son  Camandino, 
Candalla  ,  Lamberto ,  Campano  ;  en  Italiano  ,  Tartalla  ,  y  en 
Francés  de  la  misma  manera ;  y  sobre  Vitrubio  son  muchos  los 
que  le  han  comentado  ,  y  en  nuestros  tiempos  y  en  nuestro  idio- 
ma. Sobre  Euclides  ,  el  Zamorano  ,  el  P.  Estafor  ,  y  Luis  Car- 

du- 


8  Segunda  Parte  M  Am 

duchi  :  y  nó  por  eso  ha  sido  impertinencia  ni  abominación  ,  pues 
si  yo  he  seguido  á  Vitrubio  y  á  Viñola ,  y  en  lo  mejor  al  Serlio, 
como  se  ve  margeneado,    ¿será   abominación?    No  por   cierto, 
antes  se  me  debe  agradecer  y  estimar  en  mucho  ,  pues   en  un 
volumen  he  juntado  todo  lo  necesario  para   los  de  esta   profe- 
sión    y  los  que  desean  saber  no  tengan   necesidad  mas  que  de 
mi  libro.  Si  Pedro  de  la  Peña  probara  con  demostración  capítulo 
por   capítulo  lo  que  hay  malo  ,  quedara  convencido  ;  pero  no  lo 
hará,  porque  no  lo  hay:  ¿pues  en  qué  estará  la  diferencia?  Digo 
que   en   el  d.bujo  con  garbo   y  hermosura  5  y  de   esto  no  es  po- 
sible que  lo  juzgue  el  que  no   fuere   docto  Arquitecto  ,   porque 
requiere  saber  freí   dibujar  ,   cosa    bien   abstracta   de    muchos. 
Atiéndase  á  lo  escrito,  y  no  á  lo  estampado ,  y  hallará  ser  verdad 
lo  que  digo  ,  que  él  se   engañó  en  el  todo  }   y  en  quanto  á   la 
diminución  de  la   columna ,  debió  de  estar  de  prisa  este  Maes- 
tro    pues  no   acabó  el  capítulo  ,  donde  dice  lo  que  han   de  dis- 
minuir   las  columnas  que  excedieren  de   diez  y  seis  pies ,  sacado 
del  texto  de  Vitrubio  ,  donde  doy  modo  particular    para   dismi- 
nuir columnas  ,  que  ningún  Autor  le  ha  dado  :  y  asi  si  hago  se- 
gunda impresión  ,  como  espero  en  Dios  de  hacerla  ,  haré  de  es- 
tampa  fina  todo  lo  que  es  las  cinco  órdenes  ,  y  se  conocerá  que 
mi  Arquitectura  no  tiene  otra  falta  ,  sino  es  la  estampa,  que  antes 
para  todos  los  principiantes  ningún  Autor  lo  ha  puesto  en  términos 
mas  claros  que  los  que  tiene  mi  libro  5  y  me  atrevo  á  decir  ,    que 
mi  libio  á  los  mancebos  los   ha  hecho   Maestros  ,    y  hará   mas 
que  otros  Autores   ni  Maestros  han  sacado  discípulos  :   a  Dios 
se  den  las  gracias  de  todo. 

La    trece    objeción    del  capítulo    veinte   ,    que  trata  de  la 
fortificación  de  un  Templo  ,  y  da   modo  para    fabricar  con  es- 
tribos y  sin  ellos  ,  pone  objeción  á  los  estribos.  A  la  qual  respon- 
do ,  que  en  este  capítulo ,  si  bien  se  advierte  ,  no  digo  absoluta- 
mente  que  se  fabrique  con  estribos ,  sino  doy  doctrina  para  fa- 
bricar con  ellos  y  sin  ellos  5  y  en  esto  no  hay  que  censurar,  por- 
que un  modo  y  otro  son  conforme  á   buena  Arquitectura  ,  por- 
que muchos  querrán  ahorrar  de  gasto  tan  grande,  como  son  las 
paredes  tan  gruesas  ,  y  lo  suplen  con  los  estribos ;  y  asi  escogerá 
el  Artífice  lo  que  mejor  le  pareciere  ,  y  la  parte  que  quisiere  con 
estribos  ó  sin  ellos  .  y  asi   solo  ha  sido  dar  los  modos.  Y  Pedro 
de  la  Peña  no  reprueba  la  fabrica  de  qualquiera  de  ellos ,  sino 
dice  ,   que  en  muchos  edificios  no  se  usan  ,  y  trae  por  exemplo 
la   gran  fábrica  del  Escorial  :  y  no  lo  conoce  ni  advierte  ,  que 
aunque  no  tiene  estribos  toda  la  Iglesia ,  totalmente  no  está  sin 
ellos  \  porque  las  unas  paredes  ó  murallas  sirven  de  estribos  á 
las  otras ,  y  las  otras  á  las  otras ,  estando  de  este  modo  todo  uni- 
do ,   y  esto  es  llano  \  y  asi  no  tuvo  necesidad  de  estribos  la  Igle- 
sia ,   por  estar  unido  el  edificio  :  y  si  éste  ú  otro  se  labrase  des- 
acompañado, ¿quién  me  podrá  negar  ,  que  ha  de  tener  el  Templo, 
ó  muy  gruesas  paredes,  o  estribos?  Y  todos  los  que  no  han  guar- 
dado en  sus  edificios  estas  reglas ,  las  ruinas  de  ellos  lo  han  ma- 
ní- 
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nifestado ;  y  aunque  pudiera  yo  referir  algunos  descuidos  de  Pedro 
de  la  Peña  ,  siendo  la  defensa  natural ,  porque  me  deba  algo,  lo 
dexo  de  hacer,  que  pudiera  decir  lo  que  en  esta  le  sucedió,  dónde 
y  cómo  ,  porqué  vino  á  esta  Corte,  y  lo  que  en  ella  le  sucedió; 
mas  bástele  el  quedar  censurado  en  las  mas  de  sus  objeciones ,  y 
por  ellas  mismas  mas  conocido.  En  quanto  á  los  gruesos,  digo, 
que  si  la  bóveda  es  de  piedra  ,  que  es  menester  que  tengan  las 
paredes  los  gruesos  que  digo,  y  estimara  que  me  diera  proporción 
en  el  empujo  de  la  bóveda  de  piedra  ,  para  que  considerando 
el  empujo  de  la  bóveda  de  ladrillo  ,  viera  quán  verdad  es  lo  que 
digo. 

A    la    catorce     objeción    del   capítulo    veinte  ,     digo    en 
él  ,  que  las  quatro  paredes  ó  testeros  de  cabecero,  lados  de  co- 
raterales,  y  pies  de  la  iglesia  ,  no  ha  menester  tanto  grueso,  co- 
mo las  demás ,  y  sobre    esto   pone  objeción.  Respondo ,  que  el 
decir  en  mi    libro  que  los  quatro  testeros  de  un  Templo  no  nece- 
sitan de  tanto  grueso,  extraño  haya  quien  sienta  lo  contrario;  sí 
no  es  que  sea   por   no  sentir  bien  de  nada  ;  y  siempre  estaré  en 
este  sentir  :   porque  no  sustentan  mas  que  á  sí  mismas  ,  como  lo 
conocerá  el    mas   idiota,    porque   no    sustentan,  ni  bóvedas  ni 
empujos ,  ni  otro  peso  ,  sino  el   de  sí  mismas.  En  quanto  á  ser  el 
grueso  conforme  á  sn  ancho  ,  es  doctrina  conforme  al  Arte     y 
débese  colegir  de  la  columna  ,  pues  el  diámetro    es  el  que  mide 
el  alto  de   ella  ,  y  no  al  contrario  ,  que  por  el  alto  se  le  dé  el 
grueso ;  persuádome  á  que  si  hubiera  dado  medidas  á  los  grue- 
sos por  el  alto ,  que  me  pusiera  objeción  también;  y  en  esta  parte 
fuera   bien  puesta  y  bien  fundada  ;  mas  como  en  sus  objeciones 
no   lleva  fin  ,  ni  en  la  verdad  ni  en  fundamento  de  Arte,  mas  que 
en  contradecir,  y  esa  es  su  razón  ,  y  no  otra  ;  y  en  lo  que  acierta, 
que  será  tan  poco ,  como  se  verá  en  esta  respuesta  ,  le  sucede  lo 
mismo  que  á  los  que  obran  poco  advertidos ;  porque  el  acierto  en 
este  Arte,  consiste  en  la  prudencia  del  Artífice ,  como  lo  confieso 
de  ordinario  en  los  mas  capítulos  de  mi  libro  ,  y  lo  confiesan  los 
mas  Autores. 

La  quince  objeción  del  capítulo  veinte  y  uno  ,  que  trata  de 
los  huecos  de  las  puertas  y  sus  medidas  ,  pone  á  ellas  su  obje- 
ción. A  la  qual  respondo  ,  preguntándole  á  Pedro  de  la  Peña 
si  al  arco  de  treinta  pies  le  diésemos  tres  de  grueso  ,  a]  Je 
sesenta  ¿si  le  hemos  de  dar  seis  ,  que  le  corresponden?  Y  por- 
que no  responda  sofísticamente ,  digo  ,  que  esta  disposición  de 
puertas  consiste  en  el  Artífice  ó  en  el  dueño  de  la  fábrica.  Yo 
como  Artífice  y  como  dueño  de  los  edificios  que  he  hecho  v 
trazado ,  he  dispuesto  aquellas  medidas  que  son  conformes  á 
experiencia ,  y  no  perjudiciales  ,  como  dice  Peña,  y  los  prudentes 
las  han  aprobado. 

La  diez  y  seis  objeción  es  la  misma  que  puso  al  capítulo  vein- 
te y  tres  ,  que  trata  de  sacar  proporciones  por  via  de  Arithmé- 
tica ,  y  también  lo  contradice.  A  lo  qual  digo  ,  que  ya  respondí 
á  la  duodécima  objeción  ,  y  vuelvo  á  decir  ,  que  responde  Moya 
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por  mí  lib.  f.  cap.  4.  ,   que  dice  lo  mismo  que  yó  digo,  en  que 
me  vuelvo  á  ratificar. 

La  diez  y  siete  objeción  del  capítulo  treinta  y  ocho,  trata 
de  la  forma  de  los  arcos  y  el  número  de  ellos.  Pone  por  ob- 
jeción de  su  número,  que  digo  ser  cinco:  y  respondo  que  cinco, 
digo  ,  es  el  número  de  los  arcos  ;  y  dice  Peña  también  que  son 
cinco,  y  su  objeción  solo  se  funda  en  qüestion  de  nombre. 

La   diez    y   ocho  objeción  ,   es    al    mismo     capítulo  ,    que 
trata  de  los  cortes.  Dice  absolutamente  mal  de   ellos  ,  y  luego 
que  no  son  míos  :  y  digo  que  estimara  el  no  responder  á  esta  ob- 
jeción ,  y  solo  diré  lo  importante  de  ella ,  y  es  que  me  espanto 
que  me   quiera  obligar  á  que  me  declare  mas  ,  pues  si  todos  los 
Autores  en  sus  principios  declararan  todas  las  dificultades  ,  no 
hubiera  que  comentarlos  ;  y  si  lo   desea ,  con    lo   advertido   le 
queda  campo  bastante  ,  aunque  lo  ponga  en  duda  :   aqui   en  un 
corte  que  se  le  ofreció  en  casa  de  la  Princesa  de  Melito ,  le  fue 
necesario  labrarlo  de  nuevo  después  de  ajustado  y  asentado :  no 
había  salido  entonces  mi   libro  ,  que  si  hubiera  salido  ,   tomando 
de  él  el  corte ,    quizá  le  hubiera  acertado :  que  á  costa  de  otros 
hay  muchos  que  lucen.  Trabaje  ,  que  yo  con  esos  cortes  imitará 
los  que  se  me  ofrecieren  ;  y  si  no  son  mios  ,  como  en  su  obje- 
ción lo  dice  ,   por  esta  parte  los  abona  ,  pues  no  quiere  que   yo 
sea  su  Autor  :  y  dice  bien  ,  que  no  son  mios ,  mas  pudiera  decir 
de  camino  cuyos  son  ,  como  lo  diré  quando  me  fuere  preguntado; 
además  de   que  los  buenos  Canteros  ,  con  esos  malos  cortes  los 
entienden  ,  como  yo  los  entiendo,  y  daré  á  entender. 

La  diez  y  nueve  objeción  del  capítulo  quarenta  y  uno  ,   que 
trata  de  cómo  se  han  de  labrar  las  pechinas  ,  pone  su  objeción, 
como  en  lo   demás  5  y  respondo  ,  que  á  no  haberlas  yo  labrado 
con  mis  manos,  y  ser  el  común  estilo  de  labrarlas  ,  como  lo  dirán 
todos  los  Maestros,  pudiera  esta  objeción  tener  fuerza;  mas  ésta 
es  como  las  demás  :  esto  es  en  la  parte  de  Albañilería  ;  que  en  la 
de  Cantería  me  espanto  que  quiera  negar ,  que  quando  sobre  la 
pechina  ha  de   haber   anillo   de  cornisa  y  cuerpo  ochavado  ,   y 
encima  su  media  naranja,  no  se  haya  de  labrar  por  abaneamentos, 
pues  en  los  trasdoses  de  sus  bancos  se  hace  fuerte  la  pechina, 
que  en  la  Capilla  bahída  corre  distinto  corte:  y  me  pesa  que  niegue 
que  la  cercha  del  sobrelecho  de  la  hilada  ,  sirve  para  labrar  el 
lecho  de  la  hilada  ,  que  encima  se  asienta  :  verdad  que  no  puede 
negar  alguno  con  fundamento. 

La  veinte  objeción  del  capítulo  quarenta  y  tres  ,  que  trata  de 
las  Armaduras,  y  del  Cartabón  ó  Esquadra,  pone  su  objeción,  co- 
mo en  la  segunda  ;  y  respondo,  que  Vitrubio  dice,  que  Pitágoras 
fue  el  inventor  de  la  Esquadra ,  y  pone  el  exemplo  y  hace  una 
Esquadra  de  las  dos  iguales ,  ya  en  desiguales  ;  y  como  el  Car- 
tabón no  se  puede  fabricar  sin  saber  la  Esquadra  ,  y  son  tan  pa- 
recidos; porque  si  la  Esquadra  contiene  ángulo  recto,  el  Cartabón 
también ;  y  si  la  Esquadra  puede  ser  de  lados  iguales ,  que  com- 
prendan el  ángulo  recto ,  el  Cartabón  también  tiene  ángulo  rec- 
to: 
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to :  y  así  no  levanto  testimonio,  ni  á  Vitrubio  ,  ni  á  Pitágoras, 
pues  lo  uno  y  lo  otro  tiene  una  misma  fábrica;  y  el  mismo  Vitrubio 
trae  el  Cartabón  para  la  fábrica  de  las  escaleras.  En  quanto  á  la 
raya  quadrada,  respondí  en  la  segunda  objeción  lo  que  basta. 

La  veinte  y  una  objeción  del  capítulo  quarenta  y  ocho  y 
quarenta  y  nueve,  que  tratan  de  la  media  naranja,  y  de  los 
nombres  de  las  bóvedas  ,  pone  objeción  á  los  cortes ;  á  la  qual 
respondo,  que  aunque  respondí  en  la  diez  y  nueve  objeción  lo 
bastante  j  de  estas  digo  ,  que  estos  cortes  guardan  el  común  uso  que 
tienen  los  Canteros,  y  que  no  los  ha  entendido  ?  pues  niega  no  ser 
estos  que  yo  muestro,  con  los  quales  se  labran  semejantes  bóvedas; 
holgárame  que  antes  que  hubiera  llegado  á  esto,  hubiera  sido  para 
hacer  modelos  con  sus  cortes,  y  me  pidiera  á  mí  lo  mismo,  para  que 
se  hiciera  cotejo  de  unos  á  otros :  lo  que  yo  puedo  asegurar  es ,  que 
por  estos  cortes  y  los  pasados ,  haré  quantas  bóvedas  me  pidieren. 

CAPITULO       IV. 

Sigue  la  respuesta    á    las   ohjeciones. 

EN  el  capítulo  pasado  y  en  este  he  respondido  á  veinte  y  dos  ob< 
jeciones ,  y  en  ninguna  de  ellas  tuvo  razón  Pedro  de  la  Peña  en 
ponerlas,  que  si  él  va  por  un  camino,  yo  por  otro, aun  fin;  el  que 
fuere  mas  breve  y  fácil,  es  mas  digno  de  estimación:  el  que  yo  lle- 
vo tengo  por  mas  seguro  y  llano,  asi  por  tenerle  bien  experimenta- 
do ,  como  por  saber  del  contrario  lo  poco  que  ha  lucido  con  sus 
obras.  Hay  hombres  que  se  pagan  de  su  rhetórica,  y  hay  quien  se 
la  apoye  ;  mas  si  atentamente  se  mira  á  sus  manos  ;  quiero  decir  á 
sus  obras ,  no  concuerda  lo  uno  con  lo  otro :  otros  hay  que  no  sa- 
ben hablar  ,  mas  saben  obrar  con  acierto.  Hice  reparo  en  la  trece 
objeción  de  los  capítulos  31 ,  32,  33,  34,  35  y  36  en  que  inter- 
rumpe la  orden  en  esta  objeción,  pues  del  capítulo  23  saltó  al  32 
con  los  demás,  y  luego  vuelve  en  la  catorce  objeción  al  capítulo  24; 
bien  se  conoce  ,  que  como  en  lo  demás  que  dice  va  sin  atención  ni 
orden  ,  tampoco  en  esto  la  guarda.  Podráme  decir  ,  porqué  no  la 
guardé  yo:  y  respondo,  que  por  si  acaso  alguno  tuviere  algún  tan- 
to de  las  objeciones,  no  diga ,  que  como  no  guardé  ni  seguí  su  estilo 
en  responderle  ,  tampoco  seguí  en  la  respuesta  :  lo  cierto  es , 
que  lo  sigo  con  toda  verdad. 

La  veinte  y  dos  objeción  del  capítulo  56  y  g*r  ,  que  tratan  de 
las  fachadas  y  perfiles,  póneles  objeción.  A  la  qual  respondo,  que 
no  sé  que  en  estos  capítulos  tenga  necesidad  de  ser  mas  largo ;  y  si  lo 
fueía,  quizá  me  censurara,  puesto  que  en  los  capítulos  pasados  he 
tratado  de  las  plantas  y  de  sus  medidas,  y  asimismo  de  los  perfiles 
exteriores.  Aqui  baste  decir,  qué  es  perfil  interior  ,  y  de  qué  sirve, 
que  las  medidas  mias  penden  de  la  planta  ,  en  quanto  á  lo  ancho 
y  largo,  y  en  quanto  á  lo  alto  lo  que  le  tocare, que  estas  proporcio- 
nes ya  las  dexo  dichas ,  y  asi  aqui  basta  el  decir  lo  que  es  ,  que  el 
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cómo  se  ha  de  hacer  es  superfluo,  pues  pende  de  lo  que  dexodichoy 
demostrado:  y  bien  debe  saber  Pedro  de  la  Peña,  que  los  perfiles 
guardan  prespectiva  rigurosa,  porque  conviene  mas  que  lineamentor, 
y  no  siendo  asi,  no  se  podrá  tomar  del  perfil  medidas  ajustadas ;  por- 
que la  prespectiva  tiene  sus  diminuciones  y  escorzos,  según  la  situa- 
ción de  los  puntos;  y  yo  pudiera  preguntarle  si  sabe  ¿porqué  quantos 
han  escrito,  no  hay  ninguno  que  diga  con  el  punto  deOrizonte  ?  y  si 
no,  concluyame  con  mostrármelo  en  quanto  á  prespectiva. 

La  veinte  y  tres  objeción  sobre  el  capítulo  59,  que  trata 
de  la  suerte  que  se  ha  de  plantar  una  torre ,  y  su  fortificación; 
y  á  su  objeción  respondo,  que  en  este  capítulo  me  reputa  lo  que  no 
se  debe ,  antes  bien  lo  debiera  estimar  ,  como  es  razón.  Dice  que  el 
echar  estacas  es  superfluo;  digo  que  se  engaña,  y  mas  siendo  una 
cosa  tan  segura,  tan  apoyada  de  los  Autores,  y  de  tan  puca  costa;  y 
si  lo  reprueba   por  demasía  :  quod  abundat  non  nccet. 

La  veinte  y  quatro  objeción  del  mismo  capítulo  63,  que 
trata  del  plantar  una  torre,  es  su  objeción  sobre  los  estribos 5  y  res- 
pondo, que  en  quanto  á  los  estribos  respondí  en  la  objeción  catorce, 
y  aqui  lo  afirmo,  y  mas  en  quanto  á  los  releges  en  los  cuerpos;  la 
torre  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  tiene  estribos,  que  basta  á  apo- 
yar mi  doctrina. 

La  veinte  y  cinco  objeción  del  capítulo  sesenta  ,  trata  de 
las  escaleras ,  contradice  sus  cortes  ,  y  le  respondo  con  lo  que 
dixe  en  la  diez  y  nueve,  y  veinte  y  una  objeción. 

La  veinte  y  seis  objeción  del  capítulo  sesenta  y  uno  ,  que  trata 
del  sitio  de  las  puentes  y  de  su  fábrica;  á  su  objeción  respondo  ,  que 
es  tan  importante  la  materia  de  que  trato  de  las  puentes,  que  si  Pe- 
dro de  la  Peña  hubiera  guardado  algunas  de  las  cosas  que  en  este 
capítulo  advierto,  no  le  sucediera  el  daño  que  d;cen  le  sucedió  en 
la  cepa  de  la  puente  del  Caluin ;  daño ,  que  á  no  mirar  inconvenien- 
tes, dixera  quién  tiene  la  culpa;  y  solo  pido  que  si  otra  hiciere,  se 
le  mande  guardar  lo  que  alli  advierto ;  que  si  lo  hace  asi ,  no  habrá 
que  atribuir  el  daño  á  acaso  fortuito ,  ni  tendrá  que  pagar  el  Reyno. 

La  veinte  y  siete  objeción  del  capítulo  sesenta  y  cinco,  que 
trata  de  la  materia  de  que  han  de  ser  los  caños,  y  de  cómo  se  han 
de  repartir  las  aguas ,  que  es  en  lo  que  pone  su  objeción.  A  la  qual 
respondo,  que  no  me  pesa  de  la  objeción  de  este  capítulo,  y  oxalá 
no  hubiera  dado,  ni  aun  la  luz  de  lo  que  digo,  que  quedara  mas 
gustoso,  porque  una  cosa  de  tanta  importancia,  y  que  no  se  trata 
de  su  remedio ,  era  justo  que  ni  aun  luz  no  hubiera  5  y  si  no  es  mío, 
como  dice,  porqué  no  dixo,  si  hay  Autor  que  hasta  ahora  lo  haya 
dicho  ni  demostrado ,  que  no  me  lo  dará ,  ni  es  posible ,  por  lo  mu- 
cho que  he  procurado  desentrañarlo,  ya  leyendo,  y  ya  preguntán- 
dolo, y  supe  después  que  habia  impreso  este  libro,  que  lo  tenia 
manuscrito  Luis  Carduchi.  Lo  bueno  que  tiene  Peña,  es  que  quando 
ve  que  su  objeción  tiene  poco  ó  ningún  fundamento,  dice  no  es  mió, 
que  ya  que  ve  que  no  muerde  en  lo  primero  ,  pretende  deslucir  en 
lo  segundo.  Decir  Pedro  de  la  Peña ,  que  no  hay  proporción  tripla, 
sino  que  todas  están  en  dupla,  se  engaña;  y  preguntóle,  el  marco  ó 
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círculo  de  un  R  en  el  de  tres,  ¿será  proporción  dupla?  y  asimismo 
el  de  un  R  de  á  quatro,  ¿  será  dupla  ?  no  por  cierto,  porque  el  de 
tres,  será  tripla,  y  el  de  quatro  quadrupla  ;  la  proporción  dupla, 
es  de  una  ádos,  y  de  dos  á  quatro,  y  de  tres  á  seis.  Dice,  que  no  cum- 
ple el  reducir  el  círculo  á  quadrado  ,  ó  á  paralelogramo  ,  y  tambiea 
se  engaña  ,  porque  en  el  capítulo ¡77  enseñó  á  medir  en  círculo,  y  no 
es  otra  cosa  que  reducirle  á  quadrado,  ó  á  paralelogramo  ,  como  en 
él  se  ve;  y  el  no  enseñar  yo  á  hacer  los  paralelosgramos  de  una  al- 
tura, no  fue  ignorarlo,  sino  reservar  esto  para  mí,  por  si  algún  dia  la 
villa  de  Madrid, que  es  para  quien  yo  moví  estas  demostraciones,  quería 
poner  remedio  en  ello,  que  fuese  á  mí  á  quien  lo  preguntase,  pues  es 
cierto  que  si  no  es  un  buen  Geómetra  ,  no  lo  sabrá  hacer. 

La  veinte  y  ocho  objeción  del  capítulo  setenta  y  ocho  ,  trata  de 
la  fábrica  de  los  óvalos  ,  pone  por  objeción  mi  misma  medida;  y  asi 
respondo  ,  que  esta  objeción  no  lo  es  ,  porque  el  modo  que  pongo 
en  medir  los  elipes  ú  óvalos,  es  bueno:  y  Pedro  de  la  Peña  pone  por 
objeción  la  misma  medida  que  yo  ,  por  su  estilo  y  palabras  ;  pudo 
ser  lo  tomase  de  mi  libro,  y  maliciosamente  no  darse  por  entendido, 
sino  es  que  divertido  no  hiciese  reparo  ;  pues  que  dos  medidas  que 
pongo  ,  la  una  censura ,  y  se  vale  de  la  otra  para  censurarla  ,  advir- 
tiendo yo  qual  de  las  dos  es  mejor  ,  en  que  se  ve  clara  su  malicia  ó  di- 
vertimiento. El  decir  no  se  pueden  trazar  en  lugar  determinado,  se 
engaña ,  que  no  solo  le  he  trazado ,  sino  le  he  labrado  ;  si  él  no  lo  sabe 
hacer,  ¿qué  culpa  le  tengo  yo?  pues  de  aquel  modo  los  trazaré  y  la- 
braré en  lugar  determinado. 

La  veinte  y  nueve  objeción  del  capítulo  ochenta,  que  trata  de 
las  medidas  de  pechinas  y  otras  medidas  ,  pone  su  objeción.  Á  la 
qual  respondo,  que  parece  Peñaá  los  que  tienen  la  vista  atravesada, 
pues  mirando,  no  ven  donde  fixanel  rostro, sino  en  otra  parte;  miró 
la  torre  disminuida  ,  y  vio  los  fragmentos  de  Moya  ,  y  dice  está  mal 
medida  la  torre,  y  se  engaña :  si  dixera  ,  que  en  el  pirámide  que  yo  mi- 
do sigo  los  fragmentos  de  Moya,  y  que  por  seguirle  ,  no  esciena  mi 
medida  ,  confesara  de  que  es  verdad}  mas  es  tan  poca  la  diferencia, 
que  en  un  pirámide  que  hace  432  pies,  es  su  diferencia  diez  y  seis  pies; 
mas  no  es  de  fe  la  medida  de  los  Filósofos,  como  tampoco  lo  es  lamia, 
aunque  por  no  ser  pertinaz ,  yo  le  imitaré  para  acertarlo  con  la  en- 
mienda ,  siguiendo  la  medida  de  los  Filósofos ,  quando  trate  de  me- 
dir pirámides. 

La  treinta  objeción  del  capítulo  ochenta ,  trata  de  la  medida  de 
la  pechina,  áque  pone  objeción.  A  la  qual  respondo  ,  que  la  medida 
de  la  pechina  con  agua ,  es  buena  y  muy  cierta ,  y  no  importa  que  sea 
trillada  ,  para  decir  que  se  arrime  ,  que  la  misma  razón  de  ser  trilla- 
da ,  hace  en  mi  abono.  Si  Pedro  de  la  Peña  halla  dificultad  en  hacer 
modelo  de  la  pechina,  hacer  la  caxa  ,  y  en  la  reducción  del  agua  á 
pies  cúbicos;  yo  no,  que  es  muy  fácil  para  mí  hacer  todo  esto  ,  que  es 
muy  dificil  á  su  parecer.  Y  por  esto  juzgo  tendrá  para  él  la  misma  di- 
ficultad ;  haga  cálculo,  y  conocerá  como  es  poca  la  diferencia  de  La 
medida  con  agua  ,  de  la  que  alli  digo.  Maravillóme  que  no  me  pusie- 
se aqui  en  esta  objeción  el  yerro  ó  diferencia  de  la  segunda  medida, 
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como  me  la  pone  adelante  en  las  Capillas  baída,  esquilfe,  y  por  aris- 
ta,  y  de  no  ponerle  aqui ,  por  estar  esta  medida  antepuesta  á  las  dichas 
Capillas  ,  juzgo  que  entonces  no  lo  sabia,  y  no  sé  si  ahora  lo  sabrá; 
y  si  fuera  esta  pospuesta  á  las  otras  medidas ,  juzgara  que  no  lo  ha- 
bía puesto  ,  advertido  de  algún  Maestro  de  que  su  error  era  mucho, 
y  temeroso  lo  dexó  de  poner  ;  y  no  es  bien  que  el  que  tanto  yerra 
quede  sin  castigo. 

La  treinta  y  una  objeción  del  capítulo  ochenta  ,  pone  objeción 
á  la  proporción  por  via  de  Arismética;  y  respondo  ,  que  tengo  res- 
pondido en  la  12  y  17  objeción,  y  que  no  pide  aqui  mas  respuesta. 

CAPITULO    V. 

Sigue  la  respuesta  á  las  objeciones. 

EN  estas  diez  objeciones  que  me  ha  puesto  Pedro  de  la  Peña, 
solo  hay  una  que  esté  puesta  con  fundamento  ,  las  demás  de  es- 
te capítulo,  y  de  los  dos  pasados,  antes  queda  censurado  y  conven- 
cido ,  que  victorioso  ;  he  hecho  división  de  capítulo  ,  aunque  no  fal- 
tan mas  que  responder  á  tres  objeciones  que  me  pone  ,  que  tienen 
que  enmendar  ,  y  yo  le  pongo  otras  tantas  y  mas  ,  por  ser  sus  erro- 
res grandes,  como  se  verá  en  mi  respuesta,  que  merecia  qualqaier  pe- 
na ,  hombre  que  censura  á  otro,  y  en  esa  misma  censura  va  mas  fuera 
de  camino  que  el  mismo  censurado ,  pena  bien  merecida  á  su  arroja- 
miento  (que  Dios  es  fiel,  y  permite  muchas  veces  yerre  el  mas  presu- 
mido ,  para  que  se  humille  y  reconozca  por  medio  de  sus  errores,  y 
no  sé,  si  con  ser  tantos  se  humillará)  verdad  es  que  después  que  vio 
mi  respuesta  se  fue  á  la  mano  en  el  hablar  ,  y  procuró  mi  amistad, 
que  en  mí  la  halló  con  mucha  facilidad  ,  y  le  ayudé  en  lo  que  pude; 
como  lo  supieron  muchos  Maestros  de  esta  Corte. 

La  treinta  y  dos  objeción  del  capítulo  ochenta,  que  trata  de  la 
medida  de  la  Capilla  baída  ,  pone  objeción  á  su  medida ;  y  respondo, 
que  esta  objeción  es  la  mas  ponderada  y  con  mayores  afectos,  y 
según  el  encarecimiento  habia  de  ser  la  mas  ajustada  á  la  verdad.  Y 
pues  Pedro  de  la  Peña  se  erró  en  tanto  como  aqui  se  verá  ,  con  mas 
justa  causa  se  puede  decir  de  él  lo  que  dice  de  mí :  dice  que  erré  en 
817  pies  contra  el  Maestro  ;  y  si  repara  en  ello  ,  hallará  que  mi  en- 
gaño está  en  que  la  porción  alta  me  descuidé  en  doblarla  ;  y  prueba 
ser  verdad,  pues  en  el  capítulo  sesenta  y  siete  enseño  á  medir  Tor- 
res de  círculos  con  toda  perfección  ,  y  en  este  capítulo  me  descuidé, 
ó  el  que  trasladó ,  no  trasladó  fielmente  :  en  fin  ,  el  engaño  dice  ,  que 
es  de  817  pies  contra  el  Maestro,  porque  se  los  doy  de  menos  ;  y  se 
engaña  ,  que  no  son  sino  509  pies  y  \  de  manera,  que  él  se  engaña  en 
308  pies,  gran  yerro  y  abominable,  para  el  que  ó  censura  á 
otro:  dice  que  las  pechinas  tienen  992  pies  ,  y  no  tienen  sino  610 
dice  ,  que  la  porción  alta  tiene  sin  ellas  1398  pies  ,  y  se  engaña, 
porque  tiene  1472  y  {  que  juntando  las  pechinas  con  la  porción  al- 
ta, tiene  toda  la  Capilla  baída    482  pies  y  tres  quartos,  y  no  2390 
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como  dice  Peña ;  dice  ,  que  lo  que  tiene  dicho  se  prueba  por  Arqui- 
medes  ,  libro  primero  de  Esfera,  y  Celindro,  Theorema  41  y  es  asi; 
pero  admiróme  que  lo  errasse  siguiendo  su  doctrina, y  me  persua- 
do á  una  de  dos  cosas,  ó  á  que  topo  otro  Autor  errado  y  le  siguió  co- 
mo yo ,  ó  que  también  se  valió  de  Arquimedes  ,  y  no  le  entendió  bien, 
aunque  le  leyese  ;  y  como  se  puso  á  valuar  el  engaño  de  mármol ,  le 
fuera  mejor  de  valuarle  de  piedra  común  de  Vallecas  ,  pues  fuera 
menos  el  engaño  ,  y  por  ventura  la  conociera  mejor. 

La  treinta  y  tres  objeción  también  del  capítulo  ochenta,  sobre 
la  medida  de  la  Capilla  por  esquilfe.  A  la  qual  respondo  ,  que  la  he 
medido  según  el  uso  común  y  las  demás  medidas  ,  y  según  él  me  ra- 
tifico en  que  están  bien  medidas  ésta  y  las  demás :  no  sé  como  Pedro 
de  la  Peña,  que  conforme  á  mi  medida  ,  dice  erró  en  6^4  pies  que  le 
doy  de  menos,  según  él  dice;  y  según  estohabia  de  tener  esta  Capilla 
3188  pies,  y  porque  se  vea  clara  la  malicia  con  que  va,  sino  es  que  di- 
go, que  no  sabe  medir  absolute,  diré  la  verdadera  medida  y  ajustada. 
Harto  siento  el  haber  seguido  la  común  en  esto  ,  sino  buscar  camino 
cierto,  como  ahora  lo  he  hecho:  y  digo,  que  tiene  la  tal  Capilla  2902 
pies  y  dos  séptimos  ,  que  yo  erré  388  pies  y  \  y  Pedro  de  la  Peña  er- 
ró 11 85  y  í  queda  de  mas  :  juzgúese  sin  pasión  ,  quien  habla  mas 
descaminado. 

Á  la  treinta  y  quatro  objeción  del  capítulo   ochenta  ,  sobre  la 
Capilla   por   arista;    respondo  á  lo  que  dice  Peña  déla  Capilla  por 
arista,  que  está  errada  en  otros  674  pies  que  mido  de  mas  ,  y  no   es 
asi ,  porque  yo  digo ,  que  esta  Capilla  tiene  2036  pies  ,  %  y  pues   la 
mido  de  mas  ,  no  habrá  de  tener  esta  Capilla  sino  1362  y  \.  Atiénda- 
se á  la  verdad  ,  que  esta  Capilla  tiene  1802  y  \   de  manera  ,  que 
yo  me  engaño  en  234  pies  que  doy  de  mas  de  lo  que  tiene  ,  y  Pedro 
de  la  Peña  se  yerra  en  quatrocientos  y  quarenta,  y  poraqui  se  pue- 
de conocer  el  acierto  que  tiene  en  el  censurar.  Por  lo  qual ,  y  por 
todo  lo  que  he  respondido  ,  se  ve  claro  ,  no  se  ha  ajustado  á  la  ver- 
dad, niá  la  verdadera  medida,  pues  se  ve  está  errado  en  mas  que 
yo.  Por  lo  qual  se  le  debe  poner  perpetuo  silencio  ,  que  yo  ,  quan- 
do  imprima  esta  respuesta  ,con  el  favor  de  Dios,  pondré  por  de- 
monstracion  la  verdadera  medida;  y  no  solo  me  contentaré  con  ha- 
cer cálculo  para  ajustar  las  medidas  de  las  cinco  objeciones ,  que 
confieso  están  erradas  ,  sino  que  las  pondré  en  estampa,  consultán- 
dolas primero  con  los  hombres  doctos  ,  para  que  con  su  aprobación 
queden  ajustadas  y  verdaderas  ,  y  los  Maestros  conocerán  la  difi- 
cultad que  tienen  estas  medidas  ,  si  se  han  de  medir  haciendo  cál- 
culo y  demonstracion  para  medirlas  :   mas  yo  procuraré  dar  regla 
para  que  con  facilidad  se  ajuste;  esto  es  ,  en  las  bóvedas  que  guar- 
dan medio  punto  ,  purque  en  las  que  son  rebaxadas  ha  de  ser  mas 
dificultoso  ,  que  como   dependen  sus  medidas  de  su  circunferencia 
para  ajustar  lo  que  tiene  de  montea  ,  no  se  puede  hacer.  Y  decir, 
que  los  Maestros  han  de  hacer  andamios  para  hacer  los  cálculos, 
vendrá  á  costar  casi  tanto  como  el  valor  de  la  bóveda,  si  es  tabica- 
da :  en  todo  espero  que  Dios  me  dará  luz,  si  vivo,  para  dexarlo  de- 
clarado con  algunas  otras  cosas  importantes  á  los  que  desean  saber. 
Tom.  II.  B  2  Di- 


1 6  Segunda  Parte  del  Arte 

Dixe  en  el  primer  capítulo,  que  habia  de  imprimir  todo  lo  que  dicen 
los  Autores  en  orden  á  la  Arquitectura  ,  y  lo  que  á  esto  me  ha  esti- 
mulado demás  de  lo  que  deseo  el  aprovechamiento  de  los  mancebos, 
es  volver  por  lo  que  escribí  y  estampé  en  el  libro  de  Arte  y  uso  de 
Arquitectura  ,  para  que  los  Maestros  que  lo  vieren  hagan  cotejo  de 
lo  que  dicen  los  Autores,  y  de  loque  yo  digo  en  mi  libro  ,y  verán 
quán  poco  ó  casi  nada  se  apartan  unos  de  otros  ,  y  yo  sigo  lo  que 
mejor  me  pareció  en  mi  Arquitectura  ,  de  la  primera  Parte ,  que 
tanto  lo  reprueba  Pedro  de  la  Pena,  y  con  tan  poco  fundamento, 
porque  yo  en  los  Autores  lo  que  hallo ,  es  en  unos  mas  ó  menos 
adornos  que  en  otros  ,  y  esto  procede  de  haber  escrito  anticipada- 
mente :  porque  Vitrubio  fue  el  primero  que  se  sabe  que  escribió  de 
Arquitectura  ,  y  inventar  sobre  lo  inventado  es  cosa  fácil ,  según 
Aristóteles  :  y  como  la  misma  experiencia  nos  lo  enseña  ,  y  en  to- 
das las  materias  pasa  lo  mismo  ,  que  respecto  de  sus  principios  ,  no 
se  conocen  hoy,  por  estar  aventajadas,  mas  siempre  se  deben  estimar 
los  primeros  inventores  de  todos  las  Artes. 

CAPITULO   VI. 

De  lo  que  enseña  Vitrubio  acerca  de  la  Arquitectura. 

Vitrubio  fue  Griego  de  nación  ,  y  gran  Filósofo  de  aquellos  tiem- 
pos ,  escribió  diez  libros  ,  otros  dicen  que  once ,  y  que  el  úl- 
timo de  envidia  ,  otros  Maestros  le  quemaron  :   que    por   ventura 
quizá  seria  el  mejor.   Su  Arquitectura ,  como  toma  los  principios, 
fue  con  poco  adorno  ,  mas  los  miembros  desnudos   y  bien  entendi- 
dos :  él  fue  el  que  dixo ,  que  el  Maestro  podia  añadir  en  los  órdenes 
según  buena  discreción  5  y  asi  en  el  capítulo  séptimo  del  lib.  4.  dice, 
que  algunos  de  los  géneros  Toscanos  los  pasan  ala  orden  Jónica,  que 
aqui  tuvo  algún  principio  la  orden  Composita,  que  este  Autor  solo 
escribe  de  las  quatro  órdenes  $  sus  diez  libros  son  ,el  primero,  trata 
qué  cosa  es  Arquitectura,  tiene  siete  capítulos.  El  segundo  libro  tra- 
ta de  los  materiales  ,  de  qué  u¿o  sean  en  las  obras  ,  y  quales  sus 
naturales  qualidades  ,  contiene  diez  capítulos.  El  tercero  libro  trata 
de  la  Simetría  del  cuerpo  humano  para  venir  á  la  fábrica  de  los  Tem- 
plos de  los  dioses  inmortales,y  de  su  disposición,  y  en  él  trata  del  Jó- 
nico,contiene  tres  capítulos.  Quarto  libro  trata  de  las  proporciones  de 
los  órdenes  Dóricas  y  Corintias  ,  explicando  sus  diferencias  y  propie- 
dades ,  contiene  ocho  capítulos.  Quinto    libro,  trata    de  diversas 
cosas  en  doce  capítulos ,  como  de  las  plazas  ,  erarios,  &c    Libro 
sexto  trata  de  la  comodidad  y  Simetría  de  los  edificios  particulares, 
tiene    once    capítulos.   Libro    séptimo ,  trata    de    los  jaharros    y 
enlucimientos  y    de    los    colores ,    tiene    catorce    capítulos.    Li- 
bro octavo,  trata  de  las  aguas,   tiene  siete  capítulos.  Libro  no- 
veno, trata  de  los   reloxes  y  signos,   tiene  nueve  capítulos.  Libro 
décimo  ,  trata  de    las   máquinas  ,    tiene  veinte  y    dos   capítulos. 
He  puesto  esta  noticia    de  sus    libros    y    capítulos  ,    porque    se 
vea  que  no  se  le  escapó  cosa  que  tocase  á  la  Arquitectura  ,  que  no 
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tratase  de  ella  ,  y  yo  doy  principio  á  su  Arquitectura  por  la  orden 
Toscana  ,  que  trata  de  ella  Monseñor  Daniel  Bárbaro  ,  electo  Pa- 
triarca de  Aquileya  ,  en  el  lib.  3.  cap.  3.  en  su  traducción ;  y  Miguel 
de  Urrea  en  su  traducción ,  trata  de  esta  orden  en  el  lib.  4.  cap.  7. 
No  sé  qué  sea  la  causa  que  estos  dos  que  traducen  á  Vitrubio ,  de  una 
lengua  en  otra  ,  hablan  en  diferentes  capítulos  y  en  diferentes  libros 
de  esta  orden  5  como  por  acá  no  hemos  visto  los   originales  del  Vi- 
trubio ,  liémonos  de  valer  de  lo  traducido.  Tratan  estos  Autores  en 
el  capítulo  3.  lib.  3.  de  los  Pedestales,  mas  no  hacen  demostración 
de  él:  que  según  parece,  sus  medidas  dexó  Vitrubio,  para  el  once  li- 
bro. De  la  basa  Toscana ,  dice  Vitrubio  que  tenga  la  mitad  del  diá- 
metro de  la  columna  de  alto,  y  de  esto  la  mitad  ha  tener  el  plinto  ,  y 
lo  demás  bocel  y  filete ,  con  su  copada  encima.  La  columna  que  da  á 
esta  orden,  es  conforme  á  la  Dórica  de  siete  gruesos,  con  basa  y  ca- 
pitel. Vitrubio  trata  de  tres  columnas  en  el  lib.  4.  cap.  1.  que  son  Dó- 
rica, Jónica  y  Corintia,  y  dice :  Que  han  de  disminuir  la  quarta  par- 
te. El  capitel  Toscano  le  da  de  alto  la  mitad  de  grueso  de  la  colum- 
na ,  por  la  parte  de  abaxo ,  repartido  en  esta  forma  ,  que  el  grueso 
del  capitel  se  divida  en  tres  partes*,  la  una  da  al  tablero  ,  la  otra  se 
la  da  al  friso  ,  y  la  otra  al  quarto  bocel  con  su  filete  ,  y  que  le  re- 
ciba la  copada  del  friso  al  collarin  ,  no  hallo  que  él  de  medida  que 
debe  de  quedarse  para  el  último  libro  tome  de  lo  estampado :  á  esta 
orden  no  la  da  cornisa ,  porque  la  cornisa  Dórica  servia  en  aquellos 
tiempos  á  la  orden  Toscana  y  á  la  Corintia  ,  porque  Vitrubio   solo 
escribe  de  las  cornisas ,  Dórica  y  Jónica  ,  y  la  Dórica  la  demuestra 
en  el  lib.  4.  cap.  3.  Y  asi  concluyo  esta  orden  condecir ,  que  el  al- 
quitrabe  ó  friso  que  á  él  le  falta  ,  el  que  por  aqui  la  trazare  podrá 
añadir  lo  que  le  falta ,  de  lo  que  yo  escribo  de  esta  orden  en  el  libro 
de  Arte  y  uso  de  Arquitectura  cap.  33.  y  aqui  va  demostrado  en  las 
demostraciones  siguientes. 
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CAPITULO    VIL 

De  la  segunda  orden  de  Arquitectura  de  Vitrubio  ,  llamada  orden 

Jónica  ,  y  de  sus  medidas. 


EN  su  libro  tercero  pone  Vitrubio  la  descripción  de  esta  orden  en 
segundo  lugar,  y  no  lo  pone  en  tercer  lugar,  como  otros  Au- 
tores ,  que  en  los  principios  de  las  facultades  no  ponían  las  inteli- 
gencias de  los  hombres  tan  ajustadas,  ni  entendidas  ,  como  en   estos 
tiempos  ,  que  la  naturaleza  no  adelgazaba  como  ahora ,  y  si  con^ 
siderásemos  los  principios ,  nos  espantaríamos  de  sus  aciertos.  De 
hojas  de  árboles  y  de  sus  ramas  ,  hicieron  los  primeros  albergues, 
para  aquellos  habitadores  ,  y  hoy  vemos  tanta  diversidad  de  casas, 
á  las  órdenes  hoy  les  dan  su  lugar  ,  según  su  ornato ,  y  como  es  de 
menos  la  Toscana  que  las  demás,  la  ponen  en  primer  lugar,  no  por 
que  se  le  dé  por  mejor  ,  sino  por  mas  ínfimo  ,  que  en  esia  parte  lo 
es  :  también  toman  lugar  ó  se  le  dan  á  las  órdenes  por  sus  lugares, 
porque  van  succediendo  sóbrelas  mas  gruesas  ,  las    mas    delgadas 
para  que  los  pesos  se  ajusten  mejor  con  quien  los  ha  de  sustentar. 
Mas  como  está  dicho  ,  hemos  de  seguirlo  que  nos  enseñaron  ,  aun- 
que no  guarden  orden  en  el  nombrar  las  órdenes.  De  la  orden  Jó- 
nica ,  dice  Vitrubio  ,  libro  tercero  ,  capítulo  tercero  ,  que  ha  de  te- 
ner de  alto  la  mitad  del  grueso  de  la  columna  la   basa  ,  y  dice  de 
ella,  que  la  anchura  de  la   basa  sea  por  todas  partes  del  grueso  de 
la  columna  ,  añadida  para  el  vuelo  ,  la  quinta  y  octava  parte  ,  y  la 
altura ,  sea  como  la  basa  Aticurga  ,  que  es  medio  grueso  de  la  co- 
lumna, y  asi  el  plinto  de  ella  y  lo  demás  que  resta  sin  el   plinto 
se  dividirá  en  siete  partes  :  el  toro  alto  tenga  tres  partes  ,  las  qua- 
tro  que  quedan  se  dividan  igualmente  ,  y  una  parte  con  sus    astrá- 
galos  y  sobrecejo  ,  será  el  superior  trochilo   baxero:  pero  el  baxe- 
ro  parecerá  mayor  ,  porque  tendrá  toda  la  salida  del  plinto ;  los  as- 
trágalos  tendrán  la  octava  parte  del  trochilo  ,  la  salida  de  la  basa, 
será  la  octava  y  sexta    décima  parte  del  grueso  de  la   columna: 
hasta  aqui  dice  Vitrubio.   Mas  quiero  en  términos  mas  claros  de- 
cir ,  de  qué  se  compone  esta  basa:  compónese  de  un  plinto  ,  de  una 
escocia  baxa  con  dos  filetes  pequeños  ,  dos  junquillos  ,   uno  sobre 
otro  ;  otra  escocia  con  otros  dos  filetes  ,  un  bocelon  y  su  filete  en- 
cima. Divídese  su  altura  en   diez  partes  ,  las  tres  lleva  el  plin- 
to ,  las  siete,    como  queda  dicho,  tendrá  de    la  salida   de  cada 
lado   la   basa  tanto   como  el  plinto ,  es   su   alto  la  columna    Jó- 
nica :  dice  Vitrubio  ,  libro  quarto ,   capítulo  primero  ,  que  tenga 
ocho  gruesos  y  medio  con   basa  y  capitel  :  trata  de   las  medidas 
del  capitel  en  el  libro  tercero,  capítulo  tercero  que  dice  :  los  ca- 
piteles si   fueren  pulminados ,  que  son  las  vueltas  de  los  capite- 
les Jónicos,  haranse  con  estas  medidas  ,  que  quanto  fuere  de  grue- 
so el  baxo  diámetro  de  la  columna  ,  añadiendo  la  décima  octava 
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parte  del  diámetro  baxo  de   columna,  tanto  tendrá  el  tablero  del 
capitel  en  la  frente  y  en  la  anchura, y  medio  grueso  con  las  vuel- 
tas: mas  habémonos  de  retraer  adentro  del  extremo  del  tablero  ,  en, 
la  frente  de  las  vueltas  ,  una  décima  octava  parte  y  media  ,  y    de 
alli  se  han  de  colgar  unas  líneas  á  plomo  ,  que  se  dicen  cátelas  ó 
perpendiculares  ,  que  tengan  tanto  alto  como  el  medio  tablero ,  y 
divididas  en  nueve  partes  y  media  del  tablero  ,  en  las  quatro  partes 
de  la  vuelta.  Seeun  la  quadratura  del  extremo  del  tablero  se  han  de 
dexar  las  líneas  ,  las  quales  se  dicen  catetas.  Entonces  el  grueso  se 
ha  de  dividir  en  nueve  partes  y  media,  y  de  las  nueve  partes  y  me- 
dia ,  una  y  media  será  el  grueso  del  tablero  ;   las  otras  ocho  que 
quedan  se  darán  á  las  vueltas  de  la  línea  que  fuere  llevada  por   la 
última  parte  del  tablero:  en  la  parte  de  adentro  se  apartará  otra  que 
tenga  de  ancho  una  parte  y  media  ,  después  de  esto  estas  líneas  se 
dividirán  de  manera  ,  que  quatro  partes  y  media  se  dexen  debaxo  del 
tablero  ;  hecho  estoen  aquel  lugar  que  divide  las  quatro  y  media,  y 
las  tres  partes  casi  en  el  centro  del  ojo ,  y  desde  aquel  centro  se  eche 
un  compás  redondo,  tan  grande  en  diámetro,  quanto  es  una  parte  de 
las  diez  y  ocho  ,  éste  será  la  grandeza  del  ojo  :  y  en  aquella  gran- 
deza ,   respondiendo  al   intento,  que   es  la  linea  perpendicular,  se 
hará  el  diámetro  :  entonces  desde  lo  alto  ,  debaxo  del  tablero,  el  me- 
dio espacio  del  ojo  mediado  se  disminuya  ,  comenzando  á  disminuir- 
se en  cada  una  de  las  acciones  ó  retracciones  de  los  tetrantes,  has- 
ta que  venga  aquel  vertiente  que  está  debaxo  del  tablero.  El  grueso 
del  capitel  se  ha  de  hacer  de  manera,  que  de  nueve  partes  y  media, 
tres  partes  queden  fuera  del  astrágalo  ,  de  lo  sumo  de  la  salida  de 
la  columna  ,  quitado  lo  de  encima  del  tablero  ,  la  octava  parte  será 
por  la  canal :  mas  la  salida  del  cimacio  tenga  de  quadrado  la  grande- 
za del  ojo.  La  vuelta  del  pulvino,  tendrá  esta  R  salida  quede  un  cen- 
tro se  ha  compuesto  en  la  tercera  parte  de  un  círculo  del  capitel ,  y 
otro  se  eche  al  círculo  del  cimacio  ,  y  rodeado  toque  las  últimas  par- 
tes de  las  vueltas  del  exe  ,y  las  vueltas  no  sean  muy  gruesas  ,  que  el 
grueso  del  ojo  de  tal  manera  se  eche  ,  que  de  altura  tenga  la  duodé- 
cima parte  de  su  anchura.  Dice,  en  el  último  libro  se  dirá  la  forma  y 
razón  de  las  vueltas  ,  para  que  vayan  bien  revueltas  en  compás  :  es- 
te libro  nunca  pareció.  Este  capitel  se  compone  de  un  quarto  bocel, 
y  del  plano  ,  de  la  voluta,  y  un  filete  con  su  copada  ,  que  es  parte 
de  la  voluta  ,  un  talón  y  un  filete  ,  lo  demás  queda  dicho.  Según  Vi- 
trubio  que  prosigue  con  alquitrabe,  friso  y  cornisa  :  del  alquitrabe 
dice,  libro  tercero  capítulo  tercero  ,que  la  razón  de  los  alquitrabes 
se  ha  de  tomar  de  manera ,  que  si  las  columnas  fueren  por  lo  menos 
desde  doce  pies  á  quince  ,  Ja  altura  del  alquitrabe  ,  sea  de  medio 
grueso  de  lo  baxo  déla  columna.  Mas  si  fueren  de  quince  pies,  hasta 
veinte  del  altura  de  la  columna, será  medida entrece  partes,y  de  estas 
una  parte  será  la  alturadelalquitrabe.Silaalturade  la  columna  fuere 
de  veinte  pies  á  veinte  y  cinco,  dividirse  há  la  altura  delacolumnaen  do- 
ce partes  y  media  ,  y  de  estas ,  una  parte  será  el  altor  del  alquitrabe. 
Massielaltodelacolumnafueredeveinte  y  cinco  pies  á treinta, su  al- 
tura se  dividirá  en  doce  partes,  y  una  parte  de  estas  será  el  alto  del  al- 
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qüitrabe.  Allende  de  esto  en  su  proporción  ,  según  su  mísmo-mo- 
do  de  el  altura  de  las  columnas  se  han  de  hacer  las  alturas  de  los 
alquitrabes  $  porqué  quanto  mas  alto  sube  la  vista  del  ojo  ,  tanto 
mas  corta  la  continuación  del  ayre ,  asi  que  cuida  conforme  á  la 
altura ,  y  gastadas  las  fuerzas  de  la  incierta  cantidad  de  los  mó- 
dulos al  sentido  5  por  lo  qual  siempre  se  ha  de  añadir  algo ,  con- 
forme á  razón  ,  en  los  miembros  de  las  medidas ,  de  manera ,  que 
quando  hicieren  las  obras  en  lugares  mas  altos  y  en  colosos ,  ten- 
ga la  razón  de  la  grandeza,  la  anchura  del  alquitrabe  :  por  la 
parte  baxa  sobre  el  capitel ,  será  tan  ancha  como  el  grueso  de 
la  columna  en  lo  alto  ,  y  tanta  anchura  quedará  en  lo  baxo  del 
alquitrabe ,  como  es  la  columna.  En  lo  alto  del  cimacio  del  alqui- 
trabe ,  ha  de  tener  la  séptima  parte  del  altura  del  mismo  alquitra- 
be ,  y  la  salida  del  cimacio,  á  vuelo  otro  tanto  como  tiene  el  al- 
to que  queda  sacado.  El  cimacio  se  ha  de  dividir  en  doce  partes 
iguales  ,  y  de  estas  la  primera  faxa  tendrá  cinco ,  allende  esto  el 
zoporo  ,  que  es  el  friso  ,  se  ha  de  poner  la  quarta  parte  menos 
que  el  alquitrabe ,  si  ha  de  ser  llano  y  sin  obra  5  y  si  ha  de  ser  la- 
brado, se  ha  de  hacer  la  quarta  parte  mayor  que  el  alquitrabe,  pa- 
ra que  tenga  autoridad.  La  obra  que  se  labrare  en  el  cimacio,  que 
va  encima  del  friso  ha  de  ser  alto  ,  la  séptima  parte  de  todo  el  fri- 
co ,  y  la  salida  de  él  quanto  fuere  su  grueso  :  estos  cimacios  es  uri 
talón  con  un  filete  5  sobre  el  friso  y  cimacio  viene  el  dentellón  ,  que 
ha  de  ser  tan  grueso  como  la  faxa  que  está  en  medio  de  las  tres  que 
tiene  el  alquitrabe;  La  salida  del  dentellón  ha  de  ser  otro  tanto  co- 
mo tiene  de  alto  la  entrecortadura ,  que  en  Griego  se  dice  metosiz 
se  ha  de  dividir  de  manera ,  que  el  dentellón  tenga  en  la  frente  la 
materia  y  arte  de  su  altura.  Lo  que  ha  de  ser  cavado  entre  uno  y 
otro  dentellón  tenga  esto  5  que  la  frente  del  dentellón ,  su  altura  se 
divida  en  tres  partes ,  y  de  esto  tenga  dos  partes  la  concavidad  que 
va  cavada.  El  cimacio  tenga  la  sexta  parte  del  alto  que  tiene  el  den- 
tellón. La  corona  con  su  cimacio ,  excepto  la  gula  ó  sima,  sea  tanto 
como  la  faxa  del  medio  del  alquitrabe.  La  salida  de  la  corona  con 
el  dentezuelo ,  ha  de  ser  tanto  como  tiene  de  alto  el  dentellón  y  co- 
rona con  su  cimacio ,  y  sin  duda  todas  las  salidas  de  los  miembros 
parecen  bien  ,  las  quales  quanto  tienen  de  altura  ,  tanto  han  de  te- 
ner de  salida.  El  tímpano ,  el  qual  está  en  el  frontispicio ,  tiene  su 
altura  ,  y  esta  se  ha  de  hacer  de  manera  ,  que  la  frente  de  la  coro- 
na desde  los  postreros  cimacios  ,  se  divida  en  nueve  partes ,  y  de 
estas  la  una  sea  el  alto  del  tímpano  hasta  la  punta  del  medio ,  con 
condición  que  respondan  contra  el  alquitrabe  á  nivel ,  y  contra  los 
ipotrachellos  ó  cuellos  de  las  columnas ,  y  al  nibel  de  las  coronas 
que  son  hechas  sobre  el  tímpano,  igualmente  han  de  ser  hechas  con 
las  baxas  coronas ,  que  están  en  la  cornisa  baxa  ,  excepto  la  sima  ó 
gula.  Han  de  ser  asentadas  allende  de  esto  la  sima  ó  gula  sobre  la 
corona  ,  episticiras  dicen  los  Griegos  ,  y  han  de  ser  altas  mas  que 
las  coronas.  La  octava  parte  y  la  salida  será  otro  tanto.  Las  acro- 
terias  ó  pedestales,  que  van  encima  del  frontispicio,  que  correspon-* 
den  al  vivo  de  las  columnas ,  serán  tan  altas  como  el  tímpano  me- 
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dio  ,  y  las  que  van  en  la  punta  del  frontispicio ,  han  de  ser  mas 
altas.  La  octava  parte  que  los  angulares  de  las  astrias,  dice ,  que 
han  de  ser  en  las  columnas  veinte  y  quatro  por  columna ,  cavadas 
de  manera ,  que  quando  fuere  en  el  hueco  de  la  astria  puesta  la  es- 
quadra ,  y  rodeada  ,  toque  en  los  vivos  de  los  entre  estribos ,  y  en 
lo  hueco  de  la  astria  ,  con  la  esquadra  á  la  parte  derecha  é  izquier- 
da ,  para  que  la  esquina  de  la  esquadra ,  tocando  por  el  redondo, 
pueda  caminar :  los  gruesos  de  las  astrias ,  han  de  ser  quanto  pa- 
recerá el  aumento ,  en  el  medio  de  la  columna ,  por  la  discreción. 
Lo  dicho  hasta  aquí  es  de  Vitrubio,  según  queda  citado  en  esta  orden. 

CAPITULO     VIII. 

De  ¡a  Orden  Dórica  de  Vitrubio  ,  y  de  sus  medidas. 

AUnque  Vitrubio  pone  la  orden  Corintia  en  su  libro  quarto,  pri- 
mero que  la  Dórica,  según  la  traducción  de  Miguel  de  Urrea; 
y  el  Bárbaro  la  pone  en  el  libro  tercero ,  que  no  sé  qué  fin  puedan 
tener  estos  que  han  traducido  los  libros  de  Vitrubio  en  no  seguir  el 
estilo  de  su  Autor;  yo  pongo  en  tercer  lugar  la  orden.  Dórica,  y  pri- 
mero que  la  Corintia,  porque  es  tan  poco  loque  tratan  de  ella,  queme 
ha  parecido  ponerla  primero:  de  tres  basas  trata  Vitrubio,  que  son 
Toscana  y  Jónica  ,  y  la  Aticurgo  5  de  las  dos ,  ya  he  dicho.  Lo  que 
dice  Vitrubio  de  la  Áticurga,  diré  lo  que  él  dice.  Libro  tercero,  ca- 
pítulo tercero ,  dice  :  Que  la  groseza  con  el  plinto,  sea  la  mitad  del 
grueso  de  la  columna ,  y  su  salida  ó  vuelo ,  que  ios  Griegos  llaman 
Echaron ,  tenga  un  quadrante ,  y  será  ancha  y  larga  :  el  grueso  de 
una  columna  y  media,  y  su  altura  de  ella.  Si  fuere  Áticurga,  se  di- 
vidirá de  esta  manera :  que  la  parte  alta  tenga  de  grueso  la  tercera 
parte  del  medio  grueso  de  la  columna,  y  lo  que  resta  fuera  del  plin- 
to ,  se  divida  en  quatro  partes ,  una  de  las  quales  tenga  el  bocel  ó 
toro  alto  ,  y  lo  que  queda  se  divida  igualmente  en  dos  partes ,  una 
tenga  el  toro  inferior ,  y  la  otra  la  escocia  con  sus  quadrados  5  la 
qual  dicen  los  Griegos  Xilon.  Esto  dice  de  la  basa  Áticurga ,  que 
se  compone  de  un  plinto ,  un  bocel ,  un  filete  y  una  escocia  ,  otro 
flete  y  otro  bocel ,  con  el  último  filete ,  que  ordinariamente  viene 
á  ser  parte  de  la  columna  ,  con  una  copada  :  esta  basa  puede  servir 
á  todas  las  órdenes  fuera  de  la  Toscana.  De  la  columna  Dórica, 
dice  Vitrubio  ,  libro  quarto  ,  que  ha  de  tener  de  alto  siete  diámetros 
de  grueso  en  la  altura  de  la  columna  Dórica.  En  otra  parte  se  di- 
ce ,  que  tenga  el  altura  con  el  capitel  5  será  catorce  módulos.  El  al- 
to del  capitel ,  dice ,  capit.  3.  lib.  4.  que  el  alto  ó  altura  del  capitel, 
será  de  un  módulo,  el  anchura  será  de  dos  módulos,  y  de  la  sexta 
parte  de  un  módulo  :  el  alto  del  capitel ,  se  dividirá  en  tres  partes, 
de  las  quales  la  una  será  el  plinto  ó  tablero,  con  el  cimacio,  la  otra 
el  echeno  con  los  anillos ,  la  tercera  será  para  el  ipotrachello  dis- 
minuido :  Ipotrachello.  Este  capitel  se  compone  de  un  friso  y  de  un 
filete ,  con  su  copada ,  un  quarto  bocel ,  un  tablero  ó  corona ,  un  ta- 
lón 
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Ion  con  su  filete.  Prosigue  en  el  mismo  libro  y  capítulo  con  el  aí- 
quitrabe ,  frisó  y  cornisa ,  y  dice  :  Que  el  altura  del  alquitrabe  se- 
rá de  un  módulo  ■,  con  la  tenia  j  y  las  gotas  :  y  la  tenia  ó  faxa  que 
es  quadrada ,  que  sirve  dé  cimacio  ,  será  de  la  séptima  parte.  Del 
alto  del  alquitrabe ,  el  largo  que  tendrá  las  gotas  que  están  debaxo 
de  la  tenia ,  tendrá  la  sexta  parte  en  frente  de  los  triglifos ,  á  nivel 
colgada.  Demás  de  esto,  lo  ancho  del  alquitrabe,  por  debaxo  ha 
de  responder  al  hypotrachelio  de  la  columna ,  del  vivo  ó  alto  :  y 
lo  alto  del  alquitrabe  á  lo  baxo  de  ella  5  y  sobre  el  alquitrabe  se 
han  de  asentar  los  triglifos  con  sus  metopas ,  de  altura  de  un  mó- 
dulo y  medio ,  y  de  ancho  en  la  frente  un  módulo  dividido  de  esa 
manera  :  que  en  las  Columnas  que  fueren  angulares  ,  las  que  vienen 
á  los  lado?  ó  esquinas ,  y  en  los  medios  contra  los  tentrantes ,  me- 
dios sean  colocados ,  y  en  los  otros  entrecolunios ,  irán  de  dos  en 
dos ,  y  en  los  medianos  en  el  pronao  y  postigo ,  irán  de  tres  en 
tres,  así  apartados  con  sus  medios  ,  intervalos  y  espacios,  sin  im- 
pedimento ,  será  la  entrada  á  los  que  se  llegaren  á  ver  las  estatuas 
de  los  inmortales  :  lo  que  dice  aquí  Vitrubio  para  el  asiento  de  las 
columnas  ,  que  las  dispone  de  suerte  ,  que  las  metopas  vengan  igua- 
les en  los  espacios  de  intereolunios ,  guardando  los  triglifos ,  los  vi- 
vos y  macizos  de  las  columnas.  Y  prosigue  diciendo  ,•  que  la  anchu- 
ra de  los  triglifos  $  se  dividirá  en  seis  partes ,  á  las  quales  cinco  se 
darán  al  medio  $  y  dos  medias  j  sé  señalarán  media  á  la  parte  dies- 
tra, media  á  la  siniestra;  una  regla  fémur,  la  qual  llaman  los  Grie- 
gos mires ,  se  forme  en  media  5  y  según  aquella  regla  se  hagan  las 
Canales  en  forma  j  que  se  que  queden  por  de  dentro  en  esquina  vi- 
va ,  en  quadrado  $  y  de  esta  misma  manera  se  harán  en  el  triglifo 
dos  canales ,  una  á  la  derecha ,  y  otra  á  la  izquierda  j  y  en  las  es- 
quinas de  los  triglifos  ,  se  harán  dos  medias  canales ,  así  colocados 
y  asentados  los  triglifos.  Las  metopas  que  están  entre  los  triglifos* 
sean  iguales  y  quadradas  ,  tanto  de  ancho  como  de  alto.  Allende  de 
esto ,  en  las  esquinas  de  los  lados  ,  se  harán  unas  semimetopas ,  que 
son  medias  metopas ,  en  la  anchura  de  medio  módulo  j  porque  de 
esta  manera  se  enmendarán  todos  los  edificios  de  las  metopas  y  de 
Jos  intereolunios.  Los  capiteles  de  los  triglifos  han  de  constar  dé 
la  sexta  parte  de  un  módulo ,  sobre  los  capiteles  de  los  triglifos, 
se  ha  de  szntar  la  corona ,  la  salida  de  este  medio  módulo ,  y  &t* 
la  sexta  parte  de  un  módulo ,  teniendo  un  cimacio  dórico  en  lo  ba- 
xo j  y  otro  en  lo  alto.  La  corona  con  los  cimacios ,  ha  de  tener  de 
grueso  medio  módulo ,  mas  ha¿e  de  dividir  en  lo  baxo  de  la  coro- 
na á  nivel  de  los  triglifos ,  unos  repartimientos  entre  los  triglifos- 
de  manera ,  que  á  parte  de  ellos  se  hagan  las  gotas  j  tres  gotas  en 
largo  y  seis  en  ancho  ;  los  otros  espacios  ,  porque  son  mas  anchas 
las  metopas  que  los  triglifos  ^  queden  limpios  ó  esculpidos  unos  ra- 
yos ,  y  en  lo  baxo  de  la  corona  en  la  misma  frente ,  se  eche  una 
línea ,  la  qual  se  dice  escocia.  Los  demás  tímpanos ,  sima  ó  gulas 
y  coronas ,  se  hagan  como  arriba  se  ha  escrito  en  el  género  Jónico. 
Esta  cornisa  se  compone  de  un  talón  baxo  y  una  corona  y  otro 
talón  con  su  filete.  Confieso  que  esta  orden  está  pobre  ?  mas  yo  no 
Tom.  II.  C  a  ha- 
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hago  mas  que  referir  lo  que  dice  Vitrubio  ó  su  traductor :  y  lo 
mismo  diré  de  las  demás  órdenes  con  términos  tan  confusos ,  que 
confieso  ,  si  yo  no  hubiera  estudiado  esta  parte  de  Arquitectura  ,  y 
no  hubiera  algo  estampado ,  ó  todo  ,  no  me  atreviera  por  lo  escri- 
to á  tratar  nada  de  lo  referido.  Mas  yo  no  he  ofrecido ,  mas  que 
el  decir  de  cada  Autor  lo  que  dice  del  adorno  de  cada  orden ;  y 
asi  lo  haré  en  los  demás  Autores  5  aunque  se  podrá  valer  de  lo 
que  estamparé  en  las  cinco  órdenes ,  que  escogeré  de  los  cinco  me- 
jores Autores ,  y  ayudado  el  mancebo  de  uno  y  otro ,  le  será  mas 
fácil  la  inteligencia. 

CAPITULO      IX. 

De  la  Orden  Corintia  de  Vitrubio,  y  de  sus  medidas. 

DE  esta  orden  no  hay  en  lo  que  escribe  Vitrubio,  ni  Basa  parti- 
cular ,  ni  tampoco  le  da  cornisa  ,  siendo  asi ,  que  es  la  orden 
que  mas  campea  ,  y  sale  en  estos  tiempos  ;  asi  por  ser  mas  agrada- 
ble ,  como  porque  los  Autores  después  de  Vitrubio ,  la  han  adorna- 
do ,  no  solo  de  lo  que  alli  le  falta ,  sino  dándole  mayores  inteligen- 
cias ,  aunque  no  por  eso  dexo  yo  de  darle  á  Vitrubio  lo  que  de  jus- 
ticia se  le  debe,  por  haber  sido  el  primero  que  de  este  Arte  dio  me- 
didas de  la  orden  Corintia.  Dice ,  libro  quarto ,  capítulo  primero, 
de  la  columna  Corintia  ,  que  ha  de  tener  de  alto  siete  diámetros  :  á 
esta  orden  no  le  da  basa,  mas  la  basa  Aticurga  es  la  que  mejor  pa- 
rece en  esta  orden.  De  su  capitel  dice  en  el  lugar  citado ,  que  ha 
de  ser  tan  alto ,  quanto  fuere  el  grueso  debaxo  de  la  columna  por 
¿baxo ,  tanta  sea  la  altura  del  capitel  con  el  tablero.  La  anchura 
del  tablero  ha  de  ser  de  manera ,  que  quanto  fuere  su  altura ,  dos 
tantos  sea  el  diágono  de  un  rincón  á  otro  :  porque  los  espacios  ten- 
drán asi  ajustadas  frentes  á  todas  partes :  las  frentes  de  la  anchu- 
ra se  tomarán  de  la  parte  de  adentro  señaladas  de  los  extremos 
del  tablero ,  de  la  anchura  de  su  frente  :  una  novena  parte  de  lo 
baxo  del  capitel  ha  de  tener  tanto  grueso ,  como  tiene  la  colum- 
na de  grueso  en  el  diámetro ,  sacando  el  apotesim  y  el  astrágalo, 
que  es  el  bocel  sobre  que  carga  el  capitel ,  mas  el  grueso  del  tablero 
ha  de  tener  la  séptima  parte  del  grueso  de  él}  quitado  el  grueso  del 
tablero ,  lo  que  queda  se  divida  en  tres  partes  ,  de  las  quales ,  una 
se  dará  á  la  primera  hoja  baxa ,  y  la  segunda  á  la  hoja  mediana, 
y  la  tercera  parte  á  los  cogollos ,  para  que  reciban  el  tablero  ;  de 
los  quales  cogollos  nacen  las  hojas  derribadas ,  que  son  las  vueltas 
de  los  cartoncillos  que  vienen  en  medio  de  la  frente ,  debaxo  del 
tablero  :  y  en  medio  en  cavadura ,  han  de  ser  esculpidas  unas  flo- 
res ,  y  las  dichas  flores  se  hagan  tan  grandes  en  todas  quatro  par- 
tes del  tablero ,  quanto  fuere  el  grueso  de  él  5  y  guardadas  estas 
medidas ,  los  capiteles  Corintios  tendrán  sus  cuentas  y  medidas. 
Hasta  aqui  es  lo  que  dice  Vitrubio  de  esta  orden ,  con  que 
acabó  el  ornato  del  orden  Corintio ,  sin  disponer  cornisa  para  él, 
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él ,  ni  decir  qual  de  Jas  dos  podía  servir  á  esta  orden  ;  de  paso  tra- 
ta de  los  canes ,  mas  no  les  da  medida,  por  ventura  lo  dexa  para  el 
último  libro.  De  lo  escrito  de  este  Autor,  que  fielmente  he  traslada- 
do, y  de  lo  que  yo  escribo  y  demuestro  en  mi  libro ,  puede  el  pru- 
dente lector  hacer  concepto  de  mi  censurador ,  y  su  poca  razón; 
pues  aunque  los  diseños  son  tan  bastos,  por  ser  mala  la  estampa, 
las  medidas  y  distribuciones,  y  lo  fácil  de  entenderlo  y  obrarlo, 
no  me  parece  merece  tanta  desestimación  :  mas  Dios  por  este  medio 
quiere  que  yo  padezca  y  merezca ,  y  que  ponga  lo  escrito  de  to- 
dos los  Autores,  ó  sus  inteligencias  en  esta  segunda  parte,  para  que 
los  pobres  oficiales  teniendo  ésta ,  tengan  todo  lo  que  hay  escrito 
del  ornato  de  todas  las  órdenes:  que  aunque  es  cosa  de  trabajo,  yo 
le  tomo  con  gusto ,  porque  aproveche  á  los  que  desean  saber ,  y 
á  mis  mancebos ,  por  quien  trabajo  y  he  trabajado ,  y  trabajaré 
hasta  morir. 

CAPITULO      X. 

Z)e  lo  aite  escribe  Sebastiano  Serlio  del  ornato  de  la  Arquitectura^ 

de  las  cinco  órdenes  ,  y  primero  de  la  Toscana  ,  y 

de  sus  medidas. 

SEbastiano  Serlio,  Bolones,  escribió  cinco  libros  de  Arquitectura 
que  traduxo  de  lengua  Italiana  en  la  Latina  Juan  Carlos  Carra- 
ceno.  El  primero  trata  de  Geometría.  El  segundo  de  perspectivas. 
El  tercero  trata  de  las  antigüedades  de  Roma.  El  quarto  de  las  cin- 
co órdenes.  El  quinto  trata  de  diversas  plantas ,  con  sus  alzados ,  y 
de  diversas  portadas.  Otra  traducción  del  tercero  y  quarto  libro  del 
mismo  Autor,  que  traduxo  de  Toscano  en  lengua  Castellana,  Fran- 
cisco de  Villalpando  :  y  siguiendo  lo  que  tengo  prometido  de  sacar 
de  cada  Autor  el  adorno  que  dan  á  las  cinco  órdenes ,  siguiendo  á 
Sebastiano  en  lo  presente,  digo  que  los  dos  que  le  traducen,  el  uno 
habla  de  la  orden  Toscana  ,  en  el  capítulo  quinto  5  y  el  otro  ,  capí- 
tulo sexto,  y  empiezan  con  autoridad  del  Vnrubio ,  que  dice  de 
la  orden  Toscana ,  que  el  alto  de  la  columna ,  ha  de  ser  repartido 
en  siete  partes  con  su  basa  y  capitel ,  y  cada  parte  ha  de  ser  lo  que 
tuviere  de  grueso  en  la  parte  de  abaxo.  El  vivo  de  la  columna  y 
la  basa  ,  ha  de  tener  de  alto  la  mitad  del  grueso  de  la  columna  por 
la  parte  de  abaxo }  y  esta  mitad  se  partirá  en  tres  partes  ,  las  dos 
se  darán  al  bocelon  ó  verdugo  ,  llamado  bastón  ;  la  otra  será  para 
la  cinta  llamada  filete:  la  salida  de  esta  basa  se  ha  de  hacer  de  esta 
manera :  Primeramente  se  haga  un  círculo  redondo ,  de  quanto  fue- 
re la  columna  de  grueso  por  la  parte  de  abaxo :  y  este  círculo  se 
ha  de  meter  en  un  quadrado  ,  y  sobre  este  quadrado  se  ha  de  ha- 
cer otro  círculo ,  que  toque  justamente  sobre  los  ángulos  ó  esqui- 
nas del  quadrado :  y  este  círculo  será  la  salida  de  la  basa ,  en  la 
parte  del  zoco  ó  plinto  de  ella  :  y  porque  todas  las  otras  basas 
tienen  los  plintos  quadrados,  aquesta  de  la  columna  Toscana,  se- 
Tom.  II.  C  3  gun 
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gun  dice  Vitrubío ,  ha  de  ser  redondo.  El  alto  del  capitel  será  el 
mismo  que  el  de  la  basa  ,  y  será  repartido  en  tres  partes  :  la  una 
será  para  el  abaco  ó  tablero ,  que  acá  llamamos  cimacio ,  y  la  se- 
gunda será  dividida  en  quatro  partes }  las  tres  de  ellas  se  darán  al 
quarto  bocel ,  llamado  buobalo  :  y  la  otra  será  para  el  fileton  ,  lla- 
mado listello :  y  la  tercera  parte  que  resta ,  será  para  el  friso  del 
capitel  5  y  el  bocel  y  filete ,  llamados  tondino  y  collarín  ,  serán  por 
la  mitad  del  friso:  y  esta  mitad  se  ha  de  dividir  en  tres  partes:  las 
dos  serán  el  bocel  ó  tondino ,  y  la  otra  el  filete  ó  collarín }  los 
quales  tengan  de  salida ,  tanto  como  tuvieron  cada  uno  de  ellos  de 
alto  j  y  aunque  estos  miembros  de  collarino  y  tondino ,  son  ayun- 
tado al  capitel ,  no  por  eso  dexan  de  ser  miembros  de  la  columna: 
y  del  alto  de  ella  ,  se  han  de  repartir  ó  sacar.  Esta  columna  ha  de 
«er  disminuida  en  la  parte  de  arriba  la  quarta  parte  :  y  siendo  asi, 
el  capitel  en  la  parte  de  encima  ,  por  el  tablero ,  no  será  mas  grue- 
so el  óvalo  que  la  columna  por  la  parte  de  arriba.  La  manera  de 
disminuir  la  columna  será  esta,  que  el  tronco  de  ella  de  alto  á  baxo, 
se  parta  en  tres  partes  iguales;  y  la  tercera  parte  de  abaxo  ha  de  ser 
á  plomo,  y  de  un  grueso,  y  los  dos  tercios  de  arriba,  se  han  de  re- 
partir para  disminuir  la  columna  en  las  partes  que  quisieren ,  y  des- 
pués sobre  la  línea  que  divide  el  tercio  de  abaxo  de  la  columna,  se 
ha  de  echar  un  medio  círculo  :  y  de  las  líneas  que  baxan  del  capi- 
tel, que  hacen  el  grueso  de  la  garganta  de  la  columna,  se  han 
de  retirar  adentro  ,  sobre  el  círculo  :  la  octava  parte  del  grueso  de 
la  columna  de  cada  lado ,  que  será  en  entrambas  la  quarta  parte, 
medido  en  baxo  del  filete  ,  llamado  collarino  ,  del  qual  han  de  col- 
gar dos  líneas  á  plomo  ,  que  pasen  por  el  medio  círculo ,  y  las  par- 
tes que  quedaren  desde  estas  líneas  á  las  orillas  ó  lados  de  la  co- 
lumna en  el  círculo  ,  se  dividirán  en  otras  tantas  partes ,  quantas 
se  dividieren  los  dos  tercios  de  la  columna :  y  esto  hecho ,  asi  de 
la  siniestra ,  como  de  la  diestra  parte ,  serán  tiradas  al  través  del 
círculo  sus  líneas  iguales ,  y  en  cada  una  línea  puesto  su  número 
por  orden  ,  viniendo  contándolas  acia  abaxo  $  y  asimesmo  en  las  li- 
neas que  parten  los  dos  tercios  de  la  columna ,  puesta  asi  sus  nú- 
meros ,  como  está  dicho  5  y  esto  hecho ,  la  primera  línea  del  cir- 
cula se  concertará  con  la  línea  ,  que  está  en  baxo  del  filete  ó  colla- 
rino $  y  después  se  echará  la  segunda  línea  sobre  el  círculo  ,  sobre 
la  segunda  de  la  columna ,  y  después  se  tirará  la  tercera  de  el  cír- 
culo ,  sobre  la  tercera  línea  de  la  columna  ;  y  asi  se  tirará  la  quar-« 
ta  línea  del  círculo ,  sobre  la  quarta  de  la  columna :  y  hecho  es- 
to ,  desde  el  pie  del  medio  círculo ,  á  la  línea  quarta ,  se  tirará 
otra :  y  de  la  quarta  línea  á  la  tercera ,  otra ;  y  de  la  tercera  á 
la  segunda,  otra:  y  otra  desde  la  segunda  á  la  primera.  Y  hecho  es- 
to asi  en  los  dos  de  la  columna,  aunque  las  líneas  todas  sean  derechas, 
entre  ellas  hacen  una  línea  corvada  ú  cercha  5  en  la  qual,  porque 
quedarán  algunos  ángulos ,  el  diligente  artífice  á  mano  los  podrá 
conformar,  porque  todos  los  ángulos  que  entre  estas  líneas  se  crian, 
los  quite  y  reduzca  á  una  línea  cercha  muy  adulzada ,  porque  no 
haya  en  la  columna  ninguna  fealdad  ,  aunque  esta  regla  de  dismi- 
nuir 
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nuir  columnas  la  hemos  hecho  aqui  en  la  columna  Toscana ,  que 
disminuye  la  quarta  parte  ,  asimesmo  puede  servir  á  todas  las  otras 
suertes  de  columnas.  Prosigue  Sebastiano  con  esta  orden  Toscana 
y  dice  :   Cumplida  la  columna  con  su  basa  y  capitel ,  sobre  eso 
se  ha  de  elegir  ó  poner  el  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa.  El  alqui- 
trabe  ha   de  ser  de  tanto  alto ,  como  el  capitel ;  y  la  sexta  par- 
te de  este  alquitrabe ,  será  la  faxa  ó  íileton  del  mismo  alquitra- 
be.  El  friso  sea  de  otro  tanto   alto ,  y  asimismo  la  cornisa  con 
todos  sus  miembros ;  la  qual  cornisa  se  ha  de  hacer  quatro  par- 
tes iguales,  la  primera  será   el   equino,  que  es  el  quarto  bo- 
cel ,   que  viene  encima  de  la  corona ,   llamado  cimacio   ú  óva- 
lo ,  según  dice  Vitrubio :  y  otras  dos  partes  serán  para  la  co- 
rona ,  y  la  otra  parte  que  resta ,  se  dará  á  la  faxa  ó  fileton     de 
embaxo  de  la  corona.  La  salida  de  todo  ello  será  por  lo  menos 
todo  lo  que  tuviere  de  alto  cada  miembro  de  por  sí ,  y  por  la  par- 
te de  abaxo  en  el  papo  de  la  corona ,  se  podrán  hacer  algunas 
canales  grandes  ó  pequeñas ,  pocas  ó  muchas ,  según  el  parecer 
del  Arquitecto  :    pero  por  ser   esta  obra  muy  simple  y  pobre   de 
miembros,   podrá  por  su  parecer  y  albedrío  el  Arquitecto  tomar 
alguna  licencia  en  acrecentarle  algunos  miembros ,  con  que  se  con- 
formen con  la  tal  especie.  Hasta  aqui  es  todo  de  Sebastiano  Ser- 
lio  ,  que  tampoco  en  aquellos  tiempos  estaba  el  Arte  con  la  per- 
fección que  hoy  está  }  y  asi  cada  Autor  iba  aumentando  á  cada  ór^ 
den  un  poco  de  mas  adorno ;  con  que  vino  esta  facultad  á  ponerse 
con  la  perfección  que  hoy  la  vemos. 

CAPITULO      XI. 

De  la  segunda  Orden  de  Arquitectura ,  llamada  Dórica ,  de  Se- 
bastiano Serlio ,  y  de  sus  medidas. 

DE  la  orden  Dórica  trata  Sebastiano  en  el  quarto  libro ,  capí- 
tulo sexto  ,  y  dificulta,  si  á  esta  orden  los  antiguos  dieron  ba- 
sa á  las  columnas  Dóricas  ,  y  refiere  algunos  edificios  antiguos  de 
orden  Dórica ,  sentadas  las  columnas  sin  basa  :  mas  la  basa  Ati- 
curga  ,  dice  ,  que  sirve  á  esta  orden ,  y  dice  de  ella  ,  que  ha  de  te- 
ner de  alto  medio  grueso  de  columna  ,  y  el  zoco ,  llamado  plinto 
ha  de  tener  por  la  tercia  parte  del  alto  de  la  basa.  Las  otras  dos 
tercias  partes  que  restan  han  de  ser  repartidas  en  quatro  partes, 
una  de  ellas  será  para  el  toro ,  que  acá  llamamos  verdugo  ó  bo- 
cel ,  que  es  el  de  encima ,  y  las  tres  partes  que  quedan  han  de  ser 
repartidas  en  dos  partes  iguales  :  y  la  una  de  ellas  el  toro  ó  bocel, 
ó  verdugo  baxo ,  que  también  se  llama  bastón ,  y  la  otra  parte  se 
dará  al  trochilo  ,  que  acá  llamamos  desván  ,  del  qual  se  han  de 
hacer  siete  partes  :  una  será  para  el  filete  Je  encima  :  y  otra  para 
el  de  abaxo ,  y  las  cinco  para  el  mismo  desván.  La  salida  de  es- 
ta basa  ha  de  ser  la  mitad  de  su  alto  ,  que  viene  á  ser  el  quarto  de 
la  columna  ,  y  de  esta  manera  torna  el  plinto  por  cada  parte,  grue- 
so 
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fo  y  medio  de  columna ,  y  si  acaso  esta  basa  ha  de  estar  asentada 
en  parte  alta ,  que  donde  se  haya  de  mirar  el  filete ,  de  sobre  el 
bocel  baxo ,  ha  de  ser  mayor  que  el  filete  de  arriba,  porque  el 
bocel  grueso  le  tapará  y  no  le  dexará  ver  :  De  la  columna  Dóri- 
ca    que  dice  que  tenga  con  basa  y  capitel  siete  gruesos ,  ó  catorce 
módulos  :  y  la  Toscana  ,  después  de  haber  tratado  de  su  disminu- 
ción ,  dice ,   que  seria  de  parecer  no  tenga  mas  que  seis  gruesos 
con  basa  y  capitel ;  y  que  la  Dórica  tenga  siete  gruesos.  Del  ca- 
pitel ,  dice  :  Que  siendo  de  un  módulo  $  esto  es ,  de  medio  grueso 
de  la  columna ,  que  será  partido  en  tres  partes ,  de  las  quales  una 
será  para  el  plinto  llamado  abaco  ó  tablero  $  en  éste  se  ha  poner 
el  cimacio ,  que  es  la  moldura  ó  talón  ,  que  estará  en  él ;  y  otra 
tercia  parte  será  para  el  echino  ,  llamado  buobalo ,  que  es  la  mol- 
dura ,  donde  se  labran  los  óvalos  con  sus  filetes ,  llamados  ánulos, 
y  de  otros  diversos  nombres.  La  restante  tercia  parte,  será  el  Ipor- 
tachelio ,  llamado  friso  5  el  grueso  del  qual  ha  de  ser  la  sexta  par- 
te menos  que  el  grueso  de  la  columna  ,  por  la  parte  de  abaxo  :  el 
vuelo  ó  salida  de  este  capitel ,  por  el  talón  del  tablero ,  será  de 
dos  módulos  ,  y  una  sexta  parte  de  un  módulo ,  por  cada  una  haz: 
esto  es  en  quanto  al  texto  de  Vitrubio  :  aunque  yo  creo  que  el  texto 
será  corrompido  ,  en  quanto  á  la  salida  ó  vuelo  de  este  capitelj 
porque  siendo  como   está  dicho ,  sería  muy  sin  gracia  ,  respecto 
de  los  que  vemos  hechos  de  la  antigüedad :  por  tanto ,  juntar  con 
el  de  la  otra  parte  de  este  capitel ,  de  la  manera  que  á  mi  pare- 
cer podría  ser  ,  con  las  medidas  particulares  de  los  miembros ,  por- 
que pasa  por  ello  con  brevedad.  Y  así  digo  ,  que  echar  las  tres 
partes  del  capitel ,  en  quanto  al  alto  $  como  ya  arriba  está  dicho, 
el  plinto  ó   tablero  sea  partido  en  tres  partes:  y  la  una  de  ellas 
será  para  el  cimacio  ó  talón  con  su  filete  ,  ha  de  ser  de  la  tercia 
parte  del  talón  $  y  el  hechino  buobalo  sea  también  partido  por  ter- 
cios ,  y  los  dos  tercios  sean  el  hechino ,  y  el  otro  restante  para 
los  filetes,  los  quales  sean  partidos  en  tres  partes  iguales,  y  cada 
parte  tendrá  su  anulo  ó  filete  :  el  Ipotrachelio ,  que  como  está  di- 
cho ,  es  el  friso ,  será  la  otra  tercia  parte  de  las  tres  en  que  ha 
de  ser  partido  el  capitel :  la  salida  ó  vuelo  de  todos  estos  miem- 
bros, ha  de  ser  todo  lo  que  tuvieren  de  alto  cada  uno  de  por  sí, 
excepto  el  tablero ,  que  no  ha  de  volar  por  la  parte  de  abaxo  ,  mas 
que  el  hechino  \  porque  como  es  quadrado  ,  los  ángulos  ó  esquinas 
que  salen  fuera  del  redondo ,  le  hacen  parecer  que  tiene  gran  vue- 
lo 5  y  haciéndolo  asi ,  serán  los  miembros  medidos  con  razones 
aprobadas,  y  serán  gratos  á  los  que  los  miraren.  Del  alquitrabe, 
friso  y  cornisa  ,  trata  Sebastiano  consecutivamente  ,  y  dice  del  al- 
quitrabe ,  que  ha  de  tener  de  alto  un  módulo  ,  y  este  módulo  ha  de 
ser  partido  en  siete  partes  :  de  la  una  de  las  quales  ha  de  ser  la  te- 
nia ,  que  es  el  fileton  ,  que  corre  encima  del  alquitrabe  ,  debaxo  de 
esta  tenia ,  han  de  estar  las  gotas ,  con  el  filete  de  que  están  col- 
gadas ,  han  de  ser  con  el  filete  de  la  sexta  parte  de  un  módulo, 
y  esta  sexta  parte  sea  repartida  en  quatro :  las  tres  serán  las  gotas, 
y  la  otra  será  el  filete :  y  las  gotas  serán  de  número  seis ,  y  hanse 
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de  poner  en  baxo  y  en  derecho  de  los  triglifos.  Estos  triglifos, 
han  de  tener  de  alto  módulo  y  medio ,  y  de  ancho  un  módulo ,  y 
ha  de  ser  repartido  en  doce  partes,  y  las  dos  de  ellos  que  vienen 
en  las  orillas  del  triglifo ,  serán  para  las  medias  canales  :  y  de 
las  diez  partes  que  quedan ,  han  de  ser  las  seis  los  llanos  del 
triglifo ,  y  las  dos  serán  para  las  dos  canales  hondas ,  que  vie- 
nen en  medio  :  por  manera  que  han  de  ser  de  partes  iguales 
asi  los  llanos  como  las  canales  :  el  espacio  de  entre  un  triglifo 
y  otro ,  ha  de  ser  de  ser  módulo  y  medio  ,  el  qual  sea  de  un 
quadrado  perfecto  $  á  estos  espacios  llama  Vitrubio  metopas:  y  por 
mas  delicadeza  y  ornato ,  se  podrán  adornar  de  semejantes  cosas 
como  de  estas ,  ó  cabezas  de  bueyes ,  ó  sus  calabernas.  Estas  cosas 
no  eran  hechas  de  los  antiguos  sin  significación  y  propósito  :  por- 
que después  de  haber  sacrificado ,  ponían  esto  por  memoria  :  y  he- 
cho esto ,  encima  de  los  triglifos  se  han  de  hacer  sus  capiteles  ,  que 
es  aquel  fileton  que  anda  sobre  ellos ,  que  ha  de  tener  de  ancho  la 
sexta  parte  de  un  módulo :  y  formados  los  triglifos  en  la  manera 
dicha  ,  sobre  ellos  se  ha  de  poner  la  corona  con  los  'dos  cimacios, 
que  son  aquellas  molduras  talonas ,  que  tienen  encima  uno  y  otro; 
en  baxo  esta  corona  con  los  cimacios ,  ha  de  tener  de  alto  medio 
módulo ,  y  este  medio  módulo  se  parta  en  cinco  partes ,  de  las 
quales,  tres  tendrá  la  corona  y  una  cada  una  de  los  cimacios- 
sobre  esta'  corona  ha  de  ser  puesta  la  cima  ,  que  es  aquel  papo  de 
paloma ,  que  acá  llamamos :  el  alto  de  ella ,  será  medio  mó- 
dulo ,  con  mas  la  octava  parte  de  ella  misma  ,  para  el  filete 
que  anda  sobre  ella.  El  vuelo  ó  salida  de  la  corona ,  sean  las 
dos  tercias  partes  de  un  módulo,  por  el  papo,  de  la  qual,  y 
encima  de  los  triglifos ,  y  en  su  derecho  han  de  ser  talladas  las 
gotas  redondas ,  á  manera  de  tablas  de  axedrez ,  de  poco  relieve- 
y  en  este  mismo  papo  entre  los  triglifos  ,  encima  de  las  metopas 
serán  dexados  aquellos  espacios  llanos  ó  esculpidos ,  á  manera  de 
fuego.  La  salida  ó  vuelo  de  la  cima ,  sea  quanto  tuviere  de  alto 
y  asi  todos  los  otros  miembros ,  excepto  la  corona ,  que  su  salida 
será  del  alto  que  tuviere  ,  con  sus  dos  cimacios ,  que  es  las  dos  ter- 
cias partes  de  un  módulo  ,  con  los  cimacios  $  porque  quanto  la  co- 
rona tuviere  mayor  salida,  siendo  la  piedra  bastante  para  ello,  ha- 
rá mayor  representación  y  gracia  ,  y  autoridad  en  el  edificio.  Si  la 
columna  hubiere  de  ser  astriada ,  que  es  acanalada ,  han  de  ser 
las  astrias  partidas  en  número  veinte ,  y  en  esta  forma  cavadas 
que  de  un  lado  á  otro ,  en  el  ancho  del  tamaño  de  que  hubieren 
de  ser  las  astrias ,  se  tire  una  línea  derecha ,  la  qual  será  un  lado 
de  un  quadrado :  formado  el  quadrado  se  hará  una  Cruz  de  es- 
quina á  esquina ,  y  en  el  centro  se  pondrá  una  parte  del  compás, 
y  con  la  otra  punta,  tocando  las  dos  esquinas  del  quadrado,  cir- 
cuncidando el  compás  de  la  una  esquina  á  la  otra ,  y  aquello  será 
el  ondo  de  la  astria ,  el  qual  viene  á  ser  el  quarto  del  círculo ,  y 
si  fuere  necesario  hacer  pedestral ,  no  habiendo  de  guardar  otra 
cosa  alguna  de  mas  ó  menos  alto ,  adonde  llegue  la  columna  ,  sino 
habiéndose  de  hacer  á  voluntad ,  será  el  pedestral  en  la  frente  tan 
ancho  como  el  plinto  de  la  basa  de  la  columna ,  el  qual  ha  de  ser 
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íepartido  su  alto  de  esta  manera  ,  que  hecho  de  lo  ancho  un  quá-* 
drado  perfecto ,  en  este  quadrado  se  eche  una  línea  diagonal ,  que 
es  de  ángulo  á  ángulo ,  y  todo  lo  que  tuviere  esta  línea  de  largo 
tenga  el  pedestral  de  alto }  y  después  esta  línea ,  que  sera  el  alto 
del  pedestral ,  sea  partida  en  cinco  partes  :  del  tamaño  de  cada  par- 
te se  juntarán  con  el  pedestral  otras¡dos  partes  :  y  de  las  quales ,  la 
una  será  para  la  cima  ,  con  sus  miembros  ,  y  la  otra  para  la  basa: 
por  manera ,  que  este  pedestral  bien  hecho ,  por  la  forma  dicha, 
ha  de  ser  de  siete  partes  ,  como  lo  es  su  columna ,  y  serán  de  una 
proporción  cada  uno ,  según  su  alto  y  grueso.  Bien  es  verdad ,  que 
la  presente  salida  del  capitel  de  la  columna,  por  estriar,  no  se  con- 
forma con  los  preceptos  de  Vitrubio ,  por  ser  el  vuelo  de  tanta  sa- 
lida, como  el  plinto  de  la  basa  de  la  columna }  mas  por  haber  yo  vis- 
to algunos  antiguos,  y  aun  hecho  poner  en  obra  de  esta  forma,  me  ha 
parecido  ponerlo ,  aunque  este  Autor  dice  del  pedestral  lo  ya  refe- 
rido ,  no  da  medidas  á  la  basa  y  capitel  mas  que  por  mayor :  que 
de  las  siete  partes  tenga  la  una  basa  ,  que  la  compone  de  un 
plinto ,  dos  junquillos  y  un  filete.  Otra  parte  da  al  capitel ,  que 
le  compone  de  un  collarín  con  su  filete  debaxo  y  su  junquillo, 
que  es  el  collarín ,  y  un  talón  y  su  mocheta  :  esto  sin  medida 
ni  precepto ,  que  parece  que  este  Autor  y  el  pasado ,  ó  por  ex- 
cusar el  trabajo  ,  por  descuido  ,  pasan  por  algunas  cosas  muy 
de  paso ,  aunque  también  puede  ser  que  las  traducciones  no  se  ha- 
yan hecho  con  la  fidelidad  que  se  requiere.  Lo  dicho  se  conoce  en 
los  dos  diseños  presentes  :  y  podrá  el  mancebo  valerse  de  lo  que 
aqui  dice  Sebastiano,  y  gobernarse  en  la  distribución  de  las  me* 
didas ,  de  lo  que  él  dice  :  y  en  lo  que  le  faltare ,  valerse  de  las 
medidas  que  doy  en  esta  orden ,  en  mi  primera  parte  ,  fol.  46. 
capit.  34.  con  que  vendrá  á  sacar  esta  orden  con  toda  perfección: 
y  lo  mismo  podrá  obrar  con  las  noticias  que  de  ella  dicen  los  de- 
mas  Autores. 
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CAPITULO    XII. 

De  la  tercera  orden  de  Arquitectura  de  Sebastiano  Serlio  ,  llama- 
da Jónica  y  sus  medidas. 

POdrá  et  que  leyere  este  tratado  culparme  ,  porque  á  lo  que 
no  dan  medidas   los  Autores  ,  no  se   las   doy  yo ,    ni  pongo 
en  lo  que  estampo  su  particular  distribución  y  medida  ,  como  algu- 
nos la  ponen.  A  lo  qual  respondo ,  que  yo   no   pretendo   añadir  ni 
quitar  á  lo  que  los  Autores  dicen ,  en  orden  á  lo  que  escriben  desús 
órdenes  de  Arquitectura  y  de  ornato  :  siguiendo  el  fin  que  dixe  en  el 
capítulo  primero,  y  de  las  noticias  que  aqui  quedaren  ,  será  bas- 
tante para  exercitarse  en  el  Arte  de  Arquitectura, yJos  mancebos  quan- 
do  llegaren  áser  maestros  ,  harán  aprecio  de  mi  primero  libro,  viendo 
que  ninguno  ha  escrito  con  mas  claridad  ni  facilidad;  y  conocerán  tam- 
bién la  poca  razón  que  tuvo  Pedro  de  la  Peña  en  las  objeciones  que 
me  puso  tan  fuera  de  la  razón  y   verdad.  Y  prosiguiendo  con  Se- 
bastiano Serlio  de  la  orden   Jónica  ,  trata  en  su  capítulo  séptimo 
del  libro  quarto  y  dice:  que  la  columna  Jónica  por  regla  general 
tendrá  de  alto  con  su   basa   y  capitel  ocho  partes    de  su    grueso 
aunque  Vitrubio  la  enseña  de  ocho   y  media  ,  no  obstante  que  al- 
guna vez  también  se   puede  hacer  de  nueve  y  de   mas  ,  según   el 
lugar   y  la  composición  donde  en  los  edificios  la  hayan  de  poner: 
mas  de  ordinario  ,  sin  ser  constreñidos   de   necesidad  ,  por  mi    pa- 
recer han  de  ser  hechas  de  las  ocho  partes  :  una  de  las  quales  ,  co- 
mo está  dicho  ,  será  su  grueso  por  la  parte  de  abaxo,  y  la  basa  será 
de  alto  por  la  mitad  del  tal  grueso.  La  qual  basa  Vitrubio  la  enseña 
y  escribe  muy  cumplidamente  en  el  Libro  tercero,  capítulo  tercero 
en  esta  manera  :  que  tenga  de  alto  esta  basa  por  la  mitad  del  grueso 
déla  columna  ,  y  que  el  alto  se  parta  en  tres  partes  :  una  de  las  quales 
tenga  el  plinto,  y  las  restantes  se  hagan  siete  partes  ,  de  las  quales 
las   tres   se  darán    al  toro  ó  bocelon  grueso  ,  y  las   otras    quatro 
serán  para  las   dos   escocias    ó  desvanes  y   filetes  y    astrágalos    ó 
verdugos  pequeños,  y  han  de  ser  partidas  en  dos  partes  iguales,  y 
cada  una  ha  de  tener  su  bocel,  y  filetes  y  escocia  ,  el  qual  bocel  sea 
por  la  octava  parte  de  la  escocia,  y  cada  filete  por  la  mitad  del  bocel 
y  aunque  estas  escocias  ó  desvanes  ,  con  sus  miembros  en  alto  igua- 
les ,  no  por  eso  la  de  abaxo  dexará  de  parecer  mayor  ,jÉe  lo  qual 
será  la  causa  la  gran  salida  que  tiene  el  vuelo  ó  salida  de  esta  ba- 
sa ,  ha  de  ser  la  octava  parte  y  sexta  décima  parte  ,  que  es  de  diez  y 
seis  partes;  las  tres  ,  digo  ,  que  partido  el  grueso  de  la  columna  por 
la  parte  de  abaxo  en  diez  y  seis  partes  ,  las  tres  han  de  ser  la  salida  de 
la  basa  ,  y    porque  el  quadreto  ó  filete  ,  que  viene  debaxo  del  toro  ó 
bocelon  grueso  ,  con  tanta   salida  y    grueso    como    tiene  ,   ocupa- 
ría al  filete  que  viene  en  baxo  de  él.    Paréceme   que  el  tal  filete, 
porque  no  fuese  ahogado  oí  consumido  del  bocelon  ,  que  se  debería 
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hacer  dos  veces  mayor  que  los  otros  filetes  ,  guardando  asi  todas 
las  medidas  con  mucha  discreción ,  como  en  la  basa  Dórica  es  dicho, 
según  el  género  de  cada  basa.  Dice  Sebastiano,  que  la  basa  ya  dicha, 
no  satisface  á  todos ,  y  por  esta  causa  pone  otra  basa  con  las  me- 
didas siguientes  ,  que  hecho  el   plinto  ,  como  está  dicho ,  de   una 
parte  de  tres  de  alto  de  la  basa  ,  las  otras  dos  tercias  partes,  sean 
partidas  en  tres  ,  y  launa  tercia  parte  se  dará  al  bocelon,  y  las  otras 
dos  se  partan  en  seis  ,  una  de  las  quales  sea  el  astrágalo  ó  filete  ,  con 
su  bocelete ,  el  qual  filete  sea  por  la  mitad  del  astrágalo ,  el  file- 
te de  embaxo  del  bocelon, sea  del  grueso  del  astrágalo,  y  lo  res- 
tante sea  para  la  escocia  llamada  trochilo  ó  desván  ,  y  las  otras  tres 
partes  que  quedan,  se  dividan  en  otras  seis  partes  ,  una  sea  el  astrá- 
galo ó  bocelon  ,  con  su  filete  ,  el  qual  sea  por  la  mitad  del  bocelete, 
y  otro  tanto  sea  el  filete  de  embaxo,  que  viene  sobre  el  plinto,y  el  res- 
to sea  la  escocia  ó  trochilo  ,  llamado  en  español  desván  ó  media 
caña  ;la  saudade  toda  la  basa,  sea  como  la  escrita  por  Vitrubio.  Con- 
fieso  que  todas  estas  medidas  es  confusión  ,  aun  para  los  muy  estu- 
diosos :  mas  mientras  mas  confusas  ,  mejor  logro  mi  intento.  Del  ca- 
pitel Jónico  dice  ,  se  hará  de  esta  manera  :  que  el  alto  de  él  sea  por  la 
tercia  parte  de  lo  mas  grueso  de  la  columna,  y  la  frente  del  abaco  ó  ta- 
blero  sea  de  ancho  quanto  tuviere  de  grueso  la  columna  por  la  parte 
de  abaxo:  este  tablero  sea  partido  en  diez  ocho  partes  y  demás  de 
estas  se  le  ha  de  dar  otra  media  parte  de  cada  lado  ,  en  las  esqui- 
nas del  tablero  ,  de  manera ,  que  con  las  diez  y  ocho  ,  serán   diez  y 
nueve  partes, en  las  quales  de  cada  lado  ó  esquina  del  tablero  ,  se 
ha  de  retraer  parte  y  media  ,  de  las  diez  y  nueve , acia  la  parte  de  aden- 
tro   de  la  qual  parte  y  media  cuelgue  una  línea  á   plomo,  llamada 
cateto    la  qual  sea  repartida  en  nueve  partes  y  media  de  las  dichas: 
del  tablero  ,  que  vendrá  á  ser  por  la   mitad  del  ancho  de!  capitel, 
de  las  quales  nueve  partes  se  darán  al  alto  del  tablero  parte  y  me- 
dia   el  qual  se   haga  déla  manera  que  al  arquitecto  mejor  le  pa- 
reciere. De  la  siniestra  ó  diestra  parte,  y  las  ocho  partes  de  embaxo 
del  tablero ,  serán  para  la  vuelta  ,  que  se  llama  vitici ,  y  nosotros 
llamamos  cartón  ó  revoltón  ,  y  porque  en  esta  figura  pequeña,  es- 
pecialmente en  el  ojo ,  que  es  el  círculo  pequeño  ,  que  está  en   la 
línea    seria  dificultoso  poner  los  números  para  enseñar    de  la  ma- 
nera que  se  ha  de  hacer  este  cartón,  con  la  siguiente  hoja  mas  cla- 
ro lo  mostraré  en  escrito  ,  que  es  en  la  forma  siguiente.  Que  la  línea 
llamada  cateto,  que  cuelga  desde  el  tablero,  se  parta  en  ocho  partes, 
desde  el  tablero  abaxo,  y  de  estas  ocho  partes,se  han  de  dexarlasqua- 
tro  de  junto  al  tablero,  y  luego  otra  parte  siguiente  ,  sea  el  ojo  del  me- 
dio del  cartón,  y  desde  el  ojo  abaxo  queden  tres  partes  ,  por  manera, 
que  serán  las  dichas  ocho  partes;  y  hecho  esto  ,  el  ojo  sea  partido  en 
seis  partes,  y  en  ellas  puestos  sus  números,  y  poniendo  la  una  punta  del 
compás  en  el  número  uno,  y  la  otra  punta  debaxo  del  abaco,se  circun- 
de acia  abaxo  ,  hasta  la  línea  ó  cateto  ,  y  alli  afirmar  el  compás,  y  la 
otra  que  está  en  el  número  uno,  ponerla  en  el  número  dos  ,  y  con  la 
que  está  en  el  cateto,  circundar  acia  arriba,  hasta  elcateto,  y  alli  afirmar 
la  punta ,  y  la  punta  que  está  en  el  número  dos  ,  ponerla  en  el  número 
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tres  ,  y  alli  afirmar  la  punta  ,  y  circundando  la  otra  acia  abaxo  ,  has- 
ta el  cateto  ,  alli  afirmar  la  punta  ,  y  luego  la  otra  ponerla  sobre  el 
número  quatro  ,  y  alli  afirmada  la  punta,  circundar  el  compás  acia 
abaxo  ,  hasta  el  cateto  5  y  alli  afirmar  la  punta  ,  y  ponerla  en  el  nú- 
mero  cinco,  y  alli  afirmar  y  circundar  acia  abaxo,    y   alli  afir- 
mar la  punta  y  circundar  el  compás  acia  abaxo,  y  alli  afirmar  la 
punta  ,  y   poner  la  otra  en  el  número   seis ,  y  alli  afirmada  ,  cir- 
cundando el  compás  acia  arriba  ,  vendrá  la  línea  circular  arreden- 
do  á  topar  con  el  ojo  de  dentro  ,   en  el  qual  formadas  las  vueltas 
de  entrambas  partes  ,  se  le  pueden   hacer  unas    rosetas   en  medio: 
este  capitel  con  su  cartón  ó  roleo  ,  asi  de  la  suerte  que  queda  de- 
clarado ,  no  tuviese  bastante  noticia  ,  ni  de  lo  demás  que    vamos 
escribiendo ,  ni  queda  escrito  con  solo  mirar  lo   estampado  de  mi 
Libro  de  Arte  y  uso  ,  según  esto ,   y  alli  lo  demostrado  ,  será  la 
inteligencia  mas  fácil  que  todo  lo   escrito  de  la  Arqitectura  :  de 
todos  los  Autores  es  muy    poca   la   diferencia  de   unos  á  otros, 
demás  ,  que  del  Autor  que  se  sigue  ,  que  es  Andrea  Paladio,  he 
de  hacer  demostración  en  esta  estampa  de  la  orden  Jónica  ,  que  á 
mi  ver,  es  él  que  mejor  gracia  ha  dado  al  capitel  Jónico;  y    asi 
de  lo  que  escribe  de  esta  orden  ,  y  demuestra  ,  haré  demostración 
de  las  astrias.  Dice  Sebastiano  que  han  de  ser   veinte  y  quatro  ,  en 
que  estarán  repartidas  ,  una  de  las  quales  se  divida  en  cinco   par- 
tes ,  las  quales  serán  las  quatro  para  la  canal  ,  y  la  una  ó  la  otra 
para  el  filete  ó  plano ,  y  del  un  plano  al  otro  se  echará  una  línea 
recta ,  y  en  el  medio  de  ella  poner  la  punta  del  compás  ,  y  con 
la  otra  tocando  en  las  orillas  de  un  plano  ,  y  de  otro,  hacer  un  me- 
dio círculo  ó  parte  de  porción:  y  aquel  será  el  hondo  de  la  canal;  y 
si  acaso  alguna  vez  ,  por  ser  la  columna  algo  delicada,  la  quisieren 
hacer  parecer  mas  gruesa,  partirán  el  grueso  de  la  columna  en  veinte  y 
ocho  partes  ó  astrias,  porque  la  línea  visual  ,  topando  en  mas  núme- 
ros de  canales  ,  se  viene  á  reflexar  de  manera, que  hace  parecer  qual- 
quier  cosa  mayor  de  lo  que  es  ,  y  esto  es  causado  del  arte,  para  ha- 
cer la  cinta  ó  darle  su  grueso  á  la  voluta.  Dice    Sebastiano ,    que 
tenga  de  ancho  la  tercia  parte   del  ojo  del  medio  del    cartón ,   que 
es  la  parte  de  abaxo,  y  para  formarla  ,  se  ha  de  poner  la  punta  deí 
compás  en  medio  del  número  uno  y  número  tres  ,  y  la  otra  poner- 
la en  baxo  del  tablero ,  haciendo  el  grueso  de  la  cinta  ,  y  de   alli 
baxarla  ,  circundando  has*a  la  línea  cateto,  y  alli  afirmar  la  punta,  y 
la  otra  ponerla  entre  el  número  dos  y  el  número  quatro,  y  alli  afir- 
mar la  punta  ,  y  la  otra  circundarla  acia  arriba  ,  hasta  el  cateto,  y 
alli  afirmarla  ,  y  la  otra  punta  del  compás  sea  puesta  sobre  el  núme- 
ro uno  ,  y  circundando  acia  abaxo  ,  hasta  el  cateto,  alli  afirmar  el 
compás  .  y  la  otra  punta  se  pondrá  sobre  el   número  quarto,  y  cir- 
cundando acia  arriba  ,  hasta  el  cateto, alli  afirmar  la  punta  ,  y  la 
otra  póngase  sobre  el  número  cinco ,  y   alli  afirmar  la    punta  ,    y 
la  otra  circundarla  acia  abaxo,  hasta  el  cateto  ,  y  afirmar  alli   la 
punta,  y  póngase  la  otra  en  el  número   seis  ,   y  circundando  acia 
arriba  ,  se  vendrán  á  juntar  y  conformar  todas  estas  líneas   adul- 
zadamente ,  encima  del  ojo  del  cartón  ,  con  que  queda  la  voluta 
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con  el  grueso  agraciado  $   de  la  cornisa  pone  distintas  medidas  :  al 
alquitrabe,  según  la  altura  de  la  columna ,  mas  yo  solo  pongo  la  me- 
dida que  él  dice  que  es  ,  que  sea  hecho  por   la  miiad  del  grueso  de 
la  columna  ,  por  la  parte  de  abaxo ,  y  que  se  divida  su  altura  en  siete 
partes,  y  la  una  de  ellas  ,  será  su  cimacio  ,  llamada  gola  reversa  ó 
talón  :  la  qual  tenga  de  vuelo  otro  tanto  como  tiene  de   alto  ,  y  el 
restante  del  alquitrabe ,  sea  partido  en  doce  partes  ,  de  las  quales, 
las  tres  se  dená  la  faxa  primera,  que  asienta  sobre  el  capitel :  lasqua- 
tro  á  la  faxa  segunda  ;  y  las  cinco  á  la  tercera  faxa.  El  grueso  ó  sa- 
lida que  ha  de  tener  por  abaxo  este  alquitrabe  ,sea  el  mismo  que  tu- 
viere la  columna  de  grueso  por  la  parte  de  arriba  del  capitel  ó  jun- 
to á  él  5  y  de  esta  manera  con  lo  que  vuelan  por  la  parte  de  arriba 
las  faxas  y  el  cimacio  ,  vendrá  á  tener  de  salida  quanto  tuviere  de 
grueso  la   columna  por  la  parte  de  abaxo  :  y  el  zóforo ,  que   es 
el  friso  ,  si  fuere  labrado  de  talla  ó  de  otra  escultura ,  se  haga  la 
la  quarta  parte  mas  alto  que   el  alquitrabe ,  y  si  fuere  liso  ó  lla- 
no, será  la  quarta   parte  menor  que  el   alquitrabe  ;   y  hecho   el 
friso  ,  se  ponga  sobre  el  cimacio  ó  gola  reversa ,  la  qual  sea  la  .sép- 
tima parte  del  friso  ,  de  qualquier  alto  que  sea  ,  hora  sea  llano  6 
labrado  ,  y  tenga  de  vuelo  el  cimacio  otro  tanto  como   tuviere  de 
alto  ,  y   sobre  este  cimacio  ha  de  ser  puesto  el  dentículo   que  lla- 
mamos dentellón,  el  alto  del  qual  ha  de  ser  lo  mismo   que  tuviere 
la  faxa    de  enmedio    del   alquitrabe  ,   y   la  salida   será  del  mismo 
alto  suyo ,  y  la  frente  de  los  dentellones  ha   de  ser  dos  veces  mas 
alta  que  ancha  ,  y  la  cavadura  de  entre  uno  y  otro  ,  será  de  ancho 
la  tercia  parte  menos  que  el  dentellón  lleno ,  y  el  cimacio   de  este 
dentículo  ,  y  la  corona  con  su  cimacio  ,  sin  la  cima  ó  gola,  será  tam- 
bién de  alto  de  la  faxa  de  enmedio  del  alquitrabe :  y  la  salida  de  esta 
corona  con  su  cimacio  ,  juntamente  con  el  dentículo  y  cimacio,  sea 
de  lo  mismo  que  tuviere  de  alto  el  alquitrabe  con  su  cimacio.  La  ci- 
ma ,  llamada  gola  derecha  ,  tenga  de  alto  otro  tanto  como  la  corona 
con  su  cimacio  ,  á  la  qual  gola  se  la  acreciente  mas  la  sexta  parte  de 
ella  para  su  filete,  y  tenga  de  salida  otro  tanto  como  de  alto,  y  asi  to- 
dos los  miembros  de  qualquiera  cornisa  le  estará  muy  bien  que  tenga 
de  vuelo  lo  que   tuviere  de  alto  ,  excepto  la  corona  que  siempre  ha 
de  tener  mas  según  la  prudencia  del  Artífice. 

CAPITULO    XIIL 

De  la   orden  Corintia  de  Sebastiano  Serlio  ,  y  de  sus  medidas. 

DE  la  orden  Corintia  trata  Sebastiano  en  su  libro  quarto,  capítu- 
lo octavo  y  dice  :  que  la  columna  Corintia,  por  regla  general, 
se  ha  de  hacer  que  tenga  de  alto  nueve  partes  de  su  grueso  con  la 
basa  y  capitel  5  este  capitel  ha  de  ser  tan  alto  como  fuere  la  columna 
de  grueso  por  la  parte  de  abaxo  ,  y  la  basa  ha  de  ser  por  la  mitad 
del  grueso  de  la  columna  ,  por  la  misma  parte  $  y  este  alto  de  la 
basase  ha  de  hacer  quatro  partes ,  la  una  de  ellas  será  para  el  plinto, 
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ó  zócalo  de  ella ,  y  las  otras  tres  que  restan  ,  se  han  de  partir  en  cin- 
co partes;  de  las  quales  la  una  será  para  el  toro  ó  bocel  de  encima  ,  y 
el  toro  ó  bocel  mas  baxo  ha  de  ser  de  otra  ,  y  laquarta  parte  ,   mas 
porque  ha  de  ser  mayor  que  el  de  encima  ,  la  quarta  parte,  y  el  res- 
to se  ha  de  partir  en  dos  partes  iguales  ,  y  cada  una  parte  de  ellas  se 
ha  de  dar  á  la  escocia  ó  desván  con  astrágalo,y  los  dos  filetes, yes^ 
te  astrágalo  ó  verdugo  ,  ha  de  ser  de  la  sexta  parte  de  la  escocia;  y 
cada  uno  de  los  filetes  tendrá  por  la  mitad  del  astrágalo,  con  tanto, 
que  el  filete  sobre  el  bocelon  de  abaxo ,  sea  por  dos  tercios  del  as- 
trágalo  ;  y  asi  también  se  ha  de  dividir  la  otra  parte,  de  manera,  que 
el  astrágalo  sea  por  la  sexta  parte  de  ella  ;  y  el  filete  de  junto  á  él 
por  la  mitad  del  astrágalo,  y  el  filete  de  en  baxo  del  bocel  alto,  sea  la 
tercia  parte  mayor  que  el  de  abaxo  de  junto  al  astrágalo.  Bien  cono- 
cida tengo  la  confusión  de  estas  medidas,  como  tengo  conocida  la  fa- 
cilidad de  las  mias  en  esta  basa  y  en  las  demás  :  compónese  esta  ba- 
sa de  un  plinto  con  su  filete  encima  ,  que  llaman  quadreto  ,deun  bo- 
cel que  llaman  toro  ,  con  su  filete,  y  de  una  escocia,  y  un  filete  enci- 
ma ,  y  dos  junquiilos  ,  con  otro  filete  que  llama  astrágalo  ,  y  de  otra 
escocia  con  su  filete  ,otro  toro  ó  bocel,  un  quadreto  ,  que  es  el 
filete  último  que  llama   fileton.  La  salida  de  la  basa  ha  de  ser, que 
si  ella  fuere  puesca  sobre   otra  orden  de   columnas,  será  como  la 
Jónica  ;  pero  si  su  fundamento  ó  asiento  fuere  en   el  suelo ,  ha  de 
tener  de  la   salida ,  la   mitad  que  tuviere   de    alto ,    que   será   la 
quarta  parte  que  tuviere  de  grueso  la  columna  v  asi  como  es  la  basa 
Dórica  :  del   capitel  Corintio  dice  ,  que  tenga  de  alto  todo  el  grue- 
so que  la  columna  tuviere  por  la  parte  de  abaxo  ,  y  el  abaco  ó  corni- 
sa ,  que  acá  llamamos  tablero,  sea  por  la  séptima  parte  del  alto  del 
capitel,  de  lo  restante  se  hagan  tres  partes  ,  la  una  será  para  las  hojas 
de  abaxo  ,  y  la  otra  para  las  hojas  de  enmedio  ,  y  la  tercera  ha  de 
ser  para  los  caulículos  ó  roleosque  nosotros  llamamos,  y  entre  estos 
roleos  ,  y  las  hojas  de  enmedio  ,  se  dexe  un  cierto  espacio  para  las 
hojas  menores:  las  quales  son  aquella  manera  de  alcachofas  antiguas- 
de  adonde  nacen  los  roleos  ;  para  formar  el  capitel  desnudo,  se  ha 
de  hacer  en  esta  manera  ;  que  tenga  de  grueso  por  la  parte  de  aba- 
xo, todo  lo  que  tuviere  la  columna  por  la  parte  de  arriba  ,  y  debaxo 
del  abaco  ó  tablero  ,  se  haga  una  cinta  ó  fileton  grueso  ,  el  alto  de  la 
qual  sea  por  la  mitad  del  abaco,  y  el  abaco  se  ha  de  hacer  tres  partes 
una  de  ellas  será  su  cimacio  con  su  filete  ,  y  las  otras  dos  serán  para 
el  plano  ó  faxa  del  abaco  :  debaxo  de  los  quatro  ángulos  de  este  aba- 
co ,  han  de  estar  puestos  los  caulículos  ó  roleos  mayores  ,  y  en  me- 
dio de  él  se  haga  un  floreton  tan  grande  ,  quanto  el  alto  del  abaco, 
y  debaxo  de  este  florón  se  hagan  los  roleos  menores  :  debaxo  de  los 
quales  roleos  mayores  y  menores,  se  hagan  las  hojas  de  enmedio,  en- 
tre las  quales  han  de  nacer  las  alcachofas  menores  ,  de  las  quales  na- 
cen los  roleos  :  todas  estas  hojas,  asi  mayores  como  menores,  y  las 
de  abaxo  ,  han  de  ser  puestas  de  cada  hilera  ocho  al  rededor.  Para 
formarla  planta  de  este  capitel,  se  tenga  de  esta  manera;  que  el  largo 
del  abaco  de  ángulo  á  ángulo,  por  la  línea  diagonal,  será  pordos grue- 
sos de  columna  por  la  parte  de  abaxo  :  el  qual  abaco  se  ponga  en 
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un  quadrado  perfecto ,  y  después  por  de  fuera  de  este  quadrado  se 
echará  un  círculo  que  toque  en  los  quatro  ángulos,  y  fuera  de  este 
círculo,  que  es  el  mayor,  se  ha  de  hacer  otro  quadrado,  el  qual  ten- 
ga por  línea  diagonal  los  dos  gruesos  de  columna  ,  por  la  parte  de 
abaxo,  como  lo  dice  el  texto  de  Vitrubio,    y  de  las  líneas,  que  son, 
las   puntas  del  quadrado  del  mismo  tamaño,  se  ha  de  hacer  un  trián- 
gulo perfecto  ,  y  en  la  punta  de  este  triángulo   ha  de   ser  el  punto 
para  despojar  el  abaco  ,  y  ponerle  acercha  5  y  la  parte  que  hay  des- 
de  el  círculo  mayor  ó   menor,  se  haga  quatro  partes  ,  una  délas 
quales  quede    sobre  la  cabeza  ,  que  es  la  línea  de  cercha  del  aba- 
co  ,  y  las  otras  tres  han  de  ser  llevadas  de  esta  manera  :  Que  pues- 
ta una  punta  del  compás  en  la  punta  del  triángulo  ,  y  la  otra  so- 
bre la  cabeza,  se  circundan  el  compás  de  un  ángulo  á  otro  ángu- 
lo}  y  de  esta  manera  esta  línea  corvada  ,  será  como  tenemos  dicho, 
para  despojar   el  abaco,  y  también  dexará  en  los  lados  de  él  en 
las  puntas  del  triángulo ,  el  grueso  que  ha  de  tener  por  la  frente 
de  la  corona  de  este  abaco ,  sobre  los  caulículos  ó  roleos  mayo- 
res ,  de  las  esquinas  todo   lo  dicho.  De  esta    orden  ,  y  de  las  de- 
más ,  será  mas  fácil  de  entender  ,  si  como  fueres  leyendo  ,  te  apro- 
vechares de  tener  presente  la  figura  de  que  vas  tratando  ,  que  apro- 
vechándote de  aquel  exemplo  ,  y  de  lo  que  aquí    dice  Sebastiano, 
sacarás  la   basa  ,  capitel  ó  cornisa  ,  como  él  lo  dice  ,  y  como  lo 
dixeren  los  demás  Autores.  De  la  cornisa  dice  ,  que  pondrá  sobre 
el  capitel  Corintio,  el  ornamento  Jónico,  acrecentándole  losas- 
trágalos   ó   contrarios  al  alquitrabe  ,  y  los  óvalos  debaxo  de  la 
corona  ,    como  lo    han  hecho   algunos  Arquitectos    Romanos  ;  y 
asi   digo  ,  que  hecho   el  alquitrabe  de  la  manera  dicha  ,  del   Jó- 
nico ,  debaxo   de   la  faxa  de  enmedio ,  se  haga  un  tondino  ó   bo- 
cel para  contrario ,  el   qual  ha  de  ser  la  octava  parte  de   él  5  y 
debaxo  de  la  faxa  de  encima,  se  ha  de  hacer  también  otro  bocel  pa- 
ra contrario  ,  y  sea  de  la  octava  parte  de  la  faxa  de  encima  ,  en  los 
quales  se  tallen  cuentas  ;  y  después  de  éste  se  ha  de  hacer  el  friso, 
con  su  cimacio  ,  y  luego  el  dentellón,  el  qual  tenga  de  alto  lo  que 
tiene  la  primera  faxa  del   alquitrabe,  que  es  la  mayor  5  y  sobre  el 
dentellón  se  ponga  la  moldura  de  óvalos  ,  los  quales  tengan  de  alto 
el  ancho  de  la  faxa  menor  del  alquitrabe.  Estos  óvalos  para  la  sali- 
da ó  vuelo  que  tienen  ,  y  también  por  ser  tallados  ,  harán  mayor 
apariencia  que  la  faxa  de  enmedio ,  y  sobre  estos  óvalos  será  pues- 
ta la  corona  con  su  cimacio ,  y  también  la  cima  ó   papo  de   palo- 
ma con  su  cimacio,  como  se  dixo.  En  lo   Jónico  dice  ,  que  los  ca- 
nes sobre  dentellones  ,  no  los  quiere  en  sus  obras  mas  que   para 
proceder  concertada  y  moderadamente  en  esta  obra ;  yo  he  halla- 
do una   regla  á  mi  parecer  razonable  ,  para  que  generalmente,  se- 
gún la  qual  es  esta  :  que  el  alquitrabe  ,  friso  y    cornisa     tenga  de 
alto  la  quarta  parte  del  alto  de  la  columna  ,  con  su  basa  y  capi- 
tel ;  esto  corresponde,  y  se    concierta  con   la  obra   Dórica,  por- 
que el  alquitrabe  ,  friso    y    cornisa    también  son  la  quarta   par- 
te de    la  columna;  y  esta   quarta    parte    se   divide    en  diez   par- 
tes j  de  las  quales  las  tres  le  darán  al  alquitrabe  ,  compartido  por 
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la  manera  arriba  dicha  ,  y  otras  tres  se  darán  al  friso,  y  las  restantes 
quatro  partes,  se  dividan  en  nueve  partes :  de  las  quales ,  una  de  ellas 
se  dará  al  cimacio  de  encima  del  friso  ,  y  dos  á  los  óvalos, con  su  fi- 
lete ,  y  otras  dos  á  los  canes  ,  con  su'cimacio  ,  y  otras  dos  á  la  coro- 
na ,  y  las  dos  que  restan  ,  la  cimacio  ó  papo  de  paloma  ,  con  su  ci- 
macio :  el  qual  será  por  la  quarta  parte  de  la  cima  ,  la  salida  de  to- 
dos estos  miembros  ha  de  ser  de  la  manera  dicha  en  lo  pasado.  Del 
pedestral  ,dice  que  el  ancho  de  él  ,  sea  del  mismo  que  fuere  el  plin- 
to ,  de  la  basa  de  la  columna,  y  este  ancho  se  divide  en  tres  partes, 
de  las  quales  ha  de  tener  cinco  en  el  alto  $  esto  se  entienda  en  el  vi- 
vo del  pedestral,  sin  su  cornisa  alta  y  baxa:  las  quales  se  han  de  ha- 
cer que  repartido  el  alto  del  pedestral  en  siete  partes  ,  tanto  quanto 
fuere  una  parte  de  las  dichas  siete  ,  se  ayuntará  encima  de  ellas,  para 
la  cima  ó  cornisa  ,  y  otra  parte  se  ha  de  dar  para  la  basa  del  pedes- 
tral ,  de  manera  ,  que  vendrá  á  tener  nueve  partes  ,  y  vendrá  en  la 
proporción  ,  según  su  ancho  y  alto  ,  que  su  columna  ,  la  qual  es  tam- 
bién de  nueve  partes  5  sus  medidas  de  la  basa  y  capitel  remite  adelante 
en  las  antigüedades. 

CAPITULO    XIV. 

De  la   quinta  orden  de  Arquitectura  ,  llamada  compuesta  de  Sz* 
bastiano  Serlio ,  y  de  sus  medidas. 

Í^  N  el  capítulo  nueve  del  lib.  4  trata  Sebastiano  de  la  orden  Com-  * 

^  pósita,  y  dice:  que  la  columna  compuesta  ha  de  ser  su  alto 
diez  partes  ,  con  basa  y  capitel ,  y  la  basa  ha  de  tener  de  alto 
por  la  mitad  del  grueso  de  la  columna.  Esta  basa  ha  de  ser  Corintia, 
con  la  medida  que  de  ella  está  ya  dada,  advirtiendo  al  Lector,  que  en 
las  basas  ,  en  las  quatro  órdenes  el  imo  escapo  de  la  columna,  que  es 
el  filete  último  de  la  basa  ,  no  entra  con  la  medida  de  la  altura  que  le 
toca  á  la  basa  }  porque  esta  parte  de  este  filete  ha  de  tener  la  basa  de 
demás  del  medio  grueso  de  la  columna  ,  y  esta  es  regla  general ,  en 
las  quatro  órdenes,  solo  en  la  Toscana ,  entra  este  filete  en  el  medio 
grueso  de  la  columna ,  y  esta  regla  guardan  todos  los  Autores,  y  se  de- 
be seguir.  El  capitel  también  se  puede  hacer  por  la  regla  dada  en  lo 
Corintio  ,  haciendo  la  vuelta  alguna  cosa  mayor  que  los  cauiículos, 
ó  roleos  Corintios.  El  alquitrabe,  friso  y  cornisa  ,  si  hubiere  de  estar 
puesto  en  lugar  muy  alto  de  la  vista  ,  se  ha  de  hacer  de  esta  manera: 
que  el  alquitrabe  tenga  de  alto  el  grueso  que  tuviere  la  columna  por  la 
parte  de  arriba, yel  friso,donde  están  los  canes  ha  de  tener  otrotanto} 
y  el  cimacio  de  los  canes  ha  de  tener  la  sexta  parte  ,  y  la  salida  de 
los  canes  ha  de  ser  de  otro  tanto  como  tuvieren  de  alto  ,  y  el  alto 
de  la  corona  con  su  cimacio,  sea  el  mismo  el  alquitrabe  ,  lo  qual  ha 
de  ser  dividido  en  dos  partes  ,  la  una  de  ellas  ha  de  ser  la  corona  ,  y 
la  otra  el  cimacio,  y  la  salida  de  ella  será  de  otro  tanto  como  tuviere 
de  alto;  esto  es  para  en  quanto  una   regla  general  y  ordinaria.  Del 
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pcdestral  dice  ,  que  tenga  doblada  proporción  el  neceto  ,y  este  alto 
sea  partido  en  ocho  partes  ,  una  de  las  quales  sedará  á  la  basa  demás 
de  las  ocho  ,  y  otra  á  su  cornisa,  la  qual  compone  de  dos  filetes,y  una 
corona  y  un  quarto  bocel,  y  otro  filete.  La  basa  del  pedestral  com- 
pone de  un  plinto  ,  de  un  bocel  ,  de  un  papo  de  paloma  ,  y  dos  file- 
tes, con  que  yo  acabo  con  lo  que  Sebastiano  escribe  de  las  cinco  ór- 
denes ,  sin  decir  las  demás  particularidades  que  en  ellas  dice  ,  conten- 
tándome con  solo  sus  medidas  en  cada  orden  ;  y  con  ellas  ,  y  con 
qualquiera  orden  estampada  que  vea  de  este  libro  el  que  le  leye- 
re y  quisiere  trazar  qualquiera  orden  de  las  de  Sebastiano,  lo  po- 
drá hacer  ,  aprovechándose  de  lo  escrito  y  de  lo  estampado  en  este 
libro.  Esto  digo  por  algunas  confusiones  que  conozco  en  Sebastia- 
no. No  ha  faltado  quien  hable  mal  de  este  Autor  ,  mas  yo  confieso 
no  tiene  razón,  porque  siempre  hay  algo  bueno  que  se  debe  alabar, 
sin  acordarse  de  lo  que  no  es  tal.  Y  yo  he  tomado  de  él  lo  que  basta 
para  mi  intento,  y  lo  que  basta  para  que  los  mancebos  se  aprovechen. 

CAPITULO     XV. 

De  lo  que  escribe  Andrea  Paladio  de  la  orden  Toscana ,  y  de  sus 

medidas. 


ANdrea  Paladio  esccribió  quatro  libros  de  Arquitectura  :  en  el 
primero  trata  de  las  cinco  órdenes,  y  de  algunas  adverten- 
cias para  el  fabricar.  En  el  segundo  trata  de  los  diseños  de  muchas 
casas  ,  con  las  demostraciones  de  dentro  y  fuera.  En  el  tercero  tra- 
ta de  las  puentes, y  de  las  plazas  ,  y  de  las  Iglesias.  En  el  quarto  li- 
bro trata  de  los  Templos  antiguos  de  Roma  ,  y  de  algunos  de  Italia, 
y  de  fuera  de  Italia.  De  la  diminución  de  la  columna  trata  en  el  capí- 
tulo trece  ,  libro  primero  y  dice:  que  quanto  la  columna  fuere  mas 
alta  ha  de  disminuir  menos,  y  que  si  la  columna  fuere  alta  de  quince 
pies,  se  dividirá  lagroseza  de  abaxo  en  seis  partes  y  media  ,  y  de  cin- 
co y  mediase  hará  la  groseza  de  arriba  :  si  la  columna  fuere  de  veinte 
pies ,  hasta  veinte  y  cinco,  se  dividirá  la  groseza  de  abaxo  en  sie- 
te partes ,  y  de  estas  serán  las  seis  partes  y  media  la  groseza  de 
arriba  ;  y  semejantemente  la  columna  ,que  fuere  alta  desde  veinte  á 
treinta  pies, se  dividirá  lagroseza  de  abaxo  en  ocho  partes  ,  y  de 
estas  ,  las  siete  será  la  groseza  de  arriba  }  y  si  lascolumnas  fueren  mas 
altas  ,  se  dividirán  ,  según  el  dicho  modo  ,  por  la  rata  parte,  como  lo 
enseña  Vitrubio  en  el  libro  tercero ,  capítulo  segundo.  Del  orden 
Toscana  trata  en  el  capítulo  catorce  ,  libro  primero  y  dice  ,  que  la 
columna  con  basa  y  capitel  sea  larga  siete  módulos  ,  y  que  se  dis- 
minuya la  quarta  parte.  Del  pedestral  dice  ,  que  tenga  de  alto  un 
¿nodulo  ,  y  sin  otro  adorno.  De  la  basa  dice  ,  que  sea  alta  la  mi- 
tad del  grueso  de  la  columna  ,  y  que  esta  altura  se  divida  en  dos 
partes  iguales  ,  la  una  se  da  al  orlo  ,  que  es  el  plinto  ,  la  otra  se  di- 
vide en  quatro  partes,  la  una  se  da  al  lístelo  ,  que  puede  ser  un  poco 
mas  ancho  ¿  este  es  el  filete ,  y  en  esta  orden  es  parte  de  la  basa,  como 
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está  dicho  \  y  en  las  demás  es  parte  de  la  columna ,  las  otras  tres  par- 
tes se  den  al  toro  ó  bastón,  que  es  el  bocel,  y  de  salida  tendrá  e¿ta 
basa  la  sexta  parte  del  diámetro  de  la  columna.  El  capitel  dice,  ten- 
ga de  alto  la  mitad  del  grueso  de  la  columna  ,  por  la  parte  de  abaxo 
y  se  ha  de  dividir  en  tres  partes  iguales  ,  una  se  da  al  abaco,  que  es 
la  corona ,  la  otra  se  da  al  óvalo ,  que  es  el  quarto  bocel,  y  la  tercera 
se  divida  en  siete  partes ,  la  una  se  da  al  listelo  ,  que  es  el  ñlete,  y  las 
otras  seis  partes  al  collarino  ,  que  es  al  friso  ,  el  astrágalo ,  que  es  el 
collarín,  ha  de  ser  de  alto  el  doble  del  filete  ,  que  llama   lístelo,  que 
está  debaxo  del  bocel ,  y  su  centro  se  hace  sobre  la  línea  que  cae  á 
plomo  del  dicho  filete  ;  esto  es  para  dar  al  collarín  su  vuelo  y  vuel- 
ta ,  y  sobre  la  misma  línea  cae  la  salida  de  la  cimbia  ,  que  es  el  filete 
de  abaxo  del  collarín  ;  la  salida  de  este  capitel  ,  responde  sobre  el 
vivo  de  la  columna  debaxo  ,  que  es  el  vivo  del  plinto  $  demás  de  esta 
basa  y  capitel ,  pone  otra  basa  diferente  ,  en  la  qual ,  en  lugar  del 
bocelon  pone  una  gola  ó  papo  de  paloma  ,  con  un  junquillo  ,  y  en 
el  capitel  se  diferencia  en  otro  papo  de  paloma  ;  en  lugar  del  quar- 
to bocel ,  y  encima  su  corona  con  un  talón  y  su   mocheta  :  la  altu- 
ra de  la  basa  la  reparte  en  veinte  y  seis  partes  de  estas  .  da  al  plin- 
to quince  ,  media  á  su  filete  ,  nueve   y  media  al  papo  de  paloma     y 
quatro  al  junquillo,  y   una  á  su  último  filete,  que  es  la    que  llama 
cimbia  ,  el  capitel  reparte  su  altura  en  treinta  partes,  ocho  y  me- 
dia da  al  friso  ,  una  y  media  á  su  filete ,  ocho  y  media  al  papo  de  pa- 
loma, media  á  su  mocheta  ó  filete  ,  tres  al   talón  ,  dos  y  media  á  la 
mocheta  ó   fileton  ,  lo  que  toca  al  collarin  reparte  en  cinco  partes 
y  media  ;  de  estas  da  al  junquillo  quatro  ,   y  una  y  media  á  su  file- 
te. El  collarin  siempre  es  parte  de  la  columna.  El  alquitrabe  dice 
se  hace  de  madera,  tan  alto  como  ancho  ,y  el  ancho  no  excede  el  vi- 
vo de  la  columna  de  arriba :  los  cancelillos  que  hacenen  el  texado  tie- 
nen de  salida  ó  vuelo  la  quarta  parte  del  largo  de  la  columna  y  dice 
que  estas  son  las  medidas  de  la  orden  Toscana  ,como  lo  enseña  Vitru- 
bio.  De  esta  orden  no  dice  mas,  sino  pone  diseño  de  alquitrabe    friso 
y  cornisa  ,  en  el  folio  2 1.  y  yo  de  sus  medidas  y  demostración  diré  lo 
que  este  Autor  demuestra.  El  alquitrabe  le  hace  y  divide  su  altura 
en  treinta  y  cinco  partes  ,  en  esta  forma  :  las   treinta ,  es  un  módu- 
lo, que  es  medio  grueso  de  la  columna  de  la  parte  de  abaxo  :  las  cin- 
co de  mas  á  mas  del  medio  grueso  ,  que  son  en  todas  treinta  y  cin- 
co partes,  las  distribuye  en  esta  forma  :  á  la  primera -faxa  da  doce 
y  media ,  á  la  segunda  da  diez  y  siete  y  media ,  y  cinco  á  la   tenia 
ó  mocheta  ,  y  da  á  la  faxa  una  de  estas  partes  de  salida ,  y   quatro 
á  la  tenia  con  una  copada  que  la  recibe  ,  al  friso  le   da  de  alto 
tanto  como  veinte  seis  partes  de  estas  :  á  la  cornisa  le  da  de  alto 
tanto  dos  veces  ,  como  la  segunda  faxa   con  su   mocheta  ,  que  tie- 
nen  quarenta   y*  cinco  partes  de   las  dichas.  Esta  altura  la  repar- 
te en  quarenta  y  dos  partes  y   media,  y  de  estas  da   á  la  escocía 
siete  y  media  ,  y  media  á  su  mocheta  ó  filete  ,  nueve  al  quarto  bo- 
cel ,  diez  á  la  corona  ,  dos  á   su  filete  ,  que  le  recibe    una  copada, 
diez  al  papo  de  paloma.tres  y  media  á  su  mocheta,  de  salida  ó  vue- 
lo le  da  á  la  escocia  los  siete  partes  y  media  ,  al  quarto  bocel  y  co- 
ro- 
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rjna  su  quadrado  al  papo  de  la  paloma  con  su  mocheta  las  diez 
partes  ,  con  que  distribuye  esta  orden  Toscana  ,  y  á  mi  ver  con  tér- 
minos mas  claros  que  los  demás  Autores  pasados. 

CAPITULO    XVI. 

Dé  lo  que  dice  Andrea  Paladio    de  la  orden  Dórica  ,  y  de  sus 

medidas. 

TRata  de  esta  orden  Dórica  en  el  capítulo  quince,  y  dice  ,  que 
en  la   antigüedad  no  se  vé   pedestral  en  esta  orden  ,  pero  que 
6e  ve  en  los  modernos  ,  mas    habiéndole  de  tener  ,  haráse  el   dado 
que  nosotros  llamamos  témpano  ó  necto  quadrado  ,  y  se  dividirá 
en  quatro  partes  iguales  ;  las  dos  ha    de  tener  la  basa  con  su  zó- 
calo, y  una  la  cimacia ,  que  es  el  capitel  del  pedestral  ;  la  basa  de 
este  pedestral  ,  las   dos  partes  que  le    tocan, las  divide  en  quaren- 
ta  partes  y  media  ,  y  de  estas   da  al  plinto  las  veinte  y  siete  y  me- 
dia ,  cinco  al  junquillo  ,  á  los  dos  filetes  uno  y  medio  á  cada    uno, 
y  cinco  á  la  escocia  de  vuelo  ó  salida  ,  le  da  once  de  estas  partes; 
y   la  parte  que  toca  al  capitel  ,  la   reparte  en   veinte  y  una   partes 
y  dos  tercios  ,  que  reparte  en  esta  forma  :  á  la  escocia  la  da  cinco, 
y  á  su   mochera  una  y  media,  y  á  su  filete  dos  y  media,     nueve 
al  papo  de  paloma  ,  y  tres  y  dos  tercios  á  su  mocheta  ;  de  salida 
ó  vuelo  da  á  estas  molduras  diez  y  ocho  de  estas  partes  ,  que  vie- 
ne á  ser  que  cada  una  vuele  su  quadrado  ,  menos  la  mocheta  ,  por- 
que vuela  con  el    papo  de  paloma;  es  todo  una  moidura  ,  dice,  que 
á  esta  orden   no  se  le    da  basa  ,  propria   como  se    ve   en  muchos 
edificios  la   columna   sin   la  basa  ,  y    que  en  algunas  partes  se  po- 
ne la  basa  Ática   ó  Aticurga  ,    y  que  su    altura  es    por    la   mitad 
del  grueso  de   la    columna  de  la   parte  de  abaxo,  que  se  divdeert 
tres  partes  iguales;  la  uñase  da  al  plinto  ó  zoco  ,  y  las  otras  dos 
se  dividen  en    quatro  partes  ,  la  una  se  da  al  bastón   de   encima, 
las  otras  tres  partes  que    restan  ,  se  dividen  en    dos  nartes  'gua- 
les ,  la   una  se  da  al  bastón   de  abaxo  ,  y  la  otra  se  da  al  c  a  beta 
con  su  lístelo  ;  esta  basa  la  demuestra  y  reparte  su  altura  en  vein- 
te y  ocho   partes,  y  las  reparte  en  esta    forma    Dice,  que  da  al 
plinto,  que  demuestra  en  forma  de  escocia  ,  siete  y  media,  da  al 
bocelon  baxo  media  ,  á  su  filete  quatro,  y  media  á  la  escocia,  me- 
dia á  su  filete,  quatro  y  media  al  bocelon  alto  ,  y  media  á   su   fi- 
lete, el  esporto,  que  es  la   salida  de  esta    basa    dice,  que   sea  la 
sexta  parte  en  cada  lado ,  con  que  queda  esta  basa  ajustada:  la  co- 
lumna dice  ,  que  sea  su  altura    de  siete    partes  y  media,  ú  de  ocho 
diámetros;  del  capitel   dice,   que   debe   ser  de  alto    lá    mitad    del 
grueso  de  la  columna  de  su   diámetro  ,  y   se  divide   en  tres  partes; 
la  una  se  da  al  abaco  ,  el  cimacio  ha  de  tener  cinco  partes  de  seis, 
y  tres  quartos  ,  en  que  reparte   la   parte  del   abaco  :  las  dos  que 
quedan  se  dividen   en  tres   partes,  la   una  la  da   al    lístelo,    y  da 
las  otras  dos  á  la  gola  ;  la  segunda  parte   principal    se  divide   en 
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tres  partes  iguales  5  la  una  se  da  al  anillo  ó  quadreten,  iguales 
los  tres  filetes  5  las  dos  que  restan  ,  se  dan  una  al  óvalo,  y  otra 
al  collarino,  que  es  el  friso:  la  salida  ó  vuelo,  es  por  la  quinta 
parte  del  grueso  de  la  columna  por  la  parte  de  abaxo  :  el  altura 
que  toca  á   la   basa  Aticurga  ,  que  es  medio  grueso  de  la  colum- 
na ,  la   reparte  en  treinta  partes ,  y  de  estas  da  diez  al  plinto, 
que  pone  en  forma  de  escocia  ,  da  siete   y  media  al  bocelon  de 
abaxo,  una  á  su  filete,  quatro  y  dos  tercios  al  trochilo  ó  escocia} 
una  á  su  filete  ,  quatro  y  media  á  su  bocel  de  arriba  ,   una  y 
un  tercio  á  su  filete   con  su  copada  encima  ;  advirtiendo  ,    que 
este  filete  es  parte  de  la  columna ,  y  ha  de  ser  de  mas  á  mas  del 
grueso  déla  mitad  de   ella,  como  ya  lo  hemos  advertido.  De  la 
salida  ó  vuelo  ,  le  da  de   estas  treinta  partes  la  diez  á  cada  lado, 
con  que  esta  basa  queda  ajustada,  el  altura  que  toca  al  capitel, 
la  reparte  por  menor  en  treinta  partes  ,  que  llama   minutos;  de 
estos  da  nueve  al  friso  ,  tres  y  un  tercio  á  los  filetes  ,  uno  á  cada 
uno ,  el  primero  con  su  copada  ,  seis  y  media  al  quarto  bocel, 
seis  y  tres   quartos  á  la  corona  ,  dos  y  dos  tercios  al  talón,  uno 
y  tres   quartos  á  la  mocheta  :   de  vuelo  ó  salida  le  da  de  estas 
partes  doce  á   cada  lado  ,  con  que  queda  el  capitel  perfecto;  el 
collarín  es  tan  alto  ,  como  los  tres  filetes  ,   y  se  llama  astrágalo 
ó  tondino.  Y  la  cimbia ,  que  es  el  filete  de  abaxo,  dice  que  ha 
de  tener  de  alto  la  mitad  de  lo  que  tiene   el  tondino  ó  collarín; 
y   su  salida  ,  que  sea  á  plomo   del   centro  del  tondino ,  que  le 
reciba  su   copada;  estas  dos  molduras  son  parte  de  la  columna. 
Sobre  el  capitel  ,  dice  que  se  hace   el  alquitrabe  ,  y  que  tenga 
de  alto  la  mitad  del  grueso  de  la  columna  ,  que  es  un  módulo, 
y  le   divide  en   siete  partes  :    de  la  una  se  da  á  la   tenia  ,  y  otro 
tanto   de  salida  ,  y  se  torna  á  dividir  el  todo  en  seis   partes,  y 
la   una  se  da  á  las  gotas  ,  que  han  de  ser  seis  ,   y  el  lístelo   ó 
filete  ,  que  está  debaxo  5   la  tenia  ha  de  ser  por  el  tercio  de  alto 
de  las  gotas  ,  y  el   resto  se  divide  en  siete  partes  ;   tres  se  dan 
á  la  primera  faxa  ,  y  quatro  á  la   segunda :  esta  altura  que  toca 
al  alquitrabe  ,  la  divide  en  treinta  partes  ,  á  la  primera  faxa  da 
once  ,   á  la  segunda  catorce  y  media ,  y  á  la  tenia  la  da  quatro 
y  media  ,  y  las  gotas   han  de  tener  de  largo  las  quatro  partes  y 
inedia  ,  y  su  filete  la  tercera  parte ;  la  salida  ha  de  ser  la  primera 
faxa  á  plomo  del  vivo  de  la  columna  ;  y  la  segunda  ,  tanto  como 
una  de  estas  partes  ,  la  tenia  sea  quadrada.  El  friso  dice  que  ha 
de   tener   de  alto  módulo  y  medio  ;   esto   es  ,  del  grueso  de  la 
columna   por  la  parte  de  abaxo,  de  las  quatro  partes  las  tres :  el 
triglifo  que  sea  ancho  un  módulo  con  su  capitel ,  que  ha  de  tener 
la  sexta  parte  de  alto  del  módulo  :  divídese  el  triglifo  en  seis 
partes ,  las  dos  se  dan  á  las  canales  de  enmedio  ,  una  á  las  dos 
medias  canales  á  Ja  parte  de   afuera  :  las  otras  tres  son  para  los 
espacios  que  están  al  lado  de  las  canales.  Las  metopas  que  están 
entre  triglifo  y  tríglifo  ,  han  de  ser  tan  largas  como  altas.  La 
cornisa  dice   ha  de  ser  tan  alta  como  un   módulo  ,  y  una  sexta 
parte  del  módulo ,  que  se  divide  en  cinco  partes  y  media ,  las 
Tom.  II.  E  dos 
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dos  se  dan  al  cabeto  ,  que  es  la  escocia  ,  y  al  óvalo  ,  que  es  el 
quarto  bocel }  y  el  cabeto  ha  de  ser  menor  que  el  óvalo,  quanto 
es  su  filete :  las  otras  tres  partes  y  media  se  dan  á  la  corona  ó 
cornisa ,  que  vulgarmente  se  dice  gozolatoyo  ,  y  á  la  gola  re- 
versa y  derecha.  La  corona  dice  que  tenga  de  salida  hechas  seis 
partes;  el  módulo  las  quatro,  las  gotas  han  de  ser  seis,  que 
están  debaxo  del  triglifo ,  y  han  de  ser  redondas  á  modo  de 
campana  :  la  gola  será  mas  gruesa  que  la  corona  la  octava  parte, 
y  se  divide  en  ocho  partes  $  las  dos  se  dan  al  orlo  ,  que  es  la 
mocheta  ,  y  las  seis  que  restan  á  la  gola  ,  la  qual  ha  de  tener 
de  salida  siete  partes  y  media  :  y  con  esto  el  alquitrabe ,  friso  y 
cornisa  tendrán  de  alto  la  quarta  parte  del  alto  de  la  columna: 
la  altura  de  la  cornisa ,  ó  lo  que  le  toca ,  la  reparte  en  treinta 
y  quatro  partes  ,  á  la  escocia  le  da  cinco  ,  una  á  su  filete,  seis 
ai  quarto  bocel ,  ocho  á  la  corona ,  quatro  al  talón  ,  una  á  su 
filete ,  seis  y  tres  quartos  al  papo  de  paloma  ,  uno  y  ires  quartos 
á  su  mocheta  :  de  salida  da  á  la  corona  lo  dicho ,  y  á  las  demás 
molduras  su  quadrado  :  con  que  acaba  diciendo  que  esta  cornisa 
es  según  las  medidas  de  Vitrubio  ,  la  qual  alteró  algo  en  los 
miembros ,  y  los  hizo  un  poco  mayores. 

CAPITULO       XVII. 

Trata  de  la  orden  Jónica  deAndreaPaíadio^y  de  sus  medidas. 

DE  la  orden  Jónica  trata  en  el  primer  libro,  cap.  16.  De  la 
columna  dice  que  tenga  de  alto  nueve  módulos  con  basa  y 
capitel  ;  esto  es  ,  nueve  gruesos  de  la  columna  de  la  parte  de 
abaxo.  El  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa  dice  que  han  de  tener  la 
quinta  parte  del  alto  de  la  columna ;  y  si  hubiere  de  tener  pedes- 
tral  ,  se  le  dará  de  alto  la  mitad  del  alto  del  hueco  del  arca,  y  se 
dividirá  esta  altura  en  siete  partes  y  media  ,  de  las  dos  se  hará 
la  baxa  ,  y  de  una  el  cimacio  ,  que  es  el  capitel  ,  y  las  quatro  y 
media  que  restan  se  darán  al  dado  ,  que  es  el  que  llamamos  tém- 
pano onceto  ,  que  también  llaman  plano  de  enmedio  :  las  dos  que 
tocan  á  la  basa  las  reparte  en  quarenta  y  dos  partes ,  y  de  estas 
da  veinte  y  ocho  y  media  al  plinto  ,  media  á  la  mocheta  del  papo 
de  paloma ,  seis  y  media  al  papo  de  paloma  ,  dos  y  media  al 
junquillo ,  media  á  su  filete  ,  tres  y  media  á  la  escocia,  de  salida 
le  da  de  estas  partes  quince  al  onceto  ,  le  da  un  módulo  de  alto, 
y  mas  veinte  partes  de  estas  ,  y  de  ancho  le  da  un  módulo,  y  mas 
quince  partes  de  estas  ,  que  es  el  vivo  del  plinto  }  la  altura  que 
toca  al  capitel ,  la  reparte  en  veinte  y  una  partes,  y  de  estas  le 
da  á  la  escocia  quatro ,  una  á  su  mocheta  ,  seis  al  quarto  bocel, 
seis  á  la  corona  ,  dos  á  una  mocheta ,  que  la  recibe  una  copada^ 
da  de  salida  de  estas  partes  catorce  ,  con  que  queda  el  pedestral 
con  su  basa  y  capitel  acabado.  De  la  basa  dice  que  es  gruesa, 
medio  módulo ,  y  que  se  divida  en  tres  partes  ,  una  se  da  al 
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zoco  ,  las  otras  dos  se  dividen  en  siete  partes  ,  las  tres  da  al 
bastón  ,  que  es  el  bocelon  alto  ,  las  otras  quatro  las  divide  en 
dos ,  y  una  da  al  cabeto  >  que  es  la  escocia  con  sus  filetes,  y  la 
otra  la  da  al  bocelon  de  abaxo  :  toda  la  altura  que  toca  á  la  basa 
Jónica  ,  la  reparte  en  treinta  y  quatro  partes  ,  de  estas  da  diez  al 
plinto  ,  que  demuestra  en  figura  de  escocia  ,  siete  y  media  al 
bocelon  baxo  ,  una  y  media  á  su  filete  ,  quatro  y  tres  quartos  á  la 
escocia  ,  una  á  sn  filete  ,  cinco  y  un  tercio  al  bocel  alto,  dos  y 
un  quarto  á  su  junquillo  ,  uno  y  dos  tercios  á  su  filete,  de  salida 
le  da  á  esta  basa  de  estas  partes  once  ,  tres  le  da  al  filete,  con 
la  copada  que  recibe  la  columna  ,  una  al  junquillo  ,  dos  y  media 
al  bocelon  de  arriba  ;  y  á  plomo  del  junquillo  queda  el  filete 
alto  de  la  escocia  ,  y  el  filete  baxo  sale  dos  partes  ,  y  lo  demás 
el  plinto  ,  y  á  su  plomo  el  bocelon.  Para  hacer  el  capitel  Jónico, 
dice  que  se  divida  el  pie  de  la  columna  en  diez  y  ocho  partes, 
ó  diez  y  nueve  de  estos  anchos,  el  ancho  y  largo  del  abaco,  y  la 
mitad,  es  la  altura  del  capitel  con  las  volatas  ,  en  que  viene  á 
ser  de  alto  nueve  partes  y  media  ,  parte  y  media  se  da  al  abaco 
con  su  cimacio.  En  esta  figura  ó  capitel  me  ha  dado  gana  de  ha- 
cer demostración  de  esta  volata  ,  porque  es  la  mejor  de  todo  lo 
hasta  aqui  demostrado.  Y  asi  digo  ,  que  parte  y  media  dice  ha  de 
tener  el  abaco  con  su  cimacio  ,  como  lo  demuestra.  A  las  otras 
ocho  partes  que  dan  para  la  volata,  la  qual  se  hace  en  este  modo 
de  la  extremidad  del  cimacio  R  acia  dentro  se  pone  una  parte  de 
las  diez  y  nueve  }  y  del  punto  dicho  R  se  dexa  caer  una  línea  á 
plomo  ,  la  qual  divide  la  volata  por  medio ,  y  se  llama  línea  ca- 
leta ,  que  es  la  que  demuestra  R.,  y  donde  cae  esta  línea,  es  el 
punto  D  que  es  para  las  quatro  partes  y  media  superiores  :  y 
de  las  tres  y  media  inferiores  se  hace  el  centro  del  ojo  ó  rosa  de 
la  volata,  el  diámetro  de  la  qual  es  una  de  las  ocho  partes:  y 
del  dicho  punto  D.  se  trae  una  línea  transversal  en  ángulos  rec- 
tos ,  con  la  línea  cateta  ,  que  viene  á  dividir  la  volata  en  qua- 
tro partes  :  después  se  forma  en  el  ojo  un  quadrángulo  ,  cuyo 
tamaño  es  el  semidiámetro  del  dicho  ojo  ;  y  tiradas  las  líneas 
diagonales  E  F  G  H  en  ellas  se  hacen  los  puntos  en  quienes  se 
ha  de  poner  el  pie  del  compás  y  moble  ,  y  son  con  el  centro  del 
ojo  trece  centros ,  y  el  orden  que  se  ha  de  tener  con  ellos ,  se 
ve  por  los  números  puestos  en  el  diseño.  Hasta  aqui  es  de  este 
Autor  :  mas  deseo  ponerlo  en  términos  mas  inteligibles  ,  y  asi 
hecho  círculo  del  tamaño  ,  que  es  el  ojo  ,  dentro  de  él  se  describe 
el  quadrado  O  S  T  X  que  estén  en  ángulos  rectos ,  y  dentro  de 
este  quadrado  se  describe  otro  quadrado,  que  se  inscrito,  y  toque 
con  sus  ángulos  en  el  primer  quadrado,  como  demuestra  EPGH, 
tira  luego  los  diagonales  GHF  E,  y  estas  se  han  de  dividir  en 
tres  partes  iguales  ,  y  en  ellas  en  los  ángulos  G  HFE,  y  en 
la  G.  harás  el  número  1 ,  en  la  E  el  número  2  ,  en  la  H  el  nú- 
mero 3  ,  en  la  F  el  número  4  ,  y  en  las  divisiones  de  los  dia- 
gonales en  la  cercana  al  ángulo  G  el  número  5  ,  y  el  número  6 
en  la  otra ,  con  el  número  y  y  8 ,  y  en  las  divisiones  arrimadas 
Tom.  II.  E  3  al 
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al  centro,  pondrás  los  números  9 ,  10,  11  y  12  ,  y  el  número 
13  es  el  centro,  ó  donde  se  cruzan  los  diagonales ,  como  se  ve 
en  el  diseño  presente  }  para  ir  haciendo  la  volata  ,  desde  el 
número  1  abre  el  compás  hasta  el  filete  ,  que  está  debaxo  del 
talón  ,  y  ve  circundando  la  línea  hasta  llegar  á  la  que  causa  los 
ángulos  rectos  con  la  cateta ,  señalada  con  los  números  20  y  30; 
hecho  esto ,  asienta  el  compás  en  el  número  2  ,  y  ajustado  con 
la  parte  de  circunferencia  que  charte  baxa  ,  circundando  hasta 
la  línea  cateta  ,  torna  á  asentar  el  compás  en  el  número  3 ,  y 
y  sube  con  él  hasta  la  línea  20  y  30  ,  asienta  el  compás  en  el 
número  4,  y  ajustado  en  el  círculo  ó  línea  que  está  hecha  ,  cir- 
cunda con  el  compás  acia  la  línea  cateta  5  y  prosiguiendo  con 
sentar  el  compás  en  los  números  que  se  siguen  ,  con  la  misma 
orden  vendrás  á  ajustar  la  volata  ,  según  el  diseño  lo  demuestra. 
El  astrágalo  ó  cintario  de  la  columna  ,  que  llamamos  collarín, 
está  al  derecho  del  ojo  de  la  volata  ;  las  volatas  son  tan  gruesas 
enmedio,  quanto  es  el  vuelo  ó  salida  del  bocel  ;  esto  es  en  la 
parte  de  la  frente  de  la  volata  ,  el  bocel  sale  mas  que  el  cimacio 
ó  abaco  ,  quanto  es  el  ojo  de  la  volata  }  la  canal  ó  corteza  va  al 
par  ó  vivo  de  la  columna  \  el  astrágalo  ó  collarín  corre  por  de- 
baxo de  la  volata  ,  y  siempre  se  ve  ,  y  es  natural ,  que  es  una 
cosa  tierna  ,  como  se  finja  ser  la  voluta.  De  lugar  á  una  mol- 
dura ,  como  es  el  astrágalo  ,  y  apartarse  la  voluta  de  él  siempre 
igualmente  ,  suélense  hacer  en  los  ángulos  de  la  columna  dos 
opórticos  de  orden  Jónica,  capiteles  que  tengan  las  volutas,  no 
solo  en  la  frente  ,  mas  también  en  aquella  parte  ,  que  haciéndose 
el  capitel  en  su  forma,  lo  está  al  costado,  en  que  viene  á  tener  dos 
frentes  conjuntas  ,  y  llámanse  capiteles  angulares.  La  altura  que 
toca  al  capitel ,  la  reparte  en  veinte  y  tres  partes  con  el  collarin 
de  la  columna  ,  y  de  estas  da  al  filete  del  collarin  una  y  un 
tercio,  con  su  copada  ,  y  al  collarin  le  da  dos  y  dos  tercios,  al 
quarto  bocel  le  da  siete  y  media  ,  y  á  la  cavadura  de  la  voluta 
cinco  y  un  tercio ,  y  al  filete,  que  es  plano  de  la  voluta,  una  y 
un  tercio  ,  y  al  talón  dexa  tres  y  un  tercio  ,  y  su  mocheta  uno  y 
medio  á  los  vuelos  de  este  capitel  ó  su  salida,  que  queda  ya  di- 
cha ,  menos  el  collarin  ,  que  vuela  su  quadrado.  El  alquitrabe, 
friso  y  cornisa ,  dice  que  ha  de  ser  alta ,  ó  que  ha  de  tener  de 
alto  la  quinta  parte  del  alto  de  la  columna  ,  y  el  todo  se 
divide  en  doce  partes  :  al  alquitrabe  le  da  quatro  partes 5  al  friso 
tres  ,  y  á  la  cornisa  cinco  :  lo  que  toca  al  alquitrabe  lo  divide  en 
cinco  partes  ,  la  una  da  al  cimacio ,  que  es  el  talón  con  su  mo- 
cheta :  lo  demás  lo  divide  en  doce  partes  ,  las  tres  da  á  la  pri- 
mera faxa,  á  su  astrágalo  ,  quatro  á  la  segunda  faxa  y  á  su  as- 
trágalo  ,  y  cinco  á  la  tercera  faxa  ;  esto  es  por  mayor  :  lo  que 
toca  á  la  cornisa  lo  divide  en  siete  partes  y  tres  quartos,  las  dos 
da  al  cabeto  y  óvalo  ,  dos  al  modillón  ,  y  tres  quartos  á  la  corona 
y  gola  ,  y  vuela  tanto  como  su  grueso  :  lo  que  toca  por  menor 
de  altura  al  alquitrabe,  lo  reparte  en  treinta  y  seis  partes,  y  de 
estas  da  á  la  primera  faxa  seis  y  media  ,  y  una  y  media  á  su  jun- 
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quillo,   á  la  segunda  faxa  ocho  y  un  tercio,  dos  á  su  junquillo, 

diez  y  media  á  la  tercera  faxa,  quatro  y  media  al  talón,  dos  y 

qos  tercios  á   su  mocheta  ,  de  vuelo  ó  salida  de  estas  partes  le  da 

ocho.  El  friso  ya  está  dicho  lo  que  ha  de  tener  de  alto  ,    mas 

con   todo  eso  de  estas  partes  le  da  veinte  y  siete  :  lo  que  toca  de 

altura  á  la  cornisa  ,   dice  que  se   divida    en  siete  partes   y  tres 

quartos  ,  las  dos  le  da  al  cabeto  y  óvalo  ,  dos  al  modillón  ,   y 

tres  y  tres  quartos   á  la  corona  y  gola ,  y  de  salida  le  da  tanto 

como  es  su  grueso  ;  y  esta  altura  de  cornisa  por  menor  la  reparte 

en  quarenta  y  quatro  partes  ,  y  las  distribuye  como  se  sigue  :  á 

la  escocia  le  da  cinco  ,  una  á  su  mocheta  ,  seis  al  quarto  bocel, 

siete   y  media  á  los  canes ,   tres  á  su  talón  ,  ocho  á   la  corona, 

quatro  á  su  talón  ,  una  á  su  filete,  siete  al  papo  de  paloma,  dos 

y   media  á  su  mocheta  ,  el  vuelo  de  esta  cornisa  le  da  á  todas  las 

molduras  su  quadrado ,  dando  de  vuelo   á  los  canes   quince   de 

estas  partes  ,  y  de  frente  diez  ,  y  entre  can  y  can  veinte  y  una 

partes  y  media ,   al  talón  ,  que  es  su  capitel  ,  de  vuelo  le  da  lo 

que  tiene  de  alto  ,  y  á  la  corona  ,  además  de   estas  partes  le  da 

cinco  ,  que   vuela  mas  que   el  talón  ó  capitel  de  los  canes  ;  y  asi 

queda  distribuida  la  cornisa  Jónica  ,  como  el  diseño  lo  muestra. 
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CAPITULO      XVIII. 

Trata  de  la  orden  Corintia  de  Andrea  Paladio ,  y  de  sus  medidas. 

TRata  Andrea  Paladio  en  su  libro  primero ,  capítulo  diez  y  sie- 
te ,  del  orden  Corintio ,  dice ,  que  las  columnas  han  de  ser  se- 
mejantes á  la  columna  Jónica,  y  añadiéndole  la  basa  y  capitel,  ten* 
drá  de  alto  nueve  módulos  y  medio  :  si  se  hicieren  canaladas ,  que 
son  las  astrias,  han  de  tener  veinte  y  quatro  canales,  lasquales  han 
de  ser  hondas  por  la  mitad  de  su  anchura }  los  planos  ó  espacios 
entre  la  una  canal  y  la  otra  ^  serán  por  la  tercera  parte  de  la  an- 
chura de  las  canales.  El  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa ,  han  de  tener 
de  alto  la  quinta  parte  de  las  columnas  del  pedestral ;  de  esta  ór~ 
den  ,  dice ,  que  tenga  de  alto  la  quarta  parte  del  altura  de  la  co- 
lumna,  y  que  esta  altura  se  divida  en  ocho  partes,  la  una  es  pa- 
ra el  cimacio ,  dos  á  su  basa ,  y  cinco  al  necto  del  pedestral :  La 
altura  dicha  la  reparte  en  treinta  y  ocho  partes,  y  dá  al  p.into  vein- 
te y  tres ,  quatro  á  su  junquillo ,  tres  quartos  á  la   mocheta  del 
papo  de  paloma ,  cinco  al  dicho  papo ,  tres  quartos  al  filete  del  ta- 
lón ,  quatro  al  talón:  de  vuelo  ó  salida  da  de  estas  partes,  quince  al 
necto  del  pedestral ,  le  da  dos  módulos  y  medio  ,  que  es  lo  dicho. 
Lo  que  toca  al  altura  del  capitel,  le  repafte  en  diez  y  nueve  partes, 
y  le  da  tres ,  y  tres  quartos  al  talón ,  tres  quartos  á  su  filete ,  qua- 
tro y  un  quarto  al  quarto  bocel ,  y  quatro  un  quarto  á  la  corona, 
tres  y  media  al  talón ,  dos  y  media  á  su  mochera :  y  de  vuelo  ó  sali- 
da le  da  de  estas  mismas  partes  quince.  De  la  basa  dice ,  que  es  la 
Ática,  que  llamamos  Aticurga  ,  mas  dice  es  diferente  en  esto  de  J¿¿ 
que  se  pone  en  el  orden  Dórica ;  porque  el  vuelo  es  la  quinta  parte 
del  diámetro  de  la  columna.  Lo  que  toca  al  altura  de  la  basa,  lo  re- 
parte en  treinta  y  tres  partes  $  y  de  estas  le  da  al  plinto  nueve  y 
media ,  al  bocelon  siete ,  uno  y  medio  á  la  mocheta  de  la  escocia, 
tres  y  tres  quartos  á  la  escocia  ,  media  al  otro  filete ,  una  y  media 
al  junquillo ,  cinco  al  bocel  alto ,  dos  y  media  á  su  junquillo ,  una  y 
un  quarto  al  filete,  que  recibe  la  copada  de  la  columna  :  de  salida  ó 
vuelo  le  da  á  esta  basa  de  estas  partes  doce  á  cada  lado.  Del  ca- 
pitel Corintio  ,  dice ,  que  ha  de  ser  ó  tener  de  alto  tanto  como  el 
grueso  de  la  columna  por  la  parte  de  abaxo ,  y  mas  la  sexta  par- 
te que  se  da  al  avaco :   lo  demás  se  divide  en  tres  partes  iguales, 
la  primera  se  da  á  la  primera  hoja ,  la  segunda  á  la  segunda  ,  y  la 
tercera  de  nuevo  la  divide  en  dos  partes ,  y  de  la  una  hace  Jos  cau- 
lículos  tallados  con  las  hojas ,  que  parezcan  que  las  sustentan ,  de 
los  quales  finge  que  nacen  ;  y  por  eso  los  fustes  de  donde  salen, 
se  deben  hacer  gruesos;  y  como  se  van  envolviendo,  le  vayan  po- 
co á  poco  adelgazando.  La  campana  del  capitel  desnudo ,  ha  de 
de  salir  derecho  desde  lo  hondo  de  las  canales  de  la  columna ;  y  pa» 
ra  hacer  el  avaco  ó  tablero ,  que  tenga  conveniente  vuelo ,  se  for- 
ma un  quadrado  j  cada  lado  ha  de  tener  módulo  y  medio ,  y  en  él  se 
Tonu  II.  F  ti- 
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tiran  dos  líneas  diagonales :  y  adonde  se  cruzan ,  se  pone  el  pie  fixo 
del  compás:  y  acia  cada  un  lado  del  quadrado  se  señala  un  módulo: 
y  adonde  fueren  las  puntas  se  tiren  las  líneas  ,  que  se  corren  en  án- 
gulos rectos  con  las  dichas  diagonales  ,  y  que  toquen  los  lados  deí 
quadrado  ;  y  estas  han  de  ser  el  término  del  vuelo  ;  y  quanto  fueren 
largas ,  tanto  será  el  ancho  de  las  coronas  del  avaco*  La  corvadu- 
ra o  cóncavo  ,  ó  arco  del  tablero  ,  se  hará  alargando  del  un  cuer- 
no al  otro ;  y  tomando  el  punto  adonde  se  viene  á  formar  el  trián- 
gulo ,  cuya  basa  es  el  cóncavo :  tírase  después  una  línea  desde  los 
extremos  de  los  dichos  cuernos  al  extremo  del  astrágalo  ó  tondino 
de  la  columna  ;  y  se  hace  que  las  lenguas  de  las  hojas  le  toquen  ó 
sobren  un  poco  mas  afuera ,  y  este  es  su  vuelo.  La  rosa  ha  de  ser 
ancha  la  quarta  parte  del  diámetro  de  la  columna  ,  de  la  parte  de  aba- 
xo:  la  parte  que  le  toca  al  avaco  ó  tablero,  la  reparte  en  doce  partes 
y  media  ;  y  de  estas  da  al  primer  plano  ó  filete  dos  y  media ,  á  la 
corona  le  da  cinco  y  dos  tercios,  una  y  un  tercio  al  filete  con  su  co- 
pada ,  al  quarto  bocel  tres  :  con  que  queda  el  capitel  con  todas  sus 
medidas.  Del  alquitrabe ,  friso  y  cornisa  dice ,  que  como  ya  está 
dicho,  han  de  tener  de  alto  la  quinta  parte  del  altura  de  la  columna, 
y  se  divide  el  todo  en  doce  partes ,  como  ert  el  Jónico  :  al  alquitra- 
ne le  tocan  quatro ,  tres  al  friso ,  y  cinco  á  la  cornisa :  que  aunque  de 
alquitrabe  y  friso  no  pone  particular  medida  ,  de  su  doctrina  lo  in- 
fiero ;  y  asi ,  la  parte  que  toca  al  alquitrabe ,  la  reparte  en  treinta  y 
ocho  partes;  y  de  estas  da  á  la  primera  faxa  seis  y  un  quarto ,  á  su  jun- 
quillo una  y  media,  á  la  segunda  faxa  ocho  y  un  quarto,  á  su  junqui- 
llo una  y  tres  quartos;  á  la  tercera  faxa  diez  y  media,  dos  á  su  jun- 
quillo, cinco  al  talón,  dos  y  tres  quartos  á  su  mocheta:  de  salida  ó  vue- 
lo les  da  á  estas  molduras  de  estas  partes  ocho  y  media,  en  esta  for- 
ma :  La  primera  faxa  guarda  el  vivo  de  la  columna ,  y  vuela  el  jun- 
quillo la  mitad;  la  segunda  faxa  guarda  el  vivo  del  vuelo  del  junqui- 
llo, y  vuela  su  junquillo  la  mitad  de  su  alto:  guarda  su  vivo  la  terce- 
ra faxa,  y  vuela  su  junquillo  la  mitad  de  su  alto:  el  talón  vuela  su 
quadrado,  y  lo  demás  la  mocheta :  el  friso  guarda  el  vivo  de  la  pri- 
mera faxa,  y  le  da  de  alto  de  estas  partes  veinte  y  ocho  y  media,  con 
una  copada  abaxo.  Lo  que  toca  al  altura  de  la  cornisa,  lo  divide  en 
ocho  partes  y  media  ;  porque  dice  hay  diferiencia :  de  Ja  una  se  hace 
la  gola  al  revés;  de  la  otra  el  dentellón;  de  la  tercera  ti  óvalo  de  la 
quarta  y  quinta  el  modillón;  y  de  las  otras  y  media  la  corona:  y  la  go- 
la la  da  de  vuelo  tanto  como  el  alto :  las  caxas  de  las  rosas ,  que  van 
entre  los  modillones,  dice  que  han  de  ser  quadradas,  y  los  modillo- 
nes gruesos  por  la  mitad  del  campo  de  las  dichas  rosas;  el  altura 
que  toca  á  la  cornisa ,  la  reparte  en  quarenta  y  cinco  partes;  y  de  es- 
tas da  al  talón  quatro  media,  media  á  su  filete,  cinco  y  media  al  den- 
tellón ,  media  á  su  filete  ,  quatro  y  media  al  quarto  bocel ,  siete  y 
media  á  los  canes,  dos  y  un  tercio  á  su  talón ,  dos  tercios  á  su  filete, 
siete  y  un  tercio  á  la  corona ,  tres  y  dos  tercios  á  su  talón  ,  seis  y 
un  tercio  al  papo  de  paloma  ,  y  dos  á  su  mocheta  :  el  espacio  entre 
can  y  can,  le  da  de  estas  partes  veinte  y  tres  y  media ;  y  al  can  le  da 
de  grueso  la  mitad  de  este  espacio  3  al  can  le  da  de  vuelo  ó  salida  de 
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estas  partes  veinte  y  una  y  un  quarto,  con  el  vuelo  de  la  corona;  y 
todas  las  demás  molduras  vuelan  su  quadrado.  Del  dentellón  no  di- 
ce nada ,  ni  por  número  ni  otra  cosa  :  mas  débense  observar  las 
medidas  de  estos  Autores ,  que  por  parecerle  á  este  Autor  cosa  fá- 
cil ,  no  lo  demuestra  :  digo  su  medida ,  y  es  ,  que  la  frente  del  den- 
tellón tiene  la  mitad  de  su  alto ;  y  lo  cavado  de  tres  partes  de  la 
frente  las  dos :  con  que  esta  orden  queda  acabada  muy  graciosa- 
mente ,  según  en  ella  se  conoce  en  lo  anotado. 

CAPITULO      XIX. 

Trata  de  la  orden  Compósita  de  Andrea  Paladio ,  y  de  sus  medidas. 

EN  el  capítulo  diez  y  ocho  de  su  primero  libro ,  trata  este  Autor 
de  la  orden  Compósita  ,  y  dice  :  Que  la  columna  tenga  de  alto 
diez  módulos  ó  gruesos  de  la  columna  ,  de  la  parte  de  abaxo  :  del 
pedestral ,  dice ,  que  ha  de  ser  alto  la  tercera  parte  del  alto  Je  la  co- 
lumna }  divide  esta  altura  en  ocho  partes  y  media  ,  una  da  al  cima- 
cio ó  capitel  5  das  á  la  basa ,  cinco  y  media  le  da  al  dado  ó  necto 
del  pedestal :  lo  demás  ,  que  son  dos  partes ,  lo  divide  en  tres  ,  una 
le  da  á  los  bastones  ó  boceles ,  con  su  gola ,  las  otras  dos  le  da  al 
plinto.  El  altura  que  toca  á  la  basa  ,  la  divide  en  cincuenta  partes: 
de  estas  le  da  al  plinto  las  treinta  y  tres ,  quatro  y  media  á  su  bo- 
cel ,  una  á  la  mocheta  del  papo  de  paloma  ,  siete  y  media  al  papo 
de  paloma,  tres  al  junquillo,  una  al  filete,  que  recibe  la  copada  del 
pedestral.  A  esta  basa  le  da  de  salida  ó  vuelo  de  estas  partes  las  once 
media  :  al  necto  le  da  de  alto  lo  dicho  ,  con  el  collarín  ,  que  tiene 
su  altura  quatro  partes  y  media,  una  y  media  al  filete,  y  tres  al 
•  bocel  ó  junquillo ,  y  al  filete  le  recibe  su  copada  del  pedestal :  vue- 
la este  collarín  su  quadrado ,  el  bocel  la  mitad ,  y  lo  demás  el  filete 
con  su  copada.  El  altura  que  toca  al  capitel,  lo  reparte  en  veinte 
y  una  partes  :  y  de  estas  da  al  papo  de  paloma  las  ocho  y  media, 
una  á  su  mocheta ,  cinco  y  media  á  la  corona  ,  tres  y  media  al  ta- 
lón ,  dos  y  media  á  su  mocheta  :  de  vuelo  ó  salida  ,  con  lo  que  vue 
la  el  collarín,  le  da  quince  de  estas  partes,  con  que  queda  el  pedes- 
tral acabado,  que  tendrá  de  ancho  el  dado  ó  necto  el  ancho  del  lar- 
go del  plinto  de  la  basa 5  que  según  dice  este  Autor,  se  puede  hacer 
Ática,  asi  como  en  el  Corintio ;  y  también  se  puede  hacer  Compósita 
de  la  Ática  y  de  la  Jónica:  el  altura  que  toca  á  la  basa,  que  es  la  mitad 
del  grueso  de  la  columna  por  la  parte  de  abaxo ,  la  reparte  en  treinta 
y  siete  partes,  y  de  estas  le  da  al  plinto  nueve  y  dos  tercios,  y  al  bo- 
celon  siete ,  una  al  filete  de  la  escocia ,  tres  á  la  escocia ,  medio  á  su  fí- 
lete, tres  y  medio  á  los  dos  junquillos  ,  media  al  filete,  tres  á  al  se- 
gunda escocia,  quatro  y  media  al  bocel  alto,  tres  á  su  junquillo,  una 
á  su  filete ,  y  un  tercio  ,  con  que  queda  repartida  la  altura  de  la  di- 
cha basa :  de  vuelo  ó  salida  le  da  de  estas  partes  veinte  y  dos,  con  que 
queda  concluida  la  medida  de  aquesta  basa.  Del  capitel  Compósito, 
dice,  que  tiene  las  mismas  medidas  que  tiene  el  capitel  Corintio,  mas 
Tora.  II.  F  2  que 
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que  es  diferente  de  él  por  la  voluta  ú  óvalo ,  y  su  usillo  ó  bocel 
pequeño,  que  son  miembros  atribuidos  al  Jónico  5  y  el  modo  de 
hacerle  ,  dice  ,  es  este. 

Divídese  el  capitel  del  óvalo  arriba  en  tres  partes,  como  en  el  Co- 
rintio 5  la  primera  se  da  á  la  primera  hoja  ,  y  la  segunda  se  da  á  la 
segunda ,  y  la  tercera  á  la  voluta  \  la  qual  se  hace  en  el  mismo  modo, 
y  con  aquellos  mismos  puntos ,  con  los  quales  se  hace  la  Jónica }  y 
que  ocupe  tanto  del  avaco,  que  parezca  nacer  fuera  del  óvalo,  junto 
á  la  flor  que  se  pone  en  medio  de  la  corvadura  del  avaco  j  y  sea 
gruesa  en  la  frente,  quanto  es  la  caida  ó  redondez ,  que  se  hace  so- 
bre los  cuernos  de  él ,  ó  poco  mas  :  el  óvalo  es  grueso  de  las  cinco 
partes ,  del  avaco  las  tres  5  su  parte  inferior  comienza  al  derecho 
de  la  parte  inferior  del  ojo  de  la  voluta  :  tiene  de  vuelo  de  las  qua- 
tro  partes  de  su  altura ,  las  tres }  y  viene  con  su  vuelo  al  derecho 
de  la  corvadura  del  avaco ,  ó  poco  mas  afuera  :  el  usillo  ó  bocel 
pequeño ,  es  por  la  tercera  parte  del  altura  del  óvalo ,  y  tiene  de 
vuelo  un  poco  mas  que  la  mitad  de  su  grueso ,  y  rodea  á  la  redon- 
da el  capitel  debaxo  de  la  voluta  }  y  siempre  se  ve  la  gradecilla 
ó  filete  que  va  debaxo  del  usillo  ó  bocel  pequeño  ,  y  hace  el  orlo 
de  la  campana  ó  vivo  del  capitel,  es  por  la  mitad  del  usillo  ó  bo- 
celillo  :  el  vivo  de  la  campana  del  capitel}  responde  al  derecho  del 
hondo  de  las  canales  de  la  columna.  No  pone  medidas  al  avaco  ó 
tablero  por  menor ,  mas  que  la  medida  dicha  :  mas  la  parte  que  le 
toca  ,  dividirás  en  veinte  partes  :  de  estas  darás  al  filete  del  colla- 
rín una  y  un  quarto  ,  al  junquillo  dos  y  media ,  cinco  y  media  le 
darás  al  quarto  bocel,  y  dos  media ,  y  cinco  y  quarto  que  tocan  á 
la  corona  que  se  ve  sobre  los  caúliculos;  mas  estos  siete  y  tres  quar- 
tos ,  es  plano  para  en  medio  del  capitel ,  para  la  hoja  ó  rosa  :  uno 
se  da  al  filete ,  y  dos  al  quarto  bocel  de  encima ,  con  que  queda  ajus- 
tada toda  la  medida  del  capitel.  El  alquitrabe,  friso  y  cornisa  ha  de 
ser  tan  alto  como  la  quinta  parte  del  altura  de  la  columna,  como 
en  la  orden  Corintia  :  y  la  altura  que  toca  al  alquitrabe ,  lo  reparte 
en  quarenta  partes,  y  de  estas  da  á  la  primera  faxa  once,  al  talón 
dos  y  dos  tercios,  á  la  segunda  faxa  quince  ;  al  junquillo  dos,  al 
talón  tres  y  dos  tercios ,  á  la  escocia  quatro  y  un  tercio ,  á  su  mo- 
cheta dos  y  un  tercio  :  á  la  primera  faxa  guarda  el  vivo  de 
la  columna ;  lo  demás  tiene  de  salida  ó  vuelo  nueve  y  tres  quartos: 
de  estas  partes  al  friso  le  da  treinta ,  y  guarda  el  vivo  de  la  pri- 
mera faxa  :  lo  que  toca  á  la  cornisa  ,  su  altura  la  reparte  en  cin- 
cuenta partes,  de  estas  da  al  primer  filete  una  y  un  quarto  ,  al  jun- 
quillo dos,  al  talón  cinco  ,  al  filete  uno,  á  la  primera  parte  de  can 
cinco  ,  al  talón  dos  ,  á  la  segunda  parte  de  can  seis  y  media  ,  al 
junquillo  una,  á  su  talón  dos  y  media,  á  la  corona  nueve  y  me- 
dia ,  a  su  talón  tres  y  tres  quartos,  una  á  su  filete  ,  ocho  al  papo 
de  paloma,  y  dos  y  media  á  su  mocheta  :  la  parte  del  can  baxo 
tiene  de  frente  de  estas  partes  nueve  y  media ,  y  la  parte  alta  doce 
y  media:  entre  can  y  can  por  la  parte  baxa,  le  da  veinte  y  tres 
de  estos  tamaños  ó  partes  al  vuelo  ó  salida  de  esta  cornisa  :  la  par- 
te de  can  vuela  catorce  de  estas  partes  y  media ;  las  demás  moldu- 
ras 
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ras  su  quadrado  ,  con  que  queda  esta  cornisa  con  sus  medidas  ajus- 
tadas en  esta  orden :  tiene  tallado  el  talón  de  entre  las  faxas  ,  y  el 
junquillo  y  el  talón ,  y  los  dos  talones  de  encima  con  el  quarto  bo- 
cel, y  en  el  pedestral.  De  esta  orden  tiene  tallado  en  la  basa  el  quar- 
to bocel  y  el  papo  de  paloma :  y  en  el  capitel  tiene  tallado  el  pa- 
po de  paloma  y  el  talón. 

CAPITULO      XX. 

Trata  dé  las  Impósitas  de  las  cinco  Ordenes ,  y  de  los  huecos  de  sué 
arcos ,  y  sus  medidas ,  según  las  pone  Andrea  Paladio. 

HE  separado  estas  dos  cosas  de  las  demás  :  con  fin  de  que  el 
que  las  buscare ,  las  halle  con  mas  facilidad  por  el  título, 
del  capítulo  en  la  Tabla :  que  como  no  hago  diseño  en  cada  orden, 
hubiera  que  leer  todo  el  capítulo  para  topar  con  las  medidas  de  im- 
postas $  huecos  y  macizos.  En  la  orden  Toscana,  libro  primero,  ca- 
pítulo trece,  dice  este  Autor  de  los  huecos  y  macizos:  de  los  interco- 
lumnios en  la  orden  Toscana,  que  son  los  huecos  que  se  pueden  ha- 
cer de  un  diámetro  y  medio  de  la  columna  de  la  parte  baxa  $  y  tam- 
bién dice,  se  pueden  hacer  de  dos  diámetros i  de  dos  y  un  quarto, 
de  tres ,  y  aun  mayores.  Los  antiguos  no  los  usaron  mayores ,  que 
de  tres  diámetros  ;  ni  menores  que  dé  un  diámetro  y  medio :  y  dice 
que  si  se  hicieren  lonjas  con  pilares  $  que  se  deben  hacer  no  menos 
que  el  tercio  del  vacío ,  que  fuere  entre  pilar  y  pilar ;  y  los  que  es- 
tuvieren en  las  esquinas ,  serán  gruesos  por  dos  tercios :  y  que  si  hu- 
bieren de  sustentar  gran  carga,  los  de  las  esquinas  serán  gruesos 
por  la  mitad  del  hueco  $  quando  á  la  columna  acompaña  pilar ,  le 
da  á  los  lados ,  á  cada  uno  medio  diámetro ,  y  de  hueco  dos  grue- 
sos y  medio ,  que  vienen  á  ser  cinco  diámetros  de  hueco  en  el  an- 
cho del  arco ,  y  de  alto  gasta  el  alto  de  la  imposta  ,  mueve  el  ar^ 
co ,  y  le  da  de  alto  la  octava  parte  del  alto  del  pilar ,  en  que  en- 
tra la  misma  imposta ,  de  suerte ,  que  con  la  altura  de  la  imposta, 
tiene  la  octava  parte  de  alto  5  y  la  reparte  esta  altura  de  la  imposta 
en  treinta  y  quatro  partes  :  y  de  estas ,  da  seis  á  la  faxa ,  cinco  á 
la  escocia ,  una  y  media  á  su  mocheta  ó  filete,  once  y  media  al  pa- 
po de  paloma  ,  una  y  media  á  su  filete ,  quatro  y  media  al  talón, 
y  quatro  á  su  mocheta  :  de  salida  ó  vuelo  da  á  esta  imposta  diez 
y  seis  de  estas  partes,  divide  el  diámetro  en  sesenta  partes,  que  lla- 
ma minutos.  En  el  capítulo  quince,  dice  de  los  huecos  de  los  arcos, 
que  los  espacios  de  las  columnas  en  la  orden  Dórica  ,  que  son  poco 
menores  que  tres  diámetros  de  columna  :  y  esta  manera  de  interco- 
lunios ,  dice ,  que  es  llamado  de  Vitrubio  Diástilos.  Dice  ,  que  en 
esta  Orden  el  módulo  es  medio  diámetro  de  la  columna  que  divide 
en  treinta  minutos  :  y  en  lo  demás  Ordenes ,  el  módulo  es  todo  el 
diámetro ,  dividido  en  sesenta  minutos :  en  quanto  á  las  columnas 
acompañadas  con  machos  á  los  lados^  es  lo  mismo  que  la  Orden 
Toscana  5  pues  á  cada  lado  de  la  columna  le  da  medio  grueso ,  con 
Tom.  II.  F  3  que 
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que  viene  á  tener  dos  diámetros.  El  hueco  del  arco  la  mide  las  mi- 
tades de  Jas  columnas ,  y  da  de  hueco  con  los  dos  medios  macizos 
quince  módulos,  que  vienen  á  ser  siete  diámetros  y  medio  }  y  al 
hueco  del  arco  le  quedan  once  módulos,  ó  cinco  diámetros  y  me- 
dios y  de  altura  con  hueco  de  arco ,  le  da  veinte  módulos  y  medio, 
que  son  diez  diámetros,  y  la  quarta  parte  del  diámetro:  á  la  im- 
posta le  da  de  alto  tres  partes  del  diámetro  :  y  estas  las  reparte  en 
quarenta  y  tres  partes  y  media ,  al  primer  filete  le  da  una  y  media, 
quatro  al  junquillo,  que  es  el  collarín,  nueve  al  friso,  una  al  segun- 
do fi  ete  (éste  y  el  pasado  están  con  sus  copadas)  tres  á  su  junqui- 
llo, nueve  al  papo  de  paloma,  una  á  su  mocheta  ,  ocho  á  la  co- 
rena ,  quatro  al  talón,  y  tres  á  la  mocheta  ;  de  salida  ó  vuelo  ,  y 
imposta ,  quince  de  estas  partes.  De  la  orden  Jónica ,  dice ,  en  quan- 
to  á  los  intercolunios  sencillos,  entre  los  espacios  de  las  columnas 
de  dos  diámetros  y  un  cuarto  \  y  esta  medida  la  llama  Vitrubio 
sistilos:  y  de  los  pilares  dice  en  lo  de  los  arcos,  que  sean  grue- 
sos por  la  tercera  parte  del  hueco  $  y  los  arcos  son  altos  en  dos 
quadros :  á  las  columnas  acompaña  á  cada  lado  con  medio  diáme- 
tro }  y  así  tiene  el  macho  dos  diámetros ,  y  el  hueco  del  arco  en 
lo  ancho  seis  diámetros ,  y  de  alto  doce ,  con  su  montera  de  arco: 
y  todos  géneros  de  impostas  pone  sus  diseños  y  medidas,  como  en 
las  demás  órdenes ,  aunque  yo  no  he  dicho,  sino  la  medida  de  una, 
como  tampoco  la  pendré  en  esta,  poniendo  de  las  dos  la  mejor: 
de  su  ahura  dice  son  estas  impostas  altas  por  la  mitad,  demás  de 
lo  que  es  grueso  el  pedestal  ó  pilar  ,  que  toma  arriba  el  arco  $  y 
el  altura  que  le  toca  ,  la  reparte  en  quarenta  y  dos  partes  y  me- 
dia :  de  estas  da  al  filete  del  collarín  con  su  copada  una  y  media, 
y  al  junquillo  ó  bocel  quatro,  ocho  al  friso,  á  su  filete  Una  con 
su  copada,  cinco  al  quarto  bocel,  una  á  su  filete,  nueve  al  papo 
de  paloma ,  una  á  su  mocheta ,  seis  á  la  corona ,  tres  y  media  al 
talón ,  dos  y  media  á  su  mocheta  i  y  de  salida  y  vuelta  le  da  de  es- 
tas partes  diez  y  nueve  ,  con  que  queda  ajustada  esta  imposta.  De 
la  orden  Corintia  ,  en  quanto  á  los  huecos  y  macizos  dice,  que  los 
intercolunios  de  las  columnas  sencillas,  que  son  de  dos  diámetros; 
y  á  esta  medida  la  llama  Vitrubio  sistilos,  en  el  de  los  arcos,  los 
pilares  tienen  de  las  cinco  partes  de  la  luz ,  las  dos ;  y  el  arco  tie- 
ne de  luz  por  la  altura  dos  quadros  y  medio  ,  comprehendido  lo 
grueso  del  mi.smo  arco:  las  columnas  en  los  arcos  están  acompa- 
ñadas con  los  machos,  y  asi  tienen  á  cada  lado  del  pilar  medio 
diámetro  ,  con  que  tiene  el  un  macho  dos  diámetros  de  la  colum- 
na :  y  el  ancho  y  hueco  del  arco  tiene  cinco  diámetros ,  y  de  alto, 
que  es  de  luz  tiene  doce  diámetros,  según  lo  estampado.  De  la 
imposta ,  dice ,  que  es  alta  la  mitad  mas  de  lo  que  es  grueso  el  miem- 
brecillo;  es  á  saber,  el  pilar  que  recibe  arriba  el  arco:  esta  al- 
tura la  reparte  en  quarenta  y  cinco  partes ,  y  mas  tres  quartos  $  de 
esias  le  da  al  filete  del  collarín  uno  y  medio  con  la  copada,  da  qua- 
tro al  bocel ,  nueve  al  friso ,  una  al  filete  con  la  copada ,  dos  y  un 
quarto  al  segundo  junquillo  ,  diez  al  papo  de  paloma  ,  uno  á  su  fi- 
lete o  mocheta  ,  cinco  al  quarto  bocel ,  seis  á  la  corona  ,  tres  y  me- 
dia 
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dia  al  talón,  dos  y  media  á  su  mocheta ,  de  salida  le  da  de  estas  par- 
tes quince  ,  con  que  queda  ajustada  ,  según  este  Autor.  De  la  orden 
Compósita  dice  de  las  columnas  sencillas,  capítulo  diez  y  ocho, 
que  los  espacios  de  entre  las  columnas  ,  son  de  un  diimetro  y  me- 
dio:  á  esta  manera  es  llamada  de  Vitrubio  Pinastilos;  y  en  el  de 
los  arcos  son  por  la  mitad  de  la  luz  del  arco  5  y  los  arcos  son  al- 
tos hasta  debáxo  del  arco  dos  quadros  y  medio  :  á  las  columnas 
acompaña  á  cada  lado  quarenta  y  dos  minutos  :  y  asi  viene  á  te- 
ner el  macho  con  su  columna  dos  diámetros ;  y  veinte    y  qua- 
tro  minutos  :  y  el  ancho  del  arco  tiene  quatro  diámetros ,  y  quaren- 
ta y  ocho  minutos ,  y  de  alto  doce  diámetros.  De  la  imposta  dice 
que  es  de  alta,  ó  es  su  altura,  quanto  es  de  grueso  el  miembreci- 
11o  ó  pie  derecho,  que  recibe  el  arco  :  esta  imposta  ,  según  lo  es- 
tampado, tiene  de  alto  cincuenta  y  un  minutos,  y  los  reparte  en 
quarenta  y  cinco  y  partes  y  un  quarto ;  y  de  estas  da  al  filete  del 
collarín  uno  y  medio  con   su  copada  ;  'á  su  bocel  ó  junquillo  lé 
da  quatro ,  al  friso  le  da  diez ,  una  fia*  filete  con  su  copada  ,  dos 
y  un  quarto  le  da  á  su  junquillo ,  cinóo  al  quarto  bocel ,  una  á  su 
filete,  siete  y  media  al  papo  de  paloma^  una  á  su  mocheta  ó  fí- 
lete ,  seis  á  la  corona ,  tres  y  media  al  talón ,  dos  y  media  á  sü 
mocheta  $  y  de  salida  ó  vuelo  le  da  de  estas  partes  quince,  con 
que  quedan  ajustadas  las  medidas  de  este  Autor.  Yo  he  puesto  es- 
tas impostas  y  huecos  de  arcos,  y  gruesos  de  pilares  de  este  Autor 
y  no  las  he  puesto  de  los  demás,  ni  las  pondré,  sino  solo  de  otro    y 
será  la  causa  porque  estas  impostas  están  adornadas  de  muchas  mol- 
duras ,  y  en  cosa  tan  pequeña  ,  Como  es  la  altura  que  toca  á  una 
imposta,  verdaderamente  serán  las  molduras  tan   pequeñas,  que 
con  dificultad  se  conozcan  ,  sino  es  en  algún  arco  triunfal. 

CAPITULO      XXI. 

Trata  de  lo  que  dice  Joseph  Viola  Canine  de  Padita  ,  de  las  cinco 

órdenes ,  Pintor  y  Arquitecto  ,  primero  de  la  orden  Tos~ 

cana ,  y  de  sus  medidas. 

!    > 

ESte  Autor  escribe  dos  libros  ;  el  primero  con  algunas  cosas 
tocantes  á  Geometría ,  y  prespectiva  ,  y  con  advertencias  pa- 
ra las  zanjas  y  fundamentos  ,  y  de  las  calidades  de  las  piedras  y 
de  la  madera ,  y  de  que  se  compone  el  Arquitectura ,  y  de  qué 
consta:  que  dice  en  el  capítulo  30  consta  de  seis  partes,  según 
Vitrubio  ,  que  son  la  orden  y  disposición  Curitimia  ,  que  es  si- 
metría ó  medida  de  Coro  ,  fábrica  y  distribución  ,  que  es  la  sex- 
ta $  y  prosigue  con  algunas  plantas  ,  y  algunas  cosas  tocantes  á  as- 
tronomía, bn  el  segundo  libro  trata  de  las  anco  órdenes  ,  y  pri- 
mero de  la  orden  Toscana  ,  que  dice  en  el  capítulo  30  que  la  co- 
lumna con  basa  y  capitel  tenga  siete  gruesos  ,  medio  la  basa  y  me- 
dio el  capitel  ,  y  seis  la  caña  :  y  trata  de  la  disminución  de  la  co- 
lumna en  el  capítulo  4  y  la  disminuye  la  quarta  parte  :  y  la  dismi- 

nu- 
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nucion  de  la  columna  empieza  desde  la  planta  de  ella ,  cosa  que 
no  habia  visto  yo  en  ningún  Autor.  En  el  capítulo  5  trata  de  la 
medida  de  la  basa ,  la  qual  dice  que  ha  de  tener  de  alto  medio 
grueso  de  la  columna ,  por  la  parte  de  abaxo  esta  altura  divide 
en  dos  partes,  la  una  le  da  á  lo  que  es  el  plinto}  la  otra  la  di- 
vide en  cinco  partes ,  las  quatro  da  al  bocel  ,  y  una  á  la  cimbiaj 
que  es  el  filete  último  con  la  copada  que  recibe  la  columna  5  y 
esta  cimbia  ó  filete  ,  dice,  que  sola  en  esta  óiden  es  de  la  basa; 
porque  en  las  demás  es  parte  de    la   columna.  La  salida  de  es- 
ta basa ,  dice  ha  de  ser  la  sexta  parte  á  cada  lado  del  diámetro  de 
la  columna:  en  el  mismo  capítulo  trata  del  capitel,  y  dice,  que 
ha  de  tener  de  alto  medio  grueso  de  la  columna  por  Ja  parte  de 
abaxo ;  y  lo  divide  en  tres  partes ;  la  una  la  da  aí  avaco ,  que 
nosotros  llamamos  corona ;  la  segunda  la  da  al  óvalo ,  que  es  el 
quarto  bocel  con  su  filete,  que  ha  de  tener  de  alto  la  quarta  par- 
te de  lo  que  toca  al  friso  ;  la  otra  tercera  parte  es  el  astrágalo, 
que  es  el  collarín ,  ha  de  ser  el  grueso  al  doble  de  su  filete  5  y  el 
filete  del  capitel  ha  de  ser  igual  al  filete  del  collarín  con  su  copada, 
que  recibe  la  columna ;  el  collarín  tiene  de  vuelo  ó  salida  lo  que  tie- 
ne de  alto ;  y  esta  moldura  es  parte  de  la  columna ;  en  esta  y  en  las 
demás  órdenes ,  la  salida  ó  vuelo  del  Capitel ,  dice  que  es  el  vivo 
de  la  columna,  por  la  parte  de  abaxo.  Del  alquitrabe,  friso  y  corni- 
sa, dice,  que  tenga  de  alto  la  quarta  parte  de  la  altura  de  la  colum- 
na  ,  con  basa  y  capitel :  y  teniendo  siete  gruesos  ,  que  son  catorce 
partes,  le  tocan  las  tres  y  media,  qué  divide  en  veinte  y  una  partes; 
y  de  estas  le  da  al  alquitrabe  las  siete ,  y  cinco  al  friso ,  y  nueve  á 
la  cornisa  ,  que  divide  ert  esta  forma:  las  siete  del  alquitrabe ,  le  da 
á  la  primera  faxa  dos  partes  y  media,  y  á  la  segunda  tres  y  media; 
y  á  la  mocheta  ó  filete  una  con  la  copada  que  la  recibe  :  la  salida 
ó  vuelo  ,  le  da  á  una  de  estas  partes  dichas  tres  ,  una  á  la  segun- 
da faxa  ,  dos  á  la  mocheta  con  su  copada ,  al  friso  le  da  las  cin- 
co ,  como  está  dicho ;  y  carga  á  plomo  de  la  primera  faxa  ,  y  es- 
tá á  plomo  del  friso  del  capitel.  A  la  cornisa  se  da  las  nueve  par- 
tes dichas,  que  reparte  en  esta  forma  :  á  la  escocia  le  da  de  alto 
una  y  media,  á  su  filete  le  da  la  quarta  parte  de  una,  al  quarto  bo* 
cel  le  da  una  y  tres  quartos  de  otra ,  á  la  corona  le  da  dos  par- 
tes y  una  sexta  parte  de  una  ;  mas  al  filete  le  da  un  tercio  con  su 
copada ,  al  papo  de  paloma  le  da  dos  y  un  tercio ,  á  su  mocheta 
le  da  de  alto  dos  tercios ,  con  que  quedan  distribuidas  las  veinte  y 
una  partes  :  de  salida  ó  vuelo  le  da  á  la  cornisa  las  nueve  partes  de 
su  altura ,  que  divide  en  veinte  y  siete  partes ;  y  de  estas  le  da  á 
la  escocia  con  su  filete  cinco ,  al  quarto  bocel  con  su  filete  le  da 
otras  cinco  partes ,  á  la  corona  le  da  siete  ;  y  dos  á  su  filete  con 
su  copada ,  al  papo  de  paloma  con  su  mocheta  le  da  ocho  ,  con 
que  distribuye  todas  sus  medidas ;  de  que  trata  en  el  capítulo  se- 
gando del  segundo  libro. 
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CAPITULO      XXII. 

Trata  de  la   segunda  Orden  de    Arquitectura  de  Joseph    Viola 
Canine ,  que  es  la  Dórica  ,  y  de  sus  medidas. 

EN  el  capítulo  sexto  del  segundo  libro  trata  este  Autor  de  la 
orden  Dórica  ,  y  dice ,  que  la  columna  con  su  capitel  tenga 
de  alto  siete  diámetros  y  medio,  y  de  ocho,  añadiendo  la  basa  Áti- 
ca al  alquitrabe ,  friso  y  cornisa ,  dice ,  que  sea  la  quarta  parte 
del  alto  de  la  columna  con  basa  y  capitel.  De  la  disminución  trata 
en  el  capítulo  13  ,  y  dice  lo  que  dice  Vitrubio ,  y  queda  dicho  en 
su  capítulo.  De  la  basa  Ática  trata  en  el  capítulo  11  ,  y  dice ,  que 
tenga  de  alto  la  mitad  del  grueso  de  la  columna  por  la  parte  de 
abaxo  :  al  plinto  le  da  la  tercera  parte  del  alto ,  y  á  las  otras  dos 
partes  de  las  tres  las  divide  en  quatro  partes ,  la  una  y  media  le 
da  al  bastón  ó  toro  ,  que  es  lo  que  llamamos  nosotros  bocel  5  y 
este  es  el  baxo  :  al  cabeto  qué  nosotros  llamamos  escocia,  con  sus 
dos  filetes  ,  les  da  una  parte  y  media ,  que  divide  en  siete  partes, 
las  cinco  para  la  escocia  ,  y  las  dos  para  cada  uno  de  sus  filetes: 
otra  parte  le  da  al  toro  alto  que  llamamos  bocel,  el  filete  de  enci- 
ma, que  llama  eimbia  ,  es  parte  de  la  columna  ,  y  le  da  de  alto  una 
de  las  siete  partes ,  ó  lo  que  tiene  de  alto  un  filete  5  de  salida  ó 
vuelo  le  da  á  esta  ba^a  el  alto  del  plinto ,  que  lo  divide  en  seis  par- 
tes ,  á  la  copada  de  la  eimbia  ó  filete  le  da  una  y  media ,  el  bo- 
cel alto  sale  tres  partes  5  el  filete  baxo  sale  media  parte  mas  que 
la  eimbia  ó  filete  ;  la  escocia  sale  su  cóncavo  lo  que  sale  la  eimbia: 
el  filete  debaxo  de  la  escocia  sale  lo  que  sale  el  bocel  alto ,  y  el 
baxo  sale  las  dos  5  y  el  plinto  guarda  su  plomo  :  con  que  queda  re- 
partida vuelo  y  altura  de  la  basa  Ática.  Las  astrias  de  esta  co- 
lumna ,  dice,  que  sean  veinte  y  quatro.  En  el  capítulo  12  trata  del 
capitel  Dórico  ,  y  dice  ,  que  tenga  de  alto  la  mitad  del  grueso  de 
la  columna  5  por  la  parte  de  abaxo ,  que  divide  su  altura  en  tres 
partes  iguales ,  y  una  le  da  al  friso ,  otra  parte  la  divide  en  tres 
partes ,  y  una  les  da  á  los  tres  filetes ,  y  las  dos  al  quarto  bocel} 
la  otra  parte  divide  en  dos  parses  y  media,  la  una  y  media  le  da 
al  avaco ,  que  es  la  corona  5  la  otra  la  divide  en  tres  partes  ,  dos 
da  al  talón,  una  á  su  filete.  Del  collarín  dice,  que  es  parte  de  la 
columna  ,  y  que  tenga  de  alto  tanto  como  los  tres  filetes  :  el  jun- 
quillo,  y  el  un  filete  la  mitad  del  alto  junquillo  5  y  de  salida  ó 
vuelo  le  da  al  collarín  lo  que  salen  los  tres  filetes,  la  salida  ó  vue- 
lo de  este  capitel ,  le  da  á  la  quinta  parte  del  diámetro  de  la  co- 
lumna por  la  parte  de  abaxo  5  los  tres  filetes  y  el  collarín  guardan 
el  vivo  de  la  columna  por  la  parte  de  abaxo  ;  el  óvalo  ó  quarto 
bocel  le  da  de  salida  los  dos  tercios  de  su  altura  :  á  la  corona ,  ta- 
lón y  filete  le  da  de  salida  lo  demás  5  la  disminución  de  la  colum- 
na la  hace  en  esta  f;rma  ;  el  diámetro  baxo  lo  divide  en  diez  y 
ocho  partes  ;  y  de  estas  da  diez  y  seis  al  diámetro  alto.  Del  al- 
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quitrabe  dice  en  el  capítulo  catorce  que  ha  de  tener  de  alto  medio 
grueso  de  la  columna,  por  la  parte  de  abaxo  :  y  que  se  divida  es- 
ta altura  en  seis  partes  5  y  de  tres  mas,  que  es  nueve  partes,  se 
hará  el  friso  sin  el  capitel :  de  una  de  estas  nueve ,  dice ,  que  es 
para  el  capitel  del  triglifo  :  y  de  siete  de  estas  partes  ha  de  ser  el 
altura  de  la  cornisa:  el  altura  del  alquitrabe  ,  dividido  en  seis  par- 
tes,  las  reparte  como  se  sigue:  le  da  dos  partes  y  una  quarta  par- 
te mas  de  alto  á  la  primera  faxa  5  á  la  segunda  le  da  de  alto  tres 
partes  5  y  á  la  tenia  le  da  las  tres  partes  de  una,  y  de  salida  su  qua- 
drado  5  y  á  la  segunda  faxa  le  da  de  salida  la  quarta  parte  de  una: 
en  el  friso ,  que  ha  de  tener  nueve  partes  ( sin  la  tenia )  de  alto, 
como  está  dicho  -5  la  una  tiene  la  tenia  ó  capitel  de  los  triglifos  ;  el 
triglifo ,  que  es  la  canal ,  tiene  de  alto  ocho  partes  y  media  5  y 
de  ancho  le  da  medio  grueso  de  columna ,  ó  tanto  como  el  alto 
del  alquitrabe  :  los  tres  planos  y  las  dos  canales,  han  de  tener  la  dé- 
cima parte  de  ancho,  cada  uno  dos  partes,  y  una  á  los  lados,  que  es 
media  canal,  ahondando  las  canales  lo  que  entrare  de  fondo  una 
esquadra ,  la  tenia  ó  capitel  de  los  triglifos ,  volará  su  quadrado; 
y  sobre  los  triglifos  volará  la  quarta  parte  del  alto  del  capitel ;  y 
en  el  fondo  de  él ,  no  volará  mas  que  una  parte  de  quatro  5  y  los 
triglifos  tendrán  de  relieve  del  alto  del  capitel ,  ó  su  mitad  ;  de 
ellos  mismos  dice  que  cuelguen  unas  gotas ,  en  número  seis ,  de  un 
filete ,  que  ha  de  tener  de  alto  de  cinco  partes  una  ;  y  ha  de  ser  tan 
largo  como  es  ancho  el  triglifo  \  las  gotas  han  de  tener  de  largo 
lo  mismo  que  el  filete  :  y  han  de  colgar  tres  partes  y  media  de 
las  quatro  $  y  han  de  tañer  tres  partes  y  media  de  frente  por  aba- 
xo ,  y  por  arriba  media  ;  y  de  relieve  su  ancho  ,  y  lo  mismo  su 
filete  :  y  su  relieve  de  arriba  será  una  parte  de  las  quatro  :  entre 
triglifo  y  triglifo  ,  queda  un  espacio  quadrado  ,  que  llama  meto- 
pa  :  las  siete  partes  de  la  cornisa  reparte  como  se  sigue  5  á  la  es- 
cocia le  da  una  :  á  su  mocheta  ó  filete  le  da  la  quarta  parte  de 
una  5  al  quarto  bocel  le  da  de  alto  una  parte ,  y  mas  la  quarta 
parte  de  una  5  al  quarto  bocel  le  da  de  alto  una  parte  ,  y  mas  la 
quarta  parte  :  á  la  corona  le  da  una  y  tres  quartos  de  otra  :  al  ta- 
lón le  da  tres  partes  de  cinco ,  en  que  divide  una  parte  5  al  filete 
le  da  la  quarta  parte  de  una  ;  á  la  escocia  le  da  una  parte ,  y  mas 
dos  tercios  de  otro  5  á  su  filete  ó  mocheta  le  da  otro  tercio  5  con  que 
distribuye  las  siete  partes  que  tocan  de  altura  á  la  cornisa ,  que 
la  da  de  salida  ó  vuelo  lo  que  tiene  de  alto  el  friso  con  su  ca- 
pitel,  dando  al  capitel  de  los  triglifos  lo  dicho:  y  á  la  escocia 
baxa  con  su  mocheta  ,  y  al  quarto  bocel  y  al  talón  y  á  su  filete, 
y  á  la  postrer  escocia  con  su  mocheta ,  á  todas  estas  molduras 
su  quadrado ,  y  lo  demás  á  la  corona  ,  con  que  reparte  la  orden 
Dórica.  En  el  capítulo  diez  y  nueve  trata  del  pedestral ,  mas  por 
parecerme  de  muy  baxa  proporción  ,  no  trata  nada  yo  de  éste 
ni  de  los  demás  pedestrales. 
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CAPITULO      XXIII. 

Trata  de    la   tercera   orden   Jónica    de    Joseph    Viola  Canine, 

y  de  sus  medidas. 

EN  el  capítulo  veinte  y  uno  trata  este  Autor  de  la  altura  de  la 
orden  Jónica ,  y  dice  ,  que  su  altura  donde  se  quiere  execu- 
tar  la  orden  Jónica  sin  pedestral ,  se  parte  en  seis  partes  $  y  que 
la  una  tendrá  el  altura  de  la  cornisa  :  y  de  las  cinco  será  el  altura 
de  la  columna ,  repartiéndolo  en  nueve  partes  5  una  de  ellas  ha  de 
ser  el  grueso  de  la  columna  por  la  parte  de  abaxo :  Y  en  el  mis- 
mo capítulo  dice ,  que  sea  alta  ocho  gruesos  y  tres  quartos  :  y  que 
la  razón  de  esto  la  dará  en  la  orden  Compósita ,  en  el  tratado  de 
la  columna.  En  el  capítulo  veinte  y  dos  trata  de  la  basa  Jónica, 
y  dice,  que  la  mitad  del  grueso  de  la  columna  por  la   parte   de 
abaxo ,  sea  el  altura  de  la  basa  5  menos  la  cimbia  ó  filete  último, 
que  es  parte  de  la  columna  en  esta  y  en  las  demás  órdenes  ,  ex- 
cepto en  la  Toscana  :   y  el  altura ,  dice ,  se  reparta  en  tres  par- 
tes iguales  ,  como  en  la  basa   Ática  :    la  una  para   el  alteza   del 
plinto  :  las  otras  dos ,  dice  ,  se  dividan  en  siete  partes  5  y  de  estas 
le  da  á  la  escocia  baxa ,  á  SU  filete  primero  la  quinta  parte  de  una: 
y  á  la  escocia  la  da  las  quatro  partes  que  quedan  de  las  cinco ,  y 
mas  de  otra  parte  que  divide ,  le  da  dos  y  media ;  otra  media  le 
da  al  filete  que  está  encima  de  la  escocia }  y  una  de  las  quatro  al 
primer  junquillo  ,  con  que  de  las  siete  da  las  dos  5  al  segundo  jun- 
quillo le  da  otra  parte  de  las  quatro  ,  en  que  divide  otra  de  las  sie- 
te :  y  media  le  da  al  filete  de  encima  :  y  á  la  escocia  alta  la  da  de 
alto  una  y  media  de  las  siete  ;  y  al  filete  alto  le  da  media  :  al  bo< 
cel  ó  toro  le  da  tres  partes  de  las  siete  de  alto  :  á  la  cimbia  ó  fi- 
lete alto  le  da  de  alto  media  parte  de  una  de  las  siete  :  con  que 
quedan  repartidas  las  siete  partes ,  y  los  miembros  de  la  basa  ,  que 
le  da  de  salida  quatro   partes  de  las  siete ,  en  esta  forma :   á  la 
cimbia  con  su  copada  le  una  parte  de  las  quatro ;  y  guarda  este 
vivo  el  fondo  de  la  escocia  alta ,  al  bocel  ó  toro  le  da  otras  dos 
de  salida :   y  á  su  filete  baxo  le  da  media  parte   mas  debaxo  del 
bocel :  el  filete  de  encima  de  los  junquillos ,  tiene  de  salida  el  vi- 
vo del  bocel,  menos  la  quinta  parte  de  una  de  las  quatro  5  y  lo 
mismo  tiene  el  filete  debaxo  de  los  junquillos.  La  escocia  sale  de  las 
quatro  partes  las  dos  :  en  su  fondo  y  su  filete  baxo  sale  las  quatro 
partes ,  menos  la  quarta  parte  de  una  de  las  quatro  ;  el  plinto  sale 
el  cumplimiento  de  una  de  las  quatro ,  con  que  queda  distribuida 
la  salida  de  esta  basa  en  este  Autor.  Del  capitel  Jónico  trata  en 
el  capítulo  treinta  y  tres ,  y  dice ,  que  el  diámetro  de  la  basa  en 
lo  alto   se  divida  en  diez  y  ocho  partes ,   y  que  de  diez  y  nue- 
ve sea  el  largo  del  capitel.  Por  la  parte  alta  del  avaco ,  que  ha 
de  ser  quadrado  igualmente ,  y  tendrá  de  alto  ana  parte  y  media; 
la  media  para  el  filete ,  y  media  para  el  talón ,  lo  alto  de  la  vo- 
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luta      dice ,   que  tenga   ocho  de  aquellas  partes  :  lo  alto  de  los 
miembros  del  capitel ,  dicen  que  sean  de  siete  partes  con  la  cim- 
bia     que  es  lo  que  llamamos  collarín  ;  y  tanto  será  el  ancho  de  la 
voluta  ,  al  collarín  con  su  filete  le  da  de  alto  una  y  media  de  es- 
tas partes,  media  al  filete  con  su  copada,  y  una  al  bocel ;  y  de 
salida  al  filete  su  quadrado  ;  y  al  bocel  la  mitad  de  su  alto  :  las 
quatro  partes  que  quedan ,  le  da  dos  al  quarto  bocel  5  y  de  sali- 
da desde  la  línea  cateta  ,  le  da  otro  tanto  como  su  alto  :  las  otras 
dos  partes  le  da  al  cóncavo  de  la  voluta ,  que  es  la  cavadura  ,  y 
se  pone  en  forma  de  corona  :  de  este  alto  de  los  dos ,  la  media  de 
la  una  es  para  el  filete  ó  frente  de  la  voluta  5  y  la  una  y  media 
para  el  cabo  ó  cavadura  :  la  frente  ó  filete  de  esta  corona  sale  al 
vivo  de  la  línea  cateta ,  y  la  recibe  una  copada  de  otro  tanto  de 
alto  que  se  retira  la  corona  de  la  línea  cateta  ,  y  esta  nace  ó  cuel- 
ga del  filete  del  avaco ,  retirada  una  parte  adentro  de  Jas  diez  y 
nueve,  el  ojo  de  la  voluta  viene  á  ser  el  alto  del  collarín,  y 
viene  á  pasar  por  su  centro  la  línea  cateta.  De  la  forma  de  cir- 
cuncidar la  voluta  trata  en  el  mismo  capítulo  ,  es  sacada  de  An- 
drea Paladio ,  que  queda  demonstrado  en  el  capítulo  diez  y  sie- 
te ,  y  asi  no  trato  de  ella  aqui.  De  las  medidas  de  la  cornisa  Jó- 
nica trata  en  el  capítulo  veinte  y  cinco ,  y  dice ,  que  tengan  de 
alto  la  quinta  parte  de  la  columna ,  con  basa  y  capitel  ;   y  esta 
quinta  parte  es  para  el  alquitrabe,  friso   y   cornisa:   y  que  esta 
quinta  parte  se  divida  en  doce  partes,  las  quatro  le  da  al  alqui- 
trabe ,  las  tres  al  friso  5  y  de  cinco  hace  el  altura  de  la  cornisa  :  las 
quatro  del  alquitrabe,  las  divide  en  cinco,  y  la  una  la  divide  en 
quatro ,  tres  da  á  la  primera  faxa ,  y  una  á  su  junquillo :  á  la 
segunda  faxa  le  da  de  alto  otra  parte ;  y  demás  de  esta ,  la  sexta 
parte  dicha :  al  junquillo  le  da  de  alto  cumplimiento  á  dos  partes 
y  media  de  las  cinco  5  á  la  tercera  faxa  le  da  de  alto  una  media  de 
las  cinco  ;  al  talón  y  mocheta  le  da  otra  parte ,  que  reparte  en 
tres ,  dos  le  da  al  talón ,  y  una  á  su  mocheta  ó  filete  $  de  sa- 
lida ó  vuelo  le  da  al  alquitrabe  una  de  las  cinco  partes ,  á  los 
dos  junquillos  les  da  á  cada  uno  la  mitad  de  su  alto ;  la  prime- 
ra faxa  á  plomo  del  vivo  de  la  columna ,  y  las  dos  faxas  al  vi- 
vo del  vuelo  del  junquillo ,  y  lo  demás  al  talón  y  á  su  mocheta; 
con  que  reparte  lo  que  toca  al  alquitrabe :  las  tres  partes  que  to- 
can al  alto  del  friso ,  se  las  da  guardando  el  vivo  de  la  primera 
faxa  ;  las  cinco  partes  que  tocan  al  altura  de  la  cornisa ,  las  di- 
vide en  quince  partes  ,  al  talón  le  da  de  alto  una ,  y  mas  la  ter- 
cera parte  de  otra :  á  su  filete  le  da  otra  tercera  parte  ;  á  la  pri- 
mera corona  le  da  de  alto  dos  partes  de  las  quince  ,  y  á  su  mo- 
cheta otra  tercera  parte  de  una  de  las  quince  con  su  copada  ;  al 
quarto  bocel  le  da  de  alto  una  parte  de  las  quince  ,  y  mas  la  ter- 
cera parte  de  otra  ;  á  la  corona  de  los  canes  le  da   de  alto  dos 
partes  de  las  quince  y  un  tercio;  al  talón,  que  es  el  capitel  de 
los  canes ,  le  da  de  alto  dos  tercios  de  una  de  las  quince ,  á  la 
segunda  corona  le  da  dos  partes ,  y  mas  la  quarta  parte  de  una; 
á  su  talón  le  da  las  tres  partes  de  las  quatro  ;  á  su  filete  le  da  otra 

quar- 
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quarta  parte  de  una  de  las  quince  ;  al  papo  de  paloma  le  da  dos  partes, 
y  mas  la  sexta  parte  de  otra 5  á  su  mocheta  ó  talón  le  da  dos  tercios  de 
«na  parte  de  alto ,  con  que  reparte  las  quince  partes  de  la  cornisa: 
pone  canes  á  esta  orden,  y  al  can  le  da  tres  partes  y  media  de  frente, 
y  entre  can  y  can  le  da  siete ;  y  el  talón  de  encima  sirve  de  capitel  á 
los  canes,  el  alto  del  can  es  dos  partes  y  un  tercio:  el  asiento  del  can 
por  la  esquina  de  la  cornisa  guarda  el  vivo  del  filete,  que  está  sobre 
el  bocel  ;  de  salida  ó  vuelo  le  da  á  esta  cornisa  otro  tanto  como  tiene 
de  alto,  en  esta  forma:  al  talón  primero,  á  su  filete,  y  á  la  corona  le 
da  tres  partes  de  las  quince;  y  al  talón  ,  filete,  y  papo  de  paloma  le  da 
otras  tres  partes;  al  talón  de  encima  de  los  canes,  y  á  la  corona  alta 
la  da  una  y  media;  al  filete  de  la  corona  baxa ,  al  quarto  bocel  y  al 
filete  alto  les  da  dos;  y  lo  demás  de  las  quince  se  da  á  la  corona  ó 
canes;  con  que  distribuye  sus  medidas  de  esta  orden:  la  columna  ha 
de  tener  veinte  y  quatro  astrias,  y  cada  parte  de  las  veinte  y  quatro 
las  reparte  en  quatro,  tres  da  á  la  canal,  y  una  al  plano;  con  que  se- 
gún este  Autor,  quedan  distribuidas  las  medidas  de  esta  orden,  que 
tomando  las  partes  ó  parte  en  que  se  dividen  basa  y  capitel,  alquitra» 
be ,  friso  y  cornisa,  de  por  sí  cada  una ;  y  dividiendo  aquella  parte  en 
las  que  dice  este  Autor ,  y  dando  á  las  molduras  lo  que  él  dice ,  imita- 
rás sus  órdenes;  y  lo  mismo  en  los  demás  Autores  ,  y  en  las  demás 
órdenes. 

CAPITULO       XXIV. 

Trata  de  la  quarta  orden  de  Arquitectura  ,  llamada  Corintia  ,  d¿ 
Joseph  Viola  Canine ,  y  de  sus  medidas. 

EN  el  capítulo  30  trata  de  la  alteza  de  esta  orden,  y  dice  que  la 
1  altura  donde  se  ha  de  executar  la  tal  orden,  se  reparta  en  siete 
partes  y  un  quarto ;  la  una  parte  le  da  á  la  altura  de  la  cornisa  con 
su  alquitrabe  y  friso:  al  pedestral  le  da  una  parte  y  un  quarto,  y  cinco 
le  da  á  la  columna,  que  lo  divide  en  nueve  partes  y  media,  y  una  de 
ellas  es  el  grueso  de  la  columna  por  la  parte  de  abaxo:  del  pedestral, 
ni  su  medida  no  trato ,  ni  digo  nada  de  lo  que  de  él  dice  este  Autor.  La 
columna  dice  se  divida  la  groseza  de  abaxo  en  seis  partes  y  media;  y 
de  las  cinco  y  media  sea  el  diámetro  de  la  parte  de  arriba ,  disminu- 
yendo la  una  parte.  De  la  basa  trata  en  el  capítulo  33,  y  dice  sea  alta 
la  mitad  del  grueso  de  la  columna;  y  divide  esta  altura  en  lo  mismo 
que  la  ática:  que  la  parte  de  sobre  el  plinto  sea  tanto  como  la  tercera 
parte  del  grueso  de  la  columna  ,  y  se  divida  esta  altura  en  cinco  par- 
tes y  media ,  y  las  dos  le  da  al  bocel,  que  llama  toro ,  que  está  sobre  el 
plinto;  otra  parte  divide  en  cinco,  y  las  dos  le  da  al  junquillo,  una 
á  su  filete,  a  la  escocia  le  da  otras  dos ,  y  mas  quatro  partes  de  cinco: 
al  filete  le  da  otra  quinta  parte;  al  bocel  último  le  da  de  alto  otra 
parte  y  media  de  las  cinco  y  media;  y  dice  que  será  el  fin  de  la  altura 
de  la  basa  ;  porque  el  tondino  ,  que  es  parte  de  la  columna,  á  quien 
nosotros  llamamos  junquillo,  á  este  le  da  de  alto  otro  tanto  como  la 
medida  de  las  cinco  y  media ,  y  al  filete  de  encima ,  que  llama  cimbia, 
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la  da  de  alto  la  mitad  del  junquillo  de  su  alto;  al  plinto  le  da  de  alto 
tanto  como  al  bocel  baxo  con  su  junquillo  y  filete;  de  salida  ó  vuelo 
le  da  á  esta  basa  tanto  como  tres  partes  de  las  cinco  y  media ;  y  mas 
una  quinta  parte  de  una,  y  esto  lo  reparte  en  cinco  partes,  que  le  da 
al  plinto-  y  el  bocel  guarda  su  vivo:  el  junquillo  entra  una  parte  y 
media :  el  filete  entra  dos  partes :  la  escocia  entra  tres  partes  y  me- 
dia •  al  filete  de  encima  sale  mas  que  el  fondo  de  la  escocia  :  media 
parte  del  bocel  de  arriba  sale  al  vivo  del  filete  del  junquillo  de  abaxo: 
el  junquillo  de  arriba  sale  dos  partes  de  las  cinco  fuera  del  vivo  de  la 
columna  su  filete  de  encima  sale  uno  y  medio  del  vivo  de  la  co- 
lumna- y  esto  mismo  da  de  copada  ,  y  asi  distribuye  la  medida  de  su 
b-sa  Del  capitel  trata  en  el  capítulo  31 ,  que  no  sé  en  qué  se  funda 
Rabiar  primero  del  capitel  que  de  la  basa :  si  no  tratara  de  ella ,  dixe- 
ra   que  á  esta  orden  no  le  daba  basa,  mas  se  la  da,  y  trata  de  ella  en 

el  capítulo  33 vY  el  31  trata  deI  capitel '  yo  no  Slg°  su  órden'  ni  la 
he  seguido  'como  tampoco  las  molduras,  que  empieza  á  distribuirlas 
d-sd-  arriba.  Del  capitel  Corintio  dice  que  sea  alto  quanto  es  gruesa 
la  columna  en  la  parte  de  abaxo;  y  al  abaco  ó  tablero  le  da  la  sexta 
parte  mas  de  alto.  Lo  alto  del  capitel  dice  que  se  divida  en  tres  par- 
tes •  esto  es    sin  el  abaco :  la  una  parte  es  para  la  primera  hoja ,  y 
otra  parte  para  las  hojas  de  enmedio :  la  otra  parte  se  la  da  á  la  hoja 
última  y  á  los  caulículos:  y  esta  tercera  parte  la  divide  en  dos  ,  una 
le  da  á  la  hoja, y  otra  á  la  altura  del  caulículo,  que  le  recibe  la  hoja, 
v  el  caulículo  recibe  el  ángulo  del  tablero  :  en  la  frente  del  abaco  ó 
tablero  se  hace  una  rosa  en  el  medio  ,  que  viene  a  estar  encima  de  los 
caulículos  pequeños ,  que  los  recibe  en  las  hojas  de  enmedio ;  y  la  rosa 
dice  que  tenga  la  quarta  parte  del  diámetro  de  la  columna ;  y  el  tablero 
dice"  que  por  la  frente  tenga  diámetro  y  medio  de  largo  por  su  último 
vuelo-  la  salida  de  las  hojas  dice  que  ha  de  ser  tirando  una  línea  déla 
extremidad  de  la  corona  del  abaco,  hasta  la  extremidad  del  astrágalo 
ó  bocel  del  collarín ;  y  que  la  lengua  ó  punta  de  las  hojas  tocarán  en 
dicha  línea  ,  aunque  la  de  enmedio  ,  que  abance  un  poco  mas  la  al- 
tura del  abaco  ó  tablero ,  dice  qu;  se  divida  en  dos  partes  y  media,  y 
que  la  una  se  le  dé  al  bocel  con  su  filete ,  la  otra  y  media  es  para  la 
corona-  el  bocel  vuelto  ,  que  está  debaxo,  tiene  de  alto  tanto  como  el 
bocel  que  está  sobre  la  corona:  el  collarin  dice  que  tenga  de  alto  la 
media  parte  de  las  seis  y  media  del  diámetro  ;  éste  hecho  tres  partes, 
una  al  filete  con  su  copada  ,  y  dos  al  junquillo ,  y  de  salida  su  qua- 
drado  ■  el  tablero  tiene  por  la  diagonal  dos  diámetros  de  columna, 
como  en  los  demás  Autores.  En  el  capítulo  34,  dice  que  tenga  la  corni- 
sa Corintia  la  quinta  parte  del  alto  que  tiene  la  columna  con  basa  y 
capitel    y  que  esta  altura  se  reparta  en  doce  partes,  quatro  le  da  al 
alquitrabe,  tres  al  friso,  y  cinco  á  la  cornisa:  las  quatro  que  tocan  al 
alquitrabe  las  reparte  como  se  sigue:  tres  quartos  de  una  parte  le  da 
á  la  primera  faxa,  otra  parte  de  las  quatro  la  reparte  en  seis  partes, 
una  le  da  al  junquillo,  y  á  la  segunda  faxa  la  da  de  alto  otra  parte  de 
las  quatro,  y  al  junquillo  le  da  una  y  media  de  las  seis  en  que  se  re- 
partióla una  parte  :  á  la  tercera  faxa  le  da  de  alto  una  parte  de  las 
quatro ,  y  un  tercio  de  ella  misma:  á  su  junquillo  le  da  otro  tercio  de 


y  uso  de  la  Arquitectura.  75 

al  alto,  al  talón  le  da  dos  tercios,  y  á  su  mocheta  la  da  otro  tercio; 
con  que  reparte  las  quatro  partes  del  alquitrabe:  su  vuelo  ó  salida  de 
este  alquitrabe  es  una  parte  de  estas  quatro  ,  y  mas  la  sexta  parte  de 
otra :  cada  junquillo  vuela  la  mitad  de  su  alto  ;  la  primera  faxa  guar- 
da el  vivo  de  la  columna  por  la  parte  de  arriba,  y  la  segunda  ó  ter- 
cera guardan  el  vivo  de  los  junquillos;  y  el  talón  y  mocheta  llevan  lo 
demás;  al  friso  le  da  las  tres  partes  que  queda  dicho:  á  la  cornisa  la 
da  de  las  doce  cinco,  que  reparte  en  ocho  partes  y  un  quarto ;  al  ta- 
lón y  filete  da  la  una  ,  repartidas  en  seis  partes  ,  las  cinco  al  talón ,  y 
una  á  su  filete;  al  dentículo  le  da  otra  parte  de  las  ocho :  al  filete  y 
quarto  bocel  les  da  otra  parte,  que  reparte  en  seis  partes,  una  al  fi- 
lete y  cinco  al  quarto  bocel;  á  los  canes  les  da  otra  parte  y  media,  y 
la  otra  media  la  divide  en  quatro  partes ,  las  tres  da  al  talón,  y  una  á 
su  filete :  estas  dos  molduras  son  el  capitel  de  los  canes  :  á  la  corona 
la  da  de  alto  una  parte  de  las  ocho,  y  un  tercio:  al  talón  y  su  filete  da 
de  alto  dos  tercios,  que  reparte  en  quatro  partes,  las  tres  da  al  talón, 
y  una  da  al  filete;  al  papo  de  paloma  le  da  otra  parte,  y  á  su  moche- 
ta el  quarto :  á  los  canales  les  da  de  frente  dos  partes  de  las  ocho ;  y 
entre  can  y  can  les  da  el  ancho  de  dos  canes:  á  los  dentellones  le  da 
de  frente  dos  tercios,  y  de  cavadura  la  mitad:  de  salida  ó  vuelo  le  da 
á  esta  cornisa  lo  mismo  que  tiene  de  alto,  en  esta  forma :  altalon  y  su. 
filete  les  da  lo  que  tienen  de  alto;  al  dentículo  su  quadrado  de  seis 
partes  de  una  de  las  ocho ;  da  de  vuelo  al  quarto  bocel  y  filete  las  cin- 
co; al  can  le  da  de  vuelo  tres  partes  de  las  ocho ,  menos  la  sexta  parte 
de  una  de  las  mismas  ocho;  al  talón,  filete  y  corona  les  da  de  vuelo 
una  parte  de  las  ocho  ,  lo  demás  le  da  al  papo  de  paloma  con  su  mo- 
cheta: con  que  queda  repartida  la  cornisa  Corintia. 

CAPITULO       XXV. 

Trata  de  la  quinta  orden  de  Arquitectura ,  llamada  Compósita,  de. 
Joseph  Viola  Canine  ,  y  de  sus  medidas. 

EN  el  capítulo  37  trata  de  las  medidas  de  la  orden  Compósita,  y 
dice  que  la  columna  con  basa  y  capitel  tenga  de  alto  diez  grue- 
sos ó  diámetros ,  y  dice  que  donde  se  hiciere  ó  executare  esta  orden 
sin  pedestral,  que  toda  su  altura  se  reparta  en  seis  partes  ;  la  una  se 
dará  á  la  cornisa  con  su  alquitrabe  y  friso,  y  las  cinco  se  darán  á  la 
columna  con  su  basa  y  capitel :  y  estas  cinco  se  dividan  en  diez  partes, 
y  la  una  es  el  grueso  de  la  columna  ó  su  diámetro.  En  el  capítulo  41 
trata  de  la  basa,  y  dice  que  tenga  de  alto  el  medio  grueso  de  la  co- 
lumna; esto  es,  sin  la  cimbia  6  su  último  filete,  que  es  parte  de  la  co- 
lumna ;  y  dice  que  este  medio  diámetro  se  divida  en  tres  partes  igua- 
les; la  una  dice  que  se  dé  al  plinto ;  las  otras  dos  dice  que  se  dividan 
en  cinco  partes  y  media:  de  estas  cinco  y  media  le  da  al  bocel  baxo 
una  parte  y  tres  quartas  de  otra  de  alto;  al  junquillo  le  da  media 
parte  de  alto ;  á  su  filete  le  da  la  quarta  parte  de  una  de  las  cinco  y 
media ;á  la  escocia  la  da  de  alto  otra  parte  de lasdichascincoy  media; 
á  su  filete  le  da  una  quarta  parte  de  una  de  las  cinco  y  media  de  alto:  á 
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su  junquillo  le  da  de  alto  de  cinco  partes  de  una  las  dos  ;  á  su  bocel 
alto  le  da  una  parte  de  las  cinco ,  y  mas  la  quarta  parte  de  otra, 
con  que  distribuye  las  cinco  partes  y  media  de  la  altura  de  la  basa. 
A  la  cimbia  ,  que  es  un  junquillo  y  un  filete  ,  que  es  parte  de  la  co- 
lumna, les  da  de  alto  de  una  parte  dividida  en  quatro  ,  las  tres  ,  dos 
al  junquillo  y  una  á  su  filete:  la  salida  de  esta  basa  dice  que  sea  la 
quinta  parte  del  diámetro  de  la  columna  ,   y   lo  divide  en  cinco 
partes,  que  son  las  que  vuela  el  plinto,  y  el  vivo   del  bocel  mas 
que  el  vivo  de  la  columna:  el  junquillo  entra  adentro  media  parte, 
y  á   plomo  de  su  centro  queda  el  filete  :   la  escocia  entra  parte  y 
media  ,  y  su  filete  torna  á  salir  al  cumplimiento  de  tres  partes:  el 
junquillo  sale  media  parte  :  y  el  bocel  sale  al  vivo  del  filete  baxo 
de  la  escocia  :  el  junquillo  de  la  cimbia  sale  al  vivo  de  dos  partes 
de  las  cinco  :  el  filete  último  tiene  de  salida  una  parte  y  media  de 
estas  cinco ,  que  se  Je  da  de  copada :  con  que  queda  distribuida  al- 
tura y  vuelo  de  la   basa.    Del  capitel  compuesto  trata  en  el  capí- 
tulo   19  ,   y  dice  que  sea  alto  el  grueso  de  la  columna  por  la  parte 
de  abaxo  ;  y  al  abaco  ó  tablero  le  da   de  alto  la  sexta  parte    del 
diámetro ,  y  su  planta  dice  que  se  haga  como  en  el  orden  Corintio; 
y  pues  queda  declarado  la  forma  del  tablero  ,  resta  decir  lo  restan- 
te de    las  medidas   del   capitel ,  que  la  reparte   en   tres  partes  su 
altura  ,   sin  lo  que  toca  al  abaco  ;   la   primera  parte   la    da  á  la 
primera  hoja  ;   y  á  la  segunda  le   da  de  altura   otra  parte  ;  á  la 
voluta   la  da   la  tercera  parte  de  alto:  las  hojas  han  de  tener   de 
salida  lo  que  tienen  las  hojas  del  capitel  Corintio  ;  y  el  tablero   y 
collarin  guardarán  las  medidas  del  capitel  Corintio  con  su  florón: 
además  lleva  este  capitel  un  quarto  bocel ,  un  junquillo,  y  un  filete; 
y  esto  ha  de  tener  de  alto  otro  tanto  como  el  abaco  ó  tablero,  re- 
partido en  siete  partes  ,  una  para  el  filete  ,  dos  al  junquillo,  qua- 
tro al  quarto  bocel  5  y  de  salida  ha  de  tener  su  quadrado ,  dando 
al  filete  su  copada  :   este  capitel  se  compone  parte  del  Corintio,  y 
parte  del  Jónico.  De  la  cornisa  trata  en  el  capítulo  42,  y  dice  que 
el  alquitrabe,  friso  y  cornisa  ha  de  tener  de  alto  la  quinta  parte  de 
la  altura  de  la  columna  con  basa  y  capitel ,  como  en  la  orden 
Jónica  y  Corintia  5  y  que  esta  altura  se  reparta  en  doce  partes,  las 
quatro  para  la  altura  del  alquitrabe  ,  las  tres  para  el  friso,  y  cinco 
para  la  cornisa  :  las  quatro  partes  que  tocan  á  la  altura  del  alqui- 
trabe ,  las  reparte  como  se  sigue  :  una   parte  la  reparte  en  seis 
partes  ,  á  la  primera   faxa  da  las  quatro  ,  á  su  junquillo  da  una; 
la  otra  parte  la   reparte  en   ocho  partes ,  y  de  estas  le  da  á  la  se- 
gunda  faxa  cinco ,  y  mas  la  que  sobró  de  las  seis  ;  á  su  talón  le 
da  dos  partes  de  estas  ocho ;  á  la  tercera  faxa  le  da  otra  parte  de 
las  quatro  ,  y  mas  dos   partes   de  las  ocho  ;  la  otra  parte  de  las 
quatro  la  reparte  en  quatro  partes ,   al  junquillo  le  da  dos  tercios 
de  una  parte  ,   al  talón   le   da  dos  partes  de  las  quatro,  y  á  su  mo- 
cheta una,  con  que  distribuye  lo  que  toca  á  la  altura  del  alquitrabe; 
de  salida  le  da  una  de  las  quatro  partes  que  tocan  á  su  altura ,  que 
reparte  en  ocho  partes  ;   al  junquillo  y  á  la  segunda  faxa  les  da 
una  ;  al  talón  y  á  la  tercera  faxa  les  da  dos ,  una  al  junquillo  alto, 
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y  quatro  al  talón  y  su  mocheta :  al  friso  le  tocan  de  alto  tres  partes 
de  las  doce  ,  y  á  la  cornisa  la  da  cinco :  el  friso  guarda  el  vivo 
de  la  primera  faxa:  lo  que  toca  á  la  cornisa  ,  lo  distribuye  como 
se  sigue  :  la  primera  parte  de  las  cinco ,  la  divide  en  ocho  partes; 
de  estas  le  da  al  talón  tres ,  á  su  filete  una ,  al  quarto  bocel  le 
da  tres  ,  y  á  su  filete  otra  :  otra  parte  de  las  quatro  la  reparte  en 
seis  partes  ;  y  de  estas  da  al  principio  del  can  dos ,  una  al  talón, 
tres  le  da  á  la  segunda  parte  del  can  ;  y  mas  media  parte  de  otra 
que  toma  de  las  cinco  ,  que  la  divide  en  cinco  partes,  y  la  da  una, 
y  mas  da  otra  al  filete  ,  al  quarto  bocel  le  da  tres  partes  ;  y  este 
bocel  con  su  filete  es  el  capitel  de  los  canes:  á  su  corona  le  da  otra 
parte  de  las  cinco  de  alto  ;  y  parte  y  media  que  queda  de  las  cinco, 
reparte  la  media  en  quatro  partes  ,  al  talón  le  da  las  tres ,  á  su 
filete  una  ,  la  otra  parte  de  las  cinco  ,  la  reparte  en  cinco  partes, 
quatro  le  da  al  papo  de  paloma  ,  y  una  á  su  mocheta  ;  'con  que  dis- 
tribuye la  altura  de  la  cornisa  ;  de  vuelo  ó  de  salida  ,  le  da  su 
quadrado  en  esta  forma:  al  talón  primero  ,  á  su  filete,  y  al  quarto 
bocel  y  su  filete  ,  les  da  de  salida  á  cada  moldura  lo  que  tiene  de 
alto  :  al  can  primero  ,  parte  su  alto  con  segunda  parte  de  can,  filete 
y  quatro  ,  les  da  de  salida  lo  que  tienen  de  alto  :  á  la  corona  la  da 
de  cinco  partes  de  su  alto  las  quatro  ;  lo  demás  lo  da  al  cumpli- 
miento de  su  quadrado  ;  de  salida  al  talón  ,  filete  ,  papo  de  paloma 
y  mocheta,  con  que  quedan  distribuidos  los  vuelos.  Los  canes  los 
divide  su  altura  en  dos  partes;  y  en  el  talón,  que  las  divide  en 
capitela  ;  la  una  parte  y  la  otra  en  capitela  en  el  filete  y  quarto 
bocel :  á  la  primera  parte  de  can  ,  le  da  de  frente  dos  tercios  de 
una  parte  de  las  cinco  de  altura  de  cornisa  5  y  á  la  segunda  parte  de 
can  ,  le  da  de  frente  una  parte  de  las  cinco;  y  entre  can  y  can  da  de 
grueso  dos  espacios  de  can  ,  ó  dos  gruesos  con  que  este  Autor  da 
fin  á  las  medidas  de  la  Compósita ,  aunque  también  pone  el  diseño 
de  otra  cornisa  con  sus  medidas. 

CAPITULO       XXVI. 

Trata  de  lo  que  escribe  Pedro  Cataneo ,  natural  de  Sena ,  y  demuestra 
en  quatro  libros  de  Arquitectura. 

Ij'Ste  Autor  escribe  de  una  parte  de  Arquitectura,  que  es  la  planta, 
■*  con  otras  algunas  advertencias  y  demostraciones  ,  aunque  nin- 
guna de  las  cinco  órdenes.  Pudo  ser  que  su  fin  fuese  el  ver  que 
hay  tanto  escrito  de  las  órdenes  de  Arquitectura  ,  y  que  entre  to- 
dos los  Autores  es  poco  lo  que  diferencian  entre  sí  unos  de  otros. 
Es:e  Autor  escribe  quatro  libros:  en  el  primero  trata  de  la  calidad 
del  sitio  ,  para  edificar  ,  con  diez  y  seis  demostraciones  de  plantas. 
En  el  segundo  trata  de  la  materia  para  la  fábrica, como  es  piedra, 
cal ,  madera ,  y  otras  cosas  tocantes  á  la  fábrica  :  y  en  este  libro  no 
trae  ninguna  demostración.  En  el  tercer  libro  trata  de  varias  mate- 
rias de  Templos  ,  con  sus  plantas  y  alzados  ,  en  que  pone  algo  de 
prespectiva ,  y  diez  y  seis  demostraciones  de  plantas  y  perfiles.  En 
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el  quarto  libro  trata  de  plantas  de  Palacios,  y  de  plantas  particula- 
res en  que  pone  diez  plantas  de  este  Autor.  Para  los  mancebos 
poco  tienen  de  que  valerse  :  porque  las  plantas  ninguna  se  puede 
acomodar  ,  sino  para  el  sitio  donde  se  trazó,  y  para  el  señor  que 
la  ha  de  habitar  $  porque  faltando  qualquiera  de  las  dos  cosas,  no 
vendrá  bien  la  planta  :  estas  dependen ,  como  he  dicho ,  del  sitio, 
y  del  señor  para  quien  es  j  y  siempre  han  de  ser  inventivas  del  Ar- 
tífice ,  ajustadas  al  sitio  y  al  habitador. 

CAPITULO       XXVII. 

Trata  del  libro  que  demuestra  Antonio  Labaco,  de  Arquitectura, 
de  algunas  antigüedades  de  Roma. 

ESte  Autor  en  treinta  hojas  nos  pone  algunas  antigüedades  de 
Roma  con  la  hoja  del  título.  Al  principio  pone  la  planta  del 
Castillo  de  Sant  Angelo,  con  su  alzadores  muy  bueno. De  estas  mis- 
mas antigüedades  escribe  un  libro  Sebastiano  ,  de  que  ya  queda  he- 
cha mención  5  puede  servir  este  libro  para  tomar  algunos  modos  de 
adornos  de  cornisas ,  capiteles  y  perfiles,  que  lo  poco  que  demuestra 
es  muy  bueno :  es  para  aprovechados,  no  para  mancebos. 

CAPITULO       XXVIII. 

Trata  de  lo  que  escribe  Ricardo  y  Campeso,  de  la  Arquitectura*  y  de 

sus  medidas. 

ESte  Autor  ,  aunque  escribe  y  demuestra  poco  en  un  pequeño 
librito  ,  es  de  estimar  ,  por  lo  muy  antiguo  que  es ,  y  porque 
de  lo  poco  que  escribe  y  demuestra  ,  está  muy  acertado.  Escribe 
en  forma  de  Diálogo  Picardo  ,  como  Maestro  que  fue  Pintor  ,  y 
Campeso ,  como  discípulo.  De  trece  años  empecé  á  estudiar  en  él, 
y  empezó  en  mí  la  afición  de  esta  facultad  :  su  título  es  Medidas 
del  Romano  Vitrubio.  No  dexa  de  tener  fundamento  para  ello,  que 
aunque  Vitrubio  fue  Griego  de  nación  ,  los  Romanos  ,  habiendo 
señoreado  la  mayor  parte  del  mundo  ,  lleváronse  de  Grecia  los 
Maestros  discípulos  de  Vitrubio  ;  y  ellos  hicieron  los  edificios  an- 
tiguos que  se  ven  en  Roma  ;  y  por  esta  causa  le  da  el  título  dicho. 
En  la  introducción  trata  de  los  sepulcros ,  memoria  que  debíamos 
tener  siempre  presente  ,  refiriendo  sentencias  de  Filósofos  para  ma- 
yores desengaños  :  no  escribe  por  capítulos ,  ni  tiene  folio  numera- 
do ,  solo  pone  la  adición ,  según  de  lo  que  ha  de  tratar  ,  y  asi 
empieza  diciendo:  Comienzan  las  medidas  del  Romano :  y  pone  la 
medida  del  cuerpo  humano  ,  y  sobre  ella  la  va  midiendo  por  escrito 
y  demostración ,  y  mide  en  segundo  diseño  la  cabeza  ,  con  que  con- 
cluye lo  tocante  á  este  párrafo. 

En  el  segundo  prosigue,  por  quál  razón  se  movieron  los  antiguos 
á  ordenar  todas  sus  obras  sobre  el  redondo  ó  sobre  el  quadrado; 
y  porqué  se  llama  Arte  Romana.  La  causa  de  llamarse  Arte  Romana, 
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ya  está  dicha  :  el  ordenar  sus  obras  sobre  las  cosas  redondas  ó 
sobre  el  quadrado  ,  da  la  razón  por  la  quadratura  del  hombre: 
porque  ya  le  considera  que  sus  brazos  y  piernas  extendidas  forman 
una  planta  quadrada  ó  redonda  5  que  como  en  los  princios  los  hom- 
bres aduviesen  á  buscar  formas  para  hacer  sus  habitaciones  la 
misma  naturaleza  les  enseñaba  é  inclinaba  á  que  de  sí  mismos 
sacasen  las  medidas  ,  y  obrasen  con  ellas  ,  hasta  que  de  unos  en 
otros  se  fue  perficionando  hasta  el  estado  de  hoy.  En  el  tercer 
párrafo  trata  de  algunos  principios  de  Geometría,  necesarios,  y  muy 
usados  en  el  Arte  del  trazar }  pone  qué  sea  línea  ,  qué  sea  círculo 
y  su  centro,  y  diámetro,  y  semicírculo  ,  qué  sea  ángulo  ,  qué  rec- 
tángulo  ,  qué  triángulo  ,  qué  quadrado  ,  qué  quadrángulo  ,  y  qué 
línea  diagonal ,  con  otros  nombres  de  líneas ,  en  catorce  demos- 
traciones. Y  pasa  al  quarto  párrafo  ,  y  dice  cómo  se  debe  formar  la 
cornisa  ,  y  quáles  son  las  molduras  que  la  componen.  En  el  ca- 
pítulo 31  de  mi  primera  parte,  hago  demostración  de  todas  las 
molduras  que  componen  la  cornisa  5  y  este  Autor  las  pone  en  ocho 
miembros  ,  con  estos  nombres  ,  gula  ó  papo  de  paloma  ,  ó  sima: 
en  Griego  ,  á  otra  llama  corona  ,  á  otra  bocel  echino  ó  quarto  bo- 
cel :  esotra  escocia  nácela ,  es  una  media  escocia :  otra  llama  gra- 
dilla ,  que  es  una  corona  con  su  nácela  encima  ,  que  dice  es  mol- 
dura para  los  dentellones,  ó  talón  :  el  filete  dice  que  no  es  moldu- 
ra ;  y  asi  le  demuestra  con  las  demás  conjuntas  5  y  dice  que  todas 
estas  molduras  han  de  tener  de  vuelo  ó  de  salida  lo  que  tuvieren 
de  alto.  De  estas  molduras  dice  que  los  Antiguos  ,  á  imitación  del 
rostro  del  hombre  ,  ordenaban  la  cornisa ,  dividiéndole  en  cinco 
partes  con  cinco  miembros  5  la  primera  en  la  frente ,  que  es  una 
gula :  el  segundo  en  los  ojos  ,  que  es  un  junquillo  ,  ó  como  él  dice 
que  también  llama  cordón  :  la  tercera  ,  de  la  nariz  á  los  ojos,  que 
llama  corona  :  la  quarta  al  labio  alto  5  que  llama  rudon,  y  es  quarto 
bocel :  la  quinta  de  la  boca  á  la  barba  ,  que  llama  talón  :  y  asi 
forma  la  cornisa ,  y  la  demuestra  ,  confirmando  ,  que  el  adorno  del 
Arte  salió  de  la  gallardía  del  hombre.  En  el  quinto  párrafo  dice 
de  la  formación  y  medida  que  han  de  tener  las  columnas,  y  de  su 
primera  invención  y  origen  :  cinco  géneros  de  columnas  dice  este 
Autor :  Jónicas ,  Dóricas ,  Toscanas  ,  Corintias  y  Áticas  :  á  las  co- 
lumnas Dóricas ,  que  fueron  sacadas  á  la  imitación  del  hombre  las 
dieron  seis  diámetros  de  alto,  ó  seis  gruesos  de  columna.  La  columna 
Jónica  dice  que  la  sacaron  de  la  bizarría  de  la  muger ,  y  que  la 
dieron  de  alto  ocho  gruesos  y  medio  5  y  tantos  rostros  ,  dice  tiene 
el  cuerpo  de  la  muger  en  su  altura.  Pone  la  medida  del  Templo  de 
la  Diosa  Diana ,  y  dice  que  tuvo  de  ancho  doscientos  y  veinte  pies 
y  de  largo  quatrocientos  y  veinte  y  cinco  ,  y  tuvo  ciento  y  veinte  y 
siete  columnas  de  sesenta  pies  de  alto ,  y  todos  de  una  pieza.  La 
tercer  columna  dice  fue  Corintia  ,  y  dice  que  su  medida  en  los 
principios  fue  de  diez  gruesos  de  columna ,  sacados  de  diez  rostros 
que  se  contenían  en  la  altura  del  hombre  5  pero  que  después  fue 
resumida  á  la  medida  de  la  Jónica.  El  quarto  género  de  columna 
es  la  Toscana  ,  que  dice  la  formaron  losT uscianos  de  siete  gruesos, 
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en  lugar  de  la  Dórica.  El  quinto  género  de  columnas  es  la  Ática, 
y  dice  que  todas  las  columnas  quadradas  se  llaman  Áticas,  por  ra- 
zón que  los  Atenienses  fueron  los  primeros  que  usaron  poner  en  sus 
edificios  columnas  quadradas  ,  por  donde  fueron  llamadas  Áticas, 
que  tanto  quieren  decir  como  de  Atenas  :  no  tiene  medidas  ,  mas 
dice  se  puede  casar  en  ellas  de  qualquiera  medidas  dadas  á  las  de- 
más columnas  :  entre  las  quatro  columnas  dice  que  la  Dórica  y  la 
Toscana  son  las  que  pueden  sustentar  mayor  peso  ,  y  que  por  eso 
los  Antiguos  las  llamaron  machos  ,  y  á  las  demás  hembras.  Dice 
ser  parte  de  la  columna  las  molduras  del  pie  ,  que  es  un  filete  y 
una  nácela  ,  que  llamamos  copada:  y  en  la  cabeza  de  la  columna, 
que  propiamente  dice  se  llama  ceja  ,  se  compone  de  un  bocel ,  de 
un  filete  ,  y  de  una  nácela ,  que  llamamos  copadas  :  estas  son  par- 
tes de  las  columnas  ,  aunque  en  la  Toscana,  la  parte  baxa  es  de  la 
basa  ;  y  dice  ,  que  para  formar  la  moldura  del  pie  ,  que  se  parte  el 
diámetro  en  veinte  y  quatro  partes  5  y  de  estas  las  dos  dice  se 
den  al  vuelo ,  y  una  á  el  alto  del  filete,  y  tres  á  el  alto  de  la  nácela 
ó  copada  :  la  formación  de  la  ceja  de  arriba ,  que  es  lo  que  lla- 
mamos collarín  ,  dice  que  el  diámetro  alto  de  la  columna  se  parta 
en  doce  partes ,  que  la  una  se  dé  al  bocel  y  filete  ,  dos  tercios  al 
bocel  ,  y  un  tercio  al  filete.  Darás,  dice,  á  la  nácela,  que  es  la 
copada,  una  parte  y  media  ;  y  todo  el  vuelo  de  esta  moldura,  dice 
que  ha  de  ser  el  alto  del  bocel  con  su  fuete :  el  diámetro  propia- 
mente de  la  columna  ,  se  entiende  ,  dice  ,  encima  de  la  nácela  ó 
copada. 

En  el  sexto  párrafo  dice  las  reglas  que  se  han  de  guardar  para 
formar  las  columnas  mas  estrechas  y  delgadas  en  lo  alto  que  en  lo 
baxo.  Dice  que  los  Antiguos  hallaron  que  las  columnas  retraídas  de 
arriba  5  esto  es  ,  mas  delgadas  que  de  abaxo  son  mas  fuertes  que 
las  no  retraidis.  Estas  diminuciones  dice  que  las  tomaron  de  los 
árboles  ,  como  del  ciprés,  olmo,  pino  y  otros  que  naturalmente  soa 
mas  gruesos  de  abaxo  que  de  arriba  ;  dice  se  disminuyen  de  dos 
maneras  \  unas  del  medio  arriba  y  del  medio  abaxo  son  iguales  $  y 
estas  son  las  mas  antiguas  :  y  otras  empiezan  á  disminuirse  desde  el 
pie  ;  y  estas  dice  son  acanaladas  ,  que  es  astriadas.  Dice  que  las 
columnas  que  no  pasan  de  quince  pies  de  alto  ,  el  diámetro  baxo 
dividido  en  seis  partes  ,  las  cinco  se  dan  al  alto  :  la  que  tuviere  de 
quince  hasta  veinte,  el  diámetro  baxo  se  divida  en  trece  partes,  y 
las  once  dice  se  den  al  diámetro  alto  5  la  que  tuviere  desde  veinte 
hasta  treinta  ,  se  divida  el  diámetro  baxo  en  siete  partes,  y  de  estas 
se  den  seis  al  diámetro  alto ;  y  asi  va  procediendo  en  las  demás 
dichas. 

En  el  séptimo  párrafo  dice  cómo  se  deben  cavar  las  astria?, 
si  quieren  canales  :  en  las  columnas  dice ,  que  de  continuo  son 
pares  ,  porque  se  reparten  por  quatro ,  como  son  diez  y  seis,  veinte 
y  quatro,  veinte  y  ocho,  y  treinta  y  dos  :  dice  sean  las  astrias  de  un 
perfecto  semicírculo.  Dice  que  en  las  columnas  Dóricas  se  hallan 
estas  astrias  juntas  ,  sin  dexar  filete  entre  canal  y  canal :  en  las 
demás  astrias  de  las  otras  columnas  dice  se  dexa  un  filete  ó  plano, 
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que  sea  la  quarta  parte  de  la  astria  :  dice  se  forman  dentro  de  las 
astrias  de  algunas  columnas  unos  como  boceles,  que  suben  algunas 
veces  la  tercia  parte ,  y  otras  hasta  la  mitad. 

En  el  octavo  párrafo  dice  de  la  formación  de  las  columnas 
dichas  monstruosas ,  candeleros  y  balaustres  de  ellos  ,  y  dice  ,  que 
son  columnas  sin  medida  ,  y  con  adornos  varios,  á  disposición  del 
artífice  ,  sin  guardar  mas  que  una  buena  disposición  en  sus  for- 
maciones :  dice  que  estos  balaustres  y  sus  asientos ,  es  mejor  que 
sean  sobre  triángulos  ,  que  no  sobre  otra  figura  ,  y  que  á  los  pies 
de  él  se  echen  garras  de  animales  5  y  demuestra  en  cinco  demos» 
traciones  estos   balaustres. 

CAPITULO       XXIX. 

Trata  de  ¡a  medida  de  la  basa  Dórica ,  de  Picar  do  y  Campeso. 

EN  el  noveno  párrafo  dice  cómo  se  deben  formar  y  medir  las 
basas  ,  y  primero  la  basa  Dórica  ;  y  la  divide  según  son  sus 
miembros  ,  en  siete  demostraciones.  Dice  que  toda  basa  tiene  de 
alto  la  mitad  del  grueso  de  la  columna  por  la  planta  :  dice  que  para 
la  basa  Dórica  ,  su  altura  ,  la  tercera  parte  sea  el  plinto  de  alto, 
y  lo  que  queda  se  parta  en  quatro  partes  iguales  $  la  una  la  da  al 
bocel  alto  ,  que  llama  murecillo  ;  las  otras  tres  partes  ,  da  la  una 
y  media  al  bocel  baxo  ,  que  también  llama  murecillo  ;  y  la  otra 
mitad  da  á  el  trochilo ,  que  llamamos  escocia  5  y  da  esta  mitad  con 
sus  filetes,  dando  á  cada  filete  una  séptima  parte  de  alto,  que  le 
toca  á  cada  filete  :  de  vuelo  ó  de  salida  le  da  al  bocel  alto  la  mi- 
tad de  su  alto  ,  y  mas  una  octava  parte  del  bocel  baxo  :  sale  de 
vuelo  lo  mismo  que  el  plinto  5  y  el  plinto  dice  que  salga  diámetro  y 
medio  de  la  columna  5  y  asi  dice  que  si  la  columna  tiene  su  diáme- 
tro ,  el  plinto  salga  seis.  La  cavadura  del  trochilo  ó  escocia,  dice 
que  no  entre  mas  que  la  planta  de  la  columna  ,  sino  que  guarde 
su  vivo.  Del  último  filete  de  esta  basa  ,  no  dice  nada  :  de  lo  que 
dicen  otros  Autores  puedes  tomar  para  echarla  el  filete  que  le  falta, 
con  su  copada  ,  que  como  es  parte  de  la  columna  ,  por  esa  causa 
no  lo  demuestra   aqui. 

En  el  décimo  párrafo  dice  :  Sigúese  la  formación  de  la  basa 
Jónica  ;  dice  se  compone  de  un  plinto ,  de  un  murecillo  ,  de  dos 
trochilos,  y  de  dos  armilas:  de  la  altura  que  toca  á  la  basa  ,  que 
es  la  mitad  del  diámetro  de  la  columna,  dice  que  la  tercera  parte  se 
le  dé  al  plinto ,  y  que  lo  demás  se  divida  en  siete  partes  iguales, 
y  las  tres  da  al  murecillo  alto  ó  bocel ;  y  las  quatro  partes  que 
quedan  ,  las  divide  en  diez  y  seis  partes  5  las  dos  da  á  las  dos 
armilas ,  que  son  dos  junquillos  ,  una  á  cada  uno  $  y  las  catorce 
partes  les  da,  siete  ácada  trochilo  con  sus  filetes  ,  que  son  las  dos 
escocias  ,  una  debaxo  de  los  junquillos  y  otra  encima  ,  con  sus 
dos  filetes  cada  una  ,  cinco  á  la  escocia  y  una  á  cada  filete:  dice 
que  el  plinto  es  mayor  que  el  diámetro  de  la  planta  de  su  columna 
seis  octavas  partes  j  por  manera  ,  que  si  el  diámetro  vale  diez  y 
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seis  el  plinto  ha  de  valer  veinte  y  dos,  saliendo  tres  partes  mas 
á  cada  lado  :  el  murecillo  ó  bocel  dice  sale  la  mitad  de  su  grueso, 
y  mas  una  octava  parte  del  vuelo  :  de  las  armilas  ó  junquillos  no 
dice  nada  ;  mas  la  escocia  alta  guarda  su  cortadura  ó  fondo :  el 
vivo  del  filete  alto  ,  que  tampoco  le  demuestra  ,  y  la  escocia  baxa, 
queda  menos  de  vuelo  que  la  alta  el  alto  de  un  filete:  los  dos  filetes 
que  acompañan  los  junquillos  ,  están  á  plomo  uno  de  otro;  y  asi 
lo  demuestra  en  su  diseño. 

En  el  once  párrafo  dice :  Sigúese  otra  formación  de  basas  Jó- 
nicas ,  la  qual  pone  León  Bautista  en  su  libro  que  hizo  de  Arqui- 
tectura ,  donde  dice  que  la  basa  Jónica  se  compone  de  un  plinto, 
de  dos  murecillos  ó  boceles ,  de  dos  trochilos  ó  escocias ,  de  dos 
armilas  ó  junquillos  ,  medidas  en  esta  manera.  Dice  que  partamos 
el  alto  de  la  basa  en  quatro  partes,  de  las  quales  damos  una  á  el 
alto  del  plinto,  y  once  á  cada  uno  de  sus  quadros  ;  esto  es,  á 
su  vuelo  :  lo  que  queda  se  parte  por  siete  partes,  de  las  quales 
damos  dos  al  grueso  del  murecillo  ,  que  viene  sobre  el  plinto,  que 
es  el  bocel  baxo  ;  y  lo  que  queda  ,  dice  que  se  parta  en  tres  partes; 
y  de  la  una  de  ellas  formamos  el  murecillo  ó  bocel  alto  ;  y  de  las 
dos  partes  que  quedan  entre  estos  dos  murecillos  ,  hacemos  catorce, 
de  las  quales  damos  cada  cinco  á  cada  uno  de  los  trochilos  ó  es- 
cocias ,  con  sus  filetes  ;  y  de  las  quatro  que  restan  ,  formamos  las 
dos  armilas  que  vienen  entre  los  dos  trochilos;  estos  son  los  dos 
junquillos  :  otra  medida  pone  á  esta  basa  ,  que  es  mas  fácil,  y  dice 
que  sacando  la  parte  que  toca  al  plinto  ,  lo  que  queda  pártese  por 
diez  y  seis  partes  ;  de  las  quales  dan  al  murecillo  del  plinto  qua- 
tro :  y  al  murecillo  alto  tres  ;  al  trochilo  baxo  tres  y  media  ;  y  al 
trochilo  alto  otras  tres  y  media  ;  y  las  dos  que  restan  se  dan  á 
las  armilas  ó  junquillos  :  de  su  vuelo  ó  salida  no  dice  mas  que 
lo  que  dice  del  plinto  ;  podráste  aprovechar  de  los  vuelos  de  la 
basa   pasada. 

En  el  párrafo  doce  dice  cómo  se  forma  la  basa  Toscánica. 
Dice  solamente  se  compone  de  un  plinto  redondo  y  de  un  mure- 
cillo ,  sobre  el  qual  viene  un  filete  y  una  nácela,  que  es  la  copa- 
da :  el  alto  de  esta  basa  se  toma  del  medio  grueso  de  la  colum- 
na ,  asi  como  qualquiera  de  las  otras  basas  :  y  el  grueso  del 
plinto  toma  la  mitad  del  alto  de  la  basa  ;  y  su  diámetro  es  la 
mitad  mayor  que  el  diámetro  de  la  planta  de  su  columna  ;  lo  que 
queda  después  de  formado  el  plinto,  se  parte  por  medio,  y  de  una 
mitad  se  forma  el  murecillo  ,  que  viene  sobre  el  plinto  ,  que  es  el 
bocel  ;  y  de  la  otra  mitad  un  filete  y  una  nácela  ,  que  es  la  co- 
pada :  de  su  vuelo  ó  salida  no  dice  mas  que  lo  dicho.  En  el  plinto 
puedes  aprovecharte  para  darle  vuelo  de  las  demás  basas  Toscanas 
ya  referidas. 

En  el  párrafo  trece  dice :  Sigúese  otra  formación  de  basas; 
esta  basa  que  se  sigue  ,  se  compone  de  un  plinto  y  de  tres  mureci- 
llos ó  boceles,  y  de  quatro  armilas  ,  y  de  un  trochilo  ó  escocia ;  toda 
la  basa  es  tan  alta  como  medio  grueso  de  columna.  El  plinto  tiene 
de  grueso  la  quarta  parte  de  la  basa ;  lo  que  resta  dividirás  en. 
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diez  y  seis  partes  iguales  ,  de  las  quales  darás  quatro  al  grueso 
del  murecillo  del   punto,   y  dos  y  media  á  las  dos  armilas  ,  que 
vienen  sobre  este  murecillo  :  darás  mas  tres  y  media  al  trochilo  y  á 
sus  filetes  :    sobre  este  trochilo  viene  una  armila  ,  que  tiene  una 
parte  de  grueso :  al  murecillo  que  viene  sobre  esta  armila  ,  le  da- 
rás tres  partes  :   al   otro  murecillo  que  viene    sobre    este    mismo 
darás  dos   partes  de  salida.  Dice   que  se  den  al  pbnto  el  diáme- 
tro de  la   planta,  y  mas  su  mitad.  De  todo  lo  demás  dice,  que  se 
remite  á  las  reglas  ya  dichas  $  dice  que  todas  las  molduras , miembros 
conchas  ,  fenestras  ,  escamas  ,  espichios  ,   vergas  y  otros  muchos 
atavíos  ,    á  voluntad  del  discreto  Autor   ó  Maestro  ,   lo  dexa    al 
adorno. 

En  el  párrafo  catorce  dice  cómo  se  debe  formar  y  medir  la 
contrabasa  que  damos.  Dice  ahora,  decidir  la  formación  de  otras 
piezas,  que  se  dice  contrabasa,  ó  sotabasa,  ó  pedestral.  Esta  pieza 
por  la  mayor  parte  es  quadrada  ,  y  que  requiere  ser  mas  alta 
que  an^ha  ,  y  nunca  menos  gruesa  que  el  quadrado  del  plinto  de 
la  basa.  Dásele  su  cornisa  alta,  y  su  moldura  en  el  pie  muy  cum- 
plidamente. Llamáronla  los  Arquitectos  arula  ,  que  quiere  decir  ara 
pequeña  :  fórmanse  de  muchos  altos ,  porque  no  la  obligaron  á 
medida  forzada  :  mas  que  en  quanto  á  la  cornisa  alta ,  ha  de  te- 
ner la  séptima  parte  de  todo  el  alto  ,  y  otro  tanto  la  cornisa  baxa; 
y  para  lo  bien  hacer  ,  partirás  todo  este  alto  en  siete  partes  igua- 
les $  y  darás  una  á  la  cornisa  alta  ,  y  otra  á  la  moldura  baxa;  y 
las  cinco  que  quedan  darás  á  los  planos  ,  en  los  quales  se  esculpen 
y  forman  medallas,  escudos,  títulos,  historias,  y  otras  qualesquiera 
labores  que  el  Maestro  quiere. 


CAPITULO       XXX. 

Trata    de    los     capiteles   de   Picardo  y  Campeso ,    y   de   sus 

medidas. 


EN  el  párrafo  quince  dice  cómo  se  deben  formar  los  capiteles, 
y  cómo  fueron  primeramente  hallados.  Dice  que  antiguamente 
la  columna  y  capitel  eran  una  pieza,  y  que  el  capitel  era  parte 
del  alto  de  la  columna  ;  y  dice  que  los  primeros  que  asentaron 
capiteles  sobre  las  columnas  fueron  los  Doros  :  y  que  el  capitel  era 
con  basa  redonda,  á  manera  de  tazón  ó  balanza,  cubierto  con 
un  tablero  quadrado  á  semejanza  de  plinto.  Generalmente  dice, 
que  todos  los  capiteles  han  de  ser  tan  altos  como  la  mitad  del 
grueso  de  la  columna  ,  excepto  el  que  se  dice  Corintio  ,  el 
qual  ha  de  haber  tanto  en  el  alto  ,  quanto  en  el  grueso  todo  de 
su  columna.  Dice  que  partían  los  Doros  el  alto  del  capitel  en 
tres  partes  iguales  ;  y  que  de  la  una  formaban  el  tablero  ,  de  la 
segunda  el  vaso,  de  la  tercera  el  cuello,  cuyo  asiento  no  hacían 
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ni  mas  ni  menos  grueso  que  la  garganta  de  la  columna  5  á  cada  la- 
do del  tablero  le  formaban  mayor  que  el  diámetro.  De  la  columna, 
en  su  planta  ,  una  dozava  parte  formaban ,  mas  en  la  calua  de 
este  tablero  un  cimacio  ,  que  era  una  pequeña  gula  ó  talón,  que 
tomaba  dos  quintas  partes  del  grueso  del  tablero.  El  vientre  del 
vaso  formaban  oviculado  el  cuello  ,  cercado  de  hojas  ó  fenestra- 
do  nombres  de  aquel  tiempo  antiguo  :  porque  este  Autor  es  de 
ciento  y  doce  años,  hasta  el  de  hoy  de  1662. 

En  el  diez  y  seis  párrafo  dice  :  Sigúese  otra  formación  de 
capitel ,  llamado  Jónico  ,  y  dice  :  Partirás  primeramente  una  lí- 
nea que  sea  tan  grande  como  el  medio  diámetro  de  la  planta  de 
la  columna  ,  en  diez  y  nueve  partes  ,  y  las  guardarás  á  parte.  Des- 
pués escribe  una  línea  derecha  ,  comenzando  de  la  mano  siniestra 
acia  la  diestra  ,  que  sea  tan  grande  como  todo  el  diámetro  de  la 
columna  ,  y  mas  una  diez  y  ochena  parte  :  esta  línea  se  hará  al 
largo  del  tablero  ,  que  este  tablero  se  forma  mas  largo  que  ancho} 
y  del  cabo  siniestro  colgarás  octogonalmente  dos  líneas  paralelas, 
iguales  cada  una  á  la  que  tiene  guardada  ,  y  tan  apartada  la  una 
de  la  otra  ,  como  tres  compases.  ítem  ,  en  el  otro  lado  diestro 
colgarás  otras  dos  de  la  misma  manera  j  y  las  que  cuelgan  de  los 
cabos  se  llaman  catetas  ;  y  las  que  cuelgan  de  mas  adentro  exes, 
que  son  las  que  pasan  por  el  ojo  de  la  voluta  ;  pues  por  cada 
uno  de  estos  exes  ,  por  diez  y  nueve  compases ,  que  son  las  mis- 
mas divisiones  de  la  línea  que  tienes  guardada  ,  de  las  quales 
darás  tres  al  grueso  del  tablero  ,  quatro  al  grueso  de  la  corteza, 
y  seis  al  vaso  ,  que  es  el  bocel  5  y  las  otras  seis  que  restan,  toman 
las  vueltas  que  cuelgan  de  la  corteza  ;  estas  vueltas  señalarás  asi: 
Señala  un  punto  en  cada  uno  de  los  exes ,  á  nueve  compases 
baxo  del  tablero,  sobre  el  qual  describirás  un  pequeño  círculo  ,  que 
su  diámetro  tome  dos  compases:  este  círculo  llamarás  ombligo  de 
las  vueltas:  y  en  los  dos  lugares  donde  se  corta  el  exe  ,  señalarás 
asimismo  otros  dos  puntos  ,  que  serán  centros  de  la  vuelta  de  la 
corteza  ,  llamando  el  punto  alto  ,  superior  5  y  al  punto  baxo,  cen- 
tro inferior  :  y  puesta  la  una  pierna  del  compás  sobre  el  centro  su- 
perior ,  y  la  otra'  abierta ,  tanto  ,  que  toque  la  primera  línea  del 
grueso  de  él  en  aquel  lugar  donde  se  corta  con  el  exe  :  de  alli  co- 
menzarás á  mover  el  compás ,  descendiendo  y  señalando  acia  fuera, 
hasta  encontrar  con  la  otra  parte  baxa  del  exe;  y  si  bien  has  medi- 
do, ha  de  venir  justo  con  él,  sin  faltar  ni  sobrar  ninguna  cosa:  ha- 
rás alli  presa  con  la  pierna  del  compás:  la  cerrarás  otro  tanto,  que 
la  pongas  en  el  centro  inferior  5  y  entonces  proseguirás  tu  vuelta  co- 
menzada, y  vendrás  á  parar  en  el  mismo  exe  en  la  parte  alta  5  que  s¡ 
bien  mediste  ,  has  de  tocar  la  línea  baxa  del  grueso  de  la  corteza; 
alli  harás  asimismo  presa  con  la  pierna  del  compás ,  y  la  cerra- 
rás otro  tanto,  que  venga  otra  vez  en  el  centro  superior  5  y  de  alli 
proseguirás  tu  vuelta,  hasta  que  vengas  á  parar  otra  vez  en  la  parte 
baxa  del  exe  i  y  parando  en  él  la  pierna  del  compás,  juntarás  la 
otra  ,  hasta  ponerla  otra  vez  en  el  centro  inferior  5  y  de  alli  moverás, 
siguiendo  tu  vuelta  ,  hasta  venir  á  fenecer  en  el  otro  centro  superior- 
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y  de  esta  manera  trazado  el  un  caracol  de  la  corteza;  no  menos  harás 
en  los  otros  que  restan.  Nota, que  en  la  formación  de  estecaracol,hace 
el  compás  quatro  saltos  ;  el  primero  de  ocho  puntos;  el  segundo  de 
seis ,  y  el  tercero  de  quatro  ,  y   el  último  de  dos  ;  el  ancho  otrosí 
del  tablero  ,  contiene  todo  el  diámetro  de  la  planta  de  la   columna, 
menos  una  diez  y  ochena  parte  y  media;  el  asiento  de  este  capitel,  es 
el  suelo  del  vaso,  que  es  el  collarig  que  hoy  llamamos  ,  y  dice  ,  que 
porque  no   se  podia  asentar  sóbrela  columna,  por  las  vueltas  de  la 
corteza  que  se  meten  debaxo,  es  necesario  quitar  en  la  columna  la 
parte  de  la  ceja  que  alli  se  esconde  ,  y  abrirlas  vueltas  del  capitel, 
hasta  descubrir  el  redondo  del  asiento  del  vaso  ,  el  quai   no  ha   de 
ser  mayor  que  la  garganta  de  la  columna  :  los  miembros  de  este  capi- 
tel se  atavian  y  adornan  de  muchas  maneras;  en  el  grueso  de  la  cor- 
teza se  forma  y  cava  una  canal ,  que  es  una  escocia  con  sus  filetes: 
en  el  grueso  del  tablero  una  pequeña  moldura  si  quercimacio  ,  que 
tome  mitad  del  grueso  ,  y  tiene  de  salida  dos  compases.  En  este  pár- 
rafo pone  dos   demostraciones  ,  y  acaba  diciendo  ,  fue  mucha  la  di- 
ligencia  de  los  antiguos ,  cerca  de  este  proveer ,   que  acrecentaron 
al  largo  del  tablero  una  diez  y  ochena  parte,  quando  el  capiteles  pa- 
ra columnas  que  no  pasan  de  quince  pies,  pero  quando  es  mas  alta, 
le  acrecentaron  una  novena  de  mas  vuelo  al  tablero,  y  al  respecto 
va  creciendo  el  grueso. 

En  el  párrafo  diez  y  siete  dice  de  otro  género  de  capitel,  llamado 
Corintio.  Dice  este   Autor  ,  que  Calimaco  fue  el   inventor    de  este 
capitel ,  por  lo  que  refieren  otros,  que  sucedió  en  la  Ciudad  de  Co- 
rintio ,  del  canastillo  puesto  en  el  sepulcro  de  una  doncella ,  y  la  na* 
turaleza  le  adornó  de  flores  y  de  hojas  ,  á  su  compostura  Calimaco 
dispuso  medidas  ,  que  dice  este  Autor  en  esta  manera  :    todo  capi- 
tel Corintio  ha  de  tener  tanto  en  alto ,  quanto  en  el  diámetro  de  la 
planta  de  la  columna  ;.este  alto  dividirás  ensiete  partes  iguales  ,y  la 
una  darás  al  tablero,  y  las  seis  al  vaso  ,  cuyo  asiento  ha  de  ser  iguala 
la  garganta  de  la  columna,  y  la  boca  á  la  planta  de  las  hojas  q  je  se 
esculpen  y  forman  al  rededor  de  este  vaso  :  comienzan  del    asien- 
to,  y  las  primeras  suben  un  tercio  ,  y  las  segundas  otro,  y  los  cogo- 
llos y  tallos  ocupan  el  otro ;  estos  tallos  han  de  ser  seis,  y  los  ocho  se 
juntan  dedos  en  dos,  debaxo  de  las  comísales  del  tablero,  donde  ha- 
cen sus  retortijos  y  vueltas  bélicas  ;  los  otros  ocho  se  siembran  por 
las   paredes  del  vaso,  y  hacen  asimismo  sus  retortijos  ,  correspon- 
dientes los  unos  á  los  otros  ,  con  ataduras  artificiales  de  mucha  igual- 
dad ;  el  tablero  ha  de  haber  en  cada  uno  de  sus  lados,  tanto  quanto 
fuere  el  alto  del  capitel ,  y  mas  tres  séptimas ,  al  qual  se  tajan  las  pun- 
tas de  los  comísales  ,  y  se  le  retraen  los  lados  acia  dentro:  lo  tajado 
es  una  catorcena  parte  ,  y  lo  retrae  de  una  novena.  Para  bien  trazar 
este  tablero  ,  conviene  que  hagas  un  quadrado  tan  grande,  que  so 
línea  diagonal  comprehenda  dos  veces  el  alto  del  capitel ,  y  hallarás 
que  encada  uno  de   sus  lados  se  contiene  diez  veces  el   grueso  que 
ha  de  haber  el  tablero.  Línea  diagonal ,  según  que  de  suso  diximos, 
es  el  trazo  que  atraviesa  el  quadrado  de  un  cornisal  á  otro  ,  abre, 
pues  el  compás  tanta  quaniidad  ,  quanto  se  monta  en  el  medio  grue- 
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so  del  tablero  ,  y  pon  !a  una  pierna  sobre  una  de  las  punías  del  qua- 
drado  ,  y  con  la  otra  señala  dos  puntos  en  los  dos  del  quadrado  ,  y 
del  uno  al  otro  echarás  un  pequeño  trazo  ,  que  te  muestre  la  tajada 
que  ha  de  haber  el  cornisal;  y  por  la  misma  manera    señalarás  las 
otras  tres  que  restan.  Dividirás  ctrosi  el  quadrado  en  quatro  quar- 
tos  iguales  ,  lo  qual  harás  mediante  dos  líneas  que  se  crucen   en  me- 
dio ,  y  cada  una  de  ellas  partirás  por  nueve  compases  j  estas  líneas 
sacarás  fuera  del  quadrado  ,  cada  una  en  su  derecho  ,  cantidad   de 
ocho  compases  ,  que  es  lo  mismo  que  un  lado  del  quadrado ,  menos 
una  novena  parte ;  serán  los  extremos  de  estas  líneas  ,  centros  de  los 
arcos  que  se  forman  en  los  lados  del  tablero:  pondrás,  pues  ,  la  una 
pierna  del  compás  sobre  qualquiera  de  los  centros  ,  y  la  otra  exten- 
derás por   la  línea  adelante  ,  hasta  ponerla  en  el  fin  de  la  primera 
novena  que  apuntaste  dentro  del  quadrado:  la   qual  moverás,  se- 
ñalando el  arco  que  pertenece  al  dicho  tablero  5  y  nota ,  que  el  com- 
pás que  esta  vuelta  hiciere  ,  ha  de  pasar  por  los  puntos  de  las  taja- 
duras que  primero  señalaste  j  este  tablero  ha  de  haber  en  la  frente  su 
moldura,  que  toma  la  tercia  parte  del  grueso  ,  y  quatro   rosas  en 
los  quatro  lados,  las  quales  no  excedan  el  grueso  del  tablero  ;  pone 
doce  diferencias  de  capiteles  ,  y  á  los  once  Itálicos  ,  dando  por   ra- 
zón que  los  Italianos  los  inventaron. 

CAPITULO  XXXI. 

Trata  de  lo  que  dice  Picardo  y  Campeso  de  los  alaiiitr  aloes  ,  ffi* 
sos  y  comisas  ,  y  de  sus  medidas. 


JL^ 


Nel  susodicho  párrafo  ,  dice  de  las  tres  piezas  que  vienen  sobre 
el  capitel,  que  son  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa.  A  la  primera 
carrera  de  piedra  ó  de  madera,  que  los  antiguos  ponían  sobre  las 
columnas  ,  llamaban  alquitrabe,  que  quiere  decir  principal  viga  jdice, 
los  Griegos  la  nombraban  epistilio  ,  que  su  significación  quiere  decir 
tanto  como  sobrecolumna.  Este  alquitrabe  quando  es  de  piedra  ,  se 
forma  de  diversos  altos,  y  diversos  anchos,  y  diversos  largos,  según 
diferentes  alturas  de  columnas,  que  tanto  le  hacen  mas  grueso,  quan- 
to  sobre  diversas  columnasle  asientan  ,  y  las  reglas  que  sobre  este  caso 
ordenan  ,  son  las  que  pone  Vitrubio  el  capítulo  último  de  su  tercero 
libro  ,  las  quales  dicen  asi :  quando  la  columna  fuere  de  doce  hasta 
quince  pies  de  alto  ,  el  alquitrabe  que  viene  sobre  ellas  ha  de  haber 
de  alto  medio  diámetro  de  la  planta  de  dicha  columna  $  quando  la  co- 
lumna fuere  desde  quince  hasta  veinte  pies ,  el  alto  del  alquitrabe  ha  de 
haber  una  tercera  parte  delalto  de  la  misma  columna;  quando  ella  fue- 
re de  veinte  hasta  veinte  y  cinco  pies,  partido  su  alto  en  veinte  y  cin- 
co partes,  el  alquitrabe  contiene  en  altura  las  dos,  y  asi  va  discurriendo 
ámayores  medidas, y  prosiguediciendo :  y  porque  estos  alquitrabeshan 
dealeanzardeuna  columnaá  otra, es  necesario  que  los  intercoluniosno 
sean  muy  abiertos  ,  y  á  esta  causa  los  mayores  intercolunios  que  los- 
an- 
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antiguos  dexaban ,  no  pasaban  de  tres  gruesos  de  columna  de  hue- 
co, ítem ,  el  ancho  baxo  de  los  alquitrabes  ,  siempre  ha  de  ser  igual  á 
la  garganta  de  la  columna  ,  y  el  ancho  á  la  planta.  Forma  otrosi  en  la 
frente  de  estos  alquitrabes  una  moldura  que  tome  la  séptima  parte  dei 
alto  del  alquitrabe  5  y  lo  que  queda  después  de  esta  moldura ,  se  divide 
por  doce  partes  iguales,  de  las  quales  se  forman  tres  faxas  ,1a  prime- 
ra que  es  la  mas  baxa  ,  contiene  tres  partes  ,  la  segunda  quatro,  y 
la  tercera  cinco;  esta  tercera  sale  sobre  la  segunda  ,  y  la  segunda  so- 
bre la  primera,  en  las  quales  salidas  se  reparte  el  exceso  que  tiene  el 
ancho  alto  sobre  el  ancho  baxo:  háse  de  guardar  en  el  asiento  de 
todo  alquitrabe,  que  la  faxa  primera  responda  al  plomo  de  la  gargan- 
ta de  la  columna.  Los  alquitrabes  Dóricos  son  formados  por  las  mis- 
mas medidas  que  los  Jónicos,  puesto  que  son  todos  rasos  ,  y  sin  fa- 
xas ningunas  ,  pone  un  diseño ,  no  puedo  dexar  de  poner  aqui  lo  que 
dice  este  Autor  de  la  grandeza  de  los  alquitrabes  del  Templo  de 
•  Efeso,  edificado  á  la  Diosa  Diana.  Dicen  que  tenían  de  largo  veinte 
y  ocho  pies  ,  y  de  alto  seis  y  dos  tercios,  y  en  ancho  por  la  parte  ba- 
xa seis  y  un  quinto  ,  y  por  la  parte  alta  siete  ,  y  dice  ,  cada  pieza  de 
estas  pesaba  mas  de  mil  y  trecientos  quintales ,  y  no  da  mas  que  un 
quintal  á  cada  pie  cúbico. 

En  el  diez  y  nueve  párrafo  trata  de  la   segunda   pieza  ,  que  se 
dice  friso  :  dice,  que  á  estos  frisos  los  llamábanlos   antiguos  céfo- 
ros,y  que  los  asentaban  sobre  los  alquitrabes  ,  en  los  quales  es- 
culpían medallas  ,  follages,  epigramas  y  otras   muchas  labores,  y 
entonces  la  formaban  mas  ancha  que  el  alquitrabe  una  quarta  par- 
te ,  pero  que   quando  el  friso  no  era  labrado ,  se  formaba  mas  es- 
trecho que  el  alquitrabe  un3  quarta  parte  5  dásele  su  moldura  en  la 
frente  ,  que  toma   la  séptima   parte  del  ancho.  Para  trazar    estos 
frisos  dice  ,  se  debe  tener  la  manera  siguiente  :  señala  en  el  friso 
(  que  asi  le  llana  )  dos  puntos  en  derecho  de  las  dos  columnas  que 
le  tienen,  y  abre  el   compás  tanta  quantidad,  quanta  es  la  sexta 
parte  del  arfeho  del  friso ,  fuera  la  moldura  que  tiene,  y   mide  de 
un  punto   á  otro  los  compases  que  hay,  los  quales   han  de  ser  de 
necesidad  ,  ó  d;ez  y  seis,  ó  veinte  y  quatro  ,  ó  treinta  y  dos,  ó  qua- 
renta  ,  con  tanto  ,   que   siempre   vaya   saltando  de  ocho  en   ocho 
lo  que  se  aumentare  ,  y  si  acaso  no  acudieren  tus  compases  con  al- 
guno de  estos  números  ,  totra  el  mas  cercano  ,  y  lo  que  faltare  ó 
sobrare,  repártelo  entre  dos,  de  manera,  que   tus  compases  sean 
todos  iguales  ,  y  vengan  á  ser  tantos  como  el  número  que  tomas- 
te :  distribuirás  pues  esta*  divisiones  á   los  triglifos ,  y  á  las  meto- 
pas  ,  dando  al  triglifo  dos  compases  ,  y  á  la  metopa  seis ,  y  de  es- 
ta guisa  serán  las  metopas   quadradas  ,  y   cada   triglifo  la  tercera 
parte  de  cada  metopa  ;  y  nota,  que  el  primero  y  postrero  compa- 
ses de  tu  cuenta  ,  simpre  son   medios   triglifos,  á  los  quales  has 
de  añadir  de  partes  de  fuera  otros  dos,  en  dos  compases  ,  para  ha- 
cerlos enteros ,  y  estos  dos  triglifos  siempre  responden  al  derecho 
y  plomo  de  las  dos  columnas.  El  friso  otrosi  entra  con  media  meto- 
pa ,  y   fenece  con  otra  media  ,  y  también  si  quieres  que  tu    triglifos 
sean  la  mitad  de  la  metopa ,  toma  la  quarta   parte   del    ancho  del 
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friso  ,  y  mide  con  ella  lo  que  hay  de  un  punto  á  otro,  por  la  mane- 
ra susodicha  }  y  si  los  compases  que  hallares,  doce  ,  ó  diez  y  ocho, 
ó  veinte  y  quatro  ,  ó  desde  arriba,  con   aumento  siempre  de    s:is, 
darás  á  cada  metopa  quatro  compases  ,  y  á  cada  triglifo  dos,  y  acre- 
centarás dos  compases  á  los  puntos  de  sobre  las  columnas,  para  for- 
mar enteros  los  triglifos  ,  como  dicho  es  }  esta  manera   de  triglifo, 
siempre  ha  de  haber    en  ancho  la  mitad  de  su  alto,  que  esotro  tan- 
to como  media  metopa  :  pone  una  demonstracion  del  friso  ,  y  otra 
del  alquitrabe ,  friso  y  cornisa  ,  y  aunque  no    da  medidas  á  las  ca- 
nales del  triglifo  ,  son  como  las  demás  de  los  demás  Autores  ,  y  po- 
ne el  triglifo  con  su  capitel  de  dos  molduras  ,  y  abaxo  á  las  seis  go- 
tas una  debaxo  de  cada  fondo.  Y  prosigue  con  el  párrafo  veinte, 
diciendo  :  sigúese  la  formación   de  la  tercera    pieza  ,  que  se  dice 
cornisa  }  dice,  que  la  gradilla  donde  se  han  de  formar  los  dentello- 
nes ,  ha  de  tener  tanto  en  alto,  quanto  fuere  la  faxa'  de  medio  de 
las  tres  que  formamos  en  el  alquitrabe  ,  y  ha  de  tener  otro  tanto 
de    salida  sobre  el   friso  ,  en  la  calua  ha  de  tener  su    moldura, 
que  tome  la  sexta  parte  :   del  ancho  de  esta  moldura  penden  lo- 
dentellones,   los  quales  han  de  tener  cada   uno  en  largo  dos    an- 
chos  de  sí  mismo ,  por   manera  que  sea  doblado  alto  que  ancho, 
y  su  apartamiento  ha   de  ser   menos  un   tercio  que  el   ancho  ,    y 
para    hacerlo    bien  ,  partirás   el  alto   que  tiene   la  gradilla  fuera 
su    moldura,    por  cinco  compases  de  ancho,   y  dos  de    aparta- 
miento ;  y   nota  ,que  la  cavadura  que  se  hace  en  este  comparti- 
miento   ha  de  penetrar  hasta  la  moldura  del  friso  5  estos  dente- 
llones representan  ser  franjas  que  cuelgan  de  la  cornisa,  sóbrelos 
quales  viene  la  corona  ,  la  qual  ha  de  ser  no  menos  alta  que  la  so- 
bredicha faxa  ,  y  ha  de   tener  otro  tanto  de   vuelo  sobre  los  den- 
tellones ,  contiene  en  la  calua  su  moldura  ,  que  toma  la  sexta  par- 
te del  ancho,  y  por  la  parte  baxa  se  socava,  según  que  desa- 
so* quando   dé  su  forma  sobre  esta  corona .,  viene  la  otra  molda- 
ra ,  que  se  dice  gola  ,  la  qual  se  forma  mas  gruesa  que  la  sobre- 
dicha faxa  una  octava.  Dice  se  ponen  por  remate  sobre   esta  mol- 
dura los  frontispicios  puntiagudos  ,  que  propiamente  se  llaman  por 
los  antiguos  fastigio  ,  que  quiere  decir  gran  subida.  Oíros    fron- 
tispicios dice   que  hay  de   vuelta  redonda  ,    los  quales  no  son  tan 
aprobados  como  los  puntiagudos  ,   pero  quando   los    hubieses    de 
formar  ,  debes  guardar  ,  que  las   molduras  que    vienen  al   rede- 
dor del  témpano  ,  carguen   sobre  las  columnas  ,  y    no    fuera   de 
ellas  poco  ni  mucho,   que  seria  mendoso   y    falso,  y  estas  mol- 
duras son  las    mismas  y  tantas  como    contiene  la    cornisa    sobre 
que  le  asientan.  La   subida  y  alto  de  estos  frontispicios  arcuales 
se  hallan  de  dos  maneras  ,   que  unos  no   suben    mas  de  quanto  se 
monta  en  el  alto  de  todo  el  entablamiento  ,  otros    suben  la  tercia 
parle   del  largo  de  toda  la  cornisa.  Los  frontispicios  puntiagudos 
son  formados  y   medidos   por    otra  cuenta,  El    alto   del  témpano 
dice  ,    no  sea    mas    que    la  novena  parte    del  largo   de    toda   la 
corona  }   esta    es    la    medida  que    los  antiguos  mandaban  dar    al 
alto  del  frontispicio  ,  y  la  que  en  sus    edificios   hoy   en  dia    se 
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halla  ,  y  sobre  este  alto  añade  y  acrecienta  la  misma  cornisa  que 
tiene  debaxo  de  sí ,  y  mas  la  gula  ,  como  arriba  diximos.  Por  los 
modernos  se  miden  por  otra  manera  ,  que  tanta  quanta  fuere  la 
altura  que  hay  en  el  alquitrabe ,  friso  y  cornisa  ,  todo  junto  dan 
al  frontispicio  que  encima  se  pone.  Dice  mas  ,  que  lo  que  se  ha  de 
guardar  en  el  asiento  de  todo  frontispicio  es  ,  que  el  plano  respon- 
da al  plomo  de  la  primera  faxa  del  alquitrabe  ,  y  las  molduras  que 
encima  tiene  respondan  asimismo  cada  qual  á  su  linage  ,  que  se  con- 
tiene en  la  cornisa  ,  y  pone  siete  diseños. 

CAPITULO    XXXII. 


Trata   de  las  medidas  de  los  pedestrahs ,  de  Picardo  y  Campeso. 

EN  el  veinte  y  uno  y  último  párrafo  dice  las  medidas  del  pedes- 
tral  ,  que  fueron  puestas  por  los  obreros  mas  suficientes,  ca- 
da uno  según  su  columna.  Del  pedestral  de  la  orden  Corintia,  dice, 
se  debe  trazar  como  el  déla  Jónica,  mas  es  menester  darle  la  mi- 
tad del  diámetro  del  medio  círculo  ,  demás  de  su  altura  ,  y  siempre 
toma  la  circunferencia  del  círculo  entero  para  formar  la  cornisa  de 
arriba ,  y  hacer  como  de  antes  ,  y  la  retrazar  en  su  quadro  ,  por  en- 
de la  diagonal  servirá  siempre  para  formarla  cornisa  de  abaxo  ,  y  se- 
rá el  pedestral  de  la  proporción  según ia  columna.  Déla  Jónica  dice: 
el  pedestral  de  la  Jónica  se  debe  trazar  por  el  medio  círculo  ,  con 
el  cerco  entero,  puesto  en  su  quadrado  y  hacer  sus  molduras  ,  co- 
mo de  Dórica  ,  de  la  circunferencia  del  círculo,  para  formar  la  cor- 
nisa ,  y  ponerla  en  su  quadro,  mas  empero  el  diagonal  servirá  pa- 
ra aquella  de  debaxo,  y  el  pedestral  será  de  proporción  como  su 
columna.  Del  pedestral  Dórico  dice  :  el  pedestral  de  la  Dórica  se  de- 
be trazar  por  el  quadro  ,  y  falta  tirar  una  línea  que  atraviese  el 
quadro  de  un  cantón  en  otro  ,  y  llámase  esta  línea  diagonal ,  la 
qual  es  menester  tomar  su  largo  ,  y  hacer  la  altura  del  quadro  ,  y 
se  hallará  mas  alta  que  ancha  ,  sin  sus  molduras.  Es  menester  ha- 
cer la  cornisa  de  arriba  de  la  circunferencia  del  redondo ,  y  des- 
pués falta  meter  la  altura  de  esta  cornisa  en  quadro  ,  y  de  su 
diagonal  falta  formar  la  cornisa  de  debaxo  ,  la  qual  es  menester 
sea  mas  maciza  que  la  de  arriba  ,  por  esta  manera  $  el  pedestral 
será  de  proporción  ,  según  la  columna.  Del  pedestral  Toscano  di- 
ce se  debe  trazar  por  dos  quadros  enteros  ,  y  se  pone  el  uno  en- 
cima del  otro  ,  y  seguir  siempre  la  manera  de  formar  las  moldu- 
ras de  la  circunferencia  del  círculo ;  y  para  formar  la  cornisa 
sa  de  arriba  por  la  diagonal  del  quadro  ,  sirve  para  formar 
esta  de  debaxo ,  y  por  ende  cada  columna  habrá  su  pedestral, 
tal  como  ha  de  ser.  Dice  ,  si  tu  quieres  hacer  gruesos  basti- 
mentos, que  te  sea  menester  poner  las  quatro  órdenes  de  las 
columnas  ,  es  menester  que  tu  seas  avisado  en  ti  mismo  ,  que 
la  Dórica  es  la  mas  fuerte  ,  y  también  es  la  mas  suficiente. 
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Para  hacer  el  fundamento  de  las  otras  columnas,  es  menester  poner 
la  primera  ,  y  la  jónica  se  debe  poner  en  el  segundo  lugar  ,  mas  cer- 
ca de  la  Dórica  ,  y  la  Corintia  en  el  tercero  lugar  ,  que  es  la  mas 
cercana  de  la  Jónica  ,  y  la  Toscana  es  mas  alta ,  que  será  puesta 
sobre  la  Corintia,  que  hará  la  fin  del  edificio,  y  por  esta  manera  serán 
las  columnas ,  por  la  orden  que  los  ancianos  las  ordenaron.  Dice, 
que  todo  el  edificio  que  hubiere  de  haber  columnas  sobre  columnas, 
conviene  que  las  dichas  columnas  altas  sean  formadas  menores  que 
las  baxas  una  quarta  parte  ,  pone  quince  diseños  ,  con  que  doy  fin 
á  este  Autor ,  y  conocerán  los  que  le  leyeren  quánto  debemos  es- 
timar á  los  Autores  mas  modernos  el  que  esta  facultad  nos  la 
hayan  puesto  en  términos  tan  claros  y  acertados  de  que  hoy  goza- 
mos ,  pues  está  hoy  la  Arquitectura  tan  en  su  perfección  ,  que  pare- 
ce no  puede  llegar  á  mas  de  lo  que  ha  llegado ,  aunque  como  los 
ingenios  cada  dia  van  creciendo ,  nos  podemos  prometer  ,  que  asi 
como  en  ciento  y  doce  años  que  ha  que  escribió  este  Autor  ,  des- 
pués de  él  se  ha  escrito  tanto  y  tan  bueno  ,  en  otro  tanto  tiempo 
bien  cierto  es  que  habrá  muchos  aumentos.  Yo  he  escrito  fielmen- 
te lo  que  él  dice  ,  y  servirá  á  los  discípulos  de  ver  lo  difícil  que  es- 
tá su  inteligencia  ,  y  estimarán  el  Autor  que  fuere  mas  fácil  en  dar- 
se á  entender. 

CAPITULO  XXXIII. 

Trata  de  algunos  libros  que  tratan  de  Arquitectura  ,  sin  demons- 
traciones  de  las  cinco  órdenes. 

FOrque  los  mancebos  ó  discípulos  de  esta  facultad  no  tengan  an- 
sia de  los  libros  que  oyeren  nombrar  ,  ni  se  cansen  en  leerlos, 
por  eso  en  este  capítulo  quiero  decir  délos  que  hubiere  visto,  y  no- 
tar de  lo  que  ellos  tratan  ,  y  en  primer  lugar  digo  ,  que  León  Bautis- 
ta Alberto  escribe  diez  libros  de  Arquitectura,  que  todos  andan  en  un 
tomo  traducidos  de  Latinen  Romance.  El  primer  libro  trata  del  Arte 
de  edificar  ,  tiene  trece  capítulos  ,  en  ellos  trata  de  diversas  cosas  to- 
cantes al  título  del  libro.  En  el  segudo  trata  de  la  materia  ,  tiene 
otros  trece  capítulos  ,  y  en  ellos  trata  de  los  oficiales  ,  de  los  árbo- 
les para  las  obras,  del  tiempo  en  que  se  han  de  cortar,  de  la  piedra, 
cal  y  arena,  ladrillo  y  yeso.  El  tercero  libro  trata  de  la  obra  en 
diez  y  seis  capítulos  ,  y  en  ellos  trata  de  los  cimientos ,  paredes  y 
lucimientos,  y  texados,  y  cornisas  ,todo  sin  ninguna  demonstracion. 
El  quarto  libro  trata  de  todas  las  cosas  ,  en  ocho  capítulos  ,  trata  de 
plantar  las  ciudades  y  lugares  ,  de  sus  plazas ,  y  muros ,  y  puentes  y 
otras  cosas  curiosas.  En  el  libro  quinto  trata  de  las  obras  de  ca- 
da uno  ,  en  diez  y  siete  capítulos ,  trata  de  los  palacios  de  los 
Príncipes ,  y  otras  cosas  comunes  ,  de  torres  ,  de  fortalezas  y 
otras  cosas.  En  libro  sexto  trata  del  ornamento  en  trece 
capítulos,  y    en   ellos   trata    de    los    ingenios  y  máquinas  ,  para 
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subir  y  llevar  pesos  ,  el  adorno  de  las  paredes  y  de  las  bóvedas, 
y  costraciones  ,   que  nosotros   llamamos  jarros  ,  de    las    cobertu- 
ras ,  y  techos  y  bóvedas  ,  y  del   ornato   de   columnas  ,  con   otras 
cosas.  En  el  libro  séptimo  trata  del  Arte  de  edificar  en  diez  y  siete 
capítulos,  y   en  ellos  trata  de   los  muros    y  Templos,  y    de  sus 
adornos ,  y  de  los  portales  ,  gradas  y  aberturas  ,  columnas  y  ca- 
piteles ,   y  de  sus  molduras  ,   Dóricos  y  Jónicos ,  y  de  los  alqui- 
trabes  ,  frisos  y  cornisas  ,  y  de  las  proporciones  de  puertas  y  ven- 
tanas ,  y  todo  como  he  dicho  sin  demostraciones.  En  el  libro  octa- 
vo trata  del   arte  de  edificar',  que  intitula   ornamento  del  profano 
público  en  diez  capítulos  ,  trata  de  las  sepulturas  ,  sepulcros  y  pi- 
ra'mides  ,  y  títulos  de  los  sepulcros  ,  y  de  las  atalayas,  de  los  an- 
fiteatros ,  y  sus  adornos  ,  de  las  atarazanas  ,  instrumentos   mate- 
máticos ,   y  de  los   vanos, y  de  sus  ornatos.  En  el  noveno  libro, 
que  se  intitula  ornamento  délas  casas  de  los  particulares, y  en  nue- 
ve capítulos  trata  del  ornato  de  las  casas  ,  qué  cosas  hacen  á  los 
edificios  graciosos  ,  la  diferencia  de  los  números ,  lo  que  debe  con- 
siderar el  Arquitecto.  En  el  décimo  libro  trata  de  la  restauración 
de  las  obras  ,  y  en  catorce  capítulos  trata  de  los  vicios  de  las  obras, 
y  de  á  do  proceden  ,  y  de  las  aguas ,  y  cómo  se  han  de  hallar ,  y 
del  uso   de  ellas  ,  y  de  las   cisternas  ,  y  de  cultivar   el  campo  ,   y 
de  los  vallados  y  otras  cosas ;  en  éste  ,  y  en  los  demás  libros  di- 
ce de  curiosidad,  que  mas  pertenece  este  Autor  para  éste  ,  que  pa- 
ra enseñar  el  Arquitectura.  Verdad  es ,  que  escribe  mucho  y  bue- 
no ,  mas  qualquiera  discípulo  que   le  leyere  ,  no  aprenderá  en  él 
mas  que  términos   y  historias  ,  que  como  digo    son  curiosidades, 
que  solo  para  Maestros  consumados  pertenecen,  porque  enseña  mu- 
chas cosas  para  saber  hablar  bien  de  la  facultad  ,  y  históricamente, 
mas  los  principiantes  necesitan  de  Práctica  y  Teórica  ,  que  la  una 
y  la  otra  enseñan  lo  necesario. 

CAPITULO   XXXIV. 

Trata  de  lo  que   escribe  Juan  Antonio  Rusconi ,  de  la  Arquitec- 
tura ,  y  de  sus  medidas. 

JUan  Antonio  Rusconi  escribe  diez  libros ,  y  aunque  todos  ellos 
están  estampados,  y  tienen  título  de  Arquitectura  de  Juan  An- 
tonio Rusconi  ,  de  las.  cinco  órdenes  es  poco  lo  que  demuestra,  y 
dice  ,  siguiendo  á  Vitrubio  en  su  primero  libro  ,  fol.  5  ,  que  el 
Arquitectura  consiste  en  la  planta  y  en  su  elevación  ,  y  en  el  per- 
fil ,  y  en  el  folio  primero  ,  segundo  ,  tercero  y  quarto  ,  trata  y  de- 
muestra quatro  pórticos  ,  que  en  lugar  de  columnas  sustentan  los 
alquitrabes,  frisos,  figuras  de  matronas  y  hombres,  y  estos  sin 
medida.  En  el  sexto  folio  demuestra  una  planta  ,  y  en  el  séptimo  el 
perfil  ó  elevación ,  y  en  el  octavo  folio  demuestra  el  perfil  ,  su 
frente  y    lado.  Prosigue  su    libro  demonstrando   muros  y   torres, 
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y  demostrando  los   ayres  ,  con  que  acaba  su   libro  con  demostra- 
ción v  sin  medidas.   En   el  segundo  libro  trata  de   los   principios 
con  aue  los  hombres  empezaron  á  edificar  las  casas  ,y  á  cubrirlas 
con  arboles  y  barro  5  y  de  esto  pone  nueve  demostraciones  ,  hasta 
el  fol.  29  y  en   el  fol.  30  dice  ,  que   los  hombres  pasaron  á   hacer 
casas  de  paredes  de  piedra  ,  y  cubrirlas  de    madera  ,   de  que  pone 
dos  diseños.  Prosigue  tratando  del  barro  para   hacer  ladrillos,  y 
de  los  mismos  ladrillos  ,  y  de  cómo   se  labran.  Prosigue   tratando 
del  modo  de  murar  los  muros  ,  con  sus  demostraciones  ,  asi  de  pie- 
dra ,  como  de  ladrillo.  Trata  del  corte  de  los  árboles ,   y  los  de- 
muestra en  siete  demostraciones  con  que  acaba  su  libro.  Y  prosi- 
gue el  tercero  ,  tratando  de  la  medida   del  cuerpo  humano,  de  que 
pone  tres  demostraciones ,  mas  sin  ninguna  medida.  Y  hasta  el  fo- 
lio 56  prosigue   con  plantas  y  perfiles   de  Templos  ,  en    siete    de- 
mostraciones ,  y  también  sin  medidas  :  después  pone  en  cinco  per- 
files   los    cinco    intercolunios  de  Vitrubio  ,  ó  forma  de  Templos. 
Prosigue  con  la  diminución  déla  columna,  y  forma  de  tornearla. 
Trata  de  las  gradas  ,  si  han  de  ser  impares.  Demuestra  las  basas  Áti- 
ca de  Vitrubio,  y  la  Jónica ,  y  el  iiltimo  trata  de  las  astrias  ,  con 
que  también  acaba  el  libro.  Y  prosigue  con  el  quarto  libro  ,  y  em- 
pieza con  la  columna  Corintia  de  Vitrubio,  que  este  Autor  loque 
demuestra  y  escribe  todo  es  de  Vitrubio.    Demuestra   siete  colum- 
nas con  la  forma  con  que  se  halló  el   capitel  Corintio,  y  pone  di- 
versas demostraciones.  Y  en  el  folio  88  la  basa  Toscana  ,  y  el  ca- 
pitel en  el  fol.  siguiente.  Mas  como  no  da  medidas  á  alquitrabes  ,  fri- 
sos y  cornisas  ,  ni  de  sus    demostraciones  se    pueden    tomar  ,  por 
eso  lo  poco  que  dice  de  lo  dicho  ,  no  lo  digo.  El  quinto  libro   es 
tan  grande  ,  que   no  tiene  mas  que  tres  planas  ,  y  en  ellas  demues- 
tra alquitrabes,  friso  y  cornisa  sobre  dos   columnas,   y  otras  dos 
columnas  con  sus  basas  y  capiteles  ,  la  una  Jónica,  y  Ja  otra  Co- 
rintia. El  libro  sexto  tiene  dos  planas ,  y  trata   del  cuidado  que   se 
debe  tener  en  el  edificar  los  muros  ,  y  pone  demostración   de  plan- 
tas ,  y  de  su  alzado.  En  el  séptimo  libro  trata  del   terruño  ,  y  de 
todos  los  instrumentos  para  hacer  las  fábricas,  y  pone  diseño  de  ellas; 
vina  menudencia  tan  excusada  ,  que  parece  que   este  Autor   quiere 
gastar  tiempo  y    papel ,  ó   dar  á  entender   su  dibuxo.  Trata   de  la 
mezcla  de  la  cal  ,  y  forma  de  los  suelos  ,  y    pone    en   todo  dise- 
ños de  muestra  ,  Ja  forma  de  batir  la  cal,  y  del  estuco.  También 
demuestra  cómo  se  han  de  jaluegar  la  paredes.  También  trata  de  có- 
mo se  ha  de  disponer  el  mármol  ,  y  dar  colores  á  las  paredes  ,   y 
trata  de  diversas  colores  5  y  de  todo    pone  demostraciones.  En    el 
octavo  libro  trata  también  de  la  composición  de  los  colores  ,  y  del 
buscar  las  aguas,  todo  con   demostración.   En  el  noveno  libro  tra- 
ta de  la  medida   de  los  campos  ,  y  pone  el   cartabón   de   Pitágo- 
ras ,  con  demostración  de  una  escalera.  Trata  de  las  estrellas  con 
demostración  de  los  sigr.us  ,  en  dos  demostraciones.  En  el    décimo 
libro   trata   de  las  máquinas  ó   instrumentos   para  llevar    y    subir 
pesos  ,  según  lo  demuestra  Vitrubio  ,  que  este   Autor  los  pone  ellos 
por  ellos  ,  con  sus  demostraciones  ,  que  sin  duda  este  Autor  temió 
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que  6us  diez  libros  se  habian  de  acabar,  y  quiso  conservarlos  con 
hacer  otros  diez  libros  imitando  los  diez  de  Vitrubio^y  al  texto 
de  Vitrubio  le  acompaña  con  demonstraciones ,  en  cosas  tan  menu- 
das como  queda  dicho  ,  sin  que  nada  de  esto  pueda  servir  á  los  dis- 
cípulos para  que  aprendan  :  mas  en  la  naturaleza  lo  que  enseña  y 
no  ensena,  todo  sirve  de  adorno  de  ella  $  y  en  este  Autor  los 
Maestros  siempre  hallarán  alguna  cosa  particular  ,  que  ayude  á  sus 
intentos. 

CAPITULO     XXXV. 

Trata   de  lo  que  escribe  Juan  de  Arfe  y  Villafañe ,  de  la  Arqui- 
tectura ,  y  de  sus  medidas  déla  orden  Toscana. 

JUan  de  Arfe  y   Villafañe  escribe   quatro    libros  ,  que   intitula: 
Varia  conmesuracion  para  Ja  Escultura   y  Arquitectura.   En  el 
primer  libro  trata  de  las  figuras  Geométricas  ,   y  cuerpos  regula- 
res é  irregulares  ,  con  los  cortes  de  sus  láminas  ,  los  reloxes   ori- 
zontales  ,  cilindros  y  ánulos ,  y  de  todo  pone   demostraciones.  En 
«1  segundo   libro  trata  de  la  proporción  y  medida  particular  de  los 
miembros  del  cuerpo  humano,   con  sus  huesos  y  morcillos    y  los 
escorzos  de  sus  partes  ,  todo  con  demostraciones.  En  el  libro  ter- 
cero trata  de  las  alturas  y    formas  de  los  animales  y  aves  ,  y  de 
todos  pone  demostraciones.  En  el  libro  quarto  trata  de  Arquitectu- 
ra y  piezas  de  Iglesia.  En  el  quinto  folio  pone  la  disminución  de  la 
columna  ,  y  en  el  quarto  dice,  que  la  columna  Toscana  se  dismi- 
nuya la  quarta  parte  ,  y  que  tenga  de  alto  seis  gruesos  ;  la  dismi- 
nución es  la  común  ,  y  asi  no  digo  nada  de  ella.  La  cinta  ó  filete 
baxo  ,  para  formarle  dice,  que  se  repatta  el  diámetro  baxoen  vein- 
te y  quatro  partes ,  y  una  de  ellas  es  el  alto  de  la    cinta  ó  filete 
que  recibe  la  columna  con  su  copada.  Del    bucelino   ó  collarino 
dice  ,  que  el  diámesro  alto  se  reparta   en   doce  partes ,  y  una  de 
ellas  es   el  alto  del  collarín,  repartido  en  tres  partes  ,  y  la  una  se 
da  al  filete ,   y  las  dos  al  bocel.  De  la  orden  Toscana  dice  ,  que 
toda  su  altura  es  nueve  partes  y  media,  dos  para  el  alto  del  pedes- 
tral ,  las  seis  para  el  alto  de  la  columna  ,  y  la  una  y  media  para  al- 
quitrabe ,  friso  y  cornisa  ;  las  dos  del  pedestral  hace  seis  partes, 
una  da  al  zoco  ó  faxa  baxa  ,  y  otra  á  la  faxa  alta ,  quatro  al  nec- 
to   del  pedestral,  que  es  quadrado  ,  y   de  vuelo  les  da  la  quarta 
parte  de  su  alto  ;  de  las  seis  partes  de  la  columna  se  toma  media  pa- 
ra la  basa,  que  reparte  en  cinco  partes  ,  las  tres  da  al  plinto  ,  que 
guarda  el  vivo  del  necto  ,  las  dos  le   da  al  bocel  ;  es  filete  es  par- 
te déla  columna,  y  éste  vuela  su  quadrado  con  su  copada;  el  bo- 
cel sale  la  mitad  de  su  alto  ,  otra  media  parte   (dice)  se  toma  pa- 
ra el  capitel  del  collarín  arriba,  y  esto  lo  divide  en  tres   partes  ,  la 
una  para  el  friso  del  capitel  ,  la  otra  parte  hace  tres  partes  ,  las 
dos  da  al  quarto  bocel  ,  y  la  otra  á  su  filete,  la  tercera  le   da  al 
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abaco  6  tablero,  y  ele  vuelo  ó  salida  le  da  al  capitel  el  3iáme- 
tro  baxo  de  la  columna  5  otra  parte  y  media  dice  ,  que  se  divida  en 
tres  partes  ,  la  una  da  al  alquitrabe,  y  la  sexta  parte  le  da  á  la  cin- 
ta ó  tenia ,  la  otra  parte  la  da  al  friso  ,  y  la  quinta  parte  de  estas 
se  la  da  á  la  cinta  alta,  la  otra  que  queda  de  las  tres  se  la  da  á  la 
cornisa  ,  repartida  en  tres  partes,  las  dos  da  á  la  corona  ,  y  su 
filete ,  y  la  una  parte  al  quarto  bocel,  vuelo  ó  salida  le  da  lo  que 
tiene  de  alto. 

CAPITULO  XXXVI. 

Trata  de  la  orden   Dórica  de  Juan  de  Arfe  y  Villafañe ,  y  de 

sus  medidas, 

DE  la  orden  Dórica  trata  en  el  capítulo  segundo ,  y  dice  ,  que 
su  altura  se  divida  en  doce  partes ,  las  tres   para  el  alto  del 
pedestral,  las  siete  para  el  alto  de  la  columna,  y  las  dos  para   el 
alto  del  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa ;  las  tres  partes  que    tocan  al 
pedestral  las  divide  en  siete  ,  y  de  ellas  la  una  da  á  la  moldura  de 
arriba  ,  y  otra  á  la  de  abaxo ,  y  de  vuelo  ,  ó  salida  les  da  la  mitai 
de  su  alto  de  las  cinco  ,  y  al  necto  le  da  las  cinco  j  de  alto  y   an- 
cho tres  partes  y  media  ,   repartido  como  se  sigue  ;  lo   que  toca  á 
la  moldura  baxa  ,  que  es  la  basa  del  pedestral  ,  que  le  toca  una  par- 
te ,  la  divide  en   quatro ,  las  dos  leda   al  plinto,  y   otro  tanto   de 
salida  ,  otra  le  da  al  bocel ,  y  la  otra  parte  en  tres  partes  ,  las  dos 
le  da  al  junquillo  alto  ,  y  la  otra  al  filete  }  la  parte  que  toca  al  ca- 
pitel divide  en  otras  quatro  partes  ,  una  le   da  al  quadrado  alto, 
y  dos  de  vuelo  ,  dos  le  da  al  talón,  la  otra  divide  en  tres   partes, 
las  dos  da  al  junquillo,  y  la  otra  al  filete.  La  basa  de  esta  orden ,  es 
la  Ática  de  Vitrubio  ,  es  de  la  mitad  del  grueso  de  la  columna  ,  y 
por  la  parte  de  abaxo  divide  su  altura  en  tres  partes  ,  la  una  le  da 
al  plinto  ,  y  las  dos  partes  torna  á  partir  en  quatro  ,  y  le  da  la  una 
al  bocel  ó  junquillo  mas  alto  }  las  tres  partes  que  quedan   las  hace 
dos  partes,  una  da  al  bocel  ó  junquillo  mas  baxo,  y  la  otra    da 
á   la   media  caña  6  escocia  ,  y  esta  altura  dice ,  que    su    séptima 
parte  se  dé  al  filete  de  arriba ,  y  otra  á  los  dos  filetes    de  abaxo. 
El  vuelo  del  plinto  sea  con  la  columna  en  proporción  sesquiáltera, 
que  es  quatro  partes  el  diámetro  de  la  columna  ,  y  seis  el  del  plin- 
to ;  el  capitel  tiene  de  alto  la  mitad  del  grueso  de   la  columna,  y 
dice  se  divida  en  tres  partes ,  la  una  da  al  ladrillo  alto  ,   que  lla- 
mamos corona  ,  y  de  este  alto  la  tercera  parte  da  al   cimacio  ó  ta- 
lón ,  y  la  tercera  de  esto  le  da  al  filete  alto  :  la  corona  de  este  capi- 
tel ,  y  el  plinto  de  la  basa  ,  dice ,  que   sean  quadrados  ,   la  otra 
parte  de  las  tres  dice  se  den  de  tres  partes  las  dos  al  quarto  bocel, 
y  la  una  á  los  tres  filetes ,  la  otra  parte  de  las  trece  para  el  friso  del 
capitel  ,  y  de  salida  6  vuelo  le  da  otro  tanto  como  tienen  de  alto 
las  molduras.    Las  astrias  dice  ,  que  sean  veinte  ,  y  que  se  junten 
unas  con  otras ,  y  de  su  fondo  dice  lo  común    del    alquitrabe, 
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friso  y  cornisa  ,  las  dos  partes  que  les  tocan  de  las  doce  ,  no  di- 
ce qué  partes  se  han  de  hacer  para  cada  parte  ,  mas  yo  por  conje- 
tura saco  ,  que  las  reparte  en  veinte  y  quatro  partes  ,  al  alquitra- 
be  da  seiü ,  y  una  á  su  tenia  ,  y  á  la  cornisa  otro  tanto  ,  y  lo  de- 
más al  friso  ,  según  su  demostración  „  que  reparte  en  esta  forma  5  el 
altura  del  alquitrabe  divide  en  siete  partes  ,  seis  como  está  di- 
cho da  al  alquitrabe  ,  una  á  su  tenia  b  al  largo  ó  alto  de  las  gotas  con 
su  filete  le  da  una  de  estas  seis  partes  y  un  quarto  ,  y  esta  altura  Ja 
divide  en  quatro  partes ,  una  tiene  el  filete  de  que  cuelgan  ,  y  las 
tres  les  da  á  las  gotas  5  la  salida  del  alquitrabe  dice ,  guarda  el 
vivo  de  la  columna  por  la  parte  de  arriba  ,  y  á  la  tenia  la  da  de  sa- 
lida la  mitad  de  su  alto  ;  la  altura  del  friso  la  divide  en  nueve  par- 
tes ,  y  la  una  da  á  la  tenia  ó  capitel  de  los  triglifos  ,  y  de  salida 
la  mitad  de  su  alto ,  los  triglifos  (  dice)  tiene  cada  uno  seis  partes 
de  las  nueve,  y  estas  las  parte  en  doce,  una  para  cada  lado,  seis 
para  los  tres  planos  ,  y  quatro  da  á  las  canales  ,  y  las  canales  tie- 
nen encima  un  plano  del  ancho  de  los  mismos  planos :  la  canal  sea 
honda  hasta  el  vivo  del  friso  ;  el  triglifo  relieva  una  parte  de  las 
doce  de  su  ancho  $  el  filete  de  las  gotas  es  tan  largo  ,  como  el 
ancho  del  triglifo  ,  y  las  seis  gotas  se  parten  por  abaxo  en  las 
mismas  doce  partes  del  triglifo  ,  y  se  forman  de  manera,  que  pa- 
rece lo  largo, cada  una  cuelga  de  los  ángulos  que  el  triglifo  hace: 
el  alto  de  la  cornisa  dice  se  divida  en  dos  partes  ,  la  una  se  dé  á  la 
corona  con  los  dos  cimacios  ,  y  lo  que  toca  á  la  corona  hace  cinco 
partes  ,  y  da  una  al  cimacio  de  encima  de  los  triglifos  ,  y  las 
tres  á  la  corona  ,  y  la  otra  al  cimacio  ,  que  es  el  talón  de  encima 
de  él  :  la  altura  del  cimacio  divide  en  tres  partes  ,  y  la  una  es  pa- 
ra su  filete  ,  y  las  dos  á  cada  uno  de  los  talones  ,  de  salida  ó  vue- 
lo le  da  á  esta  corona  al  doble  de  su  airo,  y  dexa  cavadura  en  ella 
para  esculpir  lo  que  se  quisiere.  La  otra  parte  de  las  dos  le  da  á  la 
gola  ó  papo  de  paloma,  y  la  octava  parte  le  da  á  su  plano  ó 
mocheta  ,  y  de  salida  su  quadrado ,  lo  qual  lo  demuestra. 

CAPITULO    XXXVIL 

Trata  de  la  orden  Jónica  de  Juan  de  Arfe  y  Villafañe  ,  -y  de 

sus   medidas. 

EN  cinco  diseños  de  la  orden  Jónica  trata  en  el  capítulo  terce- 
'  ro  ,  y  demuestra  seis  demostraciones  :  dice  que  toda  su  al- 
tura se  reparta  en  trece  partes ,  las  tres  leda  al  pedestral,  las  ocho 
al  alto  déla  columna  ,  y  las  dos  para  el  alquitrabe,  friso  y  corni- 
sa \  dice  ,  que  las  tres  partes  que  tocan  al  pedestral  ,  que  se  dividan 
en  ocho  partes ,  y  de  estas  una  da  á  la  moldura  de  arriba  ,  que  es 
el  capitel ,  y  la  otra  á  la  moldura  de  abaxo  ,  que  es  la  basa  ,  y  tan- 
to de  salida  como  su  alto  5  de  las  seis  restantes  se  dan  de  alto  al  nec- 
to ,  dos  y  quatro  de  ancho  ,  y  queda  en  proporción  sesquiáltera ;  de,  las 
ocho  partes  que  se  dieron  al  alto  de  la  columna ,  se  toma  la  media 
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para  el   alto  de  la  basa  ,  y  el  vuelo  de  ella  tiene   por  diámetro  el 
necto  del  pedestral ,  y  un  tercio  de  una  parte  de  estas  se  da  al  capitel 
de  alto,  y  con  basa  y  capitel  le  da  á  la  columna  ocho  gruesos  ,  y  la 
disminuye  la  sexta  parte  de  las  dos  partes  que  se  dieron  al  alto  del  al- 
quitrabe  ,  friso  y  cornisa  ,   dice  se  dividan  en  ocho  partes ,  dos  da 
al  alto  del  alquitrabe ,  y  dos  y  media  al  friso ,  y   tres  y  media  al 
alto  de  la  cornisa  ,  en  cuyo  vuelo  dice  se  añade  media   parte   mas: 
del  pedestral  dice  ,  que  la  parte  que  toca  á  la  basa  del  pedestral,  que 
se  divida  en  quatro  partes ,  y  las  dos  da  al  zoco  ó  plinto  ,  y  una  á 
la  gola  ó  papo  de  paloma,  y  de  esta  altura  la  quarta  parte  da   á 
su  mocheta  ,  la  otra  parte  de  las  quatro  la  divide  en  tres  ,   y   las 
dos  da  al  junquillo,  y  una  á  su  filete,  y  de  vuelo  ó  salida  le  da 
su  quadrado  ;  la   parte  que  toca   al  capitel  la  divide  en  otras  qua- 
tro partes  ,  la   una  da  al  talón  de  arriba,  que   llama  cimacio  ,  y 
de  esta  parte  el  tercio  dz  ella  le  da  á  su  filete  ,  y  los  dos  tercios  ai 
talón  con  la  otra  parte  de  las  quatro  ,  le  da  á  la  corona,  y  las  dos  que 
quedan  las  reparte  en  seis  partes,  y  una  da  al  filete,  otra  á  la  mocheta 
de  la  gola ,  y  quatro  á  la  gola  ó  papo  de  paloma  ;  de  vuelo  ó  salida  le 
da  á  este  capitel  lo  mismo  que  tiene  de  alto  ;  la  corona  no  sale  mas 
que  el  alto  de  la  mochetade  lagala,  y  la  gola  sale  dos  tantos  masque  sa 
alto;  el  alto  de  la  basa  de  la  columna  dice  ,  se  divida  en  tres  partes,  y 
la  una  le  da  al  plinto  ,  lo  que  resta  hace  tres    partes ,  y  una  le  da 
al  bocel  alto  ó  junquillo  ,  las   dos  de  las  tres  reparte  en  seis  par- 
tes    las  dos  da  á  la  escocia  alta  ,  y  de  este  alto  la  tercera  parte  da 
al  'quadrado  ó  filete  de  la  escocia  ,  y  la  una  y  media  da  á  la  esco- 
cia ,  y  media  á  su  filete  baxo  ;  las  quatro   que  quedan  ,  les  da  las 
dos  á  los  dos  junquillos  ,  las  otras  dos  las  da  á  la  escocia  baxa,  y 
las  divide  en  tres  partes  ,  la  una  da  al  filete  ,que  está  sobre  el  plin- 
to ,  y  la  una  y  media  á  la  escocia  ó  trochilo  ,  y  media  á   su  filete; 
el   vuelo  del  plinto  dice  ,  sea  con  la  columna  en  proporción  sesqui- 
áltera ,  que  es  ocho  partes  el  diámetro   de  la  columna  ,  y  doce   el 
plinto:   del   alto  del  capitel,  que  es  la  tercera  parte  del  diámetro 
de  la  columna  ,  divide  esta  altura  en  trece  partes  iguales,  y  de  estas 
la  una  da  al  alto  del  cimacio  ,  que  es  el  talón ,  y  de  este  alto  la  terce- 
ra parte  le  da  á  su  filete  ,  de  las   doce  restantes  ,  las  dos   le  da  al 
abaco  ,  y  al  alto  de  la  corteza  le  da  quatro  ,  y  la  quinta  parte  de  es- 
tas, quatro  da  á  la  cinta  que  la  guarnece  en  toda  la  vuelta;  las  seis 
partes  que  quedan,  da  las  quatro  al  alto  del  bocel ,   las  dos   par- 
tes que  quedan  las  da  al  collarín  ,  que   llama  contero  ,  y  las  divi- 
de estas  dos  en  quatro  partes ,  media  da  al  filete  del  quarto  bocel, 
y  una  y  media  al  filete  baxo  ,  y  las  dos  al  collarín  ;  el  ancho  del 
abaco  de  este    capitel   ha   de  ser  tanto  como  el  diámetro  de  la  co- 
lumna por  la  parle  baxa  ,  y  este  ancho  dividido  en  diez  y  ocho  par- 
tes ,  se  añade  en  cada  parte  media  para  el  vuelo  del  cimacio  ,  y  to- 
mando una  parte  acia  adentro  ,  se  da  de  aquel  punto  una  línea  á  plo- 
mo, que  llaman  cateto  ,   y  esta  dividida  en    ocho  partes  ,   son  las 
cinco  del  alto  de  la  corteza  ,  bocel  y  contero  ,   y  las    tres  la   caí- 
da de  la  vuelta  de  la   corteza   en  la  quinta    parte ,   que  está  al  ni- 
vel del  cantero  ó  collarín ,  se    forma  la   rosa  y  centros  de    esta 
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vuelta  ,  y  sale  ía  vuelta  tanto  como  el  plinto  de  la  basa  ,  el  cantero 
ó  collarin  vuela  su  quadrado  :  las  astrias  de  esta  columna  son  veinte 
y  quatro,  y  lo  que  le  toca  reparta  en  cinco  partes, las  quatro  da  á 
la  astria  ,  y  una  á  su  plano  $  el  hondo  de  la  astria  es  un  semicírculo  ca- 
vado por  el  estilo  común  de  la  esquadra  j  la  voluta  es  según  la  de 
Andrea  Paladio  ,  de  que  tratamos  capítulo  17,  con  su  diseño  ,  y  por 
eso  no  digo  aqui  lo  que  de  de  ella  dice  este  Autor.  El  alto  del  alqui- 
trabe  dice  ,  que  se  divida  en  siete  partes  ,  la  una  le  da  al  cimacio, 
que  es  el  talón  ,  y  de  este  alto  la  tercera  parte  le  da  á  su  filete  ,  que 
llama  quadrado  ,  y  las  seis  partes  que  restan  las  divide  en  doce,  y 
las  cinco  le  da  á  la  primera  faxa  que  está  debaxo  del  talón  ,  que  yo 
diría  á  la  tercera  ,  quatro  le  da  á  la  segunda  faxa  ,  que  es  la  de  en 
medio  ,  y  tres  á  la   tercera  faxa,  que  yo  llamo  primera  ,  que  no  se 
cómo  cuentan  al  revés  las  molduras  los   mas  de  los  Autores,  empe- 
zando á  contar  de  la  última  moldura  ,  y  baxando  acia  abaxo  5  mas 
propiedad  es  empezar  desde  abaxo,  y  proseguir  acia  arriba  ,   como 
yo  lo  hago  siempre  en  mi  Arte  y  uso  de  Arquitectura  5  á  la  segun- 
da faxa  le  da  de  salida  media  parte  de  las  doce  ,  y  á  la  tercera  le 
da  de  salida  una  parte  de  las  doce  ,  y  al  cimacio  ó  talón  con  su  fi- 
lete le  da  de  salida  ó  vuelo  tanto  como  la  columna  por  encima  de  la 
basa  5  el  alto  del  friso  ha  de  tener  de  alto  de  las  ocho  partes  que 
queda  dicho  ,  las  dos  y  media  5  el  alto  de  la   cornisa  ,  que    es  tres 
partes  y  media  de  las  ocho ,  las  divide  en   ocho  partes  ,  la  una  le 
da  al  cimacio  ,que  es  el  talón,  y  de  este  alto  la  quarta  parte  le  da 
al  cimacio  ,  que  encima  de  los  dentellones ,  y  el    alto  que  toca  al 
cimacio ,  la  tercera  parte  le  da  á  su  filete  ,  otras  dos  partes   de   las 
ocho  le  da  á  la  corona ,  y  de  esto  la  tercera  parte  da  al  talón  ó  cima- 
cio de  la  corona  ,  y  de  este  alto  la  tercera  parte  le  da  á  su  filete,  las 
tres  que  quedan  de  las  ocho  dice  ,  se  den  á  la  gola  ó  papo  de  paloma, 
y  la  octava  parte  de  este  alto  le  da  á  su  mocheta,  de  salida  ó  vuelo 
le  da  á  esta  cornisa  ,á  los  tres  talones  y  dentículo  y  gola  ,  lo  que  tie- 
nen de  alto  y  la  corona  ,  dice  ,que  tenga  de  salida  lo  que  tiene  de 
alto  la  gola  con  suquadro  :  los  dentellones  ,  dice  ,  que  tengan  de  an- 
cho la  mitad  de  su  alto,  y  la  cavadura  tenga  de  hueco,  hecha  la  fren.' 
te  del  dentellón  tres  partes  ,  que  tenga  las  dos. 

CAPITULO    XXXVIIL 

Trata  de  ¡a  orden  Corintia  de  Juan  de  Arfe  y    Villafañe  ,  y    de 

sus  medidas. 

EN  el  capítulo  4  trata  de  la  orden  Corintia  ,  y  la  demuestra  en 
cinco  figuras  ;  su  altura  de  esta  orden  ,  dice  ,  que  se  reparta  en 
catorce  partes,  las  tres  le  da  al  alto  del  pedestral,  nueve  á  la  columna 
con  basa  y  capitel  ,  y  dos  para  alquitrane  ,  friso  y  cornisa  :  las  tres 
partes  que  tocan  al  alto  del  pedestral,  las  divide  en  nueve  partes  ,  y 
de  ellas  da  una  á  la  basa  ,  y  otra  al  capitel  del  pedestral  ,y  las  siete 
restantes  se  hacen  cinco  ,  y  las  tres  da  al  ancho  del  necto  ,  y  dice, 
Tom.  II.  I  que- 
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queda  el  necto  de  proporción   superbipartienstercias ;  de  las  nueve 
partes  que  se  dieron  al  alto  de  la  columna  (dice  )  se  toma  media  pa- 
ra el  alto  déla  basa  ,  y  el  vuelo  de  ella  tiene  por  diámetro  todo  el 
necto  del  pedestral  :  el  capitel  tiene  de  alto  una  parte  de  las  nueve, 
y  de  disminución  da  á  esta  columna    una  sexta  parte    menos  que  el 
diámetro  baxo;  las  dos  partes  que  se   dieron  al  alquitrabe  ,  friso   y 
cornisa  dice  ,  se  dividan  en  nueve  partes  ,  las  dos  para  el  alto  del 
alquitrabe,  las  tres  al  alto  del  friso ,  y  las  quatro  al  alto  de  la  cor- 
nisa ,  y  de  vuelo  le  da  otro  tanto,  y  una  parte    mas,  con    que  tiene 
quatro   partes  de  alto  ,  y  cinco  de  vuelo  ,  de  salida  ,  la  simetría  ó 
medida  del  pedestral.  Dice  ,  que  la  altura  que  toca  á  la  basa  ,  se  di- 
vida en  cinco  partes  ,  dos  le  da  al  zoco   ó  plinto  ,  la    otra  da   al 
bocel  ó  junquillo,  otra  al  alto   de  la  gola   ó   papo  de  paloma,  y 
de  este  alto  la  quarta  parte  es  para  el  quadro  ó  filete  ,  la  otra  parte 
le  da  al  bocel  ó  junquillo  último  ,  y  de  este   alto  la  tercera  par- 
'  te  es  el  alto  del  quadro  ó  filete  ,  de    vuelo  le   da  á  esta  basa  por 
demostración  su  quadrado;  la  altura   que  toca  al  capitel  ,  la  divide 
en  otras  cinco  partes  ,  la  una  le  da  al  talón  de  arriba  ,  y  su  tercera 
parte  le  da  al  filete  ,  la   otra  parte  de  las  cinco  leda  á  la  corona, 
y  otra  al  quarto  bocel  ,  y  de  esta  altura  la  quarta  parte  le  da  á  un 
filete  ,  y  otra  quarta  parte  al  otro  filete  ,  y  asi  tiene  tanto   el  quarto 
bocel  como  los  dos   filetes,  otra  parte  le  da  al   friso  ,  y  la  otra  al 
collarín,  hecha  su  altura  tres  partes,  las  dos  tiene  el  collarín,  y  una 
su  filete,  la  salida  ó  vuelo  de  este  capitel  ,  toda  su  altura  con  colla- 
rín ,  y  todo  partido  en  cinco  partes ,  le  da  las  quatro  \  el  alto  de  la 
basa  de  la  columna  divide  en   quatro  partes  ,  la  una  le  da  al  plin- 
to, y  las  tres  que  quedan  divide  en  cinco  partes,  y  la  una  le  da 
al  bocel  alto  ó  junquillo ,  y  las  quatro  que  quedan  divide  en  tres- 
partes  ,  y  la  una  le  da   al   bocel    baxo  ó  junquillo,  y  las  dos  divi- 
de en  doce  partes ,  y  las   dos  de   ellas  da  á  los  dos  junquillos  ,  que 
llama  armilas  ,  y  las  cinco  que  quedan  para  encima  ,  y  debaxo  de 
los  junquillos  ,  divide  cada  cinco   en  diez  ,  y   de  las  diez  de  arriba 
se  dan  las  dos  al  filete  que  está  debaxo  del  junquillo  alto  ,  y  las 
siete  á  la  nácela  ,que  llamamos  escocía  ,  que  está  encima  de  los  dos 
junquillos  ,  y  la  una  le  da  á  su  filete  ,  las  otras  diez,  la  una  le  da  á 
su  filete,  que  está  debaxo  de  los  junquillos  ,  y   las  siete  y  media 
para  la  otra  escocia  que  llama  trochilo  ,  y  la  una  y  media  para  su 
filete  6  mocheta,  que  viene  á  estar  sobre  el   primer  junquillo  }   el 
vuelo  del  plinto  sea  con  la  columna  en  proporción  superbipartiens- 
quintas ,  que  es  cinco  partes  el  diámetro  de  la  columna  ,  y  siete  el 
del  plinto  ;  el  alto  que  toca  al  capitel    dice  ,  que  se  divida  en  sie- 
te partes ,  la  una  le  da   al  abaco  ,  que  es  el  tablero  ,  y  de  esta  altu- 
ra la  tercera  parte  le  da  al  cimacio  ,  y  del  alto  del  cimacio   hace 
tres  partes ,  las  dos  le  da  al  quarto  bocel ,  y  la  otra  á  su  filete,  el  vue- 
lo de  este  abaco  ,es  tanto  como  el  plinto  de  la  basa  \  la  cinta  debaxo 
del  abaco  ,  es  tan  alta  como  la  mitad  del  abaco  ,  sin  el  cimacio  ,  y  el 
vuelo  tanto  como  la  columna  por  la  cañabaxa;  el  grueso  de  estecapi- 
tel  sobre  el   bocelino  ó  collarín,  es  el  mismo  de  la  columna  por  la 
caña  alta.  Todo  el  alto  de  este  capitel  desde  el  abaco  al  collarín, 
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se  hace  tres  partes ,  la  una  para  las  ocho  hojas  primeras,  la  otra 
para  las  ocho  hojas  segundas ,  y  la  otra  para  los  ocho  pimpollos  ,  de 
que  dice  nacen  ocho  caracoles ,  y  vienen  los  quatro  mayores  á  los 
ángulos  del  abaco,  y  los  menores  á  los   medios   del   abaco  ,  y  so- 
bre ellos  se  ponen  las  quatro   flores  ,  tan  grande  cada  una  como 
el   alto  del  abaco  con  su  cimacio  ;   para    cortar  este   abaco   ó  ta- 
blero dice  ,  que  se  dé  un  círculo    tan  ancho  como  el  diámetro  ba- 
xo  ,  y  en  él  se  circunscriba  un  quadrado  ,  y  por  los  ángulos  del  qua- 
drado  pasa  otro  círculo  ,  que  es  tan    ancho    como  el   plinto   de  la 
dicha  basa  ,  y  sobre  este  mismo  circulóse  hace  otro  quadrado  ,  que 
viene  á  tener  por  cada  lado  la  distancia  su  quadro  ,  y  de   este   ta- 
maño se  hace  un  triángulo  de  lados  y  ángulos  iguales  ,  y  sentando 
el  compás  en   el  ángulo  baxo  ,  se  tira  la  línea  curva  sobre  la  lí- 
nea quadrada  ó  su  quadro  ,  y  hecho  asi  en  todas  quatro  partes ,  que- 
da cortado  el  tablero  ;  las  astrias  dice  ,  son  como  de  la  Jónica  ,  que- 
dando el  primer  tercio  demostrada  la  astria,  y  llena  :  el  altura  que 
toca  al  alquitrabe  dice ,  se  haga   ocho  partes  ,  la  una  le  da   al  ci- 
macio ó  talón  de  arriba  ,  y  de  su  altura  le  da  la  tercera   parte  á  su 
quadro  ó  filete  ,  las  siete   partes  las  divide   en   catorce,  y  las  cin- 
co le  da  á  la  primera  fv<a  que  está  debaxo  del  talón  ,  y  una  á  su 
junquillo  ,  q  satro   partes  le  da  á  la  faxa  de  enmedio  ,  y  media  parte 
á  su  junqnillo ,  las  tres  partes  y  media  le  da  á  la  faxa  que  carga  so- 
bre la  columna  ;  y  los   vuelos  de  este  alquitrabe  dice  ,  que  sean  co- 
mo el  alquitrabe  Jónico,  al  friso  le  da  la   medida  dicha.  El  alto  de 
la  cornisa  dice ,  que  se  divida  en  nueve  partes  ,  una  le  da  al  cima- 
cio ó  talón,  y   de  su  alto  la  tercera  parte  le  da  al  filete  ,  dos  par- 
tes le  da  á  los  dentellones,  formados  como  en  la  orden  Jónica  ,  otras 
dos  partes  le  da  al  alto  del  quarto  bocel ,  y   de  esta  altura  le  da  la 
tercera  parte  al  talón  sobre  los  dentellones  ,  dos  partes  le  da  á  la  co- 
rona, y  de  esta  altura  la  tercera  parte  le  da  al  talón  de  sobre  la  co- 
rona, dando  la  tercera  parte  á  su  filete  ,  y  las  otras  dos  partes  le  da 
á  la  gola  ó  papo  de  paloma  ,  dos  partes  le  da  á  la  corona ,  y  de  esta 
altura  la  tercera  parte  le  da  al  talón,  que  descubre  la  corona,  dando 
la  tercera  parte  á  su  filete ,  y  las  otras  dos  partes  le  da   á  la  gola  ó 
papo  de  paloma,  y  de  esta  altura  la  octava  parte  le  da  ásu  mocheta^ 
los  vuelos  de  esta  cornisa  han  de  ser  como  los  déla  cornisa  Jónica. 

CAPITULO     XXXIX. 

Trata  de  la  arden  Compuesta  de  Jnan  de  Arfe  y  Villafañe  ,  31  de 

sus  medidas. 

DE  la  orden  Compósita  trata  en  el  capítulo  5 ,  y  lo  demuestra  en 
cinco  figuras.  La  proporción  de  esta  orden  dice  ,  que  con- 
tiene toda  su  altura  en  diez  y  seis  partes,  tres  y  media  da  al  alto 
del  pedestral ,  diez  al  alto  de  la  columna  con  basa  y  capitel,  dos  y  me- 
dia para  el  alto  del  alquitrabe ,  friso  y  cornisa  ,  las  tres  parces  y  media 
que  tocan  al  pedestral ,  las  divide  en  diez  ,  y  le  da  una  á  la  basa, 
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y  otra  al  capitel  del  pedestral ,  y  ocho  al  necto ,  y  las  quatro  de  an- 
cho, y  asi  queda  en  proporción  dupla  :  las  diez  partes  que  tocan 
al  alto  de  la  columna  ,  se  la  da  la  media  á  la  basa  ,  y  una  al  capitel, 
y  la  disminuye  la  sexta  parte  menos  por  el  diámetro  alto ,  y  la  dis- 
minución de  medio  arriba;  las  dos  partes  y  media  que  se  dieron  al 
alquitrabe  ,  friso  y  cornisa,  las  divide  en  diez  partes  ,  las  tres  da  al 
alto  del  alquitrabe  ,  y  quatro  al  alto  del  friso  y  modillones ,  y  las 
tres  para  el  alto  de  la  cornisa  ,  á  cuyo  vuelo   le  da  tanto    como  el 
alto  del    friso  y  cornisa  }  porque  las  quatro  da  de  salida  al  modi- 
llón ,  y  las  tres  á  la  cornisa  desde  el  modillón  afuera.  La  simetría 
ó  medida  del  pedestral  es  ,  que  lo  que  toca  á  la  basa   se  divida  en 
cinco  partes,  y  de  ellas  da  las  dos  al  zoco  ó  plinto,  y   una  al  alto 
del  bocel ,  y  las  dos  al  alto  del  talón,  y  de  esta  altura  la  quarta  par- 
te se  le  da  al  filete  de  arriba  ,  y  de  lo  que   toca  al  quarto  bocel  ,  la 
quarta  parte  se  le  da  á  su  filete  ;  el  vuelo  del  plinto  es  dos  tantos 
de  su  alto  ,  con  las  demás  molduras ;  la  parte  que    toca  al  capitel 
la  divide  en  otras  cinco  partes,  la  una  da  al  talón  que   empieza  de 
arriba,  y  de  esta  altura  la  tercera  parte  le  da  al  filete  ,  que  llama 
quadro  ,  otra  partea  la  corona,  y  otra  al  quarto  bocel,  otra  le  da 
al  friso  y  otra  al  collarín ,  y  de  esta  altura  la  tercera  parte  le  da  al 
filete  ,  y  la  parte  que  cupo  al  quarto  bocel ,  será  la  quarta  parte  pa- 
ra su  filete  ,  el  vuelo  es  el  mismo  que  el  vuelo  de  la  basa;  el  alto  de 
la  basa  de  esta  columna  la  divide  en  tres  partes  ,  y  la  una  le  da  al 
plinto  ,  y  las  dos  divide  en  seis  partes,  y  la  una  da  al  bocel  menor 
de  arriba  ,  y  las  dos  al  bocel  mayor   de  abaxo ,  las  tres  restantes 
da  una  á  la  nácela  ,  que  es  la  escocia  ,  y  de  este    alto  la  quarta 
parte  da  á  su  filete  ó  mocheta  alta  ;  la  parte  de  enmedio  divide  en 
quatro  partes  ,  y   las  dos  da  al   junquillo  ó  bocel  ,  que  llama  ar- 
rr.ila  ,  y  las   dos  cada   una  á  su  filete ,  la  otra   parte  de  las  seis 
la  da  á  la   escocia  baxa,  y    de  este  alto  la  quarta  parte  es  para  su 
mocheta   ó  filete.  Del  vuelo  de  esta  basa   dice  ,  que  el   plinto  sea 
con  la  columna  en  proporción  superbipartiensquintas  ,  como  en  la 
Corintia.   El  alto  del  capitel,  lo  que  le  toca  lo  divide  en  siete  par- 
tes ,  la  una  le  da  al  abaco  ,  y  de  esta  altura  la  tercera  pártele  da  al 
cimacio.  Divide  también  el  cimacio  en  tres  partes  ,  dos  le  da  al  quar- 
to bocel  y  y  la  otra  al  filete;  el  vuelo  de  aqueste  abaco    ó  tablero, 
es    tanto    como    el    plinto    de  Ja  basa  ,   la  otra    parte   se  da  al 
alto  del  bocel ,  de  este  alto  la  tercera  parte  le  da  al  cordón  del  con- 
tado, y  el  vuelo  del  bocel  es  tanto  como  su  alto  ,  lo  que  resta  del 
capitel ,  que  son  dos  partes  y  media  ,  se  da  la  una  á  las  ocho  pri- 
meras hojas,  y  otra  al  alto   de  las  ocho  segundas  , y  media  al  cer- 
co de   los  ocho  pimpollos  que  salen  de  ellas  ,  y  lo  mismo  baxanlas 
cortezas  ó  roleos  que  salen  de  entre  el  bocel    y  el  abaco  ,  dexan- 
do  para  el  espacio  de    la   flor   de  entre    uno   y   otro   la    quarta 
parte  de   todo  el  ancho  ,  y  estos  roleos  baxan  toda  esta  media  par- 
te ,  y  entran  á  hacer  su  vuelta  una   quarta  parte  dentro.  El    alto 
del  alquitrabe  dice,  que  se  haga  seis  partes,   la  uñada  al  cima- 
cio ó  talón  ,  y  de  esta  altura  la  tercera  parte  le  da  al  filete  de  enci- 
ma ,  dos  partes  da  á  la  primera  faxa  de  junto  al  cimacio ,  que  llama 
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cinta  ,  y  las  otras  dos  le  da  al  alto  de  la  segunda  ,  y  ésta  altura  la 
divide  en  seis  partes ,  la  una  da  al  junquillo  ,  que  está  debaxo  de  la 
primera  faxa  ,  y  otra  media  le  da  al  junquillo  baxo  ,  y  lo  demás,  que 
es  quatro  y  media,  le  da  á  la  faxa  de  enmedio  ,  la  otra  parte  de 
las  seis  la  da  á  la  faxa  primera,  que  está  sobre  la  columea  ;  ti  vuelo 
del  cimacio  ó  talón,  dice  ,  sea  lo, que  tiene  de  alto,  la  primera  faxa 
sale  la  mitad  del  vuelo  del  cimacio,  la  segunda.,  la  quarta  parte, 
cun  su  junquillo  ;  las  astrias  de  la  columna  ,  han  de  ser  como  las 
de  la  Corintia  }  el  alto  del  friso  le  divide  en  ocho  partes ,  Ja  una 
da  al  cimacio  ó  talón  de  los  modillones  ,  y  esta  altura  la  divide  en 
tres  partes  ,  una  le  da  al  filete  ,  y  las  dos  al  talón  ,  y  las  siete  tes- 
tantes da  al  alto  del  friso  y  modillones ,  y  al  ancho  de  cada  mo- 
dillón le  da  cinco  partes  de  las  siete  de  su  alto  ,  y  de  salida  tiene  ca* 
da  modillón  por  el  cimacio  tanto  como  el  alto  del  friso  ,  y  entre  mo- 
dillon  y  modillón  ha  de  tener  tanto  de  ancho  como  de  alto.  En  ca- 
pitelando  talón  y  filete,  la  cornisa  la  divide  en  dos  partes  ,  la  una 
le  da  al  talón  alto  ,  y  de  esta  altura  la  quarta  parte  le  da  á  su  file- 
te, la  otra  parte  se  la  da  á  la  corona  ,  y  de  esta  altura  la  tercera  par- 
te la  divide  en  quatro  partes  ,  y  le  da  las  dos  al  junquillo  ,  que  lla- 
ma cantero,  y  á  los  dos  filetes  á  cada  uno  una  parte  de  las  quatro, 
á  la  corona  le  da  de  salida  tanto  como  su  alto  ^  del  vuelo  de  las 
demás  molduras  ,  no  dice  nada  ,  mas  podrásele  dar  á  cada  una  su 
alto,  generalmente.  Dice  de  los  alquitrabes  ,  quando  sólidos  cargan 
sobre  Jas  columnas ,  que  no  rengan  mas  de  grueso,  que  el  diá- 
metro de  la  columna  ,  por  la  parte  alta  ,  y  asi  guardaran  el  vivo 
dentro  y  fuera  de  ella.  En  el  capitula  séptimo  trata  de  los  fron* 
tispicios  ,  y  dice,  que  se  hagan  por  la  vuelta  escarzana  ,  sea  el 
frontispicio  redondo  ,  ó  en  punta  ,  adornado  con  las  molduras  de 
la  cornisa  }  con  lo  que  este  Autor  dio  fin  á  sus  cinco  órdenes, 
y  para  que  los  mancebos  lo  entiendan  fácilmente  ,  quando  lean 
de  una  orden ,  pues  hay  cinco  estampadas  en  este  libro  ,  vayan 
leyendo  la  orden  ,  y  mirando  del  Autor  que  fuere  lo  estam- 
pado» 

CAPITULO     XL 

Trata  de  lo  que  escribe  y  demuestra  Jacome  de  Viñola  de  las  cin- 
co órdenes  de  Arquitectura  ,  y  primero  de  la  loscana  ,  y  sus  me- 
didas. 


A  Mi  ver  este  Autor  dio  mucho  lustre  á  las  cinco  órdenes  ,  por- 
que sus  adornos  son  muy  ajustados  ,  y  propiamente  con- 
vienen para  los  Ensambladores,  Plateros  y  Pintores  ,  porque 
usa  de  miembros  mas  delgados  que  otros  Autores  ,  que  para  la 
cantería  y  yesería  son  menester  algo  mas  gruesos-,  mas  siguien- 
do lo  que  dice  de  la  orden  Toscana  ,  y  <ie  sus  medidas  ,  es  en  es- 
ta forma  :  de  la  altura  de  la  columna  ,  dice  (siguiendo  á  Vitrubio  ) 
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que   tenga  de  alto  siete  gruesos  con  bisa  y  capitel ,  que  son  catorce 
módulos  ,  y  divide  el   modulo  ,  que  es    medio  grueso   de   columna, 
en  doce  partes,  y  el  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa  ,  dice  ,  que  se  le  dé 
de  alto  la  quarta  parte  ,  que  es  de  los  catorce  tres  módulos  y  me- 
dio ;  el  pedestral  Toscan)  le  da  de  alto  la  tercera  parte  del  altura  de 
la  columna  ,  y  asi  vendrá  á  tener  de  alto  el  pedestral ,  teniendo  la  co- 
lumna catorce   módulos,  quatro  y  dos  tercios.  Toda  la  altura  de  esta 
ó.üvn  ,  habiendo  de  tener  pedestral,  la  reparte  en  veinte  y  dos  partes 
y  una  se^ma  ,  distribuido  como  se  sigue  :  al  pedestral  le  da  de  altura 
quatro  módulos  y  dos  tercios  ,  con  basa  y  capitel ,  y  lo  reparte  en 
esta  forma  :  á  la  basa  y  capitel  les  da  un  módulo  ,   medio  á  cada 
uno,  y  al  necto  le  da  tres  módulos  y  dos  tercios;  loque  toca  á  la 
basa,  que  es  medio  módulo,  reparte  en  seis  partes  ,  cinco  le  da  al 
plinto  ,  y  una  al  filete  con  su  copada  ,  y  de  salida  le  da  de  estas  seis 
partes  las  quatro  ;  el  necto  del  pedestral  tiene  de  ancho  el  plinto  de 
la  basa  de  la  columna,  y  todos  lo  tienen  asi  por  regla  general  ;  el 
capitel  ,  que  le  toca    medio  módulo,  lo  reparte  en  otras  seis  partes, 
y  de  ellas  le  da  quatro  al  talón  ,  y  dos  á  su  mocheta  ,  y  de  salida  le 
da  tres  y  media  al  talón  ,  y  dos  á  la  mocheta  de  estas  mismas  seis 
partes  5  el  altura  de  la  basa  de  la  columna  ,  que  es  un  modulo  ,  re- 
parte en  doce  partes  ,  y  le  da  seis  al  plinto  ,  cinco  al  bocel  ,  y  una  á 
su  filete  con  la  copada  que  recibe  la  columna,  de  salida  le  da  á  esta 
basa  de  estas  partes  las  quatro  y  media  ,  á  la  columna  ,  ó  caña  le  to- 
can de  estas  partes  por  mayor  doce  módulos  ó  seis  gruesos  de  co- 
lumna ,  con  su  collarín,  y  todo  al  collarín  le  toca;  de  las  doce  partes 
del  módulo  le  da  una  y  media,  la  media  al  filete  con  su   copada,  y 
una  al  bocel  ó  junquillo  ,  de  salida  le  da  su  quadrado  ,  que  es  una 
parte  y  media  ;  el  altura  del  capitel ,  que  es  un  módulo  ,  ó  medio 
grueso  de  columna  de  la  parte  de  abaxo  ,  lo  reparte  en  doce  partes, 
quatro  le  da  al  friso,  una  al  filete  con  su  copada  ,  tres  al  quarto  bo- 
cel ,  tres  á  la  corona  ,  y  una  al  filete  último  con  su  copada  ,  de  sali- 
da le  da  cinco  partes  de  las  doce  á  los  dos  filetes  ,  y  á  su  quarto  bo- 
cel su  quadrado  ,  lo  demás  ala  corona;  lo  que  toca  al   alquitrabe 
friso  y   cornisa  ,  que  son  tres  módulos  y  medio  ,  lo   reparte    como 
se  sigue  :  medio   grueso  ,  ó  un  módulo  ,  que  reparte  en  doce  par- 
tes, le  da  al  arquitrabe  las  diez  ,  y  dos  á  su  tenía  con  otras  de  vue- 
lo, y  con  la  copada  que  le  recibe  ,  y  el  alquitrabe  guarda  el  vivo 
de  la  columna  por  la  parte  de  arriba  ;  los  dos  módulos  y  medio  res- 
tantes reparte  en  treinta  partes,  y  de  estas  le  da  al   friso  catorce  ,  á 
la  cornisa  le  da  diez  y  seis ,  quatro  al  talón ,  media  á  su   filete  ,  seis 
a  la  corona  ,  media  á  su  filete  ,  una  al  junquillo  ,  quatro  al  quarto 
bocel  ,  con  que  remata  la  cornisa  ;  el  filete  que  está   encima  de  la 
corona  tiene  su  copada  ,  de  vuelo  ó  salida  le  da  al  talón  ,  y  á   su 
filete  y  junquillo  , y  filete,  quarto  bocel,  su  quadrado  ;  á  la  corona 
le  da  ocho  de  estas  partes  ,  haciendo  su  cavadura  en  la  corona,  con 
que  queda  distribuida  esta  orden  ,  y  mas  inteligible  que  las  de  los 
demás  Autores. 
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CAPITULO    XLL 

Trata  de   la  segunda  orden  Dórica  de  Jacome  de  Vínola  ,  y  de 

sus  medidas. 

EN  lo  poco  que  escribe  y  demuestra  este  Autor  declara  con  bre- 
vedad lo  que  otros  Autores  no  hacen  en  mucho  escrito,  y  asi 
confieso  merece  toda  alabanza.  De  la  orden  Dórica  dice  ,  que  el 
altura  donde  se  haya  de  executar ,  se  reparta  en  veinte  partes  ,  sin 
el  pedes'.ral  ,  y  de  estas  la  una  es  su  modulo ,  que  también  divide 
en  doce  partes ;  á  la  basa  con  el  imo  escapo  ,  que  es  el  filete  que  re- 
cibe la  columna  con  su  copada,  á  esta  basa  se  le  dé  ,  dice  ,  un  módu- 
lo i  á  la  caña  de  la  columna  con  el  imo  escapóse  le  darán  catorce 
módulos  ,  el  capitel  será  de  un  módulo  5  el  alquitrabe  ,  friso  y  cor- 
nisa será  de  quatro  módulos ,  que  es  la  quarta  parte  de  la  columna 
con  la  basa  y  capitel ;  al  alquitrabe  le  da  un  módulo  ,  y  al  friso 
uno  y  medio  ,  y  á  la  cornisa  uno  y  madio  ,  que  son  los  quatro  mó- 
dulos ,  y  el  todo  es  veinte  ;  y  si  á  las  cóiááraas acampanaren  huecos 
de  arcos  los  machos,  y  columnas  tendrán  tres  módulos  ,  y  el  ancho 
del  hueco  será  de  siete  módulos  ,  y  de  alto  tendrá  catorce  :  mas  si 
la  orden  Dórica  hubiere  de  tener  pedestral  ,  la  altura  se  reparlirá 
en  veinte  y  cinco  partes  y  un  tercio  ,  y  de  estas  le  tocan  al  pedestral 
las  cinco  y  un  tercio  ,  y  lo  demás  á  lo  dicho  ;  á  la  basa  y  capitel  del 
pedestral  le  da  de  alto  un  modulo  y  un  tercio  ,  que  reparte  en 
diez  y  sqís  partes  ,  las  diez  da  á  la  basa  ,  que  reparte  al  plinto,  qua- 
tro á  la  segunda  faxa  quadrada  ó  plinto ,  le  da  dos  y  medía  al  ta- 
lón ,  dos  al  junquillo ,  una  y  media  á  su  filete ,  con  ¡a  copada  ,  que 
recibe  el  necto,  que  ha  de  tener  de  alto  quatro  módulos,  y  do  an- 
cho dos  módulos  ,  y  diez  partes  de  las  doce  ,  en  que  reparte  el 
módulo,  que  es  el  largo  del  plinto  5  de  salida  le  da  á  esta  basa 
quatro  partes,  media  á  la  primera  faxa  ,  y  media  a  la  segunda, 
una  y  media  al  talón  ,  una  al  junquillo  ,  y  una  á  su  filete  con  i» 
copada  5  al  quarto  bocel  le  tocan  seis  partes  ,  una  y  media  da  al 
talón  ,  media  al  junquillo  ,  y  una  á  su  filete  con  la  copada  ,  al  quar- 
to bocel  le  tocan  seis  partes ,  una  y  media  da  al  talón  ,  media  al 
junquillo,  y  una  á  su  filete  con  la  copada;  al  capitel  le  tocan  seis 
parces  ,  una  y  media  al  talón  ,  dos  y  media  á  la  corona  ,  media 
á  su  filete,  una  al  quarto  bocel,  y  media  á  su  filete,  y  de  vue- 
lo da  á  cada  moldura  su  quadrado.  La  basa  de  la  columna  ha  de 
tener  de  alto  un  módulo,  que  reparte  en  doce  partes  ,  seis  le  da 
al  plinto  ,  quatro  al  bocel  ,  una  al  junquillo  ,  y  otra  a  su  filete  ;  de 
salida,  le  da  de  estas  partes  las  cinco  ,  al  filete  de  arriba  dos  con  su 
copada ,  que  recibe  la  columna  ,y  es  parte  de  ella  ,  al  junquillo  una, 
al  bocel  dos,  y  el  plinto  guarda  el  vivo  del  bocel ,  y  asi  viene  á 
tener  de  largo  el  plinto ,  ó  de  frente  dos  módulos  y  diez  partes; 
la  caña  de  la    columna  ,  como  está  dicho  ,  ha  de  tener  catorce  mó- 
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dulos ,  con  su  collarino  ,  cimbia  y  todo  ,  que  ha  de  tener  de  aí- 
to  de  las  doce  una  y  media,  media  el  filete,  y  una  el  junquillo, 
y  de  calida  dos  partes,  una  y  media  el  filete  con  su  copada,  y  me- 
dia el  junquillo  ,  y  de  grueso  ó  diámetro  la  columna  por  arriba  un 
módulo  ,  y  ocho  partes  de  él ;  al  capitel  le  da  de  alto  un  módu- 
lo, que  reparte  en  doce  partes  ,  y  de  estas  le  da  al  friso  las  quatro, 
á  los  tres  filetes  media  á  cada  uno,  dos  y  media  al  quarto  bocel, 
otras  dos  y  media  á  la  corona  ,  una  al  talón  ,  media  á  su  filete ,  de 
salida  da  á  este  capitel  cinco  partes  y  media  ,  en  esta  forma }  á  ca- 
da filete  media  con  su  copada  ,  el  primer  filete  al  quarto  bocel,  dos 
y  una  quarta  parte  á  la  corona  ,  la  quarta  parte  al  talón  ,  una  y  me- 
dia á  su  filete.  El  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa  ,  les  da  la  quartaj  par- 
te de  la  columna  con  basa  y  capitel ,  y  lo  reparte  en  esta  forma: 
un  módulo  le  da  al  alquitrabe,  que  reparte  en  doce  partes  ,  las  diez 
para  el  alquitrabe,  dos  para  su  tenia,  y  uno  y  tres  quartos  deba- 
20  de  la  tenia  que  están  las  gotas,  son  en  número  seis,  y  tienen 
de  largo  todas  seis  un  módulo  ,  y  de  alto  con  su  filete  ,  y  todo  tie- 
nen dos  partes  ,  como  la  tenia  ,  media  el  filete  ,  y  una  y  media  la 
gota  $  de  salida  le  da  al  filete  una  parte  de  las  doce  ,  y  á  la  gota 
por  abaxo  las  dos  5  las  gotas  han  de  estar  al  plomo  del  triglifo  ,  el 
friso  ha  de  tener  un  módulo  y  medio  de  alto  5  á  la  tenia  ,  ó  ca- 
pitel de  los  triglifos  le  dados  de  mas  á  mas,  y  al  triglifo  le  da 
de  ancho  un  módulo ,  que  divide  como  está  dicho  en  doce  partes, 
á  las  medias  canales  de  los  lados  da  una  á  cada  lado ,  las  otras 
diez  partes  da  á  cada  canal  dos,  y  los  tres  planos  á  dos  ,  y  de  la 
tenia  á  las  canales  da  un  plano  de  una  parte  de  las  dichas  ,  y  esto 
mismo  ha  de  tener  de  relieve  el  triglifo  ;  y  sus  canales  quedan 
en  ángulo  recto  hundidas  :  el  vuelo  de  la  tenia  ha  de  ser  una  par- 
te y  media  ,  encapitelando  en  la  tenia  el  triglifo  ,  dando  de  vuelo  á 
los  lados  lo  que  por  adelante  tuviere  $  á  la  cornisa  le  toca  módulo  y 
medio  ,  que  reparte  en  diez  y  ocho  partes  ,  las  dos  como  está  di- 
cho ,  son  de  la  tenia  ,  dos  le  da  al  primer  talón  ,  media  á  su  filete, 
tres  al  dentículo  ,  media  á  su  filete  ,  quatro  á  la  corona  ,  una  y  me- 
dia á  su  talón  ó  cimacio ,  media  á  su  filete  ,  tres  á  la  escocia  ,  y 
una  á  su  mocheta  ;  de  vuelo  ó  salida  le  da  á  la  cornisa  ,  al  ta- 
lón ,  con  filete  y  dentículo  ,  y  su  filete  ,  otro  tanto ,  en  la  cava- 
dura de  la  corona  le  da  seis  partes  ,  y  á  la  corona  doce  de  vuelo, 
que  es  un  módulo  ,  y  debaxo  de  ella  pone  lo  ordinario  ,  como  flo- 
rones y  otras  cosas  $  al  talón  de  encima  de  la  corona  ,  y  á  su  fi- 
lete ,  y  á  la  escocia  ,  la  da  de  vuelo  cinco  partes  y  media  ,  con  que 
queda  con  todas  sus  medidas  esta  orden  ;  al  dentellón  le  da  de  fren- 
te de  las  tres  partes  las  dos  ,  y  de  cavadura  la  una  ,  á  Ja  imposta 
la  da  de  alto  un  módulo  ,  que  reparte  en  doce  partes  ,  y  de  estas  le 
da  á  la  primera  faxa  tres,á  la  segunda  quatro  ,  al  filete  con  la  co- 
pada media  ,  al  junquillo  una  ,  al  quarto  bocel  dos  y  media,  á  su 
filete  ó  mocheta  una  ,  de  vuelo  ó  salida  le  da  quatro  ,  al  quar- 
to bocel  con  su  mocheta  dos  y  media  ,  y  media  al  junquillo  ,  y  lo 
demás  al  filete  y  faxa  j  el  e>pacio  de  entre  triglifo  y  triglifo  le 
llama  metopa  ,  y  ha  de  ser  quudrado  j  las  astrias  de  esta  orden  di- 
ce, 
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ce  que  sean  veinte  ,  y  se  juntan  sus  canales  ;  también  á  esta  orden 
la  muestra  con  modillones ,  que  están  a  plomo  de  los  triglifos  ,  y 
por  parte  de  la  corona  les  da  de  frente  un  módulo  ,  y  de  salida 
otro  ;  encapitelando  en  el  talón  al  capitel  de  la  columna  ,  también 
le  diferencia  ,  que  en  lugar  de  los  tres  filetes  ,  echa  un  filete  y  un 
junquillo  ,  y  parece  bien. 

CAPITULO    XLII. 

Trata  de  la  orden  Jónica  de  Jacome  de  Vínola  ,  y  de  sus  me- 
didas. 

DE  la  orden  Jónica  dice  este  Autor,  que  en  la  parte  donde  se 
executare  la  orden  Jónica  sin   pedestral  ,  se  reparta  su  altura 
en  veinte  y  dos  partes  y  media  ,  y  una  es  el  módulo  ,  ó  semidiáme- 
tro de  la  columna  ,  el  qual  módulo  se  divide  en  diez  y  ocho  partes; 
este  altura   es  sin  pedestral ,  y  de  estas  veinte  y  dos  partes  y  media, 
ha  de  tener  la  columna  diez  y  ocho  módulos  de  alto ,  con  su  basa 
y  capitel  ;  el  alquitrabe  ha  de  tener  de  alto  un  módulo  ,  y  mas  la 
quarta  parte  ;  el  friso  ha  de  tener  de  alto  módulo   y  medio  ,  y  la 
cornisa  ha  de  tener  de  alto  un  módulo  y  tres  quartos  de  él ,  y  serán 
quatro  módulos  y  medio  ,  y  quando  se  acompaña  de  pilares  y  ar- 
cos ,  el  pilar  ha  de  tener  tres  módulos  ,   y  el  ancho  del    arco    ha 
de  ser   de  ocho  módulos  y  medio ,  y  de  alto  de  diez  y  siete ,  que 
es  proporción  dupla,  mas  si  hubiere  de  tener  esta  orden  pedestral, 
toda  su  altura  se  partirá  en  veinte  y  ocho  partes  y  media  ,  y  ten- 
drá de  alto  el  pedestral,  con  su  basa  y  capitel ,  seis  módulos  ,  que 
es  la  tercera  parte  de  la  altura  de  la  columna  con  su  basa  y  capitel; 
á  la  basa  y  capitel  del  pedestral  le  toca    un  módulo,  que   reparte 
en   diez   y  ocho  partes  ,  nueve  á  la  basa,  y  nueve  al  capitel,  las 
nueve  de  la  basa  le  da  quatro  al  plinto  ,  media  al  filete  ó  mocheta 
del  papo  de  paloma  ,  tres   al  papo   de  paloma,  una  al  junquillo, 
y  media  á  su  filete  con  su  copada  ,  y  de  salida  le  da  ocho  de  estas 
partes  ;  el  capitel  le  da  al  primer  filete  media  con  su  copada,  una  al 
junquillo ,  tres  al  quarto  bocel  ,  tres  á  la  corona ,  una  al  talón  ,  me- 
dia á  su  filete  ,  y  de  salida  ó  vuelo  le  da  de  estas  partes  diez  ;  al 
necto  del  pedestral  le  da  cinco  módulos  de  alto  ,  y  de  ancho  dos 
módulos,  y  mas  trece  partes  de  estas  ;  la  basa  Jónica  divide  su  altu- 
ra, que  es  un  módulo  ,  en  diez  y  ocho  partes  ,  al  plinto  le  da  seis,  y 
al  filete  de  encima   una  quarta  parte  de  una  ,  á  la  escocia  primera 
le  da   dos,  al  segundo  filete  otra  quarta   parte  de  una  ,  á  los  dos 
junquillos  una  á  cada  uno  ,  al  filete  otra  quarta  parte  ,  á  la  esco- 
cia la  da  dos  ,  á  su  filete  lo  que  á  los  demás  ,   al  bocelon   cinco, 
con  que  queda  repartido  lo  que  toca   á   la  basa;  porque    aunque 
tiene  un  filete  encima  del  bocelon,  este  es  oarte  de  la  columna,  y  ha 
de  tener  de  alto  una   y  media  de  estas  partes  ,  y  otro  tanto  de  sa- 
lida con  su  copada  ;  á  la  basa  la  da  de  salida  de  estas  partes  las  cin- 
co ;  el  capitel  ha  de  tener  de  alto  dos  tercios  del  módulo  ,  que  son 
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doce  partes  ,  sin  el  collarín  ,  con  su  filete  ,  que  tienen  tres  partes  de 
las  diez  y  ocho  ,  una  el  filete  con  su  copada  ,  y  dos  el  junquillo; 
y  de  salida  tiene  tres  de  estas  partes  las  doce  del  capitel ,  le  da  cin- 
co al  quarto  bocel  ,  tres  á  la  voluta  ,  una  al  lístelo  de  ella  ,    dos  al 
talón,  una  á  su  filete,  la  voluta  sale  del  vivo  una  parte  ,  el  lístelo 
sale  dos  partes ,  talón ,  y  filete  tres  ,  que  hacen  cinco  ,  la  voluta 
con  su  lisíelo  y  línea  cateta  ,  y  largo  del    capitel ,  es  todo    seme- 
jante á  lo  que  dice  Andrea  Paladio  ,  de  que  tratamos  en  el  capí- 
tulo i?', y  se  demostró  en  el  folio   siguiente  ;  el  alquiírabe  ,  friso 
y  cornisa  ha  de  tener  de  alto  la  quarta  parte ,  con  basa    y  capitel, 
repartido  en  esta  forma  ;  al  aiquitrabe  le  da  de  alto  un  módulo,  y 
mas  la  quarta  parte  ,  que   reparte  en  veinte  y  dos  partes  y  media, 
y  de  estas ,  que  es  el  módulo  ,  y  mas  su  quarta  parte  ,  da  á  la 
primera  faxa  quatro  y  media,  á  la  segunda  faxa  le  da    seis  ,  á  la 
tercera  siete  y  media ,  al  talón  tres ,  y  una  y  media  á   su  mocheta, 
de  salida  ó  vuelo  da  á  cada  faxa  una  de  estas  partes  ,  guardando  la 
primera  el  vivo  de  la  columna;  al  talón  y  mocheta  da   de   salida 
tres  partes,  con  que  queda  reparado  el  aiquitrabe;  al  friso  le  toca  mó- 
dulo y  medio,  y  guarda  el  vivo  de  la  primera  faxa  ;  á  la  cornisa 
le  tocan  un  módulo  y   tres  quartos  de  otro ,  que  reparte  en  trein- 
ta y  una    partes   y   media,  de   estas  le  da  al  talón  quatro ,    una  á 
su  filete  ,  seis  al  dentículo ,  media  á  su  filete  ,  una  á  su  junquillo, 
quatro  al  quarto  bocel ,  seis  á  la  corona  ,  dos  al  talón  ,  media  á  su 
filete  ,  cinco  al  papo   de  paloma  ,  una  y  media  á  su  mocheta,  de  sa- 
lida ó  vuelo  da  á  esta    cornisa  treinta  y  una   partes  ,  que  reparte 
como  se  sigue  :  al  talón  y  filete  le  da  cinco  ,  al  dentículo  le  da  qua- 
tro ,al  quarto  bocel  ,  junquillo  y  filete  ,  le  da  quatro  y  media,  diez 
á  la  corona  con  su  cavadura  ó  gotera  ,  al  talón  ,  filete  y  papo  de 
paloma  le  da  siete  y  media,  con   que  está  repartida  la  altura  de 
la  cornisa  ,  y  sus  vuelos  ;  al  dentículo  le  da   de  frente  quatro  de 
estas  partes,  y  de  cavadura    dos  ,  y  guarda  la   cavadura  el   vivo 
del  filete  de  abaxo  ;  las  astrias  de  la  columna  han  de  ser  en  número 
veinte  y  quatro,  y  tiene  de  plano  la  tercera  parte  del  astria;  á  la 
imposta  le  da  de  alto  un  módulo  ,  que  reparte  en  diez  y  ocho  par- 
tes ,  y  de  estas  da  quatro  á  la  primera  faxa  ,  cinco  á  la  segunda,  me- 
dia al  filete  ,  una  á  su  junquillo  ,  dos  al  quarto  bocel ,  tres  á  la  co- 
rona ,  una  y  media  al  talón,  una  á  su  mocheta  ,  le  da  de  estas  par- 
tes seis  de  salida  ó  vuelo  ,  con  que  queda  medida  la  imposta  ,  y  aca- 
bada la  orden  Jónica- con  todas  sus  medidas,  según  este  Autor,    y 
mas  claro  que  otro  ninguno,  y  fácil  de  entender. 

CAPITULO    XLIII. 

Trata  de  la  orden  Corintia  de  Jacome  de  Vínola ,  y  de  sus  me- 
didas. 

*  - 

Dice   este  Autor ,   que    donde  se  hubiere  de  hacer  esta   orden 
sin  pedestral  ,   su  altura  se  divida  en  veinte  y  cinco  partes, 
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y  una  de   ellas  es  el  módulo  ,  que  se  divide  en  diez  y  ocho  partes, 
los  intercolunios  ,  quando  no  son  en  arcos  dice, que  tengan  de  hue- 
co quatro  módulos  y  dos  tercios,  y  quando  son  con  arcos  ,  el  hue- 
co ha  de  ser  de  nueve  módulos  en  su  ancho  ,  y  de  diez  y  ocho  en 
su  altura  ,  y  los   pilares  tendrán  tres  módulos  ,  dos  la  columna  ,  y 
medio  cada  lado  ,  y  habiendo  de  tener  pedestral  ,  dice,  que  ¡>u  altu- 
ra se  reparte  en  treinta  y  dos  partes,  y  una  será  el  módulo  ,  y  doce 
módulos  tendrá  el  ancho  del  arco  ,  de  alto  veinte  y  cinco  ;  los  pi- 
lares tendrán  quatro  módulos,  dos  el  diámetro  de  la   columna,  y 
uno  á  cada  lado  del  macho.  Del  pedestral  dice  ,  que  siendo  la   ter- 
cera parte  ,   le  tocan  seis  módulos  de  altura  y  dos  tercios  ,  mas  se 
arrima  á  que  tenga  siete  con  su  basa  y  capitel  ;  á   Ja  basa  del  pe- 
destral  le  da  dos  tercios  ,  que  reparte  en  doce  partes  ,  al  plinto  le  da 
quatro  ,  al  bocel  tres,  al  filete  del   papo  de  paloma  ó  á  su  mocheta 
le  da  media  ,  y  tres  al  papo  de  paloma  ,  una  al  junquillo  ,  y  media  á 
su  filete  con  la  copada  ,  de  salida  ó  de  vuelo  le  da  ocho  de  estas  par- 
tes; al  capitel  del  pedestral  le  da  de  alto  catorce  partas  ,con  el  bo- 
cel del  collarín  y  su  filete  es  parte  del  pedestral ,  que   le  da  de  al- 
to  media  parte  con  su  copada  ,  al  bocel  le  da  una  de  las  catorce, 
y  de  salida  su  quadrado  ,  al  friso  le  da  cinco  ,  al  filete  le  da  una, 
al  junquillo  le  da  otra  ,  al  quarto  bocel  da  otra  ,  á  la  corona  tres, 
al  talón  una  y  media,  y  media  á  su  filete,  con  que   distribuye  lo 
que  toca  al  capitel,  que  le  da  de  salida  ó  vuelo  su  quadrado  á  ca- 
da moldura  ;  al  necto  del  pedestral  le  da  de  alto  cinco  módulos    y 
diez  partes  de  alto  ,  y  de  ancho  dos  módulos  y  catorce  partes  ,.que 
es  como  el  diseño  lo  demuestra   al  fin  del  capítulo  5  á  la    basa  de 
la  columna  la  da  un   módulo  de  alto  sin  el  filete    último  ,  que  es 
parte  de  la  columna,  como  en  las  quatro  órdenes   solo  es  parte  de 
la  basa  en  la  Toscana  ;  este  módulo  lo  reparte  en  veinte  y  una  par- 
tes ,  y  de  estas  le  da  al  plinto  seis  ,  quatro  al  bocel ,  media   al  filete 
ó  mocheta  de  la  escocia  ,  una  y  media  á  la  escocia,  media  al  otro  fi- 
lete ,  dos  á  los  dos  junquillos  ,  una  á  cada  uno,  media  al  filete  de 
encima ,  y  estos  dos  filetes  ó  mochetas  e  tan  á   plomo  ;  á  la  segun- 
da escocia  la  da  dos  y  media.,  media  á  su  filete,  tres  al  bocel,  con  que 
quedan  distribuidas  las  veinte  y  una  partes  ,  al  filete  último  ,  que 
es  parte  de  la    columna,  le  da  de  las  diez  y  ocho  partes    una   y 
media,  y  otro  tanto  de  salida  con  su  copada  la  salida  de  la  basa, 
el  plinto  guarda   el  vivo  del  necto  del   pedestral  ,  de  salida  tiene 
la  basa  con  el  último  filete  siete  partes  de  las  veinte  y  una ,  ó  la 
tercera  parte;  la  segunda  escocia  guarda   el  vivo   del   filete  ó  mo- 
cheta de  la  columna;  el  bocel  baxo  guarda  el   vivo  del  plinto  ,  y 
el  filete  de  e.icima  guarda  el  vivo  del  punto  del  bocel  do  se  fixa  el 
compás;  la  caña  de  la  columna  tiene  diez  y  seis  módulos  y  dos  ter- 
cios, uno  la  basa  ,  dos  y  un  tercio  el  capitel  ,  cinco    el  alquitra- 
be  ,  friso  y  cornisa,   que  son  veinte  y  cinco  ;  las  astrias   de  la   co- 
lumna son   veinte  y  quatro  ,  como  en  la  orden  Jónica,  y  la  disminu- 
ye la  quarta  parte  ;  el  capitel  tiene  de  alto  con  el  tablero    dos  mó- 
dulos y  un  tercio  ,  sin  el  tablero  los  dos   módulos ,   los   quales    re- 
parte en  treinta  y  seis  panes ,  sin  lo  que  toca  al  collarin  ,  que  ha 
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de  tener  de  estas  partes  tres ,  una  el  filete  con  su  copada ,  y  dos 
el  bocel  ,  y  de  salida  su  quadrado  ;  las  treinta  y  seis  partes  del  ca- 
pitel reparte  ,  del  collarín  hasta  la  punta  de  la  primera  hoja  le  da 
nueve  ,  y  de  caida  le  da  tres  á  la  segunda  hoja,  del  alto  de  la   pri- 
mera hasta  la  segunda  le  da  nueve,  y  de  caida  otras  tres ;  á   la  ter- 
cera hoja  ,  que  es  la  que  recibe  los  caulículos  ,  le   da   quatro ,  y  á 
los  mismos  caulículos  les  da  de  alto  quatro  5  el  tercio  que  toca  al 
tablero  del  módulo  ,  que  son  seis  partes  de  las   diez  y  ocho  ,  le  da 
tres  á  la  corona ,  una  á  su  filete  con  su  copada  ,  dos  al  quarto  bo- 
cel  debaxo   de   la  corona  ,  al  plano ,   que  coge    ó  cae  debaxo  del 
tablero  ,  le   da  de  alto  dos   de   estas  partes  ,  y  viene  á    tocar   su 
punta  sobre  el  caulículo,  y  está  vuelto  en  forma  de  bocel  á-  ia  la  par- 
te del  tablero  5  el  tablero  por  la  diagonal  ha    de  tener   quatro   mó- 
dulos ,  y  para  darle  la  proporción  que  le  toca  de  los  puntos ,  do  lle- 
gan los  quatro  módulos ,   tomando  su    distancia  ,  forma  un  trián- 
gulo,  y  hace  centro  donde  se  cruza  la  punta  del  compás,  y  de  él 
seda  la  porción  ,  que  es  la  línea  del   bocel  5  y  es!a  porción  en  to- 
das quatro  partes  se  le  da  de  frente  dos  partes  á  cada  lado  de  la  dia- 
gonal ,  que  con  ella  en   ángulos  rectos  corta    el  largo  del  tablero, 
que  ha  de   ser  como  dicho  es  ,  quatro  módulos  ,  y  de  esta   frente 
del  tablero  ,  en  la  diagonal  al  vuelo  del  collarin  ,  echada  una  línea 
en  él,  han  de  tocar  las  tres  hoja?  ,  y  el  caulículo  ,  sin  que  ninguna 
salga  mas  que  la  línea  dicha.  De  medio  á  medio  de  la  frente  del  ca- 
pitel ,  vuelven  unos  caulículos  ó  caracoles  ,  menores  que  los  de  los 
ángulos ,   y    los   unos  y   los    otros   nacen   de  un   cogollo    de   ¿n- 
tre  las  hojas  pequeñas  ,  y  estas  reciben  una   roseta  ,  que  es  tan  al- 
ta como  el  tablero  ,  y  mas  el  bocel  vuelto  5  el  número  de  las  ho- 
jas ha  de  ser  ocho  al  rededor  ,  siendo  redondo  ,  mas  siendo  quadra- 
do ,  y  que  solo  tiene  una  frente,   no  ha  de   tener  mas  que  quau-o, 
como  lo  demuesta  el  diseño  presente  adelante.  El   alquitrabe  fri- 
so y  cornisa  dice ,  que  tengan  cinco   módulos  de  alto  ,  y  de  estos 
le  da    al  alquitrabe  módulo   y   medio  ,  que  divide  en  veinte  y  sie- 
te  partes  ,  de  estas  da  á  la  primera    faxa  cinco  ,  y  una  á  su  jun- 
quillo ,  seis  á  la  segunda  faxa  ,  dos  al  talón  ,  siete  á  la  tercera   fa- 
xa ,  una  á  su  junquillo  ,  quatro  al   talón  ,  una  á  su  filete  ,  de  sali- 
da ó  vuelo  les  da  á  estas  molduras  cinco  de  estas  partes  ,  guardan- 
do la  primera    faxa  el  vivo  de  la  columna  por  la  parte  de  arriba: 
al  friso  le  da  de  alto  módulo  y   medio  ,  y  le  da  dos  moldaras  enci- 
ma de  un  filete  con  su  copada  ,  que  le  recibe,  y  un   junquillo,  que 
una  y  otra  sirven  decollarin.  Estas  dos  molduras  tienen  de  alto  dos 
partes  del  altura  de  las  del  alquitrabe  ,  media  el  filete  ,  y  una  y  me- 
dia el  junquillo,  y  de  salida  tiene  su  quadrado.  Los    dos  módulos 
que  tocan  al  altura  de  la  cornisa  los  reparte  en  treinta  y  seis  partes, 
al  talón  le  da  tres,  media  á  su   filete  ,  seis  al   dentículo,  media  á 
su  filete  ,  y  una  al  junquillo  ,  quatro  al    quarto  bocel  ,  y  media   á 
su  filete ,  seis  á   los  canes  ,  una  y   media  al  talón  ,  cinco  á  la  coro- 
na ,  una  y  media  al  talón  ,  media  á  su  filete  ,  cinco  al  papo  de  pa- 
loma ,  una  á  su   mocheta  ,  de  salida  ó  vuelo  le  da  al  d-entículo  y 
talón  con  su  filete  y  collarin  de  estas  partes  nueve  $  al  filete  y  jun- 
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quillo  y  quarto  bocel  ,  y  su  filete  le  da  de  vuelo  quatro  partes  y 
media  de  estas  $  á  los  canes,  talón  y  corona  les  da  diez  y  siete 
partes  y  media  de  las  dichas :  al  talón ,  íilete  y  papo  de  paloma  les 
da  siete  de  estas  partes  ,  que  son  en  todas  las  de  su  vuelo  dos 
módulos  y  dos  partes  mas,  que  son  treinta  y  ocho  partes:  al  den- 
tículo le  da  quatro  de  estas  partes  de  enfrente,  y  dos  de  cavadura: 
los  canes  tienen  ocho  de  estas  partes  de  frente  ,  y  entre  can  y  can 
diez  y  seis  con  sus  hojas  y  orinales ;  y  en  el  espacio  que  queda  en 
la  corona  entre  can  y  can  ,  se  talla  una  rosa  ú  hoja  que  llene 
aquel  espacio.  A  la  Imposta  de  esta  crden  la  da  de  alto  un  mó- 
dulo, que  reparte  en  diez  y  echo  paites,  al  íilete  del  collarín  le  da 
media  con  su  copada,  á  su  junquillo  una$  y  de  salida  ó  vuelo  le 
da  otro  tanto  como  su  alto  ,  al  friso  le  da  seis,  al  filete  con  la  copada 
leda  media,  una  á  su  junquillo,  dos  ai  quarto  bocel ,  quatro  á  la  co- 
rona dos  al  talón,  una  á  su  mocheta,  de  salida  ó  vuelo  le  da  seis  par- 
tes}  al  talón  y  su  filete  leda  tres,  media  ala  corona  .  dos  y  media 
al  quarto  bocel,  junquillo  y  filete :  con  que  en  toda  esta  orden  quedan 
declaradas  sus  medidas ,  y  toda  ella  está  adornada  de  óvalos,  agallos 
y  otras  cosas  talladas  de  muy  buen  parecer  y  gusto,  como  se  conocerá 
en  aquestos  diseños. 
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CAPITULO       XLIV. 

Trata  de  la  quinta  orden  Compósita  ,  y  de  sus  medidas  ,    según 

Jacome  Vínola. 

E*S  la  orden  Cómposita  y  la  Corintia  muy  semejantes,  y  asi  di- 
é  ce  este  Autor,  que  guardan  unas  mismas  medidas:  el  pedestral, 
la  basa  de  la  columna  ,  y  la  columna ,  capitel  ,  alquitrabe  ,  friso  y 
cornisa, solo  se  diferencian  en  algunas  molduras  sin  pedestral:  su  al-, 
tura  donde  se  ha  de  executar  se  reparte  en  veinte  y  cinco  partes  5  y 
una  de  ellas  es  el  módulo,  que  se  divide  en  diez  y  ocho  partes:  los 
intercolumnios  y  gruesos  de  machos  ,  serán  como  queda  dicho.  En 
la  orden  Corintia,  la  basa  de  la  columna  ha  de  tener  un  módulo,  sin 
el  filete  último,  que  es  parte  de  la  columna,  como  está  ya  dicho,  la 
caña  tiene  de  alto  diez  y  seis  módulos  y  dos  tercios  $  y  el  capitel  tie- 
ne de  alto  dos  módulos  y  un  tercio  5  y  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa 
tiene  la  quarta  parte  ,  que  es  cinco  módulos  de  alto:  mas  si  esta  or- 
den ha  de  tener  pedestral,  su  altura  se  repartirá  en  treinta  y  dos  par- 
tes,)' de  estas  le  da  al  pedestral  las  siete,  que  reparte  como  se  sigue; 
á  la  basa  y  capitel  le  da  de  alto  un  módulo  y  ocho  partes :  y  al  nec- 
io le  da  de  alto  cinco  módulos  y  diez  partes  de  alto  con  el  filete  del 
collarín  con  su  copada,  que  es  parte  del  pedestral,  y  de  ancho  dos 
módulos  y  catorce  partes  :  lo  que  toca  á  la  basa  del  pedestral  ,  que 
son  dos  tercios  de  módulo,  lo  reparte  en  doce  partes,  y  de  estas  le  da 
quatro  al  plinto,  tres  al  bocel,  al  filete  media  ,  tres  al  talón,  una  al 
junquillo:  el  filete  último  es  parte  del  pedestral,  que  ha  de  tener  otra 
de  alto  con  su  copada  5  de  salida  ó  vuelo  le  da  ocho  partes  al  filete 
de  encima  del  bocel,  y  al  talón,  junquillo  y  filete  su  quadrado,  y 
lo  demás  al  plinto  y  bocel,  que  guarda  el  vivo  del  plinto  j  lo  res- 
tante hasta  un  módulo  y  ocho  partes ,  que  es  catorce  partes  de  mó- 
dulo reparte  al  capitel  del  pedestral  en  esta  forma:  el  filete  del  colla- 
rin  ,  que  es  parte  del  necto  ,  tiene  media  parte  de  alto,  que  ésta  no 
entra  en  el  número  de  las  catorce,  y  de  ellas  le  da  una  al  junquillo,  que 
esta  moldura   y   el  filete  tienen  de  salida  su  quadrado  ,  al  friso  le  da 
cinco,  al  junquillo  una  y  media,  á  su  filete  una  ,  y  media  al  quarto 
bocel ,  tres  á  la  corona  ,  una  y  media  le  da  al  talón  ,  media  á  su  fi- 
lete ,  con  que  quedan  repartidas  las  catorce }  de  salida  le  da  ocho  de 
estas  partes,  que  vienen  á  ser  á  cada  moldura  su  quadrado.  La  basa 
de  la  columna  ha  de  tener  un  módulo  de  alto ,  que  reparte  en  diez  y 
nueve   partes  y  media  ,  seis  le  da  al  plinto ,  quatro  al  quarto  bocel, 
media  al  filete  de  la  escocia,  dos  á  la  primera  escocia,  media  á  su 
filete  ,  una  al  junquillo  ,  media  al  filete  de  encima  ,  una  y  media  á  la 
escocia,  media  á  su  filete  ,  tres  al  bocel ,  con  que  queda  repartida  la 
altura  de  la  basa:  al  filete  de  encima,  que  es  parte  de  la  columna,  le 
da  de  alto  una  y  media  de  estas  partes  con  su  copada  $  y  de  salida 
y  copada  le  da  dos  partes ,  y  á  lo  demás  de  la  basa  cinco  :  la  esco- 
cia alta  guarda  el  vivo  del  filete  alto:  el  bocel  alto  su  centro  guarda 
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el  vivo  del  filete  alto:  el  junquillo  sale  tres  partes  y  un  quarto  mas: 
sus  dos  filetes  alto  y  baxo  guardan  su  medio  círculo  :  la  escocia  baxa 
sale  mas  que  la  alta  media  parte:  el  plinto  y  bocel  salen  al  cumpli- 
miento de  siete  partes  :  y  el  filete  de  encima  del  bocel  sale  al  vivo  de 
su  centro  ,  con  que  queda  distribuido  lo  que  toca  á  la  basa,  que  su 
plinto  guarda  el  vivo  del  necto.   La  caña  de  la  columna  ha  de  tener 
diez  y  seis  módulos  y  dos  tercios,  el  capitel  ha  de  tener  dos  módulos  y 
un  tercio ,  que  reparte  en  esta  forma  :  al  collarín ,  que  es  parte  de  la 
columna  ,  le  da  de  las  diez  y  ocho  partes  del  módulo  las  tres ,  una  á 
su  filete  con  su  copada ,  y  dos  al  bocel  ;  y  de  salida  le  da  otro  tan- 
to como  su  altura:  los  dos  módulos  reparte  en  tres  partes  ,  que  á  ca- 
da una  toca  á  doce  ,  á  las  primeras  hojas  les  da  de  alto  doce  ,  y  de 
caida  tres  ,  que  es  lo  que  la  hoja  se  inclina  acia  abaxo  :  á  la  segun- 
da hoja  le  da  otras  doce,  con  otras  tres  de  ellas  de  inclinación;  y  este 
capitel  no  tiene  mas  que   estas  dos  órdenes  de  hojas  ;  las  otras  doce 
partes  da  de  alto  á  las  volutas  ,  con  mas  quatro  partes  de  la  corona 
del  tablero:  la  voluta  sea  larga  hasta  el  vivo  de  la  corona  del  table- 
ro ,  y  las  dos  hojas  salen  lo  que  tirada  una  línea  desde  el  vuelo  del 
collarín  al  vuelo  de  la  voluta,  debaxo  del  tablero  del  capitel,  y  del 
bocel  vuelto  ,  está  un  filete ,  un  junquillo  ,  y  un  quarto  bocel,  que 
tienen  de  alto  un  tercio  de  módulo,  que  reparte  en  seis  partes,  media 
le  da  al  filete  con  su  copada,  una  y  media  á  su  junquillo  ,  quatro  al 
quarto  bocel ;  y  de  salida  ó  vuelo  les  da  seis  partes  ,  al  bocel  le  da 
dos  partes  de  estas  dos :  el  tablero  tiene  de  alto    un  tercio  de  módulo, 
que  reparte  en  seis  partes,  y  da  quatro  á  la  corona,  media  á  su  filete 
con  su  copada ,  y  una  y  media  le  da  al  quarto   bocel :  el  tablero 
ha  de  tener  por  la  diagonal  quatro  módulos,  hecha  su  circunferencia, 
como  en  la  pasada  se  dixo  y  se  demostró :  y  la  frente  de  la  diagonal 
del  tablero  ha  de  tener  un  tercio  de  módulo  ,  que  es  lo  que  carga  so- 
bre las  volutas:  el  número  de  las  hojas  al  rededor  ha  de  ser  ocho,  y 
si  es  quadrado  el  capitel,  ha  de  tener  quatro  :  las  astrias  serán  como 
las  de  la  orden  Corintia  :  el  alquitrabe  ,   friso  y  cornisa  ha  de  tener 
cinco  módulos  ,  el  alquitrabe   uno  y  medio  ,  que  ha  de  tener  su  al- 
tura ,  que  reparte  en  veinte  y  siete  partes ,  de  estas  da  á  la  primera 
faxa  ocho  ,  dos  al  talón,  diez  á  la  segunda  faxa  ,  una  al  junquillo, 
tres  al  quarto  bocel ,  dos  á  la  escocia ,  y  una  á  su  mocheta;  de  salida 
ó  vuelo  le  da  á  la  escocia  con  su  mocheta  dos ,  al  junquillo  y  talón 
tres ;  al  talón  y  segunda  faxa  le  da  otras  dos,  con  que  toda  la  salida 
de  este  alquitrabe  viene  á  ser  siete,  y  quedan  distribuidas  sus  medidas^ 
al  friso  le  da  de  alto  otro  módulo  y  medio,  que  reparte  en  otras  vein- 
te y  siete  partes,  y  una  y  media  le  da  al  collarín  ;  media  al  filete,  y 
una  al  junquillo  ,  y  de  vuelo  ó  salida  le  da  su  quadrado :  el  friso  guar- 
da el  vivo  de  la  primera  faxa,  y  la  primera  faxa  guarda  el  vivo  de  la 
columna  por  la  parte  de  arriba  ;  y  con  el  friso  sobre  el  vuelo  del  al- 
quitrabe ,  le  da  una  porción  de  círculo,  que  por  el  lado  le  hacemos 
gracioso:  á  la  cornisa  le  da  dos  módulos,  que  reparte  en  treinta  y  seis 
partes ,  y  de  estas  le  da  cinco  al  quarto  bocel ,  una  á  su  filete  ,   ocho 
al  dentículo,  quatro  al  talón,  una  al  filete  ,  una  y  media  á  su  quar- 
to bocel ,  cinco  á  la  corona  ,  al  junquillo  dos ,  al  talón  una ,  á  su 
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filete  cinco ,  al  papo  de  paloma  una  ,  y  media  á  su  mocheta,  con  que 
queda  distribuida  esta  orden  Compuesta  5  de  salida  ó  vuelo  le  da  á 
esta  cornisa  su  quadrado  en  esta  forma:  al  quarto  bocel  con  el  junqui- 
llo ,  y  su  filete  ,  del  friso ,  y  quarto  bocel ,  filete  y  dentículo ,  les 
da  catorce,  seis  al  dentículo  y  ocho  á  las  demás  molduras  ,  al  talón 
con  sus  dos  filetes  les  da  quatro }  de  salida  á  la  corona  les  da  diez: 
al  junquillo  ,  talón  ,  con  su  filete ,  y  -al  papo  de  paloma  les  da  ocho, 
con  que  quedan  ajustados  los  vuelos:  al  dentículo  le  da  seis  partes  de 
frente  de  las  diez  y  ocho  ,  y  canal  ó  vaciado  ,  les  da  las  otras  tres, 
con  que  queda  acabada  la  cornisa  ,  que  la  adorna  de  una  muy  luci- 
da talla  :  y  confieso,  que  todo  lo  que  he  visto  de  Arquitectura,  nin- 
guno escribe,  ni  demuestra  masa  mi  satisfacción,  que  este  Autor,  so- 
lo que,  como  queda  dicho,  son  muy  menudas  las  molduras  para  la 
cantería  y  la  yesería ,  que  para  las  dos  cosas  es  necesario  crecerla  al- 
guna cosa ;  mas  también  pone  en  los  capiteles  compuestos  en  lugar  de 
las  volutas  páxaros  que  adornan  los  quatro  ángulos  ,  y  en  lugar  del 
florón  pone  en  las  frentes  páxaros  que  parecen  muy  bien,  y  asi  lo  de- 
muestra en  dos  capiteles  con  la  basa  Aticurga, 

CAPITULO       XLV. 

Trata  del   aíquitrabe  ,  friso  y  cornisa  Cómposita  de  Jácome   de 
Trinóla  ,    que  demuestra   después  de  sus   cinco  órdenes ,  y  otro  aí- 
quitrabe ,  friso  y  cornisa   conjunto ,    que  yo   demuestro  ,  y  he 

inventado  y  executado. 

EEn  el  folio  32  trata  este  Autor  de  una  cornisa  Cómposita,  que 
á  mi  ver  es  de  mucho  lucimiento ,  y  yo  la  he  hecho  executar 
en  esta  Corte  en  las  Monjas  de  S.  Plácido  ,  en  el  anillo  de  la  media 
Naranja  ,  que  propiamente  parece  es  para  lugares  semejantes  :  dice 
de  su  medida ,  que  la  altura  donde  se  ha  de  executar  la  tal  cor- 
nisa ,  tenga  once  partes ,  que  se  reparta  en  ellas ,  y  que  la  una  ten- 
ga la  cornisa ,  y  las  diez  la  fachada.  Mas  por  ponerlo  en  términos 
mas  claros,  la  altura  donde  se  hiciere  la  tal  cornisa,  tenga  veinte 
y  cinco  partes ,  las  cinco  serán  para  el  aíquitrabe ,  friso  y  cor- 
nisa ,  y  las  veinte  serán  para  el  pie  derecho  de  la  fachada  :  las 
cinco  tocan  al  aíquitrabe  ,  friso  y  cornisa  ,  se  repartan  en.  once 
partes,  de  estas  las  tres  son  para  el  aíquitrabe  ,  quatro  para  el 
friso ,  hasta  el  alto  de  la  cartela  que  recibe  los  canes ,  y  otras  qua- 
tro á  la  cornisa  ,  las  tres  partes  que  tocan  al  aíquitrabe  se  repar- 
ten en  diez  y  nueve  partes  ,  cinco  para  la  primera  faxa ,  seis  para 
la  segunda  ,  media  para  su  filete  con  su  copada  ,  una  para  el  jun- 
quillo ,  quatro  para  el  quarto  bocel,  dos  y  media  para  su  moche- 
ta $  de  salida  ó  vuelo  se  ha  de  dar  seis  de  estas  partes ,  una  á  la 
mocheta ,  tres  al  quarto  bocel  ,  dos  al  junquillo  y  filete  ,  y  á  la 
segunda  faxa  ;  las  quatro  que  tocan  al  friso  se  repartan  en  veinte 
y  quatro  partes ,  las  veinte  son  para  el  alto  de  las  metopas ,  y 
hasta  este  alto  se  abren  dos  triglifos  en  cada  cartela ,  que  han 
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de  tener  de  alto  las  cartelas  las  veinte   y  quatro    partes  ,  dándole 
quatro   á  la  faxa  primera  del   alto  de   las  metopas,  y  á  las  carte- 
las se  les  dexa  un  plano  de  alto  ,  dos  de  estas   partes  que  no  ba- 
xan  los  triglifos  :  las  cartelas  han  de  tener  de  ancho  ocho  de  estas 
partes ,   repartidas  en  diez,  á  los  tres  planos  de  l<*s  triglifos  se  dan 
seis     y  á  las  dos  canales  se  les  dan  las  quatro  ,  dándoles  el  fondo  á 
esquadra  ,  como  es  costumbre.  La  cartela    guarda  en  su  asiento  el 
vivo   de  la   primera  faxa   en   quanto  al   lado  ,    mas  en  su  planta 
guarda  el  vivo  del  quarto  bocel  ;  y  las  dos  partes  quadradas   de 
abaxo  van   circundando  á  la  cartela   por  el  lado  ,  rematando  ar- 
riba en  forma  de  voluta  ,  y  por  delante  haciéndole  una  porción 
de  círculo  graciosamente  acia  dentro  ,  y  arriba ,  saliendo  acia  fue- 
ra de  los  triglifos:  arriba  en  las  quatro  partes  de  la  altura  de  la 
faxa     se  ponen  dos  como  panecillos  del  mismo  ancho  que  las  ca- 
nales, y  redondos,  con  una  parte  de  relieve  :  el  espacio  de  entre 
cartela  y  cartela  ha  de  ser  veinte  partes ,   para  que  la  metopa  ven- 
ga á  ser  quadrada  :  las  quatro  partes  que  tocan  á  la  cornisa  ,  se 
reparten  en  veinte  y  quatro   partes  :  las  seis   para  el  alto  de  los 
canes  ,  y  entre  cartela  y  cartela  estas  seis  partes  ,  es  de  una  faxa, 
que  ésta  y  la  de  abaxo  pueden  tener  de  salida  ^  la  primera  una 
parte     y  la  segunda  dos:  al  talón  le  da  una  y  media  de  alto  ,  me- 
dia á  su  filete  ,  dos  al  quarto  bocel  ,    seis  á   la  corona ,   dos  aí 
talón  ,  media  á  su  filete  ,  quatro  al  papo   de  paloma  ,  y  una  y 
media  á  su   mocheta  ;   de  salida  ó  vuelo  le  da  al  talón ,  filete  y 
can  doce  de  estas  partes  ,  mas  se  alarga    en   su   montea  :    otras 
ocho  partes  mas  del  talón  es  el  capitel  del  can  ,   que  le  recibe  un 
orinal  con  su  hoja  extendida  por  todo  el  can  :  á  la  corona  y  quar- 
to bocel  le  da  seis  partes  <ie  salida  ,   al  talón ,   filete  y  papo  de 
paloma  da  otras  seis ,   con  que  queda  distribuida  toda  la  cornisa, 
como   el  diseño  lo  demuestra  al  fin  de  este  capítulo.  En  esta  Corte 
algunos  Maestros ,  no  usando   bien  de  los  preceptos  de  Vitrubio, 
han  inventado ,  por  echar  cartelas  en  sus  cornisas ,  las  molduras 
que   están  debaxo  de  la  corona  ,  como   bocel ,  junquillo  ,  y  otras, 
las  cortan   el  espacio  que  toma  la  cartela ,  y  en  su  corte  meten  la 
caftela  ,  topando  estas  molduras  en  la  cartela  de  un  lado  y  de  otro: 
confieso  que  me  he  espantado  de  tal  desacierto,  que  lo  es  cortar 
las  molduras  de  la  cornisa  por  ajustar  lo   que  tan  impropiamente 
poneu  :   porque  la  cartela  de  tal  suerte  se  ha  de  sentar  ,  que  para 
su  asiento  no  corten  ninguna  moldura,  ni  ella  quede  acompañada 
de  otra  moldura    ninguna  ,  solo  sirva  de  recibir  los  vuelos  de  la 
parte   que  los  reciben  ,  de  mas  de  ser  muy  impropio,  queda  la  car- 
tela como  ofuscada  de  las  molduras  que  la  acompañan;  para  hacer 
esto  ,  se  han  valido  de  la  demostración  pasada  de  Viñola  ,  que  co- 
mo corta  la  cartela  la  demostración  de  las  faxas  ,  les  pareció  que  fa- 
xas  y  molduras  son  una  misma  cosa,  y  es  engaño;  porque  la  faxa, 
demás  de  no  ser  moldura,  es  de  muy  poco  relieve,   y  en  lo  que 
muestra  Viñola  ,  está  muy  justamente  dispuesto,  y  con  arte,  porque 
la  primera  faxa  corona  la  metopa  ,  y  la  segunda  guarda  el  alto  del 
can  ,  y  la  cartela  queda  desembarazada  y  libre  de  sus  lados,  y  no 
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corta  para  su  asiento  ninguna  moldura.  Yo  que  deseo  ajustar  lo  uno 
y  lo  otro,  he  dispuesto  el  diseño  demostrado  en  la  B,  porque  el  de- 
mostrado en  la  A  es  de  Vmola ,  y  el  de  la  B  le  he  ajustado  para  dos 
Iglesias  que  estoy  acabando  ,  una    en  Talayera  en  nuestra  Señora 
del  Prado,  y  otra  en  Colmenar  de  Oreja,  de  Religiosas  de  mi  Orden. 
En  este  diseño ,  en  lo  que  corto  debaxo  de  la  corona  ,   echo  capitel 
á  los  triglifos,  y  en  lugar  de  metopas  ,  dispongo  las  cartelas  ,  cada 
demostración  lleva  dos ,  y  todas  quatro  diferentes ,  porque  el  dis- 
cípulo   tome  la  que  mas  le  agradare  :  esta  de  que  voy   hablando 
está  dispuesta  para  altura  de  treinta   pies ,  los  veinte  y  quatro  to- 
can al  pie  derecho  ,  y  los  seis  al  alquitrabe,  friso  y  cornisa,  y  repar- 
tirás los  seis  pies,  ó  seis  partes  en  once  partes  de  estas,  las  tres  pon 
para  el  alquitrabe,  y  quatro  para  el  friso ,  que  es  el  alto  de  los  triglifos; 
es,  sin  la  mocheta  de  su  faxa,  que  sirve  de  capitel:  las  otras  quatro 
son  para  la  cornisa  con  la  faxa  del  capitel :  lo  que  toca  al  alquitra- 
be ,    que  son  tres  partes  las  que   le  tocan  ,  repartirás  en  catorce 
partes  ,  y  de  estas  darás  quatro  y  media  á  la  primera  faxa,  seis  á  la 
segunda,  y  dos  y  media  al  talón  ,  y  una  á  su  mocheta  5  de  salida  ó 
vuelo  le  darás  á  las  dos  faxas  media  á  cada  una,  al  talón  dos,  y  media 
á  su  mocheta,  con  que  queda  distribuido  lo  que  toca  al  alquitrabe:  al 
friso   se  le  da  de  alto  las  quatro  partes  dichas  ,  hasta  el  alto  de  la 
faxa  ó  tenia  ,  que  sirve  de  capitel  á  los  triglifos  ;  que  en  repartirlos 
guardarás  la  orden  que  dimos  en  el  capítulo  40  :   sobre  lo  de  esta 
orden  dice  Jácome  de  Viñola.  El  triglifo  ,  por  regla  general,  ha  de 
tener  la  mitad  del  ancho  de  la  pilastra  un  módulo  ,  ó  medio  grue- 
so de  colu/nna  ,   según  queda  dicho.   Las  quatro  partes  que  tocan 
á  la  cornisa,  repartirás  en  veinte  partes  ,  y  de  estas  darás  á  la  faxa 
de  los  triglifos  ó  tenia  una  y  media,  dos  y  media  á  su  talón  ,  media  á 
su  filete,  dos  al  quarto  bocel,  media  á  su  filete,  dos  al  talón,  media 
á  su  filete  ,  que  estas  tres  molduras  sirven  de  capitel  a  los  triglifos, 
y  reciben  la  corona  ,  quatro  á  la  corona  ,  dos  á  la  escocia,  media 
á  su  mocheta  ,  tres  al  papo  de  paloma  ,  y  una  á  su  mocheta ,  con  que 
queda  distribuida  su  altura  :  el  quarto  bocel ,  filete  ,  talón  ,  y  faxa 
ó  tenia  de  los  triglifos   han   de  encapitelar  5   y  su   vuelo  ó  salida 
de  estas  molduras  de  quarto  bocel  ,  filete  y  talón  ha  de  ser  su  qua*- 
drado ,  y  la  tenia  ha  de  volar  media  parte ,  que  vienen  á  ser  ocho 
partes  y  media  de  un  lado,  y  ocho  y  media  de  otro;  la  cartela  ha  de 
tener  de  frente  quatro   partes,  con  que  viene  á  quedar  entre   tri- 
glifo y  triglifo  el  vuelo  del  capitel,  y  ancho  de  la  cartela  por  me- 
topa :  la  corona  ha  de  volar  al  vivo  de  los  agallones  :  la  escocia  y 
papó  de  paloma  con  su  mocheta  volarán  su  quadrado:  la  cartela  hará 
su  demostración  ,  según  en  el  diseño  se  conoce  ,  echándole  su  trigli- 
fo de  medio  á  medio,  y  á  los  lados  á  cada  uno  un  agallón  con  un  pa- 
necillo debaxo ,  usando  en  una  y  otra  cornisa  de  qualquiera  de  las 
quatro  cartelas  que  van  demostradas,  diferentes  unas  de  otras  :  en  su 
planta  saldrá  la  cartela  poco  menos  que  el  vivo  del  talón  del  alqui- 
trabe:  quando   en  una  esquina  se  echare  una  cartela  á  un  lado,  y 
otra  á  otro  ha  de  rematar  la  cornisa  en  esquina  ;  porque  el  rincón 
que  las  dos  causan  pareciera  muy  desacompañado  ,  y  asi  hace  bien, 
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y  muestra  fortaleza.  En  la  cornisa  has  de  procurar  ,  que  al  encapi- 
telar  el  quarto  bocel  de  uno  y  otro ,  con  las  demás  molduras  de 
los  triglifos ,  quede  apartado  de  la  cartela  media  parte  la  última 
moldura  ,  ó  lo  mismo  que  tiene  el  filete  $  y  los  planos  de  los  lados 
del  capitel  guardarán  el  vivo  del  lado  de  la  metopa :  el  vivo  de  la 
cartela  en  esquina  guardará  el  vivo  del  pie  derecho  de  la  obra, 
y  asi  estará  ajustado  con  toda  perfección  :  y  á  este  género  de 
cornisa  ,  por  haberla  yo  inventado  y  puesto  en  mis  obras ,  la  lla- 
marás la  cornisa  del  Recoleto  ,  asi  como  la  doy  nombre  á  la  cornisa 
de  Viñola  ,  que  es  como  los  diseños  lo  demuestran. 
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CAPITULO       XLVL 

Trata  de  la  orden  Tascaría  de  Vicencio   Escamoci ,  y  de  sus 

medidas» 

ESte  Autor  parece  que  promete  diez  libros  ,  y  en  el  que  ha  lle- 
gado á  mis  manos ,  en  la  primera  parte  contiene  tres  libros, 
y  en  la  segunda  parte  pone  otros  tres  $  no  sé  la  cau-a  de  los  quatro 
que  faltan  ,  solo  sé  que  escribe  y  demuestra  mucho  y  bueno,  aun- 
que la  misma  bondad  de  la  obra  la  hace  deslucir  con  algunas  cosas 
que  entre  sus  discursos  dice»  En  el  capítulo  27 ,  que  es  su  título 
del  modo  de  dividir  y  estimar  bien  la  fabrica,  y  de  los  idiotas  que 
presumen  de  Arquitectos.  Y  en  el  folio  82,  en  el  segundo  párrafo 
habla  mal  de  los  idiotas ,  y  dice  que  hay  muchos ,  asi  en  Italia, 
y  demás  ciudades  ultramontanas,  Germania  ,  Francia,  España,  y 
otros  Reynos,  y  los  llama  sanguijuelas.  En  todas  las  Provincias 
se  ha  de  alabar  lo  que  es  digno  de  alabanza ,  y  se  ha  de  callar 
lo  que  no  lo  es ,  ni  lo  merece  $  porque  ¿qué  mayor  honra  puede 
tener  el  que  se  ve  alabado  ,  y  qué  mayor  afrenta  ,  ver  que  no  es 
digno  de  alabanza?  En  todas  estas  Provincias  ha  habido  y  hay 
grandes  Arquitectos  ,  mas  no  todos  pueden  llegar  á  ser  grandes  los 
que  estudian  las  facultades  ;  y  confieso  que  aquestos  que  llama  idio- 
tas ,  son  tan  necesarios  en  las  Repúblicas  como  los  mismos  Ar- 
quitectos ;  porque  si  todos  lo  fueran ,  no  hubiera  quien  hiciera  las 
fabricas  ,  porque  los  Arquitectos  no  quisieran  ser  mandados  ,  ni 
tuvieran  á  quien  mandar  $  y  es  adorno  de  la  misma  naturaleza  el 
tener  sabios  ,  y  menos  sabios.  Todas  las  Naciones  han  escrito  de 
la  Arquicectura  mucho  y  bueno  ,  ó  ya  por  su  agudeza  ,  ó  ya  por 
la  facilidad  del  coste.  Los  Españoles,  á  todos  es  notorio  lo  pronto 
y  agudeza  de  sus  ingenios;  mas  de  la  Arquitectura ,  como  pende 
de  estampa,  y  en  España  cuesta  tanto  el  abrir  las  láminas,  habia 
de  ser  de  mucha  costa,  y  ésta  ataja  á  los  que  viven  con  ansia  de 
escribir  $  y  asi  dexan  manuscritos  muchos  papeles  :  yo  he  visto 
algunos,  particularmente  de  cortes  de  cantería,  que  los  hay  en 
España  muy  curiosos  é  ingeniosos.  También  he  conocido  gran- 
des Arquitectos  ,  y  que  han  hecho  grandes  edificios ,  y  con  que 
cada  Provincia  tenga  en  cada  ciudad  un  buen  Arquitecto  ,  basta 
para  autoridad  de  la  facultad.  En  esta  Corte  ,  si  fuera  necesa- 
rio ,  se  pudieran  sacar  muchos  que  pudieran  competir  con  mu- 
chos ,  y  con  todos  quantos  Autores  extrangeros  han  escrito ;  y  no* 
es  la  parte  mas  esencial  en  la  Arquitectura  la  teórica  ,  que  mas 
lo  es  la  practica  ;  y  de  esto  dice  mucho  Vitrubio  en  su  libro 
primero,  capítulo  primero ,  y  yo  también  lo  digo  en  mi  Arte  y  uso 
de  Arquitectura,  capítulo  primero:  y  también  he  conocido  hombres 
estudiosos  en  las  Matemáticas ,  y  en  Geometría  y  Astronomía ,  con 
nombre  de  grandes  Arquitectos ,  que  en  la  teórica  ganaran  á  mu- 
chos ;  y  en  la  disposición  de  la  Arquitectura ,  digo  en  su  execucion, 
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por  sí  solos  apenas  se  les  podía  fiar  el  tirar  un  cordel ,  tirando  mu* 
chas  líneas  con   mucho  acuerdo  ,  como  yo  las  he  visto.  Ayuda  tam- 
bién mucho  la  fortuna  ,  quando  piadosa  sea   con  los  que  no  saben. 
Yo  he  conocido  en  mi  tiempo  dos  Maestros   ó  Arquitectos  de  fortu- 
na,  que  hicieron  cada  uno  su  edificio,  de  los  mejores  de  esta  Cor- 
te ,  que  no  nombro  los  edificios,  porque  no  se  venga  en  conocimien- 
to de  ellos  ,  y  entre  los  que  eran  Arquitectos,  aun  no  eran  buenos  ofi- 
ciales ,  sino  que  la  fortuna  los  hizo  grandes ,  como  á  otros  los  hace 
chicos.  Este  Autor  trata  de  la  Arquitectura  con  alguna  desestimación 
de  otros  Autores  ,  y  no  tiene  razón  ,  porque  se  debe  estimar  á  qual- 
quiera  que  escribe ,  asi  por  el  trabajo  que  toma ,  como  porque  no 
hay  libro  ,  por  malo  que   sea,  que  no  tenga  algo  de  provecho,  ó  ya 
para  principiantes  ,  ó  ya  para  aprovechados:  si  este  Autor  fuera  el 
primer  Escritor  ,  como  lo  fue  Vitrubio  ,  y  él  fuera  el  que  hubiera 
dado  los  primeros  preceptos  ,  muy  digno  era  de  mucha  estimación 
y  alabanza  ,   y  se  dixera  por  él  lo  que  muchos  Autores  dicen  de  los 
doctos  y  sabios  de  qualquiera  facultad  ,   que  siempre  es¿án  sujetos 
y  subordinados  los  indoctos  á  los  que  saben:  y  en  prueba  de  esta  ver- 
dad dice  Aristóteles  en  el  libro  primero  de  sus  políticas,  cap.  4,  don* 
de  dice  alli  en  latin ,  y  aqui  en  nuestro  vulgar  ,  de  dos  maneras  se 
dice  servir,  y  siervo  :  la  natural  servidumbre  es  aquella,  con  la  qual 
los  hombres  de  buen   ingenio  dominan  á  los  que  no  le  tienen:  por- 
que asi  como  en  el  mismo  hombre  se  aventaja  el  alma  al  cuerpo  ,  de 
la  misma  manera  en  el  género  humano  ,  un  hombre  se  aventaja  á 
otro  hombre ,  hasta  aqui  el  Autor :  también  son  palabras  de  Dominico 
Soto  de  justitia,  et  jure,  libro  4.,  artículo  2.,  donde  prueba,  que  na- 
turalmente los  hombres  doctos  tienen  dominio  sobre  los  ignorantes. 
El  que  sabe ,   debe  estar  reconocido  á  Dios ,  que  le  dio  el  saber, 
compadecido  del  que  no  sabe  ,   guiarle  en  lo  que   pudiere ,  á  imi- 
tación de  su   alma ,  que  aunque  en  ella  está  la  inteligencia  con  las 
demás  acciones,   no  por  eso  desprecia  á  su  cuerpo  ,  por  quien  des- 
cubre lo  que  alcanza,  y  como  ella  y  él  son  una  misma  cosa  ,  y  jun- 
tos  se  dicen  hombre  ,   asi  la  caridad.  Debe  el  que  sabe ,  si  tiene 
esta  virtud  ,   hacer  aprecio  de  su  hermano,  pues  le  está  sujeto  ,  y  no 
meterse  en  decir  si  hay  ignorantes  ó  no,  que  en  este  modo  de  decir, 
pretendiendo  su  propia  alabanza  ,  da  á  entender  lo  que  puede  ser 
mas  pasión  que  zelo  de  que  aprendan  los  que  no  saben.  Conténtese  el 
que  sabe  ,  considerando  es   mucho  mas  lo  que  ignora:  mas  habién- 
dose aprovechado  del  trabajo  de  otros  Autores  ,  no  hab!ar  de  ellos 
como  se  debe ,  aunque  mas  razón  le  parezca  que  tenga  ,  no  es  bien 
hecho.  Demás,  de  que  toda  su  Arquitectura  la  ha  reducido  á  orden 
£ompósita ,  porque  asi  lo  es  la  Toscana  4  la  Dórica,  la  Jónica,  la 
Corintia  y  la  Compósita ,  que  todas  ellas  las  que  demuestra  este  Autor 
son  compuestas,  y  en  esto  se  valió  de  la  autoridad  de  Vitrubio,  pues 
dice  ,   que  el  artífice  pueda  añadir  y  quitar  en  las  órdenes  prudente- 
mente ,  y  este  Autor  ha  añadido  en  todas  las  órdenes  ,  aunque  pru- 
dentemente en  quanto  á  las  molduras;  mas  en  quanto  á  las  medidas, 
el  que  hubiere  de  estudiar  por  él,  ha  menester  saber   reducción  de 
quebrados,  porque  pone  tantos,  que  cansa,  y  sobre  todo  el  no  ajustar- 
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Jos  5  pues  muchas  veces  dice  poco  mas ,  poco  menos  :  y  este  defec- 
to ,  aunque  no  es  sensible  por  la  pequenez  del  número,  lo  es  para 
la  justificación  del  Arte  ,  que  no  es  bien  no  dexarle  en  sus  medidas 
muy  ajustado,  aunque  mas  pequeñas  sean.  Agrádanme  mucho  las  me- 
didas de  Andrea  Paladio  ,  y  las  de  Jácome  de  Vínola)  que  están  bien 
ajustadas,  dexando  lugar  á  los  Arquitectos  para  que  puedan  valerse 
de  la  autoridad  de  Vitrubio ,  añadiendo  ó  quitando:   mas  este  Au- 
tor parece  quiso  cerrar  la  puerta  al  añadir  en  las  órdenes,  aunque 
la  dexó  muy  abierta  al  quitar.  Mucho  me  holgara  haber  visto  edificios 
suyos ,  puestos  por  su  traza  y  disposición  ,   para  considerarlos      y 
aprender  en  ellos  lo  que  tuvieren  de  acierto  ,  que  como  en  todas  ma- 
terias es  todo  opiniones  ,  lo  que  á   unos  agrada  en  los  edificios    á 
orros  desagrada.  Por  eso  hizo  bien  aquel  famoso  Pintor,  que  viendo 
que  á  sus  pinturas  unos  las  alababan ,  y  otros  las  ponían  defectos 
aprendió  facultad,  que  si  hiciese  algunas  faltas  ó  defectos,  solo  los  cu- 
briese la  tierra  \  y  asi  aprendió  la  Medicina,  y  fue  famoso  en  ella:  y 
pido  á  este  Autor,  que  si  escribe  los  quatro  libros  que  le   faltan 
que  trate  á  los  Autores  con  modo  mas  atento,  acordándose  de  lo  que 
dice  ei  Evangelio,  que  le  han  de  medir  con  la  vara  que  midiere.  Pro- 
siguiendo con  la  orden  Toscana,  trata  este  Autor  de  la  altura  de  la 
columna  en  el  capítulo  15  de  la  segunda  parte  ,  lib.  6  ,   párrafo  2 
fól.  56  ,   y  dice  que  tenga  de  alto  siete  módulos  y  medio,  con  basa 
y  capitel ;  y  también  dice  que  puede  ser  de  ocho  módulos  :  la  basa 
dice  que  tenga    medio  grueso  de  columna  de  alto  ^  y  otro  tanto  el 
capitel ,   y  le  quedarán  á  la  columna  seis  módulos   y  medio  ó  siete 
con  la  cimbia  ,  que  es  el  filete  último  de  la  basa  ,  y  con  el  colla- 
rín ,  que  este  Autor  la  cimbia  en  esta  orden  la  da  por   parte  de  la 
columna  ^   lo  que   no   hacen  otros  Autores  ,  sino  que  la   dan    por 
pane   de  la  basa :  dice  que  se  disminuya   esta  columna  la  quarta 
parte  ;  y  dice  que  el  ornamento  de  esta  orden  i  que  es  alqunrabe 
friso   y  cornisa  ,  tenga  de  alto  la  quarta  parte  de  la  altura  de  la 
columna  con  basa  y  capitel  >,  y  que  esta  altura  se  divida  en  diez  y 
siete   partes  y  un  tercio,   y  de  estas  le  da  cinco  al  alquitrabe-  al 
friso  le  da  seis  partes  y  un  tercio  ,  y  á  la  cornisa  las  seis,  y  si  hu< 
biere  de  tener  pedestral ,  dice  que  tenga  de  alto  una  parte  de  qua- 
tro  de  toda  la  altura  de  la  columna,  y  que  vendrá  á  ser  once  módu- 
los menos  un  octavo  el  todo:  la  parte  que  toca  al  pedescral,  dice  que 
se  divida  en  cinco  partes,  la   una  para  la  cimacia  ó   capitel  corí 
sus  molduras ,  y  dos  tercios  dice  que  se  den  al  tronco  ó  quadrado 
del   pedesiral ,  que  llamamos  necto ,  y  una  parte  y  un  tercio  dice 
se  le   dé   al   zoco   ó    plinto.   En  el  capítulo  17  torna  a   distribuir 
estas    medidas,   y  dice  del  pedestral  a  la  cimacia  ó  capitel  ¡,  dice 
que  su  altura  se  divida  en  cinco  partes  ,  y  es  su  altura  tres  octavos 
de    modulo  i  que  divididas  en  cinco  partes  y  dos  séptimos,  las  dis- 
tribuye como  se  sigue:  á  la  escocia  la  da  de  las  cinco  una  y  una  quar- 
ta parte,  a  su  filete  ó  mocheta  le  da  un  tercio,  á  la  corona  ó  faxa  la 
da  dos  y  siete  octavos  ,   á  la    mocheta  la  da  cinco  sesmas  ;    y   de 
salida  ó  vuelo  la  da  una  parte  de  las  cinco  y  dos  tercios;  á  la  mo- 
cheta de  arriba  la  da  un  quarto  con  su  copada  ;  á  la  faxa  la  da  otro 
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quarto  ;  á  la  escocia  la  da  lo  demás ,  al  zócalo  le  da  de  alto  medio 
módulo  :  el  necto  tiene   de  alto  dos  y  dos  tercios,  y  guarda  el  vivo 
del  plinto  de  la  basa  de  la  columna,  y  á  la  basa  del  pedestral  la  da 
de  salida  tres  quartos  de  una  de  las  cinco,  con  que  mide  el  pedestral 
Toscano.  En  el  capítulo  17  ,  folio  56  ,  trata  de  la  basa  Toscana, 
y  dice   que   todo  el   quadro  ó   tabla  de  la   basa  Toscana,  es  un 
módalo   y  un  tercio  ,  este  es  el  ancho  ó  mayor  vuelo  del  plinto. 
El  alto  de  la  basa   dice   que  es  medio  módulo  ,  dividido   en  tres 
partes  y  tres  quartos,  al  plinto  le  da  de  alto  dos  y  un  quarto,  y 
al   bocel  le  da  uno  y  medio  ,  á  la  cimbia  ó  filete  de  encima  le  da 
tres  octavos  de  una  de  estas   partes  :    y  esta  moldura  es  también 
parte  de  la  columna  ,  que  con  el  collarín  tienen  la  octava  parte  de 
un  módulo^  y  lo  que  toca  al  collarín  divide  en  cinco  partes,  tres 
y  dos  tercios  le  da  al  bocel ,  y  al  filete  le  da  la  mitad  de  esta  al- 
tura con  su  copada  5  de  vuelo  ó  salida  le  da  quatro  y  un  quarto  de 
estas  partes  ;  la  mitad  de  su  alto  al  bocel ,  y  lo  demás  al  filete  con 
la  copada  5  ya  queda  dicho  que  el  vuelo  de  la  basa  es  un  tercio.  Del 
capitel  Toscano  trata  en  el  capítulo  17 ,  folio  6^,  párrafo  2  ,  y 
dice  que  ha   de  tener  de  alto    medio  módulo  ,  que  divide  en  los 
miembros    siguientes  :   en  friso  ,    filete  ,  junquillo  ,    quarto    bocel, 
corona  ,  filete  y  mocheta  }  y  esta  altura  la  reparte  en  veinte  y  ocho 
partes,  al  friso  le  da  ocho  y  tres  quartos  ,  al  filete  le  da  un  quarto, 
al  junquillo   le    da  una   y  media,  al  quarto  bocel   Je  da   siete   y 
media  ,  á  la  corona   la  da    siete  ,    á  la  mocheta  ó  filete  da   tres, 
con  que  distribuye   lo  que  toca  al  capitel  Toscano  ;    de  salida   ó 
vuelo  le  da  de  estas  partes  ocho  y  media  ,  á  la   mocheta  y  corona 
le   da   una  con  su  copada  en  la  mocheta ,  al  filete  con  su  copada 
le  da  lo  que  tiene  de  alto  ,  al  junquillo  la  mitad  ,   y  lo  demás  al 
quarto   bocel,  y  dexa  repartido  lo  que  toca  al  capitel  Toscano.  Del 
alquitrabe  ,    friso   y  cornisa    trata   en  el  capítulo   17-,   folio    6j7, 
párrafo  3  ,   y  dice   que  haciéndose  de  la  quarta  parte   de  la  al- 
tura de  la  columna  ,  que   es  dos  módulos  ,   menos  un  octavo  de 
módulo  ,  y  lo   divide  en  diez  y  siete  partes  y  un  tercio ,  lo  quaí 
lo  distribuye   entre  el  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa.   Del  alquitrabe 
dice  que  es  grueso  tres  quartos  de  un  módulo ,  que  es  el  grueso 
de  encima  de  la  columna  ,  y  de  alto  le  da  cinco  partes  de  las  diez 
y  siete  ,  y  mas  medio  duodécimo  ,  que  divide  en  el  orlo  y  lístelo, 
y  en  las  faxas ,  que  la  mayor  con  el  orlo  y  lístelo  ,  es  la  mitad 
mayor  que  la  menor.  El  módulo  le  divide  en  sesenta  partes  ,  y  de 
estas  le  tocan  al  alquitrabe  treinta  y  una  partes  y  media,  á  la  prime- 
ra faxa  la  da  once ,  á  la  segunda  diez  y  seis  y  media  ,  al  filete  le  da 
una  tercera  parte  con  su  copada  ,  á  la  mocheta  ó  tenia  la  da  tres 
partes  y  dos  tercios,  con  que  queda  distribuido  lo  que  toca  al  alqui- 
trabe $  de  vuelo  le  da  una  parte  de  las  diez  y  siete ,  y  mas  un  doza- 
vo de  una  de  las  partes.  A  la  tenia  con  su  filete  la  da  dos  tercios,  la 
mitad  á  cada  uno ,  lo  demás  á  la  segunda  faxa  ,  que  guarda  el  vivo 
de  la  columna  ,  y  por  la  parte  de  arriba  del  friso  dice  que  tenga  de 
alto  las  seis  partes  y  un  tercio  de  las  diez  y  siete  y  un  tercio  $  esto 
es  con  la  lista  ó  tenia  5  y  esta  altura  es  dos  tercios  de  módulo,  y 

ha 


y  uso  de  la  Arquitectura.  x  2g 

ha  de  guardar  el  vivo  de  la  primera  faxa:  á  la  tenía  la  da  de  alto  dos 
partes  de  quarenta ,  y  lo  demás  al  friso  5  de  salida  á  esta  tenia  la  da 
una  quarta  parte  délas  dos,  con  su  copada.  De  la  cornisa Toscana 
dice  en  el  mismo  capítulo  y  folio ,  que  sean   altas  seis  partes  ó  poco 
menos  de  dos  tercios  de  módulo,  que  divide  en  cinco  partes  menos  un 
octavo  ,  que  lo  reparte  en  diez  miembros  ,  que  por  sus  nombres  no 
los  entenderán,  mas  serán  entendidos  por  los  Maestros  :  la  altura  di- 
cha reparte  en  treinta  y  siete  partes ,  cinco  y  un  tercio  le  da  á  la  es- 
cocia, una  y  un  tercio  le  da  á  su  mocheta ,  seis  le  da  al  quarto  bocel 
tres  le  da  á  una  escocilla,  que  hace  cavadura:  en  la  corona  un  tercio 
le  da  á  un  filete ,  que  hace  plano  á  la  cavadura ,  nueve  da  á  la  corona 
dos  tercios  á  su  filete,  ocho  al  papo  de  paloma,  un  tercio  á  su  filete  ó 
mocheta,  tres  á  la  mocheta  última,  con  que  queda  la  altura  de  la  cor- 
nisa distribuida  5  de  salida  ó  vuelo  le  darás  treinta  y  nueve  de  estas 
partes,  diez  y  ocho  da  á  la  corona,  y  lo  demás  á  las  molduras.  El  in- 
tercolunio,  quando  es  de  columnas  libres  y  sueltas,  le  da  al  hueco  de 
enmedio  tres  módulos,  y  á  los  de  los  lados  les  da  dos  módulos  y  un 
tercio :  quando  el  intercolunio  es  con  arcos  ,  les  da  quatro  módulos 
de  luz  en  su  ancho ,  y  de  alto  con  el  pedestral,  le  da  de  luz  el  duplo: 
y  á  las  columnas  las  acompaña  con  medio  módulo  á  cada  lado  de" 
grueso  mas  que  el  de  la  columna,   con  que  demuestra  su  diseño.  La 
imposta  de  la  orden  Toscana,  le  da  tantas  molduras,  que  mas  parece 
imposta  Compósita,  que  Toscana,  porque  la  compone  de  primera  y 
segunda  faxa,  una  escocia  con  su  mocheta,  un  papo  de  paloma  con 
su  mocheta,  una  corona,  un  filete  con  su  copada,  y  una  mocheta.  M  o 
sequé  se  dexa  para  las  demás  impostas 5  á  mi  sentir,  este  Autor  ha 
querido  reducir  sus  cinco  órdenes  á  una  Compósita :  no  pongo  sus 
medidas  de  esta  imposta  por  lo  mucho  que  digo  que  tiene  de  ornato. 
En  la  estampa  sigue  el  estilo  de  Andrea  Paladio,  que  si  guardara  sus 
medidas  particulares ,  podíamos  decir  le  habia  copiado. 

CAPITULO       XLVIL 

Trata  de  la  segunda  orden  Dórica  de  Arquitectura   de  Vicencio 

Escamoci^y  de  sus  medidas. 

DE  esta  orden  trata  este  Autor  en  la  segunda  parte,  libro  6,  y 
de  la  columna  trata  en  el  capítulo  18 ,  folio  ?o  ,  párrafo  6     y 
dice  que  la  columna  tenga  de  alto  ocho  módulos  y  medio  con  basa 
y  capitel,  y  que  la  basa  tenga  de  alto  medio  módulo,  y  otro   el 
capitel  :  y  la  caña  ó  columna  sin  basa  y  capitel ,  le  queda  de  alto 
siete  módulos   y  medio  con  la  cimbia ,  que  es  el  último  filete     y 
con  el  collarín  ,  que  estas  molduras  son  parte  de  la  columna      y 
dice  que  se  disminuya  la  quinta  parte  del  grueso  de  la  columna 
en  su  diámetro  alto.  De  las  astrias  dice  en  el  capítulo  20 ,  que 
sean  veinte  y  quatro.  Del  ornamento  sobre  la  columna ,  dice  en  el 
párrafo  siguiente  ,  que  sea  su  alto  la  quarta  parte  del  alto  de  la 
columna  con  basa  y  capitel,  y  que  se  divida  esta  altura  en  diez  y 
ocho  partes  y  un  sexto,  y  de  estas  le  da  cinco  á  el  alquitrabe  ,  seis 
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partes  y  media  al  friso,  y  á  la  cornisa  le  da  lo  demás 5  y  si  hubiere 
de  tener  pedestral  esta  orden  ,  dice  que  sea  de  una  parte  de  tres  y 
tres  quartos  de  la  altura  de  la  columna  con  basa  y  capitel 5  y  que  esta 
altura  se  divida  en  seis  partes  ,  y  que  la  una  se  dé  á  la  cimacia ;  que 
es  el  capitel  del  pedestral  ,  y  las  dos  para  la  basa  5   y  de  estas  dos 
partes  dice  ,  que  los  dos  tercios  se  den  á  las  molduras  de  la  basa  ,  y 
una  parte  y  un  tercio  que  se  dé  al  zócalo:  los  dos  tercios  que  tocan  & 
las  molduras  de  la  basa  ,  las  reparte  en  trece  panes  ,  al  junquillo 
le  da  de  alto  tres  y  medio  ,  al  filete  del  papo  de  paloma  le  da  un 
quarto  ,  al  papo  de  paloma  le  da  cinco  y  media  ,  al  filete  de  la  es- 
cocia le  da  otro  quarto ,  á  la  escocia  le  da  tres  y  media:  el  plinto  de 
la  basa  de  la  columna  tiene  de  salida  en  los  dos  lados  tres  octavos  de 
módulo  5  y  todo  el  quadrado  de  él  tiene  un  módulo  y  tres  octavos,  asi 
lo  dice  en  el  capítulo  20.  El  necto  guarda  el  vivo  del  plinto  de  la 
basa  de  la  columna,  y  á  la  basa  del  pedestral  la  da  de  salida  la  quar- 
ta  parte  de  un  módulo ;  y  asi  viene  á  tener  el  zócalo  del  pedestral  de 
frente  un  módulo  y  tres  quartos  ,  y  mas  seis  partes  de  quince,  en  que 
reparte  un  quarto  de  módulo ¡5  y  asi  las  molduras  de  la  basa  del  pe- 
destral  las  da  de  salida  su  quadrado,  tres  partes  de  las  seis  le  tocan 
al  tronco  ó  necto  del  pedestral,  la  una  de  las  seis:  la  cimbia  ó  capitel 
del  pedestral  le  reparte  en  cinco  y  dos  tercios,  y  de  estas  le  da  una  y 
un  quarto  á  la  escocia,  un  tercio  á  su  mocheta,  una  y  media  al  quarto 
boeel,  una  y  tres  quartos  á  la  corona,  un  tercio  á  su  filete  con  su  co~ 
pada }  á  la  mocheta  de  salida  ó  vuelo  le  da  de  estas  partes  tres  y  urt 
quarto,  con  que  queda  distribuido  lo  que  toca  al  pedestral.  De  la  basa 
de  la  columna  dice  en  el  capítulo  20,    folio  80,  párrafo  1  ,   que 
su  altura  es  medio  módulo  ,  y  lo  divide  en  cinco  partes  y  dos  ter- 
cios,  que  son  para  los  seis  miembros  de  que  se  compone,  al  plin- 
to  le  da  dos  ,  al  bocel  uno  y  medio  ,  á  la  escocia  la  da  tres  quar- 
tos ,  á  los  dos  filetes  les  da  de  alto  el  quarto  y  los  dos  tercios,  al  bo- 
cel último   le  da  una ,  con  que  quedan  distribuidas  las  cinco  par- 
tes y  dos  tercios.  A  la  cimbia  ó  filete  último  le  da  de  alto  como 
á  los  dos  filetes  de  la  escocia  5   y  de  salida  ó  vuelo  le  da  dos 
partes  y  un  octavo :   la  escocia  guarda  el  vivo  de  la  cimbia  ,  y 
esta  con  su  copada.  Del  capitel  y  su  ornato  trata  en  el  capítulo 
20,   folio  82  ,   párrafo  2  $    y  dice  que  tenga  de  alto  medio  grue- 
so de  columna  ,  que  en  esta  orden  es  un  módulo  :  y  el  collarín, 
que  es  parte  de  la  columna  ,    le  da  de  alto  una  parte  y  media 
de  tres  que  da  al  friso  ,  media  al  filete  ,  y  una  al  bocel ,  y  de 
salida  su  quadrado  :  y  el  medio  grueso  es  por  la  parte    baxa  de 
la  columna  ,  y  lo  reparte  en  once  partes ,  y  le  da  al  friso  tres 
partes  y  media ,  al  talón  una  y  un  octavo ,  al  filete  otro  octavo, 
al  quarto  bocel   dos  y   media ,    á   la   corona   dos  y  tres  octavos, 
al  talón  una  y  un   octavo  ,  al  filete  otro  octavo  ,  al  quarto  bo- 
cel dos  y  media  ,  á  la  corona  dos  y  tres  octavos  ,  al  talón  una  ,  á 
su    filete  último   tres  octavos  ;  de  salida   ó  vuelo  le  da   quatro  de 
estas  partes  y  un  quarto ,  con  que  distribuye  todo  lo   que  toca  al 
capitel.  Del  alquitrabe ,  friso  y  cornisa  trata   en  el  folio  82,  pár- 
rafo 6 ,  y  dice,  que  siendo  laquarta  parte  de  la  columna  ,  con  ba-, 
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sa  y  capitel ,  que  le  toca  de  alto  al  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa  dos 
módulos  y  un  octavo  de  módulo  ,  que  divide  en  diez  y  ocho  partes  y 
un  sexto,  y  de  estas  da  cinco  al  alquitrabe,  seis  y  media  al  friso,  y  dos 
tercios  á  la  faxa  ó  tenia ,  y  seis  partes  á  la  cornisa.  Lo  que  toca  al 
alquitrabe,  que  son  las  cinco  partes  de  las  diez  y  ocho  y  un  sexto,  dice 
se  dividan  en  siete  y  dos  tercios  para  sus  miembros,  que  son  cinco,  una 
cinta,queesla  tenia, y  dos  faxas  con  su  filete,  y  las  gotas:  á  la  primera 
faxa  la  da  dos  partes  y  dos  tercios,  á  la  segunda  hasta  las  gotas  la  da 
otras  dos  partes  y  un  tercio,  á  las  gotas  da  una,  á  su  filete  un  tercio,  á 
la  tenia  la  da  una,  con  que  distribuye  lo  que  toca  al  alquitrabe;y  de  sa- 
lida le  da  una  de  estas  partes,  que  es  lo  que  vuela  la  tenia,  menos  un 
quarto  que  vuela  sobre  la  primera  faxa,  que  ha  de  guardar  el  vivo  de  la 
columna  por  la  parte  de  arriba:  el  friso  es  alto  tres  quartos  de  módulo, 
sin  la  faxa  ó  tenia,  que  ha  de  tener  de  alto  la  dozava  parte  del  módu- 
lo :  el  triglifo  ha  de  tener  de  ancho  medio  módulo,  el  qual  se  divide 
en  doce  partes,  las  seis  para  los  tres  planos;  las  quatro  para  las  dos 
canales,  que  han  de  quedar  hondas  á  esquadra,  las  dos  son  para  las 
medias  canales  de  los  lados,  una  de  estas  doce  partes  han  de  tener  de 
plano  las  canales  debaxo  de  la  tenia,  en  que  ha  de  encapitelar  el  tri- 
glifo, dándole  de  vuelo  una  quarta  parte  de  estas  doce.  Lá  tenia  ha 
de  relevar  por  la  parte  del  capitel  su  quadrado ,  y  el  triglifo  por  los 
planos  tres  quartos,  y  asi  quedará  la  canal  á  plomo  de  la  primera  fa- 
xa :  las  gotas  han  de  ser  en  número  seis,  y  que  cuelguen  de  las  esqui- 
nas de  los  planos  una  de  cada  esquina.  El  filete  ha  de  guardar  el  vivo 
del  triglifo,  y  tendrá  de  relieve  por  la  frente  lo  que  relieva  el  triglifo: 
las  metopas  han  de  ser  quadradas,  y  en  ellas  dice  se  ponen  trofeos, 
ú  otros  adornos.  De  la  cornisa  y  su  adorno  trata  este  Autor  en  el  fo- 
lio citado,  párrafo  8,  y  dice  que  es  alto  siete  décimos  de  módulo,  que 
divide  en  seis  porciones  ó  partes  iguales,  y  dice  que  sus  miembros 
son  doce,  las  seis  paites  y  un  quarto  las  reparte,  á  la  tenia  tres  quar- 
tos, al  talón  le  da  dos  tercios ,  á  su  filete  una  sesma ,  al  dentículo  le 
da  siete  octavos,  y  al  quarto  bocel  le  da  tres  quartos,  á  la  escocia  la 
da  un  tercio ,  á  su  filete  una  sesma,  á  la  corona  la  da  uno  y  un  octavo, 
al  talón  le  da  medio,  á  su  filete  una  sesma ,  al  papo  de  paloma  le  da 
uno,  á  su  mocheta  le  da  un  tercio  ,  con  que  distribuye  la  cornisa  ;  y 
de  vuelo  ó  salida  la  da  siete  partes  y  media ,  á  la  corona  la  da  dos  y 
tres  octavos ,  y  lo  demás  á  las  demás  molduras  :  la  cavadura  del  den- 
tículo, es  por  la  mitad  de  su  alto,  con  que  esta  orden  que  da,  respec- 
to de  las  molduras  que  la  echa  ,  queda  orden  Compósita.  Los  interco- 
lunios  ,    dispone  quando  están  sin  arcos  ,   el  hueco  de  enmedio    de 
dos  módulos  y  tres  quartos,   y  los  lados  de   módulo  y  medio  en  su 
planta;  esto  es,  en  columnas  sueltas,  y  de  alto  ocho  módulos  y  medio: 
mas  quando  los  huecos  están  con  arcos,  y  á  las  columnas  acompañan 
pilastras,  les  da  de  hueco  quatro  módulos  y  once  minutos;  á  las  pi- 
lastras que  acompañan  las  columnas  ,  las  da  de  grueso  á  cada  lado 
medio  módulo  y  dos  minutos,  y  de  hueco  al  arco  la  proporción  dupla; 
á  la  imposta  la  da  de  alto  cinco  octavos  de  módulo  ,  que  reparte  en 
esta  forma:  á  la  primera  faxa  la  da  una  y  un  quarto  ,  á  la  segunda 
uno  y  siete  octavos  ,  al  talón  dos  tercios  ,  al  filete  una  sesma;  de  sa- 
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Iida  ó  vuelo  le  da  á  la  primera  faxa  una  sesma,  á  la  segunda  un  quin- 
to, al  talón  y  su  filete  cinco  sesmas,  al  papo  de  paloma  y  su  mocheta 
tres  quartos;  y  á  esta  imposta  la  llama  la  mayor. 

CAPITULO       XLVlit 

Trata  de  ¡a  orden  Jónica  de  Vicencio  Escamoci ,  y  de  sus  medidas, 

EN  el  capítulo  21,  libro  6,  folio  86,  párrafo  jr  ,  trata  este 
}  Autor  de  la  columna  Jónica  ,  y  dice  ,  que  ha  de  tener  de  alto 
ocho  módulos  y  tres  quartos  de  módulo  ,  con  basa  y  capitel ,  á 
la  basa  la  da  medio  módulo  5  y  del  capitel  dice  que  tenga  de  alto 
tres  duodécimos  y  medio  del  módulo  ,  sin  el  collarín,  y  sin  basa  y 
capitel  ,  le  queda  á  la  caña  de  la  columna  siete  módulos  y  siete 
octavos  de  módulo  ,  con  la  cimbia  y  collarín,  que  son  partes  de  la 
columna ,  y  que  se  ha  de  disminuir  la  sexta  parte  del  grueso  del 
pie  de  columna.  En  el  párrafo  mas  abaxo  dice  que  el  ornamento 
sobre  la  columna,  como  es  alquitrabe,  friso  y  cornisa,  que  ha  de 
tener  de  alto  la  quinta  parte  del  alto  de  la  columna  con  basa  y  capitel, 
que  es  un  módulo  y  tres  quartos  de  módulo,  y  que  se  divida  esta 
altura  en  quince  partes  ,  y  de  estas  se  den  al  alquitrabe  cinco,  al 
friso  ó  plano  quatro ,  á  la  cornisa  seis.  En  el  folio  87 ,  párra- 
fo 1,  trata  del  pedestral ,  quando  esta  orden  le  tuviere,  y  dice 
que  ha  de  tener  de  alto  una  parte  de  tres  y  media  de  la  altura  de 
la  columna  con  basa  y  capitel  ,  que  vendrán  á  ser  dos  módulos  y 
medio,  y  que  esta  altura  se  divida  en  seis  partes  y  dos  tercios,  la 
una  dice  que  se  dé  á  lacimacia$  estoes,  al  capitel  del  pedestral} 
las  tres  partes  y  dos  tercios  que  se  den  al  tronco  del  pedestral  ó 
necto  de  él ,  las  dos  que  se  den  á  la  basa  ,  dos  tercios  á  sus  mol- 
duras ,  y  una  parte  y  un  tercio  al  zócalo  ó  plinto  :  la  altura  que 
toca  á  las  molduras  de  la  basa  del  pedestral ,  que  es  de  toda 
ella  tres  quartos  de  módulo  ,  las  dos  son  para  el  plinto ,  la  una 
para  las  seis  molduras  ,  que  en  el  capítulo  veinte  y  ocho,  párrafo  3, 
folio  96  ,  dice  se  divida  en  quatro  partes  y  un  quarto ,  éstas  las 
reparte  como  se  sigue  :  al  junquillo  le  da  una  ,  al  filete  ó  mo- 
cheta del  papo  de  paloma  le  da  un  quarto  ,  al  papo  de  paloma  le 
da  una  y  media  ,  al  junquillo  de  encima  le  da  media  ,  á  la  mo- 
cheta de  la  escocia  la  da  un  quarto  ,  y  á  la  escocia  la  da  tres  quar- 
tos ;  de  salida  ó  vuelo  la  da  á  esta  basa  tres  partes  y  dos  tercios: 
el  necto  del  pedestral  tiene  de  alto  tres  partes  y  dos  tercios,  y  de 
ancho  ha  de  tener  el  largo  del  plinto  de  la  basa  de  la  columna.  El 
capitel  del  pedestral  ha  de  tener  de  alto  una  de  las  seis  partes  y  dos 
tercios,  que  la  divide  en  seis  partes  y  cinco  octavos,  que  reparte  con; 
siete  molduras  ,  y  su  altura  es  tres  octavos  de  módulo,  que  reparte, 
á  la  escocia  la  da  una  y  un  quarto ,  á  su  mocheta  un  tercio  ,  al  jun- 
quillo media,  al  quarto  bocel  una  y  media  ,  á  la  corona  una  y  tres 
octavos,  al  talón  una,  y  á  su  mocheta  dos  tercios:  con  que  queda  re- 
partido el  capitel  del  pedestral,  y  le  da  de  vuelo  ó  salida  quatro 
de  estas  partes ,  y  seis  dozavos  y  medio  ,  en  esta  forma  :  la  esco- 
cia 
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cía  vuela  una  sesma  en  su  principio  fuera  del  vivo  del  rtecto ,  y  la 
escocia  ,  y  su  mocheta  y  el  junquillo  y  quarto  bocel ,  uno  y  cin- 
co sesmas  ,  la  corona  vuela  uno  y  tres  octavos ,  el  talón  y  su  mo- 
cheta vuelan  una ,  con  que  quedan  distribuidas  las  medidas  del  pe- 
destral.  De  la  basa  de  la  columna  trata  en  el  capítulo  veinte  y  ocho 
libro  sexto,  párrafo  primero,  y  dice,  que  ha  de  tener  de  alto  medio 
grueso  de  columna,  ó  un  módulo,  que  divide  en  cinco  porciones  ó 
partes,  y  dos  tercios,  que  son  para  seis  miembros  ,  al  plinto  le  da 
dos  ,  al  bocel  le  da  uno  medio ,  al  filete  ó  mocheta  de   la  esco- 
cia le  da  una  sesma  ó  sexta  parte  de  una,  á  la  escocia  le  da  tres  quarA 
tos ,  á  su  segundo  filete  le  da  otra  sexta  parte  ,  al  bocel  alto  le  da 
uno  t  al  junquillo  le  da  medio ,  con  que  distribuye  lo  que  toca  á  la 
basa,  aunque  de  estas  partes  le  da  á  la  cimbia,  que  es  el  filete  ultimo- 
una  quarta  parte  de  una,  y  esta  moldura  es  parte  de  la  columna;  la 
salida  ó  vuelo  de  esta  basa  es  dos  partes  y  un  quinto:  la  cimbia  saletres 
quartos  con  su  copada ,  y  su  vivo  guarda  la  escocia  en  su  fondo  :  el 
filete  alto  de  la  escocia  guarda  el  vivo  del  junquillo,  y  el  filete  baxo 
de  la  escocia  guarda  el  vivo  del  centro  del  bocel  baxo,  que  tiene  de 
salida  la  mitad  de  su  alto,  y  lo  mismo  tienen  el  bocel  alto  y  el  jun- 
quillo ,  con  que  está  distribuido  alto  y  vuelo  de  la  basa  Jónica.  Del 
capitel  Jónico  trata  en  el  capítulo  veinte  y  ocho,  libro  sexto  ,  folio 
noventa  y  ocho,  y  dice  del  abaco  ó  tablero,  que  sea  largo  tanto  co- 
mo el  grueso  de  la  columna  por  la  parte  de  abaxo ,  y  mas  la  diez  y 
ochena  parte  del  mismo  grueso  $  esto  es  un  décimo  octavo.  En  haceí 
la  voluta,  y  tirar  la  línea  cateta^  guarda  la  forma  de  Andrea  Paladio. 
El  ojo  de  la  voluta  es  el  alto  del  collarín  j  digo  del  junquillo:  todo 
lo  qual  queda  declarado  y  demostrado  capit.  diez  y  siete,  folio  qua- 
renta  y  nueve  ,  y  el  filete  del  collarín  ,  dice  este  Autor  ,  que  sea  al- 
to por  la  mitad  del  junquillo  :  el  altura  del  capitel ,  que  es  tres  duo- 
décimos y  medio  de  un  módulo,  lo  reparte  en  cinco  partes  y  media^ 
y  de  estas  da  al  quarto  bocel  dos,  á  la  cavadura  ó  canal  de  la  volu- 
ta le  da  una  y  media  ,  á  su  filete  ,  que  es  el  grueso  de  la  voluta  ,  le 
da  un  quarto ,  al  talón  le  da  una ,  y  á  su  mocheta  ó  filete  lej  da  tres 
octavos  ,  la  salida  ó  vuelo  de  este  capitel  es  un  módulo ,  y  mas  una 
diez  y  ochena  parte  de  otro.  Del  alquitrabe ,  friso  y  cornisa,  dice ,  que 
ha  de  tener  la  quinta  parte  del  alto  de  la  columna  con  basa  y  capitel, 
que  es  un  módulo,  y  tres  quartos  de  módulo,  y  que  se  divida  esta  al- 
tura en  quince  partes,  y  de  estas  le  da  al  alquitrabe  cinco,  al  friso  quatro, 
ala  cornisa  seis;  asi  lo  torna  á  decir  en  el  cap.  s^fol.oolib.  6  §.  8,  y  es- 
ta altura  que  toca  al  alquitrabe  la  reparte  en  esta  forma,  á  la  primera 
faxa  le  da  de  alto  una  parte  y  media,  á  la  segunda  la  da  dos  partes,  á  la 
tercera  la  da  dos  y  dos  tercios,  al  junquillo  le  da  un  dozavo,  al  talón  le 
da  uno,  á  su  mocheta  la  da  cinco  octavos',  que  juntas  estas  partes  mon< 
tan  menos  de  ocho  enteros,  y  mas  de  siete  y  medio;  que  este  Autor  con 
tatitos  quebrados  mas  es  confusión  que  Arte,  y  asidice  muchas  veces  po- 
co mas  ó  poco  menos ,  de  salida  ó  vuelo  le  da  una  parte  y  media  de  las 
dichas,  guardando  la  primera  faxa  el  vivo  de  la  columna  por  la  par- 
te de  arriba:  al  friso  le  da  de  alto  las  quatro  partes  de  las  quince,  y 
guarda  el  vivo  de  la  primera  faxa,  á  la  cornisa  le  da  seis  partes  de  las 
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quince,  que  las  reparte  en  siete  partes  y  siete  dozavos:  de  estas  da  al 
junquillo  un  quarto  con  su  copada,  y  esta  moldura  es  parte  del  friso^ 
al  talón  le  da  de  alto  dos  tercios ,  á  su  filete  una  sesma  ,  á  la  coro- 
na siete  octavos,  al  filete  una  sesma  con  su  copada,  al  quarto  bocel 
tres  quartos  ,  á  los  canes  uno  y  un  quarto ,  al  talón  cinco  dozavos, 
á  la  corona  segunda  una  y  un  octavo ,  á  su  talón  medio ,  á  su  filete 
una  sesma,  al  papo  de  paloma  uno  ,  y  á  su  mocheta  tres  octavos, 
con  que  distribuye  las  siete  partes  y  siete  dozavos.  Lo  que  me  espan- 
ta en  este  Autor  es  el  ver  quanta  confusión  pone ,  que  en  todas  las 
órdenes  pone  quebrados,  que  los  que  no  alcanzan  mucho,  verdade- 
ramente se  hallarán  despechados  y  confusos  ,  pudiéndolo  reducir  á 
un  número  común  ,  para  que  entendidos  y  no  entendidos  lo  entien- 
dan todos,  y  con  mas  facilidad  obren  su  Arquitectura,  pues  desea 
se  exec-.ne,  y  da  á  entender  ser  mejor  la  suya  que  la  de  otros  Arqui- 
tectos $  y  porque  no  parezca  que  el  decir  yo  ,  que  es  mejor  dar  un 
número  común  para  bien  decir ,  digo  ,  q^e  el  mayor  quebrado  que 
pone  este  Autor  ,  es  el  dozavo  ,  y  juntas  todas  sus  medidas  de  que- 
brados £nteros  montan  los  dichos  siete  y  siete  dozavos  ,  que  reduci- 
dos á  número  común  ,  montan  noventa  y  una  partes ,  en  que  se  han 
de  repartir  ,  y  vendrá  á  ser  por  un  camino  ,  y  otro  lo  mismo ,  y  asi 
al  junquillo,  que  es  parte  del  friso,  le  da  un  quarto,  que  es  tres 
partes  de  las  noventa  y  una  ,  y  estas  tres  partes  tiene  de  menos  la 
cornisa  con  su  alto,  que  le  quedan  ochenta  y  ocho  partes,  y  las 
repartirás  como  se  sigue  :  al  talón  darás  ocho  partes,  que  es  tanto 
como  dos  tercios  ,  al  filete  una ,  que  es  una  sesma ,  á  la  primera 
corona  le  darásl&ez,  á  su  filete  oirá  sesma,  al  quarto  b3cel  nueve* 
á  loo  canes  quince ,  al  talón  cinco ,  á  la  corona  segunda  catorce ,  á 
su  talón  seis  ,  á  su. filete  una  sesma  ,  al  papo  de  paloma  doce,  á  su 
mocheta  cinco ,  con  que  quedan  repartidas  noventa  partes  ,  y  una 
que  falta  no  es  sensible  ;  y  con  este  simil  te  puedes  gobernar  en  los 
quebrados  de  este  Autor ;  á  los  canes  les  da  de  frente  dos  partes  de 
las  íiete,  y  entre  can  y  can  les  da  quatro  partes  ;  y  de  salida  ó  vue- 
lo les  da  al  junquillo ,  talón  y  filete  siete  octavos ,  y  á  la  corona 
baxa  dos  tercios ,  al  filete  y  quarto  bocel  once  dozavos ,  al  can 
tres  y  un  quarto,  al  talón  y  vuelo  de  la  corona  tres  octavos,  al 
talón  alto  y  filete,  y  papo  de  paloma  uno  y  dos  tercios,  que  todo 
viene  á  ser  muy  poco  menos  que  su  quadrado  :  demuestra  tallados 
los  talones ,  y  quarto  bocel  con  óvalos  y  agallones.  De  la  impos- 
ta trata  en  el  libro  sexto  ,  capítulo  veinte  y  dos ,  folio  nono  ,  pátf i 
rafo  quinto  ,  y  dice ,  que  sea  alta  una  parte  de  trece  partes  y  me- 
dia del  alto  del  plano  ,  esto  es  del  pie  derecho  ,  y  esta  altuia  la  re- 
parte en  diez  partes  y  una  sesma ,  y  de  estas  le  da  al  collarín  una  y 
media  á  su  filete  con  su  copada  ,  al  friso  le  da  dos  y  media  ,  al  file- 
te una  sesma,  al  junquillo  dos  tercios,  al  papo  de  paloma  dos  y  me- 
dia ,  al  filete  ó  su  mocheta  una  sesma  ,  á  la  corona  una  y  media, 
al  talón  una  ,  y  á  su  mocheta  dos  tercios  ,  con  que  reparte  sus  mol- 
duras, y  les  da  de  salida  al  collarín,  que  es  el  junquillo  y  filete  una 
de  estas  artes,  la  mitad  al  filete  con  su  copada  ,  y  la  otra  mitad  al 
junquillo  alto  con  su  filete ,  le  da  el  alio  del  junquillo  con  su  cor 
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pada  del  filete  al  papo  de  paloma  con  su  filete  les  da  de  salida  uno 
y  medio,  y  á  la  corona  una  sesma,  y  al  talón  y  mocheta  les  da  una> 
con  que  queda  esta  imposta  según  este  Autor  demuestra  y  dice. 

CAPITULO      XLIX. 

Trata  de  la  quarta  orden  de  Arquitectura  de  Vkencxo  Escanioci^ 

de  la    orden   Corintia. 

ESte  Autor  no  sigue  el  estilo  común  de  los  demás  Autores ,  por- 
que antepone  la  orden  Compuesta  á  la  orden  Corintia  ,  y  no 
se  qué  sea  su  fundamento  ,  sea  tan  conforme  á  razón  como  la  que1 
tienen  todos  los  demás  Autores  5  pues  la  orden  Compuesta  se  com- 
pone de  la  Jónica  y  de  la  Corintia  5  y  de  buena  razón  ,  primero  es 
la  parte  de  á  do  procede  el  Compuesto  ,  que  es  el  mismo  Compues- 
to ,  y  asi  yo  trataré  en  este  capítulo  del  orden  Corintia  ,  y  des- 
pués de  la  Compuesta.  De  la  orden  Corintia  trata  en  el  libro  sex- 
to,  capítulo  veinte  y  siete  ,  folio  121  ,  párrafo  quinto  y  sexto*  De 
la  columna  dice  que  tenga  de  alto  diez  módulos  con  basa  y  ca- 
pitel ,  y  esta  dice  es  la  mayor  alteza  de  la  columna,  De  la  basa 
dice  ,  que  sea  alta  medio  grueso  de  columna  ,  y  capitel  un  grueso 
ó  un  módulo,  y  mas  la  sexta  parte  para-el  abaco  ,  y  asi  vendrá 
á  tener ,  dice  ,  la  columna  de  alto  ocho  módulos  y  un  tercio  ,  y 
dice ,  se  disminuya  la  octava  parte  de  su  grueso  de  la  parte  de  aba- 
xo ,  y  que  el  ornamento  de  encima  de  la  columna  ,  que  sea  alto 
la  quinta  parte  de  la  columna  con  basa  y  capitel ,  que  son  dos  mó- 
dulos,  que  se  dividan  en  quince  partes  iguales;  al  alquitrabe  le  da 
cinco  partes,  al  friso  quatro,  y  á  la  cornisa  seis.  Del  pedestral, 
dice  en  el  párrafo  siguiente ,  que  tenga  de  alto  la  tercera  parte 
del  alto  de  la  columna  ,  que  son  tres  módulos  y  un  tercio ,  y  que 
se  divida  en  nueve  partes  menos  su  octavo ,  la  una  le  da  al  ci- 
macio ,  que  es  el  capitel  del  pedestral ,  las  seis  partes  menos  un  oc- 
tavo le  da  al  tronco ,  que  es  lo  que  llamamos  necto  ,  y  á  ¡a  basa 
la  da  dos  partes ,  al  plinto  ó  zócalo  le  da  medio  módulo  de  alto, 
y  lo  demás  reparte  en  cinco  partes  para  las  molduras  de  la  basa, 
y  de  estas  da  al  bocel  una ,  á  su  filete  una  sesma  ,  que  es  la  mo- 
cheta del  papo  de  paloma  ,  al  mismo  papo  de  paloma  le  da  una, 
al  filete  de  la  escocia  le  da  una  sesma  ,  á  la  escocia  le  da  siete 
octavos ,  á  su  filete  le  da  otra  sesma ,  al  junquillo  o  bocel  le  da 
tres  quartos,  á  su  filete  lo  da  un  tercio,  y  este  con  su  copada, 
que  recibe  el  necto  del  pedestral  $  de  salida  ó  vuelo  le  da  al  filete 
de  encima  tres  quartos  con  su  copada ,  y  al  vivo  de  erte  filete  sale 
lo  cóncavo  de  la  escocia,  y  su  filete  alto  sale  mas  una  sesma,  y 
el  junquillo  ó  bocel  alto  sale  mas  que  el  filete  de  la  escocia  la 
mitad  de  su  alto  ,  y  el  filete  baxo  de  la  escocia  guarda  el  vivo 
del  junquillo  ,  el  papo  de  paloma  con  su  mocheta  sale  tanto  co- 
mo su  alto  ,  y  el  bocel  baxo  sale  la  mitad  de  su  alto  j  y  guarda 
el  vivo  del  plinto  ,  con  que  se  distribuye  la  basa  del  pedestral. 
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El  tronco  ó  necto  del  pedestral ,  dice ,  que  tenga  de  alto  ( en  el 
capítulo  veinte  y  nueve,  folio  ciento  treinta  y  tres,  párrafo  quar- 
quarto )  dos  módulos  y  dos  duodécimos  y  medio  de  módulo ,  y  de 
ancho  un  módulo  y  tres  octavos  de  módulo ,  quanto  la  tabla  de 
la  basa  $  esto  es  del   ancho  del  plinto  de  la  basa ,  al  capitel  le 
da  de  alto  una  de  las  nueve  partes.  El  capitel  del  pedestral ,  dice, 
que  tenga  de  alto  tres  octavos  de  módulo ,  y  que  se  dividan  en  siete 
partes  y  tres  octavos  para  los  nueve  miembros  de  que  se  compone, 
y  los  divide  y  reparte  como  se  sigue  :  al  filete  del  necto  le  da 
tres  octavos  j  este  número  es  parte  de  la  pedestral ,  y  no  entra  en 
los  siete  y  tres  octavos ,  que  estos  los  reparte  como  se  sigue ,  uno 
y  un  quarto  le  da  al  talón,  á  su  filete  una  sesma,  al  junquillo  un 
tercio ,  al  quarto  bocel  uno  y  medio ,  á  su  filete  un  tercio ,  á  la 
corona  una  y  tres  octavos ,  y  al  junquillo  dos  tercios  ,  al  talón  uno, 
á  su  mocheta  dos  tercios  5  de  salida  ó  vuelo  le  da  al  filete  del 
necto  ,  y  al  talón  y  á  su  filete  uno  y  cinco  sesmas ,  al  junquillo 
y  quarto  bocel  y  corona ,  les  da  dos  y  tres  quartos  ,  al  junquillo 
de  encima  de  la  corona ,  y  al  talón  y  á  su  mocheta  les  da  una  par- 
te ,  con  que  queda  distribuido  lo  que  toca  al  pedestral.  De  la  basa 
dice  en  el  capítulo  veinte  y  nueve ,  folio  ciento  y  treinta  y  tres, 
párrafo  segundo ,  que  tenga  de  alto  medio  módulo  5  y  que  se  re- 
parta en  ocho  miembros  ,  y  dividiendo  este  medio  módulo  en  seis 
partes  y  un  tercio ,  y  de  estas  da  dos  al  plinto ,  una  y  media  al 
bocelon  baxo ,  al  junquillo  cinco  dozavos ,  al  filete  de  la  escocia 
le  da  una  sesma ,  á  la  escocia  tres  quartos ,  al  segundo  filete  otra 
sesma  ,  al  junquillo  un  tercio ,  al  bocel  alto  le  da  uno  ,  á  su  jun- 
quillo le  da  medio ,  con  que  queda  repartida  el  altura  de  la  ba- 
sa ,  el  quarto  que  le  da  á  la  cimbia  ó   filete  7  de  la  columna  es 
parte  de  ella  misma j  y  no  entra  en  las  seis  partes  y  un  tercio  5  de 
vuelo  ó  salida  le  da   á  esta   basa  dos   partes  y  cinco  octavos  de 
estas  mismas  seis  partes  :  el  plinto  de  la  basa  tiene  este  vuelo ,  y 
guarda  su  vivo  el  bocel  baxo :  la  columna  tiene  ocho  módulos  y  un 
tercio  5  y  dice ,  que  tenga  astrias  veinte  y  quatro ,  y  que  su  pla- 
ño sea  la  quarta  parte  del  ancho  de  la  canal ,  de  suerte ,  que  re- 
partiendo la  circunferencia  de  la  columna  en  ciento  y  veinte  partes, 
le  toca  á  la  canal  las  quatro ,  y  una  al  plano  :  la  canal  ha  de  te- 
ner de   fondo  la   mitad  de  su  ancho.  Del  capitel  Corintio   trata 
en  el  mismo  capítulo ,  folio  ciento  y  treinta  y  seis ,  párrafo  terce- 
ro ,  y  dice ,  que  tenga  de  alto  un  módulo  y  una  sexta  parte  de 
módulo  ,  y  que  se  divida  en  siete  partes ,  y  las  dos  se  dan  al  al- 
to de  las  primeras  hojas ,  y  dos  á  las  segundas  hojas ,  la  otra  ai 
alto  de  las  hojas  ,  que  reciben  el  caulículo  ó  caulículos ;  la  otra 
para   el   alto   del    mismo  caulículo  ;    y  la   séptima  para   el    alto 
del    abaco   ó  tablero  ,  y  divide  su   altura  en  tres  partes  y   me- 
dia ,    las  dos   para   la  corona ,   la  media   para  su   filete   con   su 
copada  ,  y   la  uno    para   el  quarto  bocel  $  y  el  bocel  vuelto  de 
la   campana    del    capitel    ha    de  tener   de    alto    lo   que   tiene  el 
último  bocel   de  alto $   y    tendrá  por  la  diagonal  el  tablero  dos 
diámetro  ,   lo   demás    tocante    á    este  capitel  se   verá  en   la   de- 
mos- 
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mostración  de  Vínola,  capítulo  quarenta  y  dos,  que  es  á  mi  ver  lo 
mas  acertado.  Del  alquitrabe  ,  friso  y  cornisa  ,  dice ,  que  tenga  de 
alto  la  quarta  parte  de  su  alto  con  basa  y  Capitel ,  que  son  dos  mó- 
dulos ó  gruesos  de  la  columna,  y  que  se  divida  esta  altura  en  quince 
partes ,  al  alquitrabe  le  da  las  cinco,  al  friso  quatro ,  y  á  la  cornisa 
le  da  las  seis.  De  su  ornamento  trata  en  el  folio  136,  párrafo  octavo 
y  dice  del  alquitrabe  ,  que  tenga  de  grueso  lo  que  tient  la  columna 
por  la  parte  de  arriba ,  que  es  siete  octavos  de  módulo ,  y  dt  alto  dos 
tercios  de  módulo,  que  es  las  cinco  partes  de  las  quince ,  y  que  se 
divida  en  doce  partes  y  un  tercio ,  que  se  reparten  en  nueve  miem- 
bros, á  la  primera  faxa  le  da  dos,  al  junquillo  le  da  media,  á  la  se- 
gunda faxa  la  da  dos  y  dos  tercios,  al  talón  le  da  dos  tercios,  y  ala 
tercera  faxa  la  da  tres  y  tres  octavos,  al  junquillo  le  da  tres  octavos, 
al  talón  le  da  siete  octavos,  á  la  escocia  le  da  una,  y  á  su  mocheta  ó 
filete  la  da  cinco  octavos ,  con  que  distribuye  las  quince  partes  y 
un  tercio ,  aunque  si  se  suman  todos  estos  quebrados ,  le  falta  un 
quarto  para  el  cumplimiento ,  que  aunque  lo  he  notado  en  otras, 
partes  ,  solo  en  esta  lo  advierto  \  de   salida  ó  vuelo  le  da  á  este 
alquitrabe  dos  partes  y  media  \  la  primera  faxa  guarda  el  vivo  de 
la  columna  por  la  parte  de  arriba  del  alquitrabe  ,  tiene  de  alto  las 
quatro   partes  de  las  quince  ,  si  es  llano  ,   mas  si  está  tallado  ,  di- 
ce ,  tenga  de  alto  cinco  partes  y  dos  tercios  ,  como  lo  dice  en  la 
orden  Jónica  :  á  la   cornisa   la   da  de  alto  las  seis  partes  de   las 
quince ,  que  es  quatro  quintos  de  módulo ,  y  otro  tanto  le  da  de 
salida  ó  vuelo  \  y  esta  altura  ía  divide  en  siete  partes  y  un  quar- 
to ,  y  lo  distribuye  en  catorce  miembros  5  al  talón  le  da  dos  ter- 
cios, á  su  filete  una  sesma,   al   plano  del  alto  de  los  canes   les 
da  uno  y  un  quarto,  al  talón  le  da  seis  dozavos,  que  es  lo  mis- 
mo que  un  medio  ,  á  su  filete  una  sesma  ,  á  la  corona  le  da  uno  y 
un  octavo  ,  al  junquillo  le  da  un  quinto ,  al  talón  le  da  un  medio, 
á  su  filete  una  sesma  ,  al  papo  de  paloma  le  da  uno ,  á  su  moche- 
ta le  da  un  tercio,  con  que  queda  repartida  el  altura  de  la  corni- 
sa ,  que  son  las  siete  partes  y  un  quarto  \  á  los  canes  les  da  de 
frente  inoy  un  quarto  ,  y  entre  can  y  can  da  de  espacio  el  grue- 
so de  dos  canes  ,  y  en  la  esquina  el  can  guarda  el  vivo  del  file- 
te ,  que  está  sobre  el  bocel ,  y  donde  no  hay  esquina  ,  como  suce- 
de en  el  anillo  de  una  media  naranja  ,  en  las  claves  de  los  arcos 
se  sentarán  los  quatro  canes,  y  en  sus  espacios  los  sentarán  como 
se  ha  dicho  ;  de  vuelo  ó  salida  le    da    á  esta  cornisa  ,  al  talón, 
filete  y  junquillo,  y  quarto  bocel  les  da  una  una  parte  dj  estas 
siete  y  tres  dozavos  ,  al  can  ó  cartela  le  da  de  vuelo  hasta  la  mi- 
tad   del    vivo    del  orinal    dos   partes  y    un   octavo  ,  al   talón   y 
filete  les  da  medio ,  al  resto  de  la  corona  le  da  una  y  dos  ter- 
cios ,  al  junquillo  talón   y  filete   les   da  siete  dozavos,  al   papo 
de  paloma  y  su  mocheta  les  da  una  y  un  dozavo  ,  con  que  distri- 
buye su  \uelo  ó  salida.  De  la  imposta  trata  en  el  Capítulo  vein- 
te y  nueve  ,  libro  sexto  ,  folio  ciento  y  treinta  y'tres  ,  párrafo  quin- 
to ,  y  la  asienta  en  hueco  ,  que  tiene  de  ancho  quatro  mó  iulos  y 
dos  quince  abos  sobre  siete  módulos }  la  altura  de  la  imposta ,  di- 
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ce ,  que  tenga  de  nueve  partes,  en  que  reparte  el  módulo  las  cinco? 
y  que  esta  altura  se  divida  en  siete  partes  y  nueve  dozavos  y  me- 
dio- y  que  sus  miembros  son  once,  y  los  da  de  altura  como  se  sigue, 
á  la  primera  faxa  la  da  uno  y  tres  octavos,  á  su  junquillo  un  ter- 
cio ,  á  la  segunda  faxa  dos  y  un  dozavo .,  al  talón  dos  tercios ,  á  su 
filete  una  sesi^a ,  al  junquillo  un  quarto ,  al  quarto  bocel  tres  quar- 
tos,  á  la  corona  una  y  un  octavo,  al  junquillo  un  quinto,  al  ta- 
lón un  medio ,  á  su  mocheta  ó  filete  un  tercio ,  con  que  distribuye 
lo  que  toca  de  altura  á  la  imposta  ,  que  la  da  de  salida  ó  vuelo  al 
junquillo  con  la  faxa  una  sesma  ,  al  talón  y  su  filete  cinco  sesmas, 
al  junquillo  y  quarto  bocel  dos  tercios ,  á  la  corona  una  y  una 
sesma  ,  al  junquillo  ,  talón  y  mocheta  les  da  siete  dozavos  ^  con  que 
distribuye  los  vuelos  de  la  imposta  :  en  esta  orden  pone  de  talla  la 
basa  cel  pedestral ,  menos  el  plinto  $  y  del  capitel  talla  todo  ,  me- 
nos junquillo  y  filetes,  corona  y  mocheta  $  de  la  basa  talla  boce- 
les y  escocia  :  en  el  alquitrabe  talla  los  junquillos  ^  el  talón  de  las 
faxas,  y  la  escocia  :  en  la  cornisa  talla  el  talón  y  quarto  bocel ,  y 
el  talón  de  los  canes ,  y  el  talón  alto  :  de  e -ta  orden  queda  pues- 
to diseño  ,  según  los  preceptos  de  Viñola  ,  como  ya  quedan  demos- 
trados ,  y  con  ellos  se  podrán  regular  de  todos  los  Autores  lo  que 
ellos  dicen ,  y  guardan  en  esta  y  las  demás  ordenes  lo  mejor. 

CAPITULO      L. 

Ir  ata  de  ¡a  quinta  orden  de  Arquitectura  Compuesta ,  de  Vicen* 
ció  Escamoci  y  y  de  sus  medidas» 

EN  el  capítulo  pasado  tratamos  de  la  quarta  orden ,  según  el 
lugar  en  que  la  ponen  los  demás   Arquitectos ,  y  en  este  lá 
ponemos  la  quinta  orden,  siguiendo  su  estilo,  aunque  no  sigue  el 
de  este  Autor  en  quanto  á  ponerla  en  su  lugar.  De  sus  medidas  trata 
en  el  libro  sexto ,  capítulo  veinte  y  quatro ,  folio  ciento  y  cincOj 
párrafo  primero  ,  y  dice ,  que  la  columna  de  la  orden  Compósita 
que  sea  ó  tenga  de  alto  nueve  módulos  y  tres  quartos  con  basa  y  ca- 
pitel ,  y  que  la  basa  tenga  de  alto  medio  módulo ,  y  que  el  capi- 
tel tenga  de  alto  un  módulo  y  una  sexta  parte  para  el  abaco ,  á  la 
columna  le  quedan  ocho  módulos  y  un  duodécimo  de  módulo,  y  que 
se  disminuya  la  séptima  parte  del  grueso  de  la  columna  de  la  parte 
de  arriba  del  grueso  de  la  parte  de  abaxo.  En  el  párrafo  siguien- 
te trata  del  ornamento  del    alquitrabe  ,  friso  y  cornisa  5  y  dice, 
que  tenga  de  alto  la  quinta  parte  ,  que  son  dos  módulos  menos  un 
venintesimo  de  módulo  ,  y  que  esta  altura  se  divide  en  quince  par^ 
tes ,  al  alquitrabe  le  da  cinco  ,  al  friso  le  da  quatro  ,  la  cornisa  le 
da  seis  con  los  modillones.  Del  pedestral  dice  en  el  tercer  párrafo 
del  mismo  folio,  que  sea  alto  la  tercera  parte  y  un  quarto  de  la  co- 
lumna ,  que  serán  tres  módulos  ,  que  divide  en  ocho  partes }  la  una 
le  da  al  cimacio  ó  capitel  del  pedestral ,  las  cinco  le  da  al  tronco  ó 
necto  del  pedestral  $  y  las  dos  le  da  á  la  basa  ;  mas  dos  tercios  de 
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estas  dos  partes  son  para  los  miembros ,  y  la  una  y  un  tercio  da  al 
zócalo  ó  plinto,  que  es  de  alto  medio  módulo  H  y  sus  miembros  es 
un  quarto  de  módulo}  y  el  tronco  dice  tiene  de  alto  un  módulo  y 
siete  octavos  de  módulo  i,  y  la  cornisa  ó  capitel  tienen  tres  octavos 
de  módulos :  la  altura  que  toca  á  la  basa  del  pedestral  le  da  y  re- 
parte en  esta  forma  ■,  al  plinto  el  medio  módulo,  y  á  las  molduras 
de  la  basa  Jas  da  un  quarto  ;  esto  lo  reparte  en  quatro  y  una  ses- 
ma,  y  lo  distribuye  en  esta  forma  :  al  bocel  le  da  uno ,  á  su  fi- 
lete un  quarto ,  al  papo  de  paloma  le  dá  uno  y  medio  ,  al  junqui- 
llo de  encima  le  da  medio ,  á  su  filete  le  da  una  sesma  j  al  talón 
le  da  tres  quartos  ,  con  que  reparte  lo  que  toca  á  la  basa  del  pe- 
destral  ,  que  le  da  de  salida  ó  vuelo  tres  partes  y  cinro  sesmas ,  al 
bocel  y  junquillo  la  mitad  de  su  alto,  y  á  las  demás  molduras  su 
quadrado  $  está  dicho  lo  que  ha  de  tener  el  necto  del  pedéitral ,  su 
capitel  le  toca  Una  de  las  ocho  partes  del  alto :  y  esta  la  reparte  en 
seis  partes  y  diez  y  nueve  veinte  y  quatros  avos^  y  de  estas  le  da  al 
talón  una  y  urt  quarto ,  á  su  filete  un  tercio  ¡,  al  junquillo  un  medio, 
al  quarto  bocel  una  y  media ,  al  filete  un  tercio  ,  al  talón  uno ,  á  su 
filete  ó  mocheta  dos  octavos,  que  es  un  quarto,  y  así  distribuye 
las  seis  partes  y  diez  y  nueve  veinte  y  quatro  aVos ,  que  es  poco 
inenos  de  uno  entero ;  de  vuelo  ó  salida  le  da  al  talen  á  su  filete  una 
media  ,  al  junquillo ,  quarto  bocel  y  corona  les  da  dos  y  dos  ter- 
cios, al  talón  y  á  su  mocheta  les  da  ufió$  con  que  reparte  el  vuelo  ó 
Salida ,  que  son  cifico  partes  de  las  seis  ¡,  y  dos  sesmas  ó  un  tercio,  con 
que  queda  el  pedestral  ajustado  en  todas  sus  medidas.  De  la  basa  de 
la  columna  trata  en  el  párrafo  dicho  >  y  dice^  que  tenga  de  alto  me- 
dio módulo  o  medio  grueso  de  columna,  y  le  reparte  en  Cinco  y  tres 
quartos  para  la  parte  de  la  basa,  y  para  los  miembros  de  la  columna, 
que  son  el  junquillo  y  filete  últimos ,  que  sort  partes  de  la  colum- 
na ,  les  da  tres  quartos ,  y  juntos  con  los  cinco  y  tres  quartos ,  suman 
seis  partes  y  media j  y  estas  las  reparte  como  se  sigue ,  al  plinto  le  da 
de  alto  dos  partes,  al  bocel  da  uno  y  medio $  al  junquillo  le  da  cinco 
dozavos  ,  al  filete  de  la  escocia  una  sesma ,  á  la  escocia  la  da  tres 
quartos ,  á  su  filete  le  da  un  quinto  ,  al  bocel  le  da  uuo  ,  que  son  las 
molduras  de  la  basa ,  al  junquillo  de  la  columna  le  da  una.  á  su  filete 
con  su  copada  le  da  un  quarto,  con  que  reparte  las  seis  partes  y  media: 
de  vuelo  ó  salida  le  da  á  la  basa  ,  según  el  cap.  26  del  fol.  114.  en 
el §.  1  dice,  que  la  planta  de  la  basa  se  forma  de  un  módulo  y  poco 
menos  de  tres  octavos  en  quadro  y  que  esto  se  da  para  la  salida  de 
entrambas  partes}  y  esto  mismo  ha  de  tener  el  ancho  del  necto  del 
pedestral :  los  vuelos  de  la  basa  son  en  esta  forma ;  el  bocel  guarda  el 
"vivo  del  plinto,  que  vuela  dos  de  estas  partes  y  mas  dos  quintos:  el 
junquillo  guarda  la  mitad  del  alto  del  bocel,  y  su  filete  vuela  la  mitad 
del  alto  del  junquillo  ;  el  junquillo  alto,  y  su  filete  y  copada  vuelan 
tres  quartos ;  y  el  filete  alto  vuela  la  mitad  del  alto  de  su  junquillo,  y 
el  bocel  es  su  centro  de  su  montea  :  el  vivo  del  junquillo  alto,  el  fi- 
lete alto  de  la  escocia  guarda  el  vivo  del  vuelo  del  junquillo  alto,  y  la 
escocia,  su  fondo  alto  guarda  el  vivo  del  filete  último,  con  que  que- 
dan declarados  los  vuelos  de  la  basa.  La  columna  se  asienta  sobre  la 
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basa  de  ocho  módulos  y  un  duodécimo  de  módulo,  que  es  un  dozava 
de  alto  con  su  collarin,  y  las  molduras  dichas  de  encima  de  la  basa, 
disminuida  la  séptima  parte  de  su  grueso,  con  veinte  y  quatro  astrias, 
como  se  dixo  en  la  Jónica :  al  collarin  le  toca  uno  y  medio  de  las  par- 
tes, en  que  reparte  el  capitel,  la  una  para  el  bocel,  y  la  media  para 
el  filete  con  su  copada,  y  tiene  de  salida  uno  y  un  quarto.  El  capitel  tie- 
ne de  alto  un  módulo  y  un  sexto  para  el  abaco  ó  tablero,  y  trata  de 
élenel  cap.  26  fol.  116  <).  f%  y  dice,  que  ha  de  ser  redondo,  y  que  repar- 
ta su  altura,  que  es  un  módulo,  en  tres  partes  iguales,  la  una  que  se  de 
á  las  primeras  hojas ,  la  otra  á  las  segunda  hojas,  y  la  tercera  á  la  bo* 
luta  $  y  íu  ojo  ha  de  ser  el  alto  del  junquillo  del  collarin ,  es  el  ojo  de 
la  voluta ,  que  viene  á  tener  de  alto  desde  el  filete  que  recibe  el  quarto 
bocel  del  tablero,  hasta  la  segunda  hoja}  y  entre  los  dos  caulícuiosj 
se  echa  el  floton  ó  hoja,  que  ha  de  ser  quadrado  ;  el  tablero  ó  aba- 
co ha  detener  de  diagonal  dosdiá  metros  de  columna,  ó  dos  módulos  con 
la  cercha ,  que  causan  el  ancho  de  la  frente  del  tabkro ,  haciendo  de 
sus  tocamientosel  centro  para  montear  la  tal  cercha  ó  linia  escarzana; 
debaxo  del  abaco  ó  tablero ,  se  echan  quarto  bocel ,  un  junquillo 
y  un  filete}  y  estas  tres  molduras  han  de  tener  de  alto  tanto  como  el 
abaco,  y  las  reparte  en  tres  partes  y  media,  la  media  para  el  filete,  que 
recibe  una  copada,  al  junquillole  da  una,  y  al  quarto  bocel  le  da  dosj 
y  de  salida  o  vuelo  Jes  da  tres  de  estas  partes,  una  y  media  al  quarto 
bocel ,  media  á  su  junquillo,  y  lo  demás  al  filete  con  su  copada :  entre 
estas  molduras,  y  el  tablero  queda  el  alto  que  ha  de  tener  la  frente  de 
la  voluta  ó  caulículo}  y  á  este  espacio  le  da  dos  tercios  de  la  una  del 
junquillo:  el  altura  del  tablero  reparte  en  treinta  partes,  y  de  estas  da 
lasdifz  y  seis  á  la  corona,  que  es  tanto  como  uno  y  siete  novenos,  y  al 
filete  le  da  quatro  novenos,  y  al  quarto  bocel  le  da  uno  y  un  noveno, 
que  es  tanto  como  diez  partes  $  de  salida  ó  vuelo  tienen  estas  moldu- 
ras lo  dicho.  Lo  que  tienden  los  diagonales,  y  en  las  frentes  lo  dicen 
las  cerchas,  y  ellas  en  si  estas  molduras,  guarda  el  quarto  bocel  alto  el 
vivodelquatto  bocel  baxo,  y  la  corona  guarda  el  vivo  del  junquillo: 
en  los  quartos  boceles  talla,  óvalos  y  agallones,  y  entre  las  hojas  mayo- 
res salen  unos  cogollos,  que  adornan  lo  restante  de  la  campana  del 
capitel,  conquequedantodaslas  medidas  de  este  Autor.  Ydelalquitra» 
be,  friso  y  cornisa  dicen  en  el  cap.  26  fol.  1  \f  §.  1 ,  que  haciéndose  el 
ornamento  deaquesta  orden  por  la  quinta  parte  del  alto  de  la  columna, 
que  le  toca  de  altura  al  alquitrabe,  friso  y  comisados  módulos  menos  un 
séptimo,  y  que  se  div  idaen  quince  partes,  y  le  da  cinco  al  alquitrabe, 
quatro  al  friso,  y  seis  á  la  cornisa,  y  las  cinco  pa  rtes  que  toca  al  alquitra- 
be las  divide  en  nueve  partes,  aunque  en  la  distribución  le  falta  un  ter- 
cio, á  la  primera  faxa  la  da  una  parte  y  media  de  alto,  y  esta  guarda  el 
vivode  la  columna  por  la  parte  de  arriba,  aljunquilloiedauna  sesma, 
á  la  segunda  f  i  xa  la  dados  partes,  al  talón  le  da  media,  á  la  tercera  faxa 
la  da  dos  y  dos  tercios,  al  junquillo  le  da  dos  sesmas,  que  es  lo  mismo 
que  un  tercio,  al  talón  le  da  una  parte,  y  ásu  mocheta  le  da  tres  sesmas, 
que  es  lo  mismo  que  un  medio:  el  tercio  que  falta  para  las  nueve  yo  se 
le  diera  ahalon;  el  vuelo  ó  sal  ida  de  este  alquitrabe  es  una  de  estas  partes 
y  ocho  dozavos,  que  abreviados  sondos  tercios;  el  junquillo  que  está  so- 
bre 
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bre  la  primera  faxa  vuela  su  mitad  de  su  alto,  y  la  fa>:a  de  encima  guar- 
da su  vivo ,  y  su  talón  vuela  con  la  faxa  de  encima  de  su  alto,  he- 
chas tres  partes,  vuela  las  dos,  el  junquillo  alto  vuela  la  mitad  de 
su  alto ,  y  el  talón  guarda  su  vivo,  y  el  talón  y  mocheta  vuelan  lo 
demás,  con  que  queda  distribuido  lo  que  toca  al  alquitrabe,  en  que 
pueden  tallarse  los  dos  talones,  y  los  dos  junquillos:  el  friso,  que  es  lla- 
no, ha  de  tener  de  alto  las  quatro  partes  de  las  dichas,  y  ha  de  guardar 
elvivodela  primera  faxa;  y  sobrelamochetadelalquitrabesehaceuna 
escocia  ó  copada ,  para  que  el  polvo  con  facilidad  cayga  al  suelo 5  si 
el  friso  hubiere  de  ser  tallado,  dice,  que  tenga  de  alto  cinco  partes  y 
dos  tercios,  comose  dice  en  la  orden  Jónica,  el  altura  delacornisa,  que 
es  las  seis  parses  dichas.  En  el  segundo  párrafo  del  folio  citado  donde 
dice,  quesu  altura  es  poco  menos  de  quatro  quintos  de  módulo,  y  lo  mis' 
mo  le  da  de  salida,  y  lo  divideenocho  partes  menos  medio  duodécimo, 
y  lodistribuyeendiez  y  seismiembros,  en  tantosquebrados,  que  habrás 
de  hacer  lo  que  diximosén  el  cap.  48;  al  talón  le  dados  tercios,  á  su  fi- 
lete una  sesma,  á  la  corona  siete  octavos,  á  su  filete  una  sesma,  al  quarto 
boccltres  quartos,  ala  primera  faxa  de  los  canes  un  medio,  á  su  filete  un 
quarto,  á  la  segunda  faxa  de  los  canes  tres  quartos,  á  su  junquillo  una 
sesma,  al  quarto  bocel  un  tercio,  á  su  corona  un  entero  y  un  octavo,  á 
su  filete  una  sesma,  al  talón  un  medio,  á  su  filete  una  sesma,  al  papo  de 
palomaunentero,  asumochetaun  tercio,  y  quedan  distribuidas  las  par- 
tes de  la  cornisa ,  que  la  da  de  vuelo  ó  salida  por  mayor  su  quadrado, 
quedaaltalon,  y  su  filete  dostercios,  y  ala  corona  baxa  cinco  dozavos, 
y  al  filete  y  quarto  bocel  le  da  tres  quartos,  a  la  primera  faxa  de  los  ca- 
nes le  da  dos  ytresdozavosenla  cavadura,  yalentero  dos  tercios:  alta- 
Ion,  y  segunda  faxa  délos  canes,  al  junquilloy  quarto  boceldela  toca- 
dura leda  de  vuelo  un  medio,  y  ala  corona  deencima  leda  una  parte,  á 
los  dos  fiietes  y  talón  les  da  tres  quatros,  al  papo  de  paloma,  y  su  mo« 
cheta  le  da  una  parte  y  un  dozavo,  con  que  distribuye  la  salida  de  esta 
cornisa,  á  los  canes  les  da  de  frente  á  la  faxa  altados  partes,  y  ala  faxa 
baxa  uno  y  medio,  y  entre  can  y  can  tres  enteros  y  cinco  dozavos:  lo 
que  talla  deestacornisa  eslostalones  y  quarto  bocel  delatocadura;  y  en 
el  quarto  bocel,  que  está  debaxo  délos  canes,  le  talla  con  óvalos,  con 
que  queda  dicho.  Lo  necesario  de  esta  orden,  y  el  diseño  lo  demuestra  al 
fin  del  capítulo.  De  laimpostatrataenelfol.  108$.  4,  ydice,  que  tenga 
de  alto  de  trece  partes  y  media  de  donde  se  hade  asentar,  le  da  una, 
y  la  reparte  en  doce  partes,  que  distribuye  en  esta  forma,  al  filete 
del  collarin  le  da  dos  quintos ,  á  su  junquillo  le  da  una ,  al  friso  le  da 
dos  y  media,  al  junquillo  le  da  un  tercio,  al  talón  le  da  una  y  un  quar- 
to, al  filete  no  le  pone  nada,  mas  désele  una  sesma,  á  su  junquillo  le 
da  dos  tercios,  al  papo  de  paloma  le  da  dos  y  medio,  á  su  mocheta  le 
da  un  tercio,  á  la  corona  le  da  uno  y  medio,  al  talón  le  da  uno,  y  á 
su  mocheta  le  da  dos  tercios,  con  que  distribuye  las  partes  de  la  im« 
posta  5  de  salida  ó  vuelo  le  da  al  filete  y  junquillo  del  collarin  siete 
dozavos  ,  al  junquillo  ,  talón  y  filete  le  da  uno  y  cinco  sesmas ,  al 
junquillo  y  papo  de  paloma ,  mocheta  y  corona  les  da  dos ,  al  ta- 
lón y  mocheta  le  da  uno  ;  que  son  cinco  enteros ,  y  cinco  doza- 
vos ,  en  queda  ajustada  con  sus  medidas  la  imposta  y  talla  de  ellas, 
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los  talones  y  papo  de  paloma ,  con  que  doy  fin  á  los  Autores ,  bas- 
tantes á  mi  Arquitectura  ,  que  aunque  tengo  noticia  de  otros, 
no  los  declaro  ni  los  pongo  con  lo  que  dicen  5  mas  me  pare- 
re  bastan  las  noticias  de  todos  los  adornos  dichos.  Han  es- 
crito muchos  de  esta  facultad ,  de  cuyas  fábricas ,  que  ó  constru- 
yeron ó  describieron  ,  sacando  lo  mas  perfecto,  facilitará  las  noti- 
cias de  que  necesitan  todos  los  que  desean  arribar  á  la  eminencia  de 
la  Arquitectura  política:  mas  como  la  experiencia  me  tiene  adver- 
tido ,  que  carecen  los  mas  de  los  preceptos  Geométricos  noticia  de 
Ja  lengua  Latina ,  me  he  valido  tan  solo  de  los  Autores  que  se  ha- 
llan traducidos  en  nuestro  idioma,  solo  Escamoci  Florentin  ,  que 
escribe  en  lengua  Toscana ,  y  asi  aplicándose  á  la  inteligencia  de 
estos  Autores  ,  tengan  fácil  el  camino  para  en  sus  fábricas  execu- 
tar  lo  mismo  que  enseñan  ,  y  servirán  en  explicación  de  guia ,  y  de 
medio  impulsivo ,  para  que  en  algún  modo  puedan  entrar  en  el  co- 
nocimiento de  las  causas ,  en  que  consiste  la  perfecta  construcción 
de  las  fábricas  políticas ;  y  de  esta  causa  nacerá  también  el  haber 
ajustado  mi  estilo  al  genio,  ingenio  y  capacidad  del  meaos  enten- 
dido ,  para  que  no  se  examine  ni  dexe  de  aspirar ,  venciendo  difi- 
cultades ,  á  llegar  al  conocimiento  de  e^ta  facultad.  Confieso  que  ha 
sido  mi  fin  el  escribir ,  mas  para  los  mancebos  ,  que  para  los  Maes- 
tros, y  ellos  también  hallarán  algún  bocadillo  que  acompañe  á  lo 
mucho  que  deben  saber ,  y  saben.  De  doce  Autores  he  sacado  lo 
que  ellos  dicen  cada  uno  de  las  cinco  órdenes ,  y  pudiera  valerme 
para  instruir  al  práctico  Arquitecto  político  de  los  preceptos,  re- 
glas y  máximas  de  que  se  valieron  Jorge  Agrícola,  Alconsio,  Ga- 
laso  ,  Alguilo  ,  Juan  Andró  Vecio  de  Cerzcau  ,  Tulio  Vellino,  Da- 
niel Bárbaro  ,  Cosme  Bartolo ,  Cesar  ,  Cesarino  ,  Jacobo  Lantero, 
Eduardo  Lupecino,  Francisco  Montemelino,  Crispin  de  Paz  y  Gui- 
llermo Philander ,  comentando  á  Vitrubio ,  Theodosio  Tripolita, 
Cofrcdo  Torino,  Juan  Bautista  Villalpando,  Benedicto  Arias  Mon- 
tano, Tulto  Vulteyo ,  Juan  Bautista  Zaricho ,  Dominico  Fontana, 
en  sa  libro  del  Obelisco  Vaticano,  el  Marques  de  Gusano  Don  Gar- 
cía de  Barrionuevo  en  su  Panegírico  ,  dedicado  á  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  Castro,  Conde  de  Lemos  y  Andrade  ,  Virrey  de  Ñapó- 
les ;  y  dexando  el  nombrar  mas  ,  proseguiré  con  algunas  cosas  que 
me  faltan  en  mi  primera  parte ,  empezando  por  algunas  armaduras, 
y  prosiguiendo  con  la  enmienda  de  las  medidas,  que  no  están  ajus- 
tadas ,  como  lo  dexo  prometido  en  el  discurso  la  respueta  de  las 
objeciones. 
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CAPITULO   LI. 

Trata  de  dos  géneros  de  armaduras  modernas ,  y  que  son  de  mucho 

adorno  en  lo  exterior. 

EN  la  primera  parte  de  mi  Arte  y  uso  de  Arquitectura  ,  trato  en 
¡  el  cap.  48,  y  en  el  postrer  diseño  de  pares  pongo  la  armadura 
de  tixera  ,  y  á  esta  que  son  los  pares  mas  seguros,  y  de  menos  empu- 
jo, si  se  ofreciese  alguna  obra  ,  particularmente  de  Iglesia  ,  que  esté 
bien  acompañada  ,  y  si  quisiesen  excusar  los  tirantes  ,  se  puede  hacer 
como  yo  lo  he  hecho  en  algunas  obras  ,  particularmente  en  la  capilla 
de  nuestra  Señora  del  Prado  de  Tala  vera  ,  y  en  la  Iglesia  del  Colme- 
nar de  Oreja  ,  de  Monjas  Agustinas  Descalzas  de  mi  Religión  ,  esto  se 
dispone  en  esta  forma.  Asentadas  sobre  sus  nudillos  ,  soleras,  y  guar- 
dado el  cartabón  que  se  eligiere ,  como  diximos  en  el  capit.  48  de  la 
primera  parte  ,los  pares  se  dispondrán  de  tixeras  ,  ó  como  el  diseño 
lo  demuestra  de  hilera  ,  guardando  el  cartabón  de  á  cinco,  como  es- 
tos pares  lo  guardan  ,  y  repartirás  su  hueco  en  tres  partes  iguales 
y  echarás  los  dos  xabarcones  A  B  con  espera  y  quixera  ,  la   espera 
es  una  farda  que  se  hace  en  los  pares  por  la  parte  de  abaxo  ,  en  que 
el  xabarcon  descansa  y  sustenta  ,  como  se  ve  en  el  lado  que  no  tiene 
quixera  ,  la  quixera  pasa  toda  la  tabla  del  par  ,  y  quedará  delgada 
la  quarta  parte  del  grueso  de  su  canto ,  de  suerte  ,  que  no  tenga  mas 
grueso  que  una  quarta  parte  ,  para  que  clavada  con  dos  clavos  sir- 
van al  par  de  tener  su   empujo  ,  que  aunque  á  la  verdad  la  armadu- 
ra de  tixera  es  poco,  el  empujo  que  hace   será  menos    ó   ninguno 
ayudados    los  pares  con  los  dos  xabarcones  ,  y  tengo  este  género  de 
armadura  por  segurísima  ,  como  los  pies  derechos  no  le  falten    y  asi 
lo  harás  donde  se  te  ofreciere,  como  el  diseño  lo  demuestra  adelante. 
Otro  género  de  armadura  se  te  puede  ofrecer ,  donde  pretendas 
encima  de  los  arcos  torales  elegir  un  cuerpo  ochavado  por  defue- 
ra y  por  dedentro  redondo  ,  que  es  un  género  de  edificio  muy  vis- 
toso, y  que  se  va  acostumbrando  á  hacer,  y  yo  lo  tengo  hecho  en 
Colmenar  de  Oreja  y  Viilaseca  ,  y  traza  para  Toledo  en  la  Vida  Po- 
bre ,  y  en  San  Pvlartin  ,  Parroquia  de  esta  Corte  en  la  capilla  ma- 
yor ,  y  capilla  del  Santo  Christo  ,  con  dos  lucidos  remates,  y  acon- 
sejo á  todos  que  lo  hagan  ,  y  quando  el  edificio  no  da  lugar  á  levan- 
tarle en  la  forma  que  diremos  luego  ,  sino  que  la  media  naranja  ha  de 
quedar  embebida  en  el  cuerpo  ochavado,  y  si  ha  de  tener  linterna 
conviene  que  suba  la  media  naranja  todo  lo  que  pudiere,  y  para  poder- 
lo hacer  ,  conviene  atirantar  las  paredes,  como  iremos  diciendo.  La 
parte  del  cuerpo  ochavado,  por  defuera  ,  y  redondo  por  adentro,  es 
como  lo  demuestra  la  planta  A  ,  en  la  qual  se  asientan  sobre  nudi- 
llos las  soleras  demostradas  en  la  B:  luego  sentarás  los  tirantes  ,  que 
son  ocho,  demostrados  en  la  C,  haciéndoles  sus  empalmas  á  media  ma- 
dera en  las  partes  que  se  juntan ,  y  cargan  unos  sobre  otros ,  como  lo 
demuéstrala  D:  estos  tirantes  los  apartarás  de  la  pared,segun  lo  que  de- 
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seas  que  suba  la  media  naranja  mas  alta  que  ellos,  advirtiendo,  que  si. 
los  apartares  poco,  levantarán  mas  ,  y  si  los  apartares  mucho  de  las 
paredes,  levantarán  menos,  que  por  esa  causa  para  que  pueda  levan- 
tar dispongo  esta  forma  de  sentar  tirantes  ,  y  para  asentar  los  estri- 
bos encima  de  los  tirantes  ,  asentarás  unos  zoquetes  sóbrelas  soleras, 
y  sobre  otro  nudillo  ,  que  sea  del  grueso  de  los  tirantes,  y  los  has  de 
asentar  en  los  ángulos  que  causa  la  solera,  como  lo  demuestra  la  E  $  y 
de  los  zoquetes  ó  aguilones  echarás  una  llanta  de  hierro,  que  llaman 
cuchillero  ,  para  que  todo  lo  trabe  y  lo  haga  un  cuerpo,  que  será  una 
segurísima  trabazón.  Las  llantas  se  han  de  echar  como  van  demostra- 
das sobre  los  aguilones  ,  y  por  la  planta  conocerás  ,  que  á  las  paredes 
les  basta  de  tres  pies  y  medio  de  grueso.  Y  también  conocerás  los  grue- 
sos de  madera,  que  las  soleras  basta  que  tengan quarta  y  sesma,  y  los 
tirantes  de  tercia  y  quarta  ,  y  los  aguilones  de  lo  mismo.  También 
conocerás  lo  han  menester  levantar  las  paredes  de  su  movimiento  de  la 
media  naranja.  También  conocerás  lo  que  levanta  la  media  naranja 
mas  alta  que  que  los  tirantes  ,  que  es  ocho  pies  ,  apartando  los  tiran- 
tes de  las  paredes  por  la  parte  mas  angosta  tres  pies  ,  con  que  queda 
para  la  disposición  de  la  linterna  mas  ajustada  la  montea,  y  los  pa- 
res pueden  disponerse  de  suerte  ,que  esté  encima  de  ellos  la  linterna, 
ó  esté  debaxo  ,  recibiendo  la  luz  por  buardas, aunque  si  la  linterna  se 
hace  encima  ,  es  mas  vistosa,  y  adorna  mas  el  edificio:  todo  lo  qual 
conocerás  por  el  pitipié  y  diseño  siguiente. 
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CAPITULO    LIL 

Trata  de  otro  género  de  cubrir  capillas   grandes  ó  pequeñas  con 

madera. 

EN  España,  particularmente  en  esta  Corte,  se  va  introduciendo 
el  cubrir  las  capillas  con  cimborio   de  madera  ,  y  es  obra  muy 
segura ,  y  muy  fuerte  ,  y  que  ¡mita  en  lo  exterior  á  las  de  cantería,  és- 
ta se  ha  usado  de  ella  en  edificios  ,  ó  que  tienen  pocos  gruesos  de  pa- 
redes, ó  que  lo  caro  de  la  piedra  es  causa  de  que  se  hagan  con  ma- 
teria mas  ligera  ,  y  menos  costosa.  En  Madrid  mi  patria,  Corte  del 
Rey  de  España  ,  hizo  la  primera  un  famoso  Arquitecto  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  ,  por  nombre  el  P.  Francisco  Bautista  ,  en  el  Colegio  Im- 
perial ,  hoy  S.  Isidro  el  Real ,  de  su  religión ,  en  su  gran  fábrica  de  su 
Iglesia,queporlosmalosmaterialesdeestaCorte,  fue  necesario  echarla 
de  madera.Yo  hice  la  segundaen  mi  Conventode  Augustinos  Descalzos, 
en  esta  villa  de  Madrid,  en  la  capilla  del  Desamparo  de  Christo,  la 
tercera  hice  en  Talavera  en  la   Ermita  de  Ntra.  Sra.  del  Prado,  con 
el  resto  de  su  capilla  mayor ,  y  la  quarta  que  tracé  ,  se  executó  en  Sa- 
lamanca también  en  mi  Convento  de  Agustinos  Descalzos,y  la  executó 
un  famoso  Arquitecto,  Religioso  de  mi  Religión  ,  que  fue  discípu- 
lo mió ,  llamado  Fray  Pedro  de  San  Nicolás.  No  sé  si  diga  ,  que 
fue  tan  santo  Religioso  ,  como  Arquitecto  5  los  que  le  conocieron  sa- 
ben que  no  miento,  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro.  De    mi  aprendió  al- 
go de  la  facultad ,  mas  yo  no  acabé  de  aprender  de  él  la  virtud.  Des- 
pués acá  se  han  hecho  y  van  haciendo  cada  día  muchas,  porque  hace 
los  edificios  muy  lucidos,  cúbrense  con  pizarra  y  plomo  ,  y  son  muy 
agradables  á  la  vista  \  su  planta  es  como  la  pasada,  redonda  por  aden- 
tro ,  y  ochavada  por  afuera  las  paredes  ,  excepto   que  no  llevan  ti- 
rantes, y  asi  la  planta  ñola  pongo  entera  ,  sino  parte  de   ella  ,  y  lo 
bastante  para  su  inteligencia,  que  lo  demostrado  se  vendrá  en  su  co- 
nocimiento, y  asi  sobre  el  enrasamiento  de  paredes  sentarás  nudillos 
á  trechos  ,y  sobre  ellos  los  estribos  en  una  caxa  ochavada  ,  que  guar- 
de el  vivo  de  la  parte  mas  delgada  de  la  parte  de  adentro  ,  que  va- 
yan encaxados  á  media  madera  con  sus  cabezas,  y  siempre  estos  es- 
tribos será  bien  que  sean  gruesos,  respectivamente  del  hueco  dé  la 
capilla  ,  ó  hueco  de  unas  de  treinta  pies  ,  nunca  la   echaré    menos 
grueso  que  de  media  vara  y  tercia,  y  estos  estribos  siempre  se  asien- 
tan de  tabla,  y  encima  de  ellos  en  todas  las  ocho  empalmas  se  han  de 
echar  unas  esquadras  de  hierro  con  la  planta  del  ochavo  ,  que  cada 
lado  alcance  por  lo  menos  dos  tercias  bien  clavados  ,  clavando  las  vi- 
gas primero  con  dos  estacas,  que  pasen  por  lo  baxo  á  redoblar  este 
estribo  ,  se  ha  de  trasdosear  con  buena  albañileria  ,  sin  que  llegue  la 
cal  á  la  madera ,  sino  como  diximos  en  la  primera  parte  ,  capítulo 
quarenta  y  nueve,  después  se  han  de  sentar  las  limas  tesas  partora- 
les,  y  péndolas  deshiladas  por  los  cantos,  y  muy  bien  ajustadas  ,  y  en 
ellas  puestas  sus  manguetas  y  cerchones,  como  iremos  diciendo.  Las 
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limas  tesas  ,  si  pasa  la  capilla  de  treinta  pies  ,  han  de  ser  de  pie  y 
quarto  y  tercia.  Los  partorales  han  de  ser  de  tercia  y   quarta  ,  y  lo 
mismo  las  péndolas  largas  ,  que  son  una  á  cada  lado  de  la  lima  tesa. 
Las  demás  péndolas  basta  que  sean  de  vigueta  de  quarta  y  sesma.  En 
la  parte  alta  donde  embabillan  limas  y  pares  ,  se  ha  de  hacer  otro 
ochavo  de  vigueta,  de  quarta  y  sesma  bastará  que  sea,  y  bien  ajustada, 
como  demuestra  la  Q;  y  bien  clavado  este  ochavo,  se  ha  de  levantar 
al  alto  de  las  limas  y  pares  ,  advirtiendo, que  el  hueco  de  la  linter- 
na ha  de  ser  por  la  quarta  parte  del  diámetro  de  la  media  naranja, 
como  lo  digo  en  mi  primera  parte  y  capítulo  cincuenta  y  tres,aunque 
aqui  la  doy  algo  mas  ,  y  asi  tiene  doce  pies  de  diámetro,  teniendo 
la  media  naranja  quarenta  ,  y  por  defuera  vendrá  á  tener  la  linterna 
la  tercera  parte  del  grueso  de  la  obra  toda.  La  obra  para  trazar  los 
pares  ,  es  .necesario  primero  trazar  la  montea  de  los  cerchones,  y  an- 
te todas  cosas  trazarás  la  copada  N  A  del  punto  Y,  que  es  cinco  pies 
hasta  el  punto  N,  y  sube  la  porción  otros  cinco  pies  hasta  el  punto  A, 
del  qual  para  los  cerchones  se  levantan  dos  puntos  un  pie  mas  altos 
que  la  línea  N  N  abiertos  entre  si  otro  pie  ,  como  demuestra  la  S ,  y 
sentado   el  compás  en  cada  panto  acia  su  lado  ,  darás  la  montea  A 
P,  y  lo  mismo  harás  en  el  otro  lado  ,  dándole  al  cerchón  por  lo  me- 
nos una  quarta  ó  tercia  del  tablón  de  ancho,  y  que  tenga  medio  pie 
de  grueso  ,  para  que  en  las  manguetas  ,que  son  la  letra  M,  se  hagan 
espigas ,  y  arriba  y  abaxo  en  los  cerchones  ,  y  pares  y  limas  ,  y 
péndolas  ,  escopleaduras ,  y  bien  ajustadas  ,  y  atarugadas  y  acuña- 
das ,  queden  fuertes  y  seguras;  para  unir    entre  sí  y  trabar    estos 
pares,  se  hace  el  ochavo  de  fortificación  ,  como  demuestra  la  P.  En 
esto  consiste  toda  la  buena  disposición  de  esta  fábrica  ,  y  asi  verás 
que  viene  á  cada  lado  de  partoral ,  y  los  ocho  ochavos  cogen  los  ocho 
partorales  ,  y  en  ellos  se  clavan  fuertemente  por  cada  lado,  vinien- 
do el  partoral  á  quedar  en  el  hueco  T  j  este  viene  á  estar  encima  de 
los  dos  tercios  del  partoral,  y  lo  demuestra  la  V  También  se  han  de 
echar  ocho  riostras ,  de  tal  suerte  dispuestas  ,  que  no  impidan  la  mon- 
tea de  la  media  naranja  ,   como  lo  demuestra  la  O.  Encima  de  ese 
ochavode  fortificación  se  levantan  ocho  pies  derechos  de  viga  de  ter- 
cia y  quarta  ,  que  levantan  conforme  al  altura  que  ha  detener  la  linter- 
na ,  que  por  lo  menos  ha  de  tener  diámetro  y  medio  ,  y  dos  puede  te- 
ner, según  buena  proporción  de  alto  ,  antes  mas  que  menos,  para  que 
la  proporción  de  adentro  y  fuera,  haga  agradable  vista  ,  los  pies  de- 
rechos serán  como  demuestra  la  letra  Y,  y  estos  los  recibirán  un  ocha- 
vo de  quarta  y  sesma,  como  demuestra  la  R,  consus  botoneras  enci- 
ma y  abaxo  ,  y  todo  lo  que  diere  lugar  es  del  ochavo  }  donde  en- 
barbillan  los  pares  se  han  de  echar  puentes  y  riostras  de  madera,  al- 
go mas  delgada  que  la  de  los  pies  derechos  ,  y  al  alto  del  movimien- 
to de  la  inedia  naranja  de  la  linterna,  también  se  han  de  echar  puen- 
tes y  riostras  como  las  baxas$  y  este  ochavo  ha  de  llevar  sus  tiran- 
tes de  tal  suerte  dispuestos,  que  el  árbol  ó  aguja  descanse  en  ellos, 
y  se  fortifique,  como  demuestra  la  Q.  Encima  de  estos  tirantes  se  ha 
de  sentar  estribo,que  bastará  que  sea  de  medias  viguetas,aserradas  por 
medio  j  el  aguja  ha  de  levantar  conforme  buena  disposición  del  Artí- 
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fice  ,éste  levanta  como  parece  veinte  y  cinco  pies,  puede  ser  de  tercia 

en  quadrado,  disponiendo  en  él  el  fixar  el  barron  de  la  Cruz  álostirantes 
se  han  de  echar  á  cada  uno  dos  tornapuntas,  como  demuéstrala  G;lue- 
go  se  han  de  echar  paresy  limas  y  péndolas,para  hacer  la  cupulilia  co- 
mo en  la  parte  baxa,  aunque  esto  no  pide  que  vaya  tan  atentamente 
pues  basta  que  las  manguetas  se  claven  á  tope  ,  sin  escopleaduras   en 
pares,  ni  en  cerchones  ;  la  cupulilia  se  procura  algo  levantar  de  piede- 
recho,  pues  levanta  dos  pies  su  montea,  echarás  lo.s  pares  y  limas  que 
levanten  todo  lo  que  diere  lugar  el  pedestral,echándoIe  su  ciperaen  el 
árbol,  y  por  la  parte  de  las  quatro  esquinas  le  ochavarás  para  que  asi 
asiente  mejor  el  par  ó  lima  5  las  manguetas  de  los  pares  irán  como  está 
dicho  á  tope,  y  los  cerchones  basta  que  sean  de  tablón  de  tres  dedos 
de  grueso  y  tabla  moderada;por  encima  del  pedestraly  su  aguja,  echa- 
ras de  la  forma  que  mejor  te  pareciere;  las  ventanas  procurarás  que 
sean  las  mas  alfas  que  se  puedan,  las  demostradas  tienen  á  mas  de  ocho 
pies  de  alto,  la  media  naranja  de  esta  capilla  levantarás  lo  que  pudieres 
de  pie  derecho  ;  los  arbotantes  se  plantan  como  demuestra  la  Z ,  y  co- 
nocerás que  las  ventanas  tienen  de  ancho  dos  pies  y  medio ,  y  de  salida 
los  arbotantes  lo  mismo  ,  estos  se  asientan  encima  del  bocelon    guar- 
dando el  vivo  del  fileton  de  abaxo,  que  tendrá  de  alto  un  pie  y  su  co- 
pada otro  tanto;  el  bocelon  por  lo  menos  hade  pasar  de  media  vara. 
Esta  moldura  y  la  de  abaxo  se  han  de  quadrar  de  hierro  ,  según  el 
ochavo,  y  todos  los  ochavos  han  de  llevar  sus  esquadras  de  hierro-  y 
de  este  bocelon  álos  ocho  pies  derechos  has  de  echar  una  esquadrade 
hierro,  clavadas  arriba  al  pie  derecho  ,de  media  vara  de  largo      y 
claven  en  el  bocelon ,  porque  asi  todo  unido,  esté  seguro  y  fuerte  •  en- 
cima de  los  arbotantes  irás  haciendo  el  ángulo  de  su  planta  y  que  va- 
ya á  reciba  una  pilastra  en  la  forma  que  mejor  convenga, todo  lo  quaí 
se  ve  demostrado  en  el  diseño  presente,  y  queda  notado;  los  estribos 
de  abaxo  han  de  quedar  con  cogotes,  que  tengan  de  largo  lo  que  dieren 
de  lugar  ;  el  grueso  de  paredes  y  cornisa ,  y  todo  lo  que  es  madera  se 
ha  cubrir  con  yeso, y  chapado  de  ladrillo  en  seco,  sin  que   la  cal 
pueda  llegar  á  la  madera,  porque  ñola  pudra  ;  todo  esto  se  cubre  con 
buena  tabla,  lo  baxo  algo  mas  recio  que  lo  alto.  Su  adorno  interior  or- 
dinariamente de  las  ocho  pilastras  de  la  media  naranja  ,  que  se  echan 
para  su  adorno,  suben  á  recibir  el  banco  de  la  linterna,  rematando  las 
ocho  pilastras  en  ocho  cartelas,  que  andan  al  rededor  del  banco   y  de- 
baxo  de  ellas  se  echan  unas  mascaronasú  otros  adornos  llevando  las 
cartelas  de  las  pilastrasencima  triglifosy  agallones  biencrecidos,y  por 
lo  menos  dos  decada  cosa,yencimasecorre  una  basa,  según  pareciere 
y  encima  sus  ocho  pilastras;  si  fuere  ochavada  la  linterna,que  lo  puede 
ser,  hará  sus  rincones  en  las  pilastras,  que  se  adornan  de  chórcholas 
y  estas  pilastras  con  sus  capiteles  reciben  una  cornisa' que  ha  de  ser  de 
pocas  molduras  y  bien  crecidas,aunque  de  poco  vuelo,  porque noofus- 
que  la  media  naranjilla,  que  también  llevará suscinchos,  y  por  remate 
un  florón  de  madera  y  dorado,  con  que  lo  hará  mas  lucido.  El  fileton  y 
bocelon,  y  cupulilia,  y  moldurasdel  pedestral,  se  cubre  de  p!omo,ylo 
demás  de  pizarra,  aunque  también  puedes  disponer  en  la  cupulilia  otro 
modo  mejor  que  el  dicho,  y  es,si  encima  del  adorno  déla  cornisilla  del 
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adorno  de  la  linterna  echases  un  pedestralillo  ,  y  que  levantase  poco, 
y  encima  de  él  contra  la  aguja  hicieses  una  armadura  ochavada,  que 
no  levantase  mas  que  el  cartabón  quadrado,  de  que  tratamos  en  mi  pri- 
mera parte  cap,  47,  la  qual  toda  se  puede  cubrir  de  pizarras,  y  del  pe- 
destral  hechas  ocho  cartelas,  que  fuesen  á  recibir  el  pedestral,y  de  me- 
dio á  medio  de  la  cartela  quedase  un  plano,  en  que  sentases  una  bola  en 
cada  cartela  con  su  aguja  ,  y  en  el  principio  y  último  de  la  cartela  en 
cada  parte  pusieses  una  aguja  ,  todas  tres  piezas  doradas  ,  y  las  carte- 
las cubiertas  de  plomo,  y  que  estuviese  todo  claro  encima  de  la  arma- 
dura y  lados  de  cartelas  ,  no  hay  duda  sino  que  será  un  remate  muy 
lucido  ,  y  por  parecermelo  asi,  lo  pondré  en  diseño,  y  en  obra  en  una 
Iglesia  que  estoy  haciendo  y  acabándose  ya  en  colmenar  de  Oreja,  y 
en  la  demostración  pondré  sus  medidas,  si  Dios  medexa  verlo  execu- 
tado  antes  que  dé  este  Lbro  á  la  estampa.  Este  remate  he  puesto  en  el 
chapitel  de  S.  Martirt,  Parroquia  de  esta  Corte  ,  y  parece    bien  con 
el  segundo  y  tercero  ,que  todos  tres  son  traza  y  disposición  mia  ,  y 
por  haberle  executado,no  le  pongo  en  diseño.  Ninguno  me  negará,  que 
la  medida  del  cimborio  cubierto  de  pizarra  ,  es  muy   dificultoso  de 
ajustar  en  la  verdad  del  hecho,  y  asi   yo  con  el  cálcu'o  procuraré 
ajustar  adelante  con  otras  medidas  ,  para  que  al  pizarrero  se  le  satis- 
faga su  valor  ,  y  antes  de  dar  fin  á  este  capítulo  ,  me  ha  parecido  dar 
regla  para  el  altura  que  ha  de  tener  la  cornisa  de   la  media  naranja, 
para  que  en  esto  haya  conformidad,  que  unos  las  echan  muy  pe- 
queñas y  otros  muy  grandes ,  algunas  que  yo  he  hecho  han  paree. do 
bien  y  dado  gusto  ,  que  es  lo  mejor  ,  y  lo  que  mas  se  ha  de  buscar 
en  el  Arte  ,  que  sea  su  todo  muy  gustoso  en  común  á  los  mas,  pues 
el  gusto  es  la  parte  mas  principal  del   Arte  ,  y  asi   digo,  que  estas 
cornisas  no  se  han  de  considerar  como  cuerpo  distinto  ,  respecto  de  la 
cornisa  sobre  que  cargan  los  quatro  arcos  torales  ,  sino  prudencial- 
niente  se  ha  de  dar  su  altura,  asentando  por  principio,  que  la  cornisa 
baxa  guarda  el  altura  que  le  toca  ,  según  lo  que  tiene  de  pie  derecho, 
que  siendo  asi,  vendrá  bien  la  regla,  y  supongo,  que  tiene  quatro  pies 
de  alto,  á  la  cornisa  de  la  media  naranja  la  darás  la  quarta  parte  me- 
nos ,  y  asi  vendrá  á  tener  tres  pies  5  con  esta  regla  he  gobernado  las 
que  he  hecho ,  que  gracias  á  Dios  han  sido  muchas  ,  y  han  parecido  y 
parecen  muy  bien,  y  si  la  dieres  algo  mas  de  la  quarta  parte  ,  sea  cosí 
muy  pequeña,  porque  no  te  hagas  digno  de  vituperio   y  obligues  á 
deshacerla  á  otro  Maestro  ,  como  á   mi  me  ha  sucedido  el    hacerla 
deshacer  después  de  rematada.  Tiene  esta  Corte  famosos  yeseros  que 
lo  entienden  bien  ,  y  tratan  mejor  la  yeseria,  y  á  mis  mancebos  solo 
les  pido  vayan  á  aprender  en  lo  que  otros  hacen. 
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CAPITULO       Lili. 

Trata  délas  monteas  rebaxadas,  si  sus  dos  diámetros  son  iguales^ 

con  sus  circunferencias. 

IMporta  mucho  para  toáoslos  que  se  exercitan  en  medir,  y  em- 
piezan á  hacer  medidas  ,  el  darles  conocida  la  igualdad  de  estas 
líneas  ,  porque  se  ofrecen  cada  dia  en  las  obras  ,  y  á  qualquiera 
que  empieza  á  exercitarse  en  el  medir  ,  como  le  den  reconocido  lo 
que  rebaxa  la  bóveda  ,  tomando  su  ancho  ,  y  quitando  ds  su  mitad 
lo  que  rebaxa  ,  y  junto  con  su  ancho,  sabrás  su  montea  ;  porque  de 
la  suerte  que  sea  la  circunferencia  con  su  diámetro  en  lo  que  es 
medio  punto  ,  asi  sea  con  los  diámetros  alto  y  baxo  en  la  montea, 
rebaxadas  en  el  exemplo  de  una  bóveda  ,  rebaxada  de  veinte  pies 
de  diámetro  ,  y  qae  rebaxa  la  bóveda  quatro  pies  :  el  semidiámetro 
de  veinte  pies ,  es  diez ,  y  quitando  quatro  que  rebaxa  ,  quedan 
seis  }  junta  los  seis  con  los  veinte  del  diámetro  ,  y  hacen  veinte  y 
seis  y  tantos  pies  ,  hallarás  que  tiene  la  circunferencia  ,  como  lo 
podrás  experimentar  fácilmente  ,  haciendo  la  montea  por  la  vuelta 
de  cordel  ,  ó  por  el  instrumento  de  la  cruz  ,  y  hecho  con  un  cor- 
del ,  y  circundando  la  montea  ,  hallarás  que  tiene  de  largo  ex- 
tendida ,  tanto  como  los  dos  términos  de  diámetro  y  semidiámetro: 
digo  circundes  la  línea  de  la  montea,  ó  que  la  midas  con  el  cordel, 
porque  con  compás,  aunque  sea  mas  pequeño,  tome  su  medida,  no 
saldrá  ajustada  ,  y  es  la  causa ,  que  el  compás  de  punta  á  punta 
abierto  ,  siempre  es  linca  recta  lo  que  extiende  ;  y  la  parte  de  la 
línea  curva  que  coge,  es  mas  larga  que  la  recta  del  compás  5  mas 
el  cordel,  como  se  sujeta  ,  ajustase  mas,  aunque  el  cordel  no  es 
cosa  fixa  ;  aunque  en  la  experiencia  dicha  ,  no  hay  duda  ninguna  ,  y 
debes  notar  ,  que  podrás  medir  los  cañones  de  bóvedas,  rebaxadas 
por  el  diámetro  y  su  circunferencia ,  como  dixe  en  el  capítulo  81 
del  primer  libro  ,  multiplicando  la  montea  por  su  largo  del  canon, 
por  mas  rebaxado  que  sea  :  con  estas  noticias  podrás  medir  los 
semejantes  cañones  rebaxados.  En  el  capítulo  citado  trato  de  medir 
bóvedas  rebaxadas ,  y  allí  digo  que  bien  pudiera  dar  regla  para 
medir  bóvedas  rebaxadas  y  levantadas  de  punto  con  facilidad: 
para  la  bóveda  rebaxada  queda  la  medida  dicha ,  muy  cierta, 
verdadera  y  fácil :  para  la  levantada  de  punto  digo  ,  que  puede 
ser  levantada  en  una  de  dos  maneras ,  una  es  quando  solo  se  le- 
vanta en  el  pie  derecho  á  plomo  ,  para  el  vuelo  de  la  cornisa, 
aunque  el  diestro  Maestro  esta  diligencia  la  hace  en  las  mismas 
paredes ,  levantando  lo  que  ha  de  tener  de  vuelo  la  cornisa,  como 
advertimos  en  la  primera  parte  :  mas  si  el  pie  derecho  fuere  tabi- 
cado ,  éste  se  medirá  por  sí  solo  ,  y  se  añade  á  lo  que  tuviere  la 
bóveda  en  su  montea  ,  y  todo  junto  se  multiplica  por  su  largo. 
Otra  medida  es  quando  la  bóveda  es  levantada  de  medio  punto; 
mas  que  el  que  en  tal  caso,  como  nacen  sus  monteas  de  dos  cen- 
tros para  ajustar  su  medida  de  cada  centro ,  se  ha  de  mirar  lo 
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que  tiene  la  montea  de  uno  y  otro  lado  ,  y  juntos  los  dos  ,  y  sa- 
bidos los  pies  que   tienen  ,  multiplicados   por  su    largo  ,  lo  que  sa- 
liere será  su  valor ,  aunque  estas  bóvedas  ya  no  se  acostumbran  á 
hacer.  Yo  he  visto  arcos  antiguos  levantados  de  punto ;  mas  tampoco 
se  usa  ya  este  género  de  arcos,  porque  de  los  de  medio  punto  se  ha 
experimentado  ser  suficientemente  fuertes ,  como  su^  empujos  queden 
bien  fuertes  y  fortificados,  y  recibidos  de  bastantes  estribos.  Para  la 
mediJa  de  la  media  naranja  rebaxada ,  me  ha  parecido  dar  regla  co- 
nocida, y  que  sea  segura  y  fácil,  aunque  muy  á  costa  de  especulación 
mia.  De  su  medida  de  la  media  naranja  ,  asi  de  medio  punto,  como 
de  la  media  naranja  aovada  ,  dimos  regla  de  sus  medidas  en  mi  pri- 
mera p:\ve  capítulo  81 ,  y  siendo  rebaxada,  la  harás  como  se  sigue: 
Mide  el  área  de  su  planta  de  la  media  naranja,  y  de  esta  área  mira  los 
pies  que  le  tocan  al  semidiámetro,  ó  cada  pie;  y  medida  la  media  na- 
ranja, como  si  fuera  de  medio  punto,  mira  lo  que  rebaxa,  y  cada  pie 
le  has  de  rebaxar  lo  que  le  toca  del  todo  de  la  medida ;  y  lo  que  que- 
dare, será  lo  que  tiene  la  media  naranja  rebaxada.  Exemplo  de  lo  di- 
cho es  una  media  naranja,  que  tiene  de  diámetro  veinte  pies,  y  que  es 
de  medio  punto,  medida  ésta  por  regla  de  tres,  diciendo:  Si  siete  me 
dan  veinte  y  dos,  veinte  ¿qué  me  darán?  ó  por  la  multiplicación  de  su 
diámetro,  que  es  veinte  por  veinte 5  y  el  producto  de  esto  tórnalo  á 
multiplicar  por  once,  y  el  producto  partirlo  por  catorce,  que  de  una 
y  otra  suerte  tendrá  la  tal  media  naranja  de  área  ó  planta  trescientos 
catorce  pies  y  dos  séptimos  ;  dexo  el  quebrado  por  declararlo  con 
mas  facilidad.    El  semidiámetro  de  la  media  naranja  propuesta  es 
diez  pies,  y  supongo  que  la  que  quieres  medir  está  rebaxada  un  pie 
de  los  trescientos  y  catorce ,  partidos  á  diez  ,  mira  lo  que  toca  á 
cada  pie  ,  y  hallarás  que  le  toca  treinta  y  un  "pies  y  dos  quintos,  que 
también  los  dexo  por  el  enfado  del  quebrado;   quando  la  midas  los 
ajustarás.  Dixe  tiene  de  área  trescientos  catorce  pies;  ahora  resta  el 
saber  lo  que  rebaxa  la  media  naranja  ;  y  ante  todas  cosas ,  dobla  los 
trescientos  catorce  pies  de  su  área,  y  montan  seiscientos  veinte  y  ocho 
pies,  que  es  el  valor  que  tiene,  como  si  fuera  entera  media  naranja, 
y  supongo  que  la  tal  rebaxa  un  pie  del  todo  del  Valor  de  la  media 
naranja ,  que  es  seiscientos  veinte  y  ocho  pies ,  baxa  los  treinta  y 
uno,  y  quedarán  quinientos  noventa  y  siete  pies,  y  tantos  tiene  la  me- 
dia naranja  rebaxada;  y  si  rebaxáre  dos  pies,  tres  ó  quatro  respec- 
tivamente, según  los  pies  que  rebaxáre  por  los  treinta  y  uno,  los  mul- 
tiplicarás ,  y  del  valor  del  todo  de  la  media  naranja  los  restarás,  y 
lo  que  quedare  ,  será  lo  que  tiene  la   media   naranja  rebaxada.  Y 
porque  conozcas  la  verdad  de  esta  medida,  supongo  que  se  rebaxa  la 
media  naranja  propuesta  nueve  pies,  y  solo  le  queda  uno  de  montea, 
multiplica  por  los  treinta  y  uno  los  nueve  ,  y  montan  con  el  quebra- 
do y  todo  doscientos  ochenta  y  tres  pies  y  tres  quintos;   réstalos  de 
los  seiscientos  veinte  y  ocho  ,   sin  el  quebrado  ,  y  quedarán  trescien- 
tos quarenta  y  seis  pies;  que  es  el  valor  déla  media  naranja,  que 
solo  tiene  un   pie  de   montea ;  y  si  de  estos  trescientos  quarenta  y 
seis  pies  quitas  los  treinta  y  uno  con  sus  quebrados ,  hallarás  sale 
el  área  de  la  media  naranja  ,  que  es  treintos  catorce  pies  ,  que 
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aunque  es  verdad  salen  trescientos  quince ,  el  uno  que  se  aumenta 
es  por  los  quebrados  que  se  toman  y  se  dexan.  Si  la  media  naran- 
ja fuere  aovada  ,  y  rebaxada  los  dos  diámetros  de  ancho  y  largo, 
multiplica  uno  por  otro ,  y  el  producto  tórnale  á  multiplicar  por 
once ,  y  parte  lo  que  saliere  por  catorce  ,  y  la  que  saliere  es  lo  que 
tiene  el  área  del  tal  óvalo ;  y  para  darle  semidiámetro ,  junta  el 
largo  y  ancho  de  la  planta  del  óvalo,  toma  la  mitad,  y  á  este 
número  has  de  partir  el  área ,  y  lo  que  saliere ,  según  lo  que  re- 
baxáre  ,  restarás  de  él  todo  ,  habiéndola  doblado  el  área  dicha 
toda  ella  :  de  su  cantidad  restarás  lo  que  toca  á  cada  pie  de  se- 
midiámetro ,  como  lo  hicimos  en  la  medida  pasada  ,  según  queda 
dicho  ;  y  asi  medirás  las  bóvedas  semejantes.  La  razón  de  lo  dicho 
es ,  que  en  las  medias  naranjas  se  dobla  el  área  para  su  medida, 
y  quitando  del  todo  la  parte  que  toca  á  lo  que  se  rebaxa  ,  y  res- 
tando de  lo  doblado  ,  precisamente  dará  ajustada  la  medida,  como 
está  dicho. 

CAPITULO       LIV. 

Trata  del  instrumento  de  la   cruz  ,  y  de  sus  medidas. 

ESpantárame  yo  ,  que  instrumento  de  cruz  no  fuese  en  todo  fa- 
moso  ,  por  lo  mucho  que  por  medio  de  tal  joya  nos  ganó  el 
que  con  tantos  dolores  la  llevó  acuestas  ,  para  por  su  medio  re- 
dimirnos. Dexada  pues  esta  parte  divina ,  y  volviendo  á  lo  hu- 
mano ,  este  instrumento  es  muy  importantísimo  para  tornear  las 
cosas  aovadas,  como  arcos  rebaxados ,  cornisas  aovadas,  medias 
naranjas  $  y  antes  de  tratar  de  este  exercicio  ,  será  bien  tratar  de 
su  fábrica  ,  diciendo  primero  quién  fue  su  inventor  ,  que  según 
Arquimedes ,  fue  Nicomedes;  tráelo  en  su  lib.  2  de  Esfera  y  Ce- 
lindro  ,  con  este  título ,  alli  en  latin  ,  y  aqui  en  romance :  Modo 
de  Nicomedes  en  el  libro  de  líneas  cóncavas.  Pinta  fticomedes  en 
el  libro  que  se  escribió  de  lo  susodicho ,  sobre  las  líneas  cóncavas, 
el  modo  de  este  instrumento  ,  con  el  qual  se  suple  la  misma  ne- 
cesidad. Parece  que  este  varón  se  alaba  mucho  de  él ,  y  que  hace 
burla  de  las  invenciones  de  Eratóstenes ,  como  que  no  se  pueden 
hacer ,  ni  imaginar  ,  y  que  carecen  de  doctrina  Geométrica  :  con 
parte  dio  ésta  ,  para  que  completamente  estén  trabajadas  acerca 
de  este  problema  :  en  parte  hemos  puesto  entre  estas  para  que  se 
pueda  comparar  con  aquella  de  Eratóstenes  ,  en  las  quales  se  pone 
de  esta  manera.  Desde  la  palabra  título ,  hasta  aquí  he  trasladado 
fielmente  de  Arquimedes  ,  folio  24,  y  según  lo  dicho,  aun  este 
instrumento  tuvo  principio  mas  antiguo  ,  por  lo  que  dice  Arqui- 
medes ,  que  Eratóstenes  le  trae  entre  sus  invenciones-  Su  fabrica  de- 
seo dar  á  entender  á  los  mancebos  que  aprenden  fuera  de  esta  Corte, 
que  á  los  de  ella  todos  lo  saben  muy  bien,  por  el  común  uso  que  de 
él  tienen  sus  Maestros }  después  de  demostrado,  declararé  su  exercicio. 
Sobre  un  tablón  de  medio  pie  de  ancho,  formarás  una  cruz,  como  lo 
demuestra  A  B  C  D  ,  advirtiendo  ,  que  si  este  instrumento  no  ha  de 
montear  óvalo  entero,  no  es  meneter  el  brazo  A  N  ,  porque  bastan 
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los  otros  tres  brazos  para  lo  que  quieres  rebaxar  de  la  bóveda  ó 
arco  :  de  suerte  que  si  quieres  rebaxar  un  hueco  de  veinte  pies  los 
cinco  ,  estos  ha  de  tener  de  largo  el  brazo  B ,  y  lo  mismo  los  dos 
brazos  de  los  lados  ,  y  algo  mas  ,  porque  no  salgan  fuera  las  píg- 
nolas  que  mueven  la  montea ;  y  si  hubiere  de  ser  redondo  el  ani- 
llo de  bóveda  aovada  ,  has  de  formar  la  cruz  igual  en  todos  quatro 
lados ,  y  encima  del  tablón  ó  cruz  clavarás  unos  listones ,  como 
demuestran  S  T ,  dexando  el  hueco  N ,  dond3  andan  las  pígnolas, 
que  han  de  ser  como  demuestra  la  Q,  estas  han  de  ser  no  mas  lar- 
gas que  el  hueco  donde  ellas  andan  ,  dos  dedos  mas.  Puedes  hacer 
también  este  instrumento  de  una  pieza  con  su  canal  ,  donde  ha  de 
estar  de  suerte  ajustada  ,  que  pueda  andar  por  la  canal ,  y  no  salir 
sino  es  por  uno  de  sus  lados,  demostrados  en  laB;  de  medio  á 
medio  de  la  canal  se  ha  de  echar  en  cada  parte  una  línea  recta, 
demostradas  en  la  A  BC  D  ,  de  tal  suerte  dispuestas  ,  que  cruz  y 
líneas  estén  en  ángulos  rectos  ,  que  importa  mucho  para  que  los 
movimientos  sean  iguales ,  y  estén  perfectos  }  advirtiendo  ,  que  las 
pígnolas  han  de  andar  en  las  canales  muy  ajustadas  ,  porque  se 
asegura  la  montea,  que  si  ornagueáren,  harán  altos  y  baxos  las 
monteas.  Hecho  el  instrumento ,  si  donde  le  quieres  correr  es  ani- 
llo de  media  naranja  ,  en  su  planta  de  ella  misma  harás  dos  líneas 
que  la  dividan  en  quatro  partes  ,  como  demuestran  X  O  E  F  ,  y  en 
derecho  de  estos  quatro  puntos ,  y  á  nivel ,  sentarás  el  instru- 
mento de  la  cruz  }  y  para  coger  los  quatro  puntos  has  de  notar, 
que  el  instrumento  ha  de  estar  muy  fixo,  y  para  fixarle  las  pígno- 
las ,  mira  el  largo  que  tiene  el  tal  anulo ,  que  supongo  es  la 
XO  ,  tenga  lo  que  tuviere  de  largo  :  supongamos  que  es  de  trein- 
ta pies  ,  cuya  mitad  es  quince,  en  este  punto  ,  desde  la  cruz  de  las 
líneas  de  la  canal ,  pondrás  la  pígnola"  que  baxa  por  el  brazo  B  en 
el  renglón  ,  que  estando  ajustada  en  el  punto  X ,  vendrá  á  estar 
igual  con  el  punto  O ,  ahora  mira  lo  que  el  óvalo  ensangosta  por 
lo  mas  angosto  ,  que  es  lo  mismo  que  lo  que  rebaxa  ,  que  su- 
pongo es  quatro  pies,  que  eso  es  lo  que  baxa  de  su  montea,  como 
lo  demuestran  la  línea  X  O ,  y  la  N  P ,  que  es  lo  rebaxado  5  y  en  el 
punto  P  llegarás  la  punta  del  renglón,  que  es  con  la  que  has  de 
tornear ,  sea  anillo  de  media  naranja  ó  sea  bóveda  ;  estando  el 
renglón  prendido  en  la  pígnola  baxa  ,  fixarás  la  otra  pígnola  sobre 
la  cruz  de  las  dos  líneas  rectamente,  y  puesta  en  el  renglón,  como 
parece  ,  podrás  tornear  con  él ,  poniéndole  la  tarraja  que  quisieres 
para  la  cornisa ,  y  formará  la  vuelta  como  parece  ,  y  lo  mismo 
hará  si  fuere  bóveda  ó  arco  rebaxado.  Nota  ,  que  la  pígnola  baxa, 
siempre  es  centro,  como  si  fuera  medio  punto  el  que  montea,  que 
todo  lo  que  la  otra  pígnola  hace  rebaxar  la  montea  ,  es  por  lo 
que  se  alarga  el  brazo  donde  empieza  á  rebaxar  ;  y  si  quieres  tor- 
near con  este  instrumento  la  media  naranja  rebaxada  ,  lo  harás, 
haciendo  un  cerchón  de  tablón  grueso  ,  porque  no  se  cerche,  y  en 
el  punto  de  arriba  de  la  media  naranja  pondrás  fixo  un  gozne, 
que  se  mueva  al  rededor,  y  alli  fixarás  la  una  punta  del  cerchón, 
y  la  otra  punta  fixarás  enmedio  ,  digo  en  la  punta  del  renglón  de 
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las  pígnolas,  y  con  estas  dos  puntas  irás  torneando  la  media  naranja: 
y  si  fuere  de  medio  punto  ,  también  se  podrá  tornear,  guardando  el 
punto  alto  en  que  está  fixo  el  renglón,  y  abaxo  sin  la  cruz,  poner  de 
medio  á  medio  otro  gozne,  y  en  él  un  renglón,  que  alargue  hasta  la 
circunferencia,  y  en  él  fixar  el  cerchón,  y  también  torneará  con  el 
medio  punto ;  solo  es  necesario  tener  cuenta ,  que  el  cerchón  no  se 
desvuelta,  y  que  vaya  siempre  derecho,  de  tal  suerte,  que  con  la  bó- 
veda vaya  en  ángulos  rectos  $  y  si  le  echares  un  cartabón  de  rabia  por 
un  lado,  en  el  un  lado  y  el  otro  del  cartabón  que  camine  sobre  la  bj  ve- 
da, irá  seguro  si  fuere  largo  el  jarro,  tirando  del  cerchón  á  un  tiem- 
po $  y  asi  se  torneará  mejor,  aunque  las  medias  naranjas  que  no  tienen 
desalabeo,  basta  se  jarreen  á  ojo,  y  quedarán  muy  buenas:  si  fuere 
bóveda  ó  arco  rebaxado,  pondrás  la  cruz  de  pi •:  derecho  á  plomo    y 
á  nivel  las  líneas,  que  esté  de  medio  á  medio  la  línea  que  cae  á  plomo 
y  la  que  cruza  ha  de  estar  á  nivel ,  fíxando  la  cruz  de  tal  suerte    que 
la  línea  de  los  brazos  esté  con  el  movimiento  de  la  bóveda  ó  arcos   y 
ajustando  las  pígnolas  en  la  forma  dicha ,   echarás  maestras  tornea- 
das, que  después  jarrearás  á  regla:  este  instrumento,  el  primero  que  le 
puso  en  execucion  en  la  yesería ,  fue  Pedro  de  la  Pena,  el  que  me  puso 
las  objeciones,  que  aunque  era  Cantero,  tomó  por  su  cuenta  la  media 
naranja  y  anillo  de  la  Parroquia  de  Santa  María,  Iglesia  Mayor  de 
esta  Corte  ,  y  donde  está  nuestra  Señora  de  la  Almudera    Imagen 
antiquísima;  torneó  pues  este  Maestro  la  cornisa  de  la  media  naranja 
y  quedó  un  óvalo  muy  igual,  y  de  muy  buen  gusto.  Después  acá  todos 
los  Maestros  han  usado  y  usan  de  este  instrumento,  por  ser  tan  famoso 
para  el  propósito,  y  yo  le  he  puesto  aqui  como  he  dicho  para  los  man- 
cebos de  otras  tierras ,  para  que  por  él  hagan  sus  obras  con  ia  facili- 
dad que  en  el  diseño  se  demuestra. 
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CAPITULO       XLV. 

Trata  de  la  medida  de  los  cimborios  ó  medias  naranjas  de  madera^ 
cubiertas  de  pizarra  ,  para  saber  los  pies  que  tiene  por  defuera, 

y  primero  de  su  planta. 

EN  el  capítulo  51  tratamos  de  bóvedas  ó  cimborios  cubiertos  de 
madera,  y  en  éste  hemos  de  tratar  de  su  medida  ,  cubiertos 
de  pizarra  ,  y  antes  que  lleguemos  á  ello ,  será  bueno  tratar  de  cómo 
se  han  de  medir  sus  paredes ,  por  ser  en  su  planta  por  defuera 
ochavadas ,  y  por  dentro  redondas  5  y  de  esta  medida  no  trato 
en  mi  primera  parte,  aunque  traco  de  lo  ochavado  en  el  capitu- 
lólo, y  tiene  alguna  dificultad  para  el  poco  experimentado.  En  el 
capítulo  51  hago  diseño  de  esta  planta,  y  siguiendo  su  medida, 
que  allí  es  de  quarenta  pies  ,  y  de  quatro  pies  los  gruesos  de 
paredes  por  lo  mas  delgado  ,  que  juntos  montan  quarenta  y  ocho 
pies  ,  que  es  el  valor  de  cada  uno  de  los  quatro  lados  :  para  hacer 
esta  cuenta  multiplica  quarenta  y  ocho  por  quarenta  y  ocho  ,  y 
montan  dos  mil  trescientos  y  quatro  pies,  que  son  los  superficiales 
que  tiene  toda  la  planta  quadrada  ;  de  estos  se  ha  de  restar  ios 
quatro  ángulos  de  las  esquinas,  y  el  hueco  redondo  de  adentro,  para 
saber  quánto  tienen  de  área  las  paredes  ,  y  primero  rebaxa  los 
quatro  ángulos  ,  para  lo  qual  conocerás  qué  largo  tienen  los  ocha- 
vados por  la  planta  de  afuera  en  la  planta  dicha ,  y  hallarás  que 
tienen  veinte  pies,  que  restados  de  los  quarenta  y  ocho,  quedan  á  cada 
triángulo  de  largo  hasta  el  ángulo  recto  catorce  pies;  y  es  la  razón, 
que  catorce  y  catorce  son  veinte  y  ocho  ,  y  juntos  montan  con  los 
veinte  los  quarenta  y  ocho;  ahora  mide  el  área  de  los  quatro  trián- 
gulos ,  multiplicando  los  catorce  por  los  mismos  catorce  ,  y  saldrá 
al  corriente  ciento  noventa  y  seis ,  y  este  número  tienen  los  dos 
triángulos  ,  y  necesariamente  los  otros  dos  han  de  tener  otro  tanto, 
y  jumos  todos  quatro  ,  han  de  tener  trescientos  noventa  y  dos  pies 
superficiales  ;  resta  ahora  el  saber  los  pies  superficiales  que  tiene 
el  área  redonda  por  dentro  ,  para  lo  qual  he  dicho  ,  que  tiene  qua- 
renta pies  de  hueco  ó  de  diámetro  ,  ahora  mide  este  círculo  por 
regla  de  medir  círculos  ,  diciendo  :  si  siete  me  dan  veinte  y  dos, 
quarenta  ¿qué  me  darán?  y  hallarás  te  dan  ciento  veinte  y  cinco 
y  cinco  séptimos,  que  es  el  valor  de  toda  la  circunferencia  ,  de  toda  su 
planta  ó  área  redonda ;  estos  ciento  veinte  y  cinco  y  cinco  séptimos  has 
de  multiplicar  por  la  quarta  parte  del  diámetro  ,  que  es  diez,  y  mon- 
tan mil  doscientos  cincuenta  y  siete  y  un  séptimo  ,  puedes  medir 
el  propuesto  círculo  ,  si  le  multiplicares  por  quarenta  ,  y  el  pro- 
ducto multiplicarle  otra  vez  por  once,  y  lo  que  saliere  partirlo  por 
catorce  ,  y  también  saldrán  los  mil  doscientos  cincuenta  y  siete  y 
un  séptimo,  y  tantos  pies  tiene  toda  el  área  de  esta  circunferen- 
cia ;  estos  "juntarás  con  los  pies  que  tuvieron  los  quatro  triángulos, 
que  fueron  tiescientos  noventa  y  dos,  y  juntos  montan  mil  seis- 
cien- 
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cientos  quarent'a  y  nueve  y  un  séptimo  :  el  todo  de  la  planta  qua- 
drada  fue  dos  mil  trescientos  quatro  ,  restando  los  mil  seiscientos 
quarenta  y  nueve  y  un  séptimo  ,  y  quedan  seiscientos  cincuenta  y 
quatro  pies,  y  seis  séptimos;  y  tantos  pies  superficiales  tienen  todas 
las  ocho  paredes  del  propuesto  ochavo,  que  multiplicadas  por  su 
altura,  lo  que  montare,  serán  los  pies  cúbicos  de  la  propuesta 
medida  ;  y  supongo  levantan  veinte  pies ,  multiplícalos  por  los  seis- 
cientos cincuenta  y  quatro  y  seis  séptimos  ,  montan  mil  trescientos 
noventa  y  siete  ,  y  un  séptimo  ,  que  es  lo  que  tiene  el  edificio 
propuesto  ,  y  asi  medirás  las  semejantes  :  puedesla  medir  esta  me- 
dida en  la  forma  siguiente  :  Del  centro  del  círculo  formarás  ocho 
triángulos,  que  estos  en  la  misma  fabrica  se  forman  ,  y  hallarás, 
que  la  perpendicular  vale  veinte  y  quatro  pies  ,  el  lado  del  ochavo 
vale  veinte  ,  multiplica  uno  por  otro  ,  y  su  valor  lo  es  de  los 
dos  triángulos  ,  que  multiplicados  por  quatro  ,  será  el  valor  de 
todo  el  ochavo  ó  planta  ;  saca  el  valor  de  la  circunferencia,  y  lo 
que  quedara  será  el  valor  de  la  planta  de  las  paredes  ,  de  una  y 
otra  manera  será  la  medida  ajustada,  y  la  diferencia  muy  pequeña, 
si  se  ajustan  bien  los  largos  de  las  líneas  diagonales  del  ochavo: 
si  fuere  el  tal  edificio  aovado  ,  en  quanto  á  su  planta  ,  lo  harás 
como  está  dicho  ,  midiendo  su  área  ,  y  lo  mismo  el  sacar  los 
quatro  ángulos  ,  y  el  área  del  óvalo  medirla  ,  como  lo  digo  en  la 
primera  parte  ,  capítulo  78,  multiplicando  el  largo  por  el  ancho, 
y  el  producto  tornarlo  á  multiplicar  por  once  ,  y  partir  su  mul- 
tiplicación por  catorce  ,  y  lo  que  saliere  será  el  valor  del  área  del 
tal  óvalo  ,  y  esta  partida  y  la  de  los  quatro  ángulos  juntas  en  un 
número ,  las  restarás  del  todo  ,  y  el  producto  es  el  valor  de  las 
paredes  en  su  planta  ,  que  multiplicarás  por  su  altura  ,  y  lo  que 
saliere  será  el  valor.  No  la  pongo  por  exemplo  esta  medida,  por- 
que con  lo  obrado  y  declarado  basta  para  su  inteligencia :  empi- 
zarrado el  cimborio  ,  se  sigue  el  haberle  de  medir  5  y  en  esta  me- 
dida hay  controversias  entre  los  Maestros  ,  quando  es  ochavado; 
porque  unos  dicen  ,  particularmente  los  pizarreros  ,  que  sobre  la 
lima  tesa  alargan  las  porciones  mas  que  la  medida  común  ,  que 
también  la  pondré  ;  mas  después  declararé  y  pondré  por  diseño  la 
medida  que  midiere  el  cálculo,  aunque  sea  á  costa  de  trabajo,  por- 
que esta  medida  queda  ajustada.  La  común  medida  que  se  suele  hacer 
es  en  esta  forma  ,  tomando  por  medio  del  ochavo  el  largo  que  tiene 
la  montea  ,  que  supongo  es  veinte  y  siete  pies  y  medio,  mas  toman 
el  largo  del  ochavo  por  abaxo  ,  que  supongo  que  tiene  veinte  y 
dos  pies  y  medio ,  mas  toman  el  largo  del  ochavo  alto ,  que  su- 
pongo tiene  nueve  pies  y  medio  ;  y  estos  dos  números  ,  nueve  y 
medio ,  y  veinte  y  dos  y  medio  ,  los  juntan  ,  que  son  treinta  y  dos 
pies,  de  estos  toman  la  mitad,  que  son  diez  y  seis ,  y  por  los  veinte  y 
siete  pies  y  medio  de  largo  los  multiplican ,  y  salen  ó  montan  quatro- 
cientos  quarenta  pies ,  y  tantos  tiene  el  ochavo  propuesto ,  que  mul- 
tiplicado por  los  ocho  lados  ,  montan  tres  mil  quinientos  veinte  pies, 
y  tamos  dicen  tiene  la  medida  propuesta ,  cubierta  de  pizarra  ó  de 
la  materia  que  fuere,  y  estos  son  pies  superficiales  ;  si  fuere  redondo 
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el  tal  cimborio  ,   será  necesario  mirar  qué  montea  obedece,  y  hacer 
planta  de  él  para  medirle  ,  por  causa  de  que  en  lo  baxo  siempre  se 
hace  para  mas  gracia  un  género  de  escocia }  y  estas  monteas  son  le- 
vantadas de  pie  derecho  mas  de  lo  dicho.  En  la  primera  parte  de 
medir   medias  naranjas  ,  capítulo  81  te  podrás  valer  para  las  medi- 
das semejantes  ,  y  añora  prosigamos  con  la  medida  del  cálculo  que 
tengo  hecha ,  y  da  lo  siguiente :  el  partoral  de  la  medida  de  encima 
de  él  ,  da  de  largo  los    mismos  veinte  y  siete  y  medio,  el  lado  del 
ochavo  a'to  da  nueve  pies  y  medio  ,  el  lado  del  ochavo  baxo  da  los 
mismos  veinte  y  dos  pies  y  medio  de  largo,  que  es  la  medida  pasada, 
que  por  el  cálculo  pongo  la  misma  ,  porque  asi  se  conozca  lo  que  se 
aumenta  en  esta  segunda  medida:  ahora  resta  saber  lo  que  alarga 
en  las  mismas,  que  en  la  medida  común,  que  toda  esta  figura  en  di- 
seño es  como  se  demuestra  ,  sacada  por  el  modelo  $  y  de  camino  ad- 
vierto ,   que  la  lima  tesa  ya  dicha  ,  alarga  mas  que  el  partoral  un 
pie  y  un  quarto  ,  aunque  uno  y  otro  han  de  montear  de  un  centro, 
respectivamente  alargarán  y  acortarán  en  las  mayores  y  menores  li- 
mas tesas.  La  causa  de  montear  de  un  centro  ,  es  porque  tiene  su 
principio  en  el  ángulo  del  ochavo  baxo  ,  y  arriba  es  opuesto  ,  y  asi 
€-alarga  tan  poco  mas  que  el  partoral,  por  ayudarse  un  ángulo  á  otro, 
sea  la  planta  de  un  ochavo  A  B  C  D,  en  ellas  conocerás  lo  que  alar- 
gan en  las  limas  tesas  ,  que  lo  demuestra  la  línea  curva  AMC,  que 
es  la  distancia  M  P,  que  quando  menos  viene  á  ser  mas  de  tres  quar- 
tos  de  pie  en  cada  lado  de  lima,  y  me  persuado  que  en  Ja  fábrica  por 
mayor  será  un  pie  antes  mas  que  menos  ,  que  en  lo  pequeño  no  obe- 
dece tan  ajustadamente,  como  en  lo  mayor  :   por  la  parte  baxa  de  la 
escucia  es  mas  angosta  cerca  de  un  quarto  de  pie  ,  y  por  la  planta 
mayor  será  mas ,  que  parece  imposible  que  una  línea  que  á  la  vista 
se  ve  recta  ,  que  cause  tales  efectos,  mas  no  hay  duda  ninguna  en 
esta  verdad,  y  para  ir  haciendo  esta  medida  rectamente,  se  ha  de  ha- 
cer lo  primero  por  el  ancho  del  ochavo  alto,  que  es  nueve  pies  y 
medio ,  echando  las  líneas  paralelas  A  S  B  N  ,  y  multiplicando  los 
nueve  y  medio  por  los  veinte  y  siete  y  medio ,  montan  doscientos   se- 
senta y  uno  y  un  quarto,  y  tantos  pies  tiene  esta  parte  del  ochavo  en 
su  quadrado:  para  ajustar  los  triángulos  da  los  lados  es  necesario  di- 
vidirlos en  quatro  medidas,  cortando  la  parte  que  cruza  por  medio, 
como  lo  muestran  R  Q,  toma  luego  de  la  R  á  la  Q  su  distancia ,  y  ha- 
llarás que  es  tres  pies  y  una  sesma,  toma  la  distancia  Q  A,  y  hallarás 
que  es  diez  y  un  quarto,  multiplica  diez  y  un  quarto  por  tres  y  una 
sesma,  y  montan  treinta  y  dos  y  once  veinte  y  quatro  avos;  esto  tie~ 
nen  los  dos  lados  por  el  medio  ,  la  mitad  el  uno.  y  la  mitad  el  otro, 
toma  distancia  Q  O  ,  y  hallarás  que  tiene  diez  pies  y  un  quarto  ,  la 
parte  de  arriba  R  Q,  tiene  tres  y  una  sesma,  y  la  de  abaxo  O  X  tiene 
quatro  y  cinco  sesmas  ,  júntalas  con  tres  y  una  sesma  ,  y  montan 
ocho,  su  mitad  es  quatro,  que  multiplicados  por  diez  y  un  quarto, 
montan  quarenta  y  un  pies  ,  que  es  el  valor  de  este  lado,  y  otro  tan- 
to del  otro  lado  en  ío  que  es  la  escocia,  que  ensangosta,  como  se  ve 
en  el  diseño,  laX  O  tiene  quatro  y  cinco  sesmas,  la  F  H  tiene  cinco  y 
un  tercio,  que  hacen  diez  y  una  sesma,  su  mitad  es  cinco  y  un  dozavo, 
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que   multiplicados   por  tres  ,  que   vale  la  F  O ,  montan  quince  y 
tres  dozavos  ,  que  doblados  por  lo  que  toca  al  otro  lado  ,  montan 
treinta    y  tres  sesmas  ,  que   es  un   medio :   la  parte  baxa  de    este 
triángulo,  tiene  S  C  seis  y  medio,  la  F  Y  tiene  cinco  y  un  tercio, 
que  juntos  montan  doce  ,  que  lo  que  es  menos  no  es  sensible :  su 
mitad  es  seis  ,  multiplicados   por   quatro  ,  que   es   el   valor  de  la 
F  S,  montan  veinte  y  quatro  ,  y  otros  tantos  del  otro  lado,  montan 
quarenta  y  ocho  ,  y  juntas  estas  quatro  partidas,  treinta  y  tres  y 
once  veinte  y  quatro  avos  ,  y  ochenta  y  dos  y  treinta   y  medio  ,  y 
quarenta  y  ocho,  montan  ciento  noventa  y  tres  menos  un  veinte  y 
cuatro  avos  5  multiplica  el  triángulo  C  S  A,  d.mos  á  la  S  N  nueve 
pies  y  medio ,  hasta  veinte  y  dos  y  medio ,  que  tiene  toda  su  línea,  van 
trece,  tócanle  á  los  dos  lados  C  S  N  D  á  cada  uno  seis  y  medio,  que 
multiplicados  por  veinte  y  siece  y  medio  ,  que  es  el  largo  de  la  A  S, 
montan  ciento  setenta  y  ocho  y  tres  quartos  ,  restados  de  ciento  no- 
venta y  tres,  quedan  quince  y  tres  quartos,  y  tantos  pies  tiene  de  mas 
esta  medida  que  la  medida  común,  y  hallatas,  que  juntando  lo  que 
salió  del  paralelogramo  SNAB,  con  lo  que   sale  de  los  triángulos 
C  S  A,  que  son  las  dos  partidas  doscientos  sesenta  y  uno  y  un  quarto, 
y  ciento  setenta  y  ocho  y  tres  quartos,  montan  los  quatrocientos  y 
quarenta  ya  dichos ,  y  solo  salen  de  mas  los  quince  y  tres   quartos 
cíe  esta  medida  y  de  la  medida  común  ,  que  toda  es  una  ,  y  multipli- 
cando estos  quince  y  tres  quartos  por  los  ocho  lados ,  montan  ciento 
veinte  v  seis  pies ,  y  tantos  pies  crece  mas  que  la  medida  común  la 
medida  referida.  He  ajustado  por  cálculo  de  madera,  por  pitipié  bien 
grande,  á  costa  de  tiempo  y  trabajo,  y  como  no  todos  los  cimborios 
son  iguales,  y  esta  medida  por  lo  difícil  de  su  subida  (por  naturaleza) 
se  hace  mas  dificultosa,  y  aun  casi  imposible,  porque  para  hacerla  se 
ha  de  tomar  por  medio  su  largo ,  éste  dividirle  en  líneas  de  dos  en 
dos  pies,  como  lo  está  el  diseño;  y  si  las  divisiones  fueren  en  mas  pe- 
queño, es  mas  seguro,  luego  en  cada  división  se  ha  de  tomar  por  la 
distancia  de  la  mitad  á  la  lima  tesa  ,   é  irlo  señalando  ó  demostrando 
en   un  papel  ó   planta  ,  como  la  presente  ,   habiendo  cogido  pri- 
mero las  quatro  líneas  del  quadrado,  y  luego  en  las  divisiones  ir 
señalando  lo  que  alargan  ,  y  después  hacer  la  medida  en  la  forma 
dicha ,  que  aunque  las  mas  ajustadas  todavía  por  la  parte  que  tiene 
de  circunferencia  tan  insensible ,  no  es  posible  ajustaría  perfecta- 
mente ,  como  tampoco  lo  es  la   medida  de  la  circunferencia  ,  aun- 
que es  la  que  mas  se  aproxima ,  según  Arquimedes  ,  como  yo  lo 
traigo  en  la  primera  parte  capítulo  77  ,  y  deseando  que  esta  me- 
dida se  haga  fácilmente  ,  sin  que  se  haga   agravio  al  Maestro  y  al 
señor  de  la  obra  ,  y  por  la  desigualdad  de  los  cimborios,  porque 
unos  son   pequeños  ,  y  otros  mayores  ,  en  la  plañía   unos  levantan 
mas  ,  y  otros  menos,  con  mas  ó  menos  vuelta,  deseando  el  dar  medio 
á  tantas  dificultades,  digo,  que  las  semejantes  medidas  ,  después  de 
haber   hecho   la    medida  común ,  como  está   dicho   y  demostrado, 
juntarás  el  valor  de  las  tres  líneas,  que  son  el  largo  de  los  dos  ocha- 
vos baxo  y  alto  ;  y  lo  que  alarga  la  línea  del  medio  por  el  partoral, 
y  juntas  estas  tres  partidas  en  un  número,  de  él  toma  la  quurta  par- 
te 
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te  ,  y  lo  que  saliere  júntalo  con  la  medida  común  ,  y  ese  será  el  va- 
lor del  ochavo  que  mides,  exemplo  de  lo  dicho.  Las  tres  líneas  que 
tenemos  ajustadas  en  la  planta  alta,  tienen  nueve  pies  y  medio  y  en 
la  baxa  veinte  y  dos  y  medio,  y  la  de  enmedio  tiene  veinte  y  siete 
y  medio  ,  juntos  montan  cincuenta  y  nueve  pies  y  medio  ,  cumplá- 
moslos á  sesenta, por  el  quebrado  toma  la  quarta  parte,  que  es  quin- 
ce ,  y  esto  tiene  de  mas  el  tal  ochavo  ,  por  las  Cruces  de  las  líneas 
tesas  ,  que  en  el  cálculo  salen  quince  pies  y  tres  quartos  ,  que  tanto 
se  ajus'a  esta  medida  ala  del  cálculo,  y  haciéndolo  asi ,  y  multi- 
plicándola por  ocho  lados,  el  todo  que  saliere  será  valor  del  empi- 
zarrado ,  como  el  diseño  lo  demuestra  ,  y  no  es  sensible  tres  quartos 
que  sale  menos  por  esta  medida  ,  que  por  la  del  cálculo,  y  se  debe 
usar  en  medidas  tan  dificultosas  de  lo  que  mas  se  aproxima. 
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CAPITULO    LV'L 

Trata  de  algunas  notas  que  hago  en  un  Libro  nuevo  que  ha  sa- 
lido de  medidas  de  bóvedas.    . 

EN  este  estado  tenia  escrito  y  estampado  de  esta  seguuda  parte, 
quando  vino  á  mis  manos  un  libro  intitulado  :  Breve  tratado 
de  todo  género  de  bóvedas  regulares  y  irregulares,execucion  de  obrar- 
las y  medirlas   con   singularidad    y    modo   moderno ,   observando 
los  preceptos  canteriles  de  los  Maestros   de  Arquitectura.  Cuerpos 
regulares  son  aquellos  que  son   de  ángulos  y  lados,  y  basis  igua- 
les ,  y  que  puedan  ser  inscriptos  dentro  de  una  esfera  ,  de  modo, 
que  todos  sus  ángulos  sólidos  se  determinen  y  toquen  en  la  super- 
ficie cóncava   de  dicha  esfera,  de  que  adelante  trataremos.  Cuer- 
pos irregulares  son  aquellos  que  son  de  ángulos   y  lados  ,  y  basis 
desiguales  ,  que  descriptos  dentro  de   una  esfera  ,  no  tocará  con  to- 
dos sus  ángulos  en  la  área  ó  superficie  cóncava  de  tal   esfera ,  asi 
lo  dice   M  >ya  lib.  4  ,  cap.  1 ,  fol.  199.  Pues  siendo    esto  asi    como 
ves  ,  ¿qué  tienen  que  ver  las  bóvedas  con  el  título  y   nombre  regu- 
lar ó  irregular  ?  pues   ordinariamente  son  medidas  ,  ó  medios  cuer- 
pos ,  causados  de  parte  ó  partes  ,  de  porciones  circulares  ó  esféri- 
cas ,  y  lo  mismo  se  ha  de  decir  del  segundo  término  de  bóvedas  ir- 
regulares ,  porque  son  qüestiones  de  nombres  ,  que  no  pertenecen  á 
bóvedas.  Dice  observando  preceptos  canteriles  5  no  sé  cómo  le  da 
este  nombre  el  que  dexó  á  este  Autor  lo  que  en  el  libro  estampa,  si- 
no es  que    diga  ,  que  de  este  libro  solo  tiene  de  él  el  estampar  ,  y  tí- 
tulo ,  dedicatoria  y  prólogo  ,  que  lo  demás  todo  es  de  Pedro  de  la 
Peña  ,  el  que  me  puso  las  objeciones  ,  que  con  la  respuesta  empiezo 
este  libro.  Cántenles,  ni  vocablo  ,  ni  término  es  que  se  le  debe  dar 
á  la  nobleza  ingeniosa  de  la  cantería  ,  pues  en  la  parte  que  tiene  de 
Arquitectura  ,  se  lleva  lo  mejor  del  Arte.  Mejor  dixera  preceptos  de 
cantería  á  este  que  ha  estampado  ,  que  no  le  nombro  por  no  ser  suyo 
lo  que  estampa,  solo  se  debe  el  haberlo  estampado  ,  que  bien  sabe  y 
sabemos  todos  ,  lo  hizo, trabajó  y  dexó  en  su  poder  el  ya  referido 
Pedro  de  la  Peña  ,  y  andando  el  que  se  lo  atribuye  á  sí  en  las  casas 
del  Duque  de  Uceda,  aqui  fui  llamado  para  su  reparo  quando  se  que- 
mó parte  de  la  casa  ,  me  dixo  tenia  este  libro,  y  ofreció  prestármele, 
mas  no  me  lo  cumplió.  Al  fin  de  este  capítulo  diré  cuyo  es  el  tal  libro, 
de  quien  copio  Pedro  de  la  Peña.  En  la  dedicatoria  dice,   que   ha 
sacado  á  la  tabla  del  mundo  sus  desvelos  ,  mejor  dixera  los   tra- 
bajos   del  que  lo   trabajó.    El  prólogo   ordinariamente    se    escri- 
be  para  pedir  al  Lector  no  le  censure  su  libro  ,  sino  que  le  am- 
pare y   abone ,  y  éste  gasta    lo  que  dice  en   propia    alabanza  ,  y 
asi  dice  ;  Ya  sabrás  ó  Lector,  por  las  obras  que  he  hecho,  los  acier- 
tos que  he  tenido,  helo  solicitado  con  el  estudio.  Todos  los  Maestros 
de  esta  Corte  saben  los  que  ha  hecho  ;  puedo  asegurar  es  mucho  lo 
Tom.  II.  P  3  que 
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que  se  alaba  ,  y  aun  no  allega  á  ser  viejo  ,  aunque  el  no   serlo  no 
quita  haber  estudiado.  El  no  dar  obras  á  los  estudiosos  ,  nace  de  su 
corta  suerte ,  aunque  no  es  tarde  ahora ,  que  todavía  es   mozo  ,  y 
puede  con  el  tiempo  trocarse  la  suerte,  y  confieso  que  le  tengo  por 
hombre  estudioso,  y  buen  Maestro.  El  segundo  libro  que  promete  de 
cortes  de  cantería  ,  también  es  del  referido  Pedro  de  la  Peña  :  en  el 
ful.  30  y  31  trata  de  los  idiotas,    el  que   estampa  y   cita  á  Vicen- 
cío  Escamoci ,  al  qual  respondí  en  el  cap.  45 ,  y  lo  mismo  digo  á  es- 
te Maestro  tan  estudioso  y  sabio  ,  y  añado  ,  que  los  idiotas  en  éste  y 
en  los  demás  artes  son  adorno  y  veneración  de  los  que  saben,  y  bás- 
tales por  pena  de  su  descuido  el  carecer  del   nombre    de   grandes, 
y  aun  de  medianos.  Este  punto  es  mejor  dexarle  para  los  que  le 
conocen     que  no  el  publicarlo  con  tanta   publicidad  5  con  sil  libro 
vendrá  á  ser  odioso  ,  asi  de  los  que  saben,  como  de  los  que  no  saben. 
Los  edificios  grandes  son  los  que  hacen  grandes  Maestros  :    hoy 
está  España  ,  y  las  demás  Provincias  ,  no  para  emprender  edificios 
grandes ,  sino  para  conservar  los  que  tienen  hechos.  Confieso   que 
en  esta  Corte  conozco  y  he  conocido  grandes  Maestros  ,  y  cada 
uno  de  ellos  pudiera  honrar  esta  Corte ,  y  otras  muchas  ciudades, 
asi  con  sus  trazas ,  como  con  sus  execuciones  ,  que    ninguno   tiene 
obligación  á  decir  de  sí ,  hasta  aqui  he  estudiado.  Los  vivos  volve- 
rán por  sí  obrando  y  callando ,  y   los  muertos  sus  obras  y  edifi- 
cios los  defienden  ,  que  no  es  alabanza  poner  los  libros  por   donii 
ha  estudiado  ,  como  lo  hace   el  que  estampa  ,  que   muchos  tienen 
libros  que  no  entienden  ,  y  yo  que  soy  el   mas  mínimo  de  los   qae 
he  conocido  ,  asi  vivos  como  muertos  ,  tengo  plantadas  con  mis  ma- 
nos diez  y  seis  capillas  y  Iglesias  ,  donde  el  Santísimo  Sacramen- 
to   que  sea  alabado  por  siempre  ,  es  venerado  y  adorado ,  sin  otra> 
que  se  están  acabando  ,  y  sin  muchas  plantas  y  perfiles   de  Tem- 
plos, y   diversas  trazas  de  casas  en  diferentes  partes  de  España.  He 
dexado  tres  títulos  de  Maestro  mayor  ,  uno  de  su   Magestad  de   la 
Alhambra  de  Granada,  otro  de  la  Santa  iglesia  de  la  mismaCiudai, 
y  otro  de  todo  el  Reyno  de  Andalucía :  solo  temo  la  cuenta  que  Dios 
me  ha  de  pedir  por  no  haberlos  admitido  ,  y  quando  me  los  daban 
no  era  de  mucha  edad  ,    y  se  originó  del  primer  libro  :  pues  si  yo 
confieso  que  soy  el   mas   mínimo  de  los   Maestros    de   esta  Corte, 
habiendo  trabajado  lo  referido  ,  los   demás  que  son  de  donde  yo 
he  aprendido,  asi  al  trazar  como  al  executar,  ¿qué  habrán  hecho? 
¿qué  habrán  estudiado^-y  á  este  que  ha  estampado  le  persuado  y  rue- 
go, que  si  estampa  el  libro  de   cortes    de  cantería  de  Pedro  de  la 
Peña  ,  que  alabe  á  los  que  saben  ,  y  dexe  á  los  que  presumen  que 
no  saben  ,  que  puede  ser  que  puestos  en  la  ocasión  ,  se  aventajen 
al  mas  presumido  ;  y  le  pido  ,  que  á  nadie  dé  nombre  de  idiota.  No 
debió  de  ver   mi  libro  de  Arte  y  uso  de  Arquitectura  ,  y  no  me  es- 
panto que  no  lo  viese,  que  mi  libro  primero  y  éste  es  para  los  man- 
cebos ,  y  aunque  salió  quando  lo  empezaba   á  ser  mancebo  ,  como 
en  sus  principios  estudió    por  tan  grandes  Autores  ,  no  atendió  ó 
los  pequeñuelos.  En  el   primer   capítulo  del  primero  ,  digo  lo  que 
ha  de  saber  el  Maestro  para  serlo,  sin  especificar  nada  de  las  Ar- 
tes 
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íes  liberales  ,  con  autoridad  de  Vitrubio  ,  que  con  ser  tan  gran  Filó- 
sofo ,  nunca  se  arrojó  á  decir  de  los  idiotas  ,  á  mi  me  es  fuerza  para 
ajustar  las  medidas  de  las  bóvedas,  respondiendo  á  Pedro  de  la  Pe- 
ña ,  y  enmendando  lo  que  corre  al  principio  el  tratar  de  ellas  ,  y  de 
sus  medidas}  si  yo  hallo  que  sus  medidas  están  ajustadas  ,  las  alaba- 
ré ,  y  si  no  ,  diré  lo  que  distan  unas  de  otras  ,  procurando  mas  el  sa- 
ber que  el  censurar,  y  responder  á  lo  censurado,  que  es  mi  obligación 
hacerlo ,  porque  deseo  cumplir  con  lo  prometido.  El  libro  de  quien 
copió  Pedro  de  la  Peña  manuscrito  ,  su  título  dice  :  Libro  de  trazas 
de  cortes  de  piedras,  compuesto  por  Alonso  Van  de  Elvira,  Arqui- 
tecto, Maestro  de  cantería  ;  compónesede  todo  género  de  cortes,  di- 
ferencias de  capillas  ,  escaleras,  caracoles  ,  Templos  y  otras  dificul- 
tades muy  curiosas. 

CAPITULO    LVII. 

Trata  de  la  capilla  baída  ,  por  su  demostración  5  y  de  su  medida. 

EN  el  libro  primero  de  Arquimedes ,  folio  40,  theórema  41, es  de 
adonde  hemos  de  sacar  esta  medida  ,  sacando  y  traduciendo  fiel- 
mente de  Latín  en  Romance  lo  que  este  Autor  dice  ,  poniendo  aqui 
también  su  diseño  ,  el   qual  dice  asi  :  si  la   porción  de  la  esfera  es 
mayor  que  media  esfera  segunda  vez  ,  su  superficie  es  igual  al  cír- 
culo ,  cuyo  diámetro  sea  igual  á  aquella  línea  que  se  tiró  desde  la  co- 
ronilla de  la  porción  á  la  circunferencia  del  círculo,  el  qual  es  la  basa 
de  dicha  porción  ,  sea  círculo  ,  y  mas  grande  con  ella  AB  CD  en- 
tiéndase ,que  está  cortada  ó  dividida  del  plano  ,  según  A  D  ,  y  sea 
ABDla  menor  media  esfera  ,  y  el  diámetro  B  C  se  junten  C  A 
B  A  ,  y  sea  el  círculo,  cuyo  diámetro  sea  igual  á  la  misma  A  B;  pero 
sea  la  línea  F  círculo  ,  cuyo  diámetro  sea  igual  á  la  misma  A  C,  y  la 
línea  G  sea  círculo  ,  cuyo  diámetro  sea  igual  á  la  B  C  el  círculo, 
pues  G  es  igual  juntamente  á  los  dos  círculos  E  F  ,  pero  el  círculo 
G  es  igual  á  toda  superficie  ,  como  ambas  sean  quadra  ,  dobladas  del 
círculo  ,  que  está  cerca  del  diámetro  B  C  ,  la  línea  O  ,  el  círculo  E  es 
igual  á  la  superficie  A  B  D  de  la  porción  menor,  porque  ésta  está  de- 
mostrada en  la  próxima  superior,en  la  porción  menor  de  la  media  es- 
fera. Hasta  aqui  es  de  Arquimedes  ,y  aunque  su  inteligencia  está  bien 
clara  ,  con  todo  eso  la  quiero  declarar  mas.  Dice  este  Autor ,  que  si 
de  las  dos  líneas  E  F,  de  cada  una  de  ellas  se  hace  un   círculo  ,  que 
ellas  sean  su  diámetro  ,  que  estas  dos  circunferencias ,  sus  áreas  me- 
didas por  tales  ,  y  juntos  sus  números ,  serán  iguales  á  la  área  de  la 
circunferencia  demostrada  ,  que  es  su  diámetro  la  línea  G  ,  y  tanto 
valdrán  los  dos  círculos  pequeños  ,  como  el  valor  del  círculo  aran- 
de  ,  y  de  esta  manera  experimentarás  ser  esto  asi  ,  si    con  pitipié 
hicieres  el  círculo  mayor  j  y  echares  la  línea  A  D  del  setor  mayor  ó 
menor  ,  como    quisieres  ,  y   luego  sacares  la  diagonal  A  B  y  la 
A  C,  y  de  las  dos  hicieres  dos  círculos,  por   el   pitipié  conocerás 
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lo  dicho ,  que  todo  ha  sido  necesario  para  la  medida  de  la  capilla 
baída,  que  escomo  demuestra  la  planta  M  N  O   P,  que  es  planta 
quadrada }  y  supongo  tener  40  pies  en  quadro  ,  tirarás  su  diago- 
nal M  O  y  por  la  raiz  quadrada  de  mi  1.  part.  cap.  15  $  saca  su  va- 
lor ,  y  hallarás  que  vale   56  y  quatro  séptimos  de  su  mitad ,  que 
es  en  el  punto  Q ,  describe  la  montea  M  N  O,  que  es  la  que  demues- 
tra la  montea  de  la  capilla   baída.  Del  modo  de  labrarla  tratamos 
en  mi  1   parte  cap.    54 ;  del  mismo   punto  Q    centro  de    la    planta 
quadrada  ,    harás  la  circunferencia    S  R  H  ,  que  denota   la    por- 
ción que  carga  sobre  los  quatro  arcos ,  aunque  no  le  toca  de  mon- 
tea, sino  lo  que  demuestran  Y  N  ;del  centro  Q  tira  las  líneas   Q 
LYQ  que  toquen  con  la    montea  de  la  capilla  baída  ,  y   de  la    L 
á   la  Y  tira  la  línea  Y  L  ,  y  hallarás  que  tiene  los  mismos   quarenta 
pies  que  tiene  la  propuesta  planta,  tira  mas  la  línea  Q  N  ,  y  causará 
ángulos  rectos  con  la  línea  L  Y,  que  se  cruzan  -en  el  punto  R  ;  tira 
mas  la  línea  diagonal  Y  N,  por  la  regla  de  la  raiz,  mira  quanto  vale 
Y  N,  y  se  hace  multiplicando  el  valor  de  Y  R,  que  vale  veinte  por 
sí  misma  ,  multiplicando  la  N  R  ,  que  vale  ocho  y  dos  séptimos  por 
sí  mismos  ,  y  las  dos  cantidades  juntarás  en  una ,  y  saca  la  raiz  qua- 
drada, que  es  el  valor  de  la  propuesta  línea,y  hallarás  que  vale  veinte 
y  uno  y  nueve  catorce  avos.  Nota,que  la  Q  Rdenotaloquelevantahlas 
quatro  pechinas  RN,denota  loque  levanta  la  bóveda  sobre  los  quatro 
arcos  para  medir  la  bóveda  propuesta  por  la  diagorsal  M  Q  O,  que 
vale  como  está  dicho  56  y  quatro  séptimos ,  mira  qué  valor  te  da  to- 
da su  área,  multiplicando  por  sí  mismos  los  56  y  quatro  séptimas, 
y  el  producto   tórnalo  á  multiplicar  por  once  ,  y  el  producto  parte 
por  catorce  ,y  saldrá  el  producto  ó  partición  2514  y  medio  ,  dóbla- 
los, y  montan  5029,  que  es  el  valor  que  tuviera,  si  fuera  entera  media 
naranja  ,  y  su  diámetro  los  56  y  quatro  séptimos  ,  hánse  de  rebaxar 
los  quatro  lados  MYLB  para  rebaxarlos,mira  que  diximos  que  valia 
la  Y  N  que  es  21  y  nueve  catorce  avos  }    dóblalos,  y    montan  43  y 
dos  séptimos  ,  multiplícalos  por  sí  mismos ,  y  montan  187-3  Y  S2  4? 
avos,  multiplica  por  once,  y  son  2610, pártelos  por  catorce, y  saldrá 
á  la  porción  1472  y  un  séptimo ,  y  tanto  vale  la  parte  de  la  área  de 
la  bóveda  Y  N  L.  De  este  género  de  medir  áreas  trato  yo  en  mi  pri- 
mera parte,  cap.  78,queesen  la  medida  délos  óvalos,y  alli  digo, que 
multipliques  un  lado  por  otro  ,  y  el  producto  tornes á  multiplicar  por 
once  ,  y  que  se  parta  por  catorce  ,  y  lo  que  saliere  es  su  valor, como 
queda  dicho  en  estas  dos  medidas,  y  Moya  en  su  lib.  3  de  Geometría, 
práctica,  cap.  25,  y  citaá  Arquirnedes  en  la  41  y  dice  asi  :  Si  con  la 
noticia  de  un  círculo  ,  cuyo  diámetro  vale  quince,  y  la  porción  toma 
tres  ,si  con  esta  noticia  quisieres  saber  la  área  superficial  de  la  por- 
ción solamente  sin  la  área  de  su  basis  ,  notarás  ,que  Arquirnedes  de- 
muestra ,  que  la  superficie  de  esta  porción  á  la  área  superficial  de 
un   círculo  ,  cuyo  semidiámetro  sea  igual  á  la  línea  Y  N  ,  que  sale 
de  lo  alto    de  la  porción  ,  hasta  la  circunferencia  de  la  basis  del 
círculo  de  esta  porción  de  esfera  ,  y  por  esta  razón  ,  sacando  los  ta- 
maños ó  valor  de  esta  línea  ,  y  doblándola  ,  y  dándola  por  diáme- 
tro á  un  círculo  ,  midiendo  el  área  del  tal  círculo ,  será  igual  á  la 
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área  de  esta  porción  de  esfera.  Hasta  aquí  Moya  ,  y  da  la  razón  en  el 
lugar  citado  y  dice,  que  todo  circulo  es  once  catorcernas  del  quadrado 
de  su  diámetro:  he  puesto  estos  Autores  para  mayor  comprobación  de 
la    misma  medida  :  tenemos  del  todo  de  la  media  naranja   5029  pies 
y  de  la  porción  Y  N  L  1472  y  un  séptimo  ,  las  quatro  porciones  de 
los  lados  son  iguales,  que  son  vanos  de  los  arcos  torales  ó  formas  de 
la  propuesta  bóveda,  y  para  rebaxarlos  del  todo,  dobla  los  147 1  y  Un 
séptimo,  y  montan  2944  y  dos  séptimos,  los  quales  se  han  de  rebaxar 
del  todo,  que  es  5029  y  quedan  2084  y  cinco  séptimos,  y  este  es  el 
valor  del  todo  de  la  capilla  baída  ,  propuesta  de  pies  superficiales 
mas  para  saber  el  valor  de  las  superficies  de  las  quatro  pechinas,  se  ha 
de  rebaxar  del  todo,  que  es  5029  pies  las  dos  partidas  de  la  porción 
alta,  que  es  1472  y  un  séptimo  ,  y  el  valor  de  las  quatro  porciones 
que  es  2944  y  dos  séptimos  ,  que  juntas  estas   dos  partidas  ,  montan 
4416  y  tres  séptimos,  y  rebaxados  de  5029,  quedan  612  y  quatro  sép- 
timos, que  es  el  valor  de  las  superficies  de  las  quatro  pechinas,  y  de  ca- 
mino por  esta  noticia  puedes  medir  qualesquiera  superficies  de  pechi- 
ñas  grandes  ó   pequeñas,  como  las  monteas  sean  de  medio  punto  ,  y 
con  el  número  ó  números  referidos  queda  toda  esta  medida  ajustada. 
Debes  notar,  que  Pedro  de  la  Peña  da  al  todo  de  esta  medida  5016 
pies:  que  asilo  dice  el  que    estampa,  y  yo  hallo  que  tiene    5029 
pies  ,  que  le  da  de  menos  trece  pies,  y  es  la  causa,  que  el  que  estam- 
pa dice  tiene  la  diagonal  cincuenta  y  seis  pies  y  un  medio  ,  que  saca 
por  pitipié ,  y  yo  por  la  raiz  quadrada  hallo  que  tiene  la  diagonal  cin- 
cuenta y  seis  y  quatro  séptimos  ,  que  es  mas  un  catorceno,  y  éste  da 
de  mas  de  lo  dicho. 

Dice  Peña  ,  que  la  porción  alta  tiene  1452  y  tres  quartos  ,  que  do- 
blados para  su¿  luquetes,  montan  2905  y  un  medio }  yo  digo,  que  la 
porción  alta  tiene  1472  y  un  séptimo  ,  que  doblados  montan  2944  Y 
dos  séptimos  ,es  la  diferencia  treinta  y  nueve  y  tres  catorcenos  que 
da  Peña  de  menos ,  y  esto  nace  en  que  la  diagonal  Y  N  la  da  veinte  y 
un  pies  y  medio,  y  tiene  veinte  y  uno  y  nueve  catorcenos, como  lo  po- 
drá experimentar  el  que  de  uno  y  otro  de  las  diagonales  sacare  la  raiz 
quadrada.  Dice  Peña  ,  qus  para  las  quatro  pechinas  se  rebaxen   1452 
y  tres  quartos  ,  de  21 10  y  un  medio,y  que  les  queda  á  las  quatro  pe- 
chinas  657  y  un  quarto  ,  y  según  buen  restar,  queda  658  y  un  quarto 
y  según  mi  medida  queda  á  las  quatro  pechinas  612  pies  y  quatro  sép- 
timos, que  el  que  estampa  da  de  mas  en  las  quatro  pechinas  quarenta 
y  seis  pies,dexando  los  quebrados.  No  sé  si  Pedro  de  la  Peña  ,  ó  el  que 
estampa  ,  qualdelos  dos  se  descuidó,  ó  yo  me  he  descuidado,  aunque 
vuelve  por  mí  el  sacar  el  valor  de  las  diagonales  de  la  suerte  que  queda 
obrado  5  trae  la  medida  dicha  el  que  estampa  ,  cap.  3,  fol.  6.  Esta  medi- 
da de  su  naturaleza  ya  se  ve  quán  trabajosa  y  enfadosa  es  ,  y  con  viene 
dar  forma  para  quecon  facilidad  se  busque  número  que  masse  aproxime 
á  la  verdad  ,  que  quando  la  bóveda  no  es  de  cantería  ,  sino  de  ladril  lo, 
que  falten  diez  ni  doce  pies  importan  poco  ,  y  vale  mucho  andar  con 
tantas  demostraciones,  aunque  el  diestro  sin  hacer  demostración,  mas 
que  por  el  número  ,1a  podrá  sacar  ajustada.  Digo ,  pues  ,  que   esta 
medida  y  sus  semejantes  ,1a  podrás  hacer  multiplicando  la  planta  un 
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lado  por  otro,  de  esta  es  40  por  40  y  montan  1600;  de  estos  toma  la 
quarta  parte,  que  es  400  ,  y  de  estos  toma  la  mitad  ,  que  son  200,  y 
de  estos  toma  la  vigésima  parte,  que  son  10,  y  suma  las  tres  partidas, 
y  montan  6  10,  que  es  el  valor  mas  próximo  y  mas   fácil  que  se  pue- 
de dar  para  medir  las  quatro  pechinas  ,  pues  solo  es  menos  de  la  me- 
dida pasada  dos  y  quatro  séptimos»  Para  medir  la  capilla  baída  por 
regla  de  tres,  la  sacarás  con  facilidad,  diciendo:  Si  la  diagonal,  que 
vale  cincuenta  y  seis  y    quatro   séptimos  ,  me  dan  2084  y  quatro 
séptimos,  la   que   tiene  tantos  de  diagonal,  ¿quántos  me  dará?  Mul- 
tiplica el  segundo  por  el  tercero,  y  parte  por  el  primero,  y  lo  que 
saliere  es  el  valor  de  la  capilla  baída  ,  y  medirás  con  brevedad  las  se- 
mejantes ,  esto  es  ,  siendo  las  monteas  de  medio  punto  j  si  fuere  la  bó- 
veda rebaxada  ó  prolongada  ,  será  necesario  medir  por  la  demos- 
tración dicha,  monteando  sobre  la  diagonal  la  vuelta  rebaxada,  para 
que  de  su  montea  salga  la  diagonal  Y  N;  si  fuere  prolongada,  y  guar- 
dare medio  punto  ,  medirás  su  planta  como  si  fuera  quadrada  ,  y  co- 
mo tal  proseguirás  con  la  medida,  según  queda  dicho,  y  asi  harás  las 
semejantes.  Bien  descuidado  acerté  á  hacer  reparo  en  las  medidas  de 
las  dos  pechinas  de  Pedro  de  la  Peña ,  que  pone  el  que  estampa  un3 
en  el  cap.  3 ,  foL  7  ,  y  dice,  que  tiene  las  quatro  pechinas  que  mide  en 
la  capilla  baída  657  y  tres  quartos  en  planta  de  quarenta  pies  ,  y  mi- 
diendo en  la  misma  planta  de  quarenta  pies  las  quatro  pechinas,  di- 
ce en  el  cap.  2.  fol.  4,  B,  que  las  quatro  pechinas  tienen  928  pies  su- 
perficiales ,  y  es  su  diferencia  de  unas  á  otras  271  pies  y  tres  quar- 
tos ,  y  extraño  mucho  como    pueda  ser  esta  diferencia  en  plantas 
iguales  ,  porque  á   la  verdad  todas  estas  ocho  pechinas    guardan 
unos  mismos  centros,  que  siempre  mueven  por  su  diagonal,  aun- 
que esta  pechina  que  dice  tiene  un  pie  de  boquilla,  es  muy  poco  lo 
que  las  hace  crecer.  He  dicho  ,  bien  descuidado  acerté  á  ver  las  me- 
didas de  las  pechinas,  porque  no  pretendo  censurar  las  medidas  de  Pe- 
dro de  la  Peña,  solo  por  no  parecerme  á  él,  aunque  me  aprietan  har- 
to algunos  Maestros  á  que  haga  esta  medida,  por  habérmela  él  cen- 
surado y  haber  hecho  reparo  en  ella,  será  fuerza  el  decir  su  verdade- 
ra medida,  poniéndola  en  diseño  ,  como  lo  demuestra  la  boquilla  A  B 
C  B,  que  la  da  el  que  estampa  un  pie  de  valor  al  lado  B  C,  siendo  la 
planta  de  quarenta  pies  ,  su  diagonal  vale  cincuenta  y  seis  y  quatro 
séptimos,  como  lo  demuestra  la  M  O ,  y  quitando  en  la  planta  de  la  bo- 
quilla el  valor  que  toma  de  la  diagonal,  es  medio  pie  en  cada  lado, y 
asi  la  diagonal  no  tendrá  mas  que  cincuenta  y  cinco  y  quatro  sépti- 
mos ;  su  montea ,  como  si  hubiera  de  ssr  media  naranja  ,  tiene  por  re- 
gla de  medir  circunferencias ,  ordenando  la  regla  ,  que  si  siete  me  dan 
veinte  y  dos  ,  cincuenta  y  cinco  y  quatro  séptimos ,  ¿  qué  me  darán?  y 
hallarás  que  tiene  su  circunferencia  ,  dexandoel  primer  quebrado  174 
y  quatro  séptimos  ,  y  su  mitad  87  y  dos  séptimos  ,  que  es  sobre  que 
montean  las  pechinas,  de  aquesto  le  toca  á  lo  que  levanta  la  pechi- 
na ,  hasta  la  porción,  que  es  la  quarta  parte  ,  que  es  veinte  y  uno  y 
tres  quartos  ,  y  esta  pechina  es  mas  baxa  que  la  que  arranca  de  rin- 
cón ,  poco  mas  de  medio  pie  ;  la  circunferencia  de  arriba  de  esta  pe- 
china ó  su  diámetro  es  igual  con  las  pechinas,  que  arranca  de  rincón, 
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como  la  que  está  demostrada,  porque  por  la  frente  de  los  arcos  ó  for- 
mas, quarenta  pies  hay  en  la  una  de  diámetro,  y  quarenta  pies  hay  en 
la  otra,  pues  están  puestas  en  una  misma  planta:  falta  de  dar  conocida  la 
línea  que  va  haciendo  el  lado  de  la  pechina  por  la  forma  ó  arco  ,  de- 
mostrada en  la  línea  CS,  y  para  conocer  esta  montea  ó  su  valor,  has 
de  reconocer  el  valor  de  la  distancia  C  X  ,  y  hallarás  le  tocan  once 
dedos,  y  once  de  la  otra  parte  son  veinte  y  dos,  que  son  un  pie  y  tres 
octavos  ,  porque  debes  notar  ,  que  la  D  X  y  la  XA  denotan  los  arcos 
de  la  planta  quadrada, y  asi  quitando  de  quarenta, uno  y  tres  octavos 
quedan  treinta  y  ocho  y  cinco  octavos  ,  de  esta  manera  mira  qué  mon- 
tea te  dan,  como  está  dicho,  y  hallarás  que  te  dan  ciento  y  veinte  uno 
y  tres  quartos ,  y  de  estos  la  quarta  parte ,  que  es  treinta  y  un  quarto, 
dexando  los  quebrados,  que  es  el  valor  de  la  línea  C  S  que  es  la  que 
sube  circundando  desde  la  planta  de  la  boquilla  ó  ángulo  C  hasta  jun- 
tarse con  la  otra,  y  si  miras  el  valor  de  la  línea  en  la  pechina  que  ar- 
ranca del  ricon,  hallarás  que  es  mas  larga  un  pie  ,  sin  hacer  caso  de 
los  quebrados.  Ya  tenemos  conocidas  las  tres  líneas  de  que  se  compo- 
ne esta  pechina,  que  es  en  la  parte  alta  ,  son  iguales  una  con  otra  ,  en 
la  que  sube  perpendicular  á  la  porción  ,  es  mas  baxa  ,  y  corta  esta 
línea  cerca  de  medio  pie  j  la  línea  que  circunda  por  las  formas  ó  arcos 
de  la  pechina  de  la  boquilla,  es  mas  corta  un  piedlo  cóncavo  de  la  pe- 
china, es  monteada  en  una,  y  otra  de  un  punto;  y  con  un  mismocintrel 
¿pues  la  diferencia  en  qué  irá?  sino  en  que  cada  pechina  alarga  en  ca- 
da lado  lo  que  dice  el  triángulo  rectángulo,  que  consta  de  medio  pie 
como  lo  demuestra  C  N  ,  y  suponiendo,  que  la  C  S,  tiene  los  treinta 
pies  y  un  quarto,  midiendo  esto  en  cada  pechina,  y  lo  que  saliere  do- 
blándolo por  los  quatro,será  su  valor  de  lo  que  aumenta  la  pechina 
propuesta  de  boquilla  ,  y  asi  multiplicando  treinta  y  un  quarto  ppr 
medio  pie  ,  montan  quince  y  un  octavo,  doblados  montan  los  treinta 
y  un  quarto,  que  es  el  valor  de  lo  que  crece  cada  pechina,  que  multi- 
plicados por  quatro  ,  montan  ciento  y  veinte  y  un  pies  $  la  diferencia 
que  pone  el  que  estampa  ,  la  medida  de  Peña  es  de  docientos  y  seten- 
ta pies  y  un  quarto  ,  que  da  de  mas  ciento  y  quarenta  y  ocho  pies  y 
tres  quartos,  que  me  espanto  mucho  que  se  descuidase  tanto  Pedro 
de  la  Peña  de  mis  quatro  pechinas ,  que  mueven  de  rincón  ya  medidas, 
digo  que  tienen  612  y  quatro  séptimos  en  este  mismo  capítulo  , sien- 
do asi ,  que  con  la  boquilla  dicha  tendrán  ^81  pies  ,  y  no  los  928 
pies  que  dice  Peña. 
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CAPITULO    LVIII. 

Trata  de  la  medida  de  Pechina  cubicándola. 

PUes  hasta  aquí  hemos  medido  la  capilla   baída  con  las  demos- 
traciones bastantes  para  su  inteligencia  ,  mas  de  sola  superficie, 
parece  que  dexo  esta  medida  limitada  ,  pues  las   pechinas ,  y  lo  de- 
más es  sola  su  medida  ,  de  solas   superficies  ,  y    me  podrán    decir 
los  mancebos  ,  ó  lo  dirán  ,  que  me  aparté  de  la    dificultad   de   me- 
dir las  pechinas  cúbicas ,  declarando  los  pies  cúbicos   que  tiene 
cada  una  ,  y  aunque  medida  algo   difícil ,  solo  porque  la  aprendan, 
y  sepan  los  mancebos  una  cosa  tan  curiosa  y  dificultosa  ,  la  mi- 
do, y  esta   medida  la  hemos  de  sacar  de  la  demostración  pasada, 
aumentando  á  su  trabajo  no  otro  menor.  Pueden  estar  plantadas  las 
pechinas  ,  empezando  del  ángulo  recto  ,    qae  causaron  los  arcos 
torales  ó  las   paredes ,  que  formará  la   caxa  quadrada ,  ó  pueden 
plantar  con  boquillas  ,  como  de  ordinario    se    acostumbra  ,   y   ca- 
da una  de  las  dos  tiene  diferente  medida  de  la  que   mueve  de  án- 
gulo ó  rincón:  para  su  medida  nos  valdremos   de  la  demostración 
pasada  ,  y  para  la  segunda   haré  demostración  con  planta   de   bo- 
quillas ;  mas  para  con  mas  fundamento  dar  á  entender  estas   me- 
didas, será  necesario  medir  la  quadratura   de  un    cuerpo  esférico, 
reducido  todo  á  pies^cúbicos  ,  y  para  hacerlo  mas  aceradamente,  me 
valdré  de  !a  autoridad  de  Arquimedes,  lib.  i,  proposición  32,  tra- 
ducido fielmente  del  Laán  en  nuestro  vulgar  ,  que  dice   asi  en  el 
folio  40.  A  qualquiera  porción  de  la  esfera  se   iguala    aquel  cono, 
el  qual  tenga  basa  igual  á  la  superficie  de  la  partición  y  división  ,  ó 
división  de  la  esfera  ,  la  qual  se  tenga  ,  según  la   dicha   porción: 
pero  según  la  altura  igual  de  la  esfera  al  semidiámetro,  sea  pues  la 
esfera,  y  el  círculo  máximo,  hará  en  ella  A   B  D  el  centro  C  y 
el  cono  ,  que  del  diseño  siguiente  tiene   basa  el  círculo  igual  á  la 
superficie,  la  qual  se  tiene  según  la  circunferencia  A  B  D,  pero  la 
altura  igual  al  mismo  B  C,  háse  de  mostrar  ,  que  la  porción  A  B 
C  D  es  igual  al  dicho  cono,  porque  sino  sea  primeramente  la  por- 
ción mayor  que    el    cono  ,  y   póngase  el   cono  H  qual   dicho   es, 
quando  pues  haya  dos   magnitudes  desiguales  :  conviene  á  saber  la 
porción  del  cono  H,  hállense  dos  líneas  LE  mayor,  L  E  la  me- 
nor ,  las  quales  tengan  menor  proporción  que  la  proporcional  co- 
no ,  y  tómense  dos  líneas  F  G  de  tal  manera  ,  que  la  L  tan  sola- 
menre  exceda  la  F  ,  quanto  la  F  excede  á  la  G  ,  y  cerca  de  la  plana 
porción  del  círculo  seescriba ala  redonda  la  figura  de  muchosángulos, 
y  lados  iguales  desiguales  ángulos.  Otra  semejante  á  éste   se  inscriba 
á  la  misma,  de  tal  manera,  que  haya  mayor  proporción  de  la  que  está 
escrita  á  la  redonda,  á  la  que  está  escrita  dentro,  que  la  Lá  lamismaF, 
y  con  semejante  modo,  como  se  hizo  primero,  guiado  á  la  redonda  el 
círculo,se  producirán  dos  figuras,comprehendidas  en  cónicassuperficies 
La  figura,  pues,  circunscripta,  juntamente  con  el  cono,  el  qual  tenga 
Tom.  II.  Q  a  por 
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por  remate  el  punto  C  á  la  figura  inscripta  ,  tiene  juntamente  con  el 
cono  aquella  proporción  triplicada  ,  que  tiene  el  lado  de  la  figura 
circunscripta  de  muchos  ángulos,  inscripta  al  lado,  pero  el  lado 
de  la  figura  circunscripta  ,  al  lado  inscripta  tiene  menor  proporción 
que  la  L  á  la  F.  La  figura,  pues  ,  sólida  que  se  ha  dicho  ,  tendrá 
menor  proporción,  que  es  la  L  á  la  F  triplicada,  pero  la  L  á  la 
E  tiene  mayor  proporción  ,  que  es  L  á  la  F  triplicada  la  figura, 
pues  sólida  circunscripta  á  la  porción  la  inscripta  figura  ,  tiene  me- 
nor proporción,  que  es  L  á  la  E  ,  pero  L  á  la  C  tiene  menor  pro- 
porción que  la  proporción  sólida,  por  lo  qual  al  cono  H  la  figura  só- 
lida circunscripta  á  la  porción,  tiene  menor  proporciona  la  inscriptaá 
la  misma,  que  la  porción  sólida  al  cono  H  y  á  la  trocada  ,  pero  la  figu- 
ra sólida  circunscripta  es  mayor  que  la  porción.  Luego  concluiremos, 
q  ue  la  figura  inscripta  á  la  misma  porción  ,  es  mayor  que  el  cono  ,  lo 
q  ual  de  verdad  no  puede  ser  ,  porque  se  ha  mostrado  arriba  ,  que 
conviene  que  la  dicha  figura  sea  menor  que  aquel  cono  5  conviene 
á  saber  ,  el  que  tenga  el  círculo  por  basa  ,  cuyo  semidiámetro  sea 
igual  á  la  línea,  desde  lo  sumo  de  la  porción  á  la  circunferencia 
de  la  porción  guiada ,  el  qual  círculo  sea  basa  de  la  porción  ,  pe- 
ro al  altura  el  semidiámetro  de  la  esfera,  pero  este  es  el  dicho 
cono  H,  porque  tiene  el  círculo  por  basa  igual  ala  superficie  de  la 
porción  ,  esto  es  al  dicho  círculo ,  y  tiene  la  altura  igual  al  semi- 
diámetro de  la  esfera  ;  luego  la  porción  sólida  no  es  mayor  que  el 
cono  H  ,  sea  segunda  vez  el  cono  H  mayor  que  la  sólida  porción 
y  segunda  vez  semejante  la  L  á  la  misma  E  ,  como  sea  mayor  la 
porción  ,es  menor  aquella  que  el  cono  á  la  porción  ,  y  semejante- 
mente se  toman  F  G  de  tal  manera ,  que  el  lado  de  la  figura  de 
muchos  ángulos ,  y  de  iguales  ,  cerca  de  la  plana  porción  del 
círculo  ,  al  lado  de  la  inscripta  á  la  misma  ,  tenga  menor  porción, 
que  es  L  á  la  F  ,y  hágase  cerca  de  la  porción  sólida  de  la  figura 
sólida  ,  como  mas  arriba  lo  hicimos  ,  demostraremos ,  pues  ,  de  la 
misma  manera  que  la  figura  sólida  circunscripta  á  la  porción  só- 
lida ,  tenga  menor  proporción  á  la  inscripta  figura  L  á  la  E  ,  y 
que  H  cono  á  la  porción,  por  lo  qual  la  porción  también  tendrá  me- 
nos proporción  al  cono,  que  la  figura  sólida  inscripta  á  la  porción  á 
la  figura  circunscripta, pero  la  porción  es  mayor  que  la  figura  inscripta 
asimismo.  Luego  concluiremos  ,  que  el  cono  H  es  mayor  que  la  fi- 
gura circunscripta  ,  lo  qual  también  demás  de  esto  no  puede  ser,  por- 
que se  ha  demostrado,  que  el  tal  cono  necesariamente  es  menor  que  la 
figura  circunscripta  á  la  porción,  lo  qual  colegimos,  que  la  porción  es 
igual  al  dichocono^hasta  aqui  Arquimedes,queesnecesario  para  algu- 
na parte  de  esta  medida,  que  sccompone  de  muchas  medidas,  la  primera, 
se  mide  todo  el  cuerpo  esférico  de  la  media  naranja  ó  capilla  siendo  su 
diámetro  la  diagonal  de  la  planta  ,  reduciéndola  ápies  cúbicos,  y  de 
ellos  se  toma  la  mitad,  que  viene  á  ser  como  si  fuera  media  naran;a  cú- 
bica. Lo  segundo,  se  mide  y  se  multiplica  la  porción  alta ,  y  se  cubN 
ca  también,  y  esto  que  procede  se  quita  tres  veces  por  los  quatro  la- 
dos^ por  la  porción  ,  y  lo  que  esto  monta  con  el  cuerpo  cubo  de  la 
planta,  que  se  cubica,  hasta  lo  que  levanta  las  pechinas,  se  juntan  los 
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das  números,  y  se  rebaxan  del   medio  cuerpo  esférico  ó  media  na- 
ranja cúbica  ,  y  lo  que  sobra  toca  ,  y  son  los  pies  cúbicos  de  las  qua- 
tro  pechinas.  Exemplo  de  lo  dicho  sea  la  capilla  baída  de  la  planta 
pasada  de  quarenta  pies  ,  que  demuestra  MN  O  P  ,  y  su  diagonal 
JV1  Q  O  vale  cincuenta  y  seis  y  quatro  séptimos  :  para  cubicar  este 
cuerpo  esférico,  multiplica  cincuenta  y  seis  y  quatro  séptimos  por  si 
mismos  ,  y  el  producto  tórnale  á  multiplicar  por  once  ,  y  loque  sa- 
liere pártelo  por  catorce ,  y  saldrá  á  la  partición  dos  mil  quinientos  y 
catorce  y  medio  ,  y  tantos  pies  tiene  el  área  ó  círculo  ,  cuyo  diaco- 
nal 6  diámetro  es  de  cincuenta  y  seis  pies  y  quatro   séptimos    pa- 
ra saber  los  pies  superficiales  que  tiene  toda  la   redondez  de  este 
cuerpo  esférico  ,  multiplícale  por  quatro  ,  y  montan  diez  mil  y  cin- 
cuenta y  ocho  ,  que  es  el  valor  de  toda  la  redondez  de   este  globo 
y  para  cubicarlo  multiplica  estos  diez  mil  y  cincuenta  y  ocho  por  el 
semidiámetro  ,  que  es  veinte  y  ocho  y  dos  séptimos  ,  y  montarán  do. 
cientos  y  ochenta  y  quatro  mil  quatrocientos  noventa   y  siete  y  cin- 
co séptimos  ,  y  de  estos  toma  la  tercera  parte,  y  saldrá  á  la  partición 
noventa  y  quatro  mil  ochocientos  y  treinta  y  dos   y   un   tercio    sin 
atender  á  los  cinco  séptimos,  y  el  dicho  número  es  el  valor  cúbico 
*  de  todo  este  cuerpo  esférico  ,  según  Arquimedes,  proposición  treinta 
y  tres  libro  primero  ,  folio  treinta  y  quatro  5  tráelo  también   Moya 
libro  quartocap.  19  fol.  231  :  de  estos  noventa  y  quatro  mil  ocho- 
cientos y  treinta  y  dos  ,  toma  la  mitad  ,  que  es  quarenta  y  siete  mil 
quatrocientos  y  diez  y  seis  y  una  sesma  ,  como  si  fuera  no   masque 
el  medio  cuerpo  de  la  esfera  ó  media  naranja  j  ahora  es  necesario  mi- 
rar el  valor  de  la  porción  alta  Y  L  N,  y  queda  dicho  en  el  capítulo 
pasado  ,  que  vale  veinte  y  uno  y  nueve  catorce  avos  ,  dobla  este  va- 
lor ,  y    montan  quarenta  y  tres  y  dos  séptimos,  estos  los  has  de  mul- 
tiplicar por  sí  mismos ,  y  montan  mil  ochocientos  y  setenta  y  tres    y 
treinta  y  dos  de  quarenta  y  nueve  avos  ,  multiplícalos  por  once  ,'  y 
montan  veinte  mil  seiscientos  y  diez  y  mas  nueVe  quarenta  y  nueve 
avos  ,  pártelos  por  14  ,  y  saldrá  la  partición  14^2  y  un  séptimo,  es- 
to es  dexando  los  avos  ,  y  este  es  el  valor  de  la  área  de  la  porción 
propuesta  y  basís  de  una  pirámide  Q  YN  L  1472  y  un  séptimo  •  se 
multiplican  por  el  valor  del  semidiámetro  Q  N  ,  que  vale  28  y  dos 
séptimos  ,  y  montan  uno  por  otro  41640  ,  y  mas  ,  30  de  quarenta  y 
nueve  avos ,  que  también  los  dexo  $  de  lo  dicho  se  toma   la  tercera 
parte,  que  es  13880  pies  cúbicos,  que  es  el  valor  de  la  figura  Q 

Y  N  L  ,  mas  es  necesario  dividir  de  la  porción  Y  N  L  R  el  triángu- 
lo Q  Y  L  que  propiamente  es  el  que  Arquimedes  llama  cono  ,  y 
asi  medirás  esta  figura  como  otra  pirámide, y  que  su  basis  es  la  línea 

Y  R  L,  y  esta  se  contempla  basis  redonda  ,  y  diámetro  su  línea  y 
hallarás  que  todo  círculo  quando  se  cubica  ,  tiene  quatro  de  estas 
pirámides  ,  ó  quatro  conos  ,  como  ya  queda  dicho  en  la  autori- 
dad de  Arquimedes  y  Moya.  Esta  línea  ,  pues  ,  Y  R  L  tiene  de 
valor  40  pies  ,  que  multiplicados  por  sí  mismos,  montan  1600,  y 
multiplicados  otra  vez  por  once  ,  montan  diez  y  si;te  mil  y  seiscien- 
tos ,  y  se  parten  por  catorce  ,  y  sale  á  la  partición  mil  docientos  y 
cincuenta  y  siete  y  un  séptimo  ,  que  es  el  área  redonda  y  basis  del 
cono ,  su  perpendicular  vale  veinte  ,  que  es  Q  R ,  de  estos  forma 
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el  tercio  ,  que  es  seis  y   dos  tercios  ,  y  se  multiplican  por  los  mil  do- 
cientos  y  cincuenta  y  siete,  y  un  séptimo  de  la  oasis, y  montan  ocho 
mil  trecientos  y  ochenta  y  uno  menos  un  veinte  y  un  ávos  ,  estos  se 
restan  de  los  trece  mil  ochocientos   y  ochenta,  y  quedan    cinco  mil 
quatrocientos  y  noventa  y  nueve  ,  que  son  los  pies  cúbicos  que  tie- 
ne la  porción  alta  menos  un  veinte  y  un  avos,  y  por  ella,  y  los 
quatro  lados  de  las  porciones  se  multiplican  por  tres  los  cinco  mil  qua- 
trocientos y  noventa  y  nueve ,  y  montan  diez  y  seis  mil   quatrocien- 
tos y  noventa  y  siete  pies  cúbicos,  que  son  de  las  quatro  medias  por- 
ciones ,  y  de  la  porción  alta,  luego  se  multiplica  el  cuerpo  cubo  que 
hay  en  la  planta  de  los  quarenta  pies  por  lado,  que  uno  por  otro  mon- 
tan mil  y  seiscientos  pies,  estos  se  multiplican  por  el  alto  de  las  pe- 
chinas ,  que  es  veinte  ,  y  montan  treinta  y  dos  mil  pies  ,   que  juntos 
con  los  diez  y  seis  mil  quatrocientos  y  noventa  y  siete  de  las  porcio- 
nes, montan  quarenta  y  ocho  mil  quatrocientos  y  noventa  y  siete  pies, 
que  es  el  cuerpo  cubo  de  estas  partes  ya  dichas.  El  cuerpo  esférico  ó 
su  mitad  de  la  media  naranja  tiene  quarenta  y  siete  mil  quatrocientos 
y  diez  y  seis  pies  5  conocida  cosa  es,  que  las  quatro   pechinas  están 
fuera  del  cuerpo  esférico  ,  y  asi  restando  estos  quarenta  y  siete  mil 
quatrocientos  y  diez  y  seis  pies  de  quarenta  y  ocho  mil  quatrocien- 
tos  y  noventa  y  siete  de  lo  cubicado ,  quedan  mil  y  ochenta   y   un 
pies,  que  es  valor  que  buscamos  de  todas  quatro  pechinas,  que  su 
principio  nace  del  ángulo  recto  ,  y  le  tocará  á  cada  una  ádocientos  y 
setenta  pies  y  un  quarto  ,  y  estos  son  los  pies  cúbicos  que  tendrán 
cada  pechina  ,  cuya  planta  de  á  do  mueven  ,  fuere  como  está  dicho 
de  á  quarenta  pies  en  quadro  ,  y  asi  medirás  las  semejantes  á   esta 
medida  de  la  sacada  de  la  planta  pasada  ,  y  es  de  pechina  ,  que  na- 
ce de  ángulo  recto  ,  como  lo  está  la  propuesta  ,  y  queda  dicho.  N  > 
puedo  dudar  ,  que  esta  medida  si  se  ha  de  hacer  á  costa  de  tantos 
números  y  demostraciones,  que  será  de  gran  trabajo  y  enfado ,  y  asi 
será  bien  dar  número  que  aproxime,  que  en  bóvedas  de  ladrillo,  cal 
ó  yeso,  pocos  pies  poco  importa.  Esta  medida  se  ha  de  sacar  de  la 
planta  ,  tomando  de  ella  la  octava  parte  de  su  área  ,  y  de  lo  que  sa- 
liere tornar  á  tomar  la  quarta  parte  ,  y  de  esta  la  mitad  y  las  tres 
partidas  sumarlas ,  y  lo  que  saliere  es  la  medida  que  mas  se  aproxi- 
ma ,  exemplo  de  lo  dicho.  La  planta  dicha  tiene  quarenta  pies  por  la- 
do ,  multiplicado  uno  por  otro,  montan  mil  y  seiscientos,  toma  su 
octava  parte,  son  docientos  ,  de  estos  tomada  la  quarta  parte,es  cin- 
cuenta, y  de  cincuenta  su  mitad  es  veinte  y   cinco  ,  suma  estas  tres 
partidas,  que  son  docientos  y  cincuenta,  y  veinte  y  cinco  ,  y  montan 
docientos  y  setenta  y  cinco,  que  salen  quatro  pies  y  tres  qunrtos  ,  mas 
si  te  hallares  con  algún  Maestro  escrupuloso  ,  dile  ,  que  la  mida  por 
la  abundancia  de  números  que  queda  dicho  ,  y  asi  medirás  las  seme- 
jantes. 
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CAPITULO    LIX. 

Trata  de  las  Pechinas  que  empiezan  de  boquilla  ,  y  de  los  pies  cúbicos 

que  tiene  cada  una. 

SI  la  medida  pasada  es  difícil  ,  como  se  ha  visto  ,  esta  que  se  sigue 
no  es  menos  dificultosa,  aunque  ala  verdad  una  y  otra  se  han  de 
medir  con  unos  mismos  términos.  En  el  capítulo  pasado  pusimos  el  lu- 
gar de  Arquimedes,  y  en  éste,  al  fin  de  él  pondré  su  diseño,  para  que 
por  las  citaciones  del  pasado  y  de  éste  se  vea  su  doctrina ,  y  á  este  dise- 
ño acompaña  la  planta  de  la  capilla  ,  ó  pechinas  con  la  demostración 
de  boquillas,  demostrada  también  la  planta  de  quarenta  pies  en  quadro, 
para  que  conozcas  lo  que  hay  de  diferencia  de  una  á  otra  ,  por  nacer 
de  boquilla  la  una  y  la  otra  de  ángulo  recto.  Sea  ,  pues,  la  planta  de 
quarenta  pies  en  quadro  ,  como  demuestra  M  K  T  E,y  quesus  boqui- 
llas abran  un  pie,  como  demuestran  T  M,  que  es  diagonal  ,de  adonde 
nace  la  montea  de  las  pechinas,  y  esta  diagonal  necesariamente  ha  de 
ser  mas  corta  que  la  pasada,  porque  las  dos  boquillas  ocupan  un  pie 
y  medio,  y  asi  toda  su  diagonal  no  vale  mas  que  cincuenta  y  cinco  pies 
v  quatro  séptimos,  que  es  diámetro  del  cuerpo  esférico,  que  se  ha  de 
•medir  como  en  la  pasada  ,  cubicándola  también.  Mira  lo  que  vale  la 
línea  C  E,  y  hallarás  que  vale  veinte ,  y  la  línea  R  N  vale  veinte  tam- 
bién ;  y  lo  restante  N  E  hasta  la  montea  ,  vale  siete  y  once  catorce 
avos.  Mas  es  necesario    advertir   de   aquesta  suerte,   porque  en  el 
espacio  que  queda  entre  la  línea  CN  H  y  la  línea  de  puntos  Q  Japor- 
que esta  distancia, que  estrés  quartos,  tiene  de  menos  altura  las  pe- 
chinas, como  lo  demuestra  entre  las  dos  líneas  dichas;  el  cono  en  es- 
ta figura  es  R  C  H  ,  mas  todo  lo  que  es  mas  baxa  esta  pechina   que- 
da fuera  del  cono ,  que  es  lo  que  demuestra  el  espacio  de  los  tres 
quartos  de  entre  línea  y  línea;  conocidas  ya  las  partes  por  donde  se 
dispone  esta  medida  ,  y  demostrada  en  cada  línea  su  valor,  resta  el 
obrarlo  ,  adviniendo,  que  primero  se  mide  todo  el  cuerpo  esférico 
de  la  media  naranja  ó  capilla  baída  ,  siendo  su  diámetro  la   diago- 
nal de  la  planta  ,  reduciéndola  á  pies  cúbicos  ,  y  de  ella  se  toma  la 
mitad, como  si  fuera    media  naranja   entera  ,  y  luego  se   mide  la 
porción    alta  ,  y  se  cubica   también   con  su  cono.  Lo  dicho  hasta 
aqui  es  como  se  ha  obrado  en  la  medida  pasada;  mas  en  esta  pechi- 
na se  ha  de  cubicar  también  lo  que  está  encima   de  las  pechinas, 
que  es  lo  que  son   mas  baxas  estas  pechinas  que  las  pasadas;  que 
es  el  espacio  entre  las  dos  líneas ,   la  de  puntos ,  y  la  N   C  tam- 
bién se  han  de  multiplicar  lo  que   levantan  las  pechinas ,  demos- 
trado en  la  Y  O  por  el  todo  de  la  planta  ,  como  mejor  se  conoce- 
rá por  la  operación  y  exemplo  siguiente  :   la  planta  tiene  quarenta 
pies  en  quadro  ,  como  está  ya  dicho,  y  su   diagonal  tiene  cincuenta 
y  cinco  pies  y  quatro  séptimos  ,  este  número  multiplica  por  sí  mis- 
mo ,  y  monta  tres  mil  y  ochenta  y  ocho  quarenta  y  nueve  avos  ,  esto 
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multiplica  por  once  ,  y  monta  treinta  y  tres  mil  novecientos  y  seten- 
ta y  un  quarenta  y  nueve  avos  ,  pártelos   por  catorce  ,  y    saldrá  la 
partición  dos  mil  quatrocientos  y  veinte  y  seis  y  cinco  séptimos ,  es- 
to es  dexando  el  un  avo  ,  y  este  número  es  el  valor  del  área  ,  plana 
de  la  circunferencia,  como  está  dicho  ,  es  cincuenta  y  cinco  pies  y 
quatro  se'ptimos  ;  para  cubicar  esta  área  en  cuerpo  esférico  multi- 
plícala por  quatro  ,  y  montan  nueve  mil  setecientos  y  cinco  pies  y 
cinco  séptimos ,  valor  de  toda  la  redondez  de  esta  superficie  esférica} 
tórnala  á  multiplicar  por  la  mitad  del  diámetro,  que  es  veinte  y  sie- 
te y  once  catorce  avos,  y  montan  docientos  y  sesenta  y  siete  mil  y 
seiscientos  pies  y  veinte  de  quarenta  y  nueve  avos  ,  que  los  dexo  ,  de 
este  número  toma  la  tercera  parte  ,  y  saldrá   á  la   partición   89200 
pies  cúbicos  ,  que  es  el  valor  que  tiene  el  cuerpo  esférico  propuesto: 
debes  notar,  que  en  aquesta  medida  dicha  ,  y  sus  semejantes  ,  se  con- 
sideran quatro  pirámides  ,  y  susbasis  de  cada  una  es  la  circunferen- 
cia de  la  parte  que  le  toca  de  la  redondez  ,  de  suerte  ,  que  lo  conoce- 
rás en  lo  que  se  sigue  de  la  porción  ,  que  es  la  que  hemos  de  cubicar 
después  de  tomada  la  mitad  de  los  ochenta  y  nueve  mil  y  docientos, 
quedan  quarenta  y  quatro  mil  y  seiscientos ,  y  tantos  pies  tiene  el 
medio  cuerpo  ,  ó  media  naranja  propuesta  ;  ahora  se  ha  de  medir  la 
porción  CEHy  para  medirla,  mira  lo  que  alvea  C  E  ,  que  es  vein- 
te ,  dóblalos,  y  montarán  quarenta ,  estos  se  han  de  multiplicar  por 
sí  mismos  ,  y  montan  mil  y   seiscientos;  tórnalos  á  multiplicares- 
te  número  por  once  ,y  montan  diez  y  siete  mil  y  seiscientos:    este* 
número  pártele  por  catorce  ,  y  saldrá  á  la  partición  mil  y  docientos 
y  cincuenta  y  siete  y  un  séptimo  ,  que  es  el  área  ,  ó  su  valor  de  la 
porción  CEH;  para  cubicarla,  multiplícala  por  el  valor  de  la  línea 
C  H  ,  que  es  veinte  y  siete  y  once  catorcenos  ,  que  es  semidiámetro, 
como  está  dicho  ,  valor  de  la  R  E  ,  y  montan  treinta  y  quatro   mil 
novecientos  treinta  pies  y  sesenta  de  noventa  y  ocho  avos,  que  los 
dexo  por  no  cansar  ;  de  este  número  toma  la   tercera  parte  ,  que 
es  once  mil  seiscientos  y  quarenta  y  tres  y  un  tercio  ,  de  este  núme- 
ro se  ha  de  rebaxar  el  valor  del  cono  ,que  es  el  triángulo  C  R  H, 
y  la  línea  C  N  H  vale  treinta  y  siete  y   medio  ,  que  multiplicarás 
por  sí  mismo  ,  y  montan  mil  quatrocientos  y  seis  y  un  quarto ,  mul- 
tiplícalos por  once  ,  y  montan  quince  mil  quatrocientos  y  sesenta  y 
ocho  y  tres  quartos  ,  pártelos  por  catorce  ,  y  saldrá  á  la  partición 
mil  ciento  y  quatro   y  seis  séptimos  ,  sin  la  partición  de  los  tres 
quartos  ,  que  es  el  valor  del  área  redonda  ,  cuyo  din  metro  ó  línea  es 
CN  H,  este  número  se  multiplica  por  la  perpendicular    R  N  que 
vale  veinte,  y  montan  veinte  y  dos  mil  y  ochenta  y  uno  y  cinco  sép- 
timos; de  estos  toma  la  tercia  parte,  y  quedan  siete  mil  trecientos  y 
sesenta  y  un  tercio,  y  este  número  es  el  valor  del  cuerpo  cubo.  Del 
cono  ó  pirámide  tenemos ,  que  la  porción  con  el  cono  monta,  ó  va- 
le once  mil  seiscintos  quarenta  y  tres  y  un  tercio,  el  cono   siete  mil 
trecientos  sesenta  y  un  tercio  ,  restados  de  los  once  mil  seiscientos 
quarenta  y  tres  ,  quedan  quatro  mil  docientos  ochenta  y  tres  ^es- 
ta cantidad  es  los  pies  de  la  porción  alta  de  sus  pies  cúbicos,  y  es- 
ta cantidad  se  ha  de  multiplicar  tres  veces  ,  por  las  quatro   medias 
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porciones  y  por  sí  misma  ,  y  montan  doce  mil  ochocientos  y  quaren- 
ta  y  nueve  pies  ,  valor  de  las  porciones  dichas  $  el  todo  de  la  plan- 
ta ,  multiplicado  por  sí  mismo  ,  monta  mil  y  seiscientos ,  multiplica- 
dos por  lo  que  levantan  las   pechinas  ,  que  es   diez  y  nueve  pies  y 
un  quarto  ,  y  montan  treinta  mil  y  ochocientos  pies ,  que  se  han  de 
juntar  con  los  once  mil  seiscientos  y  quarenta  y  tres  ,  y  montan  qua- 
renta y  dos  mil  quatrocientos  y  quarenta  y  tres  pies  \  estos  se  reba- 
xan  del  medio  cuerpo  esférico  ,  que  montó  quarenta  y  quatro  mil  y 
seiscientos  pies,  y  quedan  dos  mil  ciento  y  cincuenta  ,  que  es  el  va- 
lor para  las  quatro  pechinas,  si  no  tuviéramos  que  rebaxar ,  porque 
el  espacio  de  entre  las  dos  líneas  ,  que  es  tres  quartos  de  pie  de  al- 
to ,  que  son  mas  baxas  las  pechinas  ,  se  ha  de  rebaxar  también  ,  y 
para  hacerlo  ,  mide  el  área  de  la  circunferencia,  y  hallarás  que  tie- 
ne ,  multiplicando  quarenta  por  quarenta  ,  y  el  producto  tornarle  á 
multiplicar  por  once  ,  y  lo  que  saliere  partirlo  por  catorce  ,  y  sal- 
drá á  la  partición  mil  docientos   y  cincuenta  y  siete  pies  y   medio: 
el  área  quadrada  monta  mil  y  seiscientos  ,  restando  los   mil   docien>. 
tos  y  cincuenta  y  siete  y  medio  ,  quedan  trecientos  y  quarenta  y  dos 
pies  y  cinco  séptimos  ,  que  es  el  valor  de  encima   de  las  pechinas, 
que  multiplicadas  por  tres  quartos,  montan  docientos  y  cincuenta  y 
siete  pies  ,  dexando  los  quebrados  ,  estos  docientos  y  cincuenta   y 
siete  se  rebaxan  de  los  dos  mil  ciento  y  cincuenta    y   siete  ,   que- 
dan para  las  quatro  pechinas  mil  y  novecientos  ,  y  toca  á  cada  una 
quatrocientos  y  setenta  y   cinco  pies  $  ¿dirá  alguno,  que  como  no 
baxo  el  cono  á  la  altura  de  las   pechinas?  Y  á  esto  respondo,  que 
si  Je  baxára  ,  creciera  el  valor  de  la  porción  alta  ,  y  por  ella  no  se 
pudiera  ajustar  los  quatro  lados  ,  y  fuera  necesario  tornarlo  á  re- 
baxar la  parte  que  crece  la  porción  ,mas  donde  no  hubiere  los  qua- 
tro lados  ,  podrás  formar  el  cono  ,  según  el  alto  de  las  pechinas  ,   y 
medirlo.  Debes  notar  ,  que  la  línea  del  número  2  P  ,  denota  el  rin- 
cón que  hace  la  pechina  ,  P  O  denota  su  vuelo  y  planta  alta  ,  y  la 
línea  M  O  denota  su  caida,  y  el  triángulo  Y  O  P  2  M  es  el  cuerpo 
cubo  de  dicha  pechina.   A  esta  medida  y  sus  semejantes,  es  difícil 
el  darles  breve  modo  de  medir  ,  que  sea  ajustado  ,  y  asi  soy  de  pa- 
recer ,  que  quien  midiere  pechinas  cúbicas  ,que  de  su  planta  y  mon- 
tea haga   demostración  ,  según    queda  dicho  ,  y  de  ella  saque  su 
medida  ,  para  que  á  cada  uno  se  le  dé  lo  que  es  suyo.  Aunque   he 
sacado  estas  medidas  de  lo  que  dicen  los  Filósofos  para  mayor  sa- 
tisfacción mia  ,  hice  cálculo  en  la  forma  siguiente  :  hice  unacaxa  de 
madera  quadrada  de  quatro  dedos ,  y  ajustada   en  largo  ,  fondo  ,  y 
ancho,  y  en  una  pared  muy  igual ,  y  de  ángulo  recto  tracé  la  pechi- 
na ,  sirviéndome  de  pitipié  dos  dedos  ,  que  es  quarta  parte  de  la  su- 
percfiie  de  la  caxa,  y  en  el  modelo  los  dos  dedos  es  pie   cúbico  ,  y 
asi  la  caxa  hace  ocho  pies  cúbicos  ,  ajusté  el  peso  de  la  madera  ,  y 
después  llena  de  yeso  reconocí  su  peso  ,  y   con  él  fui  formando   la 
pechina  primera  sin  boquilla  ,  pesando  cada  masa  como  lo  iba  gas- 
tando ,  con  todo  cuidado ,  sin  dexar  desperdiciar  cosa  ninguna  }  ajus- 
té por  el  peso  los  pies  de  la  pechina  ,  y  salió  ella  por  ella  ,  tan  ajus- 
tada, que  me  admiré.  Proseguí  con  la  segunda  pechina  de  boquilla, 
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acortando  las  monteas  ,  que  aunque  mueven  de  un  mismo  punto  ó 
puntos  ,  asi  la  de  las  formas  ,  como  la  diagonal ,  era  fuerza  el  acor- 
tarlo lo  que  crece  la  boquilla,  y  sobre  la  pechina  añadí  lo  que  le 
faltaba  con  el  mismo  peso  y  medida  ,  ya  referido  ,  y  también  salió 
esta  ajustada  como  la  pasada  ;  de  adonde  vine  en  conocimiento  ex- 
perimental de  lo  cierto  de  estos  Filósofos  ,  que  aunque  tomadas  es- 
tas medidas  de  diferentes  partes  y  fines  de  ellas  ,  se  compone  un 
todo  tan  ajustado ,  y  en  el  diseño  pasado  y  presente  se  conoce. 


CA- 


1 89 


NH 


CA- 


y  uso  de  la  Arquitectura.  ip  \ 

CAPITULO        LX. 

Trata   de  las  medidas    de    diversas  pirámides. 

EN  el  capítulo  8o  de  m¡  primera  parte  trato  de  la  medida  de 
una  pirámide  destroncada  ,  ó  con  dos  superficies  ,  á  que  puso 
objeción  Fcdro  de  la  Peña ,  y  aunque  respondí  bastantemente  á  la 
objeción  ,  á  aquella  medida  y  á  otras,  pondré  aqui ,  según  las  mi- 
den  los  Filósofos ,  y  sea  pues  la  propuesta  pirámide  la  de  la  obje- 
ción ,  que  en  su  basis  tiene  ocho  pies  por  lado  ,  y  en  la  parte  alta 
quatro  pies  ,  y  la  perpendicular  doce.  Para  medir  ena  pirámide  ó 
sus  semejantes ,  entre  las  dos  superficies  ,  que  es  de  la  parte  alta 
quatro  ,  y  el  de  su  basis  ocho  ,  multiplica  los  ocho  por  los  quatro, 
que  son  treinta  y  dos ;  y  superficie  media  entre  la  alta ,  que  es 
diez  y  seis  ,  y  la  superficie  de  la  basis  ,  que  es  sesenta  y  quatro: 
estos  tres  números ,  que  son  diez  y  seis  ,  treinta  y  dos  ,  y  sesenta  y 
quatro  ,  júntalos  en  una  suma  ,  de  estos  toma  la  tercera  parce,  que 
son  treinta  y  siete  y  un  tercio  ,  multiplícalos  por  el  valor  de  la 
perpendicular  ,  que  es  doce  ,  y  montan  quatrocientos  quarenta  y 
ocho  ,  que  son  los  piel  que  tiene  la  propuesta  pirámide  ,  y  lo 
mi-mo  saldrá  si  las  tres  superficies,  que  son  cinco  y  doce,  las 
multiplicas  por  la  perpendicular ,  y  montan  mil  trescientos  quarenta 
y  quatro ,  y  de  estos  toma  el  tercio,  y  saldrán  los  mismos  quatrocientos 
quarenta  y  ocho,  que  lo  mismo  se  obra  por  un  camino  que  por  otro; 
tráeloMoyalib.  4,cap.  i3,fol.  215.De  esta  medida  á  la  mia  ya  citada, 
es  la  diferencia  diez  y  seis  pies  5  y  como  digo  en  la  respuesta  ,  no  es 
de  fe  lo  que  dicen  los  Filósofos  ,  aunque  me  sujeto  en  esta  parte  á 
lo  qne  ellos  dicen.  En  los  dos  capítulos  pasados  quedan  medidas  otras 
dos  pirámides  en  las  medidas  de  las  pechinas ;  porque  la  medida  de 
la  porción  con  lo  restante  de  ella,  hasta  el  ángulo  recto,  cuya  basis 
es  la  superficie  convexa  de  la  porción  y  medida ,  como  allí  d.ximos,  es 
medida  de  una  pirámide,  alargue  ó  acorte  el  cono.  La  segunda  pirá- 
mide es  la  que  su  planta  es  de  triángulo,  ésta  queda  ya  medida,  sien- 
do su  planta  redonda,  y  prosiguiendo  en  punta  ;  mas  si  su  basis  fue- 
se triangular  y  plano,  y  sus  tres  ángulos  parasen  en  punta  ,  y  de  ésta 
no  se  sabe  el  valor  de  la  perpendicular ,  háse  de  sacar  por  la  raíz 
quadrada,  ó  tomando  su  altura  por  un  nivel :  y  sabido  este  valor,  y 
obrando  como  en  las  pasadas  de  las  pechinas,  se  ajusta  su  medida 
de  las  tres  pirámides,  y  de  las  demás  que  se  ofrecieren,  aunque  sean 
de  diferentes  basis  ,  y  si  quieres  mas  noticias  de  mas  géneros  de  pi- 
rámides, en  el  lib.  4  de  Moya  trata  de  las  medidas ,  desde  el  cap.  ? 
hasta  el  14,  y  alli  da  reglas  para  medir  otros  géneros  diferentes,  que 
yo  si  no  fuera  por  satisfacer  á  la  objeción ,  no  hubiera  puesto  este  ca- 
pítulo ,  que  esta  medida,  mis  mancebos ,  ni  aun  los  Maestros,  no  la 
han  menester  ,  por  ser  pocas  veces  las  que  se  ofrecen  en  medir  tales 
cuerpos.  En  mis  años,  con  andar  en  setenta  quando  escribo  este  capí- 
tulo ,  nunca  se  me  ha  ofrecido  tal  medida  $  mas  bueno  es  el  saberlo, 
para  si  se  ofrece  el  medirla,  ó  tratar  de  ello  los  Maestros,  como  sue- 
len de  ésta  y  otras  dificultades ;  si  fuere  la  pirámide  de  basis  quadrada, 
Tom.  II.  R  ó 
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ó  basis  pentagonal,  ó  sesagonal ,  ó  ochavada,  ó  de  qíialquiera  otra 
manera  ,  multiplicarás  el  valor  de  la  basis  por  el  valor  de  la  perpen- 
dicular ,  y  de  lo  que  saliere  toma  el  tercio,  y  este  será  el  valor  de  los 
pies  cúbicos  de  la  pirámide  que  mides  ó  pretendes  medir. 

CAPITULO       LXI. 

Trata  de  la  medida  de  la  capilla  por  esquilfe,  sacada  por  modelo ,  y 
de  sus  medidas ,  primero  por  líneas ,  y  después  por  cálculo. 

EN  el  cap.  8 1  de  mi  primera  parte  trato  de  la  medida  de  bóveda 
esquilfada;  y  en  el  cap.  55  trato  de  su  fábrica,  con  demostra- 
ciones, á  que  pone  objeciones  Pedro  de  la  Peña  en  el  mismo  núm.  34, 
y  yo  hice  aquella  medida  y  las  demás  en  el  modo  que  el  uso  común 
me  enseñó;  mas  ahora  por  muchas  causas  conviene  el  ajustarías  ésta 
y  la  que  se  sigue,  midiéndolas  por  bóvedas,  que  de  propósito  tengo 
hechas  de  yesería ,  que  de  otro  modo  no  obedecen  bien  las  medidas 
en  algunas  cosas,  ya  que  no  en  todas,  como  sabe  bien  el  experimen- 
tado. Sea  pues  la  planta,  digo  la  mitad  de  la  planta  de  la  capilla  es- 
quilfada,  ó  por  esquilfe  AB  CD,  que  su  planta  quadrada  es  de  qua- 
renta  pies ,  y  sus  diagonales  son  S  A  B  S  ,  que  denotan  este  triángulo 
£  Q  A,  que  es  las  diagonales  del  esquilfe,  la  A  B  el  asiento  de  un 
lado  de  la  bóveda ,  siendo  de  quarenta  pies:  la  línea  S  M  vale  veinte, 
que  es  la  mitad ,  ésta  dividirás  en  diez  divisiones,  á  dos  pies  cada  una, 
como  demuestran  los  nn.  1 ,  2 ,  3 ,  4,  5 ,  6,  7 ,  8  y  9 ,  que  estas  causan 
su  misma  planta  :  luego  es  necesario  saber  quánto  vale  su  montea 
D  M  C,  que  es  de  medio  punto,  y  esto  lo  sabrás  por  la  regla  de 
tres ,  diciendo  :  Si  siete  me  dan  veinte  y  dos  ,  quarenta  ¿qué  me 
darán?  Y  hallarás  que  vale  el  todo  de  la  circunferencia  125,  y  cin- 
co séptimos,  y  la  mitad  vale  la  montea  D  M  C,  que  es  sesenta  y  dos 
y  seis  séptimos,  poco  menos;  de  estos  se  ha  de  tomar  la  mitad ,  poco 
menos,  que  es  treinta  y  uno  y  tres  séptimos,  que  es  el  valor  de  la 
parte  de  circunferencias  D  M  S ;  el  largo  de  esta  línea  has  de  tirar 
perpendicular  mente ,  como  demuestra  la  M  Q,  siendo  sus  basis  A  M  B 
del  punto  Q ,  tira  las  líneas  A  Q  B  Q ,  que  forman  el  triángulo  A  B  Q, 
divídele  también  en  diez  partes  iguales  ,  como  demuestran  los  nn.  1, 
2,3,4,  5,6,^, 8y  9.  Ahora ,  si  desde  la  perpendicular  del  trián- 
gulo A  B  M,  que  es  la  M  Q ,  tomas  con  el  compás  en  el  núm,  1 ,  desde 
él  hasta  la  H,  ajustando  que  esté  de  medio  á  medio  la  H  R,  y  regulando 
esta  medida  en  la  X  O,  asentando  también  el  compás  en  el  núm.  1 ,  ha- 
llarás ,  que  está  igual  una  con  otra  ;  y  lo  mismo  será  en  todas  las 
demás  líneas,  si  lo  mides  ajustadamente,  que  es  lo  que  se  puede  de- 
mostrar por  lincamientos;  ahora  mide  el  triángulo  A  Q  B  ,  midiendo 
por  treinta  y  uno,  que  tiene  la  perpendicular,  y  tres  séptimos,  por  la 
mitad  de  la  AB,  que  de  quarenta  es  veinte,  multiplicando  uno  por 
otro,  y  hallarás  que  montan  628  y  quatro  séptimos ;  y  porque  la  pro- 
puesta bóveda  tiene  quatro  lados  ó  quatro  triángulos  semejantes, 
multiplica  los  628  y  quatro  séptimos  por  quatro  ,  y  hallaras  que 
montan  1514  y  dos  séptimos,  y  tantos  pies  tiene  la  propuesta  bóveda 
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por  los  lincamientos  demostrados;  y  lo  mismo  digo  en  mi  primera 
parte,  cap.  81,  fól.  162.  Resta  ahora  ver  por  el  cálculo,  qué  se  aumen- 
tan las  divisiones  de  la  perpendicular  Q  M  en  los  lados  de  las  líneas 
A  Q  B  Q  ,  y  hallarás  que  aumentan  lo  que  demuestra  la  línea  curva 
BNQ  que  parece  increíble;  mas  esta  es  medida  fixa,  que  es  el  de  lo 
que  da  el  calculo,  y  esto  se  va  midiendo  en  dos  triángulos,  que  son  el 
triángulo  NYQBYN,  midiéndolos  por  el  pitipié  lo  que  tiene  la  Y  Q 
y  hallarás  que  tiene  24  pies,  que  medirás  por  dos  y  cinco  octavos   y 
montan  63  pies,  y  su  mitad  es  31  y  medio  ,  que  es  el  valor  del  trián- 
gulo Y  lM  Q,  y  junto  el  del  otro  lado  con  este  ,  montan  los  63  ,  el 
triángulo  Y  JSi  B  vale  la  línea  Y  B  el  resto  del  valor  del  todo  de  la 
línea  B  Q,  y  esto  se  saca  por  pitipié,  y  por  la  regla  de  la  raíz  quadra- 
da,  que  es  lo  mas  perfecto  y  seguro;  y  según  esta  regla  vale  treinta 
y  siete  y  nueve  treinta  y  siete  avos,  que  viene  á  ser  algo  menos  de  un 
quarto,  y  por  el  pitipié  tiene  por  mayor  lo  mismo,  y  asi  la  mido  esta 
línea  por  trece  y  un  quarto,  que  juntos  con  los  veinte  y  quatro,  montan 
los  treinta  y  siete  y  nueve  treinta  y  siete  avos,  y  multiplicados  Ios- 
trece  que  cuento   por   dos  y  cinco  octavos  ,  montan  treinta  y  quatro 
y  veinte  y  cinco  treinta  y  dos  avos  ,  que  los  dexo :  de  estos  treinta  y 
quatro,  la  mitad  toca  á  este  triángulo,  y  junto  á  los  dos,  y  juntando 
estas  dos  sumas  sesenta  y  tres,  y  treinta  y  quatro,  montan  noventa  y 
siete  pies ,  que  es  lo  que  tiene  de  mas  cada  lado  del  esquilfe  de  la  me- 
dida común.  El  triángulo  propuesto  tiene  seiscientos  veinte  y  ocho 
pies  y  quatro  séptimos,  añadiéndole  noventa  y  .siete  pies  de  lo  que  se 
le  aumenta,  tiene  este  lado  de  bóveda  setecientos  veinte  y  cinco  pies 
y  quatro  séptimos,  que  multiplicados  por  quatro  ,  montan  2902  pies 
y  dos  séptimos,  y  tantos  vale  la  tal  bóveda  propuesta,  como  lo  podrá 
ver  el  que  por  cálculo  midiere :  que  yo  para  hacerlo  en  la  bóveda 
misma,  que  guarda  medio  punto,  eché  en  ella  de  donde  se  cruzan  los 
esquilíes  la  perpendicular  MQ,  y  en  ella  eché  las  líneas  de  sus  di- 
visiones; y  desde  la  perpendicular  por  cada  una  fui  tomando  hasta  el 
esquilfe  lo  que  alarga,  y  es  según  lo  demostrado,  que  me  acompañó 
un  Maestro  de  esta  Corte,  y  ayudó  á  ello.  En  mi  primera  parte  dig;o 
tiene  esta  medida  2514 pies  y  dos  séptimos,  y- en  ésta  digo,  que  tiene 
2902  y  dos  séptimos,  es  la  diferencia  de  388  pies,  que  en  esta  medida 
salen  demás ,  y  esta  es  la  verdadera.  Peña  dice,  ó  el  que  estampó    en 
el  cap. 4,  fól.  1  B  tiene  3066  pies,  haz  esta  medida  por  las  caídas  de 
las  dovelas ,  y  las  divide  en  siete  pies  una  de  otra  ;  y  no  es  posible  sal- 
ga ajustada  la  diferencia  de  la  medida  de  Peña ;  la  mia  es  de  163  pies 
y  cinco  séptimos,  que  da  de  mas,  y  yo  los  doy  de  menos:  en  las  ob- 
jeciones que  me  puso  Peña  ,  á  la  34  dice ,  que  esta  bóveda  tiene  3188 
pies,  alli  da  mas  que  aqui  122  pies,  que  aqui  da  de  menos:  mas  siem- 
pre tengo  por  mas  segura  mi  medida,  que  la  de  Peña,  que  es   gran 
cosa  en  la  misma  bóveda  linearla,  y  medirla  por  ella  misma  con  pi- 
tipié mayor ,  que  quanto  mas  lo  fuere,  saldrá  la  medida  mas  ajustada, 
y  mas  segura.  Resta  el  dar  modo  breve  para  medir  las  tales  bóvedas, 
aproximando  mas  la  medida  del  cálculo,  y  esto  lo  harás  multiplican- 
do la  planta  un  lado  por  otro,  y  de  su  número  toma  la  mitad,  y  jún- 
talo con  el  valor  de  la  planta,  y  de  esta  suma  saca  la  quinta  parte,  y 
Tom.II,  K2  to- 
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todo  junto  en  una  suma,  será  el  valor  de  la  tal  bóveda  propuesta,  me- 
nos pequeña  parte,  que  en  bóvedas  tabicadas  no  es  sensible:  sea  pues 
el  cxemplo  de  lo  dicho:  La  planta  de  la  bóveda  propuesta  tiene  qua- 
renta  pies  ,  que  multiplicados  por  sí  mismos ,  montan  i6co ,  su  mitad 
es  800:  estas  dos  sumas  montan  2400,1a  quinta  parte  de  estos  montan 
480,  y  juntos  con  los  2400,  montan  3880  pies,  que  según  esta  medida 
tendrá  la  tal  bóveda ;  la  del  cálculo  de  mi  medida  tiene  2902  y  dos 
séptimos,  es  la  diferencia  veinte  y  dos  pies  y  dos  séptimos  ,  que  no  es 
considerable  en  bóveda  tan  grande  ,  y  mas  de  tan  poco  valor,  que  si 
lo  fuere  de  mas  valor ,  se  debe  medir  por  cálculo  ó  por  regla  de  tres, 
sacada  por  el  área  de  su  planta:  si  la  tal  bóveda  fuere  prolongada,  el 
prolongo  medirás  de  por  sí,  y  lo  demás  como  si  fuera  planta  quadra- 
da:  si  fuere  rebaxada  del  medio  punto,  por  fuerza  se  ha  de  hacer  cál- 
culo para  sacar  la  medida  ajustada ,  y  lo  mismo  si  fuere  prolongada 
y  rebaxada,  que  esto  será  haciendo  planta,  como  el  diseño  presente. 
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CAPITULO       LXII, 

Trata  cíe  la  medida  de  la  capilla  por  arista  ,  sacada  por  modelo, 
primero  por  liueaiiiientos  ó  líneas ,  y  después  por  modelo  ó  cálculo. 

TAmbien  en  el  cap.  81  de  mi  primera  parte    trato  de  la  medida 
de  capillas   por  arista  ;  y  en  el  cap.  55  trato  de  su  fábrica  ,  y 
también  á  esta  medida  puso  Peña  objeción  ,  n.  35  ;  su  planta  mido 
allí  por  treinta  y  seis  pies ,  y  aqui  la  pongo  por  planta  de  quarenta 
pies,  que  al  último  ajustaré  su  medida  también  por  cálculo.  Sea  pues 
la  planta  propuesta  ABCD,  que  tiene  por  lado  quarenta  pies,  tira 
las  diagonales  A  C  D  B,  y  se  cruzan  en  el  punto  R,  que  estas  dos  lí- 
neas denotan  las  aristas:  luego  al  semicírculo  BRC.  que  denota   la 
montea  de  las  quatro  formas,  mira  su  valor  por  la  regla  de  tres,  di- 
ciendo: Si  siete  me  dan  veinte  y  dos,  quarenta  ¿quántos  me  darán?  Y 
hallarás  que  te  dan  setenta  y  dos  y  seis  séptimos ,  de  quarenta  que 
vale   la   B  C  hasta  sesenta  y   dos  y  seis  séptimos,   vari   veinte  y 
dos  y  seis  séptimos   alarga  en  la  B  C  estos  veinte   y  dos  y  seis 
séptimos  ,  once  y   tres  séptimos   en   cada  lado  ,  como  lo  demues- 
tran YBQC,  tira   las  diagonales  Y  R  Q  R  ,    y  habrás   hecho 
el  triángulo  Y  RQ,  que    denota   una   de  las  quatro  lunetas   ex- 
tendida ,  echa  mas  la  perpendicular  R  O ,  y  en  el  lado  D  A  alarga  la- 
perpendicular  R  N  ,  y  en  el  triángulo  D  R  N  divide  en  diez  tamaños, 
de   dos  en  dos  pies  paralelas,  con  la  perpendicular,  como  demues- 
tran 1  ,  2 ,  3 ,  4,  s ,  6 ,  ? ,  8  y  9 ,  que  demuestran   la  planta  de  un 
lado  de  media  luneta ,  como  si  se  planta  en  el  suelo ,  luego  en   el 
triángulo  R  Q  O  divide  en  diez  tamaños   iguales  paralelos  ,  con  la 
perpendicular  O  R  ,  como  lo  demuestran  1 ,  2,  3,  4,  5,  6,  *r,  8  y  9, 
toma  las  distancias  del  triángulo  R  N  D  según  sus  líneas  y  sus  nú- 
meros, y  mira  según   los  números  de  las  divisiones  del  triángulo 
O  R  Q,  y  hallarás,  que  unas  con  otras  todas  están  iguales,  que  es  lo 
que  se  puede  demostrar  por  línea.  Para  medir  esta  bóveda  ,  mide  el 
triángulo  ROQ,  que  vale  la  O  Q  treinta  y  uno  y  tres  séptimos,  y  la 
perpendicular  OR  vale  veinte:  si  esta  medida  hubiera  de  ser  para 
medirle  á  él  solo ,  se  habia  de  medir  por  la  mitad  de  una  de  sus  lí- 
neas, multiplicada  por  la  otra:    mas  como  en  esta  luneta  extendida 
son  dos  triángulos ,   por  esta  causa  mido  veinte  por  treinta  y  uno  y 
tres  séptimos,  y  montan  seiscientos  veinte  y  ocho  y  quatro  séptimos, 
y  tantos  pies  tiene  esta  luneta,  que  multiplicados  por  quatro,  montan 
dos  mil  quinientos  catorce  y  dos  séptimos  ,  y  tantos  pies  tiene  la  pro- 
puesta bóveda.  Resta  ahora  por  el  cálculo  ver  lo  que  se  quita  ,  y  lo 
que  ajustadamente  le  queda  en  la  capilla  por  arista,  y  hechas  las  divi* 
siones  de  su  media  luneta,  como  se  demuestran  en  el  triángulo  ORQ, 
y  del  rincón  de  la  forma  hasta  el  arista,  fui  tomando  distancias,  y  en 
planta  de  papel  fui  poniendo  su  valor :  la  línea  del  n.  1  alarga  diez  y 
siete  pies;  el  n.  2  alarga  catorce  pies ;  el  n.  3  alarga  once  pies  ;  y  el 
n.  4  alarga  ocho  pies  y  cinco  dedos;  el  n.  5  alarga  cinco  pies  y  trece 
dedos;  el  n.  o  alarga  quatro  pies  menos  un  dedo;  el  n.  7  dos  pies  y  tres 
dedos  ;  el  n.  8  alarga  un  pie ;  y  el  n.  9  alarga  tres  dedos  y  medio  ,  y 
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vienen  á- hacer  la  figura  que  demuestra  QN6R6N,  que  son  dos 
triángulos,  y  se  han  de  rebaxar  de  la  propuesta  media  luneta:  y  para 
hacerlo  por  la  regla  de  la  raiz  quadrada,  mira  el  valor  de  la  Q  6  R, 
y  hallaras ,  que  vale  treinta  y  siete  y  nueve  treinta  y  siete  a  vos ,  que 
es  poco  mas  de  un  quarto  :  la  línea  6  R  vale  veinte  y  dos,  hasta  la  6 
Iví ,  que  multiplicada  por  tres  y  un  quarto  ,  que  vale  la  N  6,  montan 
setenta  y  un  pies  y  medio :  el  resto  de  la  línea  Q  6  vale  quince  pies  y 
un  quarto,  que  multiplicados  por  los  tres  y  quarto,  montan  quarenta 
y  nueve  y  medio  y  un  diez  y  :eis  avo  mas,  y  juntos  con  los  setenta  y 
uno  y  medio,  montan  ciento  veinte  y  uno;  y  esta  cantidad  toca  al  todo 
de  una  luneta  ,  y  por  ser  quatro,  se  han  de  multiplicar  por  ellos  ,  y 
montan  quatrocientos  ochenta  y  quatro  pies;  estos  se  han  de  rebaxar 
dedos  mil  quinientos  catorce  y  dos  séptimos,  que  hemos  dicho  que 
tiene  de  medida  el  todo  de  la  bóveda  ,  según  la  luneta  Y  R  Q,  y  á  esta 
cuenta  quedan  dos  mil  treinta  pies  y  dos  séptimos,  y  tantos  pies  tiene, 
y  no  mas  la  propuesta  bóveda.  Pedro  de  la  Peña  le  da  á  esta  bóveda, 
según  el  que  estampa ,  cap.  5 ,  fól.  1 2 ,  B  1896  pies ,  que  da  de  menos 
ciento  treinta  y  quatro  y  un  séptimo ,  ó  yo  se  lo  doy  de  mas ,  y  es  la 
causa  el  dárselos  de  menos  el  medirla  por  caida  de  bóvedas ,  y  á  dis- 
tancias de  s<ete  pies ,  y  no  es  posible  que  esté  bien  ajustado;  y  nadie 
negará,  que  el  calculo  es  mas  verdadero.  Resta  el  dar  forma  para 
medir  con  brevedad,  y  fácilmente  esta  bóveda  y  sus  semejantes  ,  y 
para  hacerlo  multiplica  su  área  un  lado  por  otro,  y  de  esta  medida 
montan  1 600  ,  de  ellos  toma  la  quarta  parte ,  que  son  400 ,  de  estos 
toma  la  décima  parte,  que  son  40  ,  y  suma  estas  tres  partidas,  1600 
y  40  montan  2040  pies ,  que  viene  á  ser  nueve  pies  y  cinco  séptimos 
la  diferencia  mas ,  que  no  es  sensible  en  bóvedas  tan  grandes.  Si  la 
bóveda  fuere  prolongada,  el  prolongo  mídele  de  por  sí,  según  lo  que 
excede  delquadrado,  de  su  ancho  por  largo,  y  el  quadrado,  como 
está  dicho  si  fuere  rebaxada  y  prolongada,  será  necesario  ponerla  en 
planta  para  medirla  por  ella.    En  el  cap.  81   de  mi  primera  parte, 
fól.  162  B  digo  de  la  capilla  por  arista ,  que  tiene  2036  pies,  y  quatro 
séptimos  ,  y  en  esta  medida  la  doy  de  mas  234  pies,  siendo  planta  de 
40  pies  dexo  los  quebrados:  esta  bóveda  de  36  pies  de  área,  multipli- 
cado un  lado  por  otro  ,  y  del  producto,  que  es  1296  pies,  tomando 
la  quarta  parte,  que  es  324  pies,  y  de  estos  tomando  la  décima  ,  que 
es  32  y  dos  quintos,  sumando  estas  tres  partidas,  montan  1652,  pué- 
dcs'.a  medir  si  ordenas  la  regla  de  tres,  y  vendrás  en  conocimiento  de 
esta  medida,  quán  fácil  es ,  y  que  se  aproxima,  como  queda  dicho,  y 
el  diseño  lo  demuestra. 
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CAPITULO       LXIII. 

Trata  del  primer  cuerpo  regular,  llamado  tetraendo,  y  de  los  segun- 
do ,   tercero  ,  quarto  y  quinto  cuerpos   regulares ,  con  sus 

demostraciones» 


EL  dar  nombre  á  las  bóvedas  de  cuerpos  regulares  ó  irregulares, 
me  han  dado  motivo   de  tratar   de  los  cinco  cuerpos,  y  po- 
nerlos por  demostración,  porque  los  mancebos  quando  o'gan  hablar 
de   cuerpos    regulares  ,  les  dé  gana  de  saber  qué  son ,  y  sepan  for- 
marlos, como  vayan  creciendo  en  el  saber-,  que  en  todos  los  vi- 
vientes es  cosa  natural  el  desear  saber  ,  y  quisiera  ponerlo  en  tér- 
minos tan  claros ,  que  el  mas  rudo  lo  pueda  entender.  De  ellos  trata 
Euclides  en  su  l¡b.  13  ,  en  las  proposiciones  13  ,  14,  15,  16,  17, 
y  Moya  en  su  lib.  4  de  Geometría  práctica  ,  cap.  2  ,  y  otos  Au- 
tores tratan   de  ellos.  El  primero  se  dice  tetraendo ,  es  á  modo  de 
pirámide  triangular  ,  que  se  hace  de  quatro  basis  ó  quatro  superfi- 
cies  triangulares   equiláteras  ,  que  juntos  los  ángulos  de  las  unas 
con  las  otras,  forman  un  cuerpo   de  quatro  superficies  ,  y  seis  lí- 
neas ó  Jad  is  ,    y  de   quatro  ángulos   solidos  ,    hecho   cada  uno  de 
tres  ángulos  $  la  qual  figura  en  superficies  se  demuestra  corno  la 
planta    A  ,  y  en   cuerpo  ,    como   lo   demuestra   la  B,  Euclides  la 
demuestra  dentro  de  un  círculo  ,   y  dice  de   este  cuerpo  en  el  lib.  13 
proposición  13,  de  esta  manera,  alli  en   latin  ,  y  aqui  treducido: 
Que  la  pirámide  de  quatro  'bá%as  triangulares ,  y  equiláteras  cir- 
cunscriptibie,  por  la  esfera  se  la  da  fábrica  ,   pues  los  diámetros 
de   esta  esfera  á  los  lados  de  la  misma  pirámide ,  se  prueba  ,  que 
tiene  potencialmente  otra  media  proporción  sesquiáltera.  Hasta  aqui 
la  proposición  de  Euclides:  Moya  en  su  lib.  4  de  Geometría  Prác- 
tica ,   cap.  15  ,   en  sus  artículos  1 ,  2,  3  ,  4,  5  y  6   enseña  á  medir 
este  cuerpo ,  y  asi  alli   podrás  aprsnder  á  medirle  ,  que  solo  mi 
fin   es   declarar ,  qué   es  cuerpo  regular  ,   y   quál  el  primero  :    el 
segundo  pone  Moya  en  su  lib.  4  ,  cap.  2,  fol.  201 ,  aunque  Eucli- 
des le   pone  en  número  tercero.  Llámase  cuerpo  tetraendo  ,  que 
es  un  cuerpo  que   se  hace  de  ocho  superficies  ó  basis  triangula- 
res iguales  y  equiangulares ,  las  quales  superficies,  juntándose  unos 
ángulos   de    unos  Con   otros,  vienen    á    componer   un  cuerpo   de 
seis  ángulos  sólidos  ,  cada  uno  hecho  de  quatro  ángulos  planos  de 
un  triángulo  equilátero  ,   de  los  quales  tres  de  eilos  hacen  dos  rec- 
tos ,  la   qual  figura  en  superficie   es  como  demuestra  la  C  ,  y   en 
cuerpo  ,   como  demuestra   la  D  ;  de   su   fábrica  trata  Euclides  en 
el  lib.  13  ,  proposición  15  ,  alli  en  latin  ,   y  aqui  traducida  ,   dice 
asi :   Que    el  cuerpo  de  ocho  basas  triangulares  y  equiláteras  cir- 
cunscriptibles  ,  que  por  la  esfera  propuesta  compone  ,  será  claro, 
que  el  diámetro  de  la  misma  esfera  >  al  lado  del  mismo  cuerpo, 
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será  duplicado   potencialmente.  Hasta  aquí  la  proposición.  Lo  que 
aquí  demuestra  Euclides  -en  el  lugar  citado  ,   es  ,  que  el  diámetro 
de  la  esfera  que  circunscribiere  el  docaendro  ,  es  potencialmente 
doblado  ,  que  el  lado  de  una   qualqüiera   superficie  de  las  que  al 
tal  cuerpo   le  componen.    De  su  medida   trata  Moya    en  el   libro 
citado,  cap.  16,  en  los  artículos   1,2,    3    y  4  ,   le  enseña  á  me- 
dir este  cuerpo.  Del   3  ,  dice  Moya  lib.  4 ,  cap.  2  ,  que  se  dice, 
y  cosaendro  ,   que   es  un  cuerpo  que  se  forma  de   veinte  superfi- 
cies triangulares,  equiláeras   y  equiángulas,  y  después  de  juntas 
forman  un  cuerpo    de  doce  ángulos   sólidos  ,  cada   ángulo  consta 
de  cinco  ángulos  planos.    De   estos  triángulos  equiláteros  ,  la  fi- 
figura   plana  puesta  en  superficies  ,  es  como  la  demuestra  la  E  ,  y 
el   cuerpo   cubo ,  como   lo  demuestra  la   F ,   pónela  Moya  en   la 
tercera  figura  ó  cuerpo,  y  Euclides  en  la  quarta  }  y  dice  de  ella 
en   la  proposición    16,   lib.  13,  alli  en  latín,   y  aqui    traducida, 
de  esta    manera  :    Que  el  cuerpo   de  veinte  basas   triangulares  y 
equiláteras  circunscriptible   por  la  dicha  esfera  ,  que  tiene   el  diá- 
metro racional ,   fabrica  ,  y  será  claro  ,  que   el    lado   del   mismo 
cuerpo  es  línea  irracional ;  conviene  á  saber ,  aquella   que  se  dice 
menor.  Hasta  aquí  la   proposición.    Esto  es  ,  que  si  este  cuerpo  y 
cosaendro  fuere    rodeado  de   una  esfera  ,   que   su  diámetro  fuere 
número  racional ,   el   lado    del  tal  cuerpo  será  la  línea    que  dice 
menor.    De   su    medida   trata  Moya    en    el    lib.  4    de  Geometría 
cap.  i*r,  en  los  artículos   1  ,  2,  3  ,  4  y  5,   que  pone   la   medida 
de  este   cuerpo:  del  4  cuerpo  dice  en  este  mismo  libro,  cap.  2, 
fól.    201  ,  que  es  el  cuerpo  cubo  ó  exáendro  ,   que  se  forma    de 
seis  superficies  quadradas  iguales  y  rectangulares  :  estos  quadrados 
después  que  se  juntan  cada  un  ángulo,  de  tres  de  ellos  hacen  un 
cuerpo  sólido  de  ocho  ángulos  sóñdos ,  como  un  dado  igualmen- 
te ,  alto ,  ancho  y  profundo.  Euclides  pone  este  cuerpo  en  el  n.  2, 
y  Moya   en  el  4 :   esta   figura  puesta  en  superficies  ,  es  como  lo 
demuestra  la  G  ,   y  puesta  en  cuerpo ,  como  lo  demuestra  la  H, 
trata   de   ella   Euclides,    proposición    14   del   lib.  13,    y   en   esta 
proposición  ,  aüi  en  latin  ,   y  aqui  traducida  ,  dice  asi :  Que  de  la 
señalada  esfera  ,  el  cubo    circunscriptible   constituye  el  diámetro 
de  la  misma  esfera  ,  hallada  del  mismo  cubo  ,  será  manifiesto,  que 
triplicado    potencialmente  :    hasta  aqui  la  proposición  ,    que  es  un 
cuerpo  quadrado  ,   y   el  mas  fácil  de  medir  de   todos  ,  y  asi  no 
pide   mas   inteligencia  de   la   que  da  Euclides,   pues  en  los  cuer- 
pos que  se  miden  en  cada  uno  de  ellos  ,  buscan  los  cuerpos  qua- 
drados que   tienen  ,  según  la   medida  que  en  ellos  se  busca.  El  5 
cuerpo  se  dice  dodecaendro  ,  trata  de  él  Moya  ,   lib.  y  cap.  cita- 
dos ,  fól.  102,  fórmase  de  doce  superficies  pentagonales,  equilá- 
teras y  equiángulas  $  y  estas  superficies  forman  un  cuerpo  de  vein- 
te ángulos  soiidos   cada   uno  ,    hecho  de  tres  ángulos  planos    de 
pentágono,  equiláteros  y  equiángulos,  de  los  que  cinco   de  ellos 
hacen  seis  ángulos  rectos  ;  trata  de  su  fabrica  Euclides  en  el  lib.  13, 
proposición  17 ,  alli  en  latin ,  y  aqui  traducida,  y  dice :  Que  al  cuerpo 
de  doce  basas  pentagonales,  equiláteras  y  equiángulas,  circunscriptible, 
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por  la  esfera  señalada,  que  tiene  diámetro  racional,  compone  y  será 
claro,  qne  el  lado  del  mismo  cuerpo  es  irracional  aquello  que  se  di- 
ce que  da.  Hasta  aqui  Euclides ,  y  asi  se  manifiesta ,  que  dividiendo 
el  lado  del  cubo   que  se  inscribiere  dentro  de  la  esfera  circunscrip- 
ta al  dodecaendro  ,  según  proporción,  que  tenga  medio,  y  dos  ex- 
tremos ,  la  mayor  parte  de  la  tal  división  será  igual  al  lado  de  una 
de  las  superficies  pentagonales ,  de  que  el  tal  cuerpo  se  compone: 
puesta  esta  figura  extendida  en  superficies  ,  es  como  lo  demuestra  la 
M.  y  puesta  en  cuerpo ,  es  como  lo  demuestra  la  N.  Moya  trata  de 
su  medida  en  el  Libro  quarto ,  capítulo  18  ,  folio  128  ,  en  los  Ar- 
tículos 1  2  y  3,  y  prueba  como  no  pueden  ser  los  cuerpos  regulares 
mas  que  cinco  ,  y  pone  regla  y  demostración  ,  y  Euclides  en  su  li- 
bro trece ,  el  que  le  comenta  y  traduce ,  que  es  Campano  ,  pone 
en  el  folio  130  la  demostración,  y  yo  la  pongo,  que  es  como  la  de- 
muestra la  B ,  y  añado  lo  que  dice ,  allí  en  Latin,  y  aqui  en  nuestro 
idioma  vulgar  A,  porque  asi  Como  el  todo  ai  todo,  de  la  misma  ma- 
nera la  mitad  á  la  mitad  ,  como  allí  se  dice ,  el  diámetro  de  ella  es- 
tá en  potencia  tripla  al  lado  del  cubo ,  por  eso  el  semidiámetro  se- 
mejantemente es  potencia  tripla  á  la  mitad  del  lado  del  cubo,  como 
si  fuera  diámetro  6  ,  su  potencia  es  treinta  y  seis ,  y  el  lado  del  cu- 
bo seria  doce ,  cuya  potencia  es  doce ,  el  semidiámetro  tres ,  su  po- 
tencia nueve ,  la  mitad  del  lado  del  cubo  sería  tres  ,  cuya  potencia 
tres ,  que  es  su  tripla  ,  á  potencia  tres  ,  esto  es ,  á  la  pottncia  de  la 
mitad  del  diámetro  de  la  esfera.  Hasta  aqui  Euclides ;  y  para  ha- 
llar los  lados  de  los  cinco  cuerpos  regulares ,  como  se  sepa  el  diá- 
metro de  la  esfera ,  que  la  es  redonda ,  de  ellas  se  describiera,  su- 
poniendo ,  que  la  redonda  de  cada  cuerpo  se  está  como  regulares, 
se  hace  un  círculo ,  y  de  la  noticia  de  su  diámetro  se  sabrá  los  la- 
dos de  cada  uno  :  sea  el  diámetro  de  una  esfera  circunscripta  á  es- 
tos cuerpos  la  línea  A  6 ,  divídela  en  dos  partes  iguales ,  en  el  se- 
gundo C  divídela  mas  en  el  punto  D ,  de  tal  modo ,  que  la  parte 
A  D  ,  sea  duplo  D  B  :  luego  sobre  toda  esta  línea  A  B  ,  describe  el 
medio  círculo  A  E  B;  y  de  los  dos  puntos  E  D,  saca  dos  líneas  per- 
pendiculares hasta  la  circunferencia ,  que  serán  CEDF,  luego 
del  punto  E  saca  dos  líneas,  una  al  punto,  A  y  otra  al  punto  B, 
como  muestran  A  F  B ,  saca  luego  otra  línea  del  punto  F  hasta  el 
punto  B ,  como  muestra  E  B ,  esto  asi ,  la  línea  á  F  es  lado  del  tetraen- 
do  ;  y  la  línea  F  B  ,  es  lado  del  cuerpo  cubo  edocaendro  5  y  la 
E  B  ,  es  lado  del  decaendro  ,  esto  asi  del  punto  A  ,  saca  una  línea 
perpendicular  la  A  B ,  igual  á  la  misma  A  B ,  que  será  la  A  C ,  luego 
del  punto  G  saca  la  línea  G  C,  que  cortará  á  la  circunferencia  en  el  punto 
H,  y  de  él  echarás  la  línea  H,  y  perpendicular  sobre  la  A  B,  y  es  lí- 
nea H  I,  será  lado  y  cosaendro5;  ahora  señala  el  punto  K  en  la  línea 
A  B,  tan  apartada  del  centro  C  ,  quanto  el  punto  Y  lo  está  del  mis- 
mo centro  C  y  de  este  punto  K ,  saca  un  perpendicular  hasta  la 
circunferencia ,  que  será  íC  L  ,  después  del  punto  L  tira  L  B  ,  y  es- 
ta línea  se  hará  igual  al  lado  de  él ,  y  cosaendro  para  hallar  el  la- 
do del  dodecaendro,  divide  la  línea  E  B,  que  es  el  lado  del  cubo 
en  el  punto  M,  de  tal  modo,  que  la  M  B  sea  la  parte  mayor  de 
'%.  II,  S  la 


i  o  4  Segunda  Parte  del  Arte 

la  división ;  y  esta  parte  mayor  será  lado  del  dodecaendro ,  y  asi 
habrás  hallado  los  lados  de  los  dichos  cuerpos  regulares  por  medio 
del  diámetro  de  la  esfera  circunscripta  :  á  los  tales  cuerpos  hallarás 
ser  esto  asi,  si  con  cuidado  formares  esta  figura  3  ,  y  de  ella  toma- 
res los  cuerpos  de  cada  uno  de  por  sí ,  y  los  fueres  registrando  en 
toda  su  circunferencia ,  y  hallarás  como  tocan  sus  ángulos  de  los 
cuerpos ,  si  los  mirares  por  cálculo ,  por  ser  evidencia  mate- 
mática. 
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CAPITULO      LXIV. 

De  algunos  principios  de  Aritmética  ,  y  de  la  traducción  de  La- 
tín en  nuestro  vulgar ,  del  quinto  libro  de  Euclides. 

A  Mi  me  ha  parecido  cosa  conveniente  el  poner  aqui  el  quinto, 
y  trece  de  Euclides  ,  traducidos  en  romance  ,  por  ser  todo  de 
números ,  y  porque  mis  mancebos  codiciosos  sepan  muchos  térmi- 
nos y  nombres  de  los  números  que  les  oirán  decir  á  sus  Maestros,  y 
no  sabrán  su  significación,  porque  muchos  Contadores  saben  los  ta- 
les nombres ,  y  pocos  lo  que  significa.  Empezando  ,  pues ,  á  decla- 
rar que  es  número ,  es  una  multitud  compuesta  de  unidades ,  co- 
mo 23456789,  &c.  porque  siendo  la  unidad  indivisible ,  no 
tiene  composición  alguna ,  ni  es  número ,  mas  principio  y  fuente 
de  todo  número.  El  número  se  divide  en  tres  especie* ,  en  número 
dígito,  artículo  y  compuesto,  Número  dígito,  se  dice  á  todo  nú- 
mero que  no  llega  á  diez  :   llámase  dígito ,  porque   comprehende 
aquellas  unidades,  con  las  quales  toma   ser.  Número  artículo  es 
aquel  número  que  es  divisible  en  diez  partes  iguales  ;   de  suerte, 
que  ninguna  cosa  superflua  reste,  como  son  aquestos  10  20  30 
40  50 ,  y  asi  procediendo  en  infinito.  Los  números  compuestos  son 
aquellos  que  son  compuestos  de  un  número  dígito ,  y  de  un  artícu- 
lo ,  hasta  que  venga  á  parar  en  el  artículo.  Divídese  el  número ,  en 
número  par ,  y  en  número  impar  :  el  número  par ,  es  aquel  que  se 
puede  dividir  en  dos  partes  iguales ,  y  el  impar  no  se  puede  divi- 
dir sin  quebrado  :  el  número  propriamente  impar  ,  es  aquel  que  to- 
dos los  números  impares  que  lo  numeran  ,  lo  numeran  por  veces 
impares  ;  45  es  número  propriamente  impar  ,  porque  le  numeran 
quatro  números  impares ,  el  3  el  5  el  9  el  15  ,  y  cada  uno  de  estos 
numera  al  45  por   veces  impares,  como  el  3  que  le  numera  él  15 
veces  ;  y  el  5  le  numera  9  veces  ^  y  el  9  le  numera  5  veces  ;  y  el 
15  le  numera  3  veces,  y  todos  son  impares;  y  lo  mismo  se  ha- 
llará en   15  en  21    en   27  en    33  en  35  en  39  y  en  otros,  por 
muchos  que  sean.  » 

Mas;  se  divide  el  número  impar  en  números  primeros,  y  en  nú- 
meros compuestos  ,  y  en  dos  ó  tres  en  comparación  del  uno  al  otro, 
que  es  en  números  contra  sí  primos,  y  en  números  entre  sí  compues- 
tos. Número  primo  se  dice  ,  aquel  que  de  la  sola  unidad  es  nume- 
rado como  estos  ,2y3y5y^y  11  13  y  19  y  23  y  27  y  29 
y  otros  muchos  ,  los  quales  por  ser  medidos  ó  numerados  de  la 
unidad  ,  se  dicen  números  primos.  Número  compuesto  é  impar,  es 
aquel  que  de  otro  número  es  numerado  ,  asi  como  15  que  por  ser 
numerado  del  3  ó  del  5  ,  se  dice  número  compuesto ,  y  lo  que  le 
compone  es  3  y  5,  tres  números  quinarios  ó  cinco  ternarios;  y 
asi  se  ha  de  entender  en  todo  número  que  sea  numerado  ó  medido 
de  otro  :  porque  todo  número  es  numerado  de  sí  mismo  ,  ó  de  otro 
igual  ó  semejante. 

Otro- 
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Otrosi,  números  entre  si  primos,  son  aquellos  que  solamente  de 
la  unidad  son  numerados,  como  estos  dos  números  9  y  25  conside- 
rado cada  uno  de  ellos  de  por  sí ,  son  compuestos  mas  por  compa- 
ñía ,  ó  comparando  el  uno  con  el  otro.  Son  dichos  entre  sí  primos, 
porque  en  ellos  no  se  halla  número  que  los  numere  comunmente, 
sino  es  puramente  la  unidad  :  y  aunque  el  3  numera  al  9  tres  ve- 
ces ,  no  numera  el  25,  y  asi  el  5  numera  al  25  ,  mas  no  numera  aí 
9  ,  y  aquesta  suerte  de  números  son  dichos  entre  sí  primos.  Núme* 
ros  entre  sí  compuestos  ,  son  aquellos  que  son  numerados  de  qual- 
quier  número  diverso ,  ultra  de  la  unidad  ,  que  es  que  ninguno  de 
aquellos  es  al  otro  pnmero,  como  2^  y  15,  porque  el  número 
ternario ,  que  es  el  3  ,  numera  ó  mide  aquellos  dos  números ,  por- 
que tres  veces  5  es  15 ,  y  tres  veces  9  es  2jr ,  y  asi  estos  serán  nú- 
meros entre  sí  compuestos ,  y  lo  serán  iodos  aquellos  que  fueren 
semejantes. 

El  número  se  divide  en  número  perfecto,  abundante  y  dimi- 
nuto 5  número  perfecto  es  aquel  que  es  igual  á  todas  sus  partes 
aliquotas  ó  números,  de  los  quales  es  numerado,  asi  como  el 
6  que  es  número  del  2  y  del  3 ,  y  de  la  unidad.  Para  hallar  el  nú- 
mero perfecto  ,  pon  los  números  que  quisieres  ,  que  estén  en  pro- 
porción dupla,  empezando  desde  1  2  y  48  y  i6y32,  &c.  jun- 
ta 1  y  2  ,  que  son  3  ,  que  es  el  primero  primo ,  y  un  compuesto 
multiplicado  por  dos,  montan  6,  que  es  número  perfecto-  junta  1 
y  2  y  4,  q^e  son  jr  ,  que  es  número  primo,  y  un  compuesto, 
multiplícale  por  4  ,  que  es  el  mayor  de  los  ayuntados,  y  postrero 
de  ellos ,  y  monta  28  ,  que  es  número  perfecto  ,  y  asi  hallarás  sus 
semejantes. 

Niimero  abundante  es  el  que  es  menor  que  todas  sus  partes  ali- 
quotas que  lo  numeran,  como  el  12  que  su  mitad  es  6 ,  y  el  ter- 
cio es  4 ,  y  el  quarto  es  3  ,  y  el  sexto  es  2  ,  y  el  dozavo  es  uno ,  y 
juntas  estas  partes  montan  ó  suman  16,  y  esta  suma  por  ser  ma- 
yor que  el  número  12  tal  número  12  será  abundante,  y  lo  mismo 
hallarás  en  los  números  24  y  36  y  48   &c. 

Número  disminuto  es  aquel  que  es  mayor  que  todas  sus  partes 
aliquotas  juntas  ,  como  el  8  que  su  mitad  es  4,  y  el  quarto  es  dos, 
y  su  octavo  es  uno  5  y  sumando  los  4  2  1  ,  montan  7 ,  y  porque 
es  menor  que  8 ,  el  tal  número  8  se  llama  diminuto  5  y  lo  mismo  ha- 
llarás en  4  y  10  y  14  y  16,  y  en  otros  muchos.  | 

Parte  aliquota  es  la  que  muchas  veces  tomada  vuelve  el  número 
donde  ella  es  parte  aliquota ,  como  3  4  6  y  2  ,  que  son  partes  ali- 
quotas de  12  ,  por  que  el  3  tomado  4  veces ,  es  12  ,  y  el  2  toma- 
do 6  veces  ,  es  12  ,  y  al  contrario  ,  y  asi  sus  semejantes. 

Número  superficial  es  aquel  que  es  producido  de  la  multiplica- 
ción de  dos  números ,  y  aquellos  dos  números  que  causan  lo  pro- 
ducido, es  lado  de  aquel  número  superficial  entre  ellos  producido; 
mas  un  número  y  otro  serán  lineales ,  porque  multiplicado  4  por  4 
son  16  ,  y  estos  16  es  el  número  dicho  superficial ,  y  sus  lados  se- 
rán 4  cada  uno,  y  estos  dos  lados  se  llaman  número  lineal;  y  asi 
los  números  lineales  son  infinitos ,  y  lo  mismo  los  superficiales. 
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El  número  quadrado  es  aquel  que  es  producido  de  la  multipli- 
cación de  dos  números,  como  si  multiplicas  4  por  406  por  6,  que  sus 
productos  del  uno  son  16  y  del  otro  36,  y  son  dichos  números  qua- 
drados ,  y  asi  se  dirán  los  demás  productos. 

Número  solido  es  aquel  que  es  producido  de  la  multiplicación 
de  tres  números,  como  3  y  4  y  5,  porque  multiplicando  3  por  4 
es  12,  y  este  multiplicado  por  5  es  60  ,  y  este  número  es  propria- 
mente  el  número  solido  }  y  los  tres  lados  de  este  número  solido ,  se- 
rá cada  uno  número  lineal. 

Número  cúbico  es  el  que  es  producido  de  tres  números ,  como 
en  el  número  pasado  queda  declarado. 

CAPITULO      LXV. 

Trata  de  la  Introducción  del  Libro  quinto  de  Euclides ,  tradu- 
cido de  latin  en   )  amanee. 

EN  el  Capítulo  pasado  hemos  tratado  de  algunas  cosas  tocantes 
á  números  ,  con  el  fin  que  en  el  principio  dixe  :,en  este  solo 
pretendo  la  introducción  del  libro  5  de  Euclides,  y  porque  en  él  se 
declara  todo  lo  que  á  cerca  de  los  números  dixo  Euclides,  en  el  ca- 
pítulo pasado  solo  traté  de  algunos  términos  por  mayor,  dexando  !o 
particular  para  lts  operaciones  de  Euclides.  Estos  dos  libros  los  tuve 
ya  traducidos,  el  quinto  por  Antonio  de  Naxera  Lisbonense,  Cosmó- 
grafo mayor  de  su  Ma  gestad,  en  los  tres  Partidos  de  la  Costa  de  Canta- 
bria, con  otros  cinco  libros  también  traducidos,  que  son  los  seis  pri- 
meros de  Euclides ,  y  pone  en  el  título  de  ellos  con  corolarios  y  es- 
colios del  Padre  Claudio.  No  me  atrevo  á  ofrecer  el  imprimir  los 
cinco  que  quedan,  por  la  mucha  costa,  y  mis  muchos achaquesy  edad: 
mas  Dios  dispondrá  alguno  que  lo  haga,  porque  son  famosos,  y  bien 
traducidos.  El  séptimo  libro  de  Euclides,  traducido  en  romance, 
le  hube  de  Don  Juan  de  la  Rocha  ,  también  Matemático  y  Maestro 
de  los  Pages  de  su  Magestad  ,  que  según  supe ,  traduxo  del  Padre 
Claudio ,  que  aunque  el  trabajo  de  los  dos  pude  dexarle  suspenso, 
sin  que  dixera  sus  Autores,  y  por  lo  indiviso,  unos  me  lo  atribuye- 
ran á  mí,  otros  á  otros:  por  quitar  dudas  lo  dexo  con  esta  claridad, 
y  porque  se  conozca  que  no  tomo  trabajo  ageno,  pues  donde  se  ofre- 
ce declaro  su  Autor ,  que  es  justo  á  cada  uno  se  le  dé  lo  que  es  su- 
yo. Después  de  los  dos  libros  dichos  trataremos  de  las  Ordenanzas 
déla  Imperial  Ciudad  de  Toledo ,  confirmadas  y  aprobadas  por  la 
Cesárea  Magestad  del  señor  Emperador  Carlos  Quinto,  que  vienen 
á  ser  estas  Ordenanzas  confirmadas  por  un  Emperador ,  leyes  para 
sus  execuciones.  En  los  quatro  libros  antecedentes  á  este  quinto,  tra- 
tó Euclides  de  la  cantidad  continua  ,  y  en  este  quinto  y  en  el  sexto 
trato  de  lo  mismo ,  no  absolutamente  ,  sí  en  quanto  una  para  otraj 
esto  es  ,  en  quanto  comparada  con  otra  con  quien  tenga  alguna  pro- 
porción con  lo  demás  ,  que  mas  abundantemente  conocerás  en  dicho 
libro,  y  en  su  introducción  del  principio,  con  lo  demás  que  en  él  se  si- 
gue. Es- 
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Estos  dos  libros  siguientes  de  Euclides ,  y  las  Ordenanzas, 
me  pareció  cosa  conveniente  el  imprimirlo  de  letra  diferente  en  mi 
primera  impresión,  porque  no  siendo  cosa  que  yo  he  compuesto 
ni  trabajado ,  mas  que  solo  en  imprimirlo ,  hasta  en  esto  deseo  dar 
á  entender  ,  que  es  muy  acertado  el  dar  á  cada  uno  lo  que  es  su- 
yo,  para  no  caer  en  vituperación  en  los  que  lo  saben  ,  y  los  que 
no  lo  saben  estimen  el  saber  quien  lo  trabajó  ;  lo  que  después  de  las 
Ordenanzas  se  sigue,  executé  lo  mesmo ,  aunque  en  esta  va  todo 
de  una  letra. 
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DE  LOS    ELEMENTOS   DE    EUCLIDES, 

traducido  de  latin  en  romance. 

^  DI  FINÍ  CIO  NES. 

Parte  es  una  grandeza  de  grandeza  menor  de  la  mayor ,  quan- 
do  la  menor  mide  la  mayor. 

-**  rato  Euclides  en  los  quatro  libros  primeros  antecedentes  de 
laquantidad  continua  absolutamente  considerada:  ahora  en  estos  dos 
siguientes  disputa  de  la  misma  ,  no  absolutamente  ,  sino  en  quanto 
se  refiere  una  á  otra  :  esto  es ,  en  quanto  comparada  con  otra  con 
quien  tenga  alguna  proporción.  Esto  enseña  el  quinto  libro ,  las 
proporciones  en  genero  de  las  quantidades  continuas  ,  no  baxando 
á  ninguna  especie  de  quantidad,  asi  como  á  línea  ó  á  alguna  super- 
ficie ó  cuerpo  }  mas  el  sexto  libro  muestra  en  especie ,  qué  propor  - 
cion  tengan  entre  sí  las  líneas,  los  ángulos,  las  circunferencias  de  los 
círculos ,  los  triángulos  y  las  otras  figuras  planas ;  y  para  que  se 
guarde  su  instituto,  difine  primero  sus  vocablos,  que  son  necesarios 
para  las  demostraciones  de  las  proposiciones.  *  A 

*  *  *  D 
*  *  *  *  *  *  r* 

Dice  Euclides,  que  aquella  grandeza  menor  que  mide  alguna  gran- 
deza mayor,  se  llama  parte,  asi  como  la  grandeza  A  tomada  tres  ve- 
ces, mide  la  grandeza  B,  y  tomada  seis  veces,  mide  la  grandeza  C.  Dí- 
cese,  la  grandeza  A,  sea  parte  de  las  grandezas  B  y  C,  y  por  quanto 
la  grandeza  D,  no  mide  las  grandezas  E  y  F,  sino  que  tomada  dos  ve- 
ces, excede  á  la  grandeza,  y  tomada  tres  veces  falta  de  la  grandeza 
F,  y  tomada  quatro  veces  sujeta  á  la  misma  grandeza,  entonces  no 
se  llamará  la  grandeza  D ,  parte  de  las  gradezas  E  y  F. 

*****   TJ" 

*  *  *  £ 

De  dos  modos  es  la  parte  ,  conforme  los  Matemáticos  ,  una  que 
mide  su  todo,  de  modo,  que  algunas  veces  repetida  constituya  todo  lo 
que  mide  qual  es  el  número  quarto  con  el  ocho,  doce,  diez  y  seis,  y 
veinte 5  otra  que  no  mide  su  todo,  sino  que  algunas  veces  tomada,  ó 

ex- 
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excede  al  todo,  ó  falta  para  igualarlo :  de  este  modo  es  parte  el  núme- 
ro quarto,  comparado  con  seis,  siete,  nueve,  diez,  diez  y  ocho,  trein- 
ta y  ocho  &c.  La  primera  parte  se  suele  decir  aliquota,  y  la  postre- 
ra aliquanta:  por  lo  que  Euclides  en  este  lugar  difine  la  parte  aliquo- 
ta solamente ,  asi  porque  esta  solo  mide  su  todo  ( porque  la  aliquanta 
no  se  dice  que  mide  su  todo)  como  también  porque  como  constará  del 
libro  séptimo,  la  parte  aliquota  en  los  números  no  es  dicha  de  Eucli- 
des, parte  sinopartes;  porque  el  númeroquarto  noes  parte  deestenúme* 
ro  sexto,  sino  dos  tercias  partes,  quales  son  dos  veces  dos,  allégase  tam- 
bién á  esto,  que  en  todas  las  denominaciones  de  este  quinto  libro,  que 
la  parte  es  tomada  de  todos  los  Intérpretes  por  parte  aliquota,  por 
lo  que  es  de  admirar ,  que  algunos  que  Euclides ,  entre  los  qua- 
les Espeletarco,  tienen  para  sí,  que  la  parte  en  este  lugar  se  ha  de 
difinir  en  quanto  comprehende  toda  la  parte,  así  aliquota  como  ali- 
quanta ,  aunque  siendo  asi  que  ellos  mismos  en  las  demostraciones 
también  el  nombre  de  parte  entiende  solamente  la  parte  alícuota. 

SECUNDO    MULTIPLEX. 

Es  la  mayor  de  la  menor ,    quando  la  menor    mide  la  mayor* 

A  Si  como  en  el  exemplo  superior,  asi  la  grandeza  B  como  la  grande- 
za C,  esmultiplex  de  grandeza  A;  por  quanto  esta  mide  á  una  y  á 
otra,  y  por  eso  ni  la  grandeza  E  ni  la  grandeza  F  se  ha  de  decir  muí- 
tiplex  de  la  grandeza  D,  por  razondeque  estaño  mide  ninguna  de  ellas, 
asi  que  la  parte  se  refiere  al  multiplex,  y  el  multiplex  se  refiere  á  la 
parte  j  asi  como  la  menor  quantidad,  que  mide  la  mayor,  se  dirá  parte 
de  la  mayor,  asi  también  la  mayor,  que  es  medida  déla  menor,  se  di- 
rá multiplex  de  la  menor.  Bien  claro  se  colige  de  esta  difinicion,  que  la 
parteantes  difinida  es  aquella  que  perfectamente  mide  su  todo;  porque 
si  dixeren  que  seis  mide  siete,  como  quiere  Pelestario,  seria  conforme  á 
aquella  difinicion ,  que  el  ?  es  multiplex  del  6,  que  es  grande  absurdo. 
Demás  de  esto,  quando  dos  grandezas  menores  igualmente  midie- 
ren otras  dos  grandezas  mayores,  esto  es,  que  la  una  menor  sea  con- 
tenida tantas  veces  en  una  mayor,  quantas  veces  fuere  contenida  la 
otra  menor  en  la  otra  mayor  entonces  se  dirán  estas  dos  mayores  igual- 
mente  multíplices  de  las  otras  menores,  y  lo  mismo  se  dirá  si  muchas 
menores  igualmente  midieren  á  muchas  mayores. 

RAZÓN      III. 

Es  una  cierta  comparación  ó  respecto  de  dos  magnitudes  $  de  un 
mismo  género  que  se  tienen  entre  sí ,  según  sus  quantidadcs. 

QUando  dos  quantidades  de  un  mismo  género,  asi  como  dos  núme- 
ros, dos  líneas,  dos  superficies,  dos  sólidos,  &c.  se  comparanentre 
sí,  según  laquantidad;  estoes,  segunque  una  es  mayorque  otra, ómenof 
ó  igual.  Llámase  semejante  comparación  ó  respecto  mutuo:  razón,  óco- 
mo  á  otros  aplace  proporción;  y  asisi  se  comparase  alguna  línea  con  que 

era 
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era  superficie,  ó  un  número  con  una  línea,  no  se  dirá  esta  comparación  pro- 
porción, porque  ni  la  línea  con  la  superficie,  ni  el  número  con  la  línea  son 
quantidades  del  mismo  género  semejantemente,  si  se  comparase  alguna  lí- 
nea con  otra  línea,  según  su  qualidad,  esto  es,  según  que  una  es  blanca  y 
otra  negra  ,  6  que  la  una  es  cálida  y  la  otra  frígida  ,  aunque  entrambas 
son  del  mismo  género,  no  se  dirá  esta  comparación  proporción, porque  no 
se  hace  según  quantidad. 

Supuesto  que  en  todas  las  quantidades  propiamente  se  hállela  propor- 
ción, con  todo  todas  las  otras,  que  por  algún  modo  de  la  naturaleza  tienen 
vestigios  de  quantidad  ,asi  como  son  el  tiempo,  el  sonido,  ¡as  voces,  los  lu- 
gares, el  movimiento,  los  pelos  y  las  potencias,  también  se  dicen  tener  pro- 
porción, si  se  considerare  el  respecto  entre  ellas,siguiendo  sus  quantidades, 
asi  como  decimos,  que  un  tiempo  es  mayor  que  otro  tiempo  ,  ó  menor  ,  ó 
que  dos  tiempos  son  iguales,  entonces  se  llamará  este  respecto  proporción, 
por  quanto  los  tiempos  se  consideran  según  su  quantidad. 

Demás  de  esto  en  toda  la  proporción  ,  aquella  quantidad  que  se  refiere 
á  otra  es  dicha  de  Euclides,  y  de  los  otros  Geométricos,  antecedente  de  la 
proporción,  y  aquella  ,  para  la  qual  otra  se  refiere  ,  se  suele  decir  conse- 
qüente  de  la  proporción,  asi  como  en  la  proporción  de  la  línea  de  seis  pal- 
mos parala  línea  de  tres  palmos,  la  línea  de  seis  palmos  se  dirá  anteceden- 
temente de  la  proporción,  y  la  línea  de  tres  palmos  consequentede  la  pro- 
porción; y  quando  se  considerare  por  el  contrario,  la  proporción  de  la  línea 
de  tres  palmos  para  la  línea  deseis  palmos,será  llamada  antecedente  la  línea 
de  tres  palmos,  y  consequente  la  línea  de  seis  palmos,  y  asi  de  las  demás. 

V  ROPORCION   IV. 

Es  una  semejanza  de  razones. 

A  Lo  que  en  este  lugar  los  Intérpretes  llaman  proporción  ,  los  Latinos 
dicen  proporcionalidad;  porque  del  mismo  modo  que  la  comparación 
de  dos  cantidades  entre  sise  dice  proporción,  asila  comparación  dedos,ó 
mas  proporciones  enre  sí,  se  suele  llamar  proporcionalidad  ,  asi  como  A 
la  proporción  de  la  cantidad  A  para  la  cantidad  B  si  fuere  semejante  á  la 
proporción  de  la  cantidad  C  para  la  cantidad  D  ,  entonces  se  dirá  el  res- 
pecto entre  estas  proporciones,  proporcionalidad  del  mismo  modo,  si  se- 
mejante fuere  la  proporción  E  para  F  que  la  proporción  de  F  para  G,  se 
llamará  esta  comparación  ó  respecto  proporcionalidad,  y  muchos  respec- 
tos de  proporciones  ó  proporcionalidades  (  porque  los  modernos  llaman  á 
la  comparación  de  dos  quantidades  proporción  ,  y  al  respecto  de  las  pro- 
porciones dicen  proporcionalidad  )  se  halla  escrito  de  los  Geómetras  an- 
tiguos, principalmente  de  Boecio  y  Jordano  ,  que  entre  los   antiguos  tu- 
vieron el  primer  lugar  ,  asi  como   proporcionalidad  Aritmética,  Geomé- 
trica y  Música,  ó  Harmónica,  pero  Euclides  en  este  lugar  no  trata  masque 
de  la  proporcionalidad  Geométrica,  la  qual  es  en  dos  mane-      12.  9 
ras  ,una  continua  ,  en  la  qual  la  quantidad  entre  media  ,  se     *       * 
toma  dos  veces  ,  de  modo  ,  que  no  se  hace  ninguna  interro-     *  4  *  3 
gacion  de  proposición  ,  sino  que  qualquiera  quantidad    en-     *  *  *  * 
tre    media,  es  antecedente  y   cooseqüente  ;  es   antecedente     ABCD 
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á  la  cantidad  subseqüente ,  y  es  conseqüente  á  la  cantidad  ante- 
cedente   asi  como  diciendo  ,   que   la  proporción  que  tiene   E     16 
con  F  es  la  misma  que  tiene  la  misma  Fcon  G,  llámase  esta  pro-     * 
porcionalidad  continua, la  otra  es  discreta  ,  ó  no  continua  ,  en     *  8 
la  qual  cada  unade  las  cantidades  entre  medias \ solo  una  vezse     *  *  4 
toman  de  modo  ,  que  se  hace  interrupción  en  la  proporción,   y     *   *  * 
ninguna  cantidad  viene  á  ser  antecedente  y  conseqüente  ,  sino     EFG 
que  solo  es  antecedente,  ó  solo  conseqüente  ,  como  si  dixese,  que  la  pro- 
porción que  tiene  A  para  B,  esa  misma  tiene  C  para  D  esta  proporcionali- 
dad se  llama  discreta  ó  no  continua. 


De  las  divisiones  de  las  Proposiciones. 

PAréceme  que  no  será  fuera  de  propósito  en  este  lugar  proponer  quan- 
tos  sean  los  géneros  de  proporciones  conforme  los  Matemáticos,  y  de 
las  principales  proporcionalidades,  y  sus  propiedades  y  utilidades,  princi- 
palmente para  el  uso  de  lo  que  demuestra  Euclides  en  estos  dos  libros  pró- 
ximos siguientes  de  la  grandeza  de  las  proporciones  ,  para  que  se  puedan 
acomodar  en  las  cosas  materiales,  quando  fueren  necesarias,  y  para  que  se 
puedan  entender  lo  que  dicen  ,  asi  los  Matemáticos,  como  los  Filósofos, con 
Aristóteles,  quando  disputan  de  la  proporción  de  los  movimientos. 

La  proporción  difinida  de  Euclides  se  divide  en  racional  y  irracional: 
la  racional  es  aquella  que  se  puede  explicar  como  en  números,  qual  es  la 
proporción  déla  líneade  veinte  palmos, con  la  líneade  diez  palmos,  porque 
esta  proporción  se  muestra  por  este  número  veinte  y  diez.  La  irracional  es 
aquella  que  no  se  puede  explicar  por  números  ,  qual  es  la  proporción  del 
diámetro  de  qualquiera  quadrado,  al  lado  del  mismo  quadrado,  porque  esta 
proporción  no  se  puede  hallar  en  números,  como  lo  demuestra  Euclides  en 
el  Libro  décimo.  Otros  dicen, que  proporción  racional  es  la  que  tiene  qua- 
lesquiera  dos  cantidades  commensurables,  y  la  irracional  es  aquella  que  tie- 
ne dosqualesquiera  cantidades  incommensurables.Dícense  cantidades  com- 
mensurables las  que  tienen  una  parte  común  aliquota  ,  ó  aquellas  que  con 
la  misma  medida  común  se  miden  ,  asi  como  son  la  línea  de  veinte  palmos, 
y  la  línea  de  ocho  palmos;  porque  la  línea  de  quatro  palmos  es  parte  ali- 
quota de  una  y  otra,  y  por  consiguiente  la  línea  de  dos  palmos  5  porque  asi 
la  línea  de  quatro  palmos, como  la  de  dos  palmos,  miden  la  líneade  veinte 
palmos,  asi  también  la  misma  línea  de  quatro  palmos,  como  la  línea  dedos 
palmos,  miden  la  línea  de  ocho  palmos,  no  de  otra  manera  todos  los  núme^ 
ros  se  dirán  commensurables,porque  por  lo  menos  la  unidad  los  mide  á  to- 
dos; las  cantidades  incommensurables  se  dirán  aquellas  que  no  tienen  nin- 
guna parte  aliquota  cornun,úde  lasquales  ninguna  medida  común  aconte- 
ce hallarse,  de  este  modo  son  el  diámetro  y  el  lado  de  su  quadrado^porque 
supuesto  que  qualquiera  de  estas  líneas  tenga  infinitas  partes  aliquotas,  asi 
como  parte,  media,  tercia,  quarta  &c.  con  todo  ninguna  parte  aliquota  de 
una, por  muy  mínima  que  sea,  podrá  medir  á  la  otra,  como  lo  demuestra 
Euclides  en  el  libro  10  proposición  última  ,  en  el  qual  libro  demuestra 
otras  muchas  líneas  incommensurables,  fuera  de  estas  dos  ,  asi  que  en  los 
números  solo  se  halla  la  proporción  racional ,  y  en  la  cantidad  continua  se 
contiene  ,  asi  la  proporción  racional,  como  la  irracional. 

De 
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De  otro  modo  se  suele  dividir  la  proporción,  en  proporción  de  igual- 
dad y  desigualdad, de  igualdad  ,  que  es  entre  dos  cantidades  iguales,  asi 
como  veinte  y  veinte  ,  y  entre  ciento  y  ciento,  y  entre  la  línea  de  diez  pal- 
mos con  la  línea  de  diez  palmos  ,  &c.  La  proporción  de  desigualdad  es  la 
que  se  halla  entre  dos  cantidades  desiguales,  asi  como  entre,  veinte  y  diez, 
entre  ochenta  yquarenta,  entre  una  línea  de  seis  palmos  con  la  línea  dedo* 
palmos  &c.  Tienen  estos  dos  géneros  de  proporciones  con  los  dos  supe- 
riores esta  conexión,  que  toda  la  proporción  de  igualdad,  es  necesario  sea 
racional,  y  no  por  el  contrario.  ítem,  que  toda  la  proporción  irracional  ne- 
cesariamente es  proporción  de  desigualdad  ,  y  no  por  el  contrario  ,  de  lo 
qual  es  manifiesto  ,  que  menos  Testamente  de  algunas  es  dividida  la  propor- 
ción racional  en  proporción  de  igualdad  y  desigualdad;  porque  supuesto 
que  toda  la  proporción  racional  sea  necesariamente  de  igualdad  y  desigual- 
dad, con  todo  no  por  el  contrario,  que  toda  la  proporción  de  este  modo  es 
racional,  como  muchas  proporciones  de  desigualdad  sean  irracionales,  por 
la  misma  razón  esta  claro,  que  algunos  no  rectamente  distribuyen  la  pro- 
porción de  desigualdad  en  proporción  racional  y  irracional;  porque  pues- 
toque  toda  proporción  de  desigualdad  sea  necesariamente  racional  y  irra- 
c¡onal,con  todo  no  toda  la  proporción  de  este  modo  es  por  el  contrario  pro- 
porción de  desigualdad  ,  porque  muchas  proporciones  racionales  son  pro- 
porciones de  igualdad. 

Luego  á  mas  de  esto  otra  vez  la  proporción  de  desigualdad  (dexando 
la  proporción  de  igualdad,  por  quanto  no  se  puede  mas  dividir,  como  sean 
todas  las  cantidades  iguales,  ó  sean  grandes  ó  pequeñas,  siempre  tienen  la 
misma  proporción  de  igualdad )  se  divide  en  proporción  de  mayor  desigual- 
dad^ de  menor  desigualdad.  Proporción  de  mayor  desigualdad,  es  quan- 
do  la  mayor  quantidad  es  conferida  con  la  menor  ,  qual  es  la  proporción 
de  veinte  para  diez.  Ítem,  la  línea  de  ocho  pies  para  la  línea  de  seis  pies  &c. 
Proporción  de  menor  desigualdad,  es  quandola  menor  quantidad  es  referi- 
da con  la  mayor,qual  es  la  proporción  de  diez  para  veinte.  ítem,  la  línea 
de  seis  pies  para  la  línea  deocho  pies  &c.  Estadivision  no  es  varia,ni  super- 
flua,  como  muchos  lo  tuvieron  parasí, porque  no  es  la  misma  proporción  de 
quatro  para  dos, que  de  dos  para  quatro,  sino  que  mucho  difieren  entre  sí, 
como  sea  muy  diverso  el  uso  de  una  y  otra,  como  es  claro  para  aquellos  que 
son  versados  mediocremente  en  las  cosas  geométricas,ó  enlas  reglas  de  ál- 
gebra, y  asi  estas  con  las  divisiones  generales  de  la  proporción,  en  quanto 
a  su  cumplimiento,  no  quedando  ninguna  de  fuera  ,  ahora  dividiremos ,  asi 
la  proporción  de  mayor  desigualdad  ,  como  la  de  menor  desigualdad  ,  en 
quanto  comprehende  solo  las  proporciones  racionales, de  que  diremos. 

La  proporción  racional  de  mayor  desigualdad,  se  distribuye  en  cinco 
géneros,  asi  como  en  proporción  multíplice  ,  superparticular ,  superpar- 
ciente  ,  múltiplex  superparticular  ,  y  multiplex  superpaciente  por  igual 
razón.  La  proporción  de  menor  desigualdad  en  los  mismos  géneros  se  re- 
parte, si  la  proporción  se  propone  adjunto  con  este  vocablo  sub  ,  asi  co- 
mo la  proporción  submultiplex  ,subsuperparticular  ,  submultíplice  ,  su- 
perparticular ,y  submultíplice  superparciente,  de  estos  cinco  géneros  los 
tres  primeros  son  simples  ,  y  los  dos  postreros  son  compuestos  de  los  tres, 
como  es  manifiesto. 
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De  la  proporción  multíplice. 

PRoporcion  mukiplex  es  un  respecto  déla  mayor  cantidad  para  la  me- 
nor, quando  la  mayor  contiene  la  menor  algunas  veces,asi  como  sien- 
do la  menor  medida  de  la  mayor,  qual  es  la  proporción  del  número  20, 
para  4,  que  lo  comprehende  cinco  veces.  ítem  la  proporción  de  la  línea  30 
pies  para  la  línea  de  cinco  pies  &c.  Esta  proporción  contiene  debaxo  de  sí 
infinitos  géneros  ,  porque  si  el  mukiplex  de  mayor  cantidad  contiene  á  la 
mayor  menor ,  solo  dos  veces  se  dice  proporción  dupla  ,  si  tres,  tripla,  si 
diez,  decupla,  si  ciento,  céntupla,  &c. 

Délo  dicho  fácilmente  difinirémos  todas  las  especies  de  proporcio- 
nes multíplices  $  porque  la  proporción  óctupla  no  es  otra  cosa,  sino  el  res- 
pecto de  la  mayor  cantidad  para  la  menor  ,  quando  la  mayor  comprehen- 
de ocho  veces  justas  á  la  menor,  y  por  el  mismo  modo  serán  difinidas  las 
demás  proporciones  multíplice,  asi  como  la  proporción  quincupla,quales 
la  de  40  para  8  ,  se  dirá  aquella  ,  que  la  mayor  cantidad  contiene  á  la  me- 
nor c  veces.  ítem  la  proporción  dupla  de  la  línea  de  10  codos  para  la  lí- 
nea de  5  codos  ,  aquella ,  en  la  qual  la  mayor  cantidad  comprehende  á  la 
menor  dos  veces,  y  asi  de  las  demás. 


P 


De  la  proporción  superparticular. 

Roporcion  superparticular  es  un  respecto  de  la  mayor  cantidad  para 
la  mayor,  quando  la  mayor  contiene  á  la  menor  una  sola  vez  ,  y  mas 
una  su  parte  aliquota:  á  saber,  media,  tercia,  quarta,  &c.  qual  es  la  propor- 
ción de  3  para  2  ,  porque  3  contiene  al  2  una  sola  vez  ,  y  mas  la  unidad, 
que  es  la  mitad  del  número  2,  asi  también  la  línea  de  12  pies  tiene  pro- 
porción á  la  línea  de  9  pies  superparticular;  porque  la  primera  línea  con- 
tiene á  la  postrera  una  sola  vez  ,  y  mas  la  línea  de  tres  pies ,  que  es  la  ter- 
cia parte  de  la  línea  de  9  pies  ,  &c. 

También  esta  proporción  se  divide  en  infinitos  géneros,  porque  si  aque- 
lla parte  aliquota  ,  contenida  en  la  mayor  cantidad  ,  es  media  parte  de  la 
menor  cantidad,  le  constituye  la  proporción  sesquiáltera  }  si  es  la  tercera 
parte,  nace  de  ella  la  proporción  sesquitercia,  si  la  quarta,  sesquiquinta ,  si 
milésima,  sesquimilésima,&c  por  lo  que  del  mismo  vocablo  serán  fáciles 
las  difiniciones  de  todas  las  proporciones  superparticulares  ,  porque  será 
proporción  sesquioctava  ,  quando  la  mayor  cantidad  incluyere  la  menor 
una  sola  vez,  y  mas  la  octava  parte  de  la  menor  ,  qual  es  entre  9  y  8.  ítem 
entre  45  y  40  ,  y  el  mismo  juicio  se  hará  de  las  demás. 

De  la  proporción  super par  cíente. 

PRoporcion  superparciente  es  un  respecto  de  la  mayor  cantidad  para  la 
menor,  quando  la  mayor  contiene  á  la  menor  una  sola  vez,  y  mas  algu- 
nas de  sus  partes  aliquotas,que  no  hagan  una  parte  aliquota.qual  es  la  propor- 
ción de  8  para 5, porque  8contieneá  sunasola  vez,y  mastresunidades,delas 
quales  qualquiera  parte  aliquota ,  asi  como  la  quinta  parte  de  aquel  núme- 
ro 
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ro  5,  y  el  mismo  sernario  compuesto  de  ellas,  no  es  una  parte  aliquota  del 
número  5.  Dixe  que  aquellas  partes  aliquotas  no  deben  de  constituir  una 
parte  aliquota, por  razón  de  que  muchas  proporciones,  que  á  la  primera  vis- 
ta parece  serán  superparcientes,  y  con  todo  son  superparticularcs,deeste 
modo  es  la  proporción  entre  10  y  8  ,  porque  supuesto  que  10 contiene  una 
vez  á  8,  y  mas  dos  unidades,  de  lasquales  cada  una  es  la  octava  parte 
del  n.  8,  con  todo  porque  el  dos  compuesto  de  aquellas  unidades  es  la 
quarta  parte  del  8  ,  no  se  ha  de  decir ,  que  esta  proporción  es  superpar- 
ciente  ,  sino  superparticular,  á  saber  sesquiquarta,  asi  que  para  quedos  can- 
tidades se  digan  tener  proporción  superparciente  ,  es  necesario  que  la  ma- 
yor cantidad  contenga  á  la  menor  una  sola  vez,  y  muchas  de  sus  partes  ali- 
quotas, que  tomadas  juntas  no  constituyan  unaaliquota,lo  que  no  sale,ver- 
tiendo  algunos  en  grande  manera  ,  confunden  entre  sí  los  génerosde  las  pro- 
porciones. 

Divídese  primeramente  la  proporción  superparciente  ,  teniendo  razón 
al  número  délas  partes  aliquotas  en  géneros  infinitos ,  porque  si  la  mayor 
cantidad  comprchende  á  la  menor  una  sola  vez,  y  dos  de  sus  partes  aliquo- 
tas, que  no  constituyan  una,  se  hace  la  proporción  superparciens,  sitrespar- 
tesaliquotas  superbiparciens  ,  si  diez  superdecuparciens  &c. 

Divídese  demás  de  esto  qualquiera  de  estos  géneros  ,  teniendo  razón  á 
la  denominación  délas  partes  aliquotas  en  infinitos  géneros,  perqué  la  pro- 
porción superbiparciens  entre  dos  cantidades  desiguales,  de  las  quales  la 
mayor  contiene  á  la  menor  una  sola  vez ,  y  dos  tercias  partes  suyas,  se  dice 
superbiparcienstercia,  y  quando  sus  dos  partes  fueren  quintas,  se  dirá  su- 
perbiparciensquintas  ,  y  asi  délas  demás  proporciones  superbiparcientes 
por  la  misma  razón  superdecuparciens }  la  proporción  entre  dos  cantida- 
des desiguales,  la  qual  la  mayor  excede  á  la  menor  en  diez  partes  undéci- 
mas, se  llamará  superdecuparciens  undécimas  $  y  quando  aquellas  diez  par- 
tes de  décimas  tercias  ,  se  llamará  proporción  superdecuparciens  décimas 
tercias  ,  y  asi  de  todas  las  demás  proporciones  superdecuparcientes. 

Y  para  que  las  proporciones  superparcientes  no  se  confundan,óentresí 
ó  con  las  proporciones  superparf'culares,lo  que  vemos  ser  echodemuchas 
se  han  de  considerar  diligentemente  las  cosas  que  se  siguen.  Primeramente 
para  la  pronunciación  de  qualquiera  proporción  superparciente,  se  señalen 
dos  números,  de  los  quales  el  uno  demuestra  quintas  partes  aliquotas  del 
mimero  de  la  menor  cantidad  en  la  mayor,son  de  mas,  y  el  otro  qué  partes 
sean  estas  ó  quánto  muestran  ,  asi  como  ea  la  proporción  supertriparciente 
octavas,  denotan  estos  dos  números  3  y  8,  de  los  quales  el  primero  significa 
contener  la  mayor  quantidad  de  la  dicha  proporción  una  sola  vez  á  la  me- 
nor, y  mas  tres  partes  aliquotas  suyas,  se  da  á  entender  con  esta  sílaba  tri, 
quando  se  dicesupertriparciens,y  el  postrero  por  esta  voz  octavaste  mues- 
tra expresamente,  que  aquellas  tres  partes  aliquotas  son  partes  octavas  do 
menor  número,demásdeesto en  qualquiera  proporcionsupertriparcientelos 
dos  números  sobredichos,  los  quales  fácilmente,  por  la  pronunciación  déla 
misma  proporción  se  conoce, como  se  muestra  del  próximo  exemplo.  De- 
benserde  modo,queno  tengan  ninguna  partealiquota  común  fuera  de  la 
unidad,  la  qual  es  parte  aliquota  de  todos  los  números  ,  esto  es,  como  sean 
entre  sí  primeros:  porque  los  números  que  fuera  de  la  unidad  no  tienen  otra 
parte  aliquota  comun,dicen  los  Aritméticos  con  Euclides  ,  que  son  prime- 
ros entre  sí,  como  consta  del  lib.  7  tales  son  los  dosnúmer.  1 1  y  8,  en  la  su- 
Tom.  II.  T  3  pe- 
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perior  proporclonsupertriparciente  octavas  ,  porque  solo  la  unidad  ,  como 
consta, es  parte  aliquota común  deuno  y  otro  ,  por  la  qual  razón  rectamen- 
te denominaremos  la  proporción  entre  once  ,  y  ocho  supertriparciente  oc- 
tavas,qual  también  será  entre  22  y  1 6  ,no  se  llamará  reciamente  la  propor- 
ción postrera  entre  22  y  16  supersextuparciens  sextas  décimas  ,  aunque 
la  mayor  contenga  la  menor  una  vez  ,  y  mas  seis  unidades,  de  las  quales 
qualesquiera  de  ellas  es  la  décima  sexta  parte  de  la  menor  ,  no  sedirá  recta- 
mente, que  asi  se  llame,  porque  los  dos  números  seis  ,  y  diez  y  seis  en  ella 
expresos,  tienen  por  parte  aliquota  dos,  por  el  qual,  como  se  muestra  en  el 
Aritmética,  se  reducen  los  seis  y  diez  seis  avos  en  tres  octavos  ,  y  asi  esta 
proporción  se  ha  de  decir   supertriparciens  octavas,  y  asi  también  no  se 
llamará  rectamente  la  proporción  entre  nueve  ,  y  seis  supertriparciens  sex- 
tas, por  quanto  los  dos  números  en  ella  denotados  10  y  6,  tiene  fuera  de 
la  unidad  otra  común  medida:  á  saber  tres,  porque  el  ternario  tomado  una 
vez  él  mismo,  y  repetido  dos  veces,  mide  al  número  ternario ,  y  por  eso  tres 
sextos  se  reducen  por  parte  aliquota  común  tres  en  un  medio  ,  por  la  qual 
razón  la  tal  proporción  se  llamará  sexquiáltera  ,como  contenga  la  mayor 
cantidad  una  vez  á  la  menor,  y  mas  su  media  parte  ,  por  la  misma  razón  no 
se  dirá  rectamente  la  proporción  entre  10  y  6  superquadriparciens  sextas, 
porque  los  dos  números  notados  en  ella  4  y  6,  tienen  el  2  por  común  par- 
te aliquota,  fuera  de  la  unidad  ;  y  asi  se  ha  de  decir  la  tal  proporción  super- 
biparciens   tercias,  como  la  mayor  cantidad  contenga  á  la  menor  una  vez  y 
sus  dos  tercias  partes, por  lo  quede  lo  dicho  no  sera  dificultoso  áqualquie- 
ra  denominar  conveniente  todas  las  proporciones  superparcientes. 

También  se  muestra  claro  de  la  sobredicho  ,  porque  la  proporción  su- 
perbiparciente  dividimos  poco  antes  en  proporción  superbiparciente  ter- 
cias ,  quintas ,  séptimas  ,  nonas ,  &c.  y  dexamos  pasar  la  superbiparciente 
quintas  ,  sextas  ,  octavas  ,  décimas  ,  &c.  porque  como  estas  postreras  de- 
xadas  sean  superparticulares,  por  razón  de  que  dosquartos  hacen  un  medio, 
y  dos  sextos  constituyen  un  tercio,  y  dos  octavos  hacen  un  quarto,  y  final- 
mente dos  décimos  equivalen  un  quinto  ,  confundirianse  las  proporciones 
superparcientes  con  las  proporciones  superparticulares,  si  estas  le  refirie- 
sen en  el  número  de  las  proporciones  superbiparcientes,  como  se  conoz- 
ca si  dos  números  de  qualquiera  manera  propuestos  tenga  fuera  de  la  uni- 
dad alguna  otra  parte  común  aliquota  ó  no  ,  lo  enseña  la  Aritmética  ,  y  lo 
demuestra  Euclides  en  el  principio  del  libro  séptimo. 


De  ¿a  proporción  multíplice  super particular. 

LA  proporción  multiplice  superparticular  es  un  respecto  de  la  mayor 
cantidad  para  la  menor,  quando  la  mayor  contiene  á  la  menor  algunas 
veces,  asi  como  2,  3 ,4  &c.  y  demás  de  esto  una  parte  aliquota  de  ella  ,  de 
este  modo  es  la  proporción  de  nueve  para  quatro  ,  porque  nueve  contiene 
dos  veces  á  quatro,  con  lo  qual  por  esta  parte  contiene  e5ta  proporción  con 
la  multíplice,  asi  como  con  la  dupla,  y  demás  de  estocomprehende  la  uni- 
dad, que  es  la  quarta  parte  del  número  menor ,  la  qual  en  substancia  esta 
misma  proporción  propuesta  es  semejante  á  la  proporción  superparticu- 
lar,á  saber  sexqt'iqu¡nta,  para  que  rectamente  esta  proporción  se  diga  com- 
puesta de  la  multiplex ,  y  superparticular. 
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Divídese  esta  proporción  teniendo  razón  de  proporción  multíplice, 
en  infinitos  géneros  ,  asi  como  muitiplex  ;  es  á  saber  ,  en  dupla  super- 
particular,  tripla  superparticular  &c. Enquanto  la  mayor  quantidad 
comprehendeá  la  menor  dos,  ó  tres, ó  quatro  veces,  &c.  y  demás  una 
parte  aliquota  de  la  menor  quantidad. 

Y  otra  vez  qualquiera  de  estos  géneros  se  vuelve  á  dividir  en  infi- 
nitos otros,  teniendo  razón  á  la  proporción  superparticular  ,  porque 
la  proporción,  v.g.  tripla  superparticular  , contiene  dentro  de  sí  la  tri- 
pla sexquiáltera,  quando  la  mayor  quantidad  contiene  á  la  menor  tres 
veces, y  su  medida  parte  tripla  sexquitercia  ,  tripla  sexquiquinta,y así 
en  infinitas  otras. 

De  la  proporción  multiplici  superparciente. 

Y  Finalmente,  la  proporción  muitiplex  superparciente,  es  un  respecte? 
de  la  mayor  quantidad  para  la  menor,  quando  la  mayor  contiene 
á  la  menor  algunas  veces,  y  demás  de  esto,  algunas  sus  partes  aliquotas, 
que  no  hagan  una,qualeslaproporciondeoncepara  tres,digoqueno  ha- 
ga una,  por  la  causa  dicha  en  la  proporción  superparciente  }  porque  si 
aquellas  partes  aliquotas  hicieren  una  ,no  será  la  proporción  muitiplex 
superparciens,sino  muitiplex  superparticular,  asi  como  la  proporción  de 
veinte  para  seis  ,  que  no  se  dirá  muitiplex  superbipaciens  sextas  ,  puesto 
que  veinte  contenga  á  seis  tres  veces,y  dos  sextas  por  dos  sextas  hacen  una 
tercia  parte,  por  la  qual  razón  se  llamará  proporción  tripla  sexquitercia. 
Distribuyese  esta  prorporcion  primeramente  teniendo  razón  de  pro- 
porción multiplice,  asi  como  muitiplex  ,  en  dupla  superparciente,  tripla 
superparciente  ,  &c.  Después  de  esto,  qualquiera  de  estas,teniendo  razón, 
á  los  números  délas  partes,contiene  debaxo  de  sí  infinitos  géneros,asi  co- 
mo debaxo   de  tripla  superparciente  se  contiene  tripla  superbiparciens 
tripla  supertriparciens  ,  &c.  y  últimamente,  qualquiera  de  estas,  teniendo 
razón  á  la  denominación  de  las  partes  aliquotas,  también  se  divide  en  in- 
finitos géneros,  asi  como  tripla  supertriparciens  quartas  ,  en  tripla  su- 
pertriparciens quintas. 

De  las  proporciones  racionales  de  menor  desigualdad. 

TOdas  las  cosas  que  hasta  aqui  habernos  dicho  de  los  cinco  géneros  de 
proporciones  racionales  de  mayor  desigualdad,  se  ha  de  entender 
también  de  los  cinco  géneros  correspondientes  á  la  menor  desigualdad,con 
todo,  yendo  siempre  delante  esta  proporción  sub,como  está  dicho,  porque 
si  en  los  exemplos  traídos  se  confirieren  las  menores  quantidadescon  las 
mayores,  serán  correspondientes  las  proporciones  de  menor  desigualdad, 
porque  del  mismo  modo  que  la  proporción  de  ciento  para  una  es  céntupla. 
asi  la  de  una  para  ciento  es  subcentupla,  y  también  asi  como  la  proporción 
de  once  para  tres  es  tripla  superbiparciens  tercias,  asi  la  proporción  dé 
tres  para  once  es   subtripla,  superbiparciens  tercias  ,  y  asi  de  las  demás. 
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De  las  denominaciones  de  las  proporciones  raoionales. 

POr  quanto  no  es  poco  el  uso  de  los  denominadores  de  las  proporcio- 
ciones  racionales,  los  quales  hasta  ahora  hemos  explicado,  no  será 
fuera  de  propósito  enseñar  en  este  lugar  de  qué  números  se  denominen 
cada  una  de  las  proporciones;  denominador  de  qualquiera  proporción  se 
dice  aquel  número  que  declara  distintamente  el  respecto  de  una  quantidad 
para  otra,  asi  como  el  denominador  de  la  proporción  octuplaes  ocho^por- 
que  este  número  muestra,quela  mayor  quantidad  de  la  proporción  óctupla 
contiene  ala  menor  ochoveces,semejantementeel  denominador  de  la  pro- 
porción sexquiquinta  es  uno  y  un  quinto,  por  quanto  este  número  signifi- 
ca ,  que  la  mayor  quantidad  de  la  proporción  sexquiquinta  contiene  á  la 
menor  una  vez,  y  la  quinta  parte  de  la  misma,  y  asi  se  ha  de  decir  de  los 
denominadores  de  las  proporciones. 

De  lo  dicho  fácilmente  se  puede  colegir  el  denominador  de  qualquiera 
proporción, porqueel  denominador  de  la  proporción  multiplex,  qualquiera 
que  ella  sea, es  un  n.  entero,  conteniendo  tantas  unidades,  quantas  la  ma- 
yor quantidad  dice  contener  en  aquella  proporcion,dequese  procura  el  de- 
nominador á  la  menor  quantidad^asi  como  de  la  proporción  dupla  será  el 
denominador  segundo,de la noncupla  nueve,  de  la  céntupla ciento,de lamí- 
lecupla  mil  &c.  Los  denominadores  de  las  proporciones  submultiplices 
correspondientes  á  las  multíplices  con  las  partes  aliquotas  délos  denomina- 
dores délas  proporciones  multíplices, á  lasquales  responden,asicomoelde- 
nominador  de  la  proporción  subdupla  esun  medio,  subquintupla  un  quin- 
to, subnoncupla  un  nueve,  subcentupla  un  ciento,  submilecuplaunmil,  y 
del  mismo  modo  los  denominadores  de  las  otras  proporciones  submultipli- 
ces,asi  que  el  denominador  de  qualquiera  proporción  submultiplice  es  un 
número  quebrado,  cuyo  numerador  perpetuamente  es  launidad,y  el  deno- 
minador el  número  que  denomina  á  la  proporción  multiplex  correspon- 
diente, como  se  muestra  por  los  exempiosdados,ni  tiene  dificultad  alguna 
para  hallar  los  denominadores  de  qualquiera  proporción  multiplex  ó  sub- 
muhiplex,  si  se  entendiere  rectamente  lo  que  está  dicho. 

El  denominador  de  qualquiera  proporción  superparticular  es launidad 
con  aquella  parte  aliquota,con  la  qual  la  mayor  quantidad  debe  de  compre- 
hender  á  la  menor,  demás  de  toda  la  menor,  asi  como  la  proporción  s'ex- 
quiáltera,cuyodenominadoresunmedio,sexquioctavaunoctavo,sexquimi- 
lésima  un  mil  &c.  y  no  será  difícil  de  hallar  el  denominador  de  qualquiera 
proporción  superparticular,puesto  que  como  la  misma  pronunciación  déla 
proporción  se  declara  por  su  parte  aliquota,comose  muestra  claro  por  los 
exemplos  dados.  Los  denominadores  de  las   proporciones  superparticu- 
lares  son  quebrados,delos  qualeslos  numerados  son  menores  una  sola  uni- 
dad que  los  denominadores,asi  como  el  denominador   de   la  proporción 
subsexquiáltera  es  dos  tercios ,  y  el  de  la  subsexquioctava  es  ocho  nove- 
nos ,  y  el  déla  subsexquimilésima  es  mil  yuno,&c.  hallarse há  el  denomi- 
nador de  qualquiera  proporción  subsuperparticular,  si  por  el  numerador 
de  la  fracción  se  tomare  el  denominador  de  la  parte  aüquota  expresa  enla 
proporción,  y  por  el  denominador  de  la  misma  fracción  el  número  mayor 
en  unidad ,  asi  como  el  denominador  de  la  proporción  subsexquidécima 
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es  diez  once  avos,como  el  numerador  de  esta  fracción  sea  el  número  que 
denomina  la  parte  décima,  á  saber  diez,  y  el  denominador  de lamismafrac- 
cion  supere  el  denominador  en  la  unidad  ,  &c. 

Hallaremos  también  el  denominador  de  qualquiera  proporción  subsuper- 
particular  de  este  modo;  el  denominador  correspondiente  déla  proporción 
super particular  reduciremos  á  una  fracción,  como  se  muestra  en  la  Aritmé- 
tica, el  numerador  del  qual  superará  siempre  á  este  denominador  en  una 
unidad,  por  lo  que  si  los  términos  de  esta  fracción  trastrocáremos,haciendo 
del  numerador  denominador,  y  del  denominador  numerador;  tendremos  el 
denominador  propuesto  de  la  proporción  subsuperparticular,  asi  como  si 
se  ofreciere  la  proporción  subsexquiséptima,por  quanto  el  denominador  de 
la  proporción  sexquiséptima,  que  á  ella  responde  ,  es  un  séptimo  ,  el  qual 
reducido  á  esta  fracción  ocho  séptimos,cuyo  numerador  es  mayor  en  la  uni- 
dad, que  el  denominador  de  la  parte  aliquota,  por  lo  qual  si  esta  fracción 
trastrocare  mas  de  este  modo  siete  octavos,  diremos  ,  que  el  denominador 
de  la  proporción  subsexquiséptima  será  siete  octavos. 

Y  finalmente,  mas  fácil  hallaremos  el  denominador  de  qualquiera  pro- 
porción subsuperparticular  ,  si  se  hallaren  los  números  primos,que  tengan 
la  proporción  superparticular  que  lecorresponde,  como  arriba  lo  hemos  en- 
señado; porque  la  fracción  déla  qual  el  numerador  sea  el  menor  deaquellos 
números,  y  el  denominador  el  mayor  será  el  denominador  de  la  propuesta 
proporción,  como  proponiéndosela  proporción  subsexquiséptima,por  quan- 
to los  primeros  ó  los  menores  números  que  tienen  la  proporción  sexquisép- 
tima, son  8  y  7,  si  del  menor  se  hiciere  numerada,  y  del  mayor  denominador 
formase  á  la  proporción  siete  octavos,  por  denominador  de  la  proporción 
subsexquiséptima,  el  denominador  dequalquiera  proporción  superparcien- 
te  es  la  unidad  con  aquellas  partes  aliquotas,  que  no  hacen  una,  la«  quales 
debe  de  contener  la  mejor,  demás  de  contener  una  vez  la  mayor,  asi  como 
el  denominador  de  la  proporción  supertriparcientes  séptima  es  tres  sépti- 
mos supertriparcientes  vigésima  tres  veinteavos  ,  &c.  Niiíay  alguna  difi- 
cultad en  hallar  los  denominadores  de  este  modo ,  por  razón  de  que  la  pro- 
nunciación se  saca  el  propio  denominador,  como  consta  claro  de  los  exem- 
plos  superiores.Los  denominadores  de  las  proporciones  subsuperparcientes 
son  quebrados,  de  los  quales  los  numeradores  son  tantas  unidades  menores, 
que  la  de  los  denominadores  délas  mismas  fracciones,quantas  partes  aliquo- 
tas la  mayor  quantidad  supera  á  la  menor,  asi  como  el  denominador  de  la 
proporción  sub  supertriparcientesséptimas  , es  siete  diez  avos  subsupertri- 
parciensvigésimas  veinte,  veinteytresavos&c  hallarse  há  el  denominador 
dequalquiera  proporción  subsuperparcientes,  si  por  el  numerador  déla 
fracción  se  tomare  el  denominador  de  las  partes  aliquotas  ,  que  en  la  pro- 
porción se  señalare,  al  qual  se  añadieren  el  número  de  aquestas  partes ,  se 
hallará  el  denominador  de  la  misma  fracción,  asi  como  el  denominador  de 
la  proporción  subsuperquadriparcientisundécimas,  es  once  quince  avos, 
como  el  numerador  de  esra  f  acción  sea  el  número  que  denomina  partes  un- 
décimas, á  saber  once,  á  lo  qual  se  ha  de  añadir  el  número  quarto  de  qua- 
tro  partes  para  que  haga  el  denominador  de  la  misma  fracción   quince,  el 
denominador  de  la  proporción  subsupertriparcientesquintas  ,  es  esta  frac- 
ción cinco  octavos,  porque  su  numerador  es  el  n.  que  denomina  las  partes 
quintas,  á  saber  cinco,  el  denominador  8 ,  á  saber  ,  sacado  es  de  la  misma 
fracción  de  aquel  numerador  5  ,  y  del  número  3  de  las  tres  partes. 

Por 
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Por  la  misma  razon'liallarémos  los  denominadores  de  las  otras  propor- 
ciones subsuperparcientes  ,  los  qualesse  hallarán  también  :  por  este  mo- 
do reduce  el  denominador  de  qualquiera  proporción  superparciente  cor- 
respondiente á  una  fracción,  como  se  enseña  en  el  Aritmética  ,  en  la  qual 
el  numerador  al  denominador, quetambien  denomina  las  partes  expresas 
aliquotas,  superará  éste  siempre  en  tantas  unidades,  quantasson  las  partes 
aiiquotas,  porque  el  número  de  esta  fracción  trastrocada,  asi  como  hacién- 
dose del  numerador  denominador,  y  del  denumerador  numerador,  dará  el 
denominador   de  la  propuesta  proporción  subsuperparciente,  asi  como  el 
denominador  de  la  proporción  subsuperdecuparcientes  décimas  tercias,  es 
trece  veinte  y  tres  avos,  y  porque  el  denominador  de  la  proporción  super- 
decuparcientes  décimas  tercias  ,  es  diez  trece  avos  ,  la  qual  se  reduce  á  es- 
ta fracción  veinte  y  tres  treceavos,  cuyo  número  trastrocado  hace   esta 
fracción  trece  veinte  y  tres  avos. 

Y  finalmente, mas  fácilse hallará  el  denominadordequalquierapropor- 
cion  subsuperparciente  ,si  hallándolos  primeros  ó  los  mínimos  números 
que  tiene  la  proporción  superparcientecorrespondiente,  como  supra  lo  ha- 
bernos dicho^porque  la  fracción  de  la  qual  el  numerador  sea  el  menor  de 
aquellos  números,y  el  denominador  mayor,  será  el  denominador  de  la  pro- 
puesta proporción  subsuperparciente,  asi  como  sise  propusiera  la  proposi- 
ción subsuperquadriparciensnonas  ,  por  quanto  los  mínimos  números  que 
puede  haber  en  la  proporción  superquadriparcientenonas  ,  son  trece  y  nue* 
ve,  haremos  fracción  nueve  treceavos  porel  denominadordelaproporcion 
sub  superquadriparciensnonas  ,  y  asi  de  los  demás. 

El  denominador  de  qualquiera  proporción  multíplices  superparticular, 
es  un  número  entero,  que  denomina  la  expresa  proporción  multíplice  en 
aquella  parte  aliquota,  que  la  mayor  quantidad  debe  contener,  demás  de 
la  menor  quantidad,  asi  como  el  denominador  de  la  proporción  triplasex- 
quiséptima,es  tres  y  un  séptimo,  la  quintupla  sexquinona  es  cinco,y  un  nue- 
ve &c.  para  que  no  haga  ningún  trabajo  de  apresentar  el  denominador  de 
qualquiera  proporción  multíplice  superparticular  ,  por  ella  se  muestra  co- 
mo la  misma  pronunciación  de  la  proporción  distintamente  declara,  asi  el 
denominador  multíplices  de  la  proporción,  como  la  parte  aliquota,  asi  co- 
mo lo  declaran  los  exemplos  propuestos. 

Los  denominadores  de  las  proporciones  submultíplices  superparticu- 
lares,  son  fracciones,  de  lasqualeslos  numeradoresson  los  númetosque de- 
nominan las  partes  aliquotas,  expresasen  las  proporciones,  asi  como  el  de- 
nominador de  la  proporción  subtriplasexquiséptima  es  siete  veinte  y  dos 
avos,  subquintupla  sexquinona  nueve  quarenta  y  seis  avos,  &c.  hallarse  há 
el  denominador  de  qualquiera  proporción  submultíplices  superparticular, 
si  por  el  numerador  de  la  fracción  se  tomare  el  denominador  de  la  parte 
aliquota,  el  qual  si  se  multiplicare  por  el  denominador  de  la  proporción 
multíplices,  seañadiere  la  unidad  al  número  producido,  dará  el  denomina- 
dor de  la  misma  fracción,  asi  como  el  denominador  de  la  proporción  subqua- 
drupla  sexquisexta,  es  seis  veinte  y  cinco  avos,  y  como  el  numerador  dees- 
ta  fracción  sexta  denomine  partes  sextas,  y  éste  sea  multiplicado  por  4  de- 
nominador de  la  proporción  quadru pía  produciera  número  24,  al  qual  aña- 
dida la  unidad.,  saldrá  el  denominador  de  la  misma  fracción  25  &c. 

Los  mismos  denominadores  de  las  proporciones  submultíplices  super- 
particularesse  hallarán,  si  el  denominador  de  qualquiera  proporción  muí - 
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típliccs  superparticular  correspondiente  se  reduciere  á  una  fracción ,  como 
se  enseña  en  el  Aritmética,ásaber  multiplicando  el  denominador  de  la  pro- 
porción multíplices  por  el  denominador  de  la  fracción  ,  junta  á  él  y  al  nú- 
mero producto,  añadiendo  la  unidad;  estoes, el  número  de  la  misma  frac- 
ción, porque  si  los  términos  de  esta  fracción  se  trocaren  entre  sí ,  saldrá  el 
denominador  de  la  proporción  propuesta,  asi  como  si  se  diese  una  propor- 
ción subquadrupla  sexquisexta  ,  por  quanto  el  denominador  de  la  propor- 
ción quadrupla  sexquisexta  correspondiente,  es  quatro  y  un  sexto,  multipli- 
caremos quatro,  esto  es,  denominador  de  la  proporción  multiplexen  6  es- 
to es  en  el  denominador  de  la  fracción  llegada  7  al  número  producto  24  to- 
maremos uno,  á  saber  el  numerador  déla  misma  fracción,  para  que  todo  el 
denominador  quatro  y  un  sexto,  reduzcamos  á  la  fracción  25,  cuyos  térmi- 
nos si  entre  sí  permutaren  la  orden,  será  dicha  esta  fracción  seis  veinte  y 
cinco  avos,  por  denominador  de  la  proporción  subquadrupla  sexquisexta 
y  del  mismo  modo  se  ha  de  hacer  en  las  demás,. 

Y  finalmente  mas  fácil  se  hallará  el  denominador  de  qualquiera  pro- 
porción submultíplices  superparticular  ,  si  los  dos  primeros  ó  mínimos  nú- 
meros  de  la  proporción  multiplex  superparticular  correspondiente  hallares 
asi  como  supra  habernos  dicho,  porque  la  fracción  de  la  qual  el  numerador 
es  el  menor  de  aquellos  números,  y  el  denominador  el  mayor  será  denomi- 
nador de  la  proporción  propuesta, asi  como  siéndola  proporción subtripla 
sexquiséptima,  por  quanto  los  primeros  ó  mínimos  números  de  la  propor- 
ción trilla  sexquiséptima  son  veinte  y  dos  y  siete,  hágase  de  ellas  fracción 
siete  ,y  veinte  y  dos,  por  denominador  de  la  proporción  subtripla  sexqui" 
séptima  ,  y  asi  de  las  demás. 

El  denominador  de  qualquiera  proporción  multíplice  superparciente 
es  el  número  entero,  que  denomina  la  proporción  mnltiplex  en  ella  egre- 
sa ,  con  aquellas  partes  aliquotas  que  no  constituyen  una,  las  quales  la  ma- 
yor cantidad  debe  comprehender  mas  que  á  la  menor,  asi  como  el  denomi- 
nador de  la  proporción  tripla  superquincuparciente  octavas,  es  tres  y  cin- 
co octavos  :  la  quadru  pía  superbiparciente  quintas  es  quatro  y  dos  quintos 
&c.  Ninguna  dificultad  tiene  esta  invención  de  los  denominadores  en  las 
proporciones  multíplices superparcientes,  porque  abierta  y  determinada- 
mente en  qualquiera  de  ellas  se  declara,  asi  el  denominador  de  la  propor- 
ción multiplex  contenido  en  ella,  como  las  partes  aliquotas,  como  clara- 
mente se  demuestra  por  los  exemplos  traídos  al  propósito. 

Los  denominadores  de  las  proporciones  submultíplices  superparcientes. 
son  fracciones,de  las  quales  los  numeradores  son  los  númerosquedenomi- 
nan  las  partes  aliquotas  ,  que  están  expresas  en  la  proporción,  asi  como  el 
denominador  de  la  proporción  subtripla  superquincuparcientes  octavas  es 
ocho  veinte  y  nueve  avos,  y  de  la  subquadrupla  superbiparcientesquintas, 
es  cinco  veinte  y  dos  avos  &c.  hallase  el  denominador  de  qualquiera  pro- 
porción submultíphce  superparciente,  si  por  el  numerador  déla  fracción 
se  tomare  el  denominador  de  las  partes  aliquotas  ,  tendrás  el  denominador 
de  la  misma  fracción,  si  multiplicares  por  el  denominador  de  la  proporción 
multiplex,  y  al  número  producto  añadieres  el  número  de  las  partes  aliquo- 
tas, asi  como  el  denominadorde  la  proporción  subdupla superoctuparcien- 
tedécimastercias  es  13  4  avos,  porque  el  numerador  de  esta  fracción  13  de- 
nomina partes  tercias  décimas,  las  quales  si  se  multiplicaren  por  dos  deno- 
minador de  la  proporción  dupla. y  al  número  producto  26  le  añadiereel  nú- 
mero 8  de  las  8  partes,  hará  el  denominador  de  la  misma  fracción  de  34  &c. 
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También  hallarás  el  denominador  dequalquiera  proporción  multíplice 
superparciente, de  este  modo  reduce  el  denominador  déla  proporción  mul- 
típlice superparciente,que  responded  la  propuesta  auna  fracción,  como  se 
hace  en  el  Aritmética, á  saber, multiplicando  el  denominador  de  la  propor- 
ción multiplex  por  el  denominador  de  la  fracción  á  él  junta  ,  y  al  n.  pro- 
ducto, añadiendo  el  numerador  de  la  misma  fracción,  porque  sise  permu- 
taren entre  sí  los  términos  de  esta  fraccion,darán  la  fraccion,la  qual  será  ;1 
denominador  de  la  proporción  submultíplice  superparciente,  asi  como  si  se 
propusiese  una  proporción  subquintupla  supertriparciensdécimas,  reduci- 
remos el  denominador  que  responde  de  la  proporción  quintupla  supertri- 
pareiensdécimas,estoes  53  ioavos,á  esta  fracción  53  10 avos,lo  qual seha- 
ce  multiplicando  5  por  10,  y  al  número  producto,  añadiendo  3  para  que 
hap-a  el  numerador  53,  al  que  seha  de  suponer  deba  esto  el  mismo  denumera- 
dor io^porque  si  esta  fracción  permutare  los  térmlnos,haráel  denominador 
de  la  proporción  subquintupla  supertriparciente  décimas  10  53  avos  &c. 

Pero  si  acaso  mas  fácilmente  quisieres  hallar  el  denominador  dequal- 
quiera proporción  submultíplice  superparciente,  hallando  los  primeros  ó 
mínimos  números  de  la  proporción  multíplice  superparciente  á  ella  corres- 
pondiente^ de  ellas  haciendo  una  fracción,  tomando  el  menor  por  numera- 
dor ,  y  el  mayor  por  denominador ,  porque  esta  fracción  dará  el  denomi- 
nador déla  proporción  propuesta,  asi  como  si  se  propusiere  una  proporción 
subquintupla  superparciensdécimas,  por  quanto  al  menor  número  en  la 
proporción  quintupla  supertriparciensdécimas  ,  son  53  y  10  ,  constituirse 
ha  de  ellas  el  denominador  de  la  proporción  propuesta  con  esta  fracción 
10  53  avos  ,  y  asi  de  las  demás. 

Y  finalmente  el  denominador  de  la  proporción  de  igualdad  perpetua- 
mente es  la  unidad,  porque  en  esta  proporción  una  quantidad  debe  de  ser 
igual  á  otra,  y  por  eso  una  áotra  se  contiene  una  vez,  y  ninguna  cosa  mas 
lo  que  significa  la  unidad. 

De  ¿as  Proporcionalidades. 

LAs  proporcionalidades  difinidas  de  Euclides  se  dividen  en  muchos  gé- 
neros, como  se  vé  en  Eoecio  ,  Jordán  y  otros  Aritméticos,  pero  las 
principales  proporcionalidades ,  las  quales  los  Autores  nombrados  llaman 
medietates,son  tres,  Aritmética, Geométrica  y  Música,  ó  Harmónica:  de  las 
dos  extremas  no  trataremos,  por  no  ser  propio  de  este  lugar  su  especulación, 
solo  diré  en  substancia  lo  que  es  proporcionalidad  Geométrica. 

Proporcionalidad  Geométrica  ó  medietad,esquando  tres  6  mas  números 
tienen  la  proporción,  como  la  diñnió  Euclides,  porque  esta  propiamente  se 
dice  proporcionalidad  ó  analogía  :  otras  impropiamente  le  llaman  pro- 
porción^ mas  rectamente  le  llaman  medietalen  por  razón  de  los  términos 
medio, que  se  interponen  con  una  cierta  razón  entre  los  extremos, asicomo 
estos  nn.  2,  6,18,  54,  por  quanto  qualquiera  de  ellas á  su  antecedente  tie- 
ne la  misma  proporción  tripla,  constituyendo  proporcionalidad  Geométri- 
ca, esta  también  es  de  dos  maneras  continua  y  discreta ,  como  en  la  quarta 
difinicion  de  este  libro  explicamos;  la  continua  se  mostró  en  los  números 
dados  supra  :  la  discreta  en  estos  seis  2,  3,  12,  18,  20,30,  porque  de  dos 
en  dos  solamente,  asi  como  2 ,  3,  18,  20  y  30  tienen  la  misma  proporción 
sexquiáliera ,  y  no  qualquiera  á  su  próximo  precedente. 
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Dken  tener  razón  entre  sí  las  grandezas  ,   que  multiplicadas  entré  sí 
unas  con  otras ,  se  pueden  superar. 

POr  quanto  Euclides  en  la  3  difinicion  llamó  al  respecto  de  dos  gran- 
dezas del  mismo  género  razón,  á  la  qual  los  modernos  dicen  pro- 
porción. Explica  ahora  en  esta  5  difinicion,  qué  cosas  se  requieren  en  dos 
cantidades  del  mismo  género,  para  que  se  digan  tener  proporción,  por- 
que ni  todas  las  líneas,  ni  también  todos  los  ángulos  planos,  puesto  que 
sean  cantidades  del  mismo  género,  tienen  proporción  entre  sí,  como  lue- 
go diremos;  por  lo  que  dice  que  aquéllas  grandezas  tienen  entre  sí  pro- 
porción, de  las  quales  qualquiera  de  ellas  multiplicada  se  aumenta  de 
modo,  que  últimamente  la  pueda  superar  á  la  otra  5  y  asi  si  una  de  ellas 
multiplicada  quanto  quisieres ,  nunca  jamás  exceda  á  la  otra ,  por  ningún 
modo  se  dirá  tener  en  proporción,  puesto  que  irracional  que  ao  se  puede 
declarar  por  ninguna  proporción,  asi  como  el  diámetro  y  el  lado  de  su 
quadrado  se  dirá  tener  número,  porque  multiplicado  el  lado  por  2  ;  esto 
es,  tomado  dos  veces,  excede  al  diámetro ,  porque  como  los  dos  lados  del 
quadrado  y  el  diámetro  constituyan  un  triángulo  ysosceles  A  ,  serán  los 
dos  lados  del  quadrado  mayores  que  su  diámetro :  asi  también  la  circun- 
ferencia del  círculo  y  su  diámetro  tienen  proporción  ,  supuesto  que  has- 
ta ahora  no  es  hallada,  ni  conocida  ^  porque  el  diámetro  multiplicado 
por  4  ;  esto  es ,  tomado  quatro  veces  ,  supera  á  la  circunferencia  ,  como 
toda  circunferencia  del  círculo,  como  está  demostrado  por  Arquimedes^ 
comprehenda  al  diámetro  solo  tres  veces,  y  una  partícula,  poco  menor 
que  la  séptima  parte  del  diámetro. 

Las  líneas  finitas  no  tendrán  proporción  con  las  infinitas  ,  porque  lo 
finito  de  qualquiera  modo  multiplicado,  no  puede  superar  al  infinito  ,  y 
asi  también  ni  la  línea  con  la  superficie ,  ni  la  superficie  con  el  cuerpo, 
por  la  misma  causa  no  tendrán  ninguna  proporción  ;  y  finalmente  no  se 
tiene  haber  proporción  el  ángulo  del  contacto  con  el  ángulo  rectilíneo, 
aunque  sea  el  mas  mínimo  ,  como  lo  mostraremos  en  la  proporción  16 
del  lib.  3,  asi  que  para  mas  abiertamente  Euclides  explicar,  qué  grande- 
zas del  mismo  género  se  digan  tener  proporción  ;  esto  es  ,  qualesquier 
magnitudes  del  mismo  género  ,  entendió  en  la  difinicion  3,  que  habían 
de  ser  entendidas  en  esta  5  difinicion,  son  las  que  tienen  esta  condición, 
que  una  de  ellas  multiplicada  pueda  superar  á  la  otra,  y  de  otra  manera 
no  ,  aunque  sean  comprehendidas  en  el  mismo  género  de  cantidad  ,  asi 
como  es  la  línea  finita  con  la  infinita,  y  el  ángulo  rectilíneo  con  el  ángulo 
del  contacto  &c,  y  por  esta  causa  en  muchas  demostraciones  de  propor- 
ciones manda  tantas  veces  multiplicar  una  de  las  propuestas  entre  sí,  que 
se  oponen  haber  en  la  proporción,  hasta  que  exceda  á  la  otra  ,  lo  que 
también  hace  en  la  proporción  primera  del  lib.  10  ,  y  en  muchas  otras 
proporciones ,  y  asi  callen  aquellos  que  piensan  que  por  grandezas  del 
mismo  género  en  la  difinicion  de  la  proporción,  á  la  qual  Euclides  lla- 
ma razón  ,  se  han  de  entender  aquellas  que  debaxo  del  mismo  género 
próximo  ó  infinito  se  contienen ;  porque  por  esta  razón  no  habría  pro- 
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porción  entre  ángulos  rectilíneos  y  cumilíneos ,  ó  entre  figuras  rectilí- 
neas )  curvilíneas,  como  no  se  contengan  debaxo  del  mismo  género  pró- 
ximo ,  lo  que  decimos  ser  falso.  También  tengan  silencio  aquellos  que 
piensan  que  se  han  de  entender  las  grandezas  en  el  mismo  género  de 
cantidad  ,  ó  en  el  mismo  género  subalterno  ,  como  hablan  los  Lógicos, 
que  sea  bastante  para  que  dos  cantidades  se  digan  tener  proporción,  que 
sean,  ó  líneas,  ó  superficies,  ó  cuerpos,  ó  ángulos,  ó  números,  porque 
de  esta  manera  habría  proporción  entte  angjlo  rectilíneo  y  ángulo  del 
contado  ,  como  se  contengan  debaxo  de  género  de  ángulos ,  y  tendrán 
proporción  entre  sí  la  línea  finita  con  la  infinita  ,  como  asistan  debaxo 
de  género  de  líneas  j  de  lo  qual  uno  y  otro  es  falso  ,  y  consta  de  ello  en 
esta  difinicion. 

SEIS. 

En  la  misma  razón  se  dicen  estar  las  grandezas ,  la  primera  á  la  segun- 
da ,  y  la  tercera  á  la  quarta  ,  quando  los  igualmente  multíplices  de  la 
primera  y  la  tercera  á  los  igualmente  multíplices  de  la  segunda  y  la  quar- 
ta ,  qualquiera  que  sea  esta  multiplicación  uno  á  otro  ,  juntamente  jalte^ 
ó  juntamente  sean  iguales ,  ó  juntamente  se  excedan ,  tomando  los  que 

se  responden  entre  sí. 

EXplica  en  este  lugar  Euclides  ciertas  condiciones  que  se  requieren 
entre  los  Geómetras  en  las  grandezas ^  para  que  se  diga  tienen  una 
misma  proporción,  y  para  que  se  consiga  imaginó  acogerse  á  sus  eque- 
multíplices  para  emprender  toda  las  proporciones  de  grandezas ,  asi  ra- 
cionales ,  como  irracionales  ,  porque  sean  quatro  grandezas  A  primera, 
B  segunda,  C  tercera,  y  D  quarta,   tómense  de  la  primera  y  tercera 
qualesquiera  equemultípiíces  E  del  mismo  A,  y  F 
del  mismo  C.  ítem  mas ,  tómense  de  la  segunda 
y  la  quarta  otra  qualesquiera  equemultípiíces  G 
de  la  misma  B  y  H  dd  mismo  D,  ó  estas  dos  pos- 
treras, sean  asi  multíplices  de  la  segunda  y  quar* 
ta,  asi  como  las  dos  primeras  son  multíplices  de 
la  primera  y  tercera,  ó  no  ;  porque  si  entre  sí  se 
conformaren  ,  tomadas  las  equemultíplices  que 
se  responden  entre  sí ,  asi  como  el  multiplex  de 
la  primera,  y  el  multiplex  de  la  segunda  entre  sí, 
esto  es  E  y  G.  ítem  ,  el  multiplex  de  la  tercera ,  y 
el  multiplex  de  la  quarta  entre  sí,  esto  esF  y  H, 
y  esto  fuere  perpetuamente  comprehendido,  que 
entre  sí  tengan,  que  si  B  multiplex  de  la  primera 
grandeza  A  fuere  menor  que  G  multiplex  de  la 
segunda  grandeza  B,  también  F  multiplex  de  la 
tercera  grandeza  C  será  menor  que  H  multiplex 
de  la  quarta  grandeza  ü  ,  ó  también  si  E  fuera 

igual  de  la  misma  Y,  también  F  será  igual  de  la  misma  H;  finalmente  si 
E  fuere  mayor  queG,  también  F  mayor  que  H,  lo  que  es  una  á  otra ,  ó 
que  falte  ,  ó  que  sean  iguales,  o  que  se  excedan:  asi  que  en  ningún  ge- 
ne- 
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ñero  de  multíplices  se  pueda  haiiar  lo  contrario  ;  esto  es,  que  jamás  E 
menos  sea  que  G,  que  F  no  sea  menos  que  H,  y  que  nunca  £  sea  igual  de 
G,  que  F  no  sea  igual  de  rf,  y  finalmente  que  nunca  E  sea  mayor  que 
G,  que  no  sea  F  mayor  que  H,  por  lo  que  si  fuere  tomado  qualquiera 
equemultiplex  perpetuamente  ,  se  habrán  asi  entre  sí,  como  está  dicho, 
y  se  dirá  esta  en  la  misma  proporción  la  primera  grandeza  H  con  la 
segunda  B ,  que  la  tercera  grandeza  C  con  la  quarta  grandeza  1),  lo  que 
si  se  turnare  alguna  vez  en  solo  un  género  de  multíplice  el  multiplex  E, 
falta  del  multiplex  G,  y  el  multiplex  F  no  falta  del  multiplex  H,  ó  tam- 
bién E  ser  igual  al  mismo  G  y  F,  no  ser  igual  ai  mismo  H,  ó  finalmente 
E  exceder  al  mismo  G  y  F,  no  excederá  al  mismo  H ,  puesto  que  en  otros 
infinitos  multíplices  la  condición  sobredicha  se  halla,  por  ninguna  razón 
se  dirá;  las  cantidades  propuestas  tendrán  la  misma  proporción,  si  no 
diversas  ,  como  de  la  difinicion  octava  se  muestra  claro. 

Asi  que  para  que  con  alguna  demostración  por  esta  sexta  difinicion 
se  concluya,  que  tas  quatro  cantidades  tienen  la  misma  proporción,  será 
necesario  mostrar  (lo  que  muy  diligentemente  de  Euclides  en  este  quinto 
libro,  y  en  otros  se  guarda)  qualesquiera  equemultíplices  de  la  segunda 
y  quarta  ,  tienen  siempre  la  sobredi- 
cha condición  de  defecto ,  ó  igualdad 
ó  exceso;  de  modo,  que  jamás  el  con- 
trario de  esto  se  pueda  hallar  seme- 
jantemente ,  si  se  concediere ,  que  qua- 
tro cantidades  tienen  la  misma  pro- 
porción ,  también  necesariamente  se 
ha  de  conceder,   que    qualesquiera 
equemultíplices  de  la  primera  y  ter-  9 
cera  ,  comparados  con  qualesquiera 
equemultíplices  de  la  segunda  y  la   18 
quarta ,  tendrán    el  mismo  defecio, 
igualdad  ó  exceso  por  condición.,  por- 
que deben  ser  reciprocadas  la  difini- 
cion y  el  difinito;  y  para  que  se  vea 
mas  claro,  lo  mostraremos  con  cierto 
paso  de  quatro  grandezas  propuestas, 
asistentes  en  la   misma  proporción, 
como  con  qualquiera  equemukíplices 

de  la  primera  y  tercera  grandezas ,  y  de  qualesquiera  equemultíplice» 
de  la  segunda  y  la  quarta  grandezas,  que  si  una  faltare  á  la  otra,  tam- 
bién la  otra  ha  de  faltar  á  la  otra,  y  quando  sean  iguales  las  dos  prime- 
ras, serán  también  iguales  las  dos  segundas,  y  si  se  excediera  la  una  de 
las  primeras  á  la  otra  ,  también  excederá  la  una  de  las  segundas  á  la 
otra ,  tomando  las  que  se  responden  entre  ú ,  esto  se  declara  mejor  con  un 
exemplo  puesto  en  números,  sean  quatro  números  ,  tres,  dos,  seis,  qua- 
tro ,  item  tómense  los  equemultíplices  del  segundo  y  quarto  ;  á  saber, 
séxtupla,  catorce  y  veinte  y  ocho,  por  lo  que  se  muestra  ,  que  asi  doce 
multiplex  del  número  falta  de  14  multiplex  del  segundo  ,  como  veinte  y 
quatro  multiplex  del  tercero  falta  de  veinte  y  ocho  multiplex  del  quarto; 
otra  vez  tomanse  otras  equemultíplices  del  primero  y  tercero j  á  saber, 
Tom.  II.  V  2  sex- 
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séxtupla;  á  saber,  diez  y  ocho,  y  treinta  y  seis,  y  asi  mas  tómense  otras 
equemultíplices  del  2  y  4 5  á  saber,  noncupla  18  y  36  ,  por  lo  que  se 
muestra,  que  asi  18  multíplices  del  primero,  es  igual  ádiez  y  ocho  mul- 
tiplex del  segundo  ,  como  treinta  y  seis  multiplex  del  3  á  36  del  4  :  y  úl- 
timamente tómense  otras  equimulcíplices  del  primeroj  el  tercero ;  á  saber, 
tripla  nueve,  y  diez  y  ocho.  ítem,  tómense  otras  equemultíplices  del  segun- 
do y  quarto,  asi  como  de  quatro  y  ocho,  por  lo  que  se  muestra,  que  asi 
nuevemultiplex  del  primero,  excede  á  quatro  multiplex  del  segundo ,  como 
diez  y  ocho  multiplex  del  tercero  ,  excede  á  ocho  multiplex  del  quarto: 
Luego  si  en  todos  los  equemultíplices  se  tomaren  en  qualquiera  multipli- 
cación, siempre  se  ha  de  comprehender  ser  verdad  uno  de  estos  tres,  y 
se  dirá  tener  la  misma  proporción  tres  para  dos  ,  que  seis  para  quatro, 
y  de  otra  manera  no.  También  esta  difinicion  se  cumple  con  tres  grande- 
zas, que  tengan  la  misma  proporción, con  tanto,  que  se  ponga  la  segun- 
da dos  veces ,  como  si  fueran  quatro  j  como  por  exemplo,  dícese  tener  la 
misma  proporción  nueve  á  seis ,  que  seis  á  quatro,  y  por  quanto  los  eque- 
multíplices tomadas  qualesquiera  de  nueve  y  seis ,  ó  juntamente,  faltan 
de  las  equemultíplices  ,  tomadas  de  seis  y  quatro,  ó  son  iguales  ,  ó  jun- 
tamente exceden  &c. 

SIETE. 

Las  grandezas  que  tienen  la  misma  razón,  se  llaman  proporcionales. 

A  Si  como  las  grandezas  A  B  C  D,  que  A  ^  ^  *  ia 
tenga  la  misma  proporción  A  para 
B,  que  C  para  D  ,  se  dirán  estas  gran- 
dezas proporcionales  por  la  misma  ra- 
zón :  si  la  misma  proporción  tuviere  E 
para  F  ,  que  tiene  F  para  G ,  se  dirá 
que  son  proporcionales  las  grandezas  E 
F  G ,  porque  hay  unas  ciertas  grande- 
zas proporcionales  continuas ,  entre  las  E  ^  *  ^  ^  16 
quales  se  halla  la  proporcionalidad  con- 
tinua ,  quales  son  las  grandezas  E  F  G, 
y  otras  proporcionales  ,  no  son  conti- 
nuas ,  sino  discretas  :  de  este  modo  son 
las  grandezas  A  B  C  D  ,  porque  en  es- 
tas se  hace  interrupción  de  las  propor- 
ciones ,  y  en  las  otras  de  ningún  modo, 
como  se  tiene  dicho  en  la  quarta 
difinicion. 
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OCHO. 

Quando  de  los  equemuítípliccs  el  nudtiplex  de  la  primera  grandeza  exce- 
diere al  multiplex  de  la  segunda ,  y  el  multiplex  de  la  tercera  no  excedie- 
re al  multiplex  de  la  qitarta  ,  entonces  se  dirá  tener  mayor  razón  la 
primera  á  la  segunda ,  que  la  tercera  á  la  quarta. 

DEclara  aqui  Euclides  una  cierta  condición, que  deben  tener  quatro 
grandezas  ,  para  que  se  diga  que  tiene  mayor  proporción  la  pri- 
mera á  la  segunda,  que  la  tercera  á  la  quarta  ,  diciendo:  Si  se  tomaren 
los  equemultíplices  de  la  primera  y  tercera.  ítem,  otros  equemultíplices 
de  la  segunda  y  quarta,  y  si  se  hallare  alguna  vez  (aunque  no  siempre) 
que  el  multiplex  de  la  primera  es  mayor  que  el  multiplex  de  la  segunda, 
y  el  multiplex  de  la  tercera  no  es  mayor  que  el  multiplex  de  la  quarta, 
sino  que,  ó  es  menor  ó  igual ,  se  dirá  entonces ,  que  mav  or  es  la  propor- 
ción de  la  primera  grandeza  para  la  segunda  ,  que  de  la  tercera  para  la 
quarta,  como  se  muestra  claro  en  este  propuesto  exemplo  ,  en  el  qual  de 
la  primera  grandeza  A ,  y  de  la  tercera  C ,  se  toman  triples  E  y  F,  y  de 
la  segunda  B,  y  de  la  quarta  D  se  toman  quadrupla  G  y  H,  y  por  quanto 
E  multiplex  de  la  primera ,  es  mayor  que  G  mul- 
tiplex de  la  segunda,  y  F  multiplex  de  la  tercera, 
no  es  mayor  que  H  multiplex  de  la  quarta ,  antes 
es  menor,  se  dirá  ser  mayor  la  proporción  de  A 
primera  grandeza  para  B segunda  grandeza,  que 
la  de  C  tercera  para  D  quarta. 

Y  no  es  necesario  para  que  de  quatro  gran- 
dezas, la  primera  para  la  segunda,  se  diga  tener 
mayor  proporción,  que  la  tercera  para  la  quar- 
ta ,  que  los  equemultíplices  ,  según  qualquiera 
multiplicación  ,  tengan  esta  calidad  ,  asi  sea  ver, 
que  el  multiplex  de  la  primera  exceda  al  multi- 
plex de  Ja  segunda,  y  el  multiplex  de  la  tercera, 
no  exceda  al  multiplex  de  la  quarta  }  pero  basta 
que  según  alguna  multiplicación,  asi  lo  hagan, 
porque  puede  alguna  vez  hacerse,  que  el  multi- 
plex de  la  primera,  sea  mayor  que  el  multiplex  de  la  segunda  ,  como  el 
multíplice  de  la  tercera,  al  multíplice  de  la  quarta.  ítem  ,  que  el  multí- 
plice de  la  primera  sea  menor  que  el  multíplice  de  la  segunda ,  y  el  mul- 
típlice de  la  tercera,  que  el  multíplice  de  la  quarta;  y  con  todo,  porque 
esto  no  acontece  en  toda  la  multiplicación,  sino  que  alguna  vez  el  multi- 
plex de  la  primera  supera  al  multiplex  de  la  segunda,  y  el  multiplex  de 
la  tercera  ,  ó  es  menor  ó  es  igual  al  de  la  quarta  ,  por  esta  razón  mejor 
se  dirá  tener  proporción  la  primera  grandeza  á  la  segunda,  que  la  terce- 
ra á  la  quarta  ,  y  no  la  misma,  como  se  muestra  claro  por  este  exemplo 
siguiente. 
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*Asi  que  para  que  quatro  grandezas 
se  digan  proporcionales  ,  es  necesario 
que  sus  equemultíplices  tomados  con- 
forme qualesquier  multiplicación ,  ó  que 
juntamente  falten  ,  ó  que  juntamente 
sean  iguales,  ó  que  juntamente  se  ex- 
cedan ,  como  lo  habernos  explicado  en 

la  sexta  difinicion;  y  paraque  se  digan   15       9      12      3     2        8      14 
tener  mayor  proporción  la  primera  para 

la  segunda,  que  la  tercera  parala  quar-  26  12  16  4  3  12  21 
ta  5  basta  que  según  alguna  multiplica- 
ción ,  el  multiplex  de  la  primera  exceda 
al  multiplex  de  la  segunda,  y  el  multi- 
plex de  la  tercera  no  exceda  al  multi- 
plex de  la  quarta  ,  aunque  conforme  in- 
numerables otras  multiplicaciones  ,  los 
equemultíplices  de  la  primera  y  tercera 
excedan  á  los  equemultíplices  de  la  se- 
gunda y  la  quarta. 

Y  quando  por  el  contrario  el  multiplex  de  la  primera  sea  menor  que 
el  multiplex  de  la  segunda,  y  el  multiplex  de  la  tercera  no  sea  menor  que 
el  multiplex  de  la  quarta  ;¡  entonces  se  dirá  tener  la  primera  grandeza 
menor  proporción  a  la  segunda  ,  que  la  tercera  á  la  quarta,  aunque  se- 
gún otras  muchas  multiplicaciones  los  equemultíplices  de  la  primera  y 
tercera  ,  ó  juntamente  sean  menores  de  los  equemultíplices  de  la  segunda 
y  quarta,  como  en  los  mismos  números  del  propuesto  exemplo  se  dirá, 
menor  proporción  de  dos  para  tres,  que  de  tres  para  quatro  &c. 

A  %%%■  13 
B#4 

NUEVE. 

La  proporción  por  lo  menos  consiste  en  tres  términos. 

POr  quanto  todo  el  analogía  ó  proporcionalidad ,  á  la  qual  los  Intér- 
pretes, como  está  dicho  ,  llaman  proporción,  es  una  semejanza  de 
dos  ó  mas  proporciones,  y  toda  la  proporción  tiene  antecedente  y  conse- 
qüente;  necesario  es  ,  que  en  toda  proporcionalidad  se  hallen  por  lo  me- 
nos dos  términos  antecedentes,  y  dos  conseqüentes,  por  lo  que  si  la  pro- 
porcionalidad fuere  no  continua,  son  necesarios  por  lo  menos  quatro 
términos  ó  grandezas:  y  si  fuere  continua  ,  serán  por  lo  menos  los 'tér- 
minos tres  ,  por  quanto  el  término  del  medio  se  toma  dos  veces,  como 
sea  término  conseqüente  de  una  proporción',  y  antecedente  de  la  otra,  y 
este  es  el  mínimo  número  de  los  términos  de  la  proporcionalidad  ,  por 
quien  dos  términos  qualesquiera  solo  la  proporción  se  halla ,  pero  no  la 
proporcionalidad. 

DIEZ. 
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Quando  fueren  tres  cantidades  proporcionales ,  la  primera  á  la  tercera, 
se  dice  tendrá  duplicada  razón  de  aquella  que  tiene  á  la  segunda ,  ^y  quan- 
do fueren  quatro  grandezas  proporcionales ,  la  primera  á  la  quarta  ,  se 
dirá  tener  triplicada  razón  de  aquella  que  tiene  á  la  segunda,  y  siem- 
pre después  uno  mas,  quanto  mas  la  proporción  se  dilatare. 

A  Si  como   si  fuesen  las  grandezas  A     81 
BCDE  continuamente  proporcio- 
nales ,  de  modo  que  sea  Ja  misma  pro- 
porción de  A  para  B ,  que  de  B  para  C, 
y  de  C  para  D  ,  y  de  D  para  E  ,  la  pro- 
porción de  A  grandeza  primera  para  C,  54 
grandeza  tercera  ,   se  dice  duplicada  de 
aquella  proporción  que  tiene  A  grande-  06 
za  primera   para  B  grandeza  segunda, 
por    quanto  entre  A  y  C  se  hallan  dos 
proporciones  ,  que  son  iguales  á  la  pro- 
porción de  A  para  B;  á  saber,  la  propor- 
ción de  A  para  B,  y  la  de  B  para  C,  que 
por  eso  la  proporción  de  A  para  C  es  to* 
mada  duplicada  déla  proporción  de  A  pa- 
ra B;  estoes,  puesta  dos  veces  en  orden, 
y  la  proporción  de  A  grandeza  primera 
para  D,  grandeza  quarta,  se  dice  tripli- 
cada de  aquella  proporción  que  tiene  A, 
grandeza  primera  para  B  grandeza  se- 
gunda, porque  entre  AyDse  hallan  tres 

proporciones  ,  las  quales  son  iguales  á  la  proporción  de  A  para  B ;  á 
saber  ,  la  proporción  de  A  para  B ,  y  la  de  B  para  C  ,  y  la  de  C  para 
D  ,  y  por  esto  la  proporción  de  A  para  D  incluye  en  cierto  modo  la 
proporción  de  A  para  B  triplicada  ;  esto  es,  tres  veces  puesta  en  orden, 
asi  también  la  proporción  de  A  para  E  se  dice  quadrupla  de  la  propor- 
ción de  A  para  B,  por  razón  de  que  quatro  proporciones  se  parten  entre 
A  y  E  ,  que  son  iguales  á  la  proporción  de  A  para  B  &c. 

Y  quando  esto  sea  por  el  contrario  ,  que  la  proporción  que  tiene  E 
para  D,  es  la  misma  de  D  para  E,  y  la  de  C  para  B,  y  la  de  B  para  A, 
se  dirá  ser  la  proporción  de  E  para  C  duplicada  de  la  que  tiene  E  para 
D,  y  la  proporción  de  E  para  B  se  dirá  triplicada  de  la  proporción  de  E 
para  D  ,  y  asi  también  la  proporción  de  E  para  A  se  dirá  quadrupli  de 
la  proporción  E  para  D  &c. 
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Grandezas  homologas  ,  ó  de  razón  semejantes ,  se  <&%»  las  antecedentes 
con  las  antecedentes ,  y  las  consecuentes  con  las  consecuentes. 

Difinióse  arriba,  que  la  proporcio- 
nalidad es  semejanza  de  proporcio- 
nes: enseña  ahora  Euclides,  que  solo  en 
la  proporcionalidad  qualesquiera  pro- 
porciones se  dicen  semejantes  ,  pero  tam- 
bién sus  mismos  términos  ,  ó  quantidades 
se  dicen  semejantes ,  ó  homologas  ,  di- 
ciendo, que  las  grandezas  antecedentes 
en  la  proporción  se  llaman  homologas, 
ó  semejantes  entre  sí,  y  también  las  con- 
seqüentes  entre  sí,  para  que  entendamos 
en  muchas  demostraciones ,  que  las  dos 
de  las  figuras  entre  sí  comparadas  ,  de- 
bían de  ser  antecedentes  de  las  propor- 
ciones ,  y  quales  conseqüentes  ,  como  en 
el  sexto  libro  se  declara,  si  la  proporción 
es  de  A  para  B  ,  la  misma  que  de  C  para 
D,  se  dirá  la  quantidad  A  ser  semejante 
á  la  quantidad  C ,  y  la  B  á  la  D  ,  porque 
por  razón  de  la  semejanza  de  las  propor- 
ciones, es  necesario  que  una  y  otra  gran- 
deza antecedente  ,  ó  sea  igual  á  una  y 
otra  conseqüente ,  ó  por  el  mismo  modo 
mayor  ó  menor 5  que  de  otra  manera  no 
tendrá  uno  y  otro  antecedente  la  misma 
proporción  á  uno  y  otro  conseqüente.  El 
exemplo  se  muestra  en  las  grandezas 
propuestas  ,  en  las  quales  las  anteceden- 
tes son  mayores ,  por  el  mismo  modo  que 
las  conseqüentes ,  asi  como  la  mitad  ma- 
yores: otro  exemplo  se  muestra  en  las  grandezas  E  F  G  en  continua  pro- 
porción, adonde  asiEy  F  son  homologas,  como  F  yG,  como  consta,  y 
por  esta  causa  Euclides  en  la  difinicion  6  y  8  manda  tomar  los  equemul- 
típlices  de  la  primera  y  tercera  grandeza  $  esto  es,  los  antecedentes.  ítem, 
otras  equemultíplices  de  la  segunda  y  quarta  grandeza;  á  saber,  los  con- 
seqüentes, por  esto  son  semejantes  en  grandezas  proporcionales,  como 
consta  de  esta  difinicion,  porque  en  las  grandezas  no  proporcionales  son 
desemejantes. 
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Razón  alterna  es  tomada  del  antecedente  al  antecedente ,  y  del  conseqüente 

para  el  conseqüente. 

EXplica  Euclides  aqui  unos  ciertos 
modos  de  argumentar  en  las  pro- 
porciones, de  los  quales  es  uso  freqüentí- 
simo  en  los  Geómetras ;  estos  son  en  n.  6. 
El  primero  se  dice  proporción  alterna  ó 
permutada.  El  segundo  ,  inversa  ó  pro- 
porción en  contrario.  El  tercero,  compo- 
sición de  razón  ó  conjunta  proporciona- 
lidad. Quarto,  división  de  razón  ó  apar- 
tada proporcionalidad.  Quinto  ,  conver-  18 
sion  de  razón  ó  trastornada  proporcio- 
nalidad. Y  finalmente  el  sexto  se  llama 
proporción  de  igualdad  ó  igual  propor-  15 

cion.  La  alterna  ó  permutada  propor- 
ción es  quando  en  las  propuestas  quatro 
grandezas  proporcionales  se  infiera  ser 
la  misma  proporción  del  antecedente  de 
la  primera  proporción  al  antecedente  de 
la  postrera  ,  que  tiene  el  conseqüente  de 
la  primera  al  conseqüente  de  la  segunda, 
asi  como  poniendo  la  proporción  de  A 
para  B ,  como  la  de  C  para  D  ,  por  lo 
qual  concluimos,  que  la  misma  propor-  A  B  C  D 
cion  tiene  A  para  C,  que  B  para  D  ,  de- 
cimos á  esto  ser  argumentado  por  permu- 
tada proporción.  Los  Escritores  Griegos 
en  esta  argumentación  usan  quasi  este 

modo  de  hablar  5  esto  es,  asi  como  A  para  B,  asi  C  para  D ,  luego  per- 
mutando, será  también  A  para  C ,  como  B  para  D  ,  demuéstrase  por  la 
proporción  16  de  este  libro,  ser  firme  este  modo  de  argumentar,  porque 
para  la  verdad  de  esta  argumentación  es  necesario,  que  todas  las  quatro 
grandezas  sean  del  mismo  género ,  que  entre  dos  de  qualquiera  manera 
tomadas  pueda  haber  proporción  5  porque  no  se  inferirá  rectamente, 
que  la  línea  A  para  la  línea  B  sea  como  el  número  C  para  el  número  D, 
luego  permutando  como  la  línea  A  para  el  número  C,  asi  la  línea  B  para 
el  número  D,  como  ninguna  sea  la  proporción  de  la  línea  al  número,  ó 
por  el  contrario  ,  como  se  muestra  claro  de  la  difinicion  5.  En  los  otros 
modos  de  argumentar  que  se  siguen,  pueden  ser  las  primeras  grandezas 
en  un  género  de  grandeza,  y  las  postreras  en  otro  género  de  grandeza, 
como  constará  de  las  demostraciones  de  este  quinto  libro. 


TRE- 
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de  EucHdes. 

TRECE. 


13 


Inversa  ó  conversa  razón  es  ,  tomando  el  consecuente  como  antecedente^ 
para  el  antecedente  como  si  fuera  conseqüente. 

A  Si  como  si  de  la  proporción  que  tie- 
ne A  para  B ,  tiene  C  para  D  ,  po- 
demos inferir,  que  B  para  A  tiene  la  mis- 
ma proporción  que  D  para  C  j  esto  es ,  que 
refiramos  las  conseqüente*  para  los  ante- 
cedentes: decimos  argumentar  proporción 
inversa  ,  en  esta  argumentación ,  asi 
quasi  hablan  los  Autores,  como  es  A  para 
B,  asi  C  para  P;  luego  conviniendo  ,  ó 
por  el  contrario  será  también  B  para  A, 
como  D  para  C,  el  qual  modo  de  argu- 
mentar es  cierto ,  y  se  muestra  en  el  co- 
rolario de  la  proporción  4  de  este  libro; 
pero  las  dos  primeras  grandezas  pueden 
ser  de  un  género,  y  las  postreras  de  otro, 
por  lo  que  rectamente  es  lícito  inferir, 
que  como  se  ha  la  línea  A  á  la  línea  B, 
asi  se  habrá  el  triángulo  ,  ó  el  número  C 
al  triángulo ,  ó  al  número  D ,  luego  con- 
viniendo, como  la  línea Bpara  la  línea  A, 
asi  también  el  triángulo  ,  ó  el  número  D, 
al  triángulo,  ó  al  número  C,  como  cons- 
ta del  corolario  de  la  proporción  quarta. 

CATORCE. 

Composición  de  razón  es ,  tomar  el  antecedente  con  el  conseqüente  ,  como 

una  á  la  misma  conseqüente. 


8 


A    B     C     D 


A  12  B        8  C 

6  4 

D  E        F 


SEa  la  proporción  de  A  B 
para  BC,  como  la  de  D 
E ,  para  E  F,  por  lo  qual  si 
de  esta  se  coligiere  ser  tam- 
bién esta  proporción  de  toda 
la  A  C }  á  saber ,  del  antece- 
dente con  la  conseqüente  pa- 
ra B  C  conseqüente  la  misma  que  toda  la  D  F  ;  á  saber  ,  la  antecedente 
con  la  conseqüente  para  EF,  conseqüente  se  dirá  semejante  argumenta- 
ción ,  ó  composición  de  razón;  porque  del  antecedente  y  conseqüente  se 
compone  otro  nuevo  antecedente.  Este  modo  de  decir,  conforme  se  halla 
en  los  Escritores  Griegos ,  es  con  esta  argumentación  ,  asi  como  A  B  para 
B  O,  asi  D  E  para  E  F,  luego  componiendo  será  A  C  para  B  C  ,  como 
D  F  para  E  F,  demuéstrase  esie  modo  de  argumentar  en  la  proposición 
18  de  este  libro. 
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A  este  modo  de  argumentar  por  razón  de  composición  se  pueden  añadir 
otros  dos.  El  primero,  se  puede  decir  composición  de  razón  conversa;  á 
saber,  quando  se  toma  el  antecedente  y  conseqüente  ,  asi  como  una  ,  la 
qual  se  confiera  con  el  antecedente,  asi  como  A  B  para  B  C,  asi  D  E 
para  E  F,  inferimos  luego  ,  que  como  A  C  compuesta  del  antecedente  y 
conseqüente  para  el  antecedente  A  B ,  asi  es  D  F  compuesta  del  antece- 
dente y  conseqüente  para  el  antecedente  D  E,  que  esta  es  válida  argu- 
mentación ,  como  se  muestra  en  la  proposición  18  de  este  libro ,  en  la 
qual  podremos  usar  de  este  modo  de  decir,  luego  por  composición  de 
razón   conversa. 

Por  otro  modo  se  puede  decir  composición  de  razón  contraria  ;  á 
saber,  quando  la  misma  grandeza  antecedente  se  refiere  para  el  antece- 
dente y  conseqüente  como  una,  asi  como  A  B  paraB  C,asi  DEparaEF. 
De  aqui  inferimos  por  composición  de  razón  contraria;  luego  será  como 
A  B  antecedente  por  toda  A  C  compuesta  del  antecedente  y  conseqüente, 
asi  D  E  antecedente  para  D  F  compuesta  del  antecedente  y  conseqüente. 
Y  esta  forma  de  argumentar  valdrá ,  como  se  muestra  en  la  proposi- 
ción 1 8  de  este  libro. 

QUINCE. 

División  de  razón ,  es ,  tomar  el  exceso  con  que  el  antecedente  supera  al 
conseqüente,  por  la  misma  conseqüente. 


c 


Orno  si  dixésemos ,  la  pro-         A  B 

porción  que  tiene  toda  A  B 
para  C  B ,   esa   tiene  toda  DE  12     C  4 

para  F  E,  luego  será  A  C  ,  es 

caso  en  el  qual  supera  el  antece-  «**«^^íR«-*» 

dente  al  conseqüente  para  C  B 

conseqüente ,    como  D  F  exceso  D         6     F     2     E 

con  que  el  antecedente  supera  al 

conseqüente  para  F  E  conseqüen-  3fcW .%%% .¿MB|í 

te  en  división  de  razón;  asi  ha- 
blan los  Autores,  luego  dividien- 
do &c.  Esta  ilación  se  muestra  en 
la  proposición  17  de  este  libro. 

Puédense  también  á  este  modo  de  argumentar  juntar  otros  dos  mo- 
dos; el  primero  podemos  decir  división  de  razón  conversa;  á  saber, 
quando  el  conseqüente  para  el  exceso  ,  en  el  qual  el  antecedente  supera 
al  conseqüente,  asi  A  B  para  C  B  ,  como  D  C  para  F  E.  Concluiremos 
por  división  de  razón  conversa  ,  luego  será  como  C  B  conseqüente  para 
A  C ,  excepto  en  que  supera  el  antecedente  al  conseqüente ,  asi  F  E 
conseqüente  para  D  F  ,  exceso  en  que  supera  el  antecedente  al  conse- 
qüente :  muéstrase  valer  esta  argumentación  en  la  17  proposición  de  este 
libro,  por  lo  que  claro  se  muestra,  que  una  y  otra  de  estas  argumentacio- 
nes por  división  de  razón  tienen  lugar  ;  á  saber,  en  aquellas  proporcio- 
nes que  deben  tener  las  antecedentes  mayores  que  los  conseqüentes,  que 
de  otra  manera  no  se  podrá  hacer  la  división. 

El 
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El  otro  modo  se  puede  llamar  división  contraria  de  razón  ;  á 
saber  quando  se  confiere  el  antecedente  con  el  exceso ,  con  el  qual  el 
consecuente  supera  al  antecedente ,  asi  como  quando  decimos  la  pro- 
porción que  tiene  A  C  para  AB,  esa  tiene  D  F  para  D  E  ,  luego  será 
también  por  división  contraria  de  razón,  como  A  C  antecedente  para 
C  B ,  exceso  con  que  la  conseqüente  supera  al  antecedente  ,  asi  D  F 
antecedente  para  F  E ,  excepto  con  que  la  conseqüente  supera  al  an- 
tecedente }  el  qual  modo  de -argumentar  se  demuestra  en  la  proposi* 
cion  17  de  este  libro  ,  por  lo  que  también  es  manifiesto  en  esta  divi- 
sión contraria  de  razón  ,  debe  de  ser  el  conseqüente  mayor  que  el 
antecedente  ,  para  que  se  pueda  tomar  el  exceso  $  con  el  qual  el  con-» 
seqüente  supera  al  antecedente. 

DIEZ    Y    SEIS, 

Conversión  de  razón  ,  es ,  tomar  el  antecedente  para  el  exceso  ,   con  el 
zpal  supera  el  antecedente  al  mismo  conseqüente. 

LO  que  colegiremos  de  este 
modo  ,  asi  como  se  há  toda 
la  grandeza  A  B  para  CB,  asi 

toda  D  E  para  E  F ,  luego  asi  A      6      C      4     & 

también    será    la    misma    A   B  ^íNM^fcífcífc.-í&ílBiíífc 

para  A  C,   exceso  con  el  qual  12     F  8     E 

él  antecedente  supera  al  conse*  D^íM^*****.******** 
qüente  5  que  D  E  para  D  F  di- 
remos argumentar  >por  conver- 
sión de  razón  ,  donde  asi  quasi 
hablan  los  Escritores  ,  luego  por 
conversión  de  razón  &c.  Con- 
fórmese este  modo  de  argumen- 
tar en  el  corolario  de  la  propo* 
sicion  19  de  este  libro. 

También  consta   claro  en  este  modo  de  argumentar  por  conver- 
sión de  razón ,  que  el  antecedente  debe  superar  al  conseqüente ,  para 
que    se    pueda  tomar   el    exceso  con  que   supera  el  antecedente   al. 
conseqüente.  , 


DIEZ 
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DIEZ     Y     SIETE. 

Razón  de  igualdad  es ,  quando  fueren  mas  que  dos  grandezas ,  y 
á  estas  otras  tantas  en  igualdad,  las  quales  se  tomen  de  dos  en 
dos ,  y  en  la  misma  razón  ,  que  como  en  las  primeras  grandezas, 
la  primera  para  la  última  ,  asi  en  las  segundas  grandezas ,  la  pri- 
mera á  la  ultima ,  se  habrán  entre  sí ,  ó  de  otra  manera 
tomar  los  medios  por  el  restar  de  los  extremos. 

SEan  mas  grandezas  que  dos  A 
JB  C  y  otras  tantas  D  E  F,  y 
sean  de  dos  en  dos  en  la  misma 
proporción,  esto  es,  A  para  B,  co- 
mo D  para  E,  y  B  para  C,  como 
E  para  F,  luego  si  se  infiere  que     18  13 

por  esta  razón  será  la  misma  pro- 
porción de  A  para  C ,  de  la  pri-     *  * 
mera  para  la  última  en  las  prime- 
ras grandezas,  que  de  D  para  F,     *       12  * 
de  la  primera  grandeza  para  la 
última  en  las  segundas  grande-     *       *              * 
zas  ,  se  dirá  semejante  forma  de 

argumentar  tomada  del  igual  ó     *       *       6       *       *       F 
de  la  igualdad ,  en  la  qual  á  saber, 

restadas  las  extremas  grandezas,     *       *       *        *       *       * 
se  coligen  tener  los  medios  entre 

sí  una  misma  proporción,  como     *       *       *        *       *       * 
en  otra  difinicion  se  declara  :  y 

por  quanto  con  estos  dos  modos  ABC  D  E  F 
de  igualdad  es  lícito  argumentar 
en  las  proporciones  el  uno  quan- 
to tomadas  dos  á  dos  grandezas 
en  la  misma  proporción  ,  proce- 
diendo ordenadamente  el  otro, 
quando  la  orden  se  revierte  ,  ex- 
plica Euclides  con  las  siguientes 
dos  difiniciones,  quesea  propor- 
ción ordenada,  y  qué  proporción 
perturbada. 
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2  40  de   Euclides. 


DIEZ     Y     OCHO. 


Proporción   ordenada  es ,  quando  fuere  de  la  manera  que  el  an- 
tecedente al  consecuente ,   asi   el  antecedente  para  el  conseqüente^ 
ó  también  quando  fuere  como  el  consecuente  para 
otro  qualquiera. 


A  Si  como  fué  A  para  B  como 
D  para  E  otra  vez  como  B 
conseqüenie  para  otra  qualquiera, 
como  para  C  asi  E conseqüente  pa- 
ra otra  qualquiera ,  se  dirá  la  tal 
proporción  ordenada,  porque  la 
misma  orden  se  guarda,  asi  en  las 
tres  primeras  grandezas,  como  en 
las  segundas ,  como  en  una  y  otra 
se  confiera ;  primeramente  la  pri- 
mera con  la  segunda,  y  después  la 
segunda  con  la  tercera  ,  luego 
quando  en  el    modo   de    argu- 
mentar de   igualdad  ,   según  la 
proporción  ordenada  se  demues- 
tra en  la  proposición  23  de  es- 
te libro,  ser  buena  esta  argu- 
mentación. 


DIEZ     Y     NUEVE. 


Proporción  perturbada  es ,  quando  en  tres  grandezas  puestas ,  y 
otras  que  sean  á  estas  iguales  en  número ,  asi  como  en  las  pri- 
meras grandezas  se  hubiere  el  antecedente  para  el  conseqüente ,  asi 
en  las  segundas  grandezas ,  el  antecedente  para  el  conseqüente, 
y  asi  como  en  las  primeras  grandezas  el  conseqüente  á  otro  qual- 
quiera ,  asi  en  las  segundas  grandezas  otro  qualquie- 
ra para   el  antecedente. 


SI  fuere  de  qualquiera  modo  A 
para  B  ,  asi  E  para  F  ,  des- 
pués como  en  las  primeras  gran- 
de- 
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dezasB,conseqüente  paraC  otro 
qualquiera  ,  asi  en  las  segundas 
grandezas  otro  qualquiera  D  pa- 
ra   E  antecedente  :  llamarse  ha 
este  modo  de   proporción  per- 
turbada ,  porque  no   guarda  la 
misma  orden  en  las  proporciones 
de  las  grandezas  5  á  saber  como 
en  las  primeras  grandezas  se  con- 
fiera la  primera  con  la  segunda, 
y  en  las  segundas  la  segunda  con 
la  tercera,  y  después  en  las  prime- 
ras, la  segunda  con  latercera;  y  en 
las  segundas,  la  primera  con  la  se- 
gunda, porloquequandoenmodo 
de  argumentar  de  igualdad  según 
la  proporción  perturbada,  se  de- 
muestra esta  argumentación  ser 
buena  por  la  proposición  23  de  es- 
te libro,  porque  asi  la  proporción 
perturbada  ,  como  la  ordenada 
siempre  se  infiere  de  la  igualdad 
de  la  misma  proporción  de  los 
extremos,  aunque  se  pongan  mas 
grandezasque  tres, como  se  mues- 
tra claramente  en  la  proposición 
22  y  23  de  este  libro. 

THEOREMA  I.     PROPOSICIÓN  L 

Si  fueren  tantas  grandezas  igualmente  'multíplices  de  otras  tantas 
grandezas  en  número ,  cada  unas  de  cada  unas ,  tan  multipkx  es 
una  grandeza  de  una ,   quanto   multíplice  serán  to- 
das  de  todas* 

SEan  qualesquiera  grandezas 
A  B  C  D  ,  igualmente  mul- 
típlices de  otras  tantas  grande- 
zas E  F  digo  ,  que  las  grande- 
zas A  B  C  D ,  juntas  son  tan 

igualmente    multíplices    de    las  B  F 

grandezas  E  F  juntas ,  como  es 

multiplex  A  B  de  la  misma  E,  *  * 

ó  como   C  D   de  la   misma  F, 

porque  como  A  B  C  D  ,  sean      AGHBCTKD 
igualmente    multíplices    de    las 

mismas  E  y  F  ,  si  A  B  se  divi-       *      *      *      *      *      *     *      * 
dieren  ,     las    grandezas    A    G 
Tom.  II.  X  2  G 
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G  H  H  B,  iguales  á  la  misma  E  y 
C  D,  también  en  las  grandezas 
C  1 1  K  K  D,  á  la  misma  F,  igua- 
les, porque  se  podrá  dividir  qual- 
quiera  de  ellas  totalmente  en  par- 
tes iguales,  como  sean  ABCD, 
igualmente  multíplices  de  las 
mismas  E  y  F  ,  y  por  eso  tantas 
veces  se  contendrá  perfectamen- 
te E  en  A  B  ,  quantas  F  en  C  P$ 
como  consta  de  lo  que  mostra- 
mos en  la  difinicion  segunda  de 

este  libro ,  serán  las  grandezas  p 

A  G  G  H  H  B  tantas  en  número 
quantas  son  las  grandezas  C  I  I  -g 

K  K  D  ,  y  por  quanto  A  G  G  E 

son  entre  sí  iguales,  si  á  ellas  aña-  *  * 

dieren  las  iguales  C  I  y  F  (A), 

serán  A  G  C  I  juntas  iguales  á  AGBCYKD 
las  mismas  E  y  F ,  juntas  del  mis- 
mo modo  serán  GHylR,  jun-  ******** 
tas  iguales  de  las  mismas  E  y  F 
juntas,  y  asi  también  H  B  y  K  D  jj 
á  las  mismas  E  y  F,  por  lo  que 
quantas  veces  se  contendrá  E  en 
A  B,  y  F  en  C  D ,  tantas  veces  se 
comprehenderán  E  y  F ,  juntas  en 
ABCD  juntas ;  y  por  eso  quan 
multiplex  es  A  B  de  la  misma  E, 
tan  igualmente  multiplex  son  A 
BCD,  juntas  de  las  mismas  E  y 
F  juntas,  como  consta  de  lo  que 
habernos  dicho  en  la  segunda  di- 
finicion de  este  libro,  por  lo  que 
si  fueren  tantas  grandezas  igual- 
mente multíplices  de  otras  tantas 
grandezas  en  número  &c.  que  es 
lo  que  se  habia  de  demostrar. 


E 


SCO  LIO. 

Sto  mismo  se  demostrará  umversalmente  en  la  proposición  12. 
en  todo  género  de  proporción  ,  asi  racional  como  irracional; 
mas  fué  necesario  demostrar  p'imero  en  este  lugar  lo  mismo  en  la 
proporción  multiplex,  porque  de  ello  se  han  de  demostrar  propo- 
siciones, antes  que  se  pueda  demostrar  la  proposición  12. 


THÉO- 
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THEOREMA  II.     PROPOSICIÓN     H, 


'Si  la  primera  fuere  igualmente  muítiplex  de  la  segunda ,  como 
la  tercera  de  la  gitana  ,  y  juere  la  quinta  igualmente  mukiplex 
de  la  seg'uuia ,  como  la  sexta  de  la  quarta  ,  será  la  compuesta 
de  la  primera  con  la  quinta  tan  equem  dtíplice  de  la  segunda ,  co~ 
mu  lo  es  la  compuesta  de  la  \ercera?  con  la  sexta 


de  la  quarta. 


SEa  la  primera  grandeza  A  B, 
tan  mukiplex  de  la  segunda 
C,  como  es  mulupiex  D  L,  ter- 
cera de  la  quarta  F  ,  y  oirá  vez 
sea  tan  mukiplex  B  G  quinta  de 
la  misma  segunda  C,  comoesmul- 
tiplex  E  H  sexta  de  la  misma  F 
quarta 5  dgo,  que  A  B  primera 
compuesta  con  B  G  quinta,  están 
mukiplex  de  la  segunda  C,  como 
lo  es  mulupiex  D  t,  tercera  com- 
puesta con  la  sexta  E  F  a  la  mis- 
ma  F  quarta ,  porque  como  A  B 
J)  E  ,  sean  igualmente  multípli- 
ces de  las  mismas  C  F,  estarán  en 
A  B  tantas  grandezas. iguales  á  la 
misma  C,  que  antes  están  en  DE 
iguales  á  la  misma  F;  y  por  la  mis- 
ma razón  es:arán  en  B  G  tantas 
iguales  á  C,  quantas  están  en^F  H 
igua;es  á  la  misma  F;  por  lo  que, 
si  á  las  iguales  grándezag.en  nú- 
mero A  B  D  E ,  se  la  añadieren 
iguales  cantidades  en  número  B  G 
E  H  (a),  serán  tanto  todas  las  can- 
tidades en  número  de  A  (£-y  D  H 
iguales,  por  lo  qual  tantas  veces 
será  comprehendida  C  en  A  G, 
quantas  F  en  D  H,  y  por  eso  tan 
mukiplex  es  A  G,  primera  com- 
puesta con  la  quinta  á  la  misma  C 
segunda ,  como  lo  es  multíplice  D 
H,  compuesta  de  la  tercera  con  la 
sexta,  de  la  misma  F  quarta,  lue- 
go si  la  primera  fuere  igualmente 
mukiplex  de  la  segunda  &c.  que 
es  lo  que  se  había  de  probar. 
Tom.  II. 
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SCO  LIO. 


TAmbíen  esto  se  concluye  por  Euclides  ,  umversalmente  en  todo 
género  de  proporción ,  en  la  proposición  24,  pero  fue  necesario. 
Esto  mismo  demuestra  primero  en  la  proporción  múltiple*  para  ella 
p^cierse  demostrar  las  que  se  s  guen. 


THEOREMA  III.     PROPOSICIÓN     IIL 


Si  fuere  la  primera  igualmente  miáiplex  de  la  segunda ,  como  la 
tercera  de  la  cuarta ,  y  se  tomaren  los  igualmente   multíplices  de 
la  primera  y  tercera ,  será  por  igual  cada  una  de  las  tomadas  igual- 
mente multíplice  de  cada  una :  es  á  saber ,  la  una  de  la 
segunda ,  y  otra  de  la  qitarta. 

SEa  la  primera  grandeza  A,  tan 
multiplex  de  la  segunda  B, 
quanto  es  multiplex  C  tercera,  de 
la  quarta  D,  y  tómense  E  F  eque- 
multíplices  de  la  primera  y  ter- 
cera A  y  C,  digo  por  igual,  que 
tan  maltiplex  es  de  la  misma  B 
segunda,  como  lo  es  F  de  la  mis- 
ma D  quarta',  polque  como  E  y 

F  sean  igualmente  multíplices  de       j  « 

las  mismas  A  y  C,  si  se  dividieren 

E  y  F  en  grandezas  iguales  á  las       *  * 

mismas  A  y  C.  asi  como  en  EGj 

HHí  y  en  F  K  K  LL  M,  estarán       *H  L* 

tañías  partes  en  E,  iguales  a  la 

misma  A  ,   quantas  están  en  F       *        G        *        K        *        * 
iguales  á  la  misma  Cj  y  por  quan- 
to E  G  F  K  son  ¡guales  á  las  mis-       ****** 
mas  A  y  C,  y'  las  mismas  A  y  C 

son  igualmente  multíplices  de  las       E        A        B        F        G      D 
mismas  B  y  D,  por  la  suposición 
serán  EGFK  igualmente  mul- 
típlices de  las  mismas  B  D,  por  la 
misma  razón  sera  GHKL:  item, 
H  I  E  M  iguaimente  multíplices 
de  Jas  mismas  B  D,  y  por  quanto 
E  G,  primera  grandeza,  estáa 
multiplex  de  la  segunda  B,  co- 
mo es  multiplex  F  K  tercera  de 
Ja  quarta  D:  ítem,  G  H  quin- 
ta  están  multiplex    de    la  mis- 
ma 
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roa  segunda  B  como  es  mukiplex  k  L ,  sexta  de  la  misma  quarta  D 
(A)  será  E  H  compuesta  de  la  primera;  y  la  quinta,  tan  mukiplex 
de  la  segunda  B  como  es  mukiplex  F  L  compuesta  de  la  tercera  ,  y 
la  sexta  á  la  quarta  D  ,  asi  mas  como  sea  E  H  primera  tan  mukiplex 
de  la  segunda  B,  como  es  mukiplex  F  L  tercera  de  la  quarta  D,  co- 
mo ahora  se  demostró;  y  sea  H  L  quinta  tan  mukiplex  de  la  segunda 
B,  como  es  L  M  sexta  mukiplex  de  Ja  quarta  D  (B),  será  E  I  com- 
puesta de  la  primera  y  quinta,  tan  mukiplex  de  la  segunda  B,  como 
es  F  M  compuesta  de  Ja  tercera  y  sexta  mukiplex  de  la  quarta  D. 
La  misma  razón  es ,  si  fueren  mas  las  partes  E  F ,  luego  si  fuere 
la  primera  igualmente  de  la  segunda ,  como  la  tercera  de  la  quarta, 
&c.  que  es  lo  que  se  habia  de  demostrar. 

SCO  LIO. 

DEmuéstraseesteTheoremaen  la  proposición  22,  no  solo  en  gran- 
dezas igualmente  multíplices,  sino  también  en  todas  las  que  to- 
madas de  dos  en  dos  tienen  la  misma  proporción ,  ó  sea  racional  ó 
irracional ;  pero  fué  necesario  demostrar  esa  primera  aqui  en  la  pro- 
porción mukiplex  ,  para  que  la  siguiente  proposición  se  pueda 
demostrar. 

THEOREMA  IV.     PROPOSICIÓN    IV. 

Si  la  primera  á  la  segunda  tuviere  la  misma  razón  que  la  ter~ 
cera  á  la  quarta ,  también  los  igualmente  multíplices  de  la  pri- 
mera y  tercera  á  los  igualmente  multíplices  de  la  segunda  y  la 
la  quarta  ,  conforme  qualquiera  multiplicación ,  tendrán  la  misma 
razón  si  como  entre  sí  se  responden  fue- 
ren  tomadas. 

SEa  la  proporción  de  A  para  B, 
la  que  de  C  para  D,  tómese  de 
la  primera  A,  y  de  la  tercera  C,  los 
igualmente  multíplices  E  F  :  item, 
de  la  segunda  B  y  de  la  quarta  D, 
los  igualmente  multíplices  G  y  H, 
conforme  qualquiera  multiplica- 
ción .  ó  que  E  y  F  asi  sean  mul- 
típlices de  las  misma  A  y  C,  co- 
mo son  G  y  H  de  las  mismas  B 
y  D ,  ó  que  no  estas  cosas  asi 
puestas ,  consta  de  la  difinicion 

sexta  de  este  libro,  que  si  E  es  menor  que  G,  también  F  será  menor 
que  H ;  y  si  fuere  igual  á  la  misma  G ,  también  F  será  igual  á  la  mis- 
ma H:  y  finalmente,  si  Eexcediere  á  G,  también  F  excederáá  H,  por- 
que de  otra  manera,  por  la  difinicion  sexta,  no  será  la  misma  propor- 
ción de  A  para  B  que  C  para  D,  si  sus  igualmente  multíplices  no  se 
hubieren  siempre  asi;  pues  digo,  que  los  multíplices  déla  primera  y  la 

ter- 
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tercera  no  solo  juntamente  serán  menores  que  las  multíplices  de  la  se- 
gunda y  la  quarta,  ó  juntamente  serán  iguales,  ó  juntamente  excedie- 
ren, como  habernos  dicho}  pero  también  tendrán  entre  sí  la  misma  pro- 
porción, á  saber,  que  asi  será  E,  muhiplex  de  la  primera  A  para  G 
multiplex  de  la  segunda  B,  como  F,  multíplice  de  la  tercera  C  para  H, 
multíplice  de  la  quarta  D,  esto  es  si  otra  vez  se  constituyere  E  por  pri- 
mera grandeza,  G  por  segunda,  F  por  tercera  y  H  por  quarta,  y  se 
tomen  de  las  mismas  E  K,  losequemultíplices  qualesquiera:  item,  de 
las  mismas  G  H,  también  qualesquiera  igualmente  multíplices,  los 
multíplices  de  las  mismas  E  F,  á  los  multíplices  de  las  mismas  G  H 
jumamente  faltarán  ó  sexán  iguales,  ó  excederán  ;  porque  tómense 
otra  vez  I  k ,  igualmente  multíplices  de  las  mismas  E  F :  item ,  L  M 
igualmente  multíplices  de  las  mismas  GH,y  porquantotan  muhiplex 
es  E  primera  de  la  misma  A  segunda,  quanto  F  tercera  de  la  misma 
C  quarta,  y  son  tomadas  í  k,  igualmente  multíplices  de  las  mismas 
E  ,F  primera  y  tercera  (A)  serán  también  por  igual  I  k  igualmente 
multíplices  de  las  mismas  B  D ,  y  porque  se  pone  la  proporción  de 
A  primera  para  B  segunda,  como  la  de  C  tercera  para  D  quarta,  y 
se  mostró  en  I  k  igualmente  multíplices  de  la  primera  y  tercera  A  y  C: 
item,  L  M  equemuhípliees  de  la  segunda  y  quarta  B  D  (ó)  hace  que 
si  I  multiplex  de  la  primera,  es  menor  que  L  multiplex  de  la  segunda, 
también  k  multiplex  de  la  tercera:,  necesariamente  será  menor  que  M 
multiplex  de  la  quarta  $  y  si  í  fuere  igual  á  la  misma  L  también  k,  ne- 
cesariamente será  igual  á  la  misma  NI  5  y  finalmente  si  I  excediere  á 
la  misma  L  también  k,  necesariamente  excederá  á  la  misma  M,  y  lo 
mismo  se  demostrará  en  qualquiera  igualmente  multíplices  de  las  gran- 
dezas EF,y  por  consiguiente  de  las  grandezas  G  H,  porque  siem- 
pre estos  igualmente  multíplices,  qualesquiera  que  sean,  (C)  también 
serán  igualmente  multíplices  de  las  grandezas  A  C  Y  B  D  ,  así  que 
como  1  k,  sean  igualmente  multíplices  de  la  primera  E,  y  de  la  ter- 
cera F:  item,  L  M  igualmente  multíplices  de  la  segunda  G  y  de  la 
quarta  H,  y  fué  demostrado:  si  I  multiplex  de  la  primera,  fuere  me- 
nor que  L  multiplex  de  la  segunda ,  el  multiplex  de  la  tercera  k,  tam- 
bién será  menor  que  M  multiplex  de  la  quarta  &c.  aunque  esto  acon- 
tezca en  qualquiera  multiplicación  (D)  será  como  E  primera  para  G 
segunda ,  asi  F  tercera  para  H  quarta  ,  luego  si  la  primera  á  la 
segunda  tuviere  la  misma  razón ,  que  la  tercera  á  la  quarta  &c. 
que  es  lo  que  se  habia  de   demostrar. 

COROLARIO. 


Esto  fácilmente  se  demostrará 
por  razón  conversa,  la  qual 
Euclides  explicó  en  la  difinicion 
13  a  saber,  si  quatro  cantidades  E   A    B    G 

fueren  proporcionales,  las  mismas  F  C  D  H 
por  el  contrario,  ó  por  razón  con- 
versa serán  proporcionales,  por- 
que ék  a  A  para  Bcomo  C  para  D, 
digo,  convertendo  ser  como  B  pa- 
ra 


*     *     *     * 


*     *     #     # 


* 


Libro   quinto.  247 

la  A,  asi  D  para  C  ,  porque  tomadas  E  F  igualmente  multíplices  de 
las  mismas  A  C  primera  y  tercera:   item,  C  H  igualmente  mul- 
típlices de  las  mismas  ByD  segunda  y  quarta :  por  quanto  A  prime- 
ra se  ha  con  B  segunda,  como  C  tercera  con  D  quarta  (A),  necesa- 
riamente se  sigue,  si  E  multiplex  de  la  primera,  fuere  menor  que  G 
multiplex  de  la  segunda ,  ó  igual  ó  mayor  que  también  F  multiplex  de 
la  tercera,  será  menor,  ó  igual  ó  mayor  que  H  multiplex  de  la  quar- 
ta ,  claro  está ,  si  por  el  contrario  G  fuere  mayor  que  E,  ó  igual  ó  me- 
nor ,  también  H  será  mayor ,  ó  igual  ó  menor  que  F ,  según  no  fueren 
tomadas  estas  igualmente  multíplices,  por  qualquiera  multiplicación; 
porque  si  una  y  otra  E  F,  es  menor  que  una  y  otra  GH,  será  por  el 
contrario  una  y  otra  G  H ,  también  igual  á  una  y  otra  E  y  F :  y  final- 
mente, si  una  y  otra  E  F,  es  mayor  que  una  y  otra  G  H ,  será  por  el 
contrario  una  y  otraGH  menorqueunay  otra  EF,  asi  que  por  quanto 
de  la  primera  B  y  de  la  tercera  D,  son  tomados  los  igualmente  multí- 
plices G  H:  item,  de  la  segunda  A  y  de  la  tercera  C,  los  igualmente 
multíplices  E  F  y ,  se  ha  mostrado  que  G  H ,  ó  en  una  excedieren 
á  E  F,  ó  en  una  le  serán  iguales,  ó  en  una  faltarán,  según  de  qual- 
quiera multiplicación  fueren  tomadas  las  igualmente  multíplices  (6) 
será  como  B  primera  para  A  segunda ,  como  D  tercera  para  C 
quarta ,  que  es  lo  que  se  habia  de  demostrar. 

SCO  LIO, 

ESta  proposición,  con  su  colorario,  es  verdadera  ;  6  que  sean  las 
dos  grandezas  A  y  B,  del  mismo  género  con  las  otras  dos  gran- 
dezas C  y  D,  ó  que  no  sean,  como  de  la  demostración  quedó  liquidado. 

THEOREMA  V.     PROPOSICIÓN    V. 

Si  una  grandeza  fuere  igualmente  multiplex  de  otra  grandeza  co~ 
mo  la  quitada  de  la  quitada,  también  lo  que  queda  será  asi  mul- 
tiplex de  la  que  queda ,  como  toda  de  toda. 

SEa  asi  multiplex  toda  A  B  de         A  F  B 

toda  C  D  como  ex  multiplex 
A  E  quitada  de  la  quitada  CF,         ******* 
sea  qual  A  E  C  F ,  sean  quitadas 

de  toda  A  B  C  D  comensurables,         G         C  T> 

como  en  la  primera  figura ;  ó  in- 
comensurables,  como  en  la  segun- 
da figura;  ó  que  A  E  C  F  sean 
compuestas  de  las  mismas  partes, 

de  las  quales  todas   ABCD,         ******* 
se  componen  como  en  la  prime- 
ra figura;  ó  no  de  las  mismas,  co-         G  C  F  D 
mo  en  la  postrera  figura  :  digo, 

que  la  E  B  que  queda  asi ,  es         *        *        *        *         * 
multíplice  de  la  otra  F  D  que 

que- 


* 


E  B 
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queda,  como  lo  es  toda  A  B  de  toda  C  D,  porque  se  ponga  E 
B  asi  multíplice  de  qualquiera  grandeza  ;  á  saber  ,  de  la  misma 
G  C  como  lo  es  A  E,  muhiplex  de  la  misma  C  F,  o  todas  A  B 
de  toda  C  D ,  y  por  quanto  A   E  E  B  5  son  igualmente   multí- 
plices de  las  mismas  C  F  G  C  (A),  será   toda  A  B  tan  multí- 
plice de  toda  G  F,  como  A  E  de  ia  misma  C  F,  esto  es  todas  de  to- 
das, como  una  de  una;  pero  tan  muhiplex  también  se  pone  A  B  de  la 
misma  C  D,  como  es  multiplex  A  E  de  la  misma  E  F ,  por  lo  que 
A  B  tan  multiplex  de  la  misma  G  F,  como  es  multíplice  de  la  misma 
C  D$  y  (6)  por  eso  son  iguales  GK  CDj  por  lo  que  quitada  la  co- 
mún C  F,  serán  iguales  G  C  F  D,  y  aii  tan  igualmente  multiplex  se- 
rá E  B  de  la  misma  F  D,  como  es  multiplex  de  la  misma  G  C;  pero 
asi  fué  puesta  multiplex  E  B  de  la  misma  C  C,  como  A  E  de  la  mis- 
ma E  F  ,  esto  es ,  como  toda  A  B  de  toda  C  D  ,  por  la  qual  razón 
tan  multiplex  es  la  que  queda  E  B  de  la  que  queda  F  D,  que  es  to- 
da A  B,  de  toda  C  D,  que  es  lo  propuesto. 

De  otro  modo  sea  asi  multiplex  toda  A  Bde  toda  CD,  como  la  qui* 
tada  A  E  de  la  quitada  C  F.  Digo ,  que  la  que  queda  E  B ,  es  asi  multi- 
plex de  la  que  queda  F  D  como  es  toda  de  toda;  porque  pueáta  G  A  asi 
multiplex  de  la  misma  F  D,  como 

es  A  F,  de  la  misma  CF,  ó  como     B     *  B     * 

toda  A  B,  de  toda  C  D,  por  *  * 

quanto  A  E  G  A,  son  igualmente  * 

multíplices  de  las  mismas  C  F  FD     E  E       *     D 

(C) ,  será  toda  la  G  E ,  asi  muí-  * 

tiplex  de  toda  C  D ,  como  AE,  t  ^ 

de  la  misma  CF,  pero  asi  tam-  '^ 

bien  es  multiplex  A  B  de  la  mis-  %    D    *      A  F 

ma  C  D  como  A  E ,  de  la  misma     A  *  * 

C  F  por  la  suposición,  por  lo  que  „,  * 

son  igualmente  multíplices  C  E 
A  B  de  la  misma  C  D  (D),  y  por 
eso  entre  sí  iguales  ,  de  las  qua-     G^C^G       *      C       ,„ 
les  quitada  la  común  A  E,  serán 

iguales  G  A  E  B ,  y  por  eso  igualmente  multíplices  de  la  misma  F 
D  y  como  G  A  ,  sea  puesta  por  multiplex  de  la  misma  FD,  y  asi  es 
puesta  multiplex  G  A  ,  de  la  misma  F  D ,  como  D  B  de  la  misma 
C  D ,  luego  E  B  que  queda ,  asi  será  multiplex  de  la  misma  F  D  que 
queda ,  como  A  B  toda  de  toda  C  D  que  es  lo  propuesto ,  si  una 
grandeza  fuere  igualmente  multiplex  de  otra  grandeza  &c.  que  es  lo 
que  se  habia  de  demostrar, 

SCO  LIO. 

UNiversalmente  esto  mismo  se  demostrará  en  la  proposición  19 
en  las  grandezas  de  qualquiera  proporción ,  y  no  solo  de  las 
multíplices ,  como  aqui  se  ha  hecho. 


THEO- 


* 


h 


H      D 
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THEOREMA  II.     PROPOSICIÓN     II. 

5/  dos  grandezas  fueren  igualmente  multíplices  de  dos  grandezas 

y  fueren  quitadas  de  ellas  algunas  igualmente  multíplices ,  las  que, 

quedaren  de  las  mismas ,  ó  serán  iguales  ó  eqiiemulú- 

plices  de  ellas, 

SEan  las  grandezas  A  B  C  D,         A  G  B 

igualmente  multíplices  de  las 
mismas  E  F ,  y  quitadas  A  G  C  *  *  * 

H  ,  igualmente  multíplices  de  las 

mismas  EF  digo,  que  las  que  que-  E 

dan  G  B  H  D ,  ó  son  iguales  á  las 
mismas  E  F,  igualmente  multípli-  ^ 

ees  de  las  mismas ,  porque  como         y  *  *  *  ^ 

A  B  sea  multiplex  de  la  misma  E 

y  quitada  A  G,  también  multi-  p  * 

plex  de  la  misma  E  ,  será  la  que 

queda  G  B ,  ó  igual  á  la  misma  E,  ó  su  multiplex ;  porque  si  no  es  asi, 
la  grandeza  desigual  ó  no  multiplex ,  añadida  á  la  multiplex ,  com- 
pondrá multiplex  ,  que  es  grande  absurdo.  Sea  ,  pues,  primero  G  B 
igual  á  la  misma  E.  Digo  también,  que  H  D,  es  igual  á  la  misma  F; 
porque  póngase  CY,  igual  á  la  misma  F ,  porque  la  primera  A  G, 
es  tan  multiplex  de  la  segunda  E ,  como  C  H  tercera  ,  es  multiplex 
de  la  quarta  F  ,  y  la  quinta  G  B  ,  es  igual  de  la  segunda  E ,  asi  co- 
mo C  Y  sexta  ,  es  igual  de  la  quarta  F  (A) ,  será  A  B  primera  ,  con 
la  quinta  G  B ,  asi  multiplex  de  la  segunda  F ,  como  C  H  tercera 
con  la  sexta  C  Y,  es  multiplex  de  la  quarta  F;  y  asi  C  D,  será  tam- 
bién tan  multiplex  de  la  misma F,  como  A  Bes  multiplex  de  la  misma 
E,  por  lo  que  son  igualmente  multíplices  H  Y  C  D,  de  la  misma  F  (B)j 
y  pjr  eso  iguales  entre  sí :  por  la  qual  razón  ,  quitada  C  H  común, 
quedarán  CYHD  iguales ,  por  lo  que  como  C  Y  ,  fué  puesta, 
igual  á  la  misma  F ,  será  también  H  D  igual  á  la  misma ,  que 
viene  á  ser  lo  propuesto. 

Sea  después  G  B  multiplex  de 
la  misma  E.  Digo  ,  que  asi  tam- 
bién es  multiplex  H  D,  de  la  mis- 

ma  F ,  porque  puesta  C  Y ,  asi         •"■  **  " 

multíplices  de  la  misma  F,  como  ^        %        *       *       *       * 

es  multiplex  G  B  de  la  misma 

E  (A) ,    será    como    de  prime-  ■£  * 

ro  A  B,  tan  multiplex  de  la  mis- 
ma E,  como  H  Y  es  multiplex  de  C  H  D 
la  misma  F  (B) ,  por  la  qual  ra- 
zón otra  vez  serán  iguales  HY  y******** 
CD;  y  por  esto  ,  quitado  la  co- 
mún C  H,  serán  iguales  los  que 
quedan  ,CYHD,  pero  C  Y  es 

muí- 
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multiplex  de  la  misma  E  como  C  B,  de  la  misma  E,  es  multiplex  por 
la  suposición  5  luego  H  D  ,  tan  multiplex  será  de  la  misma  F,  como 
G  B,  es  multiplex  de  la  misma  E,  que  es  lo  propuesto  :  si  dos  gran- 
dezas fueren  igualmente  multíplices  de  dos  grandezas  &c.  que  es  lo 
que  se  habia  de  demostrar.  También  esto  se  muestra  umversalmente 
en  la  proposición  24 ,  en  todo  genero  de  proporción. 

SCO  LIO. 

TOda  esta  proporción  mas  brevemente  se  demuestra  de  esta  mane- 
nera :  por  quanto  A  B  C  D ,  son  igualmente  multíplices  de  las 
mismas  É  F,  estarán  en  A  B  tantas  grandezas  iguales  á  la  misma  E, 
quantas  grandezas  están  en  C  D  iguales  á  la  misma  F.  Demás  de  es- 
to   porque  A  G  C  H  ,  son  igualmente  multíplices  de  las  mismas  E 
F  ,  estarán  también  en  A  G ,  tantas  grandezas  iguales  á  la  misma 
E  ,  quantas  grandezas  están  enCH,  iguales  á  la  misma  F  ,  por  lo 
qual ,  si  de  las  iguales  grandezas  A  B  C  D  ,  se  quitaren  las  iguales 
grandezas  AGCH,  quedarán  las  grandezas  en  número  GBHD 
iguales,  porque  tantas  veces  se  contendrá  E  en  B  G,  quantas  se  con- 
tendrá F  en  H  D  ,  y  por  consiguiente  ,  si  G  B  fuere  igual  á  la  mis- 
ma E  ,  también  será  H  D  igual  á  la  misma  F,  y  si  G  B  fuere  mul- 
tiplex de  la  mism  E  ,  asi  será  multiplex  H  D  de  la  misma  F  ,  co- 
mo G  B  es  multiplex  de  la  misma  E ,  porque  tantas  veces  E  se  con- 
tiene en  G  B ,  quantas  asiste  FenHD,  como  está  mostrado. 

THEOREMA  VIL      PROPOSICIÓN    VIL 

Las   iguales    tienen  la   misma  proporción  á  una   misma  ,  y   la 

misma   las    iguales. 

SEan  dos  grandezas,  A  B  ¡guales 
entre  sí ,  y  la  tercera  qual- 
quiera  C.  Digo,  que  A  y  B  tienen 
la  misma  proporción  para  C:  item, 
al  trocado  C  ,  para  HyB,  tiene 
también  la  misma  proporción:  tó- 
mense D  y  E  ,  igualmente  multí- 
plices de  las  mismas  iguales  A  y  B  *  *  * 
(A) ,  serán  D  y  E  iguales  entre  sí: 

tómese  otra  vez  F  de  qualquiera         *  *  * 

manera,  multiplex  de  C $  y  por 
quanto  D  y  E  son  iguales ,  hace         *      *      *     * 
que  una  y  otra ,  ó  sea  menor  que 

F ,  ó  igual  ó  mayor ,  conforme         D     A    E    B         C 
qualquiera  multiplicación ,  que  se 
tomaren  los  multíplices  5  por  lo 
Qual  ,  como  D  E  ,  es  igualmente 

mul- 


* 
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multíplices  de  la  primera  A ,  y  de  B  tercera,  sean  menores  que  la  misma 
F  muitipiex  de  la  segunda,  y  quartaC,  porque  es  C,  á  semejanza  de  dos 
grandezas  &c,  ó  iguales,  ó  mayores  (B)  será  aquella  proporción  de  la 
primera  A  para  C  segunda,  como  de  la  tercera  B  para  C  la  quarta. 

Del  mismo  modo  mostraremos,  que  F  ó  es  menor  que  una  y  otra  DE 
ó  igual  á  una  y  otra ,  ó  mayor  5  por  lo  qual ,  como  F  muitipiex  de  la  pri- 
mera, y  tercera  C  juntamente  sea  menor  que  1),  yE  igualmente  multí- 
plices de  la  segunda  A,  y  de  la  quartaB,  ó  en  una  sea  igual,  ó  mayor  (C) 
será  también  Ja  misma  proporción  de  la  primera  C  para  la  segunda  A 
que  de  la  tercera  C  para  la  quarta  B,  que  es  lo  propuesto.  Puédese  mas 
brevemente  demostrar  esta  segunda  parte  por  el  corolario  de  la  quarta 
proposición  de  razón  conversa}  porque  como  ya  es  demostrado,  ser  A 
para  C  como  B  para  C ,  será  convirtiendo  C  para  A  como  C  para  B* 
luego  las  iguales  tienen  la  misma  proporción  a  una  misma,  y  una  misma 
para  las  iguales,  que  es  lo  que  se  habia  de  demostrar» 

B      * 

*      *      * 
*     A     C     D 

THEOREMA  VIII.     PROPOSICIÓN  VIII. 

De  las  grandezas  desiguales ,  la  mayor  tiene  mayor  razón  á  una  misma,, 
que  la  menor,  y  la  misma  tiene  mayor  razón  para  la  menor,  que 

para  la  mayor» 

H  QEan  las  grandezas  desiguales  A  B  mayor-, 

O  y  C  menor ,  la  tercera  qualquiera  D. 
Digo  ,  que  la  proporción  de  A  B  para  Dj 
es  mayor  que  la  proporción  de  C  para  D, 
y  por  contrario  ,  mayor  es  la  proporción 
de  D  para  C ,  que  de  D  para  A  B  ,  por- 
que se  entienda  en  A  B  grandeza  mayor  ,  la 
grandeza  A  E  igual  á  la  menor  C  ,  para 
que  sea  la  que  queda  E  B  después  de  esto, 
de  la  una  y  la  otra  E  B  A  E  igualmente  se 
multipliquen  con  esta  condición  ,  que  G  F 
muitipiex  de  la  misma  A  B  sea  mayor  que 
D  y  que  la  H  G  muitipiex  de  la  misma  A  E, 
no  sea  menor  que  la  misma  D  ,  sino  ó  ma- 
yor ó  igual.  En  la  primera  figura  fue  ne- 
cesario tomar  G  F  H  G  triples  de  las  mis- 
mas EB  A  E,  porque  la  dupla  de  la  mis- 
ma E  B  ,  es  menor  que  D  ea  lugar  de  las 
triples  ,  se  pueden  tomar  qualesquiera  igual- 
mente   multíplices    mayores  ,    en    la     figura 

Y  pos- 
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posterior  bastó  tomar  de  las  mismas  E  B  A  E  duplas  * 

G  F  H  G  ,  porque  una  y  otra  GFHGes  mayor     B  * 

que  D,  y  con  todo  puédense  por  duplas  tomar  qua-  *      *      * 

lesquiera  otras  mayores  igualmente  multíplices;  y     E  A     C     D 

por  quanto  las  dos  FGGrl  son  igualmente  multíplices  de  las  dos  BEE 
A  (a)  será  toda  F  H  tan  multíplice  de  toda  A  B  como  H  G  de  la  misma  A 
E;  esto  es,  déla  misma  C,  como  sean  puestas  iguales  C  y  A  E,  tómese 
también  de  la  misma  D  el  multiplex  I  k  que  mas  próximo  sea  mayor  que 
HGjá  saber ,  dupla ,  como  en  la  primera  figura  ;  que  si  la  dupla  no  fue- 
re mayor  que  H  G  tómese  tripla  ó  quadrupla  &c  como  es  tomada  en  la 
postrera  figura  I  k ,  quadrupla  de  la  misma  D ,  porque  asi  dupla  ,  como 
tripla  es  menor  que  H G,  y  la  quadrupla  ya  es  mayor,  cortada  L  k  que 
sea  igual  á  la  misma  D,  no  será  I  L  mayor  que  H  G ,  que  de  otra  ma- 
nera 1  k  no  será  multiplex  de  la  misma  D  próxima  mayor  que  H  G,  pero 
I  L  también  sería  mayor  que  H  G  ,  porque  si  I  k  es  dupla  de  la  misma 
D ,  claro  está ,  que  I  L  no  es  mayor  que  H  G ,  como  H  G  fue  puesta  no 
menor  que  D ;  esto  es  ,  que  I  L  en  la  primera  figura  ,  por  esa  causa  H 
G  será,  ó  igual  á  la  misma  I  L,  ó  mayor;  y  porque  F  G  es  puesta  mayor 
que  D  y  L  k  es  igual  á  la  misma  D,  será  también  F  G  mayor  que  L  k,  y 
como  H  E  no  sea  menor  que  I  L ,  como  está  demostrado  ,  sino  ó  igual  ó 
mayor  ,  será  toda  F  H  mayor  que  1  k  ,  asi  que  como  FHHG  sean 
igualmente  multíplices  de  la  primera  A  B,  y  de  la  tercera  C  y  I  K  mul- 
tiplex de  la  misma  D  ,  que  es  á  semejanza  de  segunda  y  quarta  ,  y  sea 
F  H  multiplex  de  la  primera  ,  mayor  que  I  k  multiplex  de  la  segunda ,  y 
H  G  multiplex  de  la  tercera  ,  no  es  mayor  que  I  K  multiplex  de  la  quar- 
ta  ,  antes  es  menor  por  la  suposición  (porque  fue  tomada  I  k  multiplex 
de  la  misma  D ,  mayor  que  H  G ) ,  (a)  será  mayor  la  proporción  de  A  B, 
primera  para  D  segunda,  que  de  C  tercera  para  D  quarta. 

Y  por  quanto  por  el  contrario  I  K 
multiplex  de  la  primera  D  (  porque  se 
pone  ahora  D  por  primera  y  tercia,  como 
C  segunda  ,  y  A  B  quarta)  es  mayor  que 
H  G  multiplex  de  la  segunda  C  y  I  k  mul- 
tiplex de  la  tercera  D  no  es  mayor  que 
F  H  muhiolex  de  la  quarta  AB,  antes  es 
menor  ,  como  F  H  sea  mayor  que  I  K, 
como  está  mostrado  (b) ,  será  mayor  pro- 
porción de  D  primera  para  E  segunda, 
que  D  tercera  para  A  B  quarta  ,  que  es 
lo  propuesto:  luego  de  las  grandezas  des- 
iguales la  mayor  tiene  mayor  razón  á 
una  misma  ,  que  la  menor  &c.  ,  que  es 
lo  que  se  había  de  demostrar. 
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THEOREMA  IX.       PROPOSICIÓN  IX. 

Las  cantidades  que  tienen  la  misma  razón  á  una  cantidad  ,  son  entre  sí 

iguales  j  y  la  cantidad  que  tiene  la  misma  razón  á  otras  cantidades, 

también  estas  serán  entre  sí  iguales. 

TEngan  primeramente  A  y  B  la  misma 
razón  para  C.  Digo  ,  que  A  y  B  son 
entre  sí  iguales,  porque  sea  si  se  puede 
hacer  una  de  ellas  ;  es  á  saber  ,  A  mayor, 
y  B  menor  (c),  por  lo  que  será  mayor 
proporción  de  A  mayor  para  C,  que  de  B 
menor  para  la  misma  C  ,  que  es  contra  el 
hipótesi :  luego  no  son  desiguales  A  y  B, 
sino  iguales  ;  después  de  esto  tenga  C  la 
misma  proporción  para  A  y  B.  Digo  otra  vez,  que  A  y  B  son  iguales, 
porque  si  alguna  de  ellas j  es  á  saber,  A  es  mayor,  y  B  menor  (d),  ten- 
drá C  para  B  menor,  mayor  proporción  que  para  A  mayor  ,  que  es 
contra  la  suposición  5  luego  no  será  mayor  A  que  B  ,  sino  iguales  :  las 
cantidades  que  tienen  la  misma  razón  á  una  cantidad,  son  entre  sí  igua- 
les &c. ,  que  es  lo  que  se  habia  de  demostrar.  Esta  proposición  9  con- 
vierte una  y  otra  parte  del  Theorema  ^,  como  se  muestra  claro. 

THEOREMA  X.      PROPOSICIÓN  X. 

De  ¡as  grandezas  que  tienen  razón  á  una  misma  grandeza  ,  aquella  qm 

mayor  razón  tiene,  será  mayor  ;  y  para  la  qual  la  misma  grandeza 

tuviere  mayor  razón,  aquella  será  menor. 

TEnga  primero  A  para  C  mayor  pro- 
porción, que  B  para  la  misma  C.  Digo, 
que  A  es  mayor  que  B ,  porque  si  A  fuese 
igual  á  la  misma  B  (a) ,  tendrían  A  y  B  la 
misma  proporción  para  C  ,  y  si  A  fuese 
menor  que  B  (b)  ,  tendría  B  mayor  para  C 
mayor  proporción ,  que  A  menor  para  la 
misma  C,  porque  es  contra  la  suposición; 
luego  no  es  A  igual  ó  menor  que  B,  sino 
mayor.  Segundariamente  tenga  C  para  B 
mayor  proporción ,  que  para  A.  Digo  ,  que 
B  será  menor  que  A  ,  porque  no  será  igual 
B  á  la  misma  A  (c) ,  que  si  asi  fuera  ,  ten- 
dría C  la  misma  proporción  para  A  y  B, 
que  es  contra  la  suposición  $  ni  tampoco  B 
será  mayor  que  A  (d) ,  porque  de  otra  ma- 
nera tendría  C  para  la  menor  A  ,  mayor  proporción  que  para  B  ma- 
yor ,  que  es  mas  contra  la  suposición  5  luego  menor  es  B  que  A 
que  es  lo  propuesto  ,  por  lo  que  de  las  grandezas  que  tienen  razón 
á  una  misma  grandeza ,  aquella  que  mayor  razón  tiene  será  ma- 
Tom.  II.  Ya  yor 
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yor  &c.  que  es  lo  que  se  había  de  probar.  También  esta  pro- 
posición convierte  una  y  otra  parte  del  Theorema  8  ,  como  se 
muestra  claro. 

THEOREMA    XI.      PROPOSICIÓN     XI. 

Las  razones  que  son  las  mismas  que  otra ,  también  entre  sí  son  las  mis- 
mas aquellas  cantidades  que  tienen  las  mismas  proporciones  que  otras 
calidades  proporcionales,  también  entre  sí  tendrán  la  misma. 

*    *     #    *  ***  #*##* 

G  A   B  K        I    E   F       MHCDT 

SEan  las  proporciones  de  A  para  B ,  y  C  para  D  las  mismas  que 
la  proporción  de  E  para  F.  Digo  ,   que  las    proporciones   de  A 
para  B  ,  y  de  C  para  D,  son  las  mismas  entre  sí ,  según  Ja  sexta  di- 
finicion  5  esto  es  ,  tomando  los  igualmente   multíplices  de  las  mismas 
A  C.  ítem ,  los  igualmente  multíplices  de  las  mismas  BYD  siempre 
acontecerá,   que  los  multíplices  de  las  mismas  A  C,  á  los  multíplices 
de  las  mismas  B  yD,  juntamente  sean  menores  ,  ó  juntamente  sean 
iguales ,   ó  excedan  ;    porque    tómense  para    todos    los    antecedentes 
AGE  equemultíplices   qualesquiera   G  H  I ,  y  para  todos  los  con- 
seqüentes  BDF,  otros  qualesquiera   igualmente  multíplices  kLM,  y 
por  quanito    se  pone  ser  A  primera    para  B  segunda  ,  como  E  tercera 
para  F  quarta  (E)  ,  se  sigue,  que  si  G  multiplex  de  la  primera  ,  es 
menor  que  k  multiplex  de  la  segunda  ,  será  también  menor  I  multiplex 
de  la  tercera  ,  que  M  multiplex  de  la  quarta  ;  y  si  G  es  igual  á   la 
misma  k ,  ó  mayor  ,   será  también  igual  I  á  la  misma  M  ,  ó  ma- 
yor (F)  }  pero  como  del  mismo  modo  se  demostrare  I ,  es  menor  que 
M  ,  ó  igual,  ó  mayor ,  también  es  H  menor  que  L ,  ó  igual,  ó  mayor, 
por  razón   de  que  se  pone  ser  E  primera  para  F  segunda  ,  como  C 
tercera   para  D  quarta  ,  por  lo  qual  si  G   multiplex  de  la  primera 
A  fuere  menor  que  k  multiplex  de  la  segunda  B  ,  será  menor  tam- 
bién H   multiplex  de  la  tercera  C  ,  que  L  multiplex  de  la   quarta  D, 
y  si  G  fuere  igual ,   ó  mayor  que   k ,  también  H  será  igual ,  ó  ma- 
yor que  L.  Lo  mismo  se  demuestra  acontecer  en  qualesquiera   otras 
igualmente  multíplices  (a) ,  por  la  qual  razón  será  A  primera  para 
B  segunda  ,  como  C  tercera  para  D  quarta  ;  luego  aquellas  cantida- 
des que  tienen  las  mismas  proporciones  á  otras  cantidades  &c. ,   que 
es  lo  que  se  habia  de  demostrar. 


SCO- 
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S  C  O  L  I  O. 

POr  número   se   muestra    mas       A3B2C6D4 
claro    este  Theorema  ,    asi 
como    la  proporción  de  A  para       E9F6G12H8 
B  ,  asi   es  de  C  para  D ,  y  si  E 

para  E  fuere  como  A  para  B  G,  para  H  como  C  parí".  D,  será  también  E 
para  F,  como  G  para  H,  y  porque  las  proporciones  de  E  para  F  y  C 
paraD  ron  las  mismas  que  la  proporción  de  A  para  B  (a),  será  como 
E  para  F  ,  asi  C  para  D  otra  vez  ;  porque  las  proporciones  de  E 
para  F ,  y  G  para  H  ,  son  las  mismas  que  la  proporción  de  C  para 
D,  será  también  como  E  para  F ,  asi  G  para  H. 

THEOREMA  XII.      PROPOSICIÓN  XII. 

Si  fueren  quantas  grandezas  se  quisieren  proporcionales ,  de  la  manera 

que  se  hubiere  una  de  las  antecedentes ,  para  una  de  las  conseqilentes   asi 

se  habrán  todos  los  antecedentes  á  todos  los  conseqüentes. 


LO  que  en  la  proposición  pri- 
mera demostró  Euclides  de 
la  proporción  multiplex,  muestra 
aqui  ahora  de  todo  género  de  pro- 
porción ,  y  también  de  la  irracio- 
nal, por  lo  que  sean  quantas  qui- 
sieren grandezas  A  B  C  D  E  F 
proporcionales;  esto  es,  que  sea  A 
para  B,  como  C  para  D  ,  y  E  para 
F.  Digo ,  que  como  es  una  de  las 
antecedentes  para  una  de  las  con- 
seqüentes ;  á  saber  ,  A  para  B,  asi 
serán  todos  los  antecedentes  juntos 
A  C  E  para  todos  los  conseqüentes 
juntos  B  D  F  ,  porque  tomados 
CHI,  igualmente  multíplices  de 
los  antecedentes,  y  k  L  M  ,  igual- 
mente multíplices  de  los  conseqüentes  (B) ,  serán  todos  G  H  I  juntos  de 
todos  A  C  E  juntos  ,  asi  igualmente  multíplices,  como  una  de  una  5  á 
saber  ,  como  G  de  la  misma  A  ,  y  todos  k  L  M  juntos  de  todos  BDF 
juntos,  asi  multíplices,  como  una  de  una  ;  á  saber  ,  como  k  de  la  misma 
B ,  y  por  quanto  se  pone  ser  A  primera  para  B  segunda  ,  como  C  ter- 
cera para  D  quarta,  y  como  otra  E  tercera  para  otra  F  quarta  (C) ,  se 
si^ue ,  que  si  G  multiplex  de  la  primera ,  falta  de  K  multiplex  de  la  se- 
gunda ,  falte  también  H  multiplex  de  la  tercera  de  L  multiplex  de  la  quar- 
ta, y  I  de  M,  y  si  G  es  igual  á  la  misma  k,  ó  mayor,  será  también  igual 
H  de  la  misma  L  ,  y  I  de  la  misma  M ,  ó  mayor  ;  y  por  eso  si  G  es 
menor ,  ó  igual ,  ó  mayor  que  k  también  todos  G  H  I  juntos  á  todos 
.    Tom.  //.  '  Y  3  K 
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KL  M  juntos  serán  menores,  ó  iguales,  ó  mayores  (d) ,  por  lo  qual 
como  es  A  primera  para  B  segunda  ,  asi  será  A  C  E  tercera  ,  para 
B  D  F  quarta  ;  luego  si  fueren  quantas  grandezas  se  quisieren  propor- 
cionales &c. ,   que  es  lo  que  se  habia  de  demostrar. 

THEOREMA  XIII.      PROPOSICIÓN  III. 

Si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  la  misma  proporción  que  la  tercera 

para  la  quarta ,  y  la  tercera  para  la  quarta  tuviere  mayor  razón  ,  que 

la  quinta  para  la  sexta  ,  también  la  primera  para  la  segunda  tendrá 

mayor  proporción  que  la  quinta  pare  la  sexta. 

Ea    la    primera    A  ¥& 

para  la  segunda  B, 
como  C  tercera  para  D     ^         *         *       ¿fc 
quarta  5  y  sea  la  pro- 
porción  de   C  tercera    %■  $&%?$& 
para  D  quarta  mayor 

que  la  de  E  quinta  para    Y  E         F      M 

F  sexta.  Digo  ,  que  la 
proporción  de  A  primera  para  B  segunda,  es  mayor  que  la  E  quinta 
para  F  sexta ,  según  la  difinicion  octava  5   esto  es ,  tomados  los  igual- 
mente multíplices  de  las  mismas  A  E.  ítem,  los  equemultíplices  de  las 
mismas  B  F  puede  acontecer  ,  que  el  multiplex  de  la  misma  A  exceda 
al  multiplex   de   la  misma  B,  y  el  multiplex  déla  misma  E  no  exceda 
al  multiplex   de  la  misma  F  ,  porque  tomados  G  H  I,  igualmente  mul- 
típlices de  las  antecedentes  YkLM,  igualmente  multíplices  de  los  ante- 
cedentes, como  sea  A  primera  para  B  segunda  ,  como  C  tercera  para  D 
quarta  (a)  hace  ,  que  siG  multiplex  de  la  primera ,  excediere  k  multiplex 
de  la  segunda  ,  exceda  también  H  multiplex  de  la  tercera  ,  á  la  misma 
L  multiplex   de  la   quarta  &c.  Y  quando  H  excede  á  la  misma  L  (b), 
no  es  necesario  que  I  exceda  á  la  misma  M ,  sino  que  alguna  vez  será 
igual  ,    ó  menor  5  poique  se   pone   mayor   proporción  de  C   primera 
para  D  segunda  ,  que  de  E  tercera  para  F  quarta  :  luego  si  G  excede 
á  k  ,  no  es  necesario  que  I  exceda  á  M  (c)  5  luego  mayor  es  la  pro- 
porción de  A  primera  para  B  segunda  ,  que  de  E  tercera  para  F  quar- 
ta ;  por  la  qual  razón  ,  si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  la  misma 
proporción  ,  que  la  tercera  para  la  quarta  &c. ,  que  es  lo  que  se  habia 
de  demostrar. 


SCO- 
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YQuando  la  proporción  de  C  tercera  %      %$ 

para  D  quarta ,  fuere  menor  que  la        ^      ¿^      ^      ^ 
de  E  quinta  para  F  sexta  ,  será  también        ^      ^      ^   , 
la  proporción  de  A  primera  para  B  se- 
gunda, menor  que  de  E  quinta  á  F  sexta}        Y      E      F      A 
porque  si  la  proporción  de  C  para  D  es  ■ 

menor  que  de  E  para  F ;  esto  es,  la  proporción  de  E  primera  para  F 
segunda ,  mayor  que  de  C  tercera  para  D  quarta  (d)  hace ,  que  si  I 
excede  á  la  misma  M,  que  no  es  necesario  que  H  exceda  á  la  misma  Y, 
sino  que  alguna  vez  falte  de  L  ,  ó  sea  igual  á  ella  (e)  ,  pero  si  H  falta 
de  L,  ó  es  á  ella  igual,  también  G  faltará  de  K ,  ó  será  á  ella  igual, 
porque  se  pone  C  primera  para  D  segunda  ,  como  A  tercera  para  B 
quarta :  por  la  qual  razón ,  si  I  excede  á  la  misma  M,  no  es  necesario 
que  G  exceda  á  la  misma  K  (f)  ,  y  por  eso  será  mayor  la  propórcioi 
de  E  primera  para  F  segunda  ,  que  de  A  tercera  para  B  quarta  5  esto 
es  ,  que  la  proporción  de  A  para  B ,  será  menor  que  de  E  para  F, 
que  es  lo   propuesto. 

Del  mismo  modo,  si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  mayor  razón, 
que  la  tercera  para  la  quarta ;  y  la  tercera  para  la  quarta  la  tuviere  ma- 
yor, que  la  quinta  para  la  sexta,  también  la  primera  tendrá  para  la  se- 
gunda mucho  menor  proporción  ,  que  la  quinta  para  la  sexta. 

Yquando  la  primera  para  la  segunda  tuviere  menor  proporción, que 
la  tercera  para  la  quarta,  y  la  tercera  para  la  quarta  tuviere  menor 
proporción,  que  la  quinta  para  la  sexta,  también  la  primera  para  la  se- 
gunda tendrá  mucho  menor  proporción,  que  la  quinta  para  la  sexta, 

THEOREMA  XIV.      PROPOSICIÓN  XIV. 

Si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  la  misma  razón  ,  que  la  tercera 
para  la  quarta  ,  y  la  primera  fuere  mayor  que  la  tercera  ,  será  la  se- 
gunda mayor  que  la  quarta,  y  si  la  primera  fuere  igual  á  la  tercera, 
será  la  segunda  igual  á  la  quarta ;  y  si  menor ,  será  menor. 

SEa  A  primera  para  B  segunda,  como         ífc 
C  tercera  para  D  quarta.  Digo,  que  ¿£  ¿k. 

si  A  fuere  mavor  que  C  ,  también  será  B  o,  4,  ^  ,¡, 

,  y  si  A  ruere  igual  a  la 
misma  C,  también  será  igual  Bá  la  misma  >  ^         ^         ^ 

D,  y  finalmente,  si  A  fuere  menor  queE,  A  B  C  D 

también  será  menor  B  que  D,  sea  primero 

A  mayor  que  C  (a),  y  por  eso  será  la  proporción  de  A  mayor  para  B, 
mayor  que  la  de  C  menor  para  la  misma  B,  y  por  quanto  es  C  primera 
para  D  segunda,  como  A  tercera  para  B  quarta  5  y  la  proporción  de  A 
tercera  para  B  quarta ,  es  mayor  ,  como  lo  mostraremos  ,  que  de  C 
quinta  para  B  sexta  (B),  también  será  mayor  la  proporción  de  C  prime- 
ra para  D  segunda  ,  que  de  C  quinta  para  B  sexta  (C) :  luego  menor  es 

D 
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D  que  B ,  y  por  eso  B  será  mayor  que  D ,  que  es  lo  propuesto. 

Sea  demás  de  esto  A  igual  á  la  misma  C  (D),  será  por  eso  A  para  B, 
como  C  para  B,  y  por  quanto  las  proporciones  de  C  para  D,  y  C  para  B 
son  las  mismas  que  la  proporción  áe  A  para  B  ,  serán  también  (E) 
entre  sí  las  mismas  proporciones  de  C  para  D,  y  de  C  para  B  (F),  y  por 
eso  serán  iguales  B  y  D  ,  que  es  lo  propuesto. 

Sea  terceramente  A  menor  ,  que  C  (G) ,  será  por  eso 

*  mayor    proporción   de  C  mayor  para  B,  que  de  A  menor 

*  *  para  la  misma  B ,  y  por  quanto  es  C  primera  para  D  segun- 

*  *  da,  como  A  tercera  para  B  quarta  ,  es  menor  que  la  de  C 

*  *  quinta  para  B  sexta  (H),  también  será  menor  la  proporción 
C   D  de  C  primera  para  D  segunda  ,  que  de  C  quinta  para  B  sexta; 

y  por  eso  B  será  menor  que  D,  que  es  lo  propuesto :  luego 
si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  la  misma  razón,  que 
la  tercera  para  la  quarta  &c. ,  que  es  lo  que  se  habí*  de 
demostrar. 


* 

* 
A 


* 
E 


P 


ABCD 
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|Or  lo  que  si  la  segunda  fuere  mayor  ,  ó  igual,  ó  menor 
que  la  quarta,  también  será  por  la  misma  razón  la 
primera  mayor,  ó  igual,  ó  menor  que  la  tercera,  porque 
sea  primero  B  mayor  que  D,  como  en  la  primera  figura: 
digo ,  que  A  será  mayor  que  C  ,  porque  como  B  sea  mayor 
que  D  (A),  será  mayor  proporción  de  C  paraD,  que  deC 
para  B  ;  y  porque  es  como  la  primera  A  para  la  segunda  B ,  asi  la  terce- 
ra C  para  la  qjarta  D  ,  y  la  proporción  de  C  tercera  para  D  quarta,  se 
muestra  ser  mayor  que  de  C  quinta ,  para  B  sexta  (B),  será  también  la 
proporción  de  A  primera  para  B  segunda  ,  mayor  que  la  de  C  quinta 
para  B  sexta  (C) :  y  por  consiguiente  ,  A  será  mayor  que  C ,  que  es  lo 
propuesto. 

Demás  de  esto  sea  B  igual  á  la  misma  D,  como  en  la  segunda  figura: 
digo  que  A  será  igual  á  la  misma  C,  porque  como  B,  sea  igual  á  la  mis- 
ma D  (D) ,  será  C  para  B,  como  C  para  D ,  y  también  es  A  para  B ,  como 
C  para  D  (E) ,  luego  será  también  asi  A  para  B,  como  C  para  B  (F) ,  por 
la  qual  razón,  A  será  igual  á  la  misma  C,  que  es  lo  propuesto. 

Tercero ,  sea  B  menor  que  D ,  como  en  la  tercera  figura :  digo ,  que  A 
será  menor  que  C,  porque  como  B  sea  menor  queD  (G) ,  será  menor  la 
proporción  de  C  para  D ,  que  de  C  para  B ,  y  porque  es  como  A  primera 
para  B  segunda ,  asi  de  C  tercera  para  D  quarta ,  y  la  proporción  de  C 
tercera  para  D  quarta,  es  mostrada  ser  menor  que  de  C  quinta  para  B 
sexta  (H) ,  será  también  la  proporción  de  A  primera  para  B  segunda,  me- 
nor que  de  C  quinta  para  B  sexta  (l),  por  lo  que  mayor  será  C  que  A,  y 
por  conseqüente,  A  será  menor  que  C,  que  es  lo  propuesto. 

No  demostró  Euclides ,  que  si  la  primera  es  mayor ,  ó  igual,  ó  menor 
que  la  segunda ,  la  tercera  también  será  mayor ,  ó  igual ,  ó  menor  que  la 
quarta:  con  todo,  con  este  modo  de  argumentar  usan  muchos  Geómetras, 
asi  antiguos,  como  modernos,  porque  esto  es  muy  claro,  por  razón  de  la 
semejanza  de  las  proporciones  ,  porque  esto  se  hace,. si  una  y  otra  pro- 

por- 
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porción  es  de  mayor  desigualdad ,  la  grandeza  de  uno  y  otro  antecedente- 
esto  es,  la  primera  y  la  tercera  será  mayor  que  una  y  otra  grandeza  déla 
conseqüente  j  esto  es,  de  la  segunda  y  quarta:  y  si  una  y  otra  proporción 
es  de  igualdad,  entonces  la  una  y  otra  grandeza  del  antecedente  será  icual 
á  una  y  otra  grandeza  del  conseqüente  5  y  finalmente,  si  una  y  otra  pro- 
porción es  de  menor  igualdad,  una  y  otra  grandeza  del  antecedente  sea 
menor  que  una  y  otra  grandeza  del  conseqüente. 

Asi  como  por  exemplo ,  si  es  como  A  para  B ,  asi  C  para  D 
será  una  y  otra  proporción ,  ó  de  mayor  desigualdad  ,  ó  de 
igualdad,  ó  de  menor  desigualdad ;  por  lo  que  si  A  primera  es 
mayor  que  B  segunda ,  sera  C  tercera  mayor  que  D  quarta  5  y 
si  igual,  igual }  y  si  menor  ,  menor  ,  que  es  lo  propuesto  :  lo 
que  con  todo  geométrica  lo  mostramos  con  Federico  Co-  Á  É 
mandino,  puesto  que  esto  no  sea  necesario,  en  el  Scolio  de  r  T) 
la  proposición  16  de  este  libro. 

THEOREMA  XV.     PROPOSICIÓN  XV. 

Las  partes  están  en  la  misma  proporción  que  sus  igualmente 

multíplices ,  si  fueren  tomadas  según  la  orden  que  guardan 

entre  sí  las  unas  con  las  otras. 


*  *  J) 

A*H 

B*G 

#  * 

C 

E 

* 

*  Y" 

*K 

*F 

SEan  de  las  partes  A  B  los  igualmente  multíplices  C  D  E  F. 
Digo ,  que  asi  es  C  D ,  para  E  F,  como  A  para  B,  porque 
como  CDyEF  son  igualmente  multíplices  de  las  mismas  A 
y  B  ,  contendráse  A  tantas  veces  enCD,  quantas  veces  B  en 
E  F ,  por  lo  que  divídase  C  B  en  las  partes  G  C  G  H  H  D 
iguales  á  la  misma  A  y  E  F  en  las  partes  EYYkkF  igua- 
les á  la  misma  B  (A),  y  será  C  G  para  E  Y,  como  A  para  B, 
porque  C  G  y  A  son  iguales  entre  sí ,  y  asi  también  E  Y  y  B 
por  la  misma  razón  será  G  H  para  I  k,  y  H  D  para  k  F,  como 
A  para  B  (B) ,  y  por  esoCGGHHD  tendrán  la  misma  pro- 
porción para  EYYkkF,  por  lo  qual  como  C  G  para  E  Y; 
esto  es,  como  A  para  B  (C) ,  asi  será  C  D  para  EF;  á  saber, 
todas  CGGHHD  juntas  para  todas  EYYKKF  juntas, 
que  es  lo  propuesto  :  luego  las  partes  están  en  la  misma  pro- 
porción que  sus  igualmente  multíplices  &c. ,  que  es  lo  que  se 
habia  de  demostrar. 

THEOREMA  XVI.     PROPOSICIÓN  XVI. 

Si  qttatro  grandezas  fueren  proporcionales  ,  también  mudadas  serán 

proporcionales. 

ESte  Theorema  se  demuestra  por  alterna,  ó  permutada  proporción,  ó 
1  razón,  la  qual  se  explicó  en  la  difinicion  12,  porque  sea  A  para  B, 
comoC  para  D.  Digo,  que  mudadas,  ó  permutando,  también  será  A  para 
C,  como  B  para  D,  porque  tómense  de  las  mismas  A  B  primera  y  segun- 
da, y  los  igualmente  multíplices  E  F,  item  de  la  misma  C  D  tercera  y 
quarta,  los  igualmente  multíplices  G  H  (D) ,  y  será  E  para  F,  como  A 

pa- 
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para  B,  como  E  y  F  sean  igualmente  multípli-  Sfc  ^ 

ees  de  las  partes  A  y  B.  Por  la  misma  razón 

será  G  para  H  como  C  para  D  ,  por  lo  qual  %  $ '  $  -  $  %  ¿fc 
como  las  proporciones  de  E  para  F  ,  y  de  C 

para  D ,  sean  en  la  misma  proporción  que  de  ^  $fc  -,&  \i  ¿fc  ¿k  de  ¿t 
Apara  B(E),  tendrán  entre  sí  la  misma.  A  mas     '  '' 

de  esto,  porque  las  proporciones  de  E  paraF, 

y  de  G  para  H,  son  las  mismas  que  la  propor-  k,  A  &  rtjLDH 
cion  de  C  para  D  (F) ,  estarán  las  mismas  entre 

sí  con  la  misma  5  esto  es ,  que  como  de  E  primera  para  F  segunda ,  asi  se- 
rá G  tercera  para  H  quarta  (G)$  por  la  qual  razón,  siE  primera  es  mayor 
que  G  tercera,  ó  igual, ó  menor,  serán  también  F  segunda  mayor  que  H 
quarta  ,  ó  igual,  ó  menor,  en  qualquiera  multiplicación  que  fueren  to- 
mados los  igualmente  multíplices  E  y  F,  y  los  igualmente  multíplices  G 
H  (H) ,  por  lo  que  es  A  primera  para  C  segunda ,  como  B  tercera  para  D 
quarta  ,  como  E  y  F  sean  igualmente  multíplices  de  la  primera  A,  y  de 
la  tercera  B  y  G  ,  y  H  igualmente  multíplices  de  C  segunda  ,  y  de  D 
quarta,  y  estas  de  aquellas  juntamente  sean  menores,  ó  juntamente  igua- 
les, ó  exceden  &c. ,  que  es  lo  propuesto :  luego  si  quatro  grandezas  fue- 
ren proporcionales  ,  también  mudadas  serán  proporcionales  ,  que  es  lo 
que  se  había  de  demostrar. 

S  C  O  L  I  0. 


PEro  la  demostración  de  esta  proporción  solo  tiene  lugar  quándo  las 
quatro  grandezas  son  de  un  mismo  género  5  porque  si  dos  A  y  B  fue- 
ren de  un  género,  y  las  dos  C  D  de  otro ,  serían  también  los  multíplices 
de  E  F  de  un  género  j  es  á  saber,  del  género  que  son  A  y  B,  y  los  mul- 
típlices G  H  de  otro  5  es  á  saber  ,  en  el  qual  asisten  C  D,  por  lo  qual  no 
se  puede  decir  E  mayor  queG,  ó  igualó  menor ;  y  por  consiguiente,  nada 
se  colegirá  de  la  difinicion  6  de  este  libro,  por  lo  que  se  ha  de  tomar  la 
proporción  permutada  en  solo  quatro  grandezas  del  mismo  género  :  lo 
que  algunos  Filósofos  sin  reparar  cayeron  en  graves  yerros  ,  porque  la 
tomaban  en  cosas  de  diferentes  géneros  5  y  también  por  medio  de  éste  se 
demostrará  lo  que  en  el  fin  del  Scolio  de  la  proposición  14  mostraremos 
de  la  misma  semejanza  de  las  proporciones ,  y  dixo  se  habia  de  demostrar 
en  este  lugar. 

Si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  la  misma  razón  ,  que  la  tercera 

para  la  quarta  ,  ^y  la  primera  fuere  mayor  que  la  segunda  ,   la  tercera 

será   mayor    que  la  quarta  ,  y  si  igual,  igual,  y  si  menor, 

menor. 

Supuesto  que  esto  que  aqui  se  propone  sea  per  se  noto,  como  lo  dire- 
mos en  la  proposición  14,  con  todo  demostraremos  esto  con  Fede- 
rico Comandino  de  este  modo :  Sea  como  A  primera  para  B  segunda, 
asi  C  tercera  para  D  quarta.  Digo,  que  si  A  primera  es  mayor  que  B 

se- 


C  D 
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segunda,  C  tercera  será  mayor  que  Dqaarta,  y  si  igual, 
igual ,  y  si  menor ,  menor  (A) ,  porque  será  permutando, 
como  A  para  C  ,  asi  B  para  D  (B),  por  lo  qual  si  A 
primera  es  mayor  que  B  tercera  ,  será  C  segunda  mayor 
que  D  quarta ,  y  si  igual ,  igual ,  y  si  menor ,  menor ,  que 
es  lo  propuesto. 

Pero  esta  demostración  solo  tiene  lugar  quando  las 
quatro  grandezas  son  dei  mi^mo  género;  por  la  qual  ra-  A  B 
zon  bastó  demostrar  esto  por  la  naturaleza  de  las  pro- 
porciones, como  lo  habernos  hecho  en  la  proposición  14, 
porque  asi  será  siempre  verdadero  esto  que  se  propone, 
aunque  las  grandezas  A  B  se  contengan  en  un  género,  y 
las  grandezas  C  D  en  otro ,  aunque  A  B  sean  quantidades 
continuas,  y  C  D  números  &c. 

THEOREMA  XVII.       PROPOSICIÓN  XVII. 

Si  las  grandezas  compuestas  fueren  proporcionales ,  ellas  también 
divididas  serán  proporcionales. 

EN  este  lugar  demuestra  Euclides  la 
división  de  la  razón,  la  qual  expli- 
có en  la  difinicion  15  de  este  libro  $  por- 
que sean  las  grandezas  propuestas  A  B 
C  D,  y  D  E  F  E  proporcionales;  esto  es, 
sea  A  B  para  C  B,  como  D  E  para  F  E. 
Digo,  que  divididas  las  mismas,  son  pro- 
porcionales 5  esto  es ,  que  como  es  A  C 
para  C  B ,  asi  será  D  F  para  F  E  en  el 
mismo  sentido  que  explicamos  en  la  difi- 
nicion 6;  porque  de  las  mismas  A  C  C  B 
D  F  F  E  se  tomarán  las  igualmente  multí- 
plices, por  la  misma  orden  GHHYKLLM  (A)  será  G  Y  tan  multi- 
plex  de  la  misma  A  B,  como  es  G  H  de  la  misma  A  C  ;  esto  es,  como  K 
L  de  la  misma  D  F ,  pero  como  es  multiplex  K  L  de  la  misma  D  F  (B), 
asi  también  es  multiplex  K  M  de  la  misma  D  E;  luego  son  igualmente 
multíplices  G  Y  k  M  de  las  mismas  A  B  D  E  vuélvanse  á  tomar  Y  N  M 
O  igualmente  multíplices  de  las  mismas  C  B  F  E  ,  y  por  quanto  tan  mul- 
tiplex es  H  Y  primera  de  la  segunda  C  B,  como  L  M  tercera  de  la  quar- 
ta F  E.  ítem  tan  multiplex  es  Y  N  quinta  de  la  segunda  C  B  ,  como  es 
multiplex  M  O  sexta  de  la  quarta  F  É  (A),  será  H  N  tan  multíplice  de  la 
segunda  C  B,  como  L  O  es  multiplex  de  la  quarta  F  C,  asi  que  como  sea 
A  B  primera  para  C  B  segunda ,  asi  D  E  tercera  para  F  E  quarta :  tómen- 
se los  igualmente  multíplices  G  Y  k  M  de  la  primera  y  tercera  A  BD  E. 
ítem  de  la  segunda  y  quarta  G  B  F  E  los  igualmente  multíplices  H  N  L 
O  (B) ,  sigúese ,  que  si  G  Y  multiplex  de  la  primera  AB  es  menor  que 
multiplex  de  la  segunda  CB  ,  también  k  M  multiplex  de  la  tercera  D  E 
sea  menor  que  L  O  multiplex  de  la  quarta  F  E,  y  si  igual,  igual,  y  si  la 
excede ,  que  la  exceda :  que  si  fuere  menor ,  asi  G  Y  de  H  N ,  como  k  M 
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de  LO   quitadas  las  comunes  H  Y  LM,  será  menor  también  G  H  de  Y 
N   v  k  L    de  M  O,  y  si  G  Y  fuere  iguai  de  la  misma  H  N ,  y  k  M  de  la 
misma  L  O  quitadas  las  comunes  H  Y  L  M,  será  G  H  igual  Y  N ,  y  k  L 
de  la  misma  M  O,  y  finalmente,  si  G  Y  excediere  a  la  misma  H  N ,  y  k  M 
á  la  misma  L  O,  que  todas  las  comunes  HYLM,  exceda  también  G  H  á 
la  misma  Y  N ,  y  k  L  á  la  misma  M  O,  por  la  qual  razón ,  como  G  H 
k  L  fueron  tomadas  por  igualmente  multíplices  de  la  primera  A  C ,  y  de 
la  tercera  DF.  ítem  Y  NM  O,  igualmente  multíplices  de  la  segunda BC, 
y  de  la  quarta  E  F,  y  fue  mostrado  en  qualquiera  multiplicación  ,  o- 
estos  igualmente  multíplices  fueron  tomados: 
que  los  igualmente  multíplices  de  la  prime-        J  ^ 

ra  y  tercera  á  los  igualmente  multíplices  de       ^  ^ 

la  segunda  y  quarta  ,   ó  juntamente  serán        ^  ^m 

menores,  ó  juntamente  serán  iguales,  6  jun-       ^H  sa- 

tamente se  excederán  (C) ,  será  A  C  primera  #  B  E  * 
para  C  B  segunda ,  como  D  F  tercera  para  Y  J  *  c  *  *  I 
F  E  quarta  ,  que  es  lo  propuesto  5  luego  si  *  |  *r* 
las  grandezas  compuestas  fueren  propor-  J  J  |  | 
cionales  &c. ,  que  es  lo  que  se  había  de  g  a  D  K 
demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

DE  lo  dicho  fácilmente  demostraremos  aquel 
modo  de  argumentar  ,  que  en  la  difinicion 
15  diximos  de  la  división  conversa  de  la  razón; 
esto  es,  si  es  como  A  B  para  C  B,  asi  D  E  para 
E  F  también  será  como  C  B  para  A  C ,  asi  F  E 
para  D  F,  lo  qual  asi  se  muestra  ,  por  quanto  es 
como  A  B  para  C  B  ,  asi  D  E  para  E  F  (A)  será 
dividiendo  ,  como  A  C  para  C  B ,  asi  D  F  para 
EF;  luego  convertiendo  será  también,  como 
C  B  para  A  C ,  asi  F  E  para  D  F,  que  es  lo 
propuesto. 

También  sin  ninguna  molestia  se  demostrará  aquel  modo  de  ar- 
gumentar ;  el  qual  en  la  misma  difinicion  15  llamamos  división  con- 
traria de  razón  j  y  en  la  qual  la  grandeza  antecedente  es  menor  que 
la  consecuente  ,  y  no  mayor  ,  como  en  la  división  de  razón  que  di- 
finió Euclides  ,  y  aquella  que  há  poco  demostramos  5  porque  sea  como 
A  C  para  A  B,  asi  D  F  para  D  E.  Digo  ser  también  por  división  con- 
traria de  razón  ,  como  A  C  para  C  B  ,  asi  D  F  para  F  E,  y  por  quan- 
to es  como  A  C  para  A  B  ,  asi  D  F  para  D  E  será  convertiendo,  como 
A  B  para  A  C  ,  asi  D  E  para  D  F  (B) ;  luego  dividiendo  como  CB  para 
AC,  asi  E  F  paraD  F,  y  por  consiguiente  otra  vez  convertiendo,  como 
A  C  para  C  B,  asi  D  F  para  F  E  ,  que  es  lo  propuesto. 


*B 

* 

*a 

*4 

E 

*C 

2 

F 

* 

* 

■*-I2 

:* 

6 

* 

* 

*A* 

D 

XHEO- 


Libro  quinto.  26? 

THEOREMA  XVIII.  PROPOSICIÓN  XVIII. 

Si  las  grandezas  divididas  fueren  proporcionales  ,  también  estas   com~ 

puestas  serán  proporcionales. 

DEmuestra  Euclidesen  este  lugar  la  composición  de  *  F 

razón  que  escribió  en  la  difinicion   14  ,   porque  * 

sean  las  grandezas  divididas  A5BC,yDE  F.  Digo,     C  *  *  E 

que  compuestas  serán  proporcionales  j  estoes  ,  que  como     B  *  *  H 

A  C  para  BC,  asi  es  DF  para  E  F,  porque  sino  escomo     A*  *D 

A  C  para  B  C,  asi  D  F  para  E  F,  tendrá  D  F  para  alguna 
grandeza  menor  que  la  misma  E  Fó  mayor  ,  la  misma 
proporción  que  A  C  para  B  C,  tenga  primeramente  D  F  para  G  F  menor 
que  la  misma  E  Fsise  puede  hacer  la  misma  proporción  que  A  C  para  B 
C,  y  por  quantoes  como  A  C  para  B  C,  asi  D  F  para  G  F(A)será  dividien- 
do también  como  A  B  para  B  C,  asi  D  G  para  G  F,  pero  A  B  para  C 
asi  también  es  puesto  D  E  para  E  F  (B),  por  lo  que  será  también  como  D 
G  primera  para  G  F  segunda ,  asi  D  E  tercera  para  E  F  quarta,  luego  co- 
mo D  G  primera  sea  mayor  que  D  E  tercera  (C) ,  será  también  que  G  E 
segunda  mayor  que  EFquarta,  la  parte  mayor  que  el  todo,  quees  absurdo. 
Tenga  después  de  esto,  si  puede  ser  D  F  paraH  Fmayor  que  la  misma 
E  F ,  la  misma  proporción  que  A  C  para  B  C,  y  por  quanto  es  como  A  C 
para  B  C,  asi  D  F  para  H  F  (D) ,  será  también  dividiendo  como  A  B  para 
B  C ,  asi  D  H  para  H  F,  pero  como  A  B  para  B  C,  asi  también  fue  puesta 
D  E  para  E  F(.4),  por  lo  que  será  también  como  DH  primera  para  II  F 
segunda  ,  asi  D  E  tercera  para  E  F  quarta,  y  como  D  H  sea  menor  que  D 
tercera  (F) ,  será  también  H  F  segunda  ,  menor  que  E  F  quarta  ,  el  todo 
menor  que  la  parte  ,  que  es  absurdo  ;  luego  no  tendrá  D  F  para  la  menor 
que  la  misma  E  F,  ó  para  la  mayor  la  misma  proporción  que  tiene  A  C 
para  B  C  ,  por  lo  que  D  F  para  la  misma  E  F  será  como  A  C  para  B  C, 
que  es  lo  propuesto  ,  asi  que  si  las  grandezas  divididas  fueren  proporción 
cionales  &c.  que  es  lo  que  se  habia  de  demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

TAmbien  conformaremos  fácil-     A  13  B  8  1 

mente  esto  con  aquellos  dos  **********  **  *  *  *  *  *  * 
modos  de  argumentar ,  que  descri-  D       6         E         4         F 

bimos  en  la  difinicion  7  4  al  primero  ********** 

llamamos  composición  conversa  de  razón,  porque  sea  como  A  B  para  B 
C  ,asi  D  E  para  E  F.  Digo  por  composición  conversa  de  razón  ser  tam- 
bién como  A  C  para  A  B,  asi  D  F  para  D  E,  y  por  quanto  es  como  A  B  pa- 
ra B  C  ,  asi  D  E  para  E  F  ,  será  convertiendo  como  B  C  para  A  B ,  asi  E  F 
para  D  E  (A),  por  lo  que  componiendo  será  como  A  C  para  A  B  ,  asi  D  F 
para  D  E,  que  es  lo   propuesto. 

El  postrero  modo  llamamos  composición  contraria  de  razón  ,  sea  otra 
vez  como  A  B  para  B  C ,  asi  D  E  para  E  F.  Digo  por  composición  contra- 
ria de  razón ,  ser  también  como  A  B  para  A  C  ,  asi  D  E  para  D  F ,  y  por 

Tom.  II.  Z  quan- 
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quanto  escomo  A  P  para  B  C  ,  asi  D  E  para  D  F  será  convertiendo  ,  co- 
mo B  C  para  A  B,  asi  E  F  para  D  E  (B),  por  lo  que  componiendo  será  co- 
mo A  C  para  A  J3,  asi  D  F  para  DE,  y  por  consiguiente  otra  vez  conver- 
tiendo ,  será  como  A  B  para  A  C,  asi  D  E  para  D  F,  que  es  lo  propuesto. 

THEOREMA  XIX.   PROPOSICIÓN    XIX. 

Si  de  modo  que  el  todo  para    el   todo  ,   asi  se    hubiere   el    quitado 
para  el  cuitado  ,  asi  se  habrá  el  que  queda  para  el  que  queda  como  el 

todo  para  el  todo. 

LO  que  se  mostró  en  la  quinta  proposición  de         B     *     D     * 
la  proporción  multíplice,  en  este  lugar  sede-  *  * 

muestra  de  toda  proporción,  y  también  déla  irra-         E     *     F     * 
cional ,  porque  sea  toda  A  B  para  toda  C  D, como  *  * 

la  quitada  A  E  parala  quitada  CF.  Digo,  que  la  *  * 

quitada  E  B  es  parala  que  da  FD,como  es  toda  A         A    *     C      * 
B  para  toda  C  D ,  porque  como  sea  A  B  para  C  D, 
como  A  E  para  CF(A),  será  permutando  AB  pa- 
ra A  EcomoCD  para  C  F  (£),por  loque  dividiendo  será  E  B  para  A  E 
como  F  D  para  C  F  (C),  por  lo  que  otra  vez  permutando  será  E  F  paraF  D 
como  A  E  para  C  F,  esto  es,  como  toda  A  B  para  toda  CD,  como  fue  pues- 
ta A  B  para  C  D  como  A  E  para  C  F,  luego  si  del  modo  que  el  todo  para 
el  todo  ,  asi  se  hubiere  el  quitado  para  el  quitado  &c.  que  es  lo  que  se  ha- 
bía de  probar. 

COROLARIO. 

ESto  fácilmente  se  demostrará  por  aquel  mo-     A  6  C  4  B 
do  de  argumentar  en  las   proporciones  que     ****** 
se  toman  de  la  conversión  de  razón  ,  conforme  la 

diez  y  seis  difinicion  de  este  libro  ,  porque  sea  1)  12  F  8  E 
como  A  B  para  CB,  asi  D  E  para  EF,  di-  **  *****  *** 
go  por  conversión  de  razón,  ser  también  como 

A  B  para  E  B  ,  asi  D  E  para  D  F,  porque  como  sea  A  B  C  B  ,  asi  D  E 
para  F  E,  luego  (A)  será  también  dividiendo  como  A  C  para  C  B  ,  asi  D 
Fpara  F  E  ,  luego  convertiendo  como  C  B  para  A  C ,  asi  F  E  para  D  F 
(B)  ,  y  por  esta  razón  componiendo  ,  también  será  como  A  B  para  A  C 
asi  D  E  para  D  F ,  que  es  lo  propuesto. 

S  CO  L  I  O. 

1 

TOdos  los  Intérpretes  de  Euclides  demuestran  la  conversión  de  razón 
de  este  modo,  por  quanto  es  como  A  B  para  C  B ,  asi  D  E  para  F  E 
(C),  será  permutando  como  toda  A  B  para  toda  D  E ,  asi  CB  quitada  para 
la  quitada  F  E  (D  ) ,  luego  como  toda  A  B  para  toda  D  E ,  asi  será 

tam- 
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también  lo  que  queda  A  C  para  lo  que  queda  D  F,y  por  consiguiente  otra 
vez  permutando ,  como  A  B  para  A  C,  asi  D  E  para  D  F  ,  que  es  lo  pro- 
puesto. 

Pero  quién  no  ve  que  esta  demostración  conviene  solo  en  lasgradezas 
de  un  mismo  género,  pues  en  ella  se  toma  la  proporción  alterna  ó  permu- 
tada, que  solo  tiene  fuerza  en  las  grandezas  de  un  mismo  género  como  en 
Ja  difinicion  12  de  este  libro,  y  en  la  proposición  16  avisa  mas;  por  lo  qual 
como  Euclides,  y  otros  Geómetras, este  modo  de  argumentar  de  la  conver- 
sión de  la  razón  añaden  en  todas  las  grandeza*  ,  y  también  de  las  que  no 
son  del  mismo  género  5  echada  fuera  esta  común  demostración  de  los  Intér- 
pretes, tomamos  la  mejor  que  conviene  en  todas  las  grandezas,  porque  esta 
tiene  lugar,  aunque  las  primeras  dos  cantidades  ABCB  sean  de  un  géne- 
ro; es  á  saber  ,  líneas ,  y  las  postreras  dos  DE  E  F  de  otro  género  :  es  á 
saber ,  ó  superficies  ó  ángulos ,  ó  cuerpos,  ó  finalmente  números,  por  la  qual 
razón  de  que  en  esta  no  fue  tomada  la  alterna ,  ó  permutada  proporción. 


THEOREMA  XX.     PROPOSICIÓN  XX. 

Si  fueren   tres  grandezas ,  y  otros   á  ellas    iguales    en  número  ,   que 

se  tomen  en  una  misma  razón  de  dos  en  dos  ;  y   quando  la    primera 

fuere  mayor  que  la  tercera ,  será  la  quarta  mayor  que  la  sexta ,    y 

siendo  la  primera  igual  á  la  tercera  ,  será  también  igual  la  quarta  á 

la  sexta  ;  y  si  aquellas  menores ,  serán  también  estas  menores. 

SEan  tres  grandezas  ABC,  y  otras  tantas  D  E 
F  ,  y  sea  A  para  B  como  D  para  E  ,  y  B  para 
CcomoE  para  F,  y  sea  primero  A  primera  mayor  que         *         * 
C  tercera.  Digo  ,  que  D  quarta  será  mayor  que  F         *  *      *  * 
sexta,  porque  como  Asea  mayor  que   C(A)   se-         ****** 
rá  mayor  la  proporción  de  A  para  B  que  de  C  pa-         ABCDEF 
ra  B  ,  y  es  como  A  para  B  ,  asi  D  para  E  ( B )  ma- 
yor proporción  será  también  de  D  para  E  que  de 
C  para  B,  y  como  C  para  B  ,  asi  es  F  para  E  ,  porque  como  sea  B  para 
C  ,  asi  es  £  para  F  será  convertiendo  como  C  para  B  asi  F  para  E  por 
lo  que  será  también  mayor  proporción  de  D  para  E  que  de  F  paraE  (C), 
por  lo  qual  D  será  mayor  que  F,  que  es  lo  propuesto. 

Sea  demás  de  esto  A  igual  á  la  misma  C.  Digo, 
queD  será  igual  á  la  misma  F,  porque  como  A  sea         *  *       * 

igual  á  la  misma  C(D),  será  A  para  B  como   C         ****** 
para  B,  y  es  como  A  para  B ,  asi  D  para  E(E)se-         ****** 
rá  por  lo  que  D  para  E  como  C  para  B,  y  como  C         ABCDEF 
para  B  ,  asi  es  F  para  E,  por  inversa  razón  ,  como 
el  primero  ,  por  lo  qual  será  también  D  para  E,  como  F  para  E  F)  y  por 
consiguiente  serán  iguales  D  y  F  ,  que  es  lo  propuesto. 

Sea  terceramente  A  menor  que  C.  Digo,  que  tambienserá  Dmenorque 
F  porque  como  A  será  menor  que  G  (G),  será  menor  proporción  de  A  para 

Tota.  II.  1  3  B. 
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B  que  de  C  para  B  pero  como  A  para  B  ,  asi  es 
D  para  E  (H),  por  lo  que  también  menor  propor-     * 
cion  es  de  D  para  E  que  de  C  para  B  ,  y  es  con- 
virtiendo como  de  primero  ,  como  C  para  B  ,  asi     *  *     *     * 
F  para  E  ,  luego  menor  es  también  la   proporción 
de  D  para  E  que  de  F  para  E,y  (Y)  por  consi-     ****** 
guíente, D  menor  será  que  F  ,  que  es  lo  propuesto; 

por  lo  que  si  fueren  tres  grandezas, y  otras  á  ellas     ABC     D   E    F 
iguales  en  número,  que  se  tomen  en  una  misma  ra- 
zón de  dos  en  dos  &c,  que  era  lo  que  se  habia  de 
demostrar. 


P 


S  C  O  L  I  O. 

Or  lo  que  en  la  proposición  22  demostrará  Euclides  ,  que  las  grande- 
f^  zas  A  y  D  ,  no  solo  son  mayores  ó  iguales,  ó  menores  á  las  dos  gran- 
dezas C  y  F  ,  como  aqui  se  demostró ,  sino  que  también  aquellas  á  estas 
tienen  la  misma  proporción  de  igualdad  ,  lo  qual  no  pudiera  demostrar, 
si  no  demostrase  primero  este  Theorema  ,como  se  verá  claro  de  la  misma 
proposición  22. 

THEOREMA  XXI.  PROPOSICIÓN  XXI. 

Si  fueren  tres  grandezas ,  y  otras  á  estas  iguales  en  número  ,  que 
se  tomen  de  dos  en  dos  ,  y  en  la  misma  proporción  ,  y  esta  fuere  per- 
turbada ,  y  la  primera  fuere  mayor  que  la  tercera  ,  será  la  quarta  ma- 
yor que  la  sexta ,  y  quando  la  primera  fuere  igual  ala  tercera  ,  será 
la  quarta  iguala  la  sexta  ,  3;  si  aquella  fuere  menor,  también  esta 

será  menor. 

SEan  tres  grandezas  A  B  C,  y  otras  tantas  D  E 
F  que  se  tomen  de  dos  en  dos  ,  y  en  la  mis- 
ma proporción  ,  y  sea  la  proporción  de  ellas  per-     *  * 
turbada  }  esto  es  ,  que  sea  como  A  para  B ,  asi  E 
para  F  ,  y  como  B  para  C  ,  asi  de  D  para  E  sea     *     *     *     *     *      * 
primeramente  A  primera  mayor  que  C  tercera. 
Digo,  que  D  quarta  será  mayor  que  F  sexta  ,  por-     *****      * 
que  como  A  sea  mayor  que  C,  tendrá  mayor  pro- 
porción (A)  A  ,  para  B  que  E  para  B  ,  y  con  todo     A    B    C    D    E    F 
es  como  A  para  B  ,  asi  É  para  F  (  B)  luego  tam- 
bién será  mayor  la  proporción  de  E  para  F  que  de 
C  para  B  ,  y  por  quanto  como  B  para  C,  asi  es  D  para  E,  será  convertien- 
do, como  C  para  B  ,  asi  E  para  D  ,  por  la  qual  razón  también  será  mayor 
la  proporción  de  E  para  F  que  de  E  para  D  ,  y  por  consiguiente ,  (C)  ma- 
yor será  D  que  F,  que  es  lo  propuesto. 

Sea  demás  de  esto  A  igual  á  la  misma  C.  Digo  que  D  también  será  igual 
ala  misma, F  porque  como  A  sea  igual  á  la  misma  C  (D)  será  A  para B co- 
mo- 


* 


*        * 
*       *         * 
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mo  C  para  B,  pero  como  A  para  B,  asi  es  E  para  F 
(E)  por  lo  que  será  ,  como  C  para  B,asi  E  para 
F  y  por  inversa  razón  es  comoC  para  B,asiE  para 
D,asi  como  primero  5  luego  también  será  como  E 
para  F, asi  E  paraD(F),  y  por  consiguiente,  D  se-       *  ** 

rá  igual  á  la  misma  F  que  es  lo  propuesto.  ***** 

Sea  terceramente  A  menor  que  C.  Digo  ,  que  D       ****** 
será  menor  que  F,  porque  como  A  sea  menor  que       ABC  D  E  F 
C  (G),  tendrá  menor  proporción  A  para  B  que  C 
para  B;  y  como  A  paraB,  asi  E  para  F  (H),  luego 
menor  proporción  tiene  E  para  F  que  C  para  B,  y  *       * 

por  quanto  como  antes  de  conversa  razón  es  como  *       * 

C  para  B;  asiE  para  D  será  también  menor  la  pro. 
porción  de  E  para  F  que  de  E  para  D  (I),  y  por 
esta  causa  D  será  menor  que F, que  es  lo  propues-       ****** 
to.  Luego  si  fueren  tres  grandezas ,  y  otras  á  estas       ****** 
iguales  en  número ,  que  se  tomen  de  dos  en  dos  en       A  B  C  D  E  F 
la  misma  proporción  &c.  que  es  lo  que  se  habia  de 
demostrar. 

SCO  LIO. 

LO  demás  demostrará  Euclides  en  la  proposición  23  ,  que  no  s"olo  las 
dos  grandezas  A  y  D  son  mayores  ó  iguales  ,  ó  menores  á  las  dos 
grandezas  C  y  pero  también,  que  aquellas  áestas  tienen  la  misma  pro- 
porción de  igualdad;  lo  qual  sin  auxilio  de  esteTheorema  no  se  podrá  de- 
mostrar ,  como  se  verá  aquella  proposición  23. 

THEOREMA  XXII.  PROPOSICIÓN  XXII. 

Si  fueren  quantas    grandezas    quisieren ,  y  otras  á  estas  iguales  en 

numero  ,  que  se   tomen  de  dos  en  dos  en    igual   razón  ,  también  por 

igual  estarán  en  la  misma  proporción. 

YA  aquí  demuestra  Euclides  el  modo  de  argu-     *  *  * 

mentaren  las  proporciones  de igualdad,quan-     *  *  *  *  *      * 

do  la  proporciones  ordenada,  porque  sean  primero  ***  ***** 
tres  grandezas  A  BC,  y  otras  tresD  E  F  ,  y  sea  A  ABC  NDEFH 
para  B  como  D  para  E,  y  B  para  C,  como  E  para 

F,  digo  también  por  igual  estará  A  para  C  como  D  para  F ,  porque  tomadas 
de  las  mismas  los  igualmente  multíplices  G  H,  item  délas  mismas  B  E  los 
igualmente  multíplices  Y  k  ,  item  de  las  mismas C  F  los  igualmente  multí- 
plices L  M,  como  sea  A  primera  para  B  segunda  ,  como  D  tercera  para  E 
quarta  (A),  será  también  G  multiplex  de  la  primera  A  para  Y  mukiplex  de 
la  segunda  B,  como  H  multiplex  déla  tercera  D  parak  multiplex  de  la  quar- 
ta E,  y  por  la  misma  razón,  como  sea  B  primera  para  C  segunda,  como  E 
tercera  paraFquarta  (B),seriYmultiplex  delaprimeraB  para  Lmultiplex 
de  la  segunda  C,  como  k  multiplex  de  la  tercera  E  para  M  multiplex  de  la 
Tom.  II.  .  Z  3  quar- 
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quarta  F*  y  por  quanto  son  tres  grandezas  GIL, y  otras  tres  HKYH  que 
se  toman  de  dos  en  dos  en  igual  proporción  (C),  hace  que  siG  primera  su- 
pera á  la  tercera  L  ,  necesariamente  también  superaráHquarta  áM  sexta, 
y  si  iguales,  iguales,  y  si  faltare  ,  faltará  ,  asi  que  comoG  H  igualmente 
multiplex  de  ía  primera  A,  y  de  la  tercera  D,  ó  falten  en  una  de  LM  igual- 
mente multíplices  de  la  segunda  C  y  de  la  quarta  F,  ó  en  una  sean  iguales, 
ó  en  una  excedan, en  qualquiera  multiplicación  que  fueren  tomadas  aquellas 
multíplices  D  ,  será  A  primera  para  C  segunda ,  como  D  tercera  para  F 
quarta,  que  es  lo  propuesto. 

Demás  de.esto  sean  mas  grandezas  que  tres,  asi 
como  sea  también  C  para  N  como  F  para  O.  Di- 
go mas ,  que  es  como  A  para  N  ,  asi  D  para  O, 
porque  como  ya  está  mostrado   en  las  tres  gran-  ^  *  *  *  * 

dezas  ser  A  para  C,  como  D  para  F  ,  y  se  pune  C       GYTHKM 
para   N  como  F  para  O,  serán  tres  grandezas  A 
C  N,  y  otras  tres  DFO  que  se  toman  de  dos  en 
dos  en  la  misma   razón  ,  luego  de  igualdad   mos- 
trada en  las  tres  grandezas   será  otra  vez,  como 

A  para  N  asi  D  para  O,  y  del  mismo  modo  se  demostrá  lo  mismo  en  cin- 
co grandezas  por  quatro,  asi  como  esta  fue  demostrada  en  quatro  partes,  y 
asi  de  muchas ,  asi  que  si  fueren  quanías  grandezas  quisieren  &c.  que  es 
lo  que  se  habia  de  demostrar. 

SCO  LIO. 

D Ernas  de  esto  ,  no  me  parece  disimular  en  este  lugar  un  Theorema 
muy  militar  de  los  Geómetras  antiguos ,  arinque  hasta  ahora  no  se 
sabe  ser  demostrado  de  ninguno  ,  y  es  de  este  modo. 

Si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  la  misma  razón  que  la  tercera  pa- 
ra la  quarta,  tendrán  también  losigualmente  multíplices  de  la  primera  y 
tercera  la  misma  razón  para  la  segundi  y  la  quarta  ,  item  los  igualmente 
multíplices  de  la  segunda  y  la  quarta,  tendrán  la  misma  razón  para  la  pri- 
mera y  tercera;  y  por  el  contrarióla  misma  razón  tendrán  la  segunda,  y  l.i 
quarta  páralos  igualmente  multíplices  de  la  primera  y  tercera;  item  la  pri- 
mera y  tercera  tendrán  la  misma  razón  páralos  igualmente  multíplices  de 
la  segunda  y  quarta. 

Sea  como  A  primera  para  B  segunda,  asiCterce- 
raparaDquarta,y  tómenseEF  igualmentemultípli- 
ees  delasmlsmas  AC.  ítem  G  H igualmente  multípli- 
ces délas  mismas BD.Digo,que  asi  es  E  para  B co- 
mo Fpara  D,  itemasi  G  para  A  como  H  para  C,y  por 
elcontrario.asies  B  para  E  como  D  para  F,  item  asi       GBAE 
Apara  GcomoC  para  H,y  porquanto  escomo  Lpa-       HÜC  F 
ra  A,  asi  E  para  C  por  la  construccion,como  uno,  y       *  *  * 
otro  sea  multiplex  en  la  misma  proporción, y  se  pone       * 
como  A  para  B,  asiC  paraD(A),seráde  igual,cumo       * 
E  para  B,  asi  F  para  D  otra  vez,  porque  es  como  G 
para  B,  asi  Hpara  D, porque  uno  y  otroes  multiplex 
en  la  misma  proporción,  por  la  constr uccion,yes  co- 
mo 


*  *  *  # 
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mo  B  para  A,  asi  D  para  C,  porque  como  se  pone  ,  que  como  A  para  B 
asi  C  para  D  será  conviniendo,  como  E  para  A  ,  asi  D  para  C  (B)  será  de 
igual,  como  G  para  A,  asi  H  para  C. 

Demás  de  esto,  porque  es  como  B  para  A  ,  asá  D  para  C  por  conversa 
razón  ,  y  como  A  para  E  ,  asi  C  para  F,  porque  por  la  construcción  una  y 
otra  está  en  la  misma  proporción  submultiplex  (C),  será  de  igual  como  B 
para  E,  asi  D  para  F  otra  vez,  porque  se  pone  ,  que  como  A  para  B  asi 
C  para  D ,  y  es  como  B  para  G ,  asi  D  para  H ,  porque  por  Ja  construcción 
está  una  y  otra  en  la  misma  proporción  submultiplex  D,  será  de  igual  co- 
mo A  para  G  ,  asi  C  para  H  ,  que  es  lo  propuesto. 

De  lo  qual  consta  el  modo  de  argumentar  que  freqüentemente  usan  los 
Geómetras, mayormente  Arquimedes,  Apolonio,  Perseo,  Teon  y  otros-  es 
á  saber  ,  como  A  para  B,. asi  C  para  D  ,  luego  como  E  dupla,  ó  tripla  ó 
quadrupla  &c.  de  la  misma  A  para  B,  asi  también  será  F  dupla  ó  tripla 
ó  quadrupla  &c.  de  la  misma  C  paraD,  item  como  A  para  B,  asi  es  C  pa- 
ra D  por  lo  que  como  A  para  duplo,  ó  triplo,  ó  quadruplo  &c.  en  la  mis- 
ma B,á  saber,  G  asi  será  también  E  para  duplo,  ó  triplo  ,ó  quadruplo  &c. 
de  la  misma  D  ,  á  saber,  para  H. 

THEOREMA  XXIII.       PROPOSICIÓN  XXIII. 

Si  fueren  tres  grandezas  ,  y  otras  iguales  á  ellas  en  número  ,  las  quales 

se  tomen  de  dos  en  dos  en  la  misma  razón ,  ^y   la   proporción   de  ella 

fuere  perturbada  ,  también  por  igual   estarán  en  la    misma 

razón. 

DEmuéstrase    esta  razón   de    igualdad, 
quando  la  razón  es  perturbada  $  porque     *  * 

sean  tres  grandezas  A  B  C,  y  otras  tres  DE  F,     *  * 

y  sea  perturbada  la  proporción  de  ellas ;  esto     *  *  * 

es  ,  sea  como  A  para  B,  asi  E  para  F,  y  como     *  *  *  * 

B  para  C,  asi  D  para  F.  Digo  también  ser  por     *  *  *      *  *  * 
igual,  como  A  para  C,  asi  D  para  F,  porque     ******** 
tomados  de  las  mismas  A  B  D  los  igualmen-     ABCNDEFO 
te  multíplices  G  H  Y  ,  ítem  de  las  mismas 
C  E  F  los  igualmente  multíplices  k  L  M  (A), 
será  como  A  para  B  ,  asi  G  para  H  como  G 
H  sean   igualmente  multíplices  de  las  mis- 
mas A  B ,  y  como  A  para  B  ,  asi  es  E  para  F 
(B),  por  lo  qual  como  G  paraH,  asi   tam- 
bién es  E  para  F  (  C) ,  pero  como  E  para  F     r<  lyiry  rp-** 
asi  también  es  L  para  M  ,  porque  L  M  son 
igualmente  multíplices  de  las  mismas  E   F 
(  D  ) ,  luego  será  también  como  G  H  ,  asi  L 
para  M  otra  vez,  porquanto  es  B  primera  pa- 
ra C  segunda,  como  D  tercera  para  E  quar- 
ta  (E),  será  también    como   H    multiplex 
de  la  primera  B  para  K  multiplex  de  la  se- 

gun- 


*  *  *  *  *  * 
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cunda  C  asi  Ymultiplex  de  la  tercera  D  para  L  multiplex  de  la  quarta  E, 
y  porque  son  tres  grandezas  G  H  k  ,  y  otras  tres  Y  L  M  que  se  toman  de 
dos  en  dos  en  la  misma  razón, y  es  la  proporción  de  ellas  perturbada, co- 
mo se  tiene  mostrado  ser  como  G  para  H ,  asi  L  para  M  ,  y  como  II  para 
k  asi  Y  para  L  (F  ), sigúese,  que  si  G  primera  supera  ala  tercera k, supe- 
rará también  la  quarta  á  la  sexta  M,  y  si  igual,  igual,  y  si  falta  que  falte: 
asi  que  como  G  Y  igualmente  multíplices  de  la  primera  A  ,  y  déla  terce- 
ra D  á  k  ,  y  M  igualmente  multíplices  de  la  segunda  C  y  de  la  quarta  F, 
ó  en  una  falten  ,  ó  en  una  sean  iguales  ,  ó  en  una  excedan  ( G )  ,  será  como 
A  primera  para  C  segunda, asi  D  tercera  para  F  quarta, que  es  lo  propues- 
to por  lo  que  si  fueren  tres  grandezas ,  y  otras  iguales  á  ellas  en  número 
&c.  que  es  lo  que  se  habia  de  demostrar. 

THEOREMA   XIV.    PROPOSICIÓN    XIV. 

Si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  la  misma  razón  que  la 
tercera  para  la  quarta ,  y  tuviere  la  quinta  para  la  segunda  la 
misma  razón  que  la  sexta  para  la  quarta  ,  también  compuesta  la 
primera  con  la  quinta  para  la  segunda  ,  tendrá  la  misma  razón 
que  la  tercera  ,  compuesta  para  la   sexta  ,   para  la 

quarta. 


L 


* 


* 
* 

* 


O  que  en  la  proposición  segunda  demostró  Euclides  de  so- 
-j  lo  la  proporción  multiplex,  demuestra  en  este  lugar  deto-     G 
da  proporción  ,  y  también  de  la  irracional,  porque  sea  A  B  pri- 
mera para  C  segunda  ,  como  D  E  tercera  para  F  quarta  ,  item     B 
B  G  quinta  para  C  segunda ,  como  E  H  sexta  para  F  quarta.  Di- 
go que  asi  es  A  G  compuesta  de  la  primera  ,  y  quinta  para  la 
segunda  C,  como  es  D  H  compuesta  de  la  tercera  ,  y  sexta  para        A  C 
la  quarta  F ,  porque  como  sea  como  B  G  para  C,  asi  E  H  para        D  F 
F  será  convirtiendo  como  C  para  B  G  ,  asi  F  para  E  H,  y  por 
quanto  es  A  B  para  C,  como  D  E  para  F,  y  C  para  B  Gcorao  E 
para  E  H  ( A )  será  de  igual  A  B  para  B  G  ,  como  D  E  para  E     E 
H  (  B),  y  componiendo  será  como  toda  A  G  para  B  G  ,  asi  to- 
da D  H  para  E  ,  asi  que  otra  vez  como  sea  A  G  para  B  G  co-     H 
mo  D  H  para  EH,yBG  para  C  como  E  H  para  F  (  C  )  se- 
rá por  igual  A  G  para  C  ,  como  D  H  para  F  ,  que  es  lo  pro- 
puesto, luego  si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  la  misma 
razón  &c.  que  es  lo  que  se  habia  de  demostrar. 


S  CO  L  10. 

ESta  proposiciones  verdadera  ,  ó  las  grandezas  A  B  B  G  y  C  sean  del 
mismo  género  con  las  grandezas  DEEHyFóno,  como  consta  de  la 
demostración,  quasi  del  mismo  modo  se  demuestra  en  todo  género  de  pro- 

por- 
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porción  lo  que  en  el  Theorema  sexto  de  este  libro  fue  demostrado,  solo  en 
en  las  grandezas  multíplices  ,  asi  como 

Si  dos  grandezas  tuvieren  la  misma  proporción  para  dos  grandezas ,  y 

¡as  que  quitaren  de  ellas  tengan  para  las  mismas  la  misma  proporción 

las  que  quedaren  tendrán  también  con  ellas  la  misma  proporción. 

TEngan  AGD  para  C  y  F,  la  misma  proporción,  esto  es,  que  sea  A  G 
para  C  como  D  H  para  F,  item  quitadas  ABDE  tengan  la  misma 
proporción  paralas  mismas  C  y  F  ,  asi  que  sea  también  A  B  para  C  como 
D  E  para  F.  Digo  que  las  que  quedan  ,BGEH  tienen  la  misma  propor- 
ción para  las  mismas  C  F,  esto  es,  ser  B  G  para  C,  como  EH  para  F  por- 
que como  sea  como  A  B  paraC,  asi  D  E  para  F  será  convertiendo,  como 
C  para  A  B,  asi  F  para  D  E,  y  por  quanto  es  A  G  para  C  ,  como  D  H  pa- 
ra F  y  C,  para  A  Bcomo  F  para  D  E  (A), será  por  igual  AG  para  A  B 
como  D  H  para  D  E  (B)  dividiendo,  será  también  como  B  G  para  A  B  asi 
E  H  para  D  E ,  asi  que  como  otra  vez  sea  B  G  para  A  B  ,  asi  E  H  para 
DE,yAB  para  C  ,  como  DE  para  F  (C)  será  por  igual ,  como  B  G  pa- 
ra C,  asi  E  H  para  F  ,  que  es  lo  propuesto. 


THEOREMA  XXV.  PROPOSICIÓN  XXV. 

Si  quatro  grandezas  fueren  proporcionales  ,  la  mayor  y  la 
menor  serán  mayores  que  las  otras  dos  que  quedan. 


SEa  A  B  para  C  D  como  E  para  F,  y  sea  A  B  mayor  de  to- 
das, y  F  la  mínima.  Digo  ,  que  las  dos  A  ByF  juntas, son 
mayores  que  las  dos  C  D  y  E  juntas,  porque  se  quite  de  ABla 
grandeza  A  G  igual  á  la  misma  E,  y  de  la  C  D  otra  C  H  igual 
á  la  misma  F  ,  por  lo  que  será  A  G  para  C  H  como  E  para  F, 
esto  es,  como  A  B  para  C  D  ,  por  la  qual  razón, como  sea  toda 
A  B  para  toda  C  D,  como  la  quitada  A  G  para  la  quitada  C  H 
(A),  será  también  como  toda  A  B  á  toda  C  D  ,  asila  que  queda 
G  B  á  la  que  queda  H  D,  y  A  B  como  sea  la  mayor  de  todas, 
es  mayor  que  C  D ,  por  lo  que  G  B  será  mayor  que  H  D ,  y  por 
quanto  A  G  y  E  son  iguales, si  á  ellas  añadieren  las  iguales  F 
y  C  H,á  saber,  F  á  la  misma  A  Gy  C  H, ala  misma  E  harán 
A  C  y  F  juntas ,  iguales  á  las  mismas  E  y  C  H  juntas  ,  aña- 
didas á  estas  las  desiguales  G  B  H  D,  harán  A  ByF  juntas  ma- 
yores que  E  y  C  D  juntas ,  como  G  B  sea  mayor  que  H  D, 
que  es  lo  propuesto:  luego  si  quatro  grandezas  fueren  propor- 
cionales ,  la  mayor  y  la  menor  serán  mayores  &c.  que  es  lo 
que  se  había  de  probar. 


B 
G 

A 


E 


D* 
H* 
C  * 


SCO- 


ihi  de   Eiiclicks. 

SCO  LIO. 


N 


"Eccsariamente  se  sigue  ,  que  si  la  grandeza  antecedente  de  una  pro- 
porción fuere  la  mayor  de  todas  ,  la  conseqüente  de  la  otra  será  la 
menor  de  todas  ,  como  enel  exemplo  propuesto  se  puede  ver,  porque  cuino 
sea  como  A  B  para  C  D  ,  asi  E  para  F,  y  A  B  primera  es  mayor  que  la 
tercera  E(B),  será  también  C  D  segunda  mayorque  Fquarta:  item  porque 
es  mayor  A  B  que  C  D  ,  será  también  E  mayo  que  F  por  razón  de  la  mis- 
ma proporción  de  A  B  para  C  D  y  de  E  para  F  ,  como  lo  demostramos  en 
el  escolio  da  la  proposición  14.  Y  si  por  el  contrario  el  antecedente  de 
una  proporción  fuere  lo  menor  de  todas,  será  la  conseqüente  de  la  otra  la 
mayor  de  todas,  ser  F  para  E  como  C  D  para  A  B,  deben  también  de  ser 
todas  las  quatro  grandezas  de  un  mismo  género  ,  que  de  otra  manera  no 
podrá  una  grandeza  ser  compuesta  déla  mayor  y  la  menor  ;  antes,  ni  de 
las  otras  dos  que  quedan  añade  en  este  lugar  Federico  Comandino  otro 
Theorema ,  á  este  25  no  de  semejante  :  á  saber, 

Si  tres  grandezas  fueren  proporcionales  ,  ¡a   mayor  y  menor  juntas, 
serán  mayores   que  el  duplo  di  la  que  queda. 

SEa  como  A  para  B  ,  asi  B  paraE ,  y  sea  A  mayor  y  C  la  menor.  Digo: 
quando  A  y  C  juntas  son  mayores,  que  el  doblo  de  la  misma  B  porque 
tomada  B  igual  á  la  misma  B  será  como  A  para  B  ,  asi  D  para  C,  por  lo 
que  A  y  C  juntas  serán  mayores qie  B  y  D  juntas  (A),  como  poco  ha  que 
se  tiene  demostrado  ,  esto  es,  que  al  doblo  de  la  misma  B  ,  que  es  lo  pro- 
puesto. 

Aqui  Euclides  pone  fin  al  libro  quinto ,  pero  porque 
Campano  y  otros  algunos  Geómetras  añadieron  otras         * 
ciertas  proporciones,  las  quales  muchas  veces gravísi-         *  *  * 
mos  Escritores, como  Arquimcdes,  Apolonio,  Juárez,         *  *  *  * 
Regio  Montano  ,  y  otros  usan  á  estos,  como  si  fuesen         ABCD 
Euclide  í,  citan,  por  eso  las  añadieron  en  este  quinto  li- 
bro, donde  se  demuestran  con  mucha  brevedad,  prosi- 
guiendo la  orden  de  los  números  con  las  proporciones 
de  Euclides,  y  todas  treinta  de  grandezas  proporcio- 
nales ,  de  las  quales  la  primera  es  esta. 

THEOREMA    XXVI.  PROPOSICIÓN  XXVI, 

Si  la  primera  para  la  segunda     tuvieren   mayor  proporción    que   la 

tercera  para  la  quarta  ,  tendrá  ,  conveftiendo  la  segunda    para    la 

pri¡}iera ,    menor  proporción   que    la    quarta  para  la   ter- 


cera. 


T 


Enga  A  para  B  mayor  proporción  que  C  paral).  Digo,  que  la  propor- 
ción de  B  para  Aserámenor, que  la  proporción  deDpara  C,porquese 

en 
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entienda  ser  E  para  B,  como  C  para  D,  y  será  la  propor-  * 

cion  de  A  para  B  también  mayor  que  de  E  para  B  (A),  y  *  * 

por  eso  A  será  mayor  que  C  (B),  por  lo  que  menor   pro-  *  *       * 

porción  será  de  B  para  A  mayor,  que  de  B  para  E  menor;  A  B      E 

pero  como  es  B  para  E,  asi  es  con  virtiendo  D  para  C,lue-  C     D 

go  la  proporción  de  B  para  A  es  menor   también  que  de  *     * 

J)  para  C  que  es  lo  propuesto.  * 

SCO  LIO. 

C  Asi  del  mismo  modo  demostraremos,  si  la  primera  parala  segunda  tu- 
viere menor  proporción  que  la  tercera  para  la  quarta,  convirtiendo 
mayor  será  la  proporción  de  la  segunda  para  la  primera  ,  que  de  Ja  quar- 
ta  para  la  tercera ,  con  tanto  que  la  voz  de  la  mayor  mudemos  en  voz  de 
la  menor,  y  por  el  contrario. 

Porque  sea  menor  proporción  de  A  para  B  que  de  C  * 

para  D,  digo  ,  convirtiendo  B  para  A  tener  mayor   pro-       *       * 
porción  que  D  para  C,  porque, se  entienda  ser  E  paraB       *  *   * 
como  C  para  D ,  y  será  la  proporción  de  A  para  B  tam-       A  DE 
bien  menor  que  de  E  para  B  (C) ,  y  por  eso  A  será  menor       C 
que  E(D),por  la qual  razón,  mayor  proporción  será  de  B       * 
para  A  menor,  que  de  B  para  E  mayor ,  pero  como  B  pa-       * 
ra  E,  asi  es  convirtiendo  D  para  C  ,  luego  la   proporción       * 
de  B  para  A  será  mayor  que  la  de  D  para  C  ,  que  es  lo 
propuesto. 

De  otra  manera ,  por  quanto  es  menor  la  proporción  de  A  para  B  que  de 
C  para  D,  será  menor  la  proporción  de  C  para  D  que  A  para  B  (  E  ),  lue- 
go convirtiendo  ,  menor  será  la  proporción  D  para  C  que  de  B  para  A  ,  y 
por  consiguiente  ,  mayor  será  la  proporción  de  B  para  A  que  de  D  para 
C  que  es  lo  propuesto. 

THEOREMA  XXVII.  PROPOSICIÓN  XXVII. 

Si  la  primera  para  la  segunda  tuviere  mayor  proporción  que  la  ter- 
cera para  la  quarta  ,    también  tendrá  mayor  proporción  la  primera 
para  la  tercera  ,  que  la  segunda  para  la  quarta. 

* 

*  *     HPEnga  A  para  B  mayor  proporción  ,  que  C  para  D.     *       * 

JL    Digo  permutando  ,  que  mayor  será  también  la  pro-  *  *  * 

*  *  *     porción  de  A  para  C  que  de  B  para  D  ,  entiéndase  ser  E  ADE 
ABE     para  B  como  C  para  D,  y  será  la  proporción  de  A  para  B  CD 
CD        mayor  también  que  de  F  para  B  (A),  y   por  eso  será  A  *  * 

*  *         mayorque  E(B), por  la  qualrazonserámayor proporción  * 

de  A  para  C  que  de  E  para  C  (C),  y  por  quanto  permu-     * 
tando,  es  como  E  para  C,  asi  B  para  D  ,  como  fue  puesta  E  para  B  como 
C  para  D,  por  lo  que  la  proporción  de  A  para  C  será  también  mayor  que 
la  de  B  para  D^  que  es  lo  propuesto. 

SCO- 


in±  de  Euclides. 


S  C  O  L  I  O. 

SEmejantemente  mostraremos  ,  si  la  primera  para  la  segunda  tuviere 
mayor  proporción  que  la  tercera  para  la  quarta,  que  permutando  la 
primera  para  la  tercera,  tendrá  menor  proporción  que  la  segunda  para  la 
quarta,  porque  sea  menor  la  proporción  de  A  para  B  que  dcC  para  D.  Di- 
go permutando,  ser  también  menoría  proporción  de  A  para  E  que  B  para 
1),  teniéndose  ser  E  para  B  como  de  C  para  D ,  será  la  proporción  de  A 
para  B  menor  también,  que  la  E  para  B  (D),y  poresa  causa  A  será  men  >r 
que  E  (E),  por  la  qual  razón  será  menor  la  proporción  de  E  para  C  q_ie 
de  B  para  D  ^F) ,  pero  permutando ,  como  E  para  C  ,  asi  B  para  D  ( como 
fue  puesta  E  para  B  como  C  para  D;  por  lo  que  la  proporción  de  A  para 
C  será  también  menor  que  de  B  para  D,  que  es  lo  propuesto. 

De  otra  manera,  por  quanto  es  menor  la  proporción  de  A  para  B  que 
de  C  para  D  ,  será  mayor  proporción  de  C  para  D  que  de  A  para  B  (G), 
luego  permutando,  mayor  será  también  la  proporción  de  C  para  A  que  de 
D  para  B  (H),  y  por  consiguiente  ,  convirtiendo  será  menor  proporción 
de  A  para  C  que  de  B  para  D  ,  que  es  lo  propuesto. 

THEOREMA  XXVIII.  PROPOSICIÓN  XXVIII. 

Si  la  primera  para  la  segunda  tuviere    mayor    proporción    que  la 

tercera  para  la   quarta  ,  también  tendrá  la   compuesta  de  la  primera 

con  la  segunda  para  la  segunda  mayor  proporción  ,  que  la  compuesta 

de  la   tercera   con  la  quarta  para  la  quarta. 

SEa  mayor  proporción  de  A  B  para  E  C 
que  de  E  para  E  F.  Digo  componien-  F 

do,  ser  mayor  de  la  proporcionde  A  C  para  B  C  * 

C  que  de  D  F  para  E  F,  entiéndase  ser  B  G  BE* 

para  BC,  como  D  E  para  EF, y  será  la  pro-  *        *  * 

porción  de  A  B  para  BC,  también  mayor  que         G       A     D    * 
la  de  G  B  para  BC  (A),y  por  eso  A  B  mayor 

que  C  B  añadida  la  común  B  C  hace  A  C  mayor  que  G  D  (B),  y  por  consí- 
guiente,será  mayor  la  proporcionde  A  Cpara  BC,  que  de  G  C  para  BC  y 
componiendo  (C)  ,  como  es  G  C  para  B  C,  asi  es  D  F  para  E  F  (potq  12 
fue  puesta  C  B  para  B  C  como  D  E  para  E  F)  luego  también  será  mayjr 
la  proporción  de  A  C  para  B  C  ,  que  de  D  F  para  E  F,  que  es  lo  propuesto. 


S  C  O  L  I  O.  C 

* 


C 


On  la  misma  razón  mostraremos,  si  la  proporción  delaprí-        B  * 
mera  para  la  segunda,  fuere  menor  que  de  la  3  para  la  4, 
también  será  menor  la  proporción  de   la  primera  y   segunda     * 
juntas,para  la  segunda,que  de  la  tercera,  y  la  quarta  juntas,para     D    A 

la 
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la  quarta,  porque  sea  menor  la  proporción  de  A  B  para  E  C.  que  3a  de  D 
E  para  E  F.  Digo  ,  que  componiendo ,  será  menor  la  proporción  de  A  C 
para  B  C,  que  la  de  D  F  para  E  F.  Entiéndase  ser  G  B  para  B  C,  como 
D  E  para  E  F  ,  y  será  la  proporción  de  A  B  para  B  C  ,  también  menor 
que  la  de  G  B  para  B  C  (A)  \  y  por  esto  A  B ,  será  menor  que  G  B  aña- 
dida la  común  B  C,  hace  A  C  menor  que  G  C  (B),  y  por  eso  será  menor 
la  proporción  de  A  C  para  B  C,  que  de  G  C  para  B  C ,  pero  compo- 
niendo como  G  C  para  BE,  asi  es  D  F  para  E  F ,  (  porque  fué  puesta 
G  B  para  B  C ,  como  D  E  para  E  F )  luego  menor  también  será  la  pro- 
porción de  A  C  para  B  Cque  la  de  D  F  para  E  F,  que  es  lo  propuesto. 
De  otra  manera ,  por  quanto  es  menor  la  proporción  de  A  E  para  B  C 
que  la  de  D  E  para  E  F,  será  mayor  proporción  de  D  E  para  E  F,  que 
de  A  B  para  B  C  (C) ;  luego  componiendo,  mayor  será  también  de  D  F 
para  E  F,  que  de  A  C  para  B  C :  y  por  consiguiente,  será  menor  pro- 
porción A  C  para  B  C,  que  de  D  F  para  E  F,  que  es  lo  propuesto. 


THEOREMA  XXIX.     PROPOSICIÓN  XXIX. 

Si  la  compuesta  de  la  primera  con  la  segunda  tuviere  mayor  propor- 
ción para  la  segunda  ,  que  la  compuesta  de  la  tercera  con  la  quarta  pa- 
ra la  quarta  ,  tendrá  también  ,  dividiendo  la  primera  para  la  segunda, 
.  mayor  proporción   que   la  tercera   pa- 
ra la  quarta. 


SEa  mayor  la  proporción  de  A  C  para  B  C  que  de 
E  F  para  E  F.  Digo ,  que  di  midiendo,  será  mayor 
la  proporción  de  A  B  para  B  C  que  de  D  E  para  C* 

E  F.  Entiéndase  ser  G  C  para  B  C,  también  mayor  *E 

que  la  proporción  de  G  C  para  B  C  (A) ,  y  por  eso         B* 
será  mayor  A  C  que  G  C,  quitada  la  común  B  C,  se-  * 

rá  mayor  A  B  que  G  B  (B) ;  y  por  eso  será  mayor  *  * 

la  proporción  de  A  B  para  B  C,  que  la  de  G  B  para  E 

B  C  (C)  pero  dividiendo  ,  como  es  G  B  para  B  C  asi  * 

es  D  E  para  E  F ,  porque  es  puesto  G  C  para  Eí     *       * 
como  D  F  para  E  F,  por  lo  que  mayor  también  se-     G  A  *    * 
rá  la  proporción  de  A  B  para  B  C ,  que  la  de  DE 
para  E  F,  que  es  lo  propuesto. 


SCO  LIO. 


YQuando  la  primera  con  la  segunda  para  la  segunda  tuviere  menor  pro- 
porción, que  la  tercera  con  la  quarta  para  la  quarta,  tendrá,  dividiendo 
la  primera  para  la  segunda,  menor  proporción,  que  la  tercera  para  la  quarta; 
porque  sea  menor  proporción  de  A  C  para  B  C,  que  de  D  F  para  E  F.  Digo 


«nú  de   Encuetes. 

dividiendo ,  que  también  tendrá  menor  pro- 
porción A  B  para  B  C,  que  D  E  para  E  F, 
entiéndase  ser  G  C  para  B  C,  como  I)  F  pa- 
ra E  F,  y  será  la  proporción  de  A  C  para  B 
C  ,  menor  también  que  la  de  G  C  para  B  C  F 

(A),  y  por  eso  será  menor  A  Oque  G  C,  qui-  C 

tada  la  común  B  C,  será  menor  A  B  que  G  B         B      *       E 
(B) ,  y  por  consiguiente  ,  será  menor  la  pro- 
porción de  A  B  para  B  C,  que  de  G  B  para 
BC(C);  pero  dividiendo,  es  como  G  B  para 
B  C,  asi  D  E  para  E  F  (porque  fué  puesta         G     A  D 

G  C  para  B  C  como  D  F  para  E  F)  y  por 
consiguiente  ,  también  será  menor  la  propor- 
ción de  A  B  para  B  C que  deDE,  para  E 
F ,  que  es  lo  propuesto. 

De  otra  manera,  por  quanto  es  menor  la  proporción  de  A  C  para  B  C 
que  de  D  F  para  E  F ,  será  mayor  la  proporción  de  D  F  para  E  F ,  que 
de  AC  para  B  C  (A) ,  y  asi  dividiendo ,  será  mayor  la  proporción  de  D 
E  para  E  F,  que  de  A  B  para  BC,  y  por  consiguiente,  será  menor  la  pro- 
porción de  A  B  para  B  C  ,  que  de  D  E  para  E  F,  que  es  lo  propuestos. 

THEOREMA  XXX.     PROPOSICIÓN  XXX. 


Si  la  compuesta  de  la  primera  con  ¡a  segunda  tuviere  mayor  propor- 
ción para  la  segunda  ,  que  la  compuesta  de  la  tercera  con  la  quarta 
para  la  quarta ,  tendrá  por  conversión  de  razón  la  primera  con  la  se- 
gunda ,  para  la  primera  ,  menor  proporción  que  la  tercera  con 
la  quarta  para  la  tercera. 

SEa  mayor  la  proporción  de  A  C  para  B  C 
que  de  D  F  para  E  F.  Digo  por  conversión 
de  razón,  ser  menor  la  proporción  de  A  C  para  A  E 

B  ,  que  de  D  F  D  E  ,  porque  como  sea  A  C  para 
B  C ,  mayor  proporción   que  D   F  para    E   F.  B 


* 


(A)  será  dividiendo  mayor  proporción  de  A  B  *       E 

para  B  C  que  de  D  E  para  E  F  (B)  por  la  qual         *  * 

razón  convirtiendo  ,   será  menor   proporción   de         *      C      * 


*  * 


B  C  para  A  B  que  de  D  F  para  DE(C);y 

por  eso  componiendo  será  menor   proporción  de         *      A     * 

toda  A  para  A  B ,  que  de  toda  D  F  para  D  E} 

que  es  lo  propuesto. 


N 


SCO  LIO. 

O  por  diferente  razón  mostraremos ,  si  la  compuesta  de  la  primera 
con  la  segunda ,  tuviere  menor  proporción  para  la  segunda ,  que 
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la  compuesta  de  la  tercera  con  la  quarta  para  la  quarta  ,  por  conversión 
de  razón  será  mayor  la  proporción  de  la  primera  y  segunda  para  la 
primera ,  que  de  la  tercera  y  quarta  para  la  quarta  5  porque  sea  menor 
la  proporción  de  A  C  para  B  C ,  que  la  de  D  F  para  E  F.  Digo  por  con- 
versión de  razón ,  que  será  mayor  la  proporción  de  A  C  para  A  B  que 
de  D  F  para  D  E  ,  porque  como  sea  menor  la  proporción  de  A  C  para  B 
C  que  la  de  D  para  F  (A)  será  dividiendo  menor  la  proporción  de  A  B 
para  B  C  que  de  D  E ,  para  E  F  5  por  lo  qual  (B)  convirtiendo  ,  será 
mayor  la  proporción  de  B  C  para  A  B ,  que  de  E  F  para  D  JE  (C) ,  y 
por  consiguiente  componiendo ,  será  mayor  la  proporción  de  A  C  para 
A  B  que  de  D  F  para  D  E ,  que  es  lo  propuesto. 

De  otra  manera ,  por  quanto  es  menor  la  proporción  de  A  C  para  B 
C ,  que  la  de  D  F  para  D  F,  será  mayor  la  proporción  de  B  F  para  E 
F ,  que  la  de  A  C  para  B  C  (D) ,  luego  por  conversión  de  razón  será  me- 
nor la  proporción  de  D  F  para  D  E ,  que  A  C  para  A  B  5  esto  es  ,  será 
mayor  la  proporción  de  A  C  para  A  B ,  que  de  D  F  para  D  E ,  que 
viene  á  ser  lo  propuesto. 


THEOREMA  XXXI.     PROPOSICIÓN  XXXL 


Si  fueren  tres  grandezas ,  y  otras  d  estas  iguales  en  número ,  y  sea 
mayor  la  proporción  de  la  primera  de  las  primeras  para  la  segunda, 
que  áe  la  primera  de  las  postreras  para  la  segunda  ¿  item ,  la  segunda 
de  las  primeras  para  la  tercera  mayor  proporción ,  que  la  segunda  de. 
las  postreras  para  la  tercera ,  será  también  por  igual  mayor  la  pro- 
porción de  la  primera  de  las  primeras  para  la  tercera ,  que  de  la  í>n- 

mera  de  las  postreras  para 
la  tercera. 


SEan  tres  grandezas  ABC^y  otraí 
tres  D£F,y  sea  mayor  la  pro- 
porción de  A  para  Z>,  que  de  D  pa- 
ra E  :  item ,  moyor  proporción  de 
B  para  C,  que  de  E  para  F.  Digo 
por  igual  ser  también  mayor  la  pro-  *  * 

porción  de  A  para  C,  que  de  D  pa-  *  * 

raF,  entiéndase  ser  G  para  C,  co-  AB  ^ 

mo  E  para  F,  y  será  por  esta  razón  DE  ^       C         G        H 

la  proporción  de  B  para  C,  menor  ** 

que  de  G  para  C  A  5  y  por  esto ,  B  *  * 

será  mayor  que  G  ,  por  lo  qual  (B)  *  * 

será  mayor  la  proporción  de  A  para  * 

G  que  de  A  para  B  mayor  5  y  póne- 
se  la  proporción  de  A  para  B ,  ma« 
Tom.  II.  Aa  2         yor 
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yor  que  de  D  para  E ,  luego  mucho  mayor  será  la  proporción  de  A  pa- 
ra G  que  de  D  para  E ,  entiéndase  otra  vez  ser  H  para  G ,  como  D  para 
E  ,  y  será  por  esta  causa  mayor  la  proporción  de  A  para  G  ,  que  H  para 
G  (C) ,  y  por  eso  A  vendrá  á  ser  mayor  que  K  (D) ;  por  la  qual  razón, 
la  mayor  cantidad  A  tendrá  para  C  mayor  proporción,  que  la  menor  can- 
tidad H  para  la  misma  C  (E) ,  y  como  H  para  C  ,  asi  es  por  igual  D  pa- 
ra F ,  por  quanto  como  D  para  F ,  asi  H  para  G  ,  y  como  E  para  F, 
asi  G  para  C,  luego  mayor  proporción  también  habrá  de  A  para  C,  que 
de  D  para  F ,  que  es  lo  propuesto. 

THEOREMA  XXXIL     PROPOSICIÓN  XXXII. 

Si  fueren  tres  grandezas ,  y  otras  á  ellas  iguales  en  número ,  y  sea 
mayor  la  proporción  de  la  primera  de  las  primeras  para  la  segunda ,  que 
de  la  segunda  de  las  postreras  para  la  tercera ;  item  ,  sea  mayor  de  la 
segunda  di  las  primeras  para  la  tercera  ,  que  de  la  primera  de  las 
postreras  para  la  segunda  ,  será  también  por  igual  mayor  la  proporción 
de  la  primera  de  las  primeras  para  la  tercera  ,  que  de  la  primera 
de  las  postreras  para  la  tercera. 


* 
* 

** 
** 
** 

AB 

DEF 

* 
* 


Q  Ean  tres  grandezas  A  B  C ,  y 


! 


* 
* 

*  *  * 

*  *  * 

ABC 
DEF 

*  *  * 

*  * 
* 


GH 


otras  tres  DE  F,  y  sea  mayor 
proporción  de  A  para  B  que  de  E 
para  F:  item  mayor  de  B  para  C 
que  de  D  para  E.  Digo  también  ser 
\  mayor  la  proporción  por  igual  de 

CGH  A  para  C  que  de  D  para  F ,  entién- 
dase ser  G  para  C ,  como  D  para 
E ,  y  será  por  esta  causa  la  pro- 
porción de  B  para  C,  mayor  que 
G  para  (A) ,  y  por  eso  será  mayor 
B  que  G  B,  por  la  qual  razón  será 
mayor  la  proporción  de  A  para  G  menor,  que  de  la  misma  A  para  E  ma- 
yor }  y  la  proporción  de  A  para  es  mayor ,  que  de  E  para  F ,  luego  será 
mucho  mucho  mayor  la  proporción  de  A  para  B  que  de  E  para  F.  en- 
tiéndase otra  vez  ser  H  para  G  como  F,  y  será  por  esa  razón  mayor  la 
proporción  de  A  para  C ,  que  de  H  para  C  (C) ,  y  por  eso  será  mayor 
A  que  H,  por  lo  qual  A  mayor  para  C,  tendrá  mayor  proporción  que 
H  menor  para  la  misma  G  (E),  y  como  H  para  C,  asi  es  por  igual  D  pa- 
ra F;  por  quanto  como  D  para  E ,  asi  es  G  para  C ,  y  como  E  para  F$ 
asi  es  H  para  G ,  luego  también  mayor  es  la  proporción  de  A  para  C, 
que  de  D  para  F,  que  es  lo  propuesto. 


SCO- 
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SCO  LIO. 

POr  la  misma  razón,  si  fuere  la  proporción  de  A  para  B  como  ia  de  E 
para  F,  y  la  de  B  para  C,  mayor  que  D  para  E,  ó  por  el  contrario, 
la  proporción  de  A  para  B,  mayor  que  de  E  para  F,  y  B  para  C  la  misma 
que  D  para  E,  mostraremos  por  igual  ser  mayor  la  proporción  de  A  para 
C,  que  de  D  para  F,  como  se  muestra  en  la  figura  propuesta. 

No  de  otra  manera  mostraremos ,  que  si  las  proporciones  de  las  pri- 
meras grandezas  fueren  menores,  que  también  la  proporción  de  las  ex- 
tremas será  menor. 

Y  qcando  fueren  las  grandezas  mas  de  tres ,  demostraremos  ser  tam- 
bién mayor  ó  menor  la  proporción  de  la  primera  de  las  primeras  para 
la  última ,  que  de  la  primera  de  las  postreras  para  la  última ,  por  el  mis- 
mo modo  que  nos  valemos  en  la  proposición  23  &c.  que  todas  son  muy 
claras,  si  diligentemente  se  consideraren  las  demostraciones  de  las  pro- 
posiciones precedentes. 

THEOREMA  XXXIII.     PROPOSICIÓN  XXXIIL 

Si  fuere  mayor  la  proporción  del  todo  para  el  todo ,  que  de  lo  quita- 
do para  lo  quitado  ,  será  mayor  la  proporción  de  lo  que  queda, 
para  lo  que  queda ,  que  del  todo  para  el  todo. 

SEa  mayor  la  proporción  de  toda  A  B  para  toda  C  D,  que 
la  quitada  A  E  para  la  quitada  C  F.  Digo  ,  que  la  pro- 
porción de  la  qne  queda  E  B,  para  la  que  queda  F  D,  es  ma- 
yor que  la  de  toda  A  B  para  toda  C  D ,  porque  como  sea 
mayor  la  proporción  de  A  B  para  C  D ,  que  de  A  E  para 
C  F  (A) ,  será  también  permutando  mayor  la  proporción  de 
A  B  para  A  E  ,  que  de  C  D  para  C  F  (B)  5  y  por  eso ,  por 
conversión  de  razón ,  será  menor  la  proporción  de  A  B  pa- 
ra E  B,  que  de  C D  para  FD(C),  por  lo  que  permutando, 
s;rá  también  menor  la  proporción  de  A  B  para  CD,  que  de 
E  B  para  F  D;  esto  es,  E  B  que  queda,  para  FD  que  que- 
da ,  tendrá  mayor  proporción  que  toda  A  B  para  toda  C  D 
que  es  lo  propuesto. 

SCO  LIO. 

YQuando  toda  para  toda  tuviere  menor  proporción  que  la  quitada  á 
la  quitada  ,  tendrá  la  que  queda  para  la  que  queda  menor  propor- 
ción que  toda  para  la  toda  ,  como  del  modo  de  demostrar  claro  se  mues- 
tra ,  poniendo  siempre  la  voz  de  la  menor  por  voz  de  la  mayor  ,  y  la  voz 
de  la  mayor  por  voz  de  la  menor. 
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THEOREMA  XXXIV.    PROPOSICIÓN  XXXIV. 

Si  fueren  quantas  grandezas  se  quisieren  ,  y  otras  á  estas  iguales  en  nú- 
mero á  ellas ,  y  sea  mayor  la  proporción  de  la  primera  de  las  prime- 
ras para  la  primera  de  las  postreras  ,  que  la  segunda  para  la  segunda, 
y  esta  mayor  que  de  la  tercera  para  la  tercera ,  y  asi  en  las  demás ,  ten- 
drán todas  las  primeras  juntas  para  todas  las  postreras  juntas ,  mayor 
proporción  que  todas  las  primeras ,  dexada  la  primera  para  todas  las 
postreras  dexada  la  primera  y  menor  ,  que  de  la  primera  de  las  prime- 
ras ,  para  la  primera  de  las  postreras :  y  finalmente ,  también  ma- 
yor ,  que  de  la  última  de  las  primeras  para  la 
última  de  las  postreras. 


I 

I 
ABC 

DEF 


SEan  primeramente  las  tres  grandezas  A  B  C,  y  las  otras 
tres  DEF,y  sea  mayor  la  proporción  de  A  para  D,  que 
de  B  para  E :  item,  mayor  la  proporción  de  B  para  E ,  que  de 
C  para  F.  Digo ,  que  la  proporción  de  las  mismas  A  B  C,  jun  • 
tas,  para  las  mismas D  E  F  juntas,  es  mayor  que  la  propor- 
ción de  las  mismas  B  C  juntas,  para  las  mismas  E  F  juntas,  y 
menor  que  de  la  proporción  de  A  para  B ,  y  finalmente  ma- 
yor también  que  de  la  proporción  de  C  para  F,  porque  co- 
mo sea  mayor  la  proporción  de  A  para  D ,  que  la  de  B  para 
E  (A),  será  permutando  mayor  la  de  A  para  B  que  de  D  para 
E  (B) ,  luego  componiendo  será  mayor  la  proporción  de  las 
mismas  A  B  juntas,  para  B  que  de  las  mismas  D  E  juntas  para 
E  (C)  luego  otra  vez  permutando,  será  mayor  la  proporción  de  A  B  jun- 
tas para  D  E  juntas,  que  de  B  para  E,  asi  que  como  toda  A  C  para  to- 
da D  E ,  tenga  mayor  proporción  que  la  quitada  B  para  la  quitada  E 
(D)  ,  tendrá  también  la  que  queda  A  para  la  que  queda  D  ,  mayor  pro- 
porción que  toda  A  B  para  toda  DEjy  por  la  misma  razón  ,  será  ma- 
yor la  proporción  de  B  para  E  que  de  toda  B  Cpara  toda  E  F,  luego  mu- 
cho mayor  será  la  proporción  de  A  para  D,  que  de  B  C,  toda  para  toda 
E  F  (E) ,  y  permutando  ,  será  mayor  la  proporción  de  A  para  B  C ,  que 
de  D  ,  para  E  F  (F) ,  luego  componiendo ,  es  mayor  la  proporción  de  to- 
da A  B  C  para  B  C,  que  toda  DEF,  para  E  F(G),  y  otra  vez  permu- 
tando ,  mayor  proporción  de  todas  ABC  juntas  ,  para  todas  D  E  F  jun- 
tas ,  que  de  B  C  para  E  F ,  que  es  lo  propuesto.  M 

Asi  que  como  sea  mayor  la  proporción  de  toda  ABC  pa- 
ra toda  D  E  F,  que  la  quitada  B  C  para  la  quitada  E  F  (ti)  se- 
rá mayor  la  proporción  de  la  que  queda  A  para  la  que  queda 
D,  que  de  toda  A  B  Cpara  toda  DEF,  que  es  lo  propuesto. 

Y  por  quanto  es  mayor  la  proporción  de  B  para  E,  que  de 
C  para  F(l),  será  permutando, también  mayoría  proporción 
de B  pata  C,que  de  E  para  F(k),y  componiendo,  mayor  de 
toda  B  C  para  G  que  toda  E,  para  F  (L) ,  y  otra  vez  permu- 
ta n- 


** 

*** 

ÁBCG 
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tando,  mayor  B  C  para  E  F  que  de  E  para  F,  y  es  mayor  la  proporción 
deABC,  para  DEF,  como  la  demostramos ,  que  de  B  C  para  E  F  •  lue- 
go mucho  mayor  será  la  proporción  de  todas  ABC,  para  todas  d'e  F 
que  de  la  última  C,  para  la  última  F,  que  es  lo  tercero. 

Demás  de  esto,  sean  las  quatro  grandezas  de  una  y  otra         DEFH 
parte  con  la  misma  suposición  :  esto  es ,  que  sea  también  *  *  *  * 

mayor  la  proporción  de  la  tercera  C,  para  F  tercera,  que  *  *  *  * 

de  G  quarta  para  H  quarta.  Digo ,  que  se  consigue  lo  mis-  *  *  *  * 

mo  ;  porque  como  ya  está  demostrado  en  tres ,  es  ma- 
yor la  proporción  de  B  para  E  que  de  B  C  G ,  para  E 
F  H ,  luego  mucho  mayor  será  A  para  D  que  B  C  G  pa- 
ra E  F  H  (M)  permutando ,  mayor  será  A  para  BCG,  que  D  para 
E  F  H  (N)  y  componiendo ,  mayor  A  B  C  G  para  B  C  G ,  que  D  E 
F  H  para  É  F  H  (O)  y  permutando ,  será  mayor  A  B  C  G  para  DEF 
H ,  que  BCG  para  EFH,  que  es  lo  primero. 

Asi  que  como  sea  mayor  la  proporción  de  toda  A  B  C  G  para  toda  D 
EFH,  que  la  quitada  BCG  para  la  quitada  EFH  (G),  será  la  que 
queda  A ,  para  la  que  queda  D  de  mayor  proporción ,  que  de  toda  A 
BCG,  para  toda  DEFH,  que  es  lo  segundo. 

Y  por  quanto,  como  en  las  tres  es  demostrado,  mayor  es  la  proporción 
deBCG  para  EFH,  que  de  G  para  H ,  y  mayor  la  de  A  B  C  G  pa- 
ta D  E  F  H ,  que  la  de  B  C  G ,  para  EFH  como  fué  mostrado ,  mu- 
cho mayor  será  la  proporción  de  A  B  C  G ,  para  DEFH,  que  de  la 
última  G  para  la  última  H ,  que  es  lo  tercero ,  por  la  misma  arte  se  con- 
cluirá, y  se  consigue  lo  mismo  "en  cinco  grandezas  por  quatro,  y  en  seis 
per  cinco ,  y  en  siete  por  seis  &c.  del  mismo  modo  que  lo  demostramos 
en  quatro  partes,  consta  luego  todo  el  Theorema ,  que  si  fueren  quan- 
tas  grandezas  quisiéremos  ,  y  otras  á  estas  iguales  en  número  &tc.  que  es 
lo  que  se  habia  de  demostrar. 

CAPITULO      LXIV. 

En  que  prosigue  y  empieza  el  séptimo  libro  de  Euclides ,  traducido  de 

latin  en   romance. 

EN  el  capítulo  pasado,  antes  del  quinto  de  Euclides  diximos,  de  quien 
tuve  este  séptimo  libro  de  Euclides  traducido ,  por  lo  qual  excuso  el 
tornarlo  á  referir.  Lo  que  hasta  aqui  ha  tratado  Euclides,  todo  ha  sido  dis- 
posición, y  tratar  de  solas  superficies  planas,  que  es  la  primera  parte.  La  se- 
gunda es  el  tratar  de  los  cuerpos ;  y  para  tratar  de  este  género,  es  fuerza 
el  que  trate  primero  de  las  líneas  conmensurables  y  inconmensurables 
porque  sin  el  conocimiento  de  ellas,  no  se  pueden  demostrar  las  proprie- 
dadeb  de  muchos  cuerpos ,  como  de  los  regulares ,  como  por  el  princi- 
pio de  este  libro  mejor  se  conocerá }  y  en  las  difiniciones  se  declara  to- 
do lo  que  diximos  por  mayor  en  el  capitulo  6o,  tratando  de  los  números 
que  no  por  referirlo  daña  á  los  mancebos ;  pues  lo  que  allí  no  alcanzaren 
á  entender  en  las  definiciones  que  se  siguen,  lo  acabarán  de  conocer  scien- 
tíficamente  ,  con  demostración  bastante  á  su  inteligencia  ,  en  veinte  y  sie- 
te difiniciones  ,  que  pone  al  principio  Euclides ,  como  de  costumbre  tiene 

en 
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en  sus  libros.  De  quien  e«tos  dos  se  han  traducido,  y  los  cinco  dichos, 
es  del  Padre  Cristóval  Gavio  Bambergenfci ,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús: fué  un  gran  hombre  en  las  Matemáticas,  y  otras  facultades:  ajus- 
tó los  tiempos  con  los  años  Bisestiles  ;  y  por  él  se  ajustó  el  Rezo  Grego- 
riano ,  quedando  ,  según  los  tiempos  ,  fixas  las  Festividades  $  que  «i  no  se 
hubiera  ajustado  asi,  y  corriera  siempre  como  de  antes  ,  en  breves  años 
la  Navidad  cayera  en  Agosto:  y  respectivamente  ajustó  lo  dicho  el  año 
de  1582  ,  y  tardó  en  hacerlo  un  año  :  y  habiendo  acabado  esie  tan  gran 
trabajo  y  estudio  ,  el  Pontífice  Gregorio  le  daba  un  Capelo ,  y  no  le  ad- 
mitió  ni  le  quiso*,  porque  al  paso  que  era  docto  era  humilde,  ganando  mas 
estimación  en  no  admitir  el  premio ,  que  lo  que  ganó  por  su  estudio  tan 
acertado  :  quiso  que  el  premio  se  le  diese  Dios  en  la  otra  vida  5  dexándo- 
nos  exemplo  para  que  despreciemos  lo  temporal ,  caduco  y  perecedero, 
codiciosos  de  lo  permanente  y  eterno. 

LIBRO    SÉPTIMO 

DE     LOS     ELEMENTOS     DE     EUCLIDES, 

DIFINICION      PRIMERA. 

Las  unidades ,   según  la  qual ,  qualquiera   cosa  de  las  que  tienen  ser, 

se  llama  una. 


JnLAsta  aqui  ha  tratado  Euclides  de  la  parte  primera  de  la  Geome- 
tría :  es  á  saber  ,  de  la  que  trata  de  las  superficies  planas  ;  faltaba  la  se- 
gunda ,  que  trata  de  los  cuerpos.  Mas  antes  de  entrar  en  ella  fué  necesa- 
rio tratar  primero  de  las  líneas  comensurables  y  inconmensurables,  por- 
que sin  el  conocimiento  de  ellas  no  se  pueden  demostrar  las  propiedades 
de  muchos  cuerpos,  y  particularmente  de  los  que  llaman  regulares  ;  y  de 
tal  suerte ,  que  sin  ellas  será  imperfecto  el  tratado  de  los  cuerpos  ó  sóli- 
dos. A  esto  se  añade,  que  sin  estas  líneas  no  se  pueden  expresar  ni  enten- 
der muchos  lados  de  figuras,  asi  planas,  como  sólidas,  si  la  especulación 
ó  Teórica  de  la  Geometría ,  se  hubiere  de  reducir  á  uso  y  práctica  ;  por- 
que no  pocas  veces  se  hallan  muchos  de  los  lados  sin  aquellas  líneas,  que 
los  Griegos  llaman  apoyos  ,  y  los  Latinos  irracionales  5  ó  sino  son  ir- 
racionales ,  son  entre  sí  inconmensurables  en  longitud  :  y  asi  no  caen  de- 
baxo  de  la  medida  de  los  números.  Y  porque  la  explicación  de  las  di- 
chas líneas  y  su  inteligencia  ,  está  tan  unida  con  los  números ,  que  de 
ningún  modo  se  puede  alcanzar  sin  ellos ,  fué  necesario  anteponerles 
su  explicación,  para  guardar  orden  y  razón  en  esta  doctrina.  Por  tan- 
to en  este  libre  séptimo  y  en  los  dos  siguientes  ,  trata  Euchdes 
de  las  propriedades  de  los  números  en  quanto  sirven  á  las  cosas  de 
Geometría  ,  para  que   después    en   el    décimo    pueda   mas    fácilmente 

con- 
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concluir  las  demostraciones  de  las  líneas  comensurables  é  inconmensu- 
rables. 

Y  comenzando,  como  tiene  de  costumbre,  por  los  principios,  difine  ante 
todas  cosas  la  unidad,  y  enseña  ser  aquella  según  la  qual  qualquiera  cosa, 
que  tiene  ser  ,  se  llama  una }  porque  por  medio  de  la  unidad ,  decimos 
una  piedra ,  un  animal ,  un  cuerpo,  &c.  Empezó  la  unidad  en  los  números, 
no  admite  división  alguna,  como  tampoco  el  punto  en  la  cantidad  conti- 
nua ,  como  lo  hemos  mostrado  en  el  primer  libro. 

SEGUNDA. 

Número  es  una  multitud  compuesta  de  unidades. 

Y  Porque  el  número  es  una  multitud  compuesta  de  unidades,  es  mani- 
fiesto, que  qualquier  número  tiene  tantas  partes,  quantas  son  las  uni- 
dades que  le  componen :  dé  suerte,  que  la  unidad  es  parte  de  qualquier  nú- 
mero, denominada  ó  nombrada  del  número  mismo  cuya  parte  es.  Como  el 
número  8  compuesto  de  ocho  unidades,  se  divide  en  otras  tantas  partes  $  es 
á  saber,  en  ocho  unidades,  de  las  quales  qualquiera  de  ellas  se  llama  8  par- 
te del  número  8.  Del  mismo  modo  en  el  número  100 ,  está  compuesto  de 
100  unidades  ,  y  se  divide  en  otras  tantas  ,  de  las  quales  cada  una  es  la 
centésima   parte  &c. 

De  aqui  se  sigue,  que  todos  los  números  entre  son  sí  conmensurables,  por- 
que los  mide  una  misma  medida  á  todos ,  que  es  la  unidad,  como  ya  está 
dicho:  lo  qual  no  puede  convenir  por  ninguna  razón  á  todas  las  magnitu- 
des, siendo  asi  que  muchos  de  ellos  no  tienen  medida  común:  mas  de  todo 
punto  son  inconmensurables,  como  se  mostrará  claramente  en  el  libro  10. 

TERCERA. 

El  número  es  parte  del  número  ,  él  menor  del  mayor  ,  altando  el  me- 
nor mide  al  mayor. 

NO  difiere  esta  difinicion  de  aquella  con  que  Euclides  en  el  libro  5  difi- 
ne la  parte  de  la  cantidad  continua  5  porque  del  mismo  modo  que  alli, 
aqui  difine  la  parte  que  se  entiende  solamente  la  aliquota,  por  ser  ésta  so- 
la la  que  propiamente  se  dice  medir  el  todo,  como  alli  lo  explicamos  mas 
largamente.  Y  asi  el  número  6  se  dirá  ser  parte  de  todos  estos  números 
12  18  24  30  6o  630  &c.  porque  los  mide  á  todos.  Y  del  mismo  modo  del 
número  576,  serán  partes  los  números  3468,  porque  todos  ellos  le  mi- 
den como  es  manifiesto, 

Y  qualquier  parte  toma  la  denominación  del  número ,  por  el  qual  ella 
mide  al  número  de  quien  es  parte :  como  6  que  es  parte  de  42  ,  toma  la 
denominación  del  ^,  porque  el  6  mide  al  42  por  7.  Y  asi  el  6 ,  será  la 
séptima  parte  de  42.  Lo  mismo  se  entenderá  en  los  demás. 

QUAR- 
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QUARTA. 

Más  quando  el  memr  número  no  midiere  al  mayor  ,  se  llamará  partes. 

QUkre  Euclides ,  que  el  menor  número,  que  no  mide  al  mayor ,  se  llame 
partes,  y  no  parte ,  como  el  número  5  si  se  compara  con  1 8 ,  porque 
aunque  por  no  medirle,  sino  por  sus  unidades,  no  se  puede  decir  parte  su- 
ya, con  mucha  propiedad  se  podrá  llamar  partes,  por  quanto  contiene  cin- 
co unidades:  qualquiera  de  las  quales  es  una  de  las  diez  y  ocho  contenidas 
en  el  número  18 ,  por  cuya  causa  al  número  5  le  diremos  cinco  décimas 
octavas  partes  del  número  18.  De  lo  qual  se  colige  claramente  .  que  Eucli- 
des, por  el  nombre  de  parte,  entendió  la  parte  aliquota  tan  solamente,  y 
no  la  aliquanta  ,  como  quieren  algunos  ;  de  otra  suerte ,  seria  la  superñua 
esta  difinicion  quarta,  la  qual  comprehende  la  parte  aüquanta. 

Finalmente,  qualesquier  partes  toman  su  denominación  de  aquellos  dos 
números  por  los  quales  la  medida  común  de  dos  números  mide  á  qualquie- 
ra de  ellos;  es  á  saber,  aquel  que  se  llama  partes,  y  aquel  de  quien  él  se  lla- 
ma partes:  de  suerte,  que  si  la  común  medida  de  dos  números  mide  al  me- 
nor por  3  y  al  mayor  por  5 ,  se  llamará  el  menor  las  tres  quintas  parres  del 
mayor.  Tales  partes  son  6  de  10,  porque  su  común  medida  es  á,  mide  al  6 
por  3,  yat  10  por  5 :  por  la  misma  razón  diremos,  que  el  número  6  se  dirá 
las  6  décimas  partes  de  1  o;  por  quanto  la  unidad,  que  es  común  medida  de 
los  dos,  le  mide  por  6,  y  áeste  por  10.  Lo  mismo  se  entenderá  délos  demás» 

Que  si  preguntares  porqué  Euclides  en  este  lugar  no  solo  ha  difinido  el 
número  menor,  que  es  parte  del  mayor,  mas  también  aquel  que  se  dice  par- 
tes, no  habiéndolo  hecho  en  el  quinto  libro,  tratando  de  las  Magnitudes? 
Ni  tampoco  llamó  partes  á  la  cantidad  menor,  que  no  mide  á  la  mayor;  ¿mas 
tan  solamente  llamó  parte  á  la  que  mide  á  la  mayor?  Responderemos,  que 
la  causa  de  esto  es,  porque  qualquier  número  menor ,  ó  es  parte  ó  partes  de 
qualquier  número  mayor,  como  se  mostrará  en  la  proporción  4  de  este  li- 
bro; es  á  saber,  parte  quando  le  mide,  y  partes  quando  no  le  mide:  mas 
en  las  Magnitudes  es  muy  diferente,  porque  entre  dos  Magnitudes  de  igua» 
les  propuestas,  ó  dadas,  no  es  necesariamente  la  menor  parte,  ó  partes  de 
la  mayor,  porque  muchas  veces  son  inconmensurables,  como  claramente  ss 
mostrara  en  el  libro  décimo;  y  por  consiguiente,  el  menor  no  podrá  tener 
muchas  partes  del  mayor  ,  porque  solo  entre  las  cantidades  conmensura- 
bles la  menor  contiene  muchas  partes  de  la  mayor ,  si  no  la  mide.  Luego 
Euclides  con  razón  en  el  quinto  libro  trató  solo  de  la  parte  entre  las 
Magnitudes ,  y  aqui  en  los  números  de  la  parte  de  las  partes. 

QUINTA. 

Multíplice  se  llamará  el  mayor  del  menor,  quando  el  menor  mide  al  mayor. 

DE1  mismo  modo  que  el  menor  número  solo  se  llama  parte  quando  mide 
al  mayor,  asi  también  solo  el  número  mayor  se  llama  multíplices  de 

las 
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menor  quando  el  menor  se  mide  $  de  suerte ,  que  el  número  mayor ,  del 
qual  el  menor  es  parte,  se  llama  por  otra  parte  multíplice  del  menor,  co* 
mo  el  número  6  es  parte  del  numero  30 ,  y  30  es  multíplice  de  6,  &c.  mas 
si  el  menor  no  mide  al  mayor,  por  ningún  modo  será  el  mayor  multíplice 
del  menor ;  mas  si  el  mayor  fuese  multíplice  del  menor,  el  menor  midiera 
al  mayor  por  esta  difinicion;  y  al  revés,  si  el  mayor  no  fuera  multíplice 
del  menor ,  el  menor  no  medirá  al  mayor,  porque  si  el  menor  midiese  al 
mayor ,  por  esta  dinificion  el  mayor  seria  multíplice  del  menor. 

SEIS. 

Número  par ,  es  aquel  que  se  divide  por  medio. 

COmo  todos  estos  números  4  10  40  100  1000  se  llaman  pares,  por- 
que se  dividen  por  medio ,  ó  en  dos  partes  iguales ,  siendo  sus  mi- 
tades 2  5  20  50  500. 

SIETE. 

Número  impar ,  es  el  que  no  se  divide  por  medio ,  ó  que  dijiere  del 

par  en  una  unidad. 

TOdos  estos  números  5  11  15  39  101  1001  se  llaman  impares,  por- 
que no  se  pueden  dividir  por  medio ,  ó  porque  difieren  de  los  nú- 
meros pares  en  una  unidad  j  es  á  saber ,  de  4  10  14  36  120  1000,  ó  también 
de  estos,  6  12  16  38  102  1002.  De  este  lugar  se  puede  claramente  cole- 
gir ,  que  la  unidad  en  los  números  de  todo  punto  indivisible  5  porque  si 
se  dividiese  todo  número  impar ,  tendria  mitad ,  y  por  consiguiente  pu- 
diera ser  dividido  por  medio ,  porque  de  este  número  n  ,  la  mitad  serían 
cinco  unidades  y  media :  de  lo  qual  Euclides  enseña  aqui  lo  contrario. 

OCHO. 

Número  pariter   par  ,    es   aquel   á  quien   el  número  par  mide  por 

otro  número  par. 

POrque  el  número  par  es  el  que  se  divide  por  medio  se  sigue,  que  algún 
número  par ,  á  lo  menos  el  2  mide  qualquier  número  par ,  luego  el  nú- 
mero par,  á  quien  mide  otro  número  por  un  número  par,  se  llamará  pari- 
ter par,  como  este  número  par  32,  porque  le  mide  el  número  8,  qae  es  par 
por  el  número  par  4.  Y  también  el  número  par  24  se  llamará  pariter  par, 
porque  4 ,  que  es  número  par ,  le  mide  por  6 ,  que  también  es  par. 

NÜE- 
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NUEVE. 

Pariter  impar  es  atjiicl  á  quien  el  número  par  mide  por  número  impar,, 

QUe  si  el  número  par  mide  á  un  número  par  por  un  número  impar,  se 
llamará  pariter  impar,  como  por  exemplo  el  número  par  30 ;  porque 
el  número  par  2,  le  mide  por  número  impar ,  que  es  1 3,  del  mismo  modo  es 
el  número  par  6  le  mide  al  mismo  30  por  un  número  impar  5  &c. 

Finalmente,  si  se  consideran  bien  estas  próximas  difiniciones,  severa  claro 
que  puede  hacerse,  que  un  mismo  número  par  sea  también  pariter  par,  y  pa- 
riter impar;  porque  el  número  par  24,  midiéndole  el  6  por  el  4  que  es  núme-« 
ro  par,  se  llamará  pariter  par.  A  mas  de  esto,  porque  si  se  vuelve  á  medir  24 
por  8,  será  porel  impar  3,  y  sellamará  pariter  impar:  por  lo  qual  algunos  In- 
térpretes juzgando  ser  esto  absurdo,  para  excluir  los  números  pares  de  este 
género,  que  parecen  pariter  pares,  y  pariter  impares,  añadieron  á  ambas  diñ- 
niciones  la  partícula  tan  solamente;  de  suerte,  que  el  número  pariter  par  se 
entienda  ser  de  aquellos ,  que  el  número  par  mide  por  número  par  tan  sola- 
mente; y  asimismo  el  impar,  á  quien  el  número  par  mide  por  número  impar 
tan  solamente:  y  de  esta  manera  sucede,  que  el  número  par  propuesto  24  no 
sea  tampoco  pariter  par ,  por  quanto  no  solo  le  mide  el  número  par  6 ,  por  el 
número  4  que  es  par.  Mas  también  el  número  8  par,  le  mide  por  el  impar  3, 
ni  tampoco  pariter  impar,  por  quanto  no  solo  le  mide  el  número  par  8  porel 
número  impar  3,  mas  también  el  número  par  6,  porelnúmeropar4,  mas  po- 
drá con  propiedad  llamarse  pariter  par,  y  pariter  impar,  porque  participa 
déla  naturaleza  de  ambos,  como  es  manifiesto:  por  cuya  causase  constituirán 
tres  géneros  de  números  entre  sí  muy  diversos;  el  pariter  par;  el  pariter  im- 
par; y  el  pariter  par,  y  pariter  impar,  que  también  de  algunos  es  llamado  pa- 
riter y  impariter  par.  Mas  aunque  todo  esto  es  verdad,  y  explicado  según  la 
opinión  de  los  Pitagóricos,  Niccmaco,  Boecio  y  otros,  es  totalmente  ageno 
de  la  intención  de  Euclides,  como  consta,  asi  por  las  difiniciones  que  nos 
ha  dado,  en  las  quales  no  se  halla  esta  palabra  tan  solamente,  que  ellos  aña- 
den ,  como  por  las  proposiciones  32  33  34  del  libro  nono ,  adonde  llama 
claramente  pariter  par  á  qualquier  número  par,  medido  por  otro  número 
par;  y  á  qualquier  número  par  medido  per  impar,  se  llama  pariter  impar:  y 
finalmente,  al  número  par,  medido  por  número  par  y  por  número  impar,  le 
llama  pariter  par,  y  pariter  impar:  y  demuestra,  que  todos  los  números  duplos 
desde  el  2,  como  son  248  16  32  64  128  &c.  son  solamente  pariter  pares: 
es  á  saber,  que  números  pares  los  miden  por  números  pares  tan  solamente: 
mas  los  números,  cuyas  mitades  son  números  impares,  son  solamente  pariter 
impares;  esa  saber,  que  los  números  pares  los  miden  solamente  por  números 
impares,  como  son  610141822  &c.  Finalmente,  los  números  que  no  son 
duplos  desde  el  binario,  y  cuyas  mitades  no  son  números  impares,  son  nú- 
meros pariter  pares,  y  pariter  impares,  como  son  12  20  24  28  36  &c.  y 
asi  Euclides  en  las  demostraciones  de  aquellas  proposiciones  quiere  que 
estos  postreros  números  y  otros  semejantes  sean  verdaderamente ,  según 
las  difiniciones  dadas  pariier  pares,  y  que  también  por  otra  parte  sean  pa» 
riter  impares,  aunque  no  sean  solamente  pariter  pares,  ni  solo  pariter  im- 
pares j  mas  estas  cosas  se  entenderán  meior  por  el  libro  Doao. 

DIEZ 
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DIEZ. 

Impariter  impar  se  llama  el  número  al  qual  el  número    impar  mide 
■    por  otro  número  i;npar. 

COmoaqui  el  número  15  se  llama  impariter  impar,  porque  el  número 
impar  3  le  mide  por  5  número  impar,  y  asi  estos  números  9,21  2S 
2T  ■>  33  »  35  >  39  >  l35 >  2025  y  otros  infinitos  se  llaman  impariter  pares. 

ONCE. 

QUe  si  algún  número  no  fuere  medido  de  otro  número,  sino  déla  uni- 
dad, de  suerte  ,  que  ni  sea  pariter  par,  ni  panter  impar,  ni  impa- 
riter impar  ,  se  llamará  número  primo :  como  son  todos  estos  2,3,5,7, 
zi  ,  13,  17, 19,  23,  29  ,31  &c.  porque  la  unidad  sola  los  mida. 

DOCE. 

Son   entre  sí  números  primos  ,  aquellos  cuya  común  medida  es  sola  la 

unidad. 

A  Si  como  el  número  á  quien  mide  sola  la  unidad,  se  llama  primo,  asi 
también  2,3,46  mas  números,  á  los  quales  ningún  otro  número, 
como  medida  común  ,  fuera  de  la  unidad,  los  mida  , aunque  cada  uno  de 
ellos  tengan  números  que  los  mida  fuera  de  la  unidad  ,  se  llaman  entre  sí 
primos ,  como  1 5  y  8  son  números  entre  sí  primos ,  porque  solo  la  unidad 
medida  coman  los  mide  ,  y  aunque  el  primero  es  medido  por  5  y  3  ,  y  el 
segundo  por  2  y  4 ,  ninguno  de  estos  mide  á  los  dos  ,  mas  sola  la  unidad  es 
medida  común  :  asi  también  estos  números  ¡7,  10  ,  15  se  llamarán  primos 
entre  sí,  porque  no  tiene  ningún  número  ,  que  sea  medida  común  fuera  de 
launidad,aunque  los  dos  últimos  tengan  por  medida  común  al  5:  finalmen- 
te la  unidad,  y  qualquier  n.  ,  aunque  impropiamente  se  pueden  llamar  nn. 
entre  sí  primos  ,  porque  la  unidad  por  sisóla  mide  á  la  unidad  ,  yá  qual- 
quier otro  n.  ,  como  medida  común. 

TRECE. 

Número  compuesto  es ,  el  que  es  medido  de  algún  número. 

LOs  Geómetras  llaman  número  compuesto  al  número  á  quien  algún 
otro  número  mide  fuera  de  la  unidad,  como  por  exemplo  15,  pur- 
que  qualquier  de  los  números  3  y  5  le  mide  ,  luego  será  manifiesto  ,  que 
todos  los  números  pares  ,  excepto  el  2,  son  compuestos  ,  porque  á  todos 
ellos  los  mide  el  2  D  que  se  sigue  ,  que  todos  los  números  primos,  excep- 
to el  binario  ,  son  impares  ,  puesto  que  de  todos  los  pares  solo  el  binario 
es  primo  como  hemos  dicho  arriba. 

Tom.  II.  Bb  CA- 
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CATORCE. 

Números  entre  sí  compuestos  son    aquellos  que  son   medidos  de   algún 
número  común  medida  de  ellos. 

DOs ,  ó  mas  números  ,  que  son  medidos  de  algún  otro  húmero  fuera  de 
la  unidad  ,  que  sea  común  medida  de  ellos  ,  se  llaman  entre  sí  com- 
puestos, aunque  qualquiera  de  ellos  no  sea  compuesto  á  semejanza  del  nú- 
mero que  siendo  medido  de  otro  número  fuera  de  la  unidad,  también  se 
llama  compuesto  ,  como  estos  números  15  24  son  entre  sí  compuestos, 
porque  el  número  3  ,como  medida  común  de  ellos ,  los  mide:  y  también 
serán  entre  sí  compuestos  estos  números  7-,  21,35,  porque  el  primero  se 
mide  así  mismo,  y  á  los  otros  dos,aunque  tomado  por  sí  solo  se  llame  primo. 

QUINCE. 

Un  número  se  dice  multiplicar  á  otro  quando   tantas  veces     estuviere 
compuesto  el  que  se  multiplica ,   quantas  fueren  las   unidades  del  mul- 
tiplicador ,  y  el  producto  fuere   algún  número. 

COmo  el  número  6  se  dirá  multip1icar  al  número  8  ,  quando  al  num.  8. 
estuviere  seis  veces  compuesto  ,  esa  saber  ,  tantas  veces quantas  fue- 
ren las  unidades  del  multiplicador  6,  y  el  producto  fuere  el  núm.  48,y  asi- 
mismo á  la  trocada  el  núm.  8  se  dirá  multiplicar  al  núm. 63si  tomaremos  el 
núm.  6  ocho  veces  }  es  á  saber  ,  quantas  son  las  unidades  que  se  hallan  en 
el  multiplicador  8  ,  y  el  producto  fuere  el  mismo  48.  Del  mismo  modo  es- 
tos números  100,  1000,  20  &c.  se  dirán  multiplicar  al  núm.  456  quan- 
do se  sumare  este  núm.  1.00  ,  1000.  6  veinte  veces  &c.yse  produxeren  es- 
tos números  45600,  456000,  9120  &c.  y  aíialgunnúm,  se  dirá  ser  produ- 
cido, engendrado  ,  ó  procreado  de  dos  números,  quando  fuere  producido 
de  la  multiplicación  del  uno  por  el  otro,  como  el  núm.  63  se  dice  estar  en- 
gendrado de  y  y  9 1  porque  está  procreado  de  la  multiplicación  del  n.  jr  por 
el  núm.  9  ó  al  revés ,  y  asi  de  los  demás. 

De  aqui  se  sigue,  que  el  núm.  producto  déla  multiplicación  de  dos  nú- 
meros tiene  la  misma  proporción  conqualquierde  los  multiplicadores,que 
el  otro  de  los  multiplicadores  tiene  á  la  unidad  ,  porque  como  por  la  difi- 
nicion  de  Euclides  qualquier  de  los  números  que  se  multiplican  para  cau- 
sar el  producto  ,  se  ha  de  componer  tantas  veces,  quantas  fueren  las  unida- 
des del  otro  multiplicador.  El  núm.  producto  contendrá  á  qualquier  de 
los  multiplicadores  tantas  veces,  quantas  fueren  las  unidades  del  otro  mul- 
tiplicador ,  y  por  tanto  el  producto  al  uno  de  los  multiplicadores  tendrá  la 
misma  proporción  que  el  otro  multiplicador  á  la  unidad,  y  asi  la  multi- 
plicación de  un  núm.  por  otro,  se  podrá  explicar  también  en  esta  forma. 
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La  multiplicación  de  un  número  por  otro  ,  es  la  invención  de  un  número, 

el  qual  á  qualquicr  de  los  números  multiplicadores  ,  tenga  la  misma 

proporción  que  el  otro  multiplicador  á  la  unidad. 

Y  Asi  se  ve,  que  de  la  multiplicación  del  número  6  por  8  se  engendra, 
ó  produce  el  número  48  ,  el  qual  tiene  la  misma  proporción  al  6  que 
8  á  1  ,  6  tiene  al  8  la  misma  proporción  ó  razón  que  6  á  1. 

A  esta  difinicion  ss  añadirá  estotra  que  enseña  lo  que  es  partir  un  nú- 
mero por  otro,  porque  es  totalmente  necesaria  para  lo  que  hemos  de  de- 
mostrar adelante. 

Partir  un  número  por   otro  se  dice ,  quando  el  número  tomado ,  que 

se   llama  cociente  ,  fuere  tal ,  que  unidadades  muestre  quantas  veces 

el  partidor  es  contenido  en  el  número  que  se  parte  ,  ó  partición. 

COmo  el  número  6  se  dirá  partir  al  número  48  quando  fuere  tomado 
el  núm.  8  ,  que  con  sus  8  unidades  muestra  ,  que  el  6  núm.  divisor  ó 
partidor  ,  es  contenido  8  veces  en  el  que  se  parte  48,  y  asimismo  al  con- 
trario se  dirá  ,  que  8  parte  al  núm.  48,  si  el  número  que  se  tomare  fuere 
6 ,  que  con  sus  6  unidades  muestra ,  que  el  núm.  8  partidor  está  conteni- 
do 6  veces  en  48  núms.  que  se  parte. 

De  aqui  nace  ,  que  el  núm.  procreado  de  la  división  ó  partición  ,  tiene 
la  misma  proporción  á  la  unidad,  que  el  núm.  que  se  parte,  ó  partición  al 
partidor,  porque  como  diximos  en  la  difinicion  ,  el  núm.  procreado  que  se 
llama  cociente  con  sus  unidades  ,  debe  señalar  quantas  veces  el  partidor 
está  contenido  en  el  n.  que  se  parte.  El  n.  cociente  contendrá  á  la  unidad 
tantas  veces,  quantas  veces  el  n.  que  se  parte  contiene  al  partidor  ,  y  asi  el 
n.  engendrado  de  la  partición  ó  cociente  ,  tendrá  la  misma  proporción  á 
la  unidad  ,  que  el  n.  que  se  parte  á  su  partidor,  y  por  esta  razón  la  parti- 
ción de  un  n.  por  otro  se  podrá  explicar  de  esta  manera. 

La  partición  ó  división  de  un   número  por  otro  ,  es  la  invención  de  un 
numero  ,  el  qual  tenga  la  misma  proporción  á  la  unidad,  que  el  nú- 
mero  que  se  parte  al  partidor. 

Y  Asi  se  ve  ,  que  de  la  partición  del  n.  48  por  6  viene  por  cociente  el 
núm.  8  ,  el  qual  tiene  á  la  unidad  la  misma  proporción,  que  48  á  6, 
y  también  se  ve,  que  de  la  partición  ó  división  del  n.  48  por  8  nace  el 
n,  6.  el  qual  tiene  a  uno  la  misma  proporción  ,  que  48  á  8. 

De  esto  también  se  sigue  ,  que  partido  un  número  por  otro  ,  el  n.  que 
se  parte  es  producido  de  la  multiplicación  del  número  hallado  por  la  par- 
tición ó  cociente  por  el  partidor  ,  porque  partido  el  número  A  por  B  sea 
cociente  el  número  C.  Digo  ,  que  el  núm.  A 48.  B8.  C6.  Di. 
A   es    producido    de   la     multiplicación 

del    número  C    por  el    número   B,  porque  por   la    difinicion     de  la 
Tom.  II.  Bb  2  muí- 
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multiplicación  del  número  C  por  B.  El  producto  se  ha  con  el  B  como  el 
número  C  á  la  unidad  D ,  y  por  la  difinicion  de  la  partición  también  el 
número  A  se  ha  con  el  número  B  ,  como  el  número  C  á  la  unidad  D  es 
evidente  y  claro,  que  el  número  producto  de  la  multiplicación  de  Cpor  i>, 
es  el  número  A  puesto,  que  asi  aquel  producto,  como  A  tiene  la  misma 
proporción  á  B  cerno  C  á  D. 

Todas  estas  cosas  convienen  también  á  los  números  quebrados  ,y  á  los 
enteros  y  quebrados  ;  es  á  saber  ,  que  el  niimero  quebrado  se  dice  multi- 
plicar el  número  quebrado ,  ó  el  entero  al  quebrado,  ó  el  quebrado  al  ente- 
ro ( sea  que  los  quebrados  acompañen  á  los  enteros  ó  no)  quando  tantas 
veces  fuere  compuesto  el  que  se  multiplica, quantas  fueren  las  unidades  del 
multiplicador,  y  el  producto  fuere  algún  número.  Y  partir  unn.  por  otro, 
quando  el  número  que  se  tomare  ,  ó  el  cociente  fuere  tal  ,  que  muestre 
quantas  veces  el  partidor  es  contenido  en  el  número  que  se  parte ,  de  suer- 
te ,  que  en  la  multiplicación  se  halle  también  un  número  ,  el  qual  á  qual- 
quiera  de  los  multiplicadores  tenga  la  misma  proporción  que  el  otro  mul- 
tiplicador á  la  unidad.  Y  en  la  partición  se  halle  un  número,  el  qual  tenga 
á  la  unidad  la  misma  proporción  que  el  número  que  se  parte  al  partidor, 
como  el  n.  medio  se  dice  multiplicar  al  número  20  ,  quando  el  n.  20  fuere 
compuesto  tantas  veces,  quantas  unidades  hubiere  en  el  medio, y  fuere  en- 
gendrado el  n  10,  porque  la  unidad  en  el  medio  se  halla  estar  por  su  mi- 
tad solamente, se  ha  de  tomar  también  la  mitad  del  20  que  es  10.  Asi 
también  al  contrario  se  dirá  20  multiplicar  al  númerro  medio,  si  el  medio 
se  tomare  20  veces ; es  á  saber  ,  tantas  quantas  veces  entra  la  unidad  en  20, 
y  fuere  producido  el  número  10,  adonde  se  vé  ,  que  hay  la  misma  propor- 
ción del  n.  producto  10  á  medio,  que  del  otro  número  multiplicador  20  a 
10,  que  10  á  20  se  ha  como  medio  á  10,  asi  también  se  dirán  multipli- 
carse medio  y  un  tercio  ,  quando  fuere  tomado  el  medio  por  su  un  tercio 
tercia  parte  ,  por  tener  un  tercio  la  tercia  parte  de  la  unidad  solamente.  O 
quando  el  un  tercio  se  tomare  por  su  mitad,  porque  medio  notiene  masque 
la  mitad  de  la  unidad  ,  porque  de  uno  y  otro  modo  *erá  un  sexto  el  pro- 
ducto, el  qual  número  es  la  tercia  parte  del  medio,  ó  de  tres  sextos,  6  la 
mitad  del  número  un  tercio  ú  dos  sextos.  Mas  como  se  hace  la  multipli- 
cación de  los  números  quebrados  ,  lo  hemos  enseñado  en  la  Aritmética  ,  y 
daremos  la  demostración  al  fin  del  n.  9. 

También  el  número  medio  se  dirá  partir  al  número  10,  quando  el  nú- 
mero que  se  tomare  por  cociente  fuere  20,  el  qual  muestra,  que  el  partidor 
medio  está  contenido  veinte  veces  en  el  número  10, de  suerte,  que  se  há- 
llala misma  proporción  entre  el  número  procreado,  ó  cociente  20  ala  pri- 
mera ,  que  del  n.  que  se  partió  10  al  partidor  medio,  y  asi  también  me- 
dio se  dirá  partir  al  número  un  sexto  ,  quando  el  número  que  se  tomare 
fuere  un  tercio  ,  el  qual  muestra  ,  que  el  número  partidor  medio  no  está 
todo  contenido  en  el  número  que  se  parte  un  sexto,  mas  solo  su  una  tercia 
parte  ,  porque  como  el  número  medio  sea  lo  mismo  que  tres  sextos,  se  ve 
claro,  que  su  tercia  parte,  que  es  un  sexto  ,  está  contenida  en  un  sexto. 
Mas  el  como  se  hace  la  división  ó  partición  de  los  números  quebrados,  lo 
hemos  enseñado  en  la  Aritmética,  y  lo  mostraremos  al  fin  del  libro  nono, 
adonde  se  explicaran  mejor  todas  las  cosas  que  hemos  dicho  ,  tocante  á  la 

multiplicación  y  división  de  los  quebrados. 
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D  I  E  Z  Y    SEIS. 

Mas  quando  dos  números  que  se  multiplicaren  entre  sí  causaren  algún 
número  ,  el  producto  se    Humará  piano ,  y  los  números  que  se  multi- 
plicaren entre  sí  se  llamarán  sus    lados. 

TOdo  número  producto  de  la  multiplicación  de  dos  nn.  entre  sí  se  lla- 
ma plano ,  porque  según  sus  unidades  dispuestas  ,  asi  en  lo   largo 
como  en  lo  ancho,  se   parece  á  un   paralelogramo  rectángulo,  cuyos  dos 
lados  son  los  nn.  que  se  multiplican  ,  los  quales  se  llaman  lados  del  núme- 
ro producto,  porque  le  comprehenden  en  la  misma   forma  que  las  líneas 
rectas,  que  contiene  el  ángulo  recto  ;  se  dicen  contener  el  paralelogramo 
rectángulo,  como  mas  largamente  lo  hemos  explicado  en  el  lib.  2    como  el 
n.  24  producido  de  4  y  6  ,  la  multiplicación  de  4  y  6  se  llama  plano  ,  y 
sus  lados  son  4  y  6,  porque  dispuestas  sus  unidades  en  longitud  y  latitud 
como  si  fuesen  lados  ,  representan  un  paralelogramo  rectángulo,  del  qual 
el  un  lado  tiene  6  unidades,  y  el  otro  4,  y  del  mismo  modo  64,  producto  de 
la  multiplicación  de  lus  nn.  8  y  8  se  dirá  ser  plano  ,  y  sus  lados  8  y  8  em- 
pezó como  entre  los  Aritméticos  se  hallan  infinitos  géneros  de  nn.  planos 
como  las  figuras  planas  entre  los  Geómetras, Euclides  difinió  solo  el  pla- 
no quadrángulo  rectángulo  5  es  á  saber ,  el  que  es  contenido  debaxo  de  dos 
números ,  de  cuya  multiplicación  recíproca  está  engendrado  ,  porque  de 
este  solo  trata  en  estos  libros  de  números  ,  porque  totalmente  son  seme- 
jantes y  iguales  al  quadrado  Geométrico  ,  y  á  la  figura   paralelograma 
rectángula  de  un  lado  mayor  que  otro,  sea  que  consideremos  su  ámbito  ó 
su  área  y  capacidad.  Mas  no  dice  nada  de  los  nn.  triangulares  pentágo- 
nos ó  exágonos  &c.  porque  aunque  estos  convienen  con  el  triángulo  Geo- 
métrico ,  con  el  pentágono  y  exágono  &c.  en  quanto  á  lo  que  toca  al  ám- 
bito ,  no  obstante,  si  se  considera  el  área  y  la  capacidad  ,  se  hallará  mu- 
cha diferencia  entre  ellos.  Lo  qual  hallará  mu  y  claro  el  que  leyere  con  cui- 
dado estos  libros,  y  los  de  la  Aritmética  de  Jordán. 

Mas  bien  puede  un  mismo  n.  plano  tener  muchos  lados  ,  siendo  asi 
que  puede  ser  producto  de  la  multiplicación  de  mas  que  de  dos  nn.  co- 
mo por  exemplo  el  n.  24  no  solo  tiene  por  lados  el  4  y  6  ,  mas  también 

3  y  8,  y  2  12 ,  porque  del  mismo  que  se  produce  de  la  multiplicación  de 

4  por  6  ,  asi  también  de  3  por  8  y  de  2  por  12  ,  asi  también  el  n.  pla- 
no 100  tiene  por  sus  lados  5  y  20  ,4  y  25  ,  2  y  50  ,  10  y  10,  porque  se 
engendra  de  la  multiplicación  de  todos  estos  números  ,  si  se  multiplican 
cada  dos  lados  entre  sí. 

Mas  porque  todo  número  plano  es  medido  por  los  dos  nn.  que  con  su 
multiplicación  le  forman,  porque  qualquiera  de  ellos  tomado  tantas  veces 
quantas  unidades  hay  en  el  otro  lo  produce, se  reconoce  claramente, que 
todon.  plano  es  compuesto  ,  lo  que  también  se  puede  decir  del  n.  sólido 
que  se  difinirá  luego  :  verdad  es  que  Ja  unidad  se  puede  algunas  veces  de- 
cir n.  plano  ,  aunque  impropiamente  ,  porque  sus  lados  son  dos  unidades 
las  quales  multiplicadas  engendran  la  dicha  unidad. 
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Mas  quando  tres  números  que  se  multipliquen  entre  sí  ,  hicieren  al- 
gún número  ,  el  producto  se  llamará  sólido  ;  y   los   números   que 
se  multiplicaren  ,  serán    sus  lados. 

COmo  por  exemplo,  porque  estos  tres  nn.  2  ,  3  ,  4   multiplicados  en- 
tre sí,  crian  el  n.  24,  porque  de  la  multiplicación  de  2  por  3  se  pro- 
duce 6,  y  de  6  por  4 se  hace  24,  ú  de  2  por  4  se  hace  8,y  de  8  por  3  24,  ó 
finalmente  de  3  por  4  se  hace  1 2,  y  12  por  2  se  engendra  24,  se  llamará  só> 
lido  el  n.  24 ,  rnas  los  nn.  2  ,  3  , 4  ,  se  llamarán  sus  lados, porquesus  unida- 
des,dispuestassegun  longitud,  latitud  y  profundidad,  se  parecen  á  una  figura 
sólida  que  se  llama  paralelepipedo,comolo  explicaremos  en  el  1. 11, siendo 
todas  sus  tres    dimenciones    re- 
presentadas por   los  tres  núme- 
ros ,  que  entre  sí  se  multiplican: 
es  é  saber  ,  el  uno,  la  longitud,  el 
otro,  la  latitud  ,  y  el  tercero  ,  la 
profundidad.  Porque    si  primero 
se  multiplica  el  número  dos  por 
quatro ,    se  formará    el    número 
ocho  basa  del  número  sólido ,  que 
tendrá  de  largo  quatro  unidades, 
y  dos  de  ancho  ,  y  si  esta  basa  se 
multiplica  por  tres;  esa  saber, si  se 
toma  tres  veces,  se  formará  todo 
el  número  sólido  veinte  y  qua- 
tro, que  tendrá  de  alto  tres  uni- 
dades. Mas  si  se  multiplicare  el 
dos  por  el  tres  ,  formarán  una  ba- 
sa de  seis  unidades, la  qual multi- 
plicada por  quatro  ,  hace  todo  el 

sólido  veinte  y  quatro ,  que  tiene  de  alto  quatro  unidades.  Si  finalmente  se 
multiplicare  el  n.  tres  por  el  n.  quatro  ,  se  producirá  doce  por  la  basa,  la 
qual  tomada  dos  veces,  hace  el  sólido  veinte  y  quatro,  cuya  altura  tiene  dos 
unidades.  Todas  las  quales  cosas  parecen  claras  por  la  figura  propuesta,  en 
la  qual  si  la  basa  fuere  B  C  G  F  de  ocho  unidades,  cuya  longitud  B  C  tiene 
quatro  unidades,  y  la  latitud  B  Fdos  ,  se  le  pondrán  encima  otras  dos  ba- 
sas semejantes,  y  iguales  para  que  todo  el  n.  sólido  conste  de  veinte  y  qua- 
tro unidades,  y  su  altura  B  AD  E  tres; del  mismo  modo , si  la  basa  fuere 
ABY  Edcó  unidades,  cuya  longitud  A  B  de3,  y  la  latitud  B  E  de  2  uni- 
dades, se  pondrán  encima  otras  tres  basas  semejantes  y  iguales,  y  todo  el  n. 
sólido  será  de  veinte  y  quatro,  teniendo  su  altura  B  C  qua'ro  unidades.  Si 
finalmente  la  basa  es  ABCD  de  12  unidades ,  cuya  longitud  B  C  de  qua- 
tro ,  y  la  latitud  A  B  de  tres,  se  le  pondrá  encima  otra  basa  semejante  y 
igual  E  F  G  H,  y  constará  todo  el  n.  sólido  de  veinte  y  quatro  unidades, 
de  las  quales  las  dos  A  E  ó  B  F  darán  la  altura  ó  profundidad.  Este  mis- 
mo 
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mo  número  sólido  24  tiene  por  Jado  6,2,2,  porque  se  produce  de  estos 
números  multiplicados  entre  sí.  Lo  mismo  se  ka  de  entender  en  los  de- 
más nn.  sólidos. 

Finalmente  ,  la  unidad  también  algunas  veces  se  llamará  n.  sólido 
aunque  impropiamente,  porque  sus  lados  son  tres  unidades  ,  que  producen 
la  misma  unidad  con  la  multiplicación  de  las  tres  entre  sí. 

Mas  también  aquí  Euclides  difine  solamente  el  número  sólido  rectán- 
gulo ,  cuyas  basas  opuestas  son  paralelos,  yaquel  que  es  contenido  debaxo 
de  tres  números,  ydexando  tres  infinitos,  de  los  qualef  trató  Jordán,  por  la 
causa  dada  en  la  difinicion  precedente  ;  esa  saber  ,  porque  son  totalmente 
iguales,  y  semejantes  á  los  cubos  y  paralelepípedos  Geométricos. 

DIEZ   Y    OCHO. 

Número  quadrado   es   el  igualmente  igual ,  ó  el  que  es  contenido  debaxo 

de  dos  iguales  números. 

NUmero  quadrado  llama  al  número  plano  ,  el  qual  es  igualmente  igual: 
es  á  saber,  el  que  según  sus  unidades  dispuestas  enlongitud  y  latitud 
representa  un  paralelogramo  rectángulo ,  cuya  longitud  es  igual  á  la  la- 
titud $  de  suerte ,  que  todos  los  lados  son  iguales ,  y  el  que  se  produce  de  la 
multiplicación  de  dos  números  iguales  entre  sí,  y  es  contenido  de  ellos.  De 
esta  calidades  el  número  25  contenido  debaxo  de  los  números  iguales  5 
y  5  ,  es  á  saber  ,  engendrado  déla  multiplicación  de  ellosentre  sí ,  porque 
si  sus  unidades  se  disponen  en  forma  plana  ,  representan  un  quadrado  per- 
fecto Geométrico  ,  que  tiene  cinco  unidades  por  cada  lado  ;  y  por  esto  se 
llama  igualmente  igual. 

Mas  qualquier  de  los  números  ¡guales  ,  debaxo  de  los  quales  está  con- 
tenido el  número  quadrado ,  ó  de  cuya  multiplicación  se  produce  de  los 
Geómetras  ,  es  llamado  lado ,  y  los  mas  de  los  Aritméticos  le  llaman  raiz 
quadra  ó  quadrada. 

DIEZ  Y  NUEVE. 

Mas  el  cubo  es  el  que  igualmente  es  igual  igualmente  ,  el  que  es  contenido 

de  tres  números  iguales. 

Y  También  llama  cubo  al  número  ,  que  igualmente  es  igual  igualmente: 
es  á  saber,  cuyas  unidades  dispuestas  ,  según  longitud,  latitud  y  pro- 
fundidad ,  representan  el  cubo  Geométrico  ,  de  suerte  ,  que  todas  sus  di- 
mensiones; es  á  saber,  longitud  ,  latitud  y  altura  ó  profundidad,  sean  iguales, 
ó  al  que  se  produce  de  la  multiplicación  de  tres  números  iguales  entre  sí, 
como  el  n.  27  contenido  debaxo  de  tres  nn.  iguales  3,3,3,  ó  producto 
de  la  multiplicación  de  losdichos  tres  números  entre  sí,  porque  de  la  mul- 
tiplicación de  3  por  3  se  hace  5,  y  de  la  del  5  por  3  se  produce  el  núme- 
ro cubo  27  ,  porque  las  tres  unidades  reducidas  en  forma  sólida  ,  repre- 
sentan un  cubo  perfecto  Geométrico  ,  y  se  hallan  tres  unidades ,  asi  en  la 
longitud  ,  como  en  la  latitud  y  profundidad.  Por  lo  qual  el  dicho  n.  27  es 
igualmente  igual  igualmente. 

Mas 
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Masqualquter  de  los  tres  nn.  iguales,  debaxo  de  los  quales  el  cu- 
bo está  contenido,  ó  de  cuya  multiplicación  entre  si  está  producido  de 
los  Geómetras  ,es  llamado  lado  del  cubo  ,  y  de  muchos  Aritméticos  raiz 
cúbica. 

VEINTE. 

Números   proporcionales  se  llaman ,  quando  el  primero  es   cquemulú-* 
plice  del  segundo  ,  como  el  tercero  del  quarto  ,  ó  la  misma  parte  ,  ó  las 
mismas  partes ,  ó  quando  el  primero  contiene  al   segundo  ,  y  el  terce- 
ro al  quarto  igualmente  ,  y  demás  á  mas  la  misma  parte  ,  ó 

las  mismas  partes. 

PAra  que  pudiésemos  comprehender  todos  los  números  proporcio- 
nales en  qúalquier  género  de  proporción  racional  de  desigualdad, 
hemos  añadido  á  esta  difinicion  aquellas  palabras ,  ó  quando  el  primero 
contiene  al  segundo  ,  y  el  tercero  al  quarto  igualmente,  y  además  una  mis- 
ma parte  suya  ,  ó  unas  mismas  partís  ,  porque  la  difinicion  que  se  dice  ser 
de  Euclides.  juzgo  que  está  adulterada,  puesto  que  ella  está  defectuosa  y 
imperfecta.  Comprehende  solo  los  números  proporcionales  en  la  propor- 
ción multíplice  y  submultíplice ,  y  en  las  demás  proporciones  de  me- 
nor desigualdad,  porque  en  la  proporción  multíplice, son quatro  números 
qualesquier  proporcionales  ,  quando  el  primero  es  equemultíplice  del  2, 
como  el  3  del  4  ,  y  en  la  submultíplice  ,  quando  el  primero  es  la  misma 
parte  del  2  ,  como  el  3  del  4,  y  en  las  demás  proporciones  de  menor  des- 
igualdad, quando  el  primero  fuere  las  mismas  partes  del  2  ,  como  el  3  del 
4,  como  quiere  la  difinicion  de  Euclides  ,  mas  de  ella  no  se  puede  saber  de 
ningún  modo  quales  son  los  números  proporcionales  en  la  proporción  su- 
perparticular  ,  superparciente,  multíplice  supeí  particular ,  y  multíplice 
superparciente,  porque  en  todos  estos  el  primer  número  del  2  ni  el  3  del  4, 
ni  es  igualmente  multíplice  ,  ni  la  misma  parte,  ni  las  mismas  partes  :  mas 
el  primero  contiene  al  2  ,  y  el  3  al  4 ,  es  á  saber  ,  una  ó  algunas  veces  ,  y 
además  la  misma  parte  suya  ,  ó  las  mismas  partes  ;  es  á  saber ,  del  segun- 
do y  del  quarto  ,  como  es  manifiesto  por  lo  que  hemos  enseñado  en  la 
difinicion  quarta  del  libro  quinto  ,  adonde  copiosamente  hemos  explica- 
do todo  lo  que  toca  á  proporciones  racionales  ,  y  asi  estos  números  do- 
ce ,  quatro  ,  nueve  ,  tres ,  son  proporcionales  ,  porque  el  primero  es  igual- 
mente multíplice  del  segundo,  como  el  tercero  del  quarto 5  es  á  saber,  tri- 
plo ,  y  también  estos  quatro,  doce  ,  tres,  nueve ,  porque  el  primero  es  la 
misma  parte  del  segundo ,  que  el  tercero  del  quarto  :  es  á  saber,  la  tercia. 
También  estos  son  proporcionales  seis,  ocho,  nueve  ,  doce  ,  porque  el  pri- 
mero contiene  las  mismas  partes  del  segundo,  que  el  tercero  del  quarto:  es 
á  saber,  tresquartas  partes. Finalmente  7,  6,  14, 12  y  7,  4,  14  ,  8,  y  11, 
5,  22,  10  y  12  5  24  10  son  nn.  proporcionales,  porque  en  el  primer 
exemplo  el  primar  número  contiene  ul  segundo  ,  y  el  tercero  al  quar- 
to una  vez  ,  y  además  la  misma  parte  ;  es  á  saber  ,  la  sexta  ,  y  en  el  se- 
gundo una  vez ,  y  además  las  mismas  partes  j  es  á  saber ,  las  tres  quartas 
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y  en  el  tercero  dos  veces,  y  mas  la  misma  parte,  á  saber,  la  quinta,  y  final- 
mente en  el  último,  el  primero  contienealsegundo,y  el  tercero  al  quarto  dos 
veces,  y  mas  las  mismas  partes,  es  á  saber,  las  dos  quintas  partes.  Que  si  el 
primer  n.  no  es  multíplice  del  segundo,  ni  el  tercero  del  quarto,  ó  la  mis- 
ma parte, ó  las  mismas  partes  ,  ó  finalmente  no  contenga  igualmente  el 
primero  al  segundo  y  el  tercero  al  quarto ,  y  además  la  misma  ,  ó  las  mismas 
partes  ,  de  ningún  modo  los  nn.  propuestos  serán  proporcionales. 

Luego  todas  las  veces  que  se  supone  ,  que  quatro  nn.  son  proporciona- 
les ,  se  habrá  de  entender  necesariamente,  si  se  comparan  los  mayores  con 
los  menores  ,  que  el  primero  es  igualmente  multíplice  del  segundo  ,  co- 
mo el  tercero  del  quarto  ,  ó  bien  que  el  primero  contiene  igualmente  al  se- 
gundo ,  como  el  tercero  al  quarto ,  y  además  la  misma  ó  las  mismas  partes 
y  al  contrario,  si  se  concede  que  el  primero  sea  igualmente  multíplice  del 
segundo,  como  el  tercero  del  quarto  ,  ó  que  el  primero  se  diga  contener  al 
segundo,  como  el  tercero  al  quarto,  y  además  la  misma  ó  las  mismas  partes 
se  inferirá  ser  los  nn.  proporcionales.  Que  si  se  compararen  los  menores 
á  los  mayores ,  y  se  digan  que  tienen  entre  sí  la  misma  proporción,  se  habrá 
de  confesar,  que  el  primero  es  la  misma  parte  del  segundo,  como  el  tercero 
del  quarto,  ó  las  mismas  partes,  y  al  contrario,  si  se  concede,  que  el  pri- 
mero es  la  misma  ó  las  mismas  partes  del  segundo,  como  el  tercero  del 
quarto  ,  se  concluirá  ,  que  los  dichos  nn.  son  proporcionales. 

Mas  Euclides  difine  solamente  aquellos  nn.  proporcionales  que  tie- 
nen la  misma  proporción  de  desigualdad  ,  porque  si  tratamos  de  la  pro- 
porción de  igualdad  ,es  evidente,  que  el  primero  debe  ser  igual  ai  segun> 
do  ,  y  el  tercero  al  quarto,  para  que  se  digan  ser  proporcionales. 

Y  de  esta  difinicion  se  colige  claramente,  que  los  nn.  iguales  tienen  al 
mismo  la  misma  proporción,  y  al  revés  el  mismo  número  ó  números  igua- 
les tiene  la  misma  proporción.  Y  también  ,  que  los  nn.  que  al  mismo  tie- 
nen Ja  misma  proporción,  ó  á  los  quales  él  mismo  tiene  la  misma  propor- 
ción, son  iguales,  porque  como  los  números  iguales  son  del  mismo  número 
ó  equemultíplices,  ó  la  misma  parte,  ó  las  mismas  partes,ó  contienen  igual- 
mente al  mismo  ,  y  además  la  misma  ó  las  mismas  partes  suyas:  y  también 
siendo  el  mismo  número,  ó  igualmente  multíplice,  ó  la  misma  parte  ó  las 
mismas  partes  ,  ó  siendo  asi,  que  los  comprehenda  igualmente,  y  que  ade- 
mas tenga  la  misma  ó  las  mismas  partes  de  ellos  ,  es  evidente  que  los 
números  iguales  tienen  al  mismo  la  misma  proporción  ,  ó  él  mismo  la  tie- 
ne á  ellos  la  misma,  según  esta  difinicion.  , 

Y  también  porque  los  números,  que  tienen  al  mismo  número  la  misma 
proporción,  son  equemuliíplices  del  mismo  6  la  misma  parte,  ó  las  mismas 
partes,  ó  bien  le  contienen  igualmente,  y  además  la  misma  parte  ó  las  mis- 
mas partes  ,  y  también  porque  el  mismo  número  que  tiene  la  misma  pro- 
porción á  algunos,  es  igualmente  multíplice  de  ellos,óla  misma  parte  ó  Jas 
miomas  partes,  ó  los  contiene  igualmente,  y  además  la  misma  parte  ó  partes 
deellos,  según  esta  difinicion, es  manifiesto,que  los  nn.  que  tienen  al  mismo 
número  la  mima  proporción  ,  ó  á  los  quales  el  mismo  número  tiene  la 
misma  proporción  ,  son  iguales  entre  sí. 

Por  la  misma  razón  se  infiere,  que  la  proporción  que  tiene  el  mayor 
número  al  mismo  número,  es  mayor  que  la  del  menor  al  mismo  número  y 
al  contrario,que  la  proporción  del  mismo  almenor  número,  es  mayor  que'la 
que  tiene  el  mismo  número  al  mayor.  Y  también,  quede  los  números  aquel 

que 
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que  al  mismo  tiene  mayor  proporción,  es  mayor,  mas  aquel  i  quien  él  mis- 
mo tiene  mayor  proporción  ,  es  menor.  Todas  las  quales  cosas  son  evi- 
dentes ,  si  se  entiende  bien  esta  difinicion. 

Esta  difinicion  también  conviene  á  los  números  quebrados,  sea  que  es- 
tén acompañados  con  enteros  ó  no,  porque  estos  quatro  números  son  pro- 
porcionales ,  tres  quartos,  tres  octavos,  un  medio  ,  un  quarto  ,  por  ser  el 
primero  tan  multíplice  del  segundo, como  el  tercero  del  quarto;  es  á  saber, 
duplo,  como  se  reconoce  ,  si  se  reducen  los  dos  primeros  á  la  misma  deno- 
minación, como  á  seis  octavos, tres  octavos,  y  los  últimos  también  se  hi- 
cieren de  una  misma  denominación,  como  dos  quartos,  un  quarto, mas  como 
se  han  de  reducir  á  la  misma  denominación  los  nn. quebrados,  lo  hemos  en- 
señado en  nuestra  Aritmética  ,  y  daremos  la  demostración  al  fin  del  libro 
nono.  Y  por  la  misma  razón  estos  quatro  números  ,  dos  tres  octavos,  qua- 
tro nueve  doce  avos,  uno  y  un  quatro,  dos  cinco  diez  avos,  son  proporcio- 
nales; porque  el  primero  es  la  misma  parte  del  segundo,  que  el  tercero  del 
quarto  :  es  á  saber, la  mitad  ,como  consta  ,  si  los  dos  primeros  fueren  re- 
ducidos á  estos  números  déla  misma  denominación  diez  y  nueve  ocho  avos, 
38  ocho  avos  ,  y  los  dos  postreros  á estos  cinco  quartos, diez  quartos, y  lo 
mismo  de  los  demás. 

VEINTE  Y  UNO. 

Semejantes  Planos  y  sólidos ,  son  los  que  tienen  los  lados  proporcionales, 

PAra  que  un  n.  plano  sea  semejante  á  otro  n.  plano  ,  no  es  necesario 
que  quaiesquier  dos  lados  de  aquel  sean  proporcionales  á  qualesquier 
dos  de  éste  ,  mas  bastará  que  él  tenga  algunos  lados  que  sean  proporcio- 
nales á  algunos  de  estotro  :  porque  de  esta  manera  sus  latitudes  serán  pro- 
porcionales á  las  longitudes ,  si  se  reduxeren  en  forma  plana  según  sus  uni- 
dades ,  según  lo  pidieren  los  lados  tomados  ,  como  los  números  planos: 
veinte  y  quatro  y  seis  ,  porque  sus  lados  seis  ,  y  quatro  son  proporciona- 
les á  los  lados  tres  y  dos,  aunque  á  los  lados  de  éste  no  sean  proporciona- 
les otros  lados  de  aquel  5  es  á  saber  ,  ocho  ,  tres  ,  ú  doce  ,  dos. 

Del  mismo  modo  ,  para  que  dos  números  sólidos  sean  semejantes,  no 
es  necesario  que  qualesquier  tres  lados  del  uno  sean  proporcionales  á  qua- 
lesquier tres  lados  del  otro  ,  mas  basta  que  se  hallen  tres  lados  del  uno  pro- 
porcionales á  tres  lados  del  otro;  porque  de  este  modo,  si  se  dispusieren  en 
forma  sólida  según  sus  unidades,  serán  sus  latitudes  proporcionales  á  sus 
longitudes,  y  las  longitudes  á  las  alturas  ó  profundidades, como  los  nn.  só- 
lidos 192  y  veinte  y  quatro  son  semejantes, porque  los  lados  de  aquel  8,6, 
4  ,  son  proporcionales  á  los  lados  de  éste  4,3,  2 ,  aunque  á  estos  mismos 
lados  no  sean  proporcionales  otros  lados  de  aquel  12,8  ,  2  ó  16,4,3. 

Y  asi  dos  números  planos  ó  sólidos  pueden  ser  semejantes  ,  aunque  á 
algunos  lados  del  uno  no  se  puedan  hallaren  el  otro  lado  que  les  sean  pro- 
porcionales, porque  estos  números  24  y  6  son  semejantes,  como  se  ha  di- 
cho, y  no  obstarles,  si  se  tomaren  los  lados  del  primero  8  y  3,nose  hallarán 
en  el  otro  lados  algunos  proporcionales.  Del  mismo  modo  son  también  sóli- 
dos semejantes  192  y  24,  siendo  asi,  que  tomados  los  lados  del  primero  3, 
4, 16  no  se  hallarán  en  el  otro  ningunos  lados  que  les  sean  proporcionales. 

Mas 


Libro  séptimo.  207 

Mas  también  en  los  números  quebrados  se  halla  esta  semejanza  de  nú- 
meros planos  y  sólidos  ,  y  en  los  enteros  y  quebrados ,  porque  si  se  toman 
quatro  números  quebrados  proporcionales  ,  y  se  multiplicaren  entre  sí  los 
dos  primeros,  como  los  dos  últimos  ,  serán  ordinariamente  los  productos 
dos  números  planos  quebrados  semejantes  &c.  Dixe  ordinariamente,  ó  por 
la  mayor  parte  ,  porque  puede  suceder  algunas  veces  ,  que  los  productos 
sean  enteros,  porque  silos  dos  números  son  dos  tercios  6,  y  los  otros  dos 
uno  y  un  tercio  12  que  tienen  entre  sí  la  proporción  de  nueve  á  uno  que 
se  llama  noncupla  en  Latin  ,  producirán  los  dos  primeros  el  núm.  plano 
quarto  ,  y  los  postreros  diez  y  seis. 

VEINTE  Y  DOS, 

Número  perfecto  es  ,  el  que  es  Igual  á  sus  partes. 

AQuel  número  á  quien  son  iguales  todas  sus  partes  juntas,  hablo  de  sus 
partes  aliquotas,  según  la  difinicion  que  se  halla  en  este  libro  ,  es 
llamado  perfecto  por  los  Matemáticos  ,  como  son  los  números  seis,  veinte 
y  ocho,  quatrocientos  y  noventa  y  seis  ,  porque  el  primero  contiene  sola- 
mente estas  partes  aliquotas ,  uno ,  dos  ,  tres  ,  que  sumadas  hacen  seis ,  y 
todas  las  partes  aliquotas  del  segundo  son  estas  uno  ,  dos  ,  quatro  ,  siete, 
catorce,  que  sumadas  todas  juntas  hacen  veinte  y  ocho;  y  finalmente  el 
tercero  tiene  estas  partes  aliquotas  uno  ,  dos  ,  quatro  ,  ocho  ,  diez  y  seis, 
treinta  y  uno ,  sesenta  y  dos ,  ciento  y  veinte  y  quatro ,  docieníos  y  quaren- 
ta  y  ocho  ,  que  si  se  suman  todas  juntas,  se  verá  que  componen  el  número 
quatrocientos  y  noventa  y  seis  ,  mas  quales  sean  los  números  perfectos,  y 
el  cómo  se  engendran  ,  porque  fuera  de  los  tres  referidos  hay  otros  inu- 
merables  ,1o  enseña  Euclides  ,  y  lo  demuestra  en  la  última  proposición, 
del  libro  9. 

Que  si  las  partes  todas  aliquotas  de  algún  n.  tomadas  juntas  fueren  ma- 
yores que  el  n. ,  se  suele  llamar  abundante  ,  y  si  menores  diminuto. 

De  e^te  lugar  se  colige  claramente  ,  que  la  parte  entiende  Euclides 
solo  de  la  parte  aliquota  ,  porque  de  otra  suerte  qualquiera  número  seria 
perfecto  ,  por  ser  igual  á  todas  sus  partes  ,  si  qualquiera  número  menor 
se  puede  decir  parte  del  mayor,  sea  que  le  mida  ,  ó  no  le  mida. 

Después  de  estas  ditiniciones  dadas  por  Euclides  ,  me  ha  parecido 
añadir  algunas  otras  de  Campano  ,  y  otros  algunos  Escritores,  y  después 
los  p  )stulado>  ,  ó  peticiones,  y  comunes  sentencias  ó  noticias,  particular- 
mente aquella»-  de  que  Euclides  y  los  demás  Intérpretes  se  valen  en  las  de- 
mostraciones de  las  propiedades  de  aquestos   números. 


VEIN- 


i^X  de  Et t cueles. 

VEINTE  Y  TRES. 

El  número  se  dice  medir  un  número  por   aquel   número  ,  que   mul- 
tiplicándole á  él  ,  ó  siendo  multiplicado  por  él ,  le  produce. 

COmo  el  número  4  se  dice  medir  al  número  12  por  3  ,  porque  multi- 
plicando el  4  al  3  hace  12  ,  y  del  mismo  modo  siendo  el  quatro 
multiplicado  por  el  3,  hace  12, y  también  se  dirá  ,  qne  el  3  mide  al  12 
por  quatro,  porque  de  la  multiplicación  de  4  por  3  se  produce  el  mismo 
doce  ;  que  esto  sea  asi ,  se  verá  claramente  de  esta  manera  ,  por  quanto 
el  número  quatro  mide  á  doce  por  tres  ,  el  quatro  hará  doce,  siendo  tantas 
veces  compuesto  quantas  unidades  hay  en  el  tercero,  por  loqual  por  la  di- 
finicion  quince  ,  el  número  3  multiplicado  ,  el  número  4  produce  12  mas 
porque  (como  demostraremos  en  la  proposición  diez  y  seis  de  ese  libro  ) 
el  mismo  número  se  produce  de  la  multiplicación  de  4  por  3  que  de  3  por 
4  ,  es  manifiesto  ,  que  el  mismo  núm.  12  queda  producido  de  la  multipli- 
cación de  tres  por  quatro. 

También  esta  difinicion  quadra  á  los  números  quebrados  ,  porque  el 
núm.  dos  y  un  tercio  se  dice  medir  al  núm.  13  cinco  doce  avos  por  5  y 
tres  quartos  ,  porque  multiplicado  por  cinco  y  tresquartos  ,  produce  doce 
cinco  doce  avos. 

VEINTE  Y  QUATRO. 

La  proporción  de  dos  números  es  cierto  respecto ,  ó  habitud   del  uno 

con   el  otro  ,   según  el  qual  es  multíplice  de  él  ó  su  parte  ó  partes ,  ó  bien 

le  contiene  una  ó  muchas  veces ,  ^y  ademas  alguna  ó  algunas  partes 

suyas  del  menor, 

SI  se  compara  el  niímero  veinte  con  el  número  quarto ,  en  aquella  razón 
en  que  es  su  multíplice  ,  es  á  saber  quintuplo  ,  esta  comparación  res- 
pectó ó  habitud  se  llamará  .proporción.  También  del  mismo  modo  se  lla- 
mará proporción  el  respecto  ,  ó  habitud  que  el  mismo  número  20  tiene  con 
60  si  se  compara  con  él,  según  que  es  su  tercia  parte  ;  lo  mismo  se  entien- 
de délos  demás. 

Y  siendo  esto  asi ,  es  manifiesto  ser  entonces  quatro  números  propor- 
cionales ,  quando  el  primero  fuere  del  segundo  tan  multíplice  ,  como  el 
tercero  del  quarto ,  ó  la  misma  parte,  ó  las  mismas  partes  ,  ó  bien  quando 
el  primero  comprehendiere  al  segundo,  y  el  tercero  al  quarto  algunas  ve- 
ces ,  y  que  ademas  le  sobraren  alguna  ó  algunas  partes  del  menor  ,  como 
arriba  hemos  dicho  en  la  proposición  veime  referida. 
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VEINTE    Y    CINCO. 

Términos  o  raices  de  la  proporción,  se  llaman  dos  números,  quando  en 
aquella  proporción  no  se  pueden  tomar  otros  dos  números  menores 

que  ellos. 

VEINTE     Y     SEIS. 

Quando  tres  números  fueren  proporcionales  ,  el  primero  al  treinta,  se 
dirá  no  tener  proporción  duplicada  de  la  que  tiene  al  segundo ,  mas  quan- 
do fueren  quatro  mañeros  continuos  proporcionales ,  el  primero  al  quar- 
to  ,  se  dirá  tener  proporción  triplicada  de  la  que  tiene  al  segundo  ,  y 
siempre  asi  en  adelante  uno  mas,  aunque  la  proporción  se  extienda 

en  infinito. 

ESta  difinicion  en  quanto  toca  á  las  magnitudes  ó  grandezas,  está  co- 
piosamente explicada  en  la  difinicion  10  del  libro  5,  por  lo  qual, 
como  todas  aquellas  cosas  se  pueden  entender  y  aplicar  con  facilidad  á 
los  números,  no  tenemos  necesidad  de  repetirlas  aqui. 

VEINTE    Y    SIETE. 

Dados  quaíesquier  números  puestos  en  orden  la  proporción  del  primero 
al  ultimo  se  dice  estar  compuesto  de  las  proporciones  del  primero  al  se- 
gundo ,  y  del  segundo  al  tercero,  del  tercero  al  quarto,  y  asi  en  ade- 
lante, hasta  que  se  acabe  la  proporción. 

EN  la  difinicion  5  del  libro  6  hemos  mostrado  largamente  la  ver- 
dad de  esta  difinicion. 

También  se  pueden  aplicar  aqui  aquellas  difiniciones  que  se  hallan 
en  el  libro  5  de  la  proporción  permutada ,  conversa ,  compuesta, 
divisa  ,  y  de  la  conversión  de  razón,  de  la  proporción  por  igual,  de 
la  proporción  ordenada,  y  desordenada,  ó  perturbada,  porque  todos 
estos  modos  de  argumentación  que  tocan  á  las  proporciones ,  se  mos- 
trarán en  este  libro  jr ,  que  también  convienen  á  los  números. 


ák^ 
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POSTULADOS,  O  PETICIONES. 

UNO.  : 

Pídese  que  se  puedan  tomar  qualesquier  números  iguales  ,  ó  multíplices 

de  un  número  dado. 

DOS. 

Que  dado  Un  número  se  pueda  tomar  qualquier  número  mayor  que  ék 

Y  Aunque  el  número  no  se  pueda  disminuir  en  infinito  5  mas  necesaria- 
mente la  disminución  ha  de  Jlegar  á  la  unidad,  no  obstante  puede 
ser  aumentado  en  infinito,  añadiéndole  siempre  la  unidad,  por  lo  qual 
dado  qualquier  número  ,  se  le  puede  dar  otro  mayor  j  es  á  saber,  aquel 
mismo,  añadiéndole  una,  ó  muchas  unidades. 

AXIOMAS,  O  COMUNES  SENTENCIAS. 

U  N  O. 

Los  números  que  fueren  igualmente  multíplices  de  un  mismo  número,  6 
de  números  iguales ,  serán  iguales  entre  sí. 

DOS. 

Aquellos  números  de  los  quales  el  mismo  número  es  multíplice ,  ó  cuyos 
igualmente  multíplices  son  iguales ,  son  iguales  entre  su 

TRES. 

Aquellos  números  que  fueren  la  misma  parte,  ó  las  mismas  partes  de  un 
mismo  número  ,  ó  de  números  iguales,  serán  iguales  entre  sí. 

QUATRO. 

Aquellos  números  de  los  quales  el  mismo  número  o  números  iguales  fue- 
ren la  misma  ó  las  mismas  partes ,  serán  iguales  entre  sí. 

CINCO. 

La  unidad  mide  á  todo  número  por  las  unidades  que  hay  en  él ;  es  á 
saber ,  por  el  mismo  numero. 

POrque  la  unidad  tomada  tantas  veces  quantas  unidades  hay  en  el 
mismo  número  le  produce,  por  lo  qual  le  mide  por  las  unidades  que 
hay  en  él,  es  á  saber,  por  el  mismo  número  compuesto  de  sus  unidades. 

SEIS. 
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SEIS. 

Todo  número  se  mide  á  sí  mismo  por  la  unidad. 

Iendo  asi  que  qualquiera  número  tomado  una  vez  es  igual  á  sí  mis- 
mo, es  manifiesto  que  todo  número  se  mide  por  la  unidad. 

SIETE. 


Si  un  número  multiplicando  á  otro  criare  algún  número  ,  el  multiplica- 
dor mediará  al  producto  por  el  multiplicado,  y  el  multiplicado  mediará 
al  mismo  producto ,  ó  citado  por  el  multiplicador. 

POR  exemplo,  el  númeroAmul-  4         3 

tiplicando  al  número  B  pro-         A^^^^B^^^ 
duzca  el  número  Cdigo,  que  A  mide  12 

al  mismo  C  por  B,  y  B  al  mismo  C       C^N^^M"^^^^^^ 
por  A,  porque  como -por  la  difini» 

cion  1 5  el  número  B  compuesto  tantas  veces  quantas  unidades  hay  en  A, 
constituye  el  número  C  ,  es  evidente  que  B  mide  á  C  por  A ,  y  por  la 
misma  razón  A  medirá  al  mismo  C  por  B,  porque  también  B  multipli- 
cando al  mismo  A,  produce  al  número  C,  como  se  demostrará  en  la 
proposición  16  de  este  libro. 

OCHO. 

Si  un  número  mide  á  otro  número,  también  aquel  por  el  qiíal  le  mide$ 

mide  al  mismo  numero  por  las  unidades  que  se  hallan  en  el  que  mide', 

es  á  saber,  por  el  mismo  que  mide. 

COmo  porque  el  número  6  mide  al  número  18  por  3 ,  también  el  nú- 
mero 3  medirá  al  mismo  18  por  6  ;  es  á  saber  ,  por  las  unidades 
que  se  hallan  en  el  número  6,  que  mide;  y  que  esto  sea  asi,  lo  probare- 
mos de  este  modo,  porque  el  número  6  mide  al  número  18  por  3,  el  nú- 
mero 18  será  producido  de  la  multiplicación  de  6  por  3,  ó  de  3  por  6 
por  la  difiaicion  23 ;  luego  por  el  axioma  precedente,  el  num.  3  medirá 
al  núm.  18  por  6. 

NUEVE. 

Si  un  número  que  mide  á  un  numero  ,  le  multiplica  por  aquel  numero 
por  el  qual  le  mide  ,  es  por  d  multiplicado ,  producirá  al  número 

que   mide. 


M 


Ida  el  número  A  al  número  C         A^^^^B^^^ 


por  J3,  digo  que  A  multipli-  C^^í^^^f^^^^^^^ 
cando  al  mismo  B,  ó  multiplicado  por  B, producirá  al  mañero  C,  porque 
el  núm.  A  se  dice  medir  al  núm.  C  por  aquel  número,  el  qual  si  le  multi- 
plica^ por  él  es  multiplicado,  produce  al  mismo  C  por  la  difiaicion  235 
luego  puesto  que  A  se  supone  medir  al  mismo  C  por  B,  es  evidente  que  el 
núm.A  multiplicando,  ó  multiplicado  por  el  mic mu  13,  produce  al  mismo  C. 
Tom.  11.  Ce  3  DIEZ. 
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DIEZ. 

El  número  que  mide  qiudesquier  números ,  también  mide  al  que  fuere 

compuesto  de   ellos. 

Mida  el  número  A  los  núme-                          A... 
ros  B  C  C  D.  Digo,   que     B E....C....F....G D 

el  mismo  número  A  medirá  tam- 
bién al  número  B  D  compuesto  de  ellos  ,  porque  como  A  mide  á  los  di- 
chos números  B  C  y  C  D ,  será  B  C  multíplice  de  A ,  como  también  lo  es 
CD,y  dividiendo  al  número  B  C  en  las  partes  B  E  E  C  iguales  á  A ,  y 
al  número  C  D  en  las  partes  CFFGGfi  iguales  al  mismo  A,  será  el 
número  B  D  compuesto  de  todas  las  partes  BEECFFGGD  iguales 
á  A  multíplice  del  mismo  A  j  luego  A  mide  áBD,  que  es  lo  que  se  pide. 

ONCE. 

El  número  que  mide  á  otro  qualquiera,  mide  también  á  todo  número 

que  el  midiere. 

EL  número  A  mida  al  número  B ,  y  B  al  número  C  D.Digo  ,  que  el 
número  A  medirá  también  al  número  CD,  al  qual  el  número  B  mi- 
de ;  porque  como  B  mide  á  C  D ,  será  C  D  multíplice  de B^  luego  divi- 
dido C  D   en  las  partes  CE  ED 
iguales  al  mismo  B,  medirá  A  los  A*** 

dichos  números  G  E  E  D  ,   puesto  B***|  ***** 

que  se   supone ,  que  el  número  B 
mide  ,  asi  al  número  CE  ,  como  al 

número  E  D  su  igual;  luego  el  mismo  A  por  la  10  común  sentencia,  me- 
dirá tamcien  al  número  C  D  compuesto  de  C  E ,  y  CD ,  que  es  lo  que  se 
pide. 

DOCE. 

El  número  que  mide  al  todo ,  y  á  la  parte  quitada ,  también  medirá  á  la 

restante. 

Mida  el  número  A  á  todo  B  C,  y  A**** 

á  la  parte  quitada  B  D.  Digo,    B*********D***C 
que  también  medirá  a  la  réstame  D    B*********D******C 
C ,  porque  siendo  asi ,  que  A  mide    B***u******<- 
á  BCy  á  B  D,  será  BCy  BD 

multíplices  de  A, ó  E  D  será  igual  á  A;  luego  dividiendo  B  C  y  BD  en 
partes  iguales  al  mismo  A,  será  el  número  restante  D  C,  ó  una  parte  del 
número  B  C  igual  á  A,  ó  muchas,  luego  DC  será  iguala  A,  ó  su  multí- 
plice, luego  A  mide  á  D  C,  que  es  lo  que  se  pide. 
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THEOREMA  I.      PROPOSICIÓN  I. 

Si  fueren  dados  dos  números  desiguales ,  y  se  fueren  sacando  alternativa- 
mente, siempre  el  menor  del  mayor  ,  de  suerte,  que  el  restante  no  mida 
al  precedente  hasta  que  se  llegue  á  la  unidad,  los  números  que  primero 
fueren  dados ,  serán  primos  entre  sí. 

SEan  los  dos  números  propuestos  desiguales  ABCD,  de  los  quales 
el  menor  C  D  se  saque  del  mayor  A  B  quantas  veces  se  pudiere  y 
el  restante  E  BdeC  D  también  quantas  veces  se  pudiere,  y  el  restante 
F  D  de  E  B,  y  en  esta  saca  alternativa,  nunca  el  número  restante  mida 
al  número  precedente  de  que  fue  sacado,  hasta  que  se  llegue  á  la  uni- 
dad G  B,  la  qual  mide  el  número  precedente FD. 

Digo,  que  los  números  ABCD  son  primos  en-  A**********E**G*B 
tre  sí}  es  á  saber,  que  solo  la  unidad  como  medida  c***p**j) 

común  ,  los  mide  :  porque  si  se  dice,  que  no  son  H. — 

primos  entre  silos  medirá  algún  número,  el  qual 

sea  H,  como  común  medida  fuera  de  la  unidad.  Y  porque H  mide  al  nú- 
mero C  D ,  y  C  T>  al  número  A  E,  porque  C  D ,  ó  es  parte  del  dicho  A 
E,  ó  igual  á  él ,  porque  siendo  sacado  de  A  i?,  ha  dexado  al  número 
E  B  por  la  común  sentencia  1 1 .  Medirá  también  H  al  dicho  A  E ,  mas  H 
mide  también  á  todo  AB;  luego  por  el  axioma  12  medirá  también  lo 
restante  E  B,  mas  FB  mide  á  CF  5  luego  por  el  axioma  11  también  H 
mide  a  CF ,  y  por  esta  razón  midiendo  también  á  todo  CD  por  el  axio- 
ma 1 2  ,  medirá  también  lo  restante  FD ,  mas  como  FD  mide  E  G  por  el 
axioma  1 1 ,  medirá  también  H  al  núm.  E  G ,  mas  H  medirá  á  todo  E  Bj 
luego  por  el  axioma  12  el  número  H  medirá  á  la  unidad  G  B  el  todo  á 
la  parte,  que  es  absurdo $  luego  ningún  número  fuera  de  la  unidad  medi- 
rá á  los  números  A  BC  D,  y  por  tanto  serán  entre  sí  primos ;  luego  si 
fueren  dados  dos  números  desiguales  &c. ,  lo  que  convenia  demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

Convertiremos  esta  proposición  con  Campano ,  de  esta  manera: 

Si  de  dos  números  propuestos  entre  sí  primos  se  sacare  siempre  el  menor 
del  mayor ,  con  una  alternativa  substracción ,  nunca  el  número  res- 
tante medirá  al  precedente ,  hasta  que  se  llegue  á  la  unidad. 

SEan  los  dos  números  entre  sí  primos  A  B  C  D ,  de  los  quales  el  menor 
C  D  sea  sacado  quantas  veces  se  pudiere ,  del  mayor  A  B,  y  el  res- 
tante E  B  de  C  D,  también  quantas  veces  se  pudiere ,  y  el  restante  F  D 
de  E  B  dexando  á  G  B.  Digo ,  que  en  esta  alternativa  substracción  nunca 
el  restante  medirá  al  precedente,  hasta  que  se  llegue  á  la  unidad,  por- 
que si  es  posible  mide  el  número 

restante  G  B  al  precedente  F  D  A F..  G.  B 

sacado  de  EB, antes  que  se  llegue  C... F..D. 

á  la  unidad,  por  quanto  ei  núme- 
ro G  B  mide  al  número  F  D,  y  F  D  al  mismo  E  G  por  el  axioma  1 1  me- 
Tom.  II.  Cc  ^  di- 
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dirá  también  GBáEG,  mas  como  G  Bse  mide  también  á  sí  mismo  por 
el  10  axioma,  medirá  también  á  EB  compuesto  de  EG  ydeGB,  mas 
E  B  mide  á  C  F;  luego  también  G  B  medirá  á  CF  por  el  axioma  1 1 ,  y 
como  se  supone,  que  mide  á  FD,  medirá  también  áCD  compuesto  de 
C  F  y  F  D ,  mas  C  D  mide  á  A  E;  luego  por  el  axioma  1 1  el  número  G 
B  medirá  á  A  E  ,  mas  como  también  mide  á  E  B ,  como  está  demostra- 
do ,  medirá  también  á  A  B  compuesto  de  ambos  A£EE  por  el  axio- 
ma 10  ,  por  cuya  causa  ,  como  el  número  G  B  mide  á  los  números  A  B 
C  D,  serán  entre  sí  compuestos,  lo  qual  es  absurdo,  puesto  que  se  supo- 
nen entre  sí  primos }  luego  ningún  número  restante  medirá  al  anteceden- 
te, ó  precedente ,  hasta  que  se  llegue  á  la  unidad ,  que  es  lo  que  con  venia 
demostrar. 

Del  mismo  modo  también  es  verdadera  esta  proposición. 

Si  siendo  dados  dos  números  compuestos  entre  sí  ,  se  sacare  siempre  el 

menor  del  mayor  con  una  substracción  alternativa  ,   la  substracción  no 

llegará  á  la  unidad,  mas  al  número  que  mida  al  número  precedente 

sacado. 

POrque  si  la  substracción  hecha  á  este  modo  llegase  hasta  la  unidad, 
los  números  propuestos  fueran  primos  entre  sí ,  como  Euclides  lo 
ha  mostrado  en  la  i.  del  ?.,  lo  qual  es  absurdo  ,  suponiéndose  que  son 
compuestos  entre  sí. 

De  lo  dicho  conoceremos  fácilmente  ,  si  dos  números  dados  son  en- 
tre sí  primos,  ó  no,  porque  sacando  siempre  el  menor  del  mayor  con  al» 
ternativa  substracción,  si  el  restante  nunca  mide  al  precedente  hasta  que 
se  llegue  á  la  unidad,  serán  los  números  dados  primos  entre  sí,  como  lo 
muestra  Euclides  en  la  i.  del  y. ,  mas  si  algún  número  restante  mide  al 
precedente,  serán  los  dos  números  dados  compuestos  entre  sí,  puesto  que 
el  número  restante  mismo  mide  á  los  dos  números  dados,  como  es  evi- 
dente por  la  demostración  delScolio  de  arriba,  porque  por  medir  el  nú- 
mero restante  G  B  al  número  precedente  F  D  ,  se  mostró  que  el  mismo 
número  G  B  medía  á  los  dos  A  B  y  C  D. 

PROBLEMA  I.     PROPOSICIÓN  II. 

Dados  dos  números  que  no  sean  primos  entre  sí ,   hallar  su  máxima 

común  medida. 

SEan  dados  los  dos  números  A  B  CD,  que  no  sean  primos  entre  sí  5  de 
los  quales  sea  número  hallar  su  máxima  común  medida  ,  saqúese  el 
menor  C  D  del  mayor  A  B  todas  las  veces  que  se  pudiere  ,  y  dexe  el  nú- 
mero E  B,  el  qual  siendo  sacado  de  C  D,  dexeF  D  ,  y  asi  consecutiva- 
mente se  saque  siempre  el  menor  del  mayor  con  substracción  alternati- 
va, en  la  qual  sera  fuerza  llegar  al  núme- 
ro que  mida  al  precedente,  porque  si  se  A****************E******B 
llegase  á  la  unidad,  los  números  A  BCD     C******F**D 

serían  primos  entre  sí  por  la  1.  del  7.,     G 

que 
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que  es  contra  la  hypótesis.  Mas  supóngase  que  se  ha  llegado  al  número 
restante F  D,  el  qual  sacado  de  EB  no  dexe  nada,  mas  le  mida,  digo, 
que  F  D  será  la  máxima  común  medida  de  los  números  A  B  E  D,  y  que 
mida  á  ambos  números  lo  mostraremos  de  esta  suerte,  porque  FD  mide 
á  E  B ,  y  E  B  á  C  F ,  también  medirá  F  D  á  C  F ,  por  la  común  senten- 
cia ii,  mas  como  también  se  mide  á  sí  mismo,  medirá  también  á  todo  C 
D  por  el  axioma  10  compuesto  de  C  F  y  F  D,  mas  CD  mide  al  número 
A  E  5  luego  por  el  axioma  1 1  medirá  también  á  A  E  ,  y  por  tanto  ,  como 
F  D  mide  también  á  E  B ,  medirá  "también  á  todo  A  B  compuesto  de 
A  E  E  B  ;  luego  F  D  mide  á  los  dos  números  A  B  C  D. 

Y  que  FD  sea  la  máxima  común  medida  de  ellos,  lo  probaremos  de 
esta  manera  :   porque  si  fuere  posible  se  dé  otra  mayor  medida  común 
que  F  D ,  y  sea  G 5  luego  porque  G  mide  á  los  dos  números  A  B  C  D  ,  y 
C  D  mide  á  A  E  por  el  axioma  n  ,  medirá  también  G  á  A  E;  luego  al 
restante  E  B  por  el  axioma  12  ,  mas  E  B  mide  á  C  F;  luego  también  G 
medirá  á  C  F  por  el  axioma  1 1 ;  luego  al  restante  F  D  por  el  axioma  12 
el  mayor  al  menor,  que  es  absurdo  ,  luego  ningún  número  mayor  que 
FD  mide  á  los  núme- 
ros A  B  C  D  ,  y  por     A********»*¥»**E***»*B 
tanto  FD  es  la  máxi-     C^^M^^F^fcD 
ma  común  medida  de     G 
los  números  A  BC  D. 

Que  si  el  menor 
número  CD  mide  al  12 

mayor  A  B,  de  suerte,     A»**********B 
que  el  que  se  sacare  de  6 

A  B  no  dexe  nada ,  se-     C^^ífc^^^D 

rá  el  mismo  la  máxima  común  medida  de  los  dos,  siendo  asi,  que  tam- 
bién se  mide  á  sí  mismo,  como  parece  por  esta  figura ,  luego  dados  dos 
números  que  no  sean  primos  entre  sí  &c,  lo  que  convenía  hacerse. 

COROLARIO. 

DE  esto  se  ve  manifiestamente  que  el  número  que  mide  á  dos  núme- 
ros, también  medirá  á  su  máxima  común  medida  de  ellos. 
Esto  se  saca  de  aquella  parte  de  la  demostración,  por  la  qual  se 
mostró  ,  que  F  Dera  la  máxima  común  medida  de  los  dos  números  A  B 
CD,  porque  alli  se  mostró ,  que  el  número  G  si  medía  á  los  números 
ABCD,  también  mediría  al  número  FD  su  máxima  común  medida,  lo 
mismo  se  entiende  de  los  demás. 

S  C  O  L  I  O. 

DE  las  cosas  que  se  han  dicho  fácilmente  con  Campano  haremos  ex- 
periencia, ó  examinaremos,  si  qualesquier  números  dados  son  entre 
sí  primos  ,  ó  no,  porque  sean  tres  números 

ABC,  en  primer  lugar  examino  por  lo  que     A% & %&■% % jESfcJfrHS 
enseñamos  en  la  proposición  1.,  si  los  dos     2^^.^^}!^^ 
números  A  B  son  primos  entre  sí  $  porque      pik^jkv".^ 
si  fueren  primus  entre  sí  los  tres  números 

A  B  E  no  serán  entre  sí  compuestos  ,  porque  no  pueden  tener  medida 

co- 
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común  alguna  fuera  de  la  unidad  por  ser  primos  los  dos  números 
A  B  entre  sí. 

Mas  si  A  y  B  fueren  entre  sí  compuestos ,  sea  hallada  su  máxima 
común  medida  por  la  segunda  de  este,  y  sea  D,  la  qual  mide  también  al 
número  C,  es  evidente  ,  que  todos  los  tres 

números  ABC  serán  entre  sí  compuestos,     A 

puesto  que  tienen  al  número  B  por  medida     B 

corrí  un»  v^«««»»»«»«»*»»«*«»»»«»«*»««» 

Que  sí  D  máxima  común  medida  de  A     D... 
y  B  no  mide  al  número  C,  serán  C  y  D  en- 
tre sí  primos ,  ó  no.  Si  son  entre  sí  primos, 
no  serán  los  tres  números  ABC  entre  sí 
compuestos  ,  mas  serán  primos  entre   sí :     A. .............. 

porque  si  se  dice,  que  son  compuestos  en-     B „ 

tre  sí ,  de  suerte  ,  que  tengan  un  número     C .,... 

por  medida  común,  esta  común  medida  me-     D... 
dirá  también  al  número  D  la  máxima  co- 
mún medida  de  los  números  A  B  por  el  Co- 
rolario de  esta  proposición  ,  por  lo  qual  como  la  misma  medida  mide 
también  al  número  C,  no  serán  primos  entre  sí  los  números  C  y  D,  que 
es  contra  la  hypótesis,  ó  suposición. 

Mas  si  C  y  D  no  son  primos  entre  sí,     A « 

serán  los  tres  números  A  B  C  compuestos     B ,..,....,..... 

entre  sí,  porque  hallada  la  máxima  común     C 

medida  E  de  C  y  D  por  la  segunda  de  este,     D E.. 

como  E  mide  á  D  ,  y  D  mide  á  A ,  y  B 
también  E  á  los  mismos  A  y  B  por  el  axio- 
ma 1 1 ,  por  lo  qual  como  el  mismo  número  E  mide  también  á  C,  medirá 
E  á  los  tres  números  ABC,  y  por  tanto  ellos  entre  sí  serán  compuestos, 
que  es  lo  que  se  propuso. 

Del  mismo  modo  examinaremos  si  fueren  masque  tres,  si  son  entre 
sí  primos ,  ó  compuestos;  porque  si  los  números  dados  fueren  4,  se  exa- 
minarán primero  los  3  ,  y  si  fueren  5  en  4  &c,  porque  lo  restante  se 
obrará,  según  lo  que  hemos  dicho  de  tres  números  dados. 

PROBLEMA  IL      PROPOSICIÓN  III. 

Dados  tres  números  que  no  sean  primos  entre  sí,  hallar  su  máxima 

común  medida. 

DEnse  tres  números  ABC,  que  no  sean  primos  entre  sí,  de  los  quales 
sea  necto  hallar  su  máxima  común  medida;  sea  D  la  máxima  común 
medida  de  los  números  A  y  B,  y  si  D  mide  también  C,  es  evidente  que  D 
es  la  máxima  común  medida  de  los  números  dados  ABC,  por  si  otro  nú- 
mero mayor  se  dice  medir  á  los  ABC,  medirá  el  mismo  por  el  Corolario 
de  la  segunda  proposición  de  este  libro  al 

número  D  máxima  común  medida  de  los  nú-       A 

meros  A  y  B,  el  mayor  al  menor,  que  es       B D-... 

absurdo.  Mas  si  D  no  mide  á  C,  á  lo  menos       C. E..F 

serán  D  y  C  números  compuestos  entre  sí, 

mas 


Libro  séptimo.  307 

mas  como  ABC  son  números  entre  sí  compuestos  ,  qualquier  medida 
común  de  ellos  por  el  corolario  de  la  segunda  de  este  libro  ,  me- 
dirá al  número  D  máxima  común  medida  de  los  números  Ay  B,  y 
como  la  misma  medida  mide  también  á  C  ,  serán  D  y  C  compuestos 
entre  sí :  sea  su  máxima  común  medida  E  por  la  segunda  de  este. 
Digo ,  que  E  será  la  máxima  común  medida  de  los  números  dados 
ABC,  mas  que  sea  su  medida  común  se  mostrará  de  este  modo, 
porque  E  mide  á  los  números  C  y  O  ,  y  D  mide  á  los  mismos  A  y  B 
por  el  axioma  11  ,  medirá  también  E  á  los  mismos  A  y  B  ,  luego  se 
medirá  á  los  tres  números  ABC. 

Mas  que  E  sea  su  máxima  común  medida,  es  manifiesto,  porque 
si  es  posible  sea  el  número  F  mayor  que  E  su  medida  común  ,  y 
porque  F  mide  á  los  números  A  y  B  ,  también  medirá  al  número  D 
su  máxima  común  medida  por  el  corolario  de  la  proposición  2  de 
este  libro.  Mas  mide  á  C  luego  F  ,  que  mide  á  D  y  a  C  también 
medirá  á  E  su  máxima  común  medida  por  el  mismo  corolario  ,  el 
número  mayor  al  menor,  que  es  absurdo  }  luego  ningún  número  ma- 
yor que  E  mide  á  los  números  ABC;  luego  E  es  su  máxima  común 
medida  ,  por  lo  qual  dado  tres  números  no  primos  entre  sí  &c. ,  lo 
que  convenia  hacerse. 

COROLARIO. 

De  aqiti  es  manifiesto ,  que  el  número  que  mide  á  tres  números ;  también 
medirá  á  su  máxima  común  medida. 

TAmbien  esto  se  colige  de  la  última  parte  de  la  demostración, 
porque  alli  se  mostró  que  el  número  F  si  midiere  á  los  números 
ABC,  también  medirá  ,  ai  número  E  su  máxima  común  medida ,  y 
lo  mismo   se   entiende  en   lo   demás. 

Por  la  misma  razón  dados  mas  números  que  tres  ,  que  no  sean 
primos  entre  sí  ,  se  hallará  su  máxima  común  medida  ,  y  tendrá 
lugar  este  mismo  corolario  ;  porque  si  los  números  dados  fueren  4, 
primero  se  buscará  la  máxima  común  medida  de  quatro  números  &c, 
lo  demás  se   obrará   según  lo  que  hemos  dicho  de  tres  números. 

THEOREMA  II.      PROPOSICIÓN  IV. 

Qualquier  número  menor  es  parte  ó  partes  de  qualquier  número  mayor. 

C Ean  dos  números  A  y  B  A  menor,  ,     ^ 

O   y   B  mayor      digo,    que   A   es        £********** 

parte  o  partes  del  numero  B,   porque  ■■•        . 

sean  en  primer  lugar  A  y  B   primos 

entre  sí  ,  y  porque  qualquier  unidad 

del  número  A  es  parte  del  número  B, 

es    evidente  ,    que  el    número  A  es 

parte  del   número   B  5    es   á    saber, 

tantas  quantas  unidades  hay  en  A. 

Sean 
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Sean  después  dados  A  y  B  que  no        A***-** 
sean  primos  entre   sí ,    mas    entre  sí        B^^^^HfríHHíHfe 
compuestos ,  y  A  mida  á  B ,  lo  qual 
supuesto,  es  manifiesto  que  A  es  parte 
del  número  B  por   la  difinicion  3  de 
este  libro. 

Mas  el  numero  A  no    mida  ,   y        A**Í>**E#*F 
hallada    su    máxima    común   medida         B***íHÉíHHNHfc 
por   la  segunda  de  éste ,  que   sea  C, 
y  sea  divido  el  número  A  en  partes 
A  D  D  E  E  F ,  de  las  quales  cada  una 
sea  igual  á    C  ,  -mas    porque  C   es 

parte  de  B,  supuesto  que  le  mide  ,  será  también  A  D  parte  del  mismo 
B  por  la  difinicion  3  ,  lo  mismo  será  de  D  E  y  de  E  F  ,  y  asi  todo 
el  número  A  será  partes  del  número  B  ;  es  á  saber  ,  tantas  quantas 
veces  C  es  contenido  en  AF;  luego  todo  número  menor  es  parte  ó 
partes  de   todo  número  mayor,  lo  que  convenia  demostrar. 

THEOREMA     III.      PROPOSICIÓN     V. 

Si  un  número  fuere  parte  de  un  número ,  y  otro  número  fuere  la  misma 
parte  de  otro  ,  ambos  juntos  serán  también  la  misma  parte  de  ambos 

juntos  ,    que  uno  de  uno. 

SEa  el  número  A  la  mis-         A D.... 

ma  parte  del  níímero         B .G...».C    F....H....F 

B  C  ,  que  el  número  D  del 
número  E  F.    Digo  ,    que 

ambos  números  A  y  D  juntos  son  la  misma  parte  de  B  C  y  E  F 
juntos ,  ó  que  A  es  de  B  C  ,  ó  de  E  F,  porque  divididos  los  números 
B  C  y  E  F  en  partes  BGGCEHHF  iguales  á  A  y  D,  será  la  multi- 
tud de  las  partes  del  número  B  C  igual  á  la  multitud  de  las  partes 
del  número  E  F  ,  por  ser  A  la  misma  parte  de  B  C  quede  E  F5  luego 
porque  A  y  BG  son  iguales,  si  se  les  añaden  cantidades  iguales,  D 
y  E  H  serán  A  y  D  juntos  iguales  á  B  G  y  E  H  juntas  :  y  con  el  mismo 
modo  de  argumentar  probaremos  ,  que  A  y  D  juntos  son  iguales  á 
G  C  y  H  F  ,  y  asi  consecutivamente  si  hubiere  mas  partes  en  B  C  y 
E  F,  el  agregado  ó  la  suma  de  los  números  A  y  D  será  igual  á  tantos 
agregados  de  las  partes  de  los  números  B  C  y  E  F  quantas  veces  A 
es  contenido  en  B  C  ó  D  en  E  F  ,  y  por  esta  razón  serán  ambos  A  y  D 
la  misma  parte  juntos  de  B  C  y  KF  juntos  ,  que  A  es  de  B  C,  ó  D 
de  E  F  i  luego  si  un  número  fuere  parte  &c. ,  lo  qual  convenia 
demostrar. 


E 


S  C  O  L  I  O, 

Sta  verdad  se  halla  también  en  los  números  quebrados,  y  nos  valdre- 
mos de  la  misma  demostración,  como  se  reconoce  en  este  excraplo, 

adon- 
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adonde  el  número  A  es  la  misma 

parte  de  BC,  que  D  de  EF,  y  por  3  3 

esta  razón  ambos  juntos  A  yD  se       A,  Di 

mostrarán  ser  la  misma  parte  de  9  ¿r 

B  C,y  E  F  juntos,  como  A  lo  es  2  2  3       q  F 

de  B  C\  es  á  saber,  si  se  dividen      B  ,         G.     CE'    H. 
BC  y  EFen  las  partes  BGGC  9  9  ?       ? 

EHHF  iguales  á  A  y  D  &c. 

Que  si  quando  aconteciere ,  que  el  número  quebrado  no  se  pueda 
dividir  en  las  partes  iguales  propuestas,  por  razón  de  que  el  numerador 
no  se  pueda  partir  en  aquellas  partes,  se  habrá  de  multiplicar,  asi  el 
numerador,  como  el  denominador,  por  el  número  de  las  partes;  porque 
de  esta  manera  se  criará  un  quebrado  equivalente  al  primero,  y  del  qual 
el  numerador  podrá  ser  dividido  en  las  partes  propuestas:  como  si  el  que- 
brado cinco  novenos  se  hubiese  de  partir  en  dos  partes  iguales,  cada  uno 
de  los  números  se  habrá  de  multiplicar  por  dos,  y  si  en  tres  por  tres,  si 
en  quatro  por  quatro  &c,  y  serán  los  productos  los  quebrados  diez  y 
ocho  avos,  15  veinte  y  siete  avos,  veinte  treinta  y  seis  avos,  de  los  qua- 
les  el  primero  se  dividirá  en  estas  dos  partes  iguales,  cinco  diez  y  ocho 
avos,  cinco  diez  y  ocho  avos  j  el  segundo  en  estas  tres,  cinco  veinte  y  siete 
avos,  cinco  veinte  y  siete  avos,  cinco  veinte  y  siete  avos  5  y  la  tercera  en 
estas  quatro,  cinco  treinta  y  seis  avos ,  cinco  treinta  y  seis  avos,  cinco 
treinta  y  seis  avos,  cinco  treinta  y  seis  avos. 

A  mas  de  esto,  quando  hubiere  enteros  con  los  quebrados,  se  habrán 
de  reducir  primero  los  enteros,  y  quebrados  á  quebrados  solo:  después, 
del  mismo  modo ,  se  habrá  de  multiplicar  el  numerador ,  y  el  denomina- 
dor por  el  número  de  las  partes  &c,  como  si  el  número  quatro  y  tres 
séptimos  se  hubiese  de  dividir  en  tres  partes  iguales ,  se  reducirá  primero 
á  este  quebrado  31  siete  avos  ,  y  después  se  multiplicará  el  numerador 
y  el  denominador  por  tres ,  para  que  se  haga  el  quebrado  noventa  y  tres 
veinte  y  un  avos,  cuyas  tres  partes  son  31  veinte  y  un  avos,  31  veinte  y 
un  avos,  31  veinte  y  un  avos:  y  estas  cosas  se  habrán  de  observar  en  las 
proposiciones  siguientes,  quando  se  acomodaren  y  aplicaren  á  los  que- 
brados ;  y  siempre  debaxo  de  números  quebrados  se  entenderán  los  nú- 
meros enteros  con  quebrados:  lo  mismo  se  entenderá  quando  algunos 
son  enteros,  y  los  otros  quebrados. 

Del  mismo  modo  demostraremos  el  Scolio  siguiente. 

Si  la  anidad  fuere  parte  de  un  número ,  y  otra  unidad  ó  número  fuere 

la  misma  parte  de  otro  número  ,  también  juntas  ambas  unidades,  ó  la 

unidad  y  el  número  juntos ,  serán  la  misma  parte  de  ambos  números 

juntos ,  que  la  unidad  del  numero. 

MAS  esto  se  ve  claramente  en  estos  exemplos  que  van  aqui  puestos, 
porque  la  demostración  es  la  misma,  sin  diferencia  alguna. 
A         D  A  D... 

BGC         EHF  BGC      E...H...F 

También  podemos  aplicar  esta  proposición  á  qualesquier  números 
de  esta  manera. 

Si 


ojo  de  Euclides. 

Si  fueren  quaksquier  números  la  misma  parte  de  qualesquier  números 

iguales  en  número  cada  uno  de  cada  uno^tanibien  toaos  juntos  serán  la 

misma  parte  de  todos  juntos ,  que  uno  de  uno. 

SEan  los  números  A  B  G  la  misma  parte  d¿  los  números  DEFGHY 
cada  uno  de  cada  uno.  Digo,  que  todos  los  números  A  B  C  juntos, 
son  la  misma  parte  de  todos  los  números  DEF  GHY  juntos,  que  A  de 
DE,    porque  divididos  los  nú- 
meros DEFGHYen  las  par-  A....         B...         C 
tes  que  sean  iguales  á  ABC,  será         D.  ..K...E  F..X...G  H..M..Y 
la  multitud  de  las  partes  del  nú- 
mero D  E  igual  á  la  multitud  di  las  partes,  asi  del  número  FG,  como 
de  H  Y ,  y  porque  A  y  D  k  son  iguales ,  si  se  les  añade  B  y  F  L  serán  A 
y  B  juntos  iguales  á  D  k  y  F  L  juntos ;  á  los  quales  si  también  se  añade 
los  iguales  C  y  H  M,  serán  también  ABC  juntos  iguales  á  los  mismos 
DkFLHM  juntos:  por  la  misma  razón  ABC  juntos  serán  iguaíes  á 
k  E  Y  G  M  Y  juntos;  y  asi  consecutivamente  ,  si  hubiere  mas  partes  en 
DEFG  H  Y  el  agregado  ,  ó  suma  de  los  números  ABC  será  igual  á 
tamos  agregados  de  las  partes  de  los  números  DEFHY  quantas  veces 
A  fuere  -contenido  en  D  E  ,   por  lo  qual  ABC  juntos  serán  la  misma 
parte  de  D  E  F  G  H  Y  juntos ,  que  A  es  de  D  E» 

Lo  mismo  se  seguirá  ,  si  en  lugar  de  uno  de  los  números  A  B  C  se 
tome  la  unidad  ;  ó  en  lugar  de  muchos,  ó  también  de  todos,  se  toman 
muchas  unidades,  como  de  dos  se  ha  dicho:  lo  que  se  verá  por  las  r.gu- 
ras  siguientes. 

A  B..  C...  ABC 
DKE  FL..G  H.  ..M...Y  DKE  FLGHMY. 
Todo  esto  conviene  también  á  los  números  quebrados ,  porque  si 
qualesquier  números  quebrados  fueren  la  misma  parte  de  otros  tantos 
números  quebrados  cada  uno  del  suyo  }  también  todos  juntos  serán  la 
misma  parte  de  todos  juntos,  como  uno  de  uno:  lo  qual  se  mostrará  del 
mismo  modo  ,  aunque  algunos  números  sean  enteros,  ó  unidades,  como 
se  verá  en  estos  exemplos. 

A  Y  *  3 

DKE  B  ,  C» 

2  4 

11  3  3 

F,  ,    G     H.       M,        Y 

22  44 

También  propondremos  un  Theoreraa  ,  semejante  al  primero  del 
quinto  libro,  en  eaa  forma. 

Si  fueren  quaksquier  números  igualmente  multíplices  de  otros  tantos 
cada  uno  de  cada  uno ,  tan  multíplice  será  uno  de  uno  ,  como  todos  lo 

serán  de  todos. 

A  demostración  es  aquí  la  misma  ,  que  en  el  libro  5  ,  ya  referido, 
con  lo  qual  no  obstante  ,  demostraremos  aqui  de  aquesta  manera, 

sean 


%-Libro  séptimo,  3  1 1 
sean  los  nn.  yíB  C  igualmente  mul- 
típlices de  los  nn.  D  EF  cada    uno         A B C.  .  . . 

de  cada   uno.  Digo  ,  que  todos  jun-         D. .  ,.E.  .  .  F. . 
tos  A  B  C  serán  tan  multíplices  de  D 
E  F  juntos  ,  como  A  es  multíplice  de 

de  D  ,  porque  como  A  es  tan  multíplice  de  D  como  B  de  E  y  C  deF,  será 
arl  contrario  D  la  misma  parte  de  A  que  E  es  de  B  y  F  de  C,  luego  por  lo 
que  poco  ha  hemos  demostrado  ,  serán  DEF  juntos  la  misma  parte  délos 
dichos  ABC  juntos  ,  que  D  es  de  A ,  y  por  esta  razón  ,  al  contrario  ,  tan 
multíplices  sarán  todos  juntos  A  B  C  de  todos  los  nn.  D  E  F  juntos,  como 
A  es  multíplice  de  D. 

Si  los  nn.  A  B  C  fueren  quebrados  ,  y  fueren  igualmente  multíplices 
de  los  nn.  quebrados  DEF  quan  multíplice  fuere  el  uno  del  uno ,  tan 
multíplices  serán  todos  de  todos,  como  parece  por  la  demostración. 

Que  si  en  lugar  de  uno  de  los  nn.  D  E  F  se  toma  la  unidad  ,  ó  bien  en 
lugar  de  muchos  ó  de  todos  se  toman  muchas  unidades ,  se  mostrará  el 
Theorema  del  mismo  modo  ,  como  se  ve  en  las  figuras  siguientes, 

A.  .B. . .  .C A.  .B.  .C. . 

D.  E. .  F.  . .  D.  E.  F. 

THEOREMA    IV.    PROPOSICIÓN    VI. 

Si  un  número  fuere  partes  de  un  número  ,  y  otro  fuere  las  mismas  par- 
tes de  otro  ,  también  ambos  juntos  serán  las  mismas  partes  de  am- 
bos juntos  y  como  el  uno  del  uno. 

SEa  el  n.  A  B  las  mismas  partes  del  n.  C  ,  que  el  n.  D  F  del  n.  F.  Di- 
go ,  que  ambos  juntos  A  y  B  serán  las  mismas  partes  de  los  dos 
juntos  C  y  F  ,  como  A  B  de  C  ó  D  E  ,  de  F  ,  porque  divididos  los  nn. 
A  B  D  E  en  las  partes  A  G  G  B  D 

H  H  E  de  los  nn.   C  y  F,  será  la     A.  .  .G. .  .B.  .  .     D H E 

multitud  de  las  partes  en  el  n.  A  5     C F 

igual  á  la  multitud  de  las  partes   que 

hay  en  el  n.  D  E  ,  porque  el  n.  A  B  es  las  mismas  partes  d  el  n.  C 
que  D  E  de  F  ,  y  porque  la  misma  parte  que  A  G  es  de  C  la  misma  es 
D  K  del  n.  F  será  por  la  quinta  de  este  ambos  A  G  y  D  H  juntos  la 
misma  parte  de  los  dos  C  F  juntos  como  A  G  es  de  C  ó  D  H  de  F  por  la 
misma  razón  serán  los  dos  G  B  y  H  E  juntos  la  misma  parte  de  ambos 
C  y  F  juntos,  que  G  B  de  C  o  H  E  de  F  ,  y  asi  de  los  demás  consecutiva- 
mente ,  si  hubiere  mas  partes  en  A  By  D  E  serán  tantos  los  agregados  de 
las  partes  contenidos  en  los  numer.  A  B  D  E  ,  de  los  quales  cada  uno  es 
la  misma  parte  de  los  nn.  C  F  juntos  ,  como  A  G  es  parte  de  C  quantas 
fueren  las  partes  que  hubiere  en  AB  del  n.  C  ó  en  D  E  del  n.  F  ,  y  por 
esta  razón  las  mismas  partes  serán  ambos  A  By  D  E  juntos  de  ambos 
nn.  C  F  juntos  ,  que  A  B  es  de  C  ó  D  E  de  F  ,  luego  si  un  n.  fuere  par- 
tes de  un  n.  &c,  lo  que  convenia  demostrar. 

Tota.  XL  Dd  SCO- 
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1         *  *         2  T?Sta    mísma    proposición 

JL-<  tiene    lugar  en  los   nn. 

quebrados ,  juntamente    con 

su  demostración  ,  como  se  ve 

6  en  esteexemplo. 

C  i  f  i  Mas  también  ampliaremos 


esta  proposición,  de  suerte, 
que  se  extienda  á  qualesquier 
nn. ,  asi  enteros  como  que- 
brados ,  en  esta  forma. 


Si  fueren  qualesquier  números  las   mismas  partes  de  qualesquier  núme- 
ros ,  cada   uno  de  cada  uno ,  también  todos  juntos  serán  las  mis- 
mas partes  de  todos  juntos  ;  que  uno  de  uno. 

LA  misma  demostración  es  ello  por  ello  ,  si  en  lugar  de  la  quinta  pro- 
posición se  toma  aquella  que  hemos  demostrado  en  el   Scolio  pre- 
cedente, como  aquise  ve  claro. 

t 

A.  .K.  .B.        C. .  .L. .  .D        E M F 

G......        H Y 

THEOREMA    V.  PROPOSICIÓN  VIL 

Si   un  número  fuere  tal  parte  de    un   número  ,  como  la  parte  qui- 
tada de  la  parte  quitada  ,  lo  restante  será  la   misma   parte  de  lo 
restante  ,  como  el  todo  del  todo. 

SEael  n.  A  B  la  misma  parte  del 
n.  C  D,  que  el  n.  quitado  A  E 

G....C F.  ...D         del  n.   quitado  C  F.   Digo,  que  lo 

restante  E  B  será  la  misma  parte  de 
lo  restante  FD,  que  iodo  A  B  de 
todo  C  ~D  ,  porque  póngase  E  B  ,  que  sea  la  misma  parte  del  n.  G  C 
que  A  E  es  de  CF,  ó  todo  A  B  de  todo  C  D  ,  mas  porque  A  E  es 
la  misma  parte  de  C  F  que  E  B  de  G  C  serán  ambos  A  E  E  B  juntos  la 
misma  parte  de  C  F  G  C  juntos  ,  que  A  E  es  de  C  F  ,  por  la  quinta  pro- 
posición de  éste  i  es  a  saber ,  que  todo  A  B  de  todo  C  D  ,  y  como  A  B  es 
la  misma  parte  de  los  nn.  FG  C  D  serán  los  dichos  nn.  F  G  C  D  iguales 
entre  sí ,  y  quitado  el  común  C  F  quedarán  igueles  GCFD,  luego  la 
misma  parte  será  £  B  de  F  D  que  de  G  C,  es  á  saber,  que  todo  A  B  de 
todo  C  D,  luego  si  un  n.  fuere  tal  parte  &c. ,  lo  que  convenia  demostrar. 

SCO- 
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Ambien  tiene  lugar  esta   proposi- 
ción, juntamente  con  su  demos-  ,  e' 

'  J  -  A.  o 


tracion  en  los   nn.    quebrados ,  como  5     » 

aqui  se  reconoce.  g    1  c  f     f   4 

Este  mismo  Theorema  es  verdadero,  5  85 

asi  en  los  nn.  enteros,  como  quebra- 
dos ,  aunque  se  quite  la  unidad  A  E  ,  ó  lo  restante  E  B  sea  la  unidad  ,  ó 
finalmente  en  los    enteros  sea,  que  la  unidad  sea  la  que  se  quita  ó   la  que 
resta  ,  como  parece  por  estos  exemplos. 

A.E.  ..B  A...E.B  A.E.B 

G C.  .F D        G.  .C F.  .D        G.  .C.  .F. .  D 

Mas  también  por  estas  razones  demostraremos  este  Theorema  ,  seme- 
jante al  Theorema  5  del  libro  5 ,  asi  en  nn.  enteros,  como  en  quebrados. 

Si  un   número  fuere   igualmente  multíplice  de   un  número  ,  como  lo 

quitado  de  lo  quitado  ,  también  lo  restante  será  igualmente  mulÚ- 

plice  de  lo  restante ,  como  el  todo  del  todo, 

LA  demostración  de  este  Theorema,  se- 
rá la  misma,  que  la  de  aquel  Theore- 
ma del  libro  5  ,  mas  por  lo  demostrado  lo     A*  *  *  *  *  *E*  *  *  *F 
confirmaremos  en  esta  forma:  Sea  todo  A 
B  igualmente  multíplice  de  C  D  ,  como  lo  C*  *  *F*  *D 

quitado  A  E  de  lo  quitado  C  F.  Digo  ,  que 

también  lo  restante  E  B  será  igualmente  multíplice  de  FD  restante  co- 
mo todo  A  B  de  todo  C  D,  porque  como  A  B  es  tan  multíplice  de  C  D  co- 
mo A  E  de  C  F  ,  será  al  contrario  toda  CD  la  misma  parte  de  A  B  como 
la  parte  quitada  C  Fde  la  quitada  A  E,  por  lo  qual,  por  !a  séptima  de  és- 
te ,  lo  restante  FDserá  de  lo  restante  E  B  ,1a  misma  parte  que  todo  C  D 
de  todo  ^íB,y  por  tanto  al  contrario,  será  E  B  tan  multíplice  de  FD  co- 
mo A  B  1  j  es  de  C  D. 

Que  si  de  C  D  se  quitare  latinidad  C  F,  ó  lo  restante  fuere  la  unidad 
F  D,  ó  finalmente  en  los  nn.  enteros  lo  quitado  fuere  la  unidad  C  F ,  y 
lo  que  restare  también  fuere  otra  unidad  F  D  se  demostrará  lo  mismo,  co- 
mo se  ve  en  estos  exemplos. 

A  .  . .  E B     A E .  .  B     A E B 

C.     F.  .D  C.  F.  D  CF.D 
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THEOREMA«VI.  PROPOSICIÓN  VIII. 

Si  un  número  fuere  las  mismas    parles  de   un  número  ,  como   lo  ma- 
tado de  lo  quitado  ,  también   lo  restante  de  lo  restante  será  las  mis- 
mas partes  5  que  el  todo  del  todo. 

SEa  el  numero  A  B  las  mismas  par- 
tes del  n.  C  D  ,  que  el  quitado     A K E. .  . .  B 

A  E  del  quitado  C  F.  Digo  ,  que  lo     C F D 

restante  E  B  será  las  mismas  partes  de     G L.  .Y M.  .H 

lo  restante  F  D,  como  A  B  de  todo  C 

D  ,  porque  tomado  el  n.  G  H  igual  A  B  será  G  H  las  mismas  partes 
de  C  D  que  A  B  del  mismo  C  D,  es  á  saber  ,  que  A  E  de  C  F,  y  dividi- 
do G  H  en  las  partes  G  Y  Y  H  del  n.  C  D  y  A  E  en  las  partes  AKKG 
del  n.  C  F  será  la  multitud  de  las  partes  G  Y  Y  H  igual  á  la  multitud 
de  las  partes  A  K  K  E ,  y  la  misma  parte  es  asi  G  Y  ,  como  Y  H  de  C  D, 
que  A  K  ó  K  E  de  C  F ,  mas  como  C  D  es  mayor  que  C  F  será  asi  G  Y, 
como  Y  H  mayor  que  A  K  ó  K  E  parte  de  C  F  ,  y  tomados  los  nn.  G  L 

Y  M  iguales  á  los  dichos  AKKE,  será  G  I  la  misma  parte  de  C  F  que 
A  K  del  mismo  CF,  es  á  saber,  que  G  Y  de  C  D  ,  y  por  esta  razón,  c  >- 
mo  todo  G  Y  es  la  misma  parte  de  todo  C  D  que  lo  quitado  G  L  de  lo 
quitado  C  F,  también  lo  restante  L  Y  de  lo  restante  FD,la  misma  parte, que 
el  todo  G  Y  de  todo  CD  por  la  ¡7  de  éste.Con  el  mismo  argumento  mostra- 
remos^ la  misma  parte  de  F  D  que  todo  G  Y  ó  Y  H ,  es  de  todo  C  D  ,  y 
porque  asi  G  Y ,  como  Y  H  es  la 

misma  parte  de  C  D  ,  que  L  Y  ó  M     A K E.  .  .  .B 

Hes  de  F  D  ,  serán  ambos  G  Y  Y  H     C F D 

juntos  las  mismas   partes  de   C  D,     G L.  .Y M.  .H 

que  los  dos  L  YMHdeF  D,mas 

C  H  es  las  mismas  partes  de  C  D  que  A  B  del  mismo  C  D  por  la  igualdad 
de  los  nn.  A  B  G  H ,  luego  ambos  L  Y  M  H  juntos  serán  las  mismas 
partes  de  F  D  que  A  B  de  C  D,  mas  porque  si  de  dos  nn.  iguales  A  B 
G  H  se  quitan  nn.  iguales  ^KKEyGLYMlos  restantes  E  B  y  L 

Y  M  H  juntos  serán  iguales  ,será  también  E  B  restantes  las  mismas  par- 
tes del  restante  F  D,  que  todo  A  Bde  todo  CD,es  á  saber,  las  mismas  que 
ambos  juntos  L  Y  M  H  eran  de  F  D  ,  luego  si  un  n.  fuere  partes  de  otro 

&c.  ,1o  que  convenia  demostrar. 

1  i  6 

A  1        K  1         E  ■      E 

S  C  O  L  I  O.  *9  í9         l9 

EN  nn.  quebrados  se    mostrará    la        c   L  f 

j  misma  proposición  por  el  propio  19      f        19       d 

modo ,  como  aqui  se  ve  claramente.  a  4 

No  demostró  Euclides  esta  proposi-    f    i        l  y  ■    m    t  h 

cion  como  la  precedente ,  lo  que  hacen       l9  *9  *9       *9 

algunos  Intérpretes  ,  porque  no  cons- 
ta- 
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taba  aquí  ,  que  el  n.  restante  E  B  era  las  mismas  partes  de  algún  n.  que 
A  E  es  deCF,  mas  alli  era  evidente  ,  que  lo  restante  E  era  la  misma 
parte  de  algún  n.  ,  que  A  E  es  de  C  F,  porque  es  lícito  ó  permitido  to- 
mar el  duplo  ,  triplo  ó  quadrupló  de  E  B&c.  hasta  tanto  que  E  B  sean 
tan  submultíplice  del  n.  tomado  G  C  como  A  E  es  submultíplice  de  C  F. 

THEOREMA  VIL   PROPOSICIÓN    IX. 

Sí  un  número  fuere  parte  de  un    número ,  37   otro   fuere   la     misma 
parte  de  otro  ,  permutando  ¡a  misma  parte  ó  partes  que  fuere  el   pri- 
mero del  tercero ,  será  el  segundo  la  misma   ó  las   mismas  partes 

del  quarto. 

SEa  el  n.   A  la    misma    parte    del  A*  *  *  * 

n.   B  C  que  el  n,  D  del  n.  E  F,       B*  *  *  *       G*  *  *  *C 
y  sean  A   y  B  C  menores  que  D  £  F  D*  *  *  *  *  * 

cada  uno  de  su  correspondiente  ;  por-       £******   pj*  *  *  *  *  *p 
que  la  proposición  se  ha  de   entender 
de    nn.  de    esta    calidad.  Digo ,    que 

permutando  el  n.  A  será  la  misma  parte  ó  las  mismas  partes  del  n. 
D  que  B  C  sera  de  E  F,  porque  divididos  los  nn.  B  G  E  F  en  las 
partes  B  GG  CyFHHF  que  sean  iguales  á  A  y  D  será  la  multi- 
tud de  las  partes  del  n.  B  C  igual  á  la  multitud  de  las  partes  del  n.  E 
F  mas  porque  B  G  G  C  son  iguales  entre  sí ,  y  menores  que  EHH  que 
también  son  iguales  entre  sí,  porque  B  C  se  supone  todo  entero  menor 
que  E  F  será  B  la  misma  parte  ó  partes  de  E  H,  que  G  C  de  H  F ,  y  por 
tanto  por  la  5  ó  ó  de  este  también  ambos  B  G  G  C  juntos,  es  á  saber  B  C 
el  segundo,  sera  la  misma  parte  ó  partesde  EHH  F  juntos,  es  á  saber,  del 
quarto  E  F  que  B  G  de  E  H, es  á  saber,  que  A  primero  de  D  tercero:  luego 
si  un  n.  fuere  parte  de  un  n.  &c.  lo  que  convenia  demostrar. 
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TAmbien   tiene  lugar   esta  proposi- 
ción  en  los  nn.  quebrados ,  junta-         b  3  ? 
mente  con  su  demostración, como  aquí                         I        Gn  o 
se  ve  á  la  clara. 

LA 

Que   si  en   lugar    del  primer   n.  se  i>  1 

toma  la  unidad, la  qual  seala  misma  parte 

de  algún  n. ,  que  otro  n.  de  otro,  será  14  14  F 

también    permutando    la      unidad    del  a'5        H  ' 

tercero  la  misma  parte  que  el  segundo 
del  quarto ,  lo  que  se  ha  de  confirmar  A  * 

y  demostrar    con  el  mismo   argumen-  B  *  G  *  C 

to  ,  si  en  lugar  de  las  partes  en  la  de-  J)  *****  * 

mostración  nos  valemos  de  la  parte,  co-  E*  *  *  *  *  *££****** 

mo  se  ve  en  este  éxemplo. 

Tom.  II.  Dd  3         THEO- 


3i6 


de  Elidida. 


THEOREMA  VIII.  PROPOSICIÓN  X. 


Si  un  número  fuere  partes   de  un  número  ,  y  otro  número  fuere  las 
mismas  partes' de  otro  ,  permutando  las  mismas  partes  ó  parte  que 
fuere  el  primero  del  tercero  ,  será  también  el  segundo  del  quarto. 


s 


Ea  el  n.  A  B  las  mismas  partes  del  número  C  que  el  número  D  E  del 
número  F ,  y  sean  ABC  menores  ,  que  DEi7;  cada  uno  de  su  cor- 
respondiente y porque  de  estos  se  entiende  también  esta  proposición,  co- 
mo la  antecedente.  Digo  también  ,  que  permu- 
tando el  número  A  B  será  las  mismas  partes  ó     A  .  .  G  .  .  B 

parte  del  númeroD  E  que  el  número  C del  nú-     C 

mero  F,  porque  divididos  los  números  A  B  D  E     D H E 

en  las  partes  A  G  G  B  ,  y  D  H  H  Ede  los  nú-     F 

meros  C  y  F  será  la  multitud  de  las  partes  de 

A  B  igual  á  la  multitud  de  las  partes  que  están  en  D  E ,  y  asi  A  G  como  G 
B  es  la  misma  parte  de  C ,  que  asi  D  H  como  H  E  son  de  F ,  luego  por  la 
proposición  9  de  éste,  será  A  G  la  misma  parte  ó  partes  deDHyGB  de 
H  E  que  de  C  de  F ,  y  por  esta  razón  la  misma  parte  será  ,  ó  partes  A  G 
de  D  H  que  G  B  de  H  E,  luego  por  la  quinta  ó  sexta  de  este  ambos  jun- 
tos A  G  G  5,  es  á  saber  ,  el  primero  A  B  será  la  misma  parte  ó  partes 
de  ambos  D  H  H  E  juntos  ,  es  á  saber  ,  D  E  tercero ,  que  A  G  de  D  H ,  es 
á  saber  ,  que  C  segundo  del  quarto  F  ,  luego  si  un  número  fuere  partes  de 
un  número  &c,  lo  que  convenia  demostrar. 

A  a  G  a  B 

1  1 

SCOLIO.  d        *i  IS 

F  i$  H  E 

EJSta  proposición  conviene  también  á  3  3 

j  números  quebrados,  y  .su  demos-  *q  ^ 

tracion  ,  como  se  puede  ver  por  este 

exemplo.  1 

10 


THEOREMA  IX.  PROPOSICIÓN  XI. 

Si   fueren  como  todo  al  todo  ,  asi  lo  quitado  á   lo  quitado ,    también  lo 

restante  será  como  el  todo  al  todo. 

SEa  como  todo  el  número  A  B  á  todo  el 
núm.  C  D  á  lo  quitado  A  E  á  lo  qui- 
tado C  F.  Digo,  que  también  lo  restante  E     A E B 

B  tendrá  la  misma  proporción  á  lo  restan-     C F  . .  .D 

te  F  D,  como  el  todo  A  B  al  todo  C  D, 
porque  como  es  A  B  á  C  D  ,  asi  A  E  á  C 

F 
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F  será  por  la  difinicion  20  A  B  de  C  D  y  AEdeCFóequemultíplice,óIa 
misma  parte  ó  ias  mismas  partes,  ó  bien  A  B  contendrá  áC  D  y  A  £  á  C 
F  igualmente,  y  además  alguna  parte  suya  ó  algunas  partes.  Sea  en  primer 
lugar  A  B  equcmultíplice  deCD,  y  A  E  de  C  F,lo  qual  asi  supuesto,  será 
al  contrario  C  D  todo,  la  misma  parte  de  todo  A  B  que  la  quitada  C  F  de 
•la  quitada  A  E  por  ser  A  B  A  E  equemultíplices  deCDC  F,  luego  por  la 
Y  de  este  será  lo  restante  FD,  la  misma  parte  de  lo  restante  E  B,  que  todo 
C  D,  de  todo  A  B  Y  por  tanto  al  contrario  A  Bserá  igualmente  multíplice 
de  C  D  comoE  B  deFD,  luego  por  la  difinicion  20,  como  todo  A  B  á  todo 
C  D,  asi  el  restante  E  B  al  restante  F  D. 
Sea  después  ABdeCD  ,y  AEdeCF 
la  misma  parte  ,  ó  las  mismas  partes.   Lo         A.  .  .E.  .B 

qual  supuesto  por  la  p  ó  8  ,  de  éste  será  el         C F D 

restante  E  B   del  restante  F  D  la  misma         A E.  .B 

parte  ó  partes  ,  que  todo  A  B  de  todo  C         C F....D 

D  ,  y  por  tanto  por   la   difinicion  20  será 

como  todo  A  B  á  todo  C  D  ,  asi  el  restante  E  B  ,  al  restante  F  D. 

En  tercer  lugar  comprehenda  ABáCD,yAEáC  Figualmente  y 
además  alguna  ó  algunas   partes; 

lo  qual  supuesto,  será  al  contrario     A E B 

todo  C  D  de  todo  A  B  ,  las  mis-     C F D 

mas  partes  ,  que  lo  quitado  C  F, 
de  lo  quitado  A  E,  como  lo  mostraremos  luego  :  luego  lo  restante  FD  de 
lo  restante  E  8,  será  también  las  mismas  partes  que  todo  C  D  de  todo  A  B 
por  la  octava  de  éste,y  por  tanto  al  contrario  A  B  contendrá  igualmente  á  C 
Dy  EBáFD,  y  además  alguna  parte  suya,ó  algunas  partes,  como  luego 
lo  mostraremos :  por  lo  qual  por  la  octava  de  éste  ,  será  como  todo  A  B  á 
todo  C  D,  asi  lo  restante  E  B  alo  restante  F  D. 

Que  si  todo  A  B  fuere  igual  á  iodo  C  D ,  y  lo  quitado  A  E  á  lo  quitado 
C  F  es  manifiesto  ,  que  lo  restante  E  B  será  también  igual  á  lo  restante  F 
D  ,  porque  si  de  cosas  iguales  se  quitan  cosas  iguales  ,  las  que  quedaren 
serán  también  iguales  ;  luego  si  fuere  como  el  todo  al  todo,  asi  lo  quitado 
á  lo  quitado  &c.  lo  que  convenia  demostrar. 

A E.  ..B  C F. .  .D 

S  C  O  L  I  O. 

Del  mismo  modo  se  mostrará  esto  en  los  quebrados :  lo  que  se  ve  claro 
por  estos  exemplos  que  corresponden á  la  demostración  del  tercer  caso. 


A E B 

^ F  ••• J  -' 


*         3 

A'E            B 

14         28 

A  1      E     1 

B 

9         10 

21         29 

4             3 
*       F 

D 

5       *o 
*     F  ' 

D 

C9             10 

C21     29 

M 


L  E  M  M  A  S. 

Assi  A  Bcnntiene  á  C  F>,  y  A  E  a  C  F  igualmente,  y  además  alguna 
parte  suya,  o  algunas  partes,  al  contrario^  ó  convirtiendo,  será  CD  de 

A 


7I^  ¿e  EucUJes. 

AB  v  C  Fáe  A  Elas  mismas  partes,  y  si  C  D  fuere  de  KB  las  mismas  par- 
tes que  C  Fde  A  E  al  contrario,  ó  conviniendo,  A  B  contendrá  á  CDy  A 
E  á  C  F  igualmente,  y  demás  á  mas  alguna  parte  ó  algunas  partes  suyas, 
y  que  esto  sea  asi  en  los  nn.  quebrados  como  en  los  enteros  ,  lo  mostra- 
*  remos  de  esta  manera  :  en  primer  lu- 

A.  .N..O..G...B  garcontengaA£áCDy  A  E  á  C  i? 

C.    Y.  .  K.  .D  igualmente  ,  es  á  saber  ,  una  vez  údos 

A     .  P. .  .0  •  •  .H..  .E  ú  tres  &c. ,  y  demás  una  parte  G  B  es 

C. .  .L.  .  .M.  .  .F  á  saber  ,  de  C  Dy  H  E  de  CFde  suer- 

te ,  que  los  restantes   números  A  G  A 
H  sean  ó  iguales  á  los  dichos  C  D  C  Fó  sus  igualmente  multíplices,  y  di- 
vididos los  números  C  D  C  F  en  las  partes  CYRKDyCLLM  ,1   F 
iguales  á  las  G  B  H  E  será  la  multitud  de  las  partes  del  n.  C  D  igual  á 
la   multitud  de  las  partes  del  n  C  F  ,  porque  G  B  es  la  misma  parte  de 
C  D  aue  H  E  de  C  F  ,  y  del  mismo  modo  divididos  los  nn.  A  G  A  H  en 
las   partes  JNNóGyAPP  Q  QH  iguales  á  las  mismas  GÜHE 
será  también  la  multitud  de  las  partes  del  n.  A  G  iguala  la  multitud  de 
las  partes  A  H  porque  como  A  G  A  H  ó  sun  iguales  á  los  nn.  C  D  C 
F  ó  sus  igualmente  multíplices ,  serán  ó  tantas  partes  en  el  nn.  A  G  A 
H  como  en  C  D  C  Fó  bien  el  n.  de  las  partes  del  n.  C  D  ,  será  tantas 
veces  contenido  en  A  G  como,  el   n.  de  las  partes  del  n.  C  F  en  A  H, 
y  asi   la   multitud   de  las  partes  del  n.  A  G  sera  igual  á  la  multitud 
de   las  partes    del  n.  A  H  ,  y  si  se  les  añaden  las  partes  G  B  H  E  se- 
rá también  la  multitud  de  las  partes  del  n.  A  B  igual  á  la   multitud 
de  las  partes  del  n.  A  E  ,  y  asi  la   una   parte  del  n.  C  D  será  la  mis- 
ma paite  del   n.  A  B  ,  que   la   una    del  n.  CF  es  de  A  E,  por  lo  qual, 
como  la  multitud   de   las  partes  del  n.   C  D  es   igual  á   la    multitud 
de  las   partes  del  n.  C    F  será  C  D  las   mismas  partes  del  n.  A  B  que 

C  F  de  A  E. 

Supóngase  también,  que  A  B  contiene  aCDyAEáCF  igualmen- 
te es  á  saber  una, dos,  tresó  quatro  veces  &c.  y  demás  algunas  partes  su- 
yas á  saber  el  n.  A  B  las  partes  G  B  del  n.  C  D  ,  y  el  n.  A  E  las  par- 
tes H  E  del  n.  C  F  de  suerte ,  que  los  restantes  nn.  A  G  A  H  sean 
también  ó  iguales  á  los  dichos  CDCFó  sus  igualmente  multíplices; 
divididos  pues  los  nn.  G  B  H  E  en  las  partes  GIIBy  H  K  K  E  de 
los  nn.  C  D  C  F  será  la  multitud  de  las  partes  de  G  B  igual  á  la  m al- 
titud de   las   partes  de   H  E.   Del  mismo  modo  divididos  los  números  C 

D  C  F en  las  partes  CLLM   iVÍ  D  y 

A.  .P.  .Q.  .G.  .Y.  .B  CNNOO  Fque  sean  iguales  á  las 

C.  .L.  .M.  .D  Partes  GYYByHKKE,  será  tam- 

A.    .R. .  .S. .  .H.  .  .K. .  .E  bien  la  multitud  de  las  partes  de  C  D 

C.  .  .N. .   O.  .  .F  iguala  las  partes  de  la  multitud  C  Fpor 

ser  qualquiera  de  las  partes  de  G  B  ¡a 
misma  parte  del  n.  C  D  que  qualquiera  de  las  pirres  del  n.  H  E  del 
n.  C  F  finalmente ,  divididos  los  nn.  A  G  A  H  en  las  partes  A  ? 
PQQG,yARRSSH  iguales  á  las  partes  G  Y  Y  B  y  H  K 
K  E  será  también  la  multitud  de  ias  partes  n.  A  G  igual  á  la  mul- 
titud de  las  partes  del  n.  A  H ,  mas  como  A  G  A  H  ó  son  iguales 
áCDCF.ó  son  igualmente  multíplices  ,  serán  ó  tantas  pariesen  A 

G 
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G  y  H  H  quantas  hubiere  en  C  D  C  F  ó  el  n.  de  las  partes  de  C  D  será 
contenido  tantas  veces  en  A  G  quantas  veces  el  n.  de  las  partes  de  C  F 
en  A  H.  Y  asi  la  multitud  de  las  partes  deln.  A  G  será  igual  ala  mul- 
titud de  partes  del  n.  A  H,álos  quales,  si  seles  añaden  igual  multitud 
de  partes  de  los  nn.  G  B  HE  será  también  la  multitud  de  las  partes 
del  n.  A  B  igual  á  la  multitud  de  las  partes  del  n.  A  E,  y  por  tanto 
una  parte  del  n.  C  D  será  la  misma  parte  del  n.  A  B  ,  que  una  parte 
del  n.  C  F  del  n.  A  E.  Por  lo  qual  como  la  multitud  de  las  partes 
del  n.  C  D  es  igual  á  la  multitud  de  las  partes  del  n.CF,  será  C  D 
la  misma  parte  del  n.  A  B  que  C  F  de  A  E  ,  que  es  lo  que  se  propu- 
so primero. 

Mas  ahora  sea C  D  de  A  ByCFáe  AE  las  mismas  partes. Digoal  con- 
trario ,  ó  con  virtiendo ,  que  A  B  contiene  á  C  DyA  Eá  CFigualmente,y 
demás  alguna  ó  algunas  partes   suyas. 

Porque   divididos   los    números  C  D       A.  .P.  ,Q.  .G.  .1.  .B 
C  F  en  las   partes  de   los  nn.   A  B       C.  X.  .M.  .D 
A  E  ellas  entre  sí  serán  iguales  en  muí-       A.  .  .R. .  .S.  .  .H. .  .K. .  ,K 
titud.  Y  también  divididos  los  nn.  A  B        C.  .  .N. .  .O. .  .F 
A  E  en  las  partes   de  los   nn.  C  D  C 

F,  también  esta  multitud  serán  entre  sí  iguales  5  por  lo  qual  todas  las 
partes  del  n.  C  D  ,  tantas  veces  serán  contenidas  en  A  B,  y  sobrará 
la  misma  parte  ó  las  mismas  partes  de  C  D,  quantas  veces  todas  las 
partes  del  n.  C  F  son  contenidas  en  A  E  ,  y  Ja  parte  ó  las  partes  de  C 
F  que  sobran  ,  por  la  igualdad  de  las  multitudes  de  las  partes  de  los  nn. 
CDCFyABAE,  porque  en  esta  forma  sucede  ,  que  las  iguales  mul- 
titudes de  las  partes  de  los  nn.  A  B  A  E  comprehenden  igualmente  á  las 
iguales  multitudes  de  las  partes  de  los  nn.  C  D  C  F  ,  y  además  en  aque- 
llos dos  nn.  ,  si  bien  partes  de  los  nn.  C  D  C  F  iguales  en  multitud; 
por  lo  qual  A  B  contendrá  áCDyAEáCF  igualmente  ,  y  le  sobra- 
rá alguna  parte  ó  algunas  partes  ,  que  es  lo  que  en  segundo  lugar  estaba 
propuesto. 

THEOREMA  X.  PROPOSICIÓN  XII. 

Si  fueren  qttaksquier  números  proporcionales ,  será    como  Uno  de   los 
antecedentes  á   uno  de  los  consecuentes ,  asi  todos  los  antecedentes  á 

todos  los   consecuentes* 

SEan  qualesquier  nn.  proporcionales  ABCDEF,es  á  saber  ,  que 
sea  como  A  á  B,asi  C  á  D  y  Eí  F.  Digo,  que  también  serán  todos  jun- 
tos A  C  E  á  todos  juntos  BD  F 

como  A  á  B,  mas  sean  primero  A     A*  *  *  *C*  *E*  *  * 
C  E  menores  queB  D  F ,  y  por-     B*  *****  *  *D*  *  *  *F*  *  *  * 
que  por  tener  la  misma  propor- 
ción por  la  2odifinicionla  misma 

parte  ó  partes,  es  A  de  B  que  C  de  D  y  E  de  F,  por  la  quinta  ó  sexta  de  éste 
serán  también  A  C  ambos  juntos,  de  B  D  la  misma  parte  ó  partes,  que  A 
es  de  B  ó  E  de  F.  Y  también  porque  A  y  C  juntos,  como  uno,dondeambos 
juntos  B  D,como  de  uno,  la  misma  parte  ó  partes  queE  deF  serán  también 

A 


o  2  o  dé  Eticlicks. 

A  C  como  uno  juntos  con  E  la  misma  parte  ó  partes  de  B  y  D,  como  de 
uno  juntas  con  F,  que  A  de  B  por  la  quinta  de  éste;  por  lo  quai  por  la  di- 
üniciun  20,  es  ÍA  misma  proporción  de  todos  los  antecedentes  A  CE  juntos 
á  todos  lus  cortseqüentes  B  D  F  juntos,  que  la  que  tiene  A  con  B. 

Sean  en  segundo  lugar  A  C  E  mayores,  y  igualmente  multíplices  de  los 
nn.  B  D  F  ,  lo  qual  supuesto  ,  será  al  contrario  B  la  misma  parte  de  A 
que  D,  es  de  CyF,esde  E,y  por  con- 
siguiente, como  primero  por  la  quin-     A C.  . .  .E ., 

ta  de  éste,  serán  todos  juntos  B  D  F  la  B.  . .  J). .  .  .F 

misma  parte  de  A  C  E  todos  juntos 

que  B  es  de  A  ,  y  por  tanto,  al  contrario,ó  convirtiendo  A  C  Etodos  juntos 
serán  equemultíplices  de  B  D  F  todos  juntos,  y  A  de  B,  por  lo  qual,  por  la 
difinicion  20  hay  la  misma  proporción  de  todos  A  C  E  juntos  á  todos  B  D 
F  juntos,  que  de  A  á  B.  Esto  mismo  es  verdad,  aunque  algunas  proporcio- 
nes sean  multíplices,  también  sean  todas  de  nn.  á  la  unidad  ,  porque  es  la 
misma  la  demostración,  como  aqui  parece  ,  con  ayuda  no  obstante  del 
Scolio  de  la  proposición  5  de  este  libro. 

A...C E A...C...E A...C...E... 

B.         D. .  F. . . .         B  .  D.  F. .  B.D.F. 

Sean  en  tercer  lugar  A  C  E  mayores  que  BDF,  mas  no  multíplices: 
mas  porque  por  la  difinicion  20  por  tener  una  misma  proporción  A  con- 
tiene áijyCáDyEáF  igualmente  ,  y  además  alguna  parte  ó  partes, 
será  por  el  Lemma  de  la  prosicion 

precedente  B  las   mismas   partes  del     A C. . .  .E. . .  . . 

AyD  de  C  y  F  de  E,  luego  como  B D.  .  .F 

antes  por  la  6  de  éste  ,  serán  todos 

BDF  juntos  las  mismas  partes  de  todos  A  C  E  juntos ,  que  B  de  A ,  y  asi 
por  el  dicho  Lemma  convirtiendo  todos  los  nn.  A  C  E  juntos  ,  compre- 
henderán  á  todos  los  nn.  B  D  F  juntos  ¿y  Aú.  B  igualmente  ,  y  además 
alguna  parte  ó  partes,  por  lo  qual  ,  por  la  difinicion  20  la  misma 
proporción  habrá  de  todos  los  nn.  juntos  A  C  E  á  todos  juntos  B  D  F 
que  de  A  B. 

Sean  en  quarto  lugar  y  ultimo  A  C  E  ¡guales  á  B  D  F  ,  porque  si  á  lo? 
nn.  A  y  B  iguales,  se  añaden  C  y  D  ,  serán  A  y  C  juntos  igjales  á  B 
D  juntos  ,  á  los  quales  si  de  nuevo  se 

añaden  los  nn.  ¡guales  E  y  F  ,  son       A. .  . .     C. . .     E 

todos  A  CE  juntos  iguales  á  T>  E  to-     B. .  . .     D.  . .     F 

dos  juntos  serán  como  A  á  B  ,  asi  to- 
dos A  C  E  juntos  á  todos  juntos  B  D  F,  puesto  que  por  ambas  partes  hay 
proporción  de  igualdad  ,  luego  si  fueren  qualesquier  nn.  proporcionales, 
«era  &c.  lo  que  convenia  demostrar. 

S  COL  10. 

TAmbien  se  mostrará  que  esta  proposición  es  verdadera  en  los  nn.  que- 
brados ,  como  es  manifiesto ,  si  en  lugar  de  nn.  enteros  se  toman 
nn.  quebrados. 

THEO- 


Libro  séptimo.  o  2  1 

THEOREMA  IX.   PROPOSICIÓN  XIII. 

Si  quatro  números  fueren  proporcionales  ,  permutando  también  serán 

proporcionales, 

SEa  como  A  á  B,  asi  C  á  D.  Digo,  que  permutando  será  como  A  á  C,  asi 
B  á  D,  porque  sean  en  primer  lugar  A  y  C  menores  que  B  y  D,y  A  tam- 
bién sea  menor  queC.  Lo  qual  supuesto,  será  por  la  misma  proporción  A  la 
misma  parte  ó  partes  de  B  que  C  de 

D,  luego  por  la  nona  ó  décima  de  éste       A. .  .C 

será  A  de  G  y  B  de  D  la  misma  parte       B. . .  .D , 

ó  partes  ,  y  asi  será  como  A  á  C ,  asi 
B  a  D  por  la  difinicion  20. 

Sean  en  segundolugar  A  y  C  menores  que  B  y  D,  mas  A  mayor  queC 
lo  qual  supuesto,  será  por  la  misma  proporción  C  la  misma  parte  ó  partes 
de  D  y  A  de  23 ,  luego  por  la  nona  ó 

decima  de  éste  permutando,  será  C       A C.  . 

de  A ,  y  D  de  B  la  misma  parte  ó  par-       B D. . .  „ 

tes,  luego  también  al  contrario,  ó  A 

d:  C  y  B  de  D  será  igualmente  multíplice ,  ó  bien  por  el  Lemma  de  la  pro- 
posición 11  de  este  libro  A  contendrá  á  C  y  B  á  D  igualmente  ,  y  demás 
alguna  parte  ó  partes.  Por  lo  qual  ,  por  la  difinicion  20  será  como  A  á  C, 
asi  B  á  D. 

Sean  en  tercer  lugar  A  y  C  mayores  que  B  y  D  mas  A  mayor  que  Cío 
que  supuesto ,  será  por  la  misma  proporción  ,óAdeByCdeD  igualmen- 
te multíplice,  ó  A  contendrá  á  B  y  C 

á  D  igualmente,  y  sobrará  alguna  par-       A. . .  .C 

te  ó  partes ,  y  por  tanto  con  vertiendo,       B.  .  .D.  .... 
será  B  de  A  y  D  de  C  ,  ó  la  misma 

parte  ,  ó  por  el  Lemma  de  la  proposición  11  de  este  librólas  mismas  par- 
tes. Luego  permutando  por  la  proposición  nona  ó  décima  deeste  libro,tam- 
bien  B  será  la  misma  parte  ó  partes  de  D  y  A  de  C  Y  por  esta  razón  ha- 
brá la  nrsma  proporción  de  B  á  D  que  de  A  a  C ,  es  á  saber  ,  que  será  co- 
mo A  á  C,  asi  B  á  D. 

Sean  en  quarto  lugar  A  y  C  mayores  que  B  y  D,  y  también  mayor  que 
C,  lo  qual  supuesto,  será  CdeD  y  A  de  B  por  la  misma  proporción  ó  igual- 
mente multíplices,  ÓC  contendrá  áDy  A  B  igualmente,  y  demás  á  mas 
alguna  parte  ó  partes,  y  por  tanto  convirtiendo ,  será  D  de  C  y  B  de  A 
la  misma  parte  ,   ó   por    el   Lemma 

de  la  proposición  once  de  este  libro       A C.  . .  . 

las  mismas  partes  ,  y  permutando  por       B D. . .  . 

la  nona    ó  décima    proposición     de 

éste  será  D  de  B,  y  C  de  A  ¡a  misma  parte  olas  mismas  partes.  Y  por  esta 
razón  convirtiendo,  ó  B  será  multíplice  deD  y  AdeC,  óbisn  por  el  Lemma 
de  la  proposición  1 1  de  este  libro  B  comprehende  igualmente  áD,y  AáC 
y  le  sobrará  alguna  parte  óalgünas  partes.  Luego  por  ladifinicion  20 habrá 

U 
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la  misma  proporción  de  B  á  D  que  de  A  á  C  ,  es  á  saber  ,  que  será  como 
Aá  C  ,  asi  B  á  D. 

Sean  en  quinto  lugar  A  y  C  iguales  á  B  y  D,  y  A  menor  que  C,  y  por- 
que los  nn.   iguales  A  y  5  son   de  los  nn.  iguales  C  y  D  ,  la  misma 
ó  las  mismas  partes  ,  será  por  la  di- 
fin.  20  como  A  á  C  ,  asi  B  á  D.  A. .  .C. . . . 
Sean  en  sexto  lugar  A  y  C  iguales       B.  .  .D. . .  . 
á  B  y  D  mas,  A  sea  mayor  que  C  mas  . 
porque  iguales  nn.   A  y  B  de  iguales  nn.  CD,  ó  son  igualmente   mul- 
típlices ,  ó   los  contienen  igualmente, 
y  les  sobra  alguna   parte  ó  algunas       A. .  .  .C.  .  . 
partes  ,  será  por  la  difinicion  20  ,  co-       B. . .  .D.  .  . 
mo  A  á  C ,  asi  B  á  D. 

Sean  en  séptimo  y  ultimo  lugar  A  y  C  iguales  entre  sí,  sea  que  sean 
mayores  que  B  yD  ó  menores,  ó  iguales.  Y  porque  por  la  misma  proporción 
A  es  multíplice  de  B  y  C  de  D,  ó  la 

misma  parte  ó  las  mismas  partes  ,  ó       A C 

A  contiene  á  Zj,  y  C  áD  igualmente,       B. .  .D.  . . 
y  ademas   alguna   ó  algunas  partes 

suyas,  y  son  A  y  C  iguales,  también  serán  iguales  B  y  D.  Y  asi  será  co- 
mo A  á  su  igual  C  ,  asi  B  á  su  igual  D„  Por  lo  qual  si  quatro  nn.  fueren 
proporcionales  ,  permutando  también  serán  proporcionales ,  lo  que  con- 
venia demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

QUe  si  en  lugar  de  números  enteros  ,  quisiéremos  valemos  de  números 
quebrados  ,  mostraremos  del  mismo  modo  ser  verdadera  esta  propo- 
sición en  los  nn.  quebrados. 

También  es  manifiesto,  que  esta  proposición  no  se  varía  ni  altera,  aun- 
que en  lugar  de  algunos  de  los  nn.  se  ponga  la.  unidad. 

Mas  nos  ha  sido  fuerza  en  esta  proposición ,  y  en  las  dos  antece- 
dentes poner  tantos  casos,  y  confirmarlos  con  tantas  demostraciones  evi- 
dentísimas, juntamente  con  el  Lemma  déla  proposición  11,  para  que  cons- 
tase de  su  verdad  en  todo  género  de  proporción  racional.  Poique  Teon,  y 
algunos  otros  Intérpretes  solo  las  muestran  en  las  proporciones  racionales 
de  menor  desigualdad 5 es  á  saber,  en  lasquales  los  nn.  antecedentes  son 
partes  de  los  conseqüentes  ,  como  parece  claramente  de  las  demostracio- 
nes de  los  dichos  Autores,  sino  es  que  queramos  decir  ,  que  el  n.  mayor 
es  parte  del  n.  menor  ,  como  algunos  conceden  ,  entre  los  quales  el 
uno  de  ellos  (de  que  me  admiro  mucho)  es  Federico  Comandino, 
excelente  Geómetra  5  lo  qual  es  absurdo,  y  ageno  de  la  intención  de  Eu- 
clides  ,  siendo  asi ,  que  partes  llama  al  n.  del  n.  el  menor  del  mayor, 
quando  el  menor  no  mide  al  mayor ,  lo  qual  también  consta  mas  claro 
que  la  luz  del  Sol,  de  la  difinicion  20,  adonde  enseña,  que  los^  nn.  pro- 
porcionales son,  quando  el  primero  del  segundo  ,  y  el  tercero  del  quar- 
to,  es  igualmente  multíplice,  ó  la  misma  parte  ó  las  mismas  partes  &c. 
Porque  si  entendiera  ,  que  el  n.  mayor  fuese  partes  del  menor  ,  hubie- 
ra bastado  el  decir  ,  quando  el  primero  del  segundo  ,  y  el  tercero  del 

quar- 
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quarto  es  la  misma  parte  ó  las  mismas  partes;  porque  asi  hubiera  com- 
prehendido  á  todoo  los  na.  proporcionales  en  qualquier  género  de  pro- 
porción, como  es  manifiesto ;  por  lo  qual  codas  las  demás  palabras  serían 
supérfluas. 

THEOREMA  XÍI,      PROPOSICIÓN  XIV. 

Si  fueren  quáksquier  números,  y  otros  iguales  á  ellos  en  multitud  ,   los 

guales  se  tomen  de  dos  en  dos  en  la  misma  proporción ,  también  por  la 

proporción  igual  estarán  en  Id  misma  proporción. 

SEan  quantos  nn.  quisiéremos -4  BC,  y  otros  tantos  en  multitud  DEF, 
y  sea  como  A  á  B ,  asi  D  á  E ,  y  como  B  á  C  ,  asi  E  á  F.  Digo  por 
la  proporción  igual,  que  será  comoAáC,  asi  DáF,  porque  eso>mov4 
á-B,  asi  D  á  E  será  por  la  13  de  este  libro  ,  permutando,  comoJ  á  D, 
asi  B  á  E  ,  y  también  por  la  misma  razón, 

porque  es  como  B  á  C,  asi  E  á  F  será  permu-     A............  D 

tando  como  BáE,  asi CáF;  luego  será  como     B E 

A  á  D,  asiC  á  F  (porque  siendo  la  una  y  otra     C...     F... 

proporción  de  A  á  J),  y  de  Cá  F,  la  misma     G H 

que  de  B  á  E,  como  está  demostrado ,  ellas  en- 
tre sí  serán  las  mismas,  como  luego  se  mostrará) i¡  luego  también  por  la 
13  de  este  libro  será  permutando  como  A  á  C,  asi  DáF. 

Que  si  fueren  los  nn.  mas  que  tres  ^  de  suerte  que  sea  también  como 
C  á  G ,  asi  F  á  A.  Digo ,  que  también  será  como  A  á  G ,  asi  D  á  H ,  por- 
que como  se  ha  mostrado  ya  en  tres  nn.  ser  como  A  á  C ,  asi  D  á  F,  y 
que  se  supone  ,  que  como  C  á  G ,  asi  F  á  H  serán  los  tres  nn.  A  C  G ,  y 
otros  tres  DFH,  los  quales  se  toman  de  dos  en  dos  en  la  misma  pro- 
porción }  luego  por  la  proporción  igual  ,  mostrada  ya  en  tres  nn. ,  será 
también  como  Aá  G,  asi  D  á  H,  y  del  mismo  modo  mostraremos  lo  mis- 
mo en  cinco  nn.  por  4»  como  hemos  mostrado  este  de  quatro  por  3,  y  asi 
si  hubiere  mas ;  luego  si  hubiere  qualesquier  nn.,  y  otros  iguales  á  ellos 
en  multitud,  lo  que  convenía  demostrar» 

S  C  O  L  I  Ó. 

M As  también  es  manifiesto,  que  esta  proposición  se  puede  demostrar 
del  mismo  modo  en  los  nn.  quebrados ,  si  en  lugar  de  enteros  se 
tomaren   nn.  quebrados. 

La  misma  verdad  se  hallará ,  si  en  lugar 
de  un  n.  se  tomare  la  unidad,  ó  también  en 
lugar  de  muchos ,  muchas  unidades  ,  como  se 
ve  claro  en  este  exemplo. 


A. 

D... 

B.. 

E 

C... 

G. 

H... 

M 


L  E  M  M  A. 
/a  As  que  dos  proporciones  de  nn.  ,que  son  iguales  á  una  misma,  tam- 


bién son  iguales  entre  sí;  como  son  en  la  proposición  las  propor- 
ciones de  A  á  D,  y  de  C  á  F,  que  se  mostraron  iguales  á  la  proporción 
de  BáE,  sea  que  los  nn.  sean  enteros  ó  quebrados,  se  mostrará  de  esta 
manera.  Por  razón  de  la  misma  proporción  será  8  de  E,  y  asi  el  n.  A  de 
D,  como  C  deF,  igualmente  multíplices,  ó  la  misma  parte,  ó  las  mismas 
Tom.  1 1.  Ee  par- 
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partes,  ó  verdaderamente  B  contendrá  á  E,  y  asi       .  ~         p 

A  á  D,  como  C  á  F  igualmente,  y  además  alguna      y. p    '••"■•<— •• 

parte  6  partes;  por  lo  qual,   por  la  diiinicion  20         ' 

los  nn.  A  D  C  F  son  proporcionales,  y  asi  como  A  á  D,  asi  C  á  F,  que 
es  lo  que  se  habia  propuesto. 

Esto  mismo  lo  ha  demostrado  Euclides  en  el  lib.  5  de  las  proporcio- 
nes de  las  grandezas,  ó  magnitudes  en  la  proposición  11. 

THEOREMA  XIII.      PROPOSICIÓN  XV. 

Si  la  anidad  mide  algún  número ,  y  otro  número  mide  á  otro  cierto  nú- 
mero, permutando  también  la  unidad  medirá  al  número  tercero,  y  el 

segundo  al  quartp. 

Mida  la  unidad  A  al  n.  B  C ,  y  el  n.  D  al  n.  E  F  igualmente.  Digo ,  que 
permutando  la  unidad  A  medirá  también  al  n.  D ,  y  el  n.  B  C  al 
n.E  F  igualmente;  porque  dividido  el  n.BC 

enlasunidadesBGGHHC,yeln.E  Fen     A.  D.. 

las  partes  E  Y  k  k  E  iguales  á  D ,  será  la  muí-  B.  G.  H.  C.  E..  Y..  K.  F 
titud  de  las  unidades  del  n.BC  igual  á  la  mul- 
titud de  las  partes  del  n.  E  F ,  y  la  unidad  A  medirá  igualmente  al  n.D,  y 
la  unidad  B  G  á  E  Y ,  y  la  unidad  G  H  á  Y  k,  y  la  unidad  H  C  á  k  F ,  y 
por  esta  razón  la  misma  parte  será  la  unidad  A  del  n.  D,  y  la  unidad  B  G 
del  n.  E  Y,  que  la  unidad  G  H  del  n.  Y  k,  y  la  unidad  H  C  del  n.  k  F9 
por  lo  qual ,  por  lo  que  hemos  mostrado  en  la  proposición  5  de  este  li- 
bro ,  las  unidades  BGGHHC  serán  todas  juntas  la  misma  partes  de  los 
nn. E  Y  Y  k  k  F  juntos ,  que  la  unidad  B  G  del  n.  E  Y ;  es  á  saber ,  que  la 
unidad  A  del  n.D,  y  por  esta  razón  la  unidad  A  al  n.  D,  y  el  n.BC  que 
consta  de  las  unidades  B  G'G  H  H  al  11.EF,  compuesto  de  los  nn.  E  Y. 
YkFk  les  medirá  igualmente;  luego  si  la  unidad  mide  algún  n 
&c,  lo  que  convenía  demostrar. 

S  C  0  L  I  O. 

AQuello  mismo  que  Euclides  demostró  de  los  nn.  en  la  proposición  13, 
lo  demuestra  aqui  á  parte  de  la  unidad,  y  en  tres  nn.;  porque  la 
unidad  no  es  n  ;  lo  qual  mostraremos  aqui  mas  brevemente  ,  porque  la 
unidad  A  mide  igualmente  al  n.  B  C ,  como  el  n.  D  al  n.EF,  será  la 
unidad  A  la  misma  parte  del  n..BC,  que  el  n  D  del  n.  E  F;  luego  por  lo 
que  hemos  mostrado  en  la  proposición  9  será  permutando  la  unidad  A 
ia  misma  parte  del  n.D  ,  que  el  n.  B  C  del  n.  E  F,  y  por  esta  razón  la 
unidad  A  mide  igualmente  al  n.  D,  como  el  n.B  C  al  n.  E  F. 

Esta  proposición  no  puede  convenir  á  los  nn.  quebrados;  porque  si 
la  unidad  mide  á  algún  n. ,  y  otro  n.  quebrado  mide  igualmente  á  otro  n. 
quebrado,  no  medirá  permutando  la  unidad  igualmente  al  n.  tercero,  que 
se  supone  quebrado  ,  como  el  ségund  >  entero  al  quarto  quebrado:  mas 
por  la  difimeion  15  solo  la  unidad  tendrá  la  misma  proporción  al  n.  ter- 
cero ,  que  el  segundo  al  quarto. 

THEO- 
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THEOREMA  XIV.      PROPOSICIÓN  XVI. 

Si  dos  números,  que  se  multipliquen  entre  sí,  si  hicieren  algunos  núme- 
ros, ios  producidos  de  ellos  serán  iguales  entre  sí. 

LOs  dos  nn.  Ay  B,  que  entre  sí  se  multipliquen,  produzcan  los  nn. 
>  C  v  D,  de  suerte,  que  Á  multiplicando  á  B  haga  C,  y  B  multipli- 
cando á  A  haga,  6  produzca  D.  Digo,  que  los  nn.  DyC  serán  entre  sí 
iguales ;  tómese  la  unidad  E,  porque  A  multiplicando  a"  B,  hace  C,  será 
por  la  difinicion  15  C  compuesto  de  B  tantas  veces, 
quantas  unidades  hay  en  A,  y  por  esta  razón  la  uni-  E. 

dad  E  medirá  igualmente  al  n.  A,  como  el  n.  B  al  n.     A...B.... 

C;  luego  permutando,  la  unidad  E,  medirá  igual-     D .....C 

mente  al  n.  B,  como  el  n.  A  al  n.  D,  y  también  del 
mismo  modo  ,  porqué  B  multiplicando  A  hace  D ,  será  D  tantas  veces 
compuesto  de  A,  quantas  unidades  hubiere  en  B  ,  y  por  el  consiguiente, 
la  unidad  E  medirá  igualmente  al  n.  B ,  como  el  n.  A  al  n.  D ,  mas  la  mis- 
ma unidad  E  medirá  también  igualmente  al  n.B,  como  el  mismo  n.  A  al 
n.  C ;  luego  el  o.  A  medirá  igualmente  á  los  dos  nn.  C  y  D,  por  cuya 
causa  C  y  D  serán  iguales  entre  sí;  luego  si  dos  nn.,  que  se  multipliquen 
entre  sí>  hicieren  &c,  lo  que  convenía  demostrar. 

S  CÚ  L  I  O. 

FxSta  proposición  se  demostrará  en  los  nn.  quebrados  en  esta  formáí 
j  porque  A  multiplicando  B,  hace  C,  será  C  á  B  ,  como  A  á  E  la 
unidad,  por  la  difinicion  de  la  multiplica-  E 

cion;  luego  permutando,  como  C  á  A^         2  $ 

asi  B  á  E  la  unidad  ;  mas  por  la  misma     A'  B  4  c 

difinicion  ,  como  B  á  E  la  unidad ,   asi         3  7 

también  es  D  á  A  ,  porque  B  multiplican-  i  1 

do  A ,  hace  D  ;  luego  será  como  C  á  Aj     Dj  '  C3    ' 

asi  D  al  mismo  A  por  el  Lemma  de  la         7  jr 

proposición  14,  y  por  esta  razón  serán  iguales  entre  sí  los  nn.  C  y  D, 
que  es  lo  que  convenía  demostrar.  . 

También  esta  proposición  se  puede  proponer  con  Campano ,  de  está 
manera : 

Si  dos  flameros  se  multiplicaren  recíprocamente ,   un  mismo  númerv 

será  el  producto. 

Multiplique  el  n.  A  al  n.B,  y  sea  el  producto  C.  Digo,  que  el  mismo 
n.  E  será  producido  de  la  multiplicación  de  A  por  B,  porque  co- 
mo antes  como  A  multiplicando  B  ,  hace  C, 
mostraremos,  que  la  unidad  mide  igualmente  E^ 

al  n.B ;,  como  el  n.  A  al  n.  C,  mas  el  n.B   A%%^     B^^^^ 
multiplique  al  n.  A,  también  la  unidad  E  me-  C^'fr^^^^^^'fc^^^ 
dirá  al  n.B,  y  el  n.  A  al  producto  igualmen- 
te, por  la  difinicion  15 ;  luego  el  mismo  n.C  se  produce  de  la  multiplica- 
Torn.  II.  Ee  1  cion 
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cion  de  B  por  A ,  puesto  que  el  n.  A  le  mide  igualmente ,  como  la  unidad 
E  al  n.  B. 

Que  si  los  nn.A  y  B  son  ambos  quebrados  ,  ó  solo  el  uno  de  ellos, 
derrostraremos  lo  mismo  de  esta  manera  j  porque  A  multiplicando  B, 
hace  C,  será  por  la  difinicion  15  como  A  E3f? 

á  B  ,  asi  A  á  la  unidad  E,  y  permutando,     A'***     E#### 
corno  C  á  A  ,  asi  £  á  E  la  unidad  5  mas  si     C*#*»*««*¥ 
B  multiplica  A  ,  será  por  la  misma  diñni- 

15  B  á  la  unidad  E  ,  como  el  n.  producto  á  A;  luego  será  como  CáA, 
asi  este  n.  producto  al  mismo  A;  luego  este  n.  producto  será  el  mismo 
que  C,  que  es  lo  que  se  habia  propuesto. 

THEOREMA  XV.      PROPOSICIÓN  XVII. 

Si  un  número  multiplicando  dos  números  hiciere  algunos,  los  productos  de 
ellos  tendrán  entre  sí  la  misma  proporción  que  los  multiplicados. 

EL  n.  A  multiplique  los  dos  nn.  B  y  C  ,  y  sean  los  productos  D  y  E. 
Digo,  que  será  como  Bá  C,  asi  D  á  £,  porque  tomando  la  unidad 
F  por  la  difinicion  15  será 

D  compuesto   de  B  tantas  F'fc 

veces  ,    quantas     unidades  A-^^^ 

tiene  A ,  y  del  mismo  modo     B^^fc  C^"^^^ 

será   E  tantas  veces  com-  D'fr'K^^^^     E^^^^^^^^^^^^ 
puesto  de  C  ,  quantas  veces 

la  misma  unidad  F  se  halla  en  A;  luego  B  igualmente  mide  á  D,  como 
Cá  E,  por  lo  qual  B  será  la  misma  parte  de  _D  que  C  es  de  E,  y  por 
esta  razoa,  por  la  difinicion  20  será  como  B  á  D,  asi  C  á  E ,  y  por  la  1 3 
de  éste  será  permutando,  como  B  á  C  ,  asi  D  á  E;  luego  si  un  n.  multi- 
plicare otros  dos  nn.,  hiciere  algunos  &c,  lo  que  con  venia  demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

SI  los  nn.  ABC  son  quebrados ,  ó  uno  de  ellos  ó  dos,  lo  mismo  se 
mostrará  de  este  modo;  porque  A  multiplicando  B  y  C  ,  hace  D,  y 
E  será  por  la  difinicion  15,  asi  D  á  B,  como  E  á  C  tendrán  la  misma 
proporción  que  A  á  la  unidad  F  ,  y  por  esta  razón,  por  el  Lemma  de  la 
proposición  14,  como  D  á  B,  asi  E  á  C ;  luego  permutando  ,  como  D  á 
E,  asi  B  á  C,  que  es  lo  que  se  habia  propuesto. 
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THEOREMA  XVI.      PROPOSICIÓN  XVIII. 

Si  dos  números  multiplicando  á  otro  qualquier  número  hicieren  algunos, 
los  productos  de  ellos  tendrán  entre  sí  la  misma  proporción  que  los 

multiplicantes. 

LOs  nn.  A  y  B  multiplicando  al  n.  C,  produzcan  DyE.  Digo ,  que 
será  como  A  á  B,  asi  D  á  E  ,  porque  multiplicando  A  por  C,  se 
produce  D ,  también   el  mismo  D  será 

producido  de  la  multiplicación  de  C  por     A'fc'f^fc        B^^^^Nf 
A  por  la  16  de  este  libro  5  y  por  la  mis-  O*** 

ma  razón,  porque  de  la  multiplicación  de     D..... E M 

B  por  C  se  hace  E,  y  el  mismo  E  se  pro- 
ducirá de  la  multiplicación  de  C  por  B^  mas  porque  el  mismo  C  multipli* 
cando  á  los  dos  A  y  B  hace  DyE,  será  por  la  17-  de  éste ,  como  A  áBi 
asi  D  á  E$  luego  si  dos  nn.  multiplicando  á  otro  hicieren  algunos  &c.j 
lo  que  convenía  demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

COnsta  evidentemente,  que  esta  misma  proposición  se  demostrará  det 
mismo  modo,  si  los  nn.  A  B  C  son  quebrados  ,  ó  uno  de  ellos,  ú 
dos  de  ellos. 

Mas  esta  misma  proposición,  y  la  precedente  la  acomodaremos  á 
qualesquier  nn.  con  Campano,  sea  que  todos  los  nn.  sean  enteros,  ó  no^ 
en  esta  forma : 

Si  un  número  multiplicare  á  qualesquier  números ,  o  qualesquier  números 

multiplicaren  á  otro  qualquier  a  ^los  productos  tendrán  entre  sí  la  misma 

proporción  que  los  números  multiplicados ,  ó  multiplicantes* 

PRodúzcanse  los  nn.  E  FG  de  la  muí-                    A... 
tiplicacion  de  B  C  D  por  A,  ú  de  A                B..C...  D.... 
por  BCD.  Digo,  que  los  nn.  productos     E....i.  F ....G... ¿ 

E  FG  tendrán  la  misma  proporción  que 

los  multiplicados,  ó  multiplicadores  tienen  entre  sí ;  es  á  saber ,  que  como 
se  há  B  con  C,  asi  E  á  F,  y  como  CáD,  asi  Fá  G,  porque  como  de  la 
multiplicación  de  A  por  B,  ú  de  B  C  por  A  se  produce  E  F,  será  por  la 
\?  ó  18  de  éste,  como  B  á  C,  asi  E  áF,  y  del  mismo  mod  ),  porque  de 
la  multiplicación  de  A  por  C  D,  ú  de  C  D  por  A,  se  producen  F  G,  se- 
rá también  como  C  á  D ,  asi  F  á  G ,  y  lo  mismo  se  entenderá  de  los  demás. 
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THEOREMA  XVII.      PROPOSICIÓN  XIX. 

Si  quatro  números  fueren  proporcionales ,  el  producto  de  la  multiplica- 
ción del  primero  por  el  quarto  ,  es  igual  al  producto  de  la  multiplicación 
del  segundo  por  el  tercero ;  y  si  el  producto  de  la  multiplicación  del  prime- 
ro por  el  quarto  ^  es  igual  al  producto  de  la  multiplicación  del  segundo 
por  el  tercero ,  los  mismos  quatro  números  serán  proporcionales. 

SEan  los  qL-tro  nn.ABCD  propor- 
cionales, cL-  suerte,  que  sea  como  A     Á... 
á  U,  asi  C  á  D  .  a  el  n.  E  producto  de     B.. 
la   multiplicación  del  primero  A  por  el     C...... 

quarto  D  y  F  sea  producto  de  la  multi-     D.... 

plicacion  del  segundo  B  ,  por  el  tercero     E .. 

C.  Digo,  que  los  dos  nn.  E  F  serán  igua-     F 

les  entre  sí  5  multipliqúese  de  nuevo  A     G , -.•..% 

por  C,  y  sea  el  producto  G ,  mas  porque 

de  la  multiplicación  de  A  por  C  D,  se  producen  los  nn.  G  E,  será  como 
C  áD;  esa  saber,  A  á  B,  asi  G  á  E,  por  la  17  de  este  libro;  y  también 
porque  de  la  multiplicación  de  A  y  de  B  por  C  son  productos  los  nn.  G 
F,  será  también  por  la  1 8  de  éste,  como  el  mismo  A  á  B ,  asi  G  á  F,  por 
lo  qual,  por  el  Lemma  de  la  proposición,  el  n.G  tendrá  á  los  dos  nn.  E 
F  la  misma  proporción  5  es  á  saber,  la  que  A  tiene  á  B;  luego  los  dos 
nn.  E  F  serán  iguales  enire  sí,  por  lo  que  dexamos  escrito  sobre  la  difi- 
nicion  20. 

Mas  ahora  sea  E  el  producto  de  la  multiplicación  de  A  primero  por 
D  quarto  igual  á  F,  producto  de  la  multiplicación  del  segundo  B,  por  el 
tercero  C.  í^igo,  que  los  quatro  nn.ABCD  serán  proporcionales  ;  es  á 
saber,  que  como  A  á  B,  asi  C  á  D,  por- 
que sea  de  nuevo  el  n.  G  producto  de  la     A... 
multiplicación  del  n.  A  por  el  n.  C,  mas     B.. 

porque  de  la  multiplicación  de  A  por  C     C » 

D  son  producidos  los  nn.  G  E,  será  por     D.... 

la  17"  de  éste ,  como  C  á  D ,  asi  G  á  E ,  ó     E .*... 

á  F  igual  á  E,  porque  G  tiene  á  los  nn.     F 

iguales  E  F  la  misma  proporción  ,  como     G 

lo  hemos  ensenado  en  la  difimcion  20,  y 

también  porque  de  la  multiplicación  de  A  y  B  por  C  son  producidos  G  y 
F,  será  también  por  la  1 8  de  éste,  como  A  á  B ,  asi  el  mismo  G  al  mismo 
F,  por  lo  qual  las  proporciones  de  A  á  B  y  de  C  á  D,  siendo  las  mismas 
con  la  proporción  de  GáF,  también  serán  entre  sí  las  mismas  por  el 
Lemma  de  la  proposición  14,  y  por  tanto  sera  ,  como  A  á  B,  asi  C  á  D; 
luego  si  quairo  nn.  fueren  proporcionales  &c. ,  lo  que  convenia  demostrar. 
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S  C  O  L  I  O. 

VAmbien  es  evidentísimo,  que  la  misma  demostración  de  esta  propo- 
sición tiene  lugar  en  los  nn.  quebrados ,  sea  que  todos  sean  que- 
brados ,  ó  no. 

La  primera  parte  de  esta  proposición  se  pudiera  también  proponer 
en  esta  forma-,  asi  en  nn.  quebrados,  como  en  los  enteros. 

Si  dos  números  multiplicaren  á  otros  dos,  que  tengan  la  misma  pr&por- 
cion  ;  es  á  saber ,  el  antecedente  de  ios  primeros  al  consequénte  de  los  se- 
gundos, y  el  conseqiiente  al  antecedente  ,   los  productos  de  ellos  serán 

iguales    entre    sí. 

MAs  ya  se  ha  mostrado  esto ;  es  á  saber ,  que  el  n.  E,  producto  de  la 
multiplicación  de  A  antecedente  por  D  consequénte,  es  igual  al 
n.  F,  que  se  produce  de  la  multiplicación  de  B  consequénte  por  C 
antecedente. 

Mas  también  se  mostrará  el  siguiente  Theorema  por  esta  proposi- 
ción 19  con  facilidad,  asi  en  los  nn.  enteros,  como  en  los  quebrados. 

Si  fuere  mayor  la  proporción  del  primero  al  segundo,  que  del  tercero  al 
quarto ,  el  producto  de  la  multiplicación  del  primero  por  el  quarto ,  será 
mayor  que  el  producto  del  segundo  por  el  tercero',  y  si  el  producto  del 
primero  y  quarto  fuere  mayor  que  el  producto  del  segundo  y  del  tercero^ 
será  mayor  la  proporción  del  primero  al  segundo ,  que  del  tercero  al 

quarto-. 

SEa  en  primer  lugar  la  proporción  del  primero  A  al  segundo  B  mayor 
que  la  del  tercero  C  al  quarto  D.  Digo,  que  el  producto  de  A  en  D, 
es  mayor  que  el  producto  de  B  enC,  porque  si  se  entiende,  que  es  como 
E  á  B ,  asi  C  á  D  sea  que  el  n.E  sea  entero  ó  quebrado  ,  ó  entero  con 
quebrado  ;    el  qual   se  hallará   ,    como 

lo  mostraremos  en  la  proposición  19  del     A'^^^'^^^'^E'Hf'^^^^^ 
lib.  q,  si  el  n.  producto  de  B  en  C  fuere     £-5^-$??^ 
partido  por  D,  será  también  mayor  la     C^^^*"^^^^^ 
proporción  de  A  á  B,  que  de  E  á  B,  y  asi     B^^"^"^?^ 
A  será  mayor  que  E ,  y  por  consiguiente 
será  mayor  el  producto  de  A  enD,  que 

de  E  en  D ,  mas  por  la  19  del  séptimo,  el  producto  de  E  por  D  es  igual 
al  de  B  por  C;  luego  el  producto  de  A  por  D  será  mayor  que  el  pro- 
ducto de  B  en  C,  que  es  lo  que  se  propone. 

Sea  en  segundo  lugar  el  producto  de  A  en  D  mayor  que  el  de  B  en 
C.  Digo,  que  habrá  mayor  proporción  del  primero  A  al  segundo  B  ,  que 
de  C  tercero  al  quarto  D,  porque  si  se  considera  que  E  es  el  n. ,  el  qual 
multiplicado  por  D  haga  un  n.  igual  al  producto  de  B  por  C,  sea  que  el 
n.  H  (sea  entero  ó  quebrado,  6  entero  con  quebrado)  será  también  ma- 
yor el  producto  de  A  por  D,  que  de  E  multiplicado  por  el  mismo  D ,   y 

por 
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por  consiguiente  será  A  mayor  que  E,  por  lo  qual  mayor  será  la  pro- 
porción de  A  á  B  ,  que  de  EáB,  mas  por  la  19  del  séptimo,  la  propor- 
ción que  tiene  E  á  B  es  la  misma  que  de  C  á  D ;  luego  mayor  será  la  pro- 
porción de  A  á  jB  que  de  C  á  D ,  que  es  lo  que  se  ba  propuesto. 

Que  si  la  proporción  del  primero  al  segundo  fuere  menor  que  la  deí 
tercero  al  quarto  ,  el  producto  del  primero  y  del  quarto  será  menor  que 
el  producto  del  segundo  en  el  tercero  5  y  si  el  producto  del  primero  y  del 
quarto  fuere  menor  que  el  del  segundo  en  el  tercero,  será  menor  la  pro- 
porción del  primero  al  segundo,  que  del  tercero  al  quarto;  y  será  la  mis- 
ma demostración ,  si  se  mudare  la  voz  de  mayor  en  menor,  como  parece 
en  este  exemplo  que  va  aqui  puesto,  el  qual  no 

obstante  se  puede  demostrar  en  este  modo:  Por-     A E...... 

que  es  menor  la  proporción  de  A  á  B,  que  de  C     B.... 
á  D;  es  á  saber,  mayor  es  la  proporción  de  C     C... 
primero  á  D  segundo,  que  de  A  tercero  á  B  quar-     D« 
to  ,  será  el  producto  mayor  de  C  primero  en  B 

quarto,  ó  de  B  en  C,  que  de  D  segundo  en  A  tercero ,  ó  de  A  en  D,  como 
está  ya  demostrado;  es  á  saber,  que  será  menor  el  producto  de  A  en  D, 
que  de  B  en  C,  que  es  lo  propuesto.  A  mas  de  esto  ,  si  es  menor  el  pro- 
ducto de  A  en  D,  que  de  B  en  C ;  es  á  saber ,  mayor  de  B  en  C,  ó  de  C  en 
B  ,  que  de  A  en  D,  ó  D  en  A,  será  mayor  proporción  de  C  primero  al 
segundo  D,  que  del  tercero  A,  al  quarto  B  ,  como  está  ya  demostrado; 
es  á  saber,  menor  proporción  de  Aá  B,que  CáD,  que  es  lo  que  estaba 
propuesto. 

THEOREMA  XVIII,      PROPOSICIÓN  XX> 

Si  tres  números  fueren  proporcionales ,  el  número  producto  de  la  multi- 
plicación de  los  extremos  es  igual  al  quadrado  del  medio,  y  si  el  producto 
de  los  dos  extremos  es  igual  al  qttadrado  del  medio ,  los  tres  números 

serán  proporcionales. 

SEan  los  tres  nn.  A  B  C  proporcionales  ,  de  suerte  que  sea  como  A 
á  B ,  asi  B  á  C.  Digo  ,  que  el  n.  que  se  produce  del  primero  A  en  el 
tercero  C,  será  igual  al  quadrado  de  B  medio  proporcional;  porque  si 
se  toma D igual  á  B,  será  comoBáC;  esa  saber,      . 

como  A  á  B,  asi  D  á  C,  y  eln.  producto  de  B  en     R ^ 

D  será  igual  al  producto  de  B  en  sí  mismo  ,  por     p 

la  19  de  éste;  mas  porque ABD  Cson  propor- 
cionales, será  el  producto  de  A  en  C,  será  igual  al  deBenD  ;  es  á  saber, 
al  quadrado  de  B. 

Mas  ahora  sea  el  producto  de  A  primero  enC 

tercero  igual  al  quadrado  de  B  medio.  Digo ,  que     A... 

los  tres  nn.  A  B  C  será  proporcionales  ;   porque     B D. 

tomado  otra  vez  D  igual  á  B  ,  será  como  B  á  C,     C... 
asi  D  á  C,  y  el  n.  que  se  hace  de  B  en  D  es  igual 

al   que  se  hace   de  B  en  sí  mismo  ;  es  á  saber  ,   al  que   se  hace  de 
A  en  C  primero  en  quarto.  Mas  porque    el  n.  que  se  hace  del  prime- 
ro 
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ro  A  en  el  quarto  C  ,  es  igual  al  que  se  hace  del  segundo  B  en  el 
tercero  D  por  la  19  de  éste  serán  los  quatro  nn.  A  BT)  C  proporcio- 
nales $  y  será  como  A  á  B,  asiD  áC,  óB  á  C;  luego  si  tres  nn. 
fueren  proporcionales  &c. ,  que  es  lu  que  convenía  demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

ESta  demostración  nó  será  diferente ,  aunque  los  nn.  sean  quebrados, 
ó  los  mismos  quebrados  acompañados  con  los  enteros. 
Que  si  fuere  mayor  la  proporción  del  primero  al  segundo,  que  del 
segundo  al  tercero  ,  será  mayor  el  producto  del  primero  en  el  tercero, 
que  del  segundo  en  sí  mismo  5  y  si  fuere  mayor  al  producto  del  pri- 
mero en  el  tercero  ,  que  del  segundo  en  sí  mismo  ,  será  mayor  la  pro- 
porción del  primero  al  segundo,  que  del  segundo  ai  tercero.  Y  también 
si  fuere  menor  la  proporción  del  primero  al  segundo  ,  que  del  segando 
al  tercero  ,  será  el  produc- 
to del   primero   en  el  ter-     A A.... 

cero  menor  que  el  quadra-     B D......  B D v 

do   del  medio  :   y  si  fuere     C C 

menor  el  producto  del  pri- 
mero en  el  tercero,  que  el  quádrado  del  medio,  será  mas  la  propor- 
ción del  primero  al  segundo ,  que  del  segundo  al  tercero  5  lo  qual  se 
ve  claramente  por  el  Scolio  de  la  proposición  antecedente,  si  se  toma 
un  n.  igual  el  segundo ,  para  que  haya  quatro  nn.  Porque  entonces 
habrá  mayor  proporción  del  primero  al  segundo  ,  que  del  tercero  al 
quarto ,  ó  menor  ,  como  parece  por  los  exemplos  que  van  aqui  pues- 
tos ,  aunque  los  nn.  sean  quebrados,  ó  parte  enteros,  y  parte  de  ellos 
quebrados. 

THEOREMA  XIX.       PROPOSICIÓN  XXI. 

Los  números  menores  de  todos  aquellos  que  con  ellos  tienen  la  misma  pro- 
porción, miden  igualmente  á  los  que  tienen  la  misma  proporción  que 
ellos  j  es  á  saber,  el  mayor  al  mayor ,  y  el  menor  al  menor. 

SEan  los  nn.  A  B  C  D  los  menores  en  la  misma  proporción  que  la  que 
tienen  otros  dos  nn.  mayores  E  F.  Digo,  que  A  B  y  C  D   miden 
igualmente  á   los  dos  EF^  es  á  saber,  el 
mayor  A  B  al  mayor  E  ,  y  el  menor  C  D  al     A...G..B 
menor  F  ;   es  á  saber  ,    el   antecedente   al     C..H.D 

antecedente,   y  el  conseqüente   al    conse-     E 

qüente.  Porque  como   sea  la   misma  pro-     F 

porción  de  A.JB  á  C  D  ,  que  la  de  E  á  F, 

será  permutando  por  la  17  del  séptimo  ,  como  A  B  á  E  ,  asi  C  D 
á  F  Y  ,  como  A  B  C  D  son  menores  que  E  F  por  la  difinicion  20, 
será  A  B  de  E  ,  y  C  D  de  F,  la  misma  parte  ó  partes.  Mas  no  pueden 
ser  partes  5  porque  divídanse  si  es  posible  los  nn.  A  B  C  D  en  las 
partes  A  G  G  B  C  H  H  D  de  los  nn.  E  F  ,  será  la  multitud  de  las 
partes  A  G  G  B  igual  á  la  multitud  de  las   partes  C  H  H  D.  Y  por 

tan- 
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tanto  será  A  G  de  E,  y  C  H  de  F  la  misma  parte  ',  luego  por  la  difini- 
cion  20  sera  como  A  G  á  E,  asi  CHáF,  y  por  la  13  del  séptimo,  per- 
mutando, será  AGáCH,comoEáF,ó  A  BáCD,  y  por  esta  razón  los 
nn.A  GCH  menores  que  ABCD,  tienen  con  ellos  la  misma  propor- 
ción, que  A  BCD,  que  es  absurdo ,  habiéndose  supuesto,  que  A  B  C  D  son 
los  menores  en  su  proporción}  luego  A  B  de  E,  ni  C  D  deF,  se  dirán  las 
mismas  partes ;  luego  la  misma  parte.  Y  asi  A  B  medirá  igualmente  áE,  y 
C  D  á  F.  Luego  los  menores  nn.  de  todos  los  que  tienen  la  misma  pro- 
porción &c,  que  es  lo  que  convenía  demostrar, 

S  C  0  L  I  O. 

ESto  mismo  será  verdad,  si  quando  hubiere  tres  nn.  continuos  pro- 
porcionales ,  y  que  los  dos  primeros  sean  los  menores  en  aquella 
proporción.  Porque  esto  supuesto,  se  mostrará  del  mismo  modo,  que 
el  primero  mide  al  segundo,  y  el  segundo  al  tercero,  como  se  ve  en  este 
exemplo,  adonde  el  tercero  es  igual  al  segundo.  Mas  aunque  no  se  pue- 
den dar  tres  nn.  continuos  proporcio- 
nales, de  los  quales  los  dos  primeros  A..G..B 
sean  los  menores  en  aquella  proporción,     C...H...D 

sino  es  que  el  primero  sea  la  unidad ;  no     E......F 

obstante  se  demuestran  lo  mismo  en  tres, 
aunque  el  adversario  no  diga  que  es  la 

unidad  como  hemos  dicho.  Y  esto  lo  he  dicho  ,  para  que  se  pueda 
demostrar  la  proposición  12  del  lib.  9  ,  en  la  qual  está  forzado  el 
adversario  de  conceder,  que  tres  nn.  son  continuos  proporcionales,  y 
que  los  dos  primeros  son  los  dos  menores  en  aquella  proporción.  Y 
que  por  esta  razón  el  primero  mide  al  segundo  por  esta  proposición, 
lo  que  antes  había  negado.  Mas  esto  se  declarará  mejor  en  la  propo- 
sición   12   del  lib.  9» 

Por  la  misma  razón  también  es  verdad  lo  que  enseña  Campano. 

Qualesquier  números  ,  los  menores  en  la  continuación  de  su  proporción, 

sean  unas  mismas,  ó  diversas  las  proporciones ,  miden  igualmente  ¿1  otros 

tantos  números,  que  tengan  la  misma  proporción  aue  ellos,  el  primero 

al  primero  ,  el  segundo  al  segundo ,  y  el  tercero  al  tercero* 

SEan  los  nn.  dados  mas  que  dosABCDEF,  los  menores  en  la  con- 
tinuación de  su  proporción,  sea  que  la   proporción  deABáCD 
sea  la  misma,  que  la  de  C  D  á  E  F,  oque  sea  diferente ,  de  suerte-,  que 

A...K. ..  C.  .L.D  E...M....F 

G H I ...... 


no  se  pueJan  hallar  otros  nn.  menores  que  ABCDEí1,  de  los  quales 
el  primero  A  B  al  segundo  CD,  y  el  segundo  al  tercero,  como  CDá 

E 
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EF  (aunque  semejantes  proporciones  se  hallen  separadamente  en  me- 
nores nn.  no  continuados  ;  es  á  saber  ,  la  proporción  de  A  B  á  C  D  en 
los  un.  4a2,óde  2  a  i,  que  son  menores  que  A  B  C  D,  como  también 
las  proporciones  de  los  nn.  16,  20,  25 ,  que  son  los  menores  en  la  con- 
tinuación de  dos  proporciones  subsesquiquartas,  puesto  que  no  se  pue- 
den continuar  en  menores  nn.,  aunque  se  puedan  de  por  sí ,  y  separada- 
mente ,  corno  la  proporción  de  16  á  20  ,  en  8  y  10,  y  la  proporción 
de  20  á  25,  como  de  4  á  5,  ó  en  12  y  15).  Sean  en  segundo  lugar 
otros  tantos  nn.  G  H  I,  que  no  sean  los  menores  continuados  en  la  mis- 
ma proporción  ;  es  á  saber  ,  la  de  G-a  H  ,  como  de  A  B  á  C  D  ,  y 
H  I  como  CDáEF.  Digo  ,  que  A  B  mide  áGCD^H,yEFáI 
igualmente.  Porque  como  sea  como  ^i3áCD,asiGáH  será  por  la 
13  de  éste  permutando,  como  A  B  á  G,  asi  C  D  á  H.  Del  mismo  modo 
siendo  como  C  D  á  E  F ,  asi  H  á  I  será  también  permutando  por  la 
proposición  13  de  este  libro ,  como  C  D  á  H,  asi  E  F  á  I.  Por  lo  qual 
por  la  difinicion  20  A  B  será  de  G ,  y  C  D  de  H ,  y  E  F  de  I ,  ó  la  mis- 
ma parte  ,  ó  las  mismas  partes.  Mas  partes  no  puede  ser  }  porque  di- 
vídanse si  es  posible  AB  C  D  E  FenA  KKBCLLDEMMF,  partes 
de  los  nn.  G  H  I,  habrá  tantas  partes  en  A  B  ,  como  en  C  D  y  en  E  F. 

Y  asi  A  K  de  G ,  y  C  L  de  H,  serán  la  misma  parte.  Luego  será  por  la 
difinicion  20  como  A  K  á  G  ,  asi  C  L  á  H.  Y  permutando  por  la  propo- 
sición 13  de  éste  A  K  áCL,  asi  G  á  H,  ó  A  Bá  CD.  Del  mismo  modo 
será  como  C  L  á  E  M  ,  asi  C  B  á  E  F.  Y  asi  los  nn.  A  K  C  L  E  M  se 
continuarán  en  las  proposiciones  de  los  nn.  A  B  C  D  E  ,  y  menores,  que 
ABCDEF,  lo  qual  es  absurdo,  puesto  que  estos  se  suponen  los 
menores  en  la  continuación  de  su  proporción.  Luego  ABCDEF 
no  son  las  mismas  partes  GHI;  luego  cada  uno  es  parte  de  cada  uno. 

Y  asi  A  B  medirá  áG,yCD  yEFál  igualmente  ,  que  es  lo  que  se 
había  propuesto. 

Que  si  tres  nn.  dados  ABC  son  los  menores  en  la  continuación  de 
seis  proporciones,  de  suerte  que  también  los  dos  de  ellos  qualesquiera 
sean  los  menores,  se  mostrará  lo  mismo  mas  fácilmente  de  esta  manera: 
Sean  otros  tres  nn.  D  E  F  que  no  sean  los  me- 
nores,  y  estén  en  la  misma  proporción  que  A     A..B C... 

BC.  Dgo,  que  ABC  miden  á  los  nn.DE  F     D....E F..... 

igualmente.  Porque  por  esta  proposición  21 

como  los  nn.  A  B  son  los  menores  en  la  proporción  de  A  á  B ,  medirán 
igualmente  á  D  y  E  ,  y  por  la  misma  razón  B  C  á  E  F.  Por  lo  qual 
como  A  mide  áD,yBáE,yCáF  igualmente ,  todos  los  nn.  A  B  C 
medirán  igualmente  á  todos  los  nn.  D  E  F. 

Mas  esta  proposición  con  su  Scolio  ,  de  ningún  modo  puede  con- 
venir á  los  nn.  quebrados.  Porque  en  los  nn,  quebrados  no  se  pueden 
dar  los  nn.  menores  en  su  proporción  ,  mas  dados  qualesquier  se  pue- 
den dar  otros  infinitos  menores.  Y  esto  mismo  se  ha  de  entender  en 
todas  las  demás  proposiciones  ,  en  las  quales  se  hace  mención  de  nn. 
mínimos.  Porque  todas  ellas  se  han  de  entender  solamente  en  los  nn. 
enteros  :  y  asi  también  quando  se  trata  de  nn.  primos  entre  sí,  se  han 
de  excluir  los  nn.  quebrados  ,  puesto  que  ellos  no  pueden  ser  primos 
entre  sí ,    mas  un  quebrado  puede  medir  á  qualquiera  como   medida 

co- 
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común  :  porque  si  se  reducen  á  una  misma  denominación,  es  eviderH- 
te,  que  tienen  alguna  partícula  ,  ó  muchas  de  una  misma  denomina- 
ción ,  por  medida  común.  Mas  todas  las  demás  proposiciones  de  los 
nn.,  en  las  quales  no  se  hace  mención  de  nn.  menores  en  su  proporción, 
ó  primos  entre  sí ,  convienen  igualmente,  asi  á  los  nn.  enteros,  como 
á  los  quebrados  ;  lo  qual  bastará  haberlo  advertido  aquí  una  vez  para 
siempre  en  adelante. 

THEOREMA  XX     PROPOSICIÓN  XXII. 

Si  fueren  tres  números,  y  otros  iguales  ú  ellos  en  multitud ,   los  quales 
se  tomen  de  dos  en  dos,  y  en  la  misma  proporción',  y  si  fuere  pertur- 
bada su  proporción ,  también  por  igual  serán  proporcionales. 

SEan  dados  tres  nn.  ABC,  y  otros  tantos  D  E  F  ,  los  quales  se 
tomen  de  dos  en  dos ,  y  en  la  misma  proporción  ,  y  sea  su  pro- 
porción perturbada  ,  de  suerte  ,  que  como  A  á  B  ,  asi  E  á  F,  y  como 
B  á  C  ,  asi  D  á  E.  Digo  ,  que  por  la  proporción  de  igualdad  ,  que 
será  como  A  á  C,  asiDáF,  porque  como  sea  como  A  á  B,  asi 
E  á  F  será  el  producto  de  A  en  F  igual  al.  producto  tle  B  en  E  por 
la  19  de  éste  ,  por  la  misma  razón,  porque  es  como  B  á  C,  asi  D 
á  E  el  producto  do  B  en  E  sea  igual  al  n.  producto  de  C  en  D  por 
la  19  de  éste.  Luego  el  producto  del  primero  A  en  el  quartoFserá 
igual  al  producto  de  C  segundo  en  el  tercero  DY,  asi  por  la  propo- 
sición 19  de  éste  será  como  A  á  C  ,  asi  D  á  F. 
Que  si 'fueren  mas  nn.  que  tres,  de  suerte 

que   sea    también   como  C  á  G  ,  asi  H  á   D.     A H... 

Digo  ,  que  también  será  como  A  á  G  ,  asi  H     B...     D.... 

á  F.  Porque  como  ya  se  ha   mostrado  en  tres     C E.. 

nn. ,  que  es  como  A  á  C  ,  asi  D  á  F ,  y  se  pone     DG........  F.. 

también  como  C  á  G  ,  asi  H  á  D  serán  otros 

tres  AC  G  H  DF,  los  quales  se  toman  de  dos  en  la  misma  proporción^ 
y  su  proporción  es  perturbada.  Luego  por  igual  que  se  ha  mostrado 
en  tres  nn.  ,  será  de  nuevo  como  A  á  G  ,  asi  H  á  F.  Y  del  mismo 
modo  mostraremos  lo  mismo  en  cinco  nn.  ,  por  medio  de  los  quatro, 
como  se  ha  mostrado  en  quatro  ,  por  medio  de  tres ,  y  de  la  misma 
manera  quando  fueren  mas  en  n.  Luego  si  fueren  tres  nn. ,  y  otros 
en  multitud  iguales  á  estos,  los  quales  se  tomen  de  dos  en  dos  &c> 
lo  que  convenía  demostrar. 
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LA  misma  proporción  se  mostrará  del  mismo  modo  en  números  quebra- 
dos ,  como  consta. 
Mas  porque  Euclides ,  de  aquellos  seis  modos  de  aro-umentar  en  las 
proporciones  ,  que  explicó  y  demostró  en  el  libro  quinto  ,  aplicándolos  á 
la  cantidad  continua  ,  aqui  solo  demuestra  los  dos  de  ellos  en  números 
es  á  saber  aquel  que  se  toma  para  argumentar  de  la  proporción  permuta- 
da ,  en  la  proposición  13,  y  el  de  la  proporción  de  igualdad  en  la  propo- 
sición 14  y  22  de  este  libro  :  No  será  fuera  de  nuestro  propósito,  mostrar 
aqui  brevemente  en  números  los  otros  quatro  modos ,  y  otras  ciertas  co- 
sas del  libro  quinto  en  las  Theoremas  siguientes  ,  que  todo  conviene  asiá 
los  números  quebrados  ,  como  á  los  enteros. 

I. 

Si  quatro  números  fueren  proporcionales  ,  convirtiendo  también   serán 

proporcionales, 

SEa  como  A  á  B,  asi  C  á  D  5  digo,  que  convirtiendo  también  será  co- 
mo B  á  A,  asi  de  A  á  C $  porque  como  sea  como  A  á  B,  asi  C  á  D  será 
permutando  por  la  proposición  13  como  A 

á  C  asi  B  á  D  :  mas  como  B  á  D ,  asi  A  á     A C  . .  . 

C,  será  por  la  proposición  13  de  éste,  per-     B,  ..  .D.  . 
mutando  ,  como  B  á  A  ,  asi  1)  á  C  ,  que  es 
lo  que  se  habia  propuesto. 

IL 

Si  los  números  compuestos  fueren  proporcionales  dividiendo ,  serán  tam- 
bién proporcionales, 

SEan  como  A  B  á  C  B  ,  asi  D  E  a  F  E.  Digo  ,  que  dividiendo  también 
serán  como  A  C  á  C  B,  asi  D  F  á  F  E;  porque  siendo  como  A  B  á  CB 
asi  D  E  á  F  E  será  permutando  por  la  1 3  de  éste  ,  como  todo  A  B  á  todo  D 
E ,  asi  lo  quitado  C  B  á  lo  quitado  E  F  :  y  por  consiguiente  será  por  la  11 
de  éste,  como  todo  A  B  á  todo  D  E ,  asi 

lo  restante  AC  á  lo  restante  D  F,  es  á  sa-         A C.  .  .B 

ber  A  C  á  D  F  como  C  B  á  F  E  ,  luego         D.. .  .F.  .E 
también  permutando  será  como  A  Cá  C 
B  ,  asi  D  F  á  F  E  ,  que  es  lo  propuesto. 

Del  mismo  modo  haremos  demostración  de  la  división  de  razón  con- 
versa y  contraria  ,  como  en  el  libro  quinto  ,  sea  en  primer  lugar ,  como  A 
B  á  CB,  asi  D  E  á  F  E.  Digo,  que  por  división  de  razón  conversa  será 
también  como  C  B  á  A  C,asi  F  E  á  D  F:  porque  siendo  la  proporción  de 
A  B  á  C  B,  asi  D  E  á  F  E  será  también  dividiendo ,  com>  A  C  á  CB  asi  D 
F  á  F  E,  y  convirtiendo  como  C  B  á  A  C ,  asi  F  E  á  D  F i  que  es  lo  que 
estab::  propuesto. 
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Sea  después ,  como  A  C  a  A  B ,  asi  D  F  a  D  E.  Digo ,  que  por  la  di  vi- 
sión de  razón  conversadera  también  como  A  C  á  C  B,  asi  D  F:iFE.  Por- 
que siendo  como  A  C  á  A  B,  asi  D  F  á  DE  será  convirtiendo,  como  A  Ba 
A  C,  asi  D  E  á  D  F,luego  dividiendo  será  comoC-B  a^4C,  asiF  Eá  DF 
y  conv  ir  tiendo ,  como  A  C  a  C  B,  asi  D  F  a  F  E  ,  que  es  lo  propuesto. 

III. 

Si  los  números  divisos  ,  6  divididos  fueren  proporcionales  ;   ellos  com- 
puestos serán  también  proporcionales  entre  sí. 

SEa  como  A  B  á.BC,asi  D  E  á  E  F.Digo,que componiendo, serán  como 
A  Cá  B  C,asiD  F  á  FE.  Porque  siendo  ,  como  A  B  a  BC,  asi  D  E 
á  E  Fserá  por  la  proposiciondeéste,per- 

mutandocomo  A  B  a  D  E,  asi  B  Ca  E     A B. .  .C 

F,  y  por  tanto,  por  la  12  de  éste  serán  A     D. .  .E.  .F 
B  y  B  C  juntos  aDEyE  Fjuntos,como 

B  C  a  E  F,  y  permutando  A  B  y  B  C  juntos ,  es  a  saber  todo  A  C  a  B  C 
será  como  JD  EE  F  juntos,es  a  saber  todo  de  D  F  a  E  F,que  es  lo  propuesto. 
Del  mismo  medo  se  mostrará  la  composición  de  razón  conversa  y  con- 
traria en  este  lugar ,  como  en  el  libro  5.  Sea  en  primer  lugar,  como  A  3 
a  B  C ,  asi  D  E  a  E  F.  Digo ,  que  por  composición  de  razón  conversa  será 
también  como  A  C  a  A  B  ,  asi  de  F  a  D  E.  Porque  como  es  A  B  a  B  C,  asi 
D  E  a  E  F  será  convirtiendo  ,  como  BCAB,asiEFaDE,y  compo- 
niendo ,  como  A  C  á  A  B ,  asi  D  F  a  D  E ,  que  es  lo  propuesto. 

Sea  de  nuevo  ,  como  A  B  a  B  C ,  asi  D  B  a  E  F.  Digo,  por  la  compo- 
sición de  razón  conversa ,  que  también  será  como  A  B  a  A  C ,  asi  D  E  a 
D  F.  Porque  siendo  como  J£aBC,asiDF  a  F  E  ,  será  convirtiendo, 
como  B  C  a  A  B,  asi  E  F  a  D  E.  Luego  componiendo  será  también  como 
A  C  a  A  B  ,  asi  D  F  a  D  E.  Y  convirtiendo  ,  como  A  B  á  A  C  ,  asi  D  E 
á  D  F,  que  es  lo  que  estaba  propuesto. 

IV. 

Si  los  números  compuestos  fueren  proporcionales  ,  ellos  también  por  con-* 
versión   de   razón  serán  proporcionales. 

SEan  como  A  B  a  C  B  ,asi  D  E  a  E  F.Digo  ,que  por  conversión  de  ra- 
zón será  también  como  A  B  a  A  C,  asiD  E  a  D  F.  Porque  siendo  co- 
mo ABaC  B,  asi  D  E  a  FE  será  por  la  proposición  13  de  ¿ste,  permu- 
tando, como  todo  A  B  a  todo  D  E,  asi  ío  quitado  C  B  a  lo  quitado  F  E  se- 
rá por  la  proposición  1 1  de  éste,  como  todo  ABa  todo  D  E  ,  asi  lo  rés- 
tame A  C  alo  restante  DF.  Luego  por  la  13  de  éste  permutando  será  como 
A  B  a  A  C  ,  asi  D  E  a  D  F  ,  que  es  lo  que  se  habia  propuesto. 

A  mas  de  esto,  por  medio  de  estas  propo- 
siciones mostraremos  con  facilidad  en  nn.     A C. .  .B 

aquel  Theorema  que  Euclides  muestra  en     D. .  .  .F.  ,E 
la  proposición  24  del  libro  5  ,  es  á  saber. 

Si- 
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V. 

Si  el  primero  al  segundo  tuviere  la  misma  proporción  que  el  tercero  al 

quarto ,  y  el  quinto  al  segundo  tuviere  la  misma  proporción  que  el  sexto 

al  quarto  j  también  el   compuesto  del  primero  con  el  quinto  tendrá   al 

segundo  la  misma  proporción  ,  que  el  del  tercero  con  el  sexto  al 

quarto. 

SEa  como  A  B  primero  á  C  segundo,  asi  D  E  tercero  á  F  quarto  ^co- 
mo B  G  quinto  á  C  segundo  ,  asi  E  H  sexto  á  F  quarto,  digo  que 
será  como  A  G  compuesto  de  primero  y  quin- 
to á  C  segundo  ,  asi  D  H  compuesto  de  terce-     A B.  .G 

ro  y  sexto  á  F  quarto.  Porque  siendo  como  C. . . . 

B  G  á  C ,  asi  E  H  á  F  será  convirtiendo ,  co-     D E. .  .H. 

mo  C  á  B  G  ,  asi  F  á  E  H.  Y  porque  es  co-  F 

mo  A  B  á  C,  asi  D  E  á  F,  y  como  C  á  B,  co- 

mo  C  á  B  G  ,  asi  F  á  £  H  será  por  igual ,  como  ABáBG,asi  DEáE 
H  Y  componiendo,  como  A  G  á  B  G,  asi  D  H  á  E  H,  y  asi  como  de  nuevo 
sea  la  proporción  de  A  G  á  B  G  la  misma  que  de  D  H  á  E  H,  y  Gomo  B  G 
á  C ,  asi  E  H  á  F  será  por  igual,  coma  A  G  á  C ,  asi  D  H  á  F,  que  es  lo  pro- 
puesto. 

Del  mismo  modo  también  mostraremos  esta  Theorema  que  demons- 
tramos sobre  la  proposición  24  del  libro  quinto  de  las  magnitudes  ó  gran- 
dezas. 


VI. 


Sí  dos  números  tuvieren  a  dos  números  la  misma  proporción  ,  y  se  sa- 
caren   algunos  nn.  que    tengan  á  los  mismos    la   misma  proporción, 
también  los  restantes  tendrán  á  los  mismos  la  misma  propor- 
ción. 


SEa  como  A  B  á  C  ,  asi  todo  D  E  á  F  Y  ,  el  n.  que  se  sacare  A  G  sea 
á  C  como  el  que  se  sacare  D  H  á  F.  Digo  ,  que  también  lo  restante 
G  B  será  C  como  E  ,  lo  restante 

H  E  á  F ,  porque  como  A  G  á  C,     A G.  .B     D H.  . .  E 

asi  D  H  á  Fserá  convirtiendo,  co-     G.  . .  .  F 

mo  C  á  G  ,  asi  F  á  D  H  Y,  porque 

es  como  A  B  á  C,  asi  D  E  á  F ,  y  como  CáAG,asiFá  DH  será  por 
igual  como  A  B  á  A  G,  asi  D  E  á  D  H,  Luego  dividiendo  será  como  G  B 
á  A  G,asi  H  Eá  D  H.  Y  asi  Como  también  sea  como  G  B  á  A  G  ,  asi  H 
E  á  D  H  ,  y  como  A  G  á  C  ,  asi  D  H  á  F  será  por  igual  ,  como  G  B  ÚC, 
asi  H  E  á  F ,  que  es  lo  propuesto. 

También  mostraremos  el  siguiente. 
Tom  II.  Ff  2  Si 
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VIL 


Si  el  primero  al  segundo  tuviere  la  misma  proporción  que  el  tercero  al 

cuarto  ,  y   el  primero    al  quinto  tuviere  la  misma  proporción   que  el 

tercero  al  sexto  ;    también  el  primero  al  compuesto  del  segundo  con  el 

quinto  tendrá  la  misma  proporción ,  que  el  tercero  al  compuesto 

del  quarto  con  el  sexto. 


s 


Ea  como  el  primero  A  al  segundo  B  C  ,  asi  el  tercero  D  al  quarto  E 
1  F  y  como  el  primero  A  al  quinto  C  G  ,  asi  el  terceto  D  al  sexto  F  H. 
Digo, que  será  como  A  primero  a  B 

G  compuesto  de  segundo  y  quinto,  asi  A 

D  tercero  a  E  H  compuesto  de  quar-       B. .  .  .C.  .G. 

to  y  sexto.  Porque  como   A  es  a  B  D 

C  ,  asi  D  á  E  F  será  convirtiendo,  co-       E F. .  .H 

moB  C  a  A  ,  asi  E  F  a  D  Y,  porque 

es  como  B  C  a  A ,  asi  E  F  a  D,  y  como  AaCG,asiDkFH  será  por 
igual ,  como  BC  a  C  G,asi  E  F  a  F  H,  y  componiendo  como  BGaGC, 
asi  E  H  a  F  H,  y  convirtiendo  ,  como  CGaBG,asiFHaE  H,  luego 
porque  es  como  A  á  C  G ,  asi  D  a  F  H,  y  como  C  G  á  B  G  ,  asi  FHaE 
H  será  por  igual  ,  como  A  á  B  G,  asi  D  a  E  H,  que  es  lo  propuesto. 
Finalmente  de  todo  lo  referido  inferiremos  e^ta  Theorema. 

VIII. 

Si  quaíesquier  números  tuvieren  al  mismo  la  misma  proporción  que 
otros  iguales  en  multitud  ¡  á  otro  cierto  ti. ,  también  todos  aquellos 
juntos  tendrán  al  mismo ,  la  misma  proporción ,  que  todos  estos  jun- 
tos á  aquel  otro.  T  si  el  mismo  número  tuviere  á  quaíesquier  núme- 
ros las  mismas  proporciones ,  que  otro  cierto  número  á  otros  que  sean 
iguales  en  multitud :  también  el  mismo  número  tendrá  á  todos  aque- 
llos   la  misma  proporción  que    estotro   mismo  á  todos  estos 

juntos. 

TEngan  quaíesquier  nn  A  B  B  C  C  D  al  mismo  n.  E  las  mismas 
proporciones  ,  que  otros  tantos  nn*  FGGH  HI  tienen  a  otro 
k  ,  es  a  saber ,  que  sea  como  A  B  a  E  ,  asi  F  G  a  k,  y  como  B  Ca  E,  asi 
G  Ha  k,  y  como  CD  a  E,asi  H  I  a  k.  Digo  ,  que  todos  aquellos  juntos,  a 
saber  A  Da  E  tendrán  la  misma  proporción,  que  F  I  tiene  a  k,  por- 
que, como  se  da  que  el  primero  A  B  sea  el  segundo  £,  asi  F  G  tercero 
á  k  quarto  ,  y  también ,  que  B  C  quinto  a  E  segundo ,  asi  G  H  sexto  a  K 

quar- 
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quarto  ,  será  también  co- 
mo A  C  primero  con  quin-     A.  ...B C \\     F.  .G.  . .H. . .  .1 

to  áE  segundo,  asi  FHter-     E 11     K.... 

cero  como  sexto  áK  quarto 

á  mas  de  esto  ,  porque  es  como  A  C  primero  áEsegundo,asi  F  H  tercero  á 
K  quarto,  y  como  C  D  quinto  á  E  segundo,  asi  H  1  sexto  á  K  quarto  ,  será 
también  como  A  D  primero,  con  quinto  á  E  segundo  ,  asi  Fl  tercero  con 
sexto  á  K  quarto  ,  y  asi  de  los  demás  silos  hubiere. 

Mas  tenga  ya  el  mismo  número  E  á  qualesquier  números  A  B  B  C  C 
D  las  mismas  proporciones  que  otro  mismo  número  K  á  otros  tantos  F  G 
G  A  H I ,  es  á  saber ,  sea  como  E  á  A  B,  asi  K  á  F  G  ,y  como  E  á  B  C,  asi 
K  á  G  H  ,  y  como  E  á  C  D  ,  asi  K  á  H  I.  Digo  ,  que  será  como  E  á  todos 
aquellos  juntos,  esa  saber á  A  D.  Asi  ká  todos  estos  juntos,  es  á  saber  á 
F  I ,  porque  como  E  primero  á  A  B  segundo,  asi  K  tercero  á  F  G  quarto, 
y  también  ,  como  E  primero  á  B  C  quinto, asi  K tercero  á  G  H  sexto, será 
también  ,  como  el  primero  E  á  A  C  segundo  con  el  quinto,  asi  K  tercero 
á  F  H  quarto  con  el  sexto.  Y  también,  porque  E  primero  esa  A  C  segundo, 
asi  K  tercero  á  F  H  quarto,  y  también  como  E  primero  áCD  quinto,  asi 
K  tercero  á  H  I  sexto,  sexto  será  también  como  E  primero  á  A  D  segundo 
con  el  quinto  ,  asi  K  tercero  i  Fl  quarto  con  el  sexto,  y  asi  de  los  demás, 
si  mas  hubiere. 

Mas  ya  que  estas  Theoremas  están  demostradas,  se  mostrarán  las  nue- 
ve últimas  proposiciones  del  libro  quinto ,  añadidas  por  Campano,  del 
mismo  modo  en  números  improporcionales  ,  que  han  sido  demostradas  en 
Jas  magnitudes  ó  cantidadcontinua,si  en  lugar  délas  magnitudes  se  toma- 
ren, ó  enteros  ó  quebrados  ,  y  en  lugar  de  los  modos  de  demostraré  argu- 
mentar en  las  proporciones  de  que  se  valió  en  el  libro  quinto, se  toman  los 
modos  mismos  ,  con  que  se  ha  demostrado  en  este  libro,  de  suerte,  que  no 
es  necesario  repetirlas  aqui.  Porque  basta, como  tengo  dicho,  que  se  tomen 
entre  las  manos  aquellas  proposiciones  del  quinto  libro  ,  y  que  se  entienda 
que  los  números  son  magnitudes  ,  y  que  se  apliquen  las  mismas  demostra- 
ciones. 

THEOREMA  XXI.   PROPOSICIÓN    XXIII. 

Los  números  entre  sí  primos ,  son  los  menores   de  todos  los  que  tienen  la 

misma  proporción  que  ellos. 

SEan  los  números  AB  primos  entre  sí.  Digo  ,  que  ellos  son  los  menores 
de  todos  los  que  tienen  la  misma  proporción,  que  los  mismos  A  B.  Por- 
que si  no  son  los  menores,  habrá  otros  menores  que  ellos,  esa  saber,  los  mí- 
nimos en  la  misma  proporción  de  A  B,  y  menores  que  A  y  B.  Porque 
pues  C  y  D  son  los  menores  en  la  proporción  de  A  á  tí  ,  por  la  21  de  éste 
C  medirá  á  A  y  D  á  B  igualmente  ,  y  por  consiguiente  según  un  número 
mismo,  que  sea  E,  de  suerte,  que  C  mida  tantas  veces  á  A, y  D  á  B  quan- 
tas  veces  la  unidad  está  en  E  ,  y  asi 

como  la  unidad  mide  igualmente  al     A B.  .  .  . 

número  E  como    el  número  C   al     C D 

número  A  ,  permutando  por  la  15  E 

del  séptimo ,  la  unidad  medirá  al  nú- 
T'jm.  II.  Ff  3  me- 
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mero  C  como  el  n.  E  al  n.  A  ,  á  mas  de  esto ,  porque  la  unidad  mide 
igualmente  al  n.  K  comoeln.Dal  n.  B.  Permutando  también  por  la 
proposición  1 5  de  éste  la  unidad  medirá  igualmente  al  n.  D  ,  como  el  n. 
E  al  n.  B.  Y  por  consiguiente  ,  como  el  mismo  n.  E  mide,  igualmente  á 
los  dos  A  y  B  será  el  n.  E  su  común  medida ,  luego  los  dos  nn.  A  y  B 
no  son  entre  sí  primos,  sino  compuestos  ,  que  es  absurdo ,  y  contra  la 
Hypótesis  j  luego  no  hay  otros  menores  que  A  y  B  los  mínimos  en  la 
proporción  de  A  á  B,  y  por  tanto  A  y  Bson  los  mínimos.  Luego  los  nn. 
primo»  entre  sí  son  los  mínimos  &c. ,  que  es  lo  que  convenia  demostrar. 

THEOREMA  XXIL  PROPOSICIÓN  XXIV. 


Los  números   menores  de  todos  los    que  tienen  la    misma  proporción, 

que  ellos    son  prunos  entre  si 

SEan  los  nn.  A  y  B  los  menores  de  todos  los  que  tienen  la  misma  pro- 
porción con  ellos.  Digo  ,  que  ellos  entre  sí  serán  primos  ,  es  á  saber, 
qu3  ningún  n.  fuera  de  la  unidad  los  mide  ,  como  medida  común.  Por- 
que si  no  son  primos  entre  sí,mas  tienen 

un  n.  por  medida  común  $  sea  el  n.     A B 

Csu  medidacomun,y  mida  el  n.  C  ai  C 

n.  A  tantas  veces  quantas   unidades  D E 

hay  en  D  ,  mas  al  n.  B  tantas  veces, 

quantas  unidades  hay  en  E.  Mas  porque  C  tantas  veces  compuesto  quan- 
tas unidades  están  en  D  produce  al  n.  A,  y  el  mismo  C  tantas  veces 
compuesto  quantas  unidades  hay  en  E  produce  al  mismo  B  su- 
cede que  DyE  multiplicando  al  mismo  D  ,  producen  A  y  B  por  la  axio- 
ma 9.  Luego  habrá  la  misma  proporción  de  A  á  B  que  de  D  á  E  ,  por  la 
18  de  éste.  Mas  como  DyE  partes  de  A  y  B  son  menores  ,  que  A  y  B 
no  serán  A  B  los  menores  de  todos  los  que  tienen  la  misma  proporción  que 
ellos ,  lo  qual  es  absurdo  :  luego  los  nn.  A  y  B ,  son  primos  entre  sí ,  y 
asi  los  nn.  menores  de  todos  los  que  tienen  la  misma  proporción  ,  que 
ellos  son  primos  entre  sí ,  lo  qual  se  habia  de  demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

ESta  proposición  ,  y  la  antecedente  la  extenderemos  con  Campano  á 
muchos  nn.  de  este  modo. 
Qualesquier  nn.  entre  sí  primos,  son  los  menores  en  la  continuación 
de  sus   proporciones  ,  y  qualesquier  nn.  que  sean  los  menores  en  la  con- 
tinuación de  sus  proporciones,  son  primos  entre  sí. 

Sean  qualesquier  nn.  primos  entre  sí  A  B  C.  Digo  ,  que  ellos  son  los 
menores  en  la  continuación  de  sus  proporciones  ,  de  suerte,  que  no  pue- 
dan ser  continuados  en  menores  nn.  ,  aunque  la  proporción  de  dos  d3 
ellos  se  halle  en  menores  nn.  ,  porque  si  no  son  los  menores  serán  al- 
gunos otros  menores  que  ellos  ,  es  á  saber  D  E  F  los  menores  en  la  con- 
tinuación de  sus  proporciones.  Purque  DEF  son  los  menores  en  Ja  pro- 

por- 
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porción  de  los  nn.  A  B  C  D  ,  medirá  al  n.  AEáByFá  C  igualmente 
por  lo  que  hemos  mostrado  sóbrela  proposición  21  de  este  libro,  y  por 
consiguiente  ,  según  un  mismo  n. 

el  qual  sea  G  de   suerte  ,  que  D     A B. C. . . . 

mida  tantas  veces  áAyEáSyF    D E F 

á  C  quantas  veces  la  unidad  entra  G 

en  G.  Y  porque  la   unidad  mide 

igualmente  ai  n.  G  como  eln.  D.  al  n.  A  por  la  15  de  éste,  permutan- 
do la  unidad  ,  medirá  ignalmente  al  n.  D  ,  y  el  n.  G  al  n.  A.  Y  por  la 
misma  razón  el  mismo  G  medirá  igualmente  á  B  y  á  C  ,  como  la  unidad 
á  E  y  F.  Y  por  consiguiente  ,  como  ABC  tienen  al  n.  G  por  común  me- 
dida ,  no  serán  primos  entre  sí ,  mas  serán  compuestos.  Que  es  absurdo 
y  contra  la  Hypótesis.  Luego  no  hay  otros  nn.  menores,  que  ABC  los 
mismos  en  la  continuación  de  las  proporciones  de  A  á  B  de  jBC,  mas  ellos 
son  los  mínimos. 

Mas  ahora  sean  los  nn.  ABC  los  mínimos  ó  menores  en  la  conti- 
nuación de  sus  proporciones.  Digo ,  que  ellos  son  primos  entre  sí.  Porque 
si  no  son  primos  ,  mídalos  su  común  medida,  que  sea  el  n.  G  ,  de  suerte 
que  G  mida  tantas  veces  al  n.  A  quantas  unidades  hay  en  D  y  á  B  tan- 
tas veces,  quantas  unidades  hay  en  E  y  á  C,  tantas  veces  quantas  unidades 
hay  en  F.  Mas  porque  G  tantas  veces  compuesto  hace  los  nn.  A  B  C 
quantas  veces  la  unidad  entra  en  D  E  F,  se  seguirá  que  D  E  F  multi- 
plicando al  n.  G  ,  produzgan  los  nn.  A  B  C.  Y  asi  D  E  F  tendrán  las 
mismas  proporciones  ,  que  A  BC,  por  loque  mostramos  sobre  la  pro- 
posición 18  de  este  libro  :  luego  siendo  D  E  F  menores  ,  que  A5C  no 
serán  los  nn.  A  B  C  ,  los  menores  en  la  continuación  de  sus  proporcio- 
nes ,  lo  qual  es  absurdo.  Luego  ABC  son  primos  entre  sí ,  que  es  lo 
propuesto. 

THEOREMA  XXIII.  PROPOSICIÓN  XXV. 

Si  dos  números  fueren  primos ,  entre  el  número  que  midiere  al    uno 
de  ellos ,  será  primo  comparado  con  el  otro. 

SEan  entre  sí  primos  los  nn.  A  y  E,  y  el  n.  C  mida  al  n.  A.  Digo,  que 
C  será  primo  respecto  de  B  ,  es  á  saber  ,  que  C  y  B  sean  también 
primos  entre  sí.  Porque  si  no  fueren  primos  entre  sí  los  nn.  B  y  C ,  mída- 
los una  medida  común  si  es  posible  ,  y  sea  el  n.  D.  Y  por  D  mide  á  C 
y  C  mide  al  n.  A  ,   midirá  también 

D.  al  núm.  A  ,  pero   también   mide     A .B 

á  B  ,  luego   A  y  B  no   son    primos     C. . .  .         D 

entre  sí ,  puesto  que  tien¿n  una  medi- 
da común  ,que  es  el  n.  D  ,  lo  qual  es  absurdo,  y  contra  la  Hipótesis  ó 
suposición.  Luego  C  y  B  serán  primos  entre  sí.  Del  mismo  modo  íi  algún 
n.  midiere  á  B  será  primo  de  A  Y,  por  tanto  ,  si  dos  nn.  fueren  primos  en- 
tre sí  &c. ,  que  es  lo  que  convenia  demostrar. 

THEO- 
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THEOREMA  XXIV.  PROPOSICIÓN  XXVI. 

Si  dos    números  fueren  primos  de  otro  número,   el  producto  de  ellos 
será  también  primo  con  el  misino. 

SEan  los  dos  números  A  B  primos  de  C ,  y  sea  D  el  producto  de  la  mul- 
tiplicación de  B  en  A,  ó  de  A  en  B.  Digo,  que  D  y  ¿'serán  también  pri- 
mos entre  sí,  Porque  si  DyC  no  son  primos  entre  sí,  sea  su  común  medida 
el  número  E  ,  el  qual  mida  áD tan- 
tas veces  quantas  unidades  hay  en     A B. .  . 

F.Y  porque  E  tantas  vecescompues-  C 

to  hace  á  D  quantas  son  las  unida-     D 

des  que  hay  en  F  se  sigue  por  la  9  E F 

común  sent.  que  F  multiplicando  á 

E  engendre  al  número  D,  y  al  contrario  ,  que  E  multiplicando  á  F  pro- 
duzca el  mismo  D.  Mas  el  mismo  D  es  producido  de  A  en  B.  Luego  por- 
que de  la  multiplicación  del  primero  E  en  F,  quanto  se  produzca  el  mis- 
mo número, que  déla  multiplicación  del  segundo  A  en  B  tercero,será  co- 
mo E  primero  á  A  segundo  ,  asi  B  tercero  á  F  quarto  por  la  19  del  sépti- 
mo. Mas  porque  A  y  C  son  primos  entre  sí,  y  se  supone  que  E  mide  á  C 
serán  E  y  A  primos  entre  sí,  por  la  25  de  éste.  Y  por  consiguiente  E  y  A 
siendo  primos  entre  sí,por  la  13  de  éste,  serán  los  nn.  en  su  proporción,  lue- 
go medirán  igualmente  á  los  nn.JB  y  F  que  tienen  la  misma  proporción  que 
ellos  ,  es  á  saber  E  á  B  y  A  F.  Por  lo  qual  midiendo  E  á  los  dos  B  y  C  no 
serán  B  y  C  primos  entre  sí.  Lo  qual  es  absurdo  ,  y  contra  la  Hypóresis. 
Luego  D  y  C  serán  primos  entre  sí.  Luego  si  dos  números  fueren  primos 
de  otro  &c>    lo  que  convenia  demostrar. 

THEOREMA  XXV.  PROPOSICIÓN  X£VIL 

Si  dos  números  fueren  primos  entre  sí ,  también  el  quadrado    del  um 

será  primo  con  el  otro. 

SEan  primos  entre  sí  A  y  B  ,  y  sea  C  el  quadrado  de  A.  Digo,  que  C  se- 
rá también  primo  de  B.  Porquetomando  D  igual  áA,seráD  primo  can 
B  Y  porque  A  y  D  son  primos  con 

B  por  la  26  de  este  libro  ,  será  el     A.  .  .  .B 

producto  de  A  en  D  ,es  á  saber  el     C 

quadrado  de  A,  que  es  lo  mismo  que     D.  .  . . 
el  número  Cserá  también  primo  con 

B.  Por  el  mismo  modo  mostraremos,  que  el  quadrado  de  B  será  primo  cora 
A.  Luego  si  dos  números  fueren  primos  entre  sí  &c. ,  lo  que  convenia  de- 
mostrar. 


THEO- 
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THEOREMA  XXVI.  PROPOSICIÓN  XXVIII. 

Si  dos  números  fueren  primos   con   otros   dos   números   el  uno  y  el 
otro  ,  al  uno  y  al  otro  :  también  los  productos  de  ellos  serán  pri- 
mos entre  sí. 

SEan  los  dos  mí  meros  A  B  primos  de  los  dos  C  y  D,  y  el  n.  E  sea 
el  producto  de  A  en  B  y  F,  producto  de  C  en  D.  Digo,que  E  y  F  seráa 
primos  entre  sí.  Porque  como  los  dos 

A  B  son  primos  de  C,  por  la  26  de  és-       A B.  . . 

te,el  producto  de  ellos  será  primo  con       E 

C.  Y  de  nuevo,como  el  uno  y  otro  A  y       C. . .  .      D. . 

B  es  primo  de  D,  también  por  la  misma       F 

razón  E  productode  ellos  primo  de  D. 

Mas  porque  C  y  D  son  primos  de  E ,  por  la  26  del  séptimo  será  también  P 

producto  de  ellos  primo  con  E.  Luego  si  dos  números  fueren  primos  de 

dos,  número  el  uno  y  el  otro  ,  al  uno  y  al  otro  &c. ,  que  es  lo  que  convenía 

demostrar. 

THEOREMA  XXVII.   PROPOSICIÓN  XXIX. 

Sidos  números  fueren  primos  entre  sí ,  y  se  hicieren   los  quadrados    de 
cada  uno  ,  ellos  también  serán  primos  entre  sí ,  y  si  estos  quadrados  se 
multiplicaren  por  sus  números  primeros ,  los  productos    también    serán 
primos  eutre   sí.  T  esto  sucederá   siempre  con  los  extre- 
mos. 

SEan  primos  entre  sí  A  y  B,  y  de  la  multiplicación  de  A,por  sí  mismo  sé 
haga  el  quadrado  C  Y,  de  la  multiplicación  de  Ben  sí  mismo  se  haga 
el  quadrado  D.  Digo,  que  C  y 
D  serán  primos  entre  sí.  Y  si  se     A. .  .  B.  . 

hace  de  nuevo  otro  producto     C » .  .-  D. .. . 

de  A  en  C  y  de  B  en  D  ;  digo,     E .  t ». ........  .....¥ 

que  E  y  F  también  son  primos     G.  81.  H.16. 

entre sí.Porque como  A  y  Bson     I.  243.  K.  32, 

primos  entre  sí ,  será  C  quadra- 
do de  A  primo  de  B  por  la  27  de  éste.  Y  también  del  mismo  modo  <,  siendo 
B  y  C  primos  entre  sí,  será  D  producto  de  B  en  sí  mismo  también  primo 
de  C  Y  ,  por  consiguiente  los  productos  ó  quadrados  C  D  serán  primos 
entre  sí. 

En  segundo  lugar, porque  A  y  B  son  primos  entre  sí ,  será  también  C 
quadrado  de  A  primo  de  B  y  D  quadrado  de  B  primo  de  A  por  la  27  de  és- 
te. Mas  también  C  está  mostrado  primo  de  D,  luego  el  uno  y  el  otro  A  C 
son  primo  de  los  dos  B  D  Y, por  tanto,  por  la  28  de  este  E  producto  de  Aqti 
C  será  primo  de  F  producto  de  B  en  D,  que  si  otra  vez  se  multiplicare  A 
por  E,  y  fuere  el  producto  G  y  de  B  en  F  fuere  el  producto  H.  Porque  A  y 

C 


o  a  a.  de    Eudhks. 

C  son  primos  de  B,  también  el  producto  de  ellos  por  la  26  del  séptimo,  que 
es  E,  será  primo  de  B,  y  por  la  misma  razón  será  F  primo  de  A.  Mas  por- 
que el  uno  y  otro  A  E  es  primo  con  el  uno  y  otro  B  F  por  la  28  del  sép- 
timo, también  G  producto  de  A  en  E  primo  de  H  producto  de  B  en  F.  Y  asi 
consecutivamente  si  hubiere  mas.  Porque  del  mismo  modo  ,  siendo  A  y  E 
primos  de  B,  también  será  G  producto  de  ellos  primo  de  B  y  H  de  A.  Por 
lo  qual  también  I  producto  de  A  y  G  será  primo  de  K,producto  de  B  en  H, 
puesto  que  los  dos  A  y  G  son  primos  de  B  y  de  H.  Luego  si  dos  números 
fueren  primos  entre  sí  &c. ,  que  es  lo  que  convenia  demostrar. 

THEOREMA  XXXVIII.    PROPOSICIÓN  XXX. 

Si  dos  nn.  fueren  entre  sí  primos ,  también  el  agregado ,  ó  la  suma 

de  los   dos ,  y  qualquiera  de  ellos  ,  serán  primos  entre  sí ,  y  si  la  suma  de 

los  dos ,  y  qualquiera  de  ellos  fueren  primos ,  los  primeros  nn.  tam~ 

bien  serán  primos  entre  sí. 

SEan  los  números  AByJBC  primos  entre  sí.  Digo,  que  B  C  la  suma  de 
ellos,  ó  el  agregado,  y  qualquiera  de  ellos  A  By  BCserán  primos.Por- 
que  si  A  C  y  A  B  no  son  primos  entre  sí, 

mídalos  si  es  posible  el  número  D  ,  por     A B C 

común  medida.  Mas  porque  D  mide  á  todo  D 

A  C,  y  lo  quitado  A  B  por  el  axiom.  12 

medirá  también  lo  restante  B  C.  Luego  no  serán  entre  sí  primos  los  núme- 
ros A  B  y  B  C,  puesto  que  el  número  D  los  mide.  Lo  qual  es  absurdo  ,  y 
contra  la  Hypótesis.  Luego  A  C  y  A  B  serán  primos:  del  mismo  modo 
mostraremos  ,  que  A  C  y  B  C  serán  primos  entre  sí. 

Mas  ahora  sean  A  B  y  B  C  juntos,  y  qualquiera  de  ellos,  es  á  saber  A 
E  primos  entre  sí.  Digo,  que  A  B  y  B  C  serán  primos  entre  sí.  Porque  si  no 
son  primos  entre  sí,  mídalos  si  es  posible  el  número  D.  Mas  porque  D  mide 
á  A  B  y  B  C,tambien  medirá  D  á  los  dos  números  A  B  y  B  C  juntos  por  el 
axioma  10,  es  á  saber  á  A  C.  Luego .¿4  B  y  A  C  no  son  primos  entre  sí  pues- 
to que  los  mide  el  número  D,  lo  qual  es  absurdo  ,  y  contra  la  Hypótesis. 
Luego  A  B  y  Cson  primos  entre  sí.  En  la  misma  forma  mostraremos  que 
^íByBC  son  primos  entre  sí ,  si  sé  supone  que  A  C  y  B  C  son  primos 
entre  sí.  Luego  si  dos  números  fueren  primos  entre  sí  &c,  que  es  lo  que 
convenía  demostrar. 


COROLARIO. 

DE  esto  se  sigue  ,  que  el  número  compuesto  de  dos,  si  es  primo  del  uno 
de  ellos  ,  también  será  primo  del  otro.  Porque  si  A  C  y  A  B  son  pri- 
mos entre  sí,  serán  A  B  y  B  C  también  primos  por  la  segunda  parte  de  es- 
ta proposición.  Luego  A  C  y  B  C  serán  primos  entre  sí ,  por  la  primera 
parte  de  esta  proposición  ,  que  es  lo  que  se  prepone. 

TKEO- 


Libro  séptimo.  i±e 

THEOREMA    XXIX.    PROPOSICIÓN  XXXI. 

lodo  número  primo  ,  es  primo  de  qualquier  número  ,  al  qital   él   de 

mide. 

EL  número  primo  A  no  mida  al  número  B.  Digo  ,  que  A  y  B  serán  pri- 
mos entre  sí,  aunque  B  sea  compuesto.  Porque  si  A  y  B  no  son  entresí 
primos,  mídalos,  si  es  posible  algún  número 

fuerr  de  la  unidad  por  común  medida  el  n.     A B 

C,  mas  C  no  será  el  mismo  que  A  ,  porque  C 

A  se  supone  que  no  mide  al  B.  Luego  por- 
que C  mide  al  número  A  no  será  A  primo.  Lo  quaí  es  absurdo  ,  y  contra 
la  Hypótesis.  Luego  A  es  primo  de  B.  Y  por  tanto  todo  número  primo  es 
primo  &c.  que  es  lo  que  convenia  demostrar. 

THEOREMA  XXX.  PROPOSICIÓN  XXXII. 

Si  dos  números  ,  multiplicándose  el  uno  por  el  otro ,  criaren  ahun  nú- 
miro  ,  _y  el   tal  producto  fuere  medido  de  algún  número  primo  ,  el 
tal   también   medirá  al  ano  de  los  que  se  tomaron  primero. 

DOs  números  A  y  B  multiplicándose  el  uno  por  otro,  hagan  el  núme- 
ro C,  al  qual  mida  el  número  primo  D.  Digo,  que  también  medirá  si- 
quiera al  uno  de  los  dos  dados  á  A  y  B,  si  no  los  midiere  á  los  dos.  Porque 
no  mida  el  número  D  al  número  A 

mas  mida  al  número  C  tantas  veces     A. . .  .B 

quantas  unidades  hay  en  el  número  E,     C 

de  suerte  que  C  sea  producto  de  E  en     D.  .  ,E 

D,  el  qual  también  es  producto  de  A 

en  B.  Luego  porque  el  producto  del  primero  D  en  E  quarto,  es  igual  al 
producto  de  A  segundo  en  B  tercero, será  por  la  19  diljr,  como D  prime- 
ro á  A  segundo,  asi  B  tercero  á  E  quarto,  mas  como  el  primero  D  es  pri- 
mo con  A  ,  puesto  que  no  le  mide  por  la  3 1  de  éste ,  serán  por  la  23  de  es- 
te los  menores  en  su  proporción.  Y  por  esta  razón  por  la  21  de  éste  medi- 
rán á  los  dos  B  y  E  igualmente,  es  á  saber  D  á  B  y  á  E.  Y  asi  si  D  no  mi- 
de á  A,  medirá  por  lo  menos  al  número  B.  Y  del  mismo  modo  si  no  mi- 
de á  B,  á  lo  menos  medirá  al  A.  Luego  si  dos  números,  que  multiplicándo- 
se entre  sí ,  hicieren  algún  número  &c. ,  lo  qual  se  habia  de  demostrar. 

S  C  O  L  I  O. 

DE1  mismo  modo  se  mostrará  el  Theorema  siguiente  ,  si  dosnn.  multi- 
plicándose el  uno  por  el  otro  hicieren  algún  n.  ,  y  á  este  producto 
midiere  algún  número  que  no  sea  primo, ó  por  lo  menos  sea  compuesto 
con  él ,  el  tal  producto  será  también  compuesto  con  uno  de  los  primeros. 

Por- 


n  a 6  de  Eucíictes. 

Porque  de  la  multiplicación  de  A  en  B  se  produzca  C,al  qual  el  míme- 
ro  D  aue  no  sea  primo  ó  le  mida  ,ó  por  lómenos  sea  con  el  compuesto,  es 
á  saber  ,  ó  que  D  y  C  sean  compuestos  entre  sí.  Digo ,  que  D  también  será 
compuesto  como  uno  de  los  des  A  B,  es  á 
saber,  ó  queD  y  A  ÓD  y  B  serán  también     A...     B. ... 

compuestos   entre    sí.  Porque  si  D  no  es     C 

compuesto  con  alguno  de  ellos,  será  el  uno     D 

y  el  otro  A  y  B  primo  con  D,  por  lo  qual  por 

la  26  de  éste,  también  C  compuesto  de  ellos  será  primo  de  D.  Lo  qual  esab- 
surdo,  porquanto  se  supone  que  D  ó  mide  a  G  ó  que  con  él  es  compuesto. 
Luego  Des  compuesto  con  A  ó  con  B,  puesto  que  no  es  primo  con  ambos. 

THEOREMA  XXXI.  PROPOSICIÓN  XXXIII. 

Algún  número  primo  mide  á  todo  número  compuesto* 

SEael  número  compuesto  A.  Digo,  que  algún  n.  primo  le  mide.  Por 
que  mídale  el  n.  B,  el  qual  si  fuere  primo ,  se  vendrá  lo  que  se  pide. 
Mas  si  fuere  compuesto  ,  mídale  el  n.  C  ,  el  qual  será  primo,  compues- 
to si  fuere  primo ,  supuesto  que  mide  a  B  y 

B  á  A,  también  medirá  C  que  es  n.  primo     A 

a  A  por  el  axioma    11.  Mas  si  C  fuere     B C. . . 

compuesto  ,  otro  n.  le  medirá.  Mas  por- 
que el  n.  no  se  disminuye  en  infinito  ,  se  llegará  al  fin  a  algún  n. ,  al  quat 
no  le  mida  otro  alguno  ,  y  por  consiguiente  al  primo ,  el  qual  puesto  que 
mide  a  todos  los  antecedentes  ,  también  medirá  a  A  por  el  axioma  1 1,  que 
es  lo  propuesto. 

De  otro  modo.  Porque  el  n.  A  es  compuesto ,  algún  n.  le  medirá  6 
muchos.  Sea  B  el  menor  de  todos  los  que 

le  miden  ,  el  qual  digo  que  es  primo.  Por-     A 

que  si  B  no  es  primo  ,  mídale  si  es  posible     B. .. 

el  n.  C.  Luego  porque  C  mide  a  B  y  B  á 

A  también  C  menor  que  B  medirá  a  A  por  el  axioma  11.  Lo  qual  es  ab- 
surdo ,  puesto  que  le  supone ,  que  B  es  el  menor  de  todos  los  que  se  miden. 
Luego  el  n.  B  es  primo.  Luego  algún  n.  primo  mide  á  todo  n.  compuesta. 
Lo  qual  convenia  demostrarse. 

THEOREMA  XXXII.  PROPOSICIÓN  XXXIV. 

Todo  número  ,  ó  es  primo  ,  ó  algún  número  primo  le  mide. 

SEa  qualquier  numero  A.  Digo  ,  ó  que  es  primo  ,  ó  que  algún  numero 
primo  le  mide.  Porque  como  todo  número,  ó  es  primo  ó  compuesto,si 
A  es  primo,  está  concluido  lo  que  se  pide.  Mas  si  es  compuesto  ,  algún  n. 
primo  le  medirá  por  la  33  de  éste.  Luego 

todo  número ,  ó  es  primo  ,  ó  le  mide  algún     A 

número  primo,  que  es  lo  que  convenia  de- 
mostrar. 

PRO- 
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PROBLEMA  III.     PROPOSICIÓN  XXXV. 

Dados  qualesquier  números ,  hallar  los  menores   números  de  todos  los 
que  tienen  eon  ellas  la  misma  proporción. 

SEan  qualesquier  números  ABC, que  tengan  entre  sí qualesquier propor- 
,  dones,  sea  la  misma  la  proporción  de  A  á  B,  queladeB  á  C  ó  diferente. 
Y  sea  necesario  hallar  otros  tan- 
tos números,  que  tengan  la  mis-  D. . 

ma  proporción,  y  sean  los  meno-       A B....C.. ...... 

res:  porque  á  A  BCson  entre  sí,       E...F..G ] 

ó   primos  ó  compuestos.  Si  son       H >—  < , K — 

primos  entre  sí ,  ellos  serán  los  L . — 

menores  en  la  continuación  de 

su  proporción,  por  lo  que  demostramos  en  la  proposición  24  de  este  libro. 
Mas  si  no  fueren  primos  entre  sí ,  hállase  por  la  proposición  3  de  este  su 
mayor  común  medida  el  numero  D ,  el  qual  mida  á  los  tres  A  B  C  por  los 
números  E  F  G.  Digo,  que  los  números"  E  F  G  son  los  menores  en  la  pro- 
porción de  los  números  ABC.  Mas  que  tengan  la  misma  proporción  que 
los  números  ABC,  lo  mostraremos  de  esta  manera ,  porq  je  D  mide  á 
los  tres  ABC  medirálos  por  EFGde  que  nace,  que  multiplicado  por  E 
F  G  hace  ABC.  Luego  por  lo  que  mostramos  en  la  proposición  18  de  és- 
te, la  misma  proporción  tendrán  E  F  G,  que  los  números  ABC. 

Mas  que  E  F  G ,  sean  los  menores  de  todos  los  que  tienen  la  misma  pro- 
porción con  ellos,  lo  mostraremos  de  esta  manera :  Si  no  son  los  menores, 
algunos  otros  menores ,  que  elios  lo  serán  ,  teniendo  con  ellos  la  misma 
proporción.  Sean ,  pues,  si  es  posible  H  1  K  los  menores,  los  quales  por- 
que miden  igualmente  á  los  mismos  ABC  como  lo  hemos  mostrado ,  so- 
bre  la  proposición  21  de  este  libro.  Mídanlos  por  el  número  L  lo  quai  su- 
puesto, sucede  que  L  multiplicaddo  á  los  números  H  1  K  produzca  los 
números  ABC  por  el  axioma  9  y  á  la  trocada,  que  L  medirá  á  los.  A  B 
C  por  H  I  K  por  el  axioma  8.  Mas  porque  E  primero  multiplicando  á  D 
quarto  produce  á  A  y  H,  segundo  multiplicando  á  L  tercero  produce  al 
mismo  A  por  la  19  del  séptimo ,  será  como  E  primero  A  segundo ,  asi  L 
tercero  á  D  quarto.  Mas  es  mayor  que  H.  Luego  también  L  será  mayor 
que  D.  Y  por  consiguiente ,  como  mide  á  los  dichos  A  B  C ,  no  será  D  la 
máxima  común  medida  de  los  números  ABC  lo  qual  es  absuido  ,  y  con- 
tra la  Hypotesis.  Luego  no  serán  otros  números  menores,  que  E  F  G  los 
mínimos  en  la  continuación  de  las  proporciones  deAáBydeBáC  mas 
los  dichos  E  F  G  serán  los  mínimos.  Y  asi  dados  qualesquier  números  he- 
mos hallado  los  menores  ó  mínimos ,  &c.  lo  que  convenia  hacerse. 

COROLARIO. 

DE  aqni  nace,  que  la  medida  máxima  de  qualesquier  números  los  mide 
por  los  números  que  son  los  menores  de  todos  los  que  tienen  la  mis- 
ma proporción  que  ellos:  porque  se  ha  mostrado,  que  los  números  E  F  G 
por  los  quales  D  ia  máxima  común  medida  de  los  números  ABC  mide  á  los 
Tom.  II.  Gg  mis- 


OA.S  de   Euclides. 

misinos  ABC,  son  los  menores  en  la  continuación  de  las  proporciones  de 
A  á  B  y  de  B ,  la  misma  razón  se  sigue  en  las  demás. 

SCO  LIO. 

POr  medio  de  lo  demostrado,  fácilmente  hallaremos  los  dos  números 
menores,  que  tengan  la  misma  proporción,  que  qualesquier  números 
dados  continuos  proporcionales.  Como 

sise  proponen  los  continuos  proporcio-     A.  16.  B.  24.  C.  36.D.  54. E.81. 
rales  A  B  C  D  E,  sea  que  sean  en  la  con  -  18 

tinuacion  de  la  proporción  de  A  á  B  los  F2  G3 

menores,  ó  no  hallaremos  los  dos  meno- 
res de  los  que  tienen  la  misma  proporción  que  ellos,  si  por  medio  de  este 
Problema  tomamos  á  F  y  á  G  los  menores  en  la  proporción  de  A  á  B,  es  á 
saber  aquellos,  por  los  quales  I  la  máxima  común  medida  los  mide. 

Mas  sucede  algunas  veces,  que  uno  de  los  números  E  F  G ,  hallados  por 
medio  de  esta  proposición, 

eslaunidad;es  ásaberquan-       A...B C A....B..C , 

do  D  la  máxima  común  me-  D...  I).. 

dida  es  igual  á  a?guno  de       E.  F..G...  E..F.G... 

ellos,  como  parece  por  es- 
tos exemplos.  Mas  es  manifiesto  en  que  los  números  EFG,  hallados  en- 
tonces, son  los  menores  en  la  continuación  de  sus  proporciones,  puesto  que 
no  se  puede  dar  menor  número  que  la  unidad. 

PROBLEMA  IV.     PROPOSICIÓN  XXXVL 

Dados  dos  números ,   hallar  al  menor  número ,  que  ellas  miden. 

SEa  necesario  hallar  al  menor  número  de  todos  los  que  A  y  B  miden,  sean 
en  primer  lugar  los  números  dados  A  B  primos  entre  sí.  Y  multiplicán- 
dose el  uno  por  el  otro,  hagan  al  número      .       t> 

C.  Digo,  que  C es  el  menor,  que  es  medi-     p 

do  de  A  y  B.  Mas  que  ellos  le  miden  ,  es     y. 

evidente  j  porque  como  C  se  produce  de     -p -^        '        _ 

A  en  B ,  ó  de  B  en  A  por  el  axioma  7  A 

medirá  á  C  por  B,  y  B  medirá  al  mismo  C  por  A.  Luego  el  uno  y  el  otro  A  y 
B  mide  á  C.  Mas  que  C ,  sea  el  menor  de  todos  los  que  son  medidos  por  A  B> 
lo  mostraremos  asi.  Si  Cno  es  el  menor,  midan  si  es  posible  A  y  B  á  otra 
número  D  menor  que  C  y  A  í  D  por  E  y  B,  al  mismo  D  por  F ,  lo  qual  su- 
puesto por  el  axioma  9,  el  número  D  será  producto,  asi  del  número  A  mul- 
tiplicado por  F  como  de  B  por  F.  Luego  porque  el  número  mismo  D  es  pro- 
ducido de  A  primero  en  E  quarto,  y  de  B  segundo  en  F  tercero,  será  por 
la  1 9 de  éste,  como  A  primero  áB  segundo,  asi  F  tercero  á  E  quarto.  Lue- 
gu  A  y  B  (puesto  que  se  suponen  primos  entre  sí j  y  por  esta  razón  por  la  pro- 
pos.  23  de  éste,  los  menores  en  su  proporción)  medirán  igualmente  á  los  di- 
chos F  y  E j  es  á  saber,  A  á  F  y  D  á  E.  Mas  porque  A  multiplicando  B  y  E 
hace  Cy  D  por  la  ijr  de  éste,  será  Cá  D  comoBá  E.  Y  asi,  puesto  queB  mide 
á  E  como  está  mostrado;  también  el  número  C  medirá  al  número  D  el  ma- 
yor al  menor ,  que  es  absurdo.  Luego  A  y  B  no  medirán  á  otro  número  me- 
nor que  C.  Y  por  consiguiente  C  será  el  menor  de  todos  los  que  miden. 

A 
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A  mas  de  esto  sean  dados  los  números  A  B ,  que  no  sean  primos  entre  sí. 
Busquense  Cy  I),  los  mínimos  en  la  misma  proporción  por  la  35  de  éste, 
de  suerte ,  que  sean  quatro  números  proporcionales  $  es  á  saber ,  A  B  co- 
mo C  á  D.  Lo  qual  supuesto,  por  la  19  del  séptimo,  será  el  mismo  producto 
de  A  primero  en  D,  quarto  que  del 
segundo  B  en  el  tercero  C,  sea  luego     A ....  B ..... . 

el  producto  E.Digo,  queü  producto     A . .  C . . . 

en  esta  forma  es  el  menor  de  todos     C ...... . 

los  que  son  medidos  por  A  y  B.  Mas     F — - 

que  sea  medido  de  ellos  es  manifies-     F  • ¡ G  — 

toj  porque  como  asi  A  multiplican- 
do á  D  que  B  multiplicando  C,  produce  E  por  t!  axioma  jr  asi  A  como  B 
medirán  al  número  E.  Mas  que  E  sea  el  menor  de  todos  los  que  son  medi- 
dos por  A  y  B,  lo  probaremos  de  esta  suerte  :  Si  E  no  es  el  menor,  midan 
si  es  posible  A  y  B  á  otro  número  F  menor  que  E,  mas  mida  A  á  F,  por  G 
y  B,al  mismo  F  por  H,loquaí  supuesto  por  el  axioma  9,  será  F producido 
asi  de  A  en  G,  como  de  B  en  H.  Mas  porque  el  mismo  número  F  se  hace 
asi  del  primero  A  en  el  quarto  G ,  como  del  segundo  B  en  el  tercero  H  por 
la  19  de  éste,  será  como  Á  primero  á  B  segundo,  asi  H  tercero  á  G  quar- 
to :  Por  lo  qual  siendo  C  y  D ,  los  menores  en  la  proporción  de  A  á  B,  ó  de 
H  A  G  por  la  2 1  del  séptimo,  medirán  igualmente  á  los  números  H  y  G}  es  á 
saber,  C  á  H  y  D  á  G.  Mas  porque  A  multiplicando  á  D  y  G,  hace  á  E  y 
á  F,  será  por  la  17  de  éste,  como  E  á  F  asi  D  á  G.  Y  asi  como  D  mide  á 
G  como  está  mostrado,  también  E  medirá  á  F  el  mayor  al  menor  $  lo  qual 
es  absurdo.  Luego  A  y  B,  no  medirán  otro  número  menor  que  E  luego  E 
es  el  menor  de  todos  los  que  miden;  luego  dados  dos  números,  hemos  ha- 
llado al  número  menor  que  ellos  miden  ^  lo  qual  convenia  hacerse. 

COROLARIO-. 

DE  aquí  nace ,  que  si  dos  números  multiplican  los  mínimos  de  su 
proporción,  el  mayor  al  menor,  y  el  menor  al  mayor,  el  producto 
será  el  menor  de  los  números  que  ellos  miden:  porque  propuestos  C  y  D  los 
menores  en  la  proporción  de  A  á  B  se  ha  mostrado,  que  E  producto  de  A 
menor  en  D  mayor,  y  de  B  mayor  en  C  menor ,  es  el  mismo  de  todos  los 
que  son  medidos  de  A  y  B. 

SCO  LIO. 

MAs  este  Colorado  en  Campano  és  la  proposición  35  de  este  libro  sép- 
timo. Y  la  proposición  siguiente  la  pone  por  Colorario  de  la  pro- 
posición 35. 

TEOREMA  XXXII.     PROPOSICIÓN  XXXVIL 

Si  dos  números  midieren  á  otro  cierto  número ,  también  le  medirá  el 

mínimo  ,   que  ellos  midieren. 


M 


lian  dos  números  A  B  á  cierto  número  C  y  D ,  y  sea  otro  número  E  D 
menor  que  los  mismos  A  B  miden.  Digo ,  que  también  E  mide  á  C  D. 
Tom.  II.  Gga  Por- 


oi-o  de   EuclídeS. 

Porque  si  E  no  mide  á  C  D,  quitando  E  de  C  D  todas  las  veces  que  se  pu- 
diere, quedará  algún  nú- 
mero menor  que  E  dexe,     A..B... 

pues ,  E  quitado  de  C  D,     C F —  D 

todas  las  veces  que  se  pU'     E 

diere  al  número  F  D  me- 
nor qu  e  sí  mismo,  si  es  posible,  de  suerte ,  que  E  mida  lo  quitado  C  F.  Mas 
porque  asi  A  como  B  miden,  á  E  y  E  mide  á  C  F,  por  el  axioma  1 1 ,  también 
A  y  B,  á  C  F.  y  asi,  puesto  que  A  y  B  miden  á  todo  C  JD,  y  lo  quitado  C 
F,  por  el  axioma  12,  medirán  también  lo  restante  FD.  Mas  F  D  es  menor, 
que  E.  Luego  E  no  es  el  mínimo  número  que  A  y  B  miden:  lo  qual  es  absur- 
do ,  y  contra  la  Hypotesis.  Luego  E  mide  áCD,  luego  si  dos  números  mi- 
dieren á  otro  cierto  número  &c ,  lo  que  convenia  demostrar. 

PROBLEMA  V.      PROPOSICIÓN  XXXVIII. 

Dados  tres  númzros ,  hallar  el  número  mínimo  que  ellos  miden. 

SEa  necesario  hallar  el  número  mínimo  j  que  los  tres  números  iíBC 
miden,  hallado  D  mínimo  que  los  dos  A  y  B  miden,  por  la  proposición 
36  de  éste,  también  C  restante  medirá  al  mismo  número  D,  ó  no  le  medirá. 
Mida  primero  Cá  D  de  suerte,  que  todos  los  tres  ABC  midan  á  D.  Digo, 
que  D  hallado  mínimo  de  los  que  A  y  B  miden ,  será  también  el  mínimo 
medido  de  los  tres  ABC.  Porque  si  D  no  es  el  mínimo,  midan  si  es  posi- 
ble los  tres  A  B  C,  á  otro  número  E 

menor  que  D.  Mas  porque  A  y  B  mi-     A...B....C 

de  á  E  menor  que  D,  no  será  D  el  mí-     D 

nimoque  A  y  ¿miden;  lo  qual  es  ab-     E 
surdo  y  contra  la  Hypotesis :  antes 

como  A  y  B  miden  á  E  D,  es  el  mínimo,  que  los  mismos  A  y  B  miden,  por 
la  32  de  este,  también  D  medirá  á  E  el  mayor  al  menor;  lo  qual  es  absurdo. 
Mas  ahora  C  no  mide  al  número  D  hallado.  Si  por  la  36 ,  del  séptimo 
se  halla  el  número  E  mínimo  medido  por  C  y  D.  Digo  que  E  será  el  mí- 
nimo ,  al  qual  midan  los  tres  A  B  C.  Mas  que  ellos  le  midan  se  mostrará  de 
esta  manera :  Porque  A  y  B  mide 
áDy  Dá  E  por  el  axioma  11,  me-     A..B...C...1. 

dirán  también  A  y  B  al  número  D 

E.  Mas  también  C  mide  áE.  Lúe-     E 

go  los  tres  ABC  miden  á  E.  Mas     F 

que  E  sea  el  mínimo  medido,  por 

A  E  C  se  mostrará  de  este  modo.  Si  E  no  es  el  mínimo ,  midan  si  es  posi- 
ble ABCá  otro  número  F  menor  que  E.  Luego  porque  A  y  B  miden 
áF,  también  medirá  áF  el  número  D;  esa  saber,  el  mínimo  hallado,  que  sea 
medido  por  A  y  B.  Y  asi  como  C  y  D  miden  á  F  menor,  que  E,  no  será  E 
el  mínimo ,  que  C  y  D  midan ,  lo  qual  es  absurdo  y  contra  la  Hypotesis: 
antes  como  C  y  D  miden  á  F,  también  al  número  F  medirá  el  número  E, 
el  mínimo  medido  por  C  y  D  por  la  37  de  éste,  el  mayor  al  menor,  que  es 
absurdo.  Luego  A  B  C  no  medirán  á  otro  número  menor  que  E,  mas  E  seL- 

.  rá 
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ra  el  mínimo.  Y  asi  dados  tres  números  hemos  hallado  al  mínimo,  que 
ellos  miden ,  que  es  lo  que  convenia  hacerse. 

COROLARIO. 

DE  esto  se  sigue ,  que  si  tres  números  miden  á  otro  cierto  número, 
que  también  él  medirá  al  mínimo  que  ellos  midieren.  Porque  en  la 
parte  última  de  la  proporción ,  de  lo  que  se  suponía  que  ABC,  me- 
dia á  F,  se  ha  mostrado,  que  también  E  el  mínimo  de  los  que  ABC  mi- 
den ,  mide  al  mínimo  F. 

SCO  LIO. 

TAmbien  podremos  demostrar  este  Colorario  en  la  misma  forma ,  que 
la  proposición  37  de  este  libro.  Puraue  miden  los  números  ABC 
á  qualesquier  número  DE,  y 
sea  F  el  mínimo  medido  por     A..B...C... 

los  dichos  A  B  C,  digo  que  F    D G  —  E 

también  medirá  ÍT)E.  Porque     F 

sino  se  mide,  mide  á  su  parte 

DG,  y  dexe  al  número  G  E  menor  que  sí  mismo.  Mas  porque  ABC  mi- 
den á  F,  y  F  mide  á  D  G,  también  ABC  medirán  al  mismo  D  G  por  eí 
axioma  1 1 $  y  por  tanto,  puesto  que  se  suponen  medir  á  tooo  D  E ,  también 
por  el  axioma  12 ,  medirán  lo  restante  G  E ,  menor  que  í".  Luego  F  no 
será  el  mínimo ,  que  ABC  miden.  Lo  qual  es  absurdo  y  contra  la  hy- 
potesis.  Luego  F  mide  á  D  E. 

Por  la  misma  razón,  dados  mas  números  qué  tres,  hallaremos  el  míni- 
mo número  medido  de  ellos ,  y  tendrá  lugar  este  mismo  Corolario.  Por- 
que si  los  números  dados  fueren  quatro ,  se  habrá  de  buscar  primero  el 
mínimo  de  los  que  los  tres  miden.  Y  si  se  dan  cinco,  se  buscará  el  míni- 
mo medido  por  quatro  &c,  y  lo  demás  se  hará  en  la  misma  conformidad 
que  se  ha  hecho  con  los  tres. 

THEOREMA  XXXIV.     PROPOSICIÓN  XXXIX. 

Si  un  número  mide  á  otro ,  aquel  á  quien  mide  tendrá  una  parte  de~ 

nominada    del  que   mide. 

Mida  el  número  A  al  número  B.  Digo  que  A  tiene  una  parte  denomina- 
da de  B.  Porque  mida  B  á  A  tantas  veces ,  quantas  unidades  hay 
en  el  número.  C.  Mas  porque  la  unidad  mi- 
de á  C  y  B  á  A  igualmente  por  la   15,     A 

de  este  será  la  unidad  la  misma  parte     B¿...C... 
de  B  que  C  de  A.  Mas   la  unidad   es 

parte  de  B  denominada  del  mismo  B ,  como  enseñamos  sobre  la  disr.  1 
de  este  lib.  Luego  taaibien  C  será  parte  de  A  denominada  de  B.  Luego 
si  algún  número  mide  á  otro  &c.  lo  que  convenia  demostrar. 
Tom.  IL  Gga  THEO- 


<, ,-  2  de   Euclides. 

THEOREMA  XXXV.     PROPOSICIÓN  XL. 

Si  un  número  tuviere  qualquiera  parte  ,  le  medirá  un  número  que  tenga 

la  denominación  de  la  parte, 

TEnga  el  número  A  la  parte  E,  de  la  qual  el  número  C  toma  su  deno- 
minación. Digo ,  que  C  mide  á  A  ,  porque  como  JB  es  parte ,  tome  su 
den  ominacion  de  C,  también  sea  la  unidad 

parte  de  C  denominada  por  el  mismo  C     E 

la  unidad  medirá  á  C  y  B,  á  A  igualmen-     JB...C 

te.  Y  permutando  por  1 5  de  este  la  uni- 
dad medirá  á  B  y  C  al  número  A.  Luego  si  un  número  tuviere  qualquiera 
parte  &c. ,  lo  que  convenia  demostrarle. 

PROBLEMA  VI.     PROPOSICIÓN  XLL 

Hallar  un  número,  el  qual  siendo  el  mínimo  tenga  las  partes  dadas, 

SEan  las  partes  dadas  A  B  C.  Y  sea  necesario  hallar  el  mínimo  número, 
que  tenga  tes  dichas  partes.  Sean  los  números  D£F,  que  tenga  la  de- 
nominación de  las  partes  A  B  C  ó  que  las  denominen,  que  sea  G  el 
mínimo,  que  ellas  miden  por  la  38 

de  este.  Digo,  que  G  es  el  mínimo  de     D , .  A  mitad, 

los  que  tienen  las  partes  ABC.  Mas     E . . .  B  tercia, 

que  ellos  tengan  las  dichas  partes  se     F....  C  quarta. 

mostrará  de  eita  manera.  Porque  D 

E  F  miden  á  G  tendrá  G  las  partes     G 

denominadas  de  D  E  F  por  la  39  de     H . 

este,  es  á  saber  la  de  A  B  C  puesto  que 

toman  la  denominación  de  D  E  F.  Mas  que  G  sea  el  mínimo,  que  tengan 
las  dichas  partes  es  evidente.  Porque  si  no  ese  1  mínimo,  tenga  si  es  posi- 
ble H  menor  que  G  las  mismas  partes  ABC.Y  porque  H  tiene  las  partes 
ABC  por  la  42  de  éste,  le  medirán  los  números  D  E  F,  denominados  de 
las  partes  ABC.  Luego  siendo  H  menor  que  G,  no  será  G  el  mínimo,  que, 
T)  E  F  miden.  Lo  qual  es  absurdo ,  y  contra  la  Hypotesis.  Luego  ningún» 
número  menor  que  G  tendrá  las  dichas  partes.  Mas  G  será  el  mínimo. 
Luego  hemos  hallado  un  número  ,  el  qual  siendo  el  mínimo ,  tiene  las 
partes  dadas ,  lo  qual  convenia  hacerse. 


SCO  LIO, 


JJe  si  se  toman  los  números  I  k  L,  por  los  quales  los  números  DEF, 
,j   den  á  G,  serán  los  números  I  k  L,  las  partes  dadas  A  BC,  del  núme- 
ro G,  denominadas  de  los  números  DEF.  Porque  como  DEF,  miden  á 
G  por  I  k  L,  la  unidad  medirá  igualmente  á  los  números  1  k  L,  oomo  los 


Q 


nu- 
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números  D  E  F  al  número  G.  Luego  permutando,  la  unidad  medirá  a  D 
E  F,  y  los  números  I  K  L  á  G  igualmente.  Luego  la  unidad  será  la  misma 
parte  de  los  dichos  D  E  F  que 

los  números  I  K  L  de  G.  Luego     A. mitad     D..        I 

como  la  unidad  sea  parte  de  los     B.  tercia     E...       K.... 
dichos  D  E  F,  denominada  por     C.quarta    F....     L... 

ellos:  también  los  números  I  K     G 

L,  serán  partes  de  G  denomina- 
das de  D  E  F. 

Mas  de  esto  se  sigue,  que  el  mínimo  número,  que  qualesquier  números 
miden,  es  el  mínimo  de  los  que  tienen  las  partes  denominadas  de  los  nú- 
meros que  miden.  Porque  se  ha  mostrado,  que  el  número  G  que  es  el  mí- 
nimo que  miden  DEF,  es  el  mínimo  de  los  que  tienen  las  partes  A  B  C 
como  son  los  números  I  K  L,  que  son  partes  denominadas  de  los  núme- 
ros que  miden. 

Mas  ahora,  como  dice  Campano,  si  el  número  mínimo,  hallado  que  tenga 
las  dichas  partes ,  se  duplica ,  triplica  &c.  se  tendrá  el  número  segundo  des- 
pués del  mínimo,  el  tercero,  el  quarto  &c.  que  tenga  las  mismas  partes:  Por- 
que hallado  G  el  mínimo,  que  tenga  las  partes  ABC,  denominadas  de  D  E 
Fsca  su  duplo  el  número  H,  y  el  número  I  su  triplo  &c.  Digo,  que  Hes  el  se- 
gundo número,  que  tiene  las  partes  ABC,  demoninadasde  los  números  D 
E  F  y  el  número  I,  el  tercero  &c.  de  suerte,  que  entre  el  número  G  míninao,  y 
su  duplo  H  ni  entre  el  duplo  H  y  el  triplo  I  &c.  no  cae  otro  numero  que  ten- 
ga las  mismas  par- 
tes; mas  solo  estos     A  D.. 
H  I ,  y  los  demás     BE... 
multíplices    de    G     CF.... 

contienen  estas  par-     G 

tes  ;  mas  que  H  y  I     H 

&c.  tengan  las  par-      I 

tes  de  A  B  C ,  es     K ^^ — . M L 

á  saber,  denomi-     N — ■ P O 

nadas  de  E  F  lo  — 

mostraremos  en  esta  forma  porque  DEF,  miden  á  G  por  la  construcción. 
Y  G  á  los  números  H  I,  y  á  los  demás  multíplices  de  G  también  por  el  axio- 
ma 11  los  números  DEF,  medirán  á  los  números  H  I,  y  los  demás  mul- 
típlices de  G.  Por  la  qual  por  la  ^9  de  este ,  H  I  y  los  demás  multíplices 
de  G  tendrán  las  partes  denominadas  de  los  números  DEF,  quales  son 
las  partes  que  se  suponen  ABC. 

Mas  que  H  de  triplo  de  G  mínimo,  sea  el  segundo  de  los  que  tienen  las 
mismas  partes,  lo  mostraremos  de  este  modo:  Si  H  no  es  el  segundo,  sea  si 
es  posible  otro  kL  antecedente  á  él,  el  qual  sea  mayor  que  G,  mínimo  y  me- 
nor que  H  duplo  de  G.  Y  quitado  el  número  G  de  k  L ,  quede  el  número 
M  L  menor  que  G.  Mas  porque  k  L  tiene  las  partes  de  A  B  C  por  la  pro- 
posición 40  de  este  le  medirán  los  números  DEF,  denominados  de  las 
dichas  partes.  Y  por  consiguiente ,  también  G  el  mínimo  de  los  que  D  E 
F  miden  también  por  por  el  Corolario  de  la  proposición  38  de  este  medirá 
á  k  L.  Mas  G  también  mide  lo  quitado  K  M,  que  es  igual  á  él.  Luego  por 
el  axioma  12,  medirá  también  lo  restante  el  mayor  al  menor,  que  es  absur- 
do. Luego  ningún  número  entre  G  y  H  tienen  las  partes  de  A  B  C.  Y  por 
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consiguiente  H ,  es  el  segundo  de  los  números  que  tienen  las  dichas  par- 
tes. 

En  la  misma  forma  mostraremos  que  el  número  I  triplo  de  G  es  el  ter- 
cero de  los  que  tienen  las  dichas  partes  :  Porque  si  no  es  el  tercero  ,  sea 
lo  otro,  si  es  posible ,  es  á  saber  N  O  antecedente  á  él ,  es  á  saber,  que  sea 
mayor,  que  H  duplo,  y  menor  que  I  triplo.  Sea,  pues,  quitado  el  número 
A  H  duplo  de  N  O ,  y  que  del  número  P  O  menor ,  que  G.  Mas  por- 
que N  O  tiene  las  partes  ABC  por  la  40  de  éste ,  se  medirán  los  nú- 
meros D  E  F,  denominados  de  aquellas  partes,  y  por  consiguiente  tam- 
bién G  el  mínimo  de  los  que  DEF  miden ,  medirá  al  mismo  N  O  por  el 
Colorario  de  la  proposición  38  de  éste :  mas  también  G  mide  a  N  P  lo 
quitado  iguala  H  duplo  de  G.  Luego  por  el  axioma  12  ,  también  el  mis- 
mo G  ,  medirá  al  restante  P  O  el  mayor  al  menor ,  que  es  absurdo.  Lue- 
go ningún  número  menor  ,  que  este  entre  H  y  I  tiene  las  partes  dadas  A 
B  C,  y  por  consiguiente  I  es  el  tercero,  que  tiene  las  dichas  partes.  Y  por 
la  misma  razón  elquadrado  de  G  será  el  quarto,  y  elquintuplo  elquintoccc. 

Hallar  un  número ,  d  qual  siendo  el  mínimo  tenga  las  partes  dadas7 

con  condición ,  que  qualquiera  parte  contenga  á  la  parte 

que  la  sigue ,  ó  subsequente. 

SEan  las  partes  dadas  A  B  C,y  sea  necesario  hallar  el  numero  mínimo; 
que  las  tenga  con  esta  orden,  que  la  parte  A  encierre  la  parte  £,  y  la  par- 
te B  contenga  la  parte  C.  Sean  los  números  DEF  denominados  de  las  partes 
A  B  C.  Y  sea  G  el  producto  de  E  en  F  y  H  producto  de  D  en  G.  Digo, 
que  H  es  el  uúmero  míni- 
mo, que  se  pide,  mas  que  A  mitad.  B  tercia.  C  quarta. 
tenga  las  partes  dadas  con       D..  E...  F.... 

la  dicha  orden  ,  se  mos-       G 

trará  fácilmente:  Porque       1$. 

como  de  D  en  G  sea  el  unidad. 

producto  H  G  estará  tan-       I  — -   —  "  -— 

tas   veces  en  H  quantas       K ■     ■■ 

veces  la  unidad  está  en       L « — 

D.  Mas  la  unidad  es  par-       M  — — — — 

te  de  D  dcdeminada  del 

mismo  D.  Luego  también  G  es  parte  de  H  denominada  del  mismo  D.  Y 
por  consiguiente  H ,  tiene  la  parte  A ,  á  saber  el  número  denominada 
del  número  D.  A  mas  de  esto  ,  porque  de  E  en  F  se  hace  G  ,  por  la  mis- 
ma razón  seráF  parte  de  G,  denominada  de  E,  y  por  consiguiente  A  será  par- 
te de  H;  es  á  saber,  el  número G  tiene  la  parte  B,  conviene  á saber  el  número 
F  con  denominación  de  E :  finalmente ,  como  F  tenga  la  unidad  como  par- 
te denominada  de  F ,  es  evidente  que  B  parte  de  G  parte ,  es  á  saber  el  nú- 
mero F  tiene  también  la  parte  C  denominada  de  F;  es  á  saber ,  las  unidades» 
Por  lo  qual  el  número  hallado  H ,  tiene  la  parte  A ,  y  la  parte  A  á  la  parte 
F,  y  la  parte  á  1  a  parte  C.  Mas  que  H  sea  el  mínimo  de  los  que  contienen 
las  dichas  partes  por  esta  orden,  se  mostrara  de  este  modo.  Porque  si  no  en 
el  mínimo,  tenga  otro  número  menor  I,  si  es  posible  las  mismas  partes,  co- 
mo la  orden  referida,  de  suerte,  que  k  sea  parte  A  de  L?  denominada  de  D  y 
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L,  sea  de  k  la  parte  B  denominada  de  E  y  M  parte  C  de  I,  denominada  de 
F.  Y  porque  k  es  parte  de  I  denominada  de  D ,  estará  k  contenido  tantas* 
veces  en  I,  quantas  veces  lo  está  la  unidad  en  D.  Y  por  consiguiente,  por  la 
difinicion  15  de  la  multiplicación  de  Denk,  se  causará  I.  Y  por  la  misma 
razón,  de  la  de  E  en  L,  será  el  producto  K  Y  L ,  de  la  de  F  en  M.  Y  asi 
como  D  multiplicando  á  G  y  k,  hace  H  y  I ,  será  por  la  ijt  de  este ,  co- 
mo H  á  I ,  asi  G  á  k.  Y  por  la  misma  razón  ,  como  de  la  multiplicación 
de  E  por  F ,  y  L  se  produzca  Gyk,  será  como  G  á  k ,  asi  F  á  L.  Y  co- 
mo de  la  multiplicación  de  F  en  la  unidad ,  y  en  M  se  produzcan  F  y  L, 
será  como  F  á  L ,  asi  la  unidad  á  M.  Y  porque  es  como  H  á  I ,  asi  G  á 
le ,  y  como  G  k,  asi  F  á  L ,  y  como  F  á  L ,  asi  la  unidad  á  M  ,  será  por 
el  Lemma  de  la  proposición  14  de  este  libro,  como  H  á  I,  asi  la  unidad 
á  M,  mas  se  supone  que  el  número  H,  es  mayor  que  el  número  I.  Luego  la 
unidad  será  mayor  que  el  número  M ,  la  parte  que  el  todo.  Lo  qual  es  ab- 
surdo. Luego  ningún  número  menor  que  A ,  tiene  las  partes  susodichas 
ABC  con  el  orden  referido;  mas  el  número  H  es  el  menor  de  todos    que 
es  lo  que  se  habia  propuesto. 

Mas  si  fueren  las  partes  mas  que  tres, 
se  guardará  la  misma  orden  y  demostra-       H  .     G  .     F  .       unidad 
cion  ,  como  si  los  números  23456,  son        I .     K .     L  *      M  . 
denominadores  de  las   partes  será   30  el 

producto  de  5  por  6  ,  y  120  de  30  por  4  ,  y  360  de  3  por  120  :  y  final- 
mente 720  de  2  por  360.  Porque  el  número  ^20  ,  tendrá  la  parte  deno- 
minada de  2  ,  y  esta  otra  denominada  de  4,  y  esta  otra  de  5  :  y  final- 
mente ,  ésta  tendrá  la  parte  denominada  del  6 ,  como  se  vé  claramente. 
Que  si  el  número  H  hallado ,  ó  se  duplica  ,  se  triplica  &c. ,  tendre- 
mos otros  números  ,  es  á  saber  ,  el  segundo  -,  el  tercero  *,  quarto  &c ,  los 
quales  tendrán  las  mismas  partes,  por  esta  misma  orden  duplicadas  ó  tri- 
plicadas &c.  Porque  G  doblado  ó  tresdoblado  &c ,  será  la  mitad  de  H 
duplicado  ó  triplicado  &c  ,  como  también  es  G  de  H.  Y  lo  mismo  se  en- 
tenderá de  las  demás  partes* 


FIN  DEL  SÉPTIMO   LIBRO, 


CA- 


o  c  6  de  Euclides* 

CAPITULO      LXVL 

Trata  de  algunas  cosas  tocantes  á  hiena  policía  y  gobierno  de  las  obras, 

LAs  Repúblicas  bien  gobernadas  para  el  lucimiento  de  sus  Edificios, 
y  su  conservación  de  los  mejores  maestros,  asi  en  su  saber,  co- 
mo en  su  ancianidad ,  eligen  maestros  que  atiendan  al  cumplimiento  de  su 
obligación,  y  á  estos  los  llaman  alarifes  ó  maestros  mayores,  que  todo  es 
uno  :  antiguamente  se  hacían  estos  nombramientos  por  la  persona  Real, 
porque  eran  puestos  de  mucha  estimación,  hoy  lo  común  en  nombrallos  lo 
hacen  las  Ciudades  ó  Villas,  los  Arzobispos,  Obispos,  Cabildos  y  Seño- 
res particulares  en  esta  Villa,  de  Madrid;  ha  muchos  años  que  he  visto  sus 
ordenanzas,  aunque  nunca  supe  ni  hallé  razón  de  quienes  fueron  sus  in- 
ventores; mas  esta  noble  Villa  como  las  demás,  nombra  sus  maestros,  para 
que  las  guarden  y  hagan  guardar ,  nombran  dos  ó  quatro ,  según  le  pa- 
rece con  título  y  nombre  de  alarife  ;  este  nombre  es  Arábigo ,  y  en  nues- 
tra lengua  significa  hombre ,  que  tasa  los  Edificios  i  el  Padre  Pedro  de 
Sales  en  su  Tesauro  Hispano  folio  23. 

Y  por  este  título  y  hombre  les  corre  muchas  obligaciones,  y  aunque  en 
los  Capítulos  82  y  83,  de  mi  primera  parte  digo  bastantemente  lo  necesa- 
rio, advirtiendo  á  los  que  han  de  nombrar  los  tales  maestros  ó  alarifes,  y  á 
ellos  mismos ,  digo  á  los  nombrados ,  los  advierto  como  se  han  de  portar. 
Con  todo  e*o  nuevamente  advierto  á  los  que  los  nombraren,  que  miren  lo 
que  hacen,  y  á  quien  ponen  en  tales  puestos,  que  todos  los  daños  que  estos 
hicieren,  tendrán  la  culpa,  y  algunas  vece*,  con  obligación  de  restituir;  por- 
que estos  son  Jueces  arbitros  para  todo  lo  dudoso  y  contencioso,  entre  to- 
dos los  habitadores,  y  el  Consejo  Real  y  los  demás  Jueces,los  nombran  pa- 
ra las  tasas  y  dudas  de  los  Edificios,  fiados  en  que  el  Ayuntamiento  nom- 
bró los  mas  suficientes,  y  á  propósito  para  juzgar  y  allanar  lo  dudoso;  y 
asi  estos  que  para  tales  ministerios  se  nombran,  han  de  ser  de  toda  satisfa» 
cion,  y  en  primer  lugar  han  de  ser  y  haber  sido  buenos  tracistas,  buenos  geó- 
metras, ó  por  lo  menos  que  sepan  medir  ,  buenos  contadores,  y  que  por  sus 
manos  hayan  hecho  buenos  Edificios  con  acitacion  de  los  demás  maestros, 
para  que  habiéndolos  hecho  buenos,  los  entiendan,  sepan  medir  y  declarar 
las  dudas,  y  sobre  todo  que  sean  de  buena  conciencia  y  fieles  esquadr ¡fia- 
dores de  la  verdad,  que  guarden  bien  la  justicia  distributiva,  que  den  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo,  que  no  los  muevan  particulares  intereses,  que 
se  hagan  capaces  en  loque  han  de  juzgar;  y  para  queen  todoacierten,  aten- 
derán á  la  costumbre  de  la  parte  donde  se  hallaren,  y  lo  que  ignoraren  con- 
sultarán con  los  mas  experimentados,  y  atenderán  á  las  ordenanzas,  que 
cada  Provineia,  Ciudad  ó  Villa  tiene,  porque  de  las  que  usa  la  Ciudad  de 
Toledo,  que  están  confirmadas  por  la  Cesárea  Magestad  de  Carlos  V,  y  es- 
tan  hechas  en  el  noble  Ayuntamiento  de  aquella  Ciudad,  con  asistencia  de 
Letrados  y  famosos  Maestros  de  aquellos  tiempos,  las  quales  yo  he  sacado 
de  su  archivo,  y  trasladado  fielmente  con  los  mismos  vocablos  de  aquel 
tiempo,  con  la  confirmación  de  aquel  gran  Monarca,  estando  en  la  di- 
cha Ciudad ,  que  empiezan  en  la  forma  siguiente. 
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CAPITULO     LXVIL 

Trímero  de  las   Ordenanzas  de  Toledo^ 

EL  titulo  de  este  Capítnío,  dice:  Capítulo  Primero,  quien  puede  poner 
Alarifes ,  y  quales  deben  de  ser  los  Alantes  ,  y  qué  bondades  deben 
haber  en  sí. 

Y  prosigue :  los  Alarifes  que  hacen  sus  oficios  como  deben ,  haber  nom- 
bre con  derecho  Alarifes,  q ue  quieren  tanto  decir,  como  hombres  sabid  ores, 
que  son  puestos  par  mandado  del  Rey ,  para  mandar  hacer  derecho  acu- 
ciosamente, y  con  gran  feminencia  deben  ser  acatados  aquellos  que  fueren 
escogidos  para  ser  Ala  rifes ;  é  que  hayan  en  sí  á  lo  menos  estas  cosas,  que 
sean  leales  y  de  buena  fama,  e  sin  mala  codicia,  y  que  hayan  sabiduría  de 
Geometría ,  y  entendidos  de  hacer  ingenios  é  otras  sutilezas,  6  que  hayan  sa- 
biduría para  juzgar  los  pleytos  derechamente ,  por  su  saber ,  ó  pur  uso  de 
luengo  tiempo,  é  que  sean  mansos  y  de  buena  palabra  á  los  que  hubieren 
de  juzgar,  é  que  metan  paz  entre  ellos,  y  que  juzguen  por  mandado  del  Al- 
calde con  vista  y  acuerdo  de  bornes  buenos,  que  sepan  el  arte  de  su  me- 
nester $  é  sobre  todo  que  teman  á  Dios  é  al  Rey  ,  que  les  pone  este  oficio, 
que  si  á  Dios  temieren,  guardarse  han  de  pecar,  é  habrán  asi  piedad  y  jus* 
ticia,  dando  á  cada  uno  su  derecho;  ési  al  Rey  hubieren  miedo,  recelo,  se 
han  de  hacer  cosa  porque  les  venga  mal ,  veniéndoseles  en  mientes,  como 
tienen  su  lugar,  quanto  para  juzgar  derecho. 

PROSIGUE    LA    IL    ORDENANZA. 

De  lo  que  pertenece  hacer  á  los  Alarifes  por  su  oficio. 

LUego  que  los  Alarifes  fueren  puestos,  la  primera  cosa  que  deben  ha- 
cer luego,  que  son  hechos  Alarifes  deben  catar  los  muros  de  Villa,  y 
hacer  en  maña  porque  se  labren  de  aquello  que  de  derechu  se  deben  labrar 
y  reparar,  é  repedrar  de  ellos  las  cosas  que  les  hacen  daño  y  mal  j  asi  como 
es  el  estiércol  que  está  llegado  á  las  paredes  de  los  dichos  muros,  que  no  lle- 
gue á  ellos  ninguna  labor  de  fogar,  y  ni  establo  alguno,  é  que  hagan  dexar  en- 
tre los  muros  y  las  casas  diez  pasadas  en  ancho,  é  que  no  finquen  caño  al- 
guno en  los  muros,  porque  quepa  home.  Otrosí  deben  ver  las  casas  del  Rey, 
y  hacer  en  manera  porque  se  labren  de  todo  lo  que  fuere  menester.  Ocrosi, 
deben  ordenar  los  mercados  y  las  tiendas,  y  las  posadas  do  posan  los  reque- 
ros ,  y  que  lo  aseguren,  é  que  busquen  pro  ese  del  Rey,  es  lo  mismo  que 
mandamiento ,  en  guisa  que  no  sea  á  daño  de  otro  home  alguno. 

PROSIGUE   LA    III.    ORDENANZA. 

De  las  calles  y  plazas ,  y  arrinconadas. 

LOs  homes  del  pueblo,  y  que  quisieren  hacer  cosas,  ó  frogar  algunas  la- 
bores ,  débenlas  hacer  que  sean  todas  de  dentro  de  las  cercas  de  los 
muros,  y  fuera  de  la  cerca,  que  sea  á  merced  del  Rey,  éá  su  mandamiento} 
y  aquellos  homes  que  puedan  vender  é  comprar  aquellas  cosas,  é  aquellas 
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labores  que  hicieren ,  é  que  las  hereden  los  herederos  de  ellos  ,  y  labren 
cada  uno,  y  hagan  lo  que  pudieren*,  en  lo  que  fincaren  las  plazas  é  las  ca- 
lles  é  las  rinconadas,  todo  es  del  Rey,  é  ningún  home  no  diga  que  es  su- 
yo ,  é  que  hay  parte  ,  sino  se  la  da  el  Rey. 

PROSIGUE    LA    IV.    ORDENANZA. 

De  do  caen  las  goteras  de  los  texados. 

NOn  debe  ningún  home  decir,  que  es  suyo  do  caen  las  gotas  de  los  te- 
xados, é  y  entre  dos  paredes  fuere,  ó  si  algún  home  vendiere  su  casa 
ó  su  pared,  sepa  en  cierto,  que  do  caen  las  aguas,  no  se  vende  nin  se  com- 
pra, é  es  de  ambas  á  dos  las  partes,  cuyas  son  las  paredes ,  no  puede  el  uno 
sin  el  otro  vender  nada,  é  ambas  á  dos  las  partes  so  sirven  dele  si  fuere  el 
lugar  do  caen  las  aguas  de  un  texado ,  y  de  una  agua  será  luego  pertene- 
ciente del  dueño  de  la  casa ,  y  de  la  pared  *,  y  entre  pared  é  pared  ha 
de  haber  al  menos  una  vara,  é  mas,  si  lo  convienen  las  partes. 

PROSIGUE    LA    V.    ORDENANZA. 

De  los  caños  de  la  Villa ,  quien  los  debe  hacer  y  reparar ,  quando 

menester  fuere. 

LOs  caños  de  la  Villa,  débelos  hacer  el  pueblo  por  mandado  del  Rey, 
en  esta  manera:  los  vecinos  de  cada  barrio  hagan  su  caño,  é  si  se  der- 
ribare alg'ina  cosa  de. las  paredes  del  caño,  débenlos  hacer  los  que  mora- 
ren en  el  barrio:,  y  si  se  cegare  al  caño,  débenlo  aderezar  los  que  moraren 
de  suso,  y  los  que  moraren  de  yuso  no  deben  pagar  la  costa  del  abrir.  Otro- 
sí, todo  home  que  quisiere  hocer  caño  de  nuevo  en  su  casa,  y  sacallo  á  la 
madre,  non  debe  meter  en  costa  sus  vecinos,  que  á  la  pro  de  él  se  es  solo. 

PROSIGUE    LA    VI.    ORDENANZA. 

De  los  molinos  y  de  las  anorias. 

NO  debe  ningún  home  hacer  molino  nin  tocinar  anoria,  de  yuso  de  la- 
bor agena,  si  non  de  guisa,  que  non  haga  daño  al  que  es  de  suso,  é  que 
no  se  torne  el  agua ,  y  juzgue  el  Alarife ,  según  viere  que  es  derecho. 

PROSIGUE    LA    VIL    ORDENANZA. 

Como  deben  ser  hechas  y  reparadas  las  azudas. 

TOdos  los  que  han  parte  en  el  azuda,  son  tenidos  de  repararla  y  en- 
derezarla, pagado  cada  uno  la  costa,  según  la  parte  que  hubiere,  é  non 
se  debe  ningunos  de  ellos  escusar  de  lo  pagar  ^  si  se  fuere  el  lugar  de  un  ho- 
me ,  é  si  fuere  la  labor  dentro  de  la  casa  del  molino ,  ca  el  azuda  pro  es  de 
todos  ¡us  herederos,  y  el  molino,  y  el  anoria  y  el  ciguñal ,  es  pro  de 
aquel  cuyo  es,  é  si  la  porfía  fuer.c  sobre  el  agua,  debe  el  Alarife  juzgar  á 
pleyto  de  la  agua,  como  viere  que  es  derecho,  por  mandado  del  Alcalde. 

PRO- 
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'  -     PROSIGUE  LA  VIII.  ORDENANZA. 

Cómo    deben  acabar  los  molinos  que  han  herederos  de  consuno. 

SI  dos  homes,  ó  mas  con  molinos,  é  caen  los  molinos,  é  son  de  hacer 
de  nuevo,  ó  de  adobar,  é  si  alguno  de  los  herederos  no  quisiere  po- 
ner su  parte  de  la  misión,  pueden  los  otros  herederos  no  poner  la  misión, 
ó  qualquiera  de  ellos  la  que  quisiere ,  y  debe  decillo  á  los  otros  herede- 
ros ante  homes  buenos,  que  den  su  parte ,  é  si  no  quisieren ,  pueden  ellos, 
ó  el  uno  de  ellos  adobar  los  molinos,  é  tenerlos  hasta  que  paguen,  ó  los 
deben  dar  á  los  herederos  que  no  quisieren  su  parte,  en  la  labor  ninguna 
cosa  de  quanto  hubieren  y  llevaren  de  los  molinos,  nin  contallo  después 
en  la  labor,  é  después  que  pagaren  su  parte  de  la  misión  que  cuesta  ha- 
cer el  molino,  é  adobar,  debe  llevar  cada  uno  su  derecho  de  la  renta, 
según  montare  á  cada  uno  la  parte  que  há  en  el  molino. 

PROSIGUE  LA  IX.  ORDENANZA. 

Cómo  se  debe  tasar  el  agua ,  quando  alguno  adobare. 

QUando  los  molinos  cayeren,  y  sus  dueños  los  quisieren  hacer,  é  ado- 
bar ,  puede  el  dueño  del  molino  tener  tasada  el  agua  á  los  otros 
molinos,  hasta  doce  dias,  é  non  debe  pechar  nada  por  este  tiempo 
á  los  otros  dueños  de  los  molinos;  é  si  molino  quisiere  home  dar  de  nue- 
vo en  su  heredad,  puédelo  hacer,  no  haciendo  mal  á  los  otros  dueños  de 
los  molinos,  ni  á  las  otras  heredades  agenas;  é  si  de  aquel  home  es  la  he- 
redad ,  é  va  agua  por  ella,  é  son  dos  herederos  ,  y  va  el  agua  por  entre- 
medias de  ambas  las  heredades,  y  acuerdándose  los  dueños  de  ambas 
heredades,  y  quisieren  hacer  molinos,  y  vienen  los  herederos  de  los  otros 
molinos,  de  suso  á  los  herederos  de  los  molinos  de  yuso,  é  dicen  ,  que 
non  deben  alli  hacer  molinos:  ca  ellos  mandaron  aquel  cabe  de  los  nue- 
vos molinos  ,  asi  á  los  otros  molinos  suyos  roda  sazón  que  hubiere  me- 
nester, m  :ndar  los  cabe  es  mas  por  todo  hacer,  puede  home  molinos  en 
su  heredad,  no  haciendo  mal  á  los  otros  molinos  de  suso,  nin  á  los  de  yu- 
so, ni  á  las  heredades. 

PROSIGUE  LA  X.  ORDENANZA. 

JDe  la  pena  que  merece  el  que  hace  presa,  ó  otra  fortaleza,  porque  ven- 
ga daño  á  molino,  ó  otra  heredad. 

Ningún  home  puede  hacer  presa,  ni  otra  fortaleza  nuevamente  en 
ninguna  heredad,  porque  venga  daño  á  molinos  antiguos,  ni  otra 
heredad,  é  qualquier  que  lo  hiciere  debe  pechar  ioo  mrs.  al  Rey  por 
caluáo,  é  pagar  todo  el  daño  doblado  al  señor  de  la  heredad  antigua ,  y 
debe  luego  de  hacer  aquella  obra  nueva ,  donde  nasció  el  daño  á  su  cos- 
ta, é  misión. 
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PROSIGUE  LA  XI.  ORDENANZA. 
Ew  ^tfé  pena  cae  el  que  derompiere  tmlino  ,  ó  presa  ,  ú  otra  qualquier. 

TOdo  home  que  derompiere  presa  de  molino ,  ú  otra  presa  qualquiera 
que  defiende  agua,  ó  destaje  agua  ,  en  guisa  que  haya  un  codo  en 
la  derompedura  ,  ó  atravesare  todo  el  calce  ,  debe  pechar  todo  el  daño 
que  recibió  el  dueño  del  molino  ,  doblado  aquel  que  él  tiene  allegado, 
quando  dixere  sobre  jura,  é  deba  pechar  yo  sueldos,  en  caloñan  al  Rey, 
y  esto  probándoselo  con  dos  homes  buenos. 

PROSIGUE  LA  XII.  ORDENANZA. 

De  cómo  se  deben  arrendar  los  molinos  han  los  herederos  de  consumo. 

LOS  homes  que  han  molinos  en  uno ,  débelos  arrendar  el  que  mas 
oviere  en  ellos,  é  quando  los  quisiere  arrendar  ,  débelo  decir  á  los 
herederos  quánto  dan  por  ellos,  si  fueren  en  el  lugar,  en  guisa  que  los 
pueda  fallar^  é  si  los  oíros  herederos,  ó  alguno  de  ellos  dixere, que  dará 
mas  en  renta  por  ellos,  aquel  que  á  mas  en  los  molinos,  débelos  arren- 
dar aquel  que  dará  mas  por  ellos  $  é  si  por  su  cabo  los  arrendare  aquel 
quehámas  en  ellos,  é  sospecha  oviere  en  él  los  otros  herederos  de  algún 
engaño  que  hiciesen  arrendarlos ,  probarlo  no  pudieren ,  deberlas  jurar, 
que  por  quanto  él  mas  pudo  los  arrendó  también  á  pro  de  ellos  ,  como 
del  sin  engaño,  é  sui  encubierta,  é  vala  el  arriendo  que  hizo. 

PROSIGUE  LA  XIII.  ORDENANZA. 

Cómo  debe  ser  apreciado  el  aparejamiento  de  los  molinos  ,  quando  se 

arriendan. 

QUando  alguno  arrendase  sus  molinos  á  otro,  el  aparejamiento  que 
le  diere  con  ellos  debe  ser  luego  apreciado  quánto  vale :  y  aquel 
que  recibe  el  molino  en  renta,  quando  lo  dexáre  debe  dar  el  tanto 
aparejamiento ,  y  tan  bueno  al  dueño  de  los  molinos,  ó  el  precio  que  mas 
quisiere  ,  é  remitiere  en  los  molinos  mas  aparejamiento  de  quanto  es  el 
apreciamiento;  y  quando  se  cumpliere  la  renta  de  los  molinos,  lo  quisie- 
re recibir  el  dueño  de  los  molinos  ,  siendo  apreciado  ,  puédelo  tomar, 
dando  por  ello  quanto  fuere  apreciado. 

PROSIGUE  LA  XIV.  ORDENANZA. 

De  la   pena  que  merece   el  que  pesca   en  rio    ageno. 

SI  algún  home  pesca  en  rio  ageno,  ó  taja  el  agua,  por  el  tajar  el  agua, 
debe  pechar  al  dueño  de  la  heredad  70  sueldos ,  y  el  pescado  que 
ende  sacare  doblado ,  y  esto  probado  solo  con  dos  testigos  derechos ;  y  si 
lo  hiciere  de  noche,  puede  ser  demandado  por  hurto. 
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PROSIGUE  LA  XV.  ORDENANZA. 

Como  las  obras  deben  partir  entre  ¡os  hermanos,  no  alzando  pared, 
de  manera ,  que  haga  el  uno  al  otro  perder  el  viento. 

LAs  obras  que  se  partieren  entre  los  hermanos ,  ninguno  de  ellos  no 
ha  de  alzar  pared  ,  porque  haga  perder  el  viento  al  otro,  ora  mas 
puede  alzar  quanto  es  hasta  medio  estado  de  home,  é  non  mas,  y  por 
otras  obras,  que  sean  de  nuevo  hechas,  no  dexará  ninguno  de  hacer  lo 
que  quisiere  en  su  heredad. 

PROSIGUE  LA  XVI.  ORDENANZA. 

De  las  casas,  y  de  las  otras  heredades,  que  son  entre  otras  heredades, 
en  qué  manera  deben  haber  entrada  5  y  salida. 

SI  algún  home,  ó  casa,  ó  viña,  ó  huerta ,  otras  heredades,  é  defién- 
denle  los  otros  herederos  de  las  otras  heredades,  que  no  entren  ,  ni 
salgan  por  ninguna  de  aquellas  heredades  ,  é  que  no  deben  entrar  ,  ni 
salir  por  ellas  ,  y  el  otro  dice,  que  entrada,  y  salida  ha  de  haber  por 
ellas  ;  el  Alcalde  debe  mandar,  que  vayan  allá  homes  buenos,  si  aque- 
lla heredad  fallaren  por  buena  verdad,  é  que  han  entrada,  y  salida,  en- 
tre ,  y  salga ;  pero  si  no  fallare  por  donde  entrar  ,  é  salir  ,  caten  por  do 
sea  mas  cerca  de  la  carrera,  y  denle  entrada  por  alli,  ca  ninguna  here- 
dad non  es  sin  entrada,  y  salida. 

PROSIGUE  LA  XVII.  ORDENANZA. 

Del  agua  que  viene  por    heredad  agena  ,  por  otra  heredad. 

QUalquier  home  ,  que  trae  agua  alguna  para  regar  su  huerta  á  otro 
heredamiento  alguno  nuevamente  ,  y  el  agua  de  que  hubiere  ser- 
vido aquella  heredad,  va  pasando  á  otra  haciendo  madre,  dixere, 
que  non  quiere  consentir  ,  que  non  fue  uso,  ni  costumbre  de  ir  por  aque- 
lla heredad  ,  ni  por  aquel  lugar  ;  si  se  avinieren  ambos  en  partir  aquel 
riego,  ó  por  otra  avenencia  alguna  ,  puede  ser  ,  é  non  de  otra  manera 
alguna  ;  mas  si  le  consintiere  pasar  por  aquel  lugar  de  año,  y  dia,  ó  mas 
tiempo,  siendo  en  el  lugar,  saliendo,  y  entrando  ,  y  non  lo  querellando, 
este  tenimiento  vale  en  razón  del  agua;  asi  estos  primeros  herederos  lo 
consintiesen  pasar  por  alguna  su  heredad,  y  pasa  después  por  algún  ca- 
mino usado,  y  los  herederos  que  son  después  de  éste  quiérenlo  contrallar: 
pues  que  los  primeros  lo  consintieron  primero  ,  como  dicho  es,  los  que 
son  después  dende  en  adelante  no  lo  pueden  hacer» 
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PROSIGUE  LA  XVIII.  ORDENANZA. 

Que  hablan  de  los  baños. 

TOdos  los  baños  que  son  en  las  Ciudades,  y  en  las  Villas,  son  del  Rey, 
si  non  los  que  él  diere  á  algún  home,  y  los  que  el  Rey  manda  reha- 
cer a  alguno,  por  le  hacer  merced.  Otrosí,  todo  home  quehiciere  baño, 
quier  que  sea  el  suelo  suyo ,  que  ú  sea  del  Rey ,  débenlo  hacer  de  guisa, 
que  non  haga  daño  á  sus  vecinos,  é  hacer  su  caño,  y  su  sumera,é  la  ce- 
nica  de  todo  guise,  que  non  haga  daño  á  sus  vecinos:  é  no  se  excuse  por 
decir  ,  que  lo  non  puede  hacer  ca  el  baño  ,  nin  home  poderoso  $  y  pues 
que  pudo  hacer  baño  de  vedar  el  daño,  que  con  él  hagan  sus  vecinos }  é 
si  las  cosaí  de  los  vecinos  fueren  hechas  después  del  baño,:  non  se  deben 
quejar  los  vecinos  del  daño  del  baño,  ni  meterlo  en  costa,  si  no  fuere  por 
su  mesura ,  ó  por  su  grado. 

PROSIGUE  LA  XXIX.  ORDENANZA. 

De  los  hornos. 

OTrosi  decimos ,  que  todos  los  hornos ,  por  do  quier  que  sean ,  deben 
ser  de  Rey,  sino  lo*  que  él  diere  á  algún  home,  ó  los  que  mandare 
hacer  á  alguno,  por  le  hacer  merced ;  y  todo  home  que  hiciere  horno, 
quier  sea  el  suelo  suyo,  quier  del  Rey,  débele  hacer  de  guisa,  que  non 
haga  daño  á  sus  vecinos}  é  si  él  non  quisiere  esto  guardar ,  é  hiciere  daño 
á algún  home  el  fuego,  debe  pechar  el  daño  si  non  ;  si  las  casas  fueren 
hechas  después  del  horno ,  non  debe  pechar  nada  el  dueño  del  horno, 
mas  debe  guardar  quanto  pudiere ,  que  non  haga  daño  á  sus  vecinos. 

PROSIGUE  LA  XX.  ORDENANZA. 

De  los  palomares. 

P Alomares  no  se  pueden  hacer  en  Villa  cercada,  ni  Castillo  cercado, 
ca  facen  grande  daño  las  palomas  en  los  texados;  mas  si  algún  home 
quisiera  hacello,  y  el  Señor  de  la  Villa  consintiere  ,  non  haga  el  dueño 
del  palomar  el  andamio  de  las  palomas  contra  texado  ageno,  si  non  si 
fuere  el  palomar  mas  antiguo,  que  el  texado.  Otrosí  non  se  deben  suenar 
palomas  duendas  en  los  palomares,  que  hacen  mucho  daño,  y  ponen 
contienda  entre  los  homes. 

PROSIGUE  LA  XXI.  ORDENANZA. 

De  las  torres  ,  y  de  los  sobrados,  y  de  los  palomares  de  que  viene  daño. 

T3do  home  que  querella,  ó  viere  que  le  hacen  daño  las  palomas  en  su 
texado  echándoles  estiércol,  y  quebrantando  las  texas,  debe  el  se- 
ñor de  la  torre,  sobrado,  ó  palomar ,  vedar  el  daño ,  por  qualquier  guisa 
que  sea,  que  los  homes  en  torres,  sobrados,  ó  palomares,  pueden  gozar, 
como  non  haga  daño  á  sus  vecinos. 
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PROSIGUE  LA  XXII.  ORDENANZA. 

De  las  cosas  que  pujan  unas  sobre  otras  en   alteza. 

QUalquier  home,  que  á  su  casa  de  yuso,  de  otra  casa  agena,  débele 
hacer  el  cimiento,  é  la  pared,  hasta  que  iguale  con  la  casa  de  suso- 
el  dueño  de  la  casa  de  yuso,  debe  hacer  todo  Jo  alto ,  y  el  texado 
hacer,  como  viertan  las  aguas ,  en  guisa  que  no  haga  daño  al  cimiento:  é 
si  por  ventura  quisiere  el  dueño  de  la  casa  de  suso  hacer  sobrado,  torre 
ó  palomar,  debe  él  hacer  toda  la  pared  á  su  costa ,  é  hacer  el  cimiento: 
ca  pues  él  carga  la  pared,  ella  debe  hacer  toda,  si  no  salieren  ambos 
por  avenencia:  é  si  se  derribare  alguna  pared  de  las  de  suso,  el  otro  que 
mora  después,  porque  el  otro  cargo  la  pared,  é  le  alzó  mucho  $  debe  pe- 
char el  daño  el  que  mora  de  suso ,  al  que  mora  de  yuso  5  é  si  lo  de  la  pa- 
red fuere  de  ambos,  y  obieren  ambos á dos  en  Ja  pared  á  parcería,  deben 
ambos  pechar  el  daño  de  la  pared,  asi  como  obieren  ambos  paite  en  la 
pared.  Otrosi,  el  que  no  quisiere  hacer  su  parte,  é  refacer,  y  adobar  lo 
que  se  quisiere,  é  hacer,  si  otro  alguno  que  recela  han  de  haber  algún 
daño,  le  afrontare  que  lo  labre  en  tal  manera,  porque  él  no  reciba  daño, 
y  el  dueño  de  la  pared  no  lo  quisiere  hacer,  el  daño  que  recibiere  el  que 
lo  afronta,  debe  pechar  en  su  cabo  el  señor  de  la  pared. 

PROSIGUE  LA  XXIII.  ORDENANZA. 

De   las    tenencias  ,  y  de  las  proes    de  las    paredes. 

TOdo  home ,  que  alguna  pro,  ó  alguna  tenencia ,  ó  en  pared  agena ,  é 
pasare  un  año  ,  que  es  él  tenedor,  é  no  hubiere  firmis  que  cumplan, 
debe  el  dueño  de  la  pared  jurar,  que  él  no  lo  supo,  ni  fue  su  grado,  á 
mándele  el  Alcalde  dexar  su  pared;  é  si  por  ventura  pasaren  dos'años, 
ó  mas,  no  debe  perder  su  tenencia  el  tenedor ,  sino  si  mostrare  el  dueño 
de  la  pared,  que  no  fue ,  si  en  la  tierra ,  ni  en  lugar. 

PROSIGUE  LA  XXIV.  ORDENANZA. 

De  las  cosas   que  embargan  las  casas. 

QUalquier  home  que  tuviere  en  su  casa  quaíquier  cosa  que  le  embar- 
gue, ó  que  le  haga  daño ;  asi  como  es  caño,  ó  canal ,  ó  cequia,  dé- 
belo desechar,  es  hacer  de  su  casa,  é  sacalle  por  alguna  maestría, 
que  haga  el  Alarife  en  guisa,  que  no  sea  daño  de  los  vecinos.  Otrosi,  todo 
home  que  quisiere  hacer  en  su  casa  caño,  ó  tresija,  fágalo  con  cal,  y  con 
arena,  y  métalo  en  la  madre  del  caño,  en  guisa  que  no  haga  daño  á  los 
vecinos  $  si  por  ventura  se  derrocare  ,  ó  se  hiciere  algún  daño,  débelo 
pechar  el  dueño  del  caño. 
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PROSIGUE  LA  XXV.  ORDENANZA. 

De  las   alas  de  los  texados. 

NOn  debe  ningún  home  sacar  el  ala  de  su  texado  mas  de  quanto  puede 
comprehender  el  tercio  de  la  calle,  que  finque  el  otro  tercio  para 
el  ala  del  otro  texado,  que  es  de  otra  parte,  en  que  finque  el  otro  tercio 
en  medio  para  ayre  ,  y  por  do  entre  la  lumbre,  y  para  do  caygan  las 
aguas ;  y  el  que  aquesto  pasare ,  é  mas  tomare  para  ala  de  su  texado, 
mándelo  el  Alarife  deshacer,  por  mandado  del  Alcalde. 

PROSIGUE  LA  XXVI.  ORDENANZA. 

De  los  sobrados  que  atraviesan  las  calles ,  á  que  dicen  cubiertas. 

TOdo  home  que  hace  sobrado,  é  atraviesa  la  calle,  é  hace  cubierta, 
debe  hacella  tan  alta,  que  pueda  pasar  so  ella  el  Caballero  con  sus 
armas,  al  que  no  le  embargue.  E  si  mas  baxo  la  hiciere,  de  guisa  que 
embargue  al  Caballero  con  sus  armas,  debe  el  Alarife  mandallo  desha- 
cer ,  por  mandado  del  Alcalde. 

PROSIGUE  LA  XXVII.  ORDENANZA. 

De  las  paredes  que  están  acostadas. 

QUalquier  home  que  hubiere  querella  de  alguna  pared  acostada ,  6  se 
teme  de  alguna  pared  vieja  le  hará  daño  en  alguna  manera,  debe  el 
Alarife  juzgar  aquesto,  por  mandado  del  Alcalde  ,  y  mandalld 
derribar  luego  que  hiciere  la  querella  ,  antes  que  mate  alguno,  ó  haga 
algún  daño:  é  si  no  quisiere  el  dueño  déla  pared  grear  luego á su  pared, 
y  enderezalla  si  por  aventura  cayere  la  pared,  y  matare  al  home  ,  ó  ñ- 
ciere  algún  daño,  otrosí,  debe  el  Alcalde  apremiar  al  dueño  de  la  pa- 
red, de  guisa  que  refaga  aquel  daño,  é  que  se  pare  á  la  pena,  porque 
se  castiguen  otros  por  él  5  é  si  por  aventura  el  dueño  de  la  pared  acata- 
da, é  de  la  labor  vieja  ,  non  fuere  en  la  tierra,  fjgalo  el  Alarife  saber  al 
Alcalde,  y  mándelo  derribar,  y  aprecie  el  Alarife  la  costa  con  dos  ho- 
mes  buenos ,  é  peche  la  costa  el  dueño  de  la  pared. 

PROSIGUE  LA  XXVIII.  ORDENANZA. 

De   los    cimientos   viejos ,  y    trastes    viejos     de    ellos. 

LOs  cimientos  viejos,  non  debe  ningún  home  ir  en  pos  de  ellos ,  ni  se- 
quillos á  casa  de  home  ninguno }  mas  debe  home  seguir  quanto  fue- 
re su  heredad,  é  mas  no.  Otrosi  mandamos,  que  no  los  sigan  en  las  ca- 
lles, que  no  vede  á  los  homes  la  pasada.  Otrosi,  mandamos,  que  las  pa- 
redes que  se  derribaren,  que  las  fragüen  sobre  sus  cimientos  los  que  eran 
de  antes,  é  quien  mas  hiciere  de  esto,  débelo  el  Alarife  vedar  por  man- 
dado del  Alcalde. 

PRO- 
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PROSIGUE  LA  XXIX.  ORDENANZA. 

De   casas,   é  sombrados  hechos    sobre  labores  agenas. 

QUalquier  home  que  hubiere  su  casa,  ó  su  .sobrado  sobre  casa  agena 
ó  sobre  suelo  ageno  ,  debe  hacer  el  texado  cuya  es  la  morada  de 
suso,  é  débelo  aderezar,  é  reparar  quando  cayere  ,  é  quando  fue- 
re de  adobar^  el  que  tiene  la  morada  de  yuso  ,  debe  iabrar,  y  endere- 
zar las  paredes  de  yuso,  y  el  cimiento ;  y  si  por  ventura  viniere  algún 
daño  del  de  suso,  ansi  como  de  agua,  ó  de  fuego,  que  alguna  cosa  se 
quebrantare,  debelo  enderezar,  é  pechar  aquel  cuya  es  la  morada  dá 
suso  ;  é  si  menester  oviere  de  sobir  canales  ,  ó  madera  para  las  casas 
adobar ,  débelo  subir  por  las  casas  qué  fueren  mas  cercanas  de  aquellas 
que  son  de  adobar }  quando  las  sos  casas  hubieren  adobado ,  si  algún 
daño  hubiere  en  las  otras  casas,  debeló  adobar  todo. 

PROSIGUE  LA  XXX.  ORDENANZA. 

De  las  compañías  que  han  los  homes   en  las  paredes. 

SI  las  paredes  son  hechas  de  compañía  entre  dos  homes,  por  cédulas, 
ó  por  testigos ,  ó  por  otra  alguna  manera ,  ó  por  otro  pleyto  qual- 
quier  que  sea,  é  si  tuviere  dichas  oanita ,  que  es  todo  aquesto  señal,  que 
es  de  ambos  las  partes,  y  el  Alarife  ansi  lo  debe  juzgar.  Otrosí,  dos  ho- 
mes hubieren  alguna  cosa  de  consuno ,  y  el  uno  de  ellos  quisiere  hacer 
pared  por  medio ,  por  haber  su  parte  extremada ,  ambos  deben  dar  el 
lugar  para  el  cimiento  por  medio  ,  é  hagan  la  pared  de  consuno }  é  si  el 
uno  no  quisiere  dar  su  parte  del  lugar  para  el  cimiento,  ni  hacer  la  pa- 
red el  otto  ,  haga  la  pared  en  lo  suyo  ,  é  sea  suya}  é  si  aquel  que  non 
quiso  hacer  la  pared,  arrimare  alguna  cosa  á  la  pared,  tómelo  todo  el 
dueño  que  la  hizo ,  y  sea  suyo. 

PROSIGUE  LA  XXXI.  ORDENANZA. 

De  ¡os  f umeros  ,  y  de  las  dcscubriciones  que  hacen  la  unas  casas  4  las 

otras,  y  de  los  solares  yermos. 

NOn  debe  ningún  home  hacer  fumero  en  tal  lugar,  que  el  humo  que 
saliere  haga  daño  á  sus  vecinos,  nin  sacar  el  humo  de  su  casa  por 
tal  lugar ,  que  sea  daño  de  sus  vecinos ,  ó  que  él  les  haga  algún  enojo ,  é 
non  se  debe  de  excusar  ,  debe  dar  aquel  daño,  maguer  que  el  fumero 
fuese  mas  antiguo,  que  la  casa  de  su  vecino,  el  fumero  lesero,  ó  nuevo, 
y  raaces  de  quitar,  que  non  haga  daño  á  los  vecinos,  Otrosí ,  si  la  descu- 
bricion  de  una  casa  á  otro  parece  mal,  é  no  es  bien  descubrir  home  ca- 
sa agena ,  por  ende  si  algún  home  quisiere  hacer  en  su  casa  alguna  finies- 
tra,  por  do  entre  la  lumbre,  y  cerca  de  aquellas  casas  hay  otras  casas,  y 
corrales  tras  las  casas,  ó  delante,  debe  hacer  tamaña  finiestra,  que  no 
saquen  la  cabeza  por  ella  ,  ni  puedan  recibir  alguna  descubricion ;  y  si 
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hubiere  hecho  tan  gran  finiestra ,  viéndolo  el  otro  en  el  lugar,  ó  prs* 
ciándolo  ansí,  puede  el  otro  tener  la  chabierta  ,  hasta  <que_el  otro  alce 
su  casa.  Otrosí ,  si  alguno  tuviere  canal  sobre  solar  yermo  año,  y  dia, 
sin  querella  de  aquel  cuyo  es  el  solar ,  seyendo  ende  sabidor,  probán- 
dole como  es  fuero,  puede  tener  la  canal  hasta  que  el  solar  haga  casa. 
Otrosí,  el  solar  yermo  no  pierde  en  sus  derechos,  é  si  cayere  gota  de 
cosa  alguna  sobre  el  solar ,  quando  el  señor  del  solar  hiciere  su  casa, 
debe  el  otro  señor  de  la  ca;a  en  donde  cae  la  gotera  coger  asi  su 
agua  }  é  si  en  solar  yermo  alguno  echare  estiércol ,  viéndolo  su  due- 
ño y  no  lo  contradixere  hasta  año ,  y  dia  ,  puede  el  otro  echar  el 
estiércol,  hasta  que  el  señor  del  solar  quiera  hacer  en  él  casas  ,  ó 
aprovecharse  de  él  en  otra  manera. 

PROSIGUE  LA  XXXII.  ORDENANZA. 

De  los  sótanos ,  y  pozos, 

QUalquier  home  que  quisiere  cavar  para  hacer  pozo,  ó  canal,  ú 
caballeriza  ,  ú  cárcel ,  ú  suétano ,  debe  hacer  la  cava  cerca  pa- 
red agena,  si  no  fuere  la  pared  que  la  peche ;  si  se  derribare, 
que  peche  el  daño  que  hiciere ,  é  ante  que  comience  hacer  qualquiera 
de  las  labores  ,  haz  que  lo  haga  saber  alguno  de  la  pared  ,  que  él 
faga  hende  buen  recaudo  ante  firmas,  é  nan  si  é  haga  su  pozo,  ó 
canal,  ó  caballeriza  ,  ó  cárcel,  ó  suétano,  ó  cave  lo  que  quisiere, 
que  á  todo  el  suelo  ,  é  corral ,  es  del  dueño  de  la  casa  ,  é  podrá  en 
ello  hacer  lo  que  quisiere ,  tanto  ,  que  no  haga  daño  de  sus  vecinos. 

PROSIGUE  LA  XXXIII.  ORDENANZA. 

Del  ruido  que   se  hace  á  las  casas ,  é  cimiento  de  pared, 

SI  algún  home  oviere  querella  de  su  vecino ,  é  dixere  que  le  hace 
ruido  en  su  casa ,  ó  cimiento  de  su  pared  ,  ansí  como  fincar  es- 
tacas ,  ó  ruido  de  machos ,  ó  de  martillos  ,  debe  venir  el  Alarife  por 
mandado  del  Alcalde  ,  tomar  una  escudilla  bien  llena  de  arena ,  que 
no  sea  mojada  ,  é  ponella  arriba  de  la  pared  dentro  de  la  casa,  é  ha- 
gan de  fuera  el  ruido,  ansi  como  solía  :.é  si  por  ventura  alguna  cosa 
de  la  arena  cayere  ,  que  estaba  en  la  escudilla ,  debe  ser  vedado  el 
ruido.  Otrosí  ,  las  bestias  deben  ser  vedadas  de  las  paredes  agenas, 
porque  les  hacen  gran  daño. 
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PROSIGUE  LA  XXXIV.  ORDENANZA. 

De  las  puertas  que  son  abiertas  de  nuevo. 

NOn  debe  hacer  ninguno  puerta  de  su  casa,  delante  puerta  de  su  ve- 
cino, sino  si  fuere  á  su  grado  del  vecino,  ni  otro  si  las  tiendas,  ni 
las  alfóndigas ,  ni  los  baños,  no  se  deben  hacer  las  puertas  fronteras,  que 
es  grande  cubrición  ,  si  no  fuere  con  grado  en  los  dueños  de  ellos. 

PROSIGUE  LA  XXXV.  ORDENANZA. 

De  los  poyos  que   no  deben  ser  ¡Techos. 

Ningún  home  debe  hacer  poyo  orilla  la  pared  en  calles  angostas  ,  ni 
estantalar  ninguna  pared \  esto,  parque  las  callejas  no  se  angosten, 
que  pasen  los  homes  en  anchura  ;  é  si  alguno  esto  hiciere  ,  mándelo  el 
Alarife  deshacer  ,  por  mandado  del  Alcalde. 

PROSIGUE  LA  XXXVI.  ORDENANZA. 

De  las  frogas  entre  los  herederos. 

QUando  alguno  porfiare  por  alguna  partición ,  que  sea  de  casa,  6  de 
tienda,  de  sobrado  ,  ó  de  baño,  ó  de  alfóndiga,  ó  de  alguna  cosa 
que  sea  frogada,  débelo  el  Alarife  juzgar  ,  por  mandado  del  Al- 
calde, con  dos  homes  buenos,  sabidores  del  arte ;  y  si  fuere  cosa  partible, 
pártalo  el  Alarife  lo  mejor  que  entendiere  en  Dios,  y  su  alma,  é  mande 
echar  suertes ,  tome  cada  partida  lo  que  le  cupiere ;  é  si  fuere  alguna  co- 
sa que  no  se  pueda  partir,  mándelo  almonedar  ,  y  recibalo  el  que  mas 
diere  :  é  si  á  esto  no  se  avenieren,  mándelo  vender,  y  partan  aquel  pre- 
cio las  partes  iguales }  é  si  alguno  porfiare,  é  no  quisiere  partir,  manda- 
mos que  lo  vendan,  y  que  le  den  su  parte  del  precio,  y  el  Alcalde  lo 
debe  premiar,  y  constreñir  en  todo  aquesto,  según  el  Alarife  juzgare,  é 
los  homes  buenos 5  ca  ya  vimos  muchos  con  malicia,  y  con  mal  queren- 
cia dexar  perder  sus  partes ,  por  tal,  que  sus  contendores  pierdan  la  suya, 
y  se  la  vendan. 

PROSIGUE  LA  XXXVII.  ORDENANZA. 

De  las  compras,  y  vendidas  de  las  heredades,  en  que  haya  alguna  tacha. 

TOdo  home  que  comprare  algún  solar,  ó  alguna  froga,  después  que 
futre  comprado  se  le  descubriere  alguna  tacha ,  si  la  tacha  fuere 
encubierta,  é  no  fuere  metida  en  pleyto  ,  juzgue  el  Alarife  con  dos  ho- 
mes buenos  ,  é  han  de  tomar  su  precio,  y  mande  que  suelte  el  tanto,  co- 
mo el  Alarife  viere  que  es  juzgado  ,  é  si  la  tacha  fuere  manifiesta,  debe 
ser  la  pérdida  firme  ;  é  sino  si  jurare  el  comprador  ,  que  él  non  vido 
aquesta  tacha ,  ni  la  entendió. 
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PROSIGUE  LA  XXXVIII.  ORDENANZA. 

De  los  empeñainientos  de  casas ,  é  de  otras  cosas  f  rogadas. 

SI  algún  home  tomare  empeño,  se  haga,  ú  froga,  ó  alfondiga,  é  baño, 
ó  si  en  tienda ,  ó  alguna  otra  cosa  frogada ,  ó  alguna  cosa  derribare, 
ó  quebrantare,  ó  deshiciere  en  texados,  ó  en  madera, ó  en  paredes,  ó  en 
suelo,  débelo  todo  adobar,  y  enderezar  ,  y  tornar  á  su  dueño  sano,  ansí 
como  él  quiere  tomar  su  haber  sano  y  cumplido  ,  fueras  ende  lo  que  se 
derribare  por  viejo  ,  ó  por  podrido  ,  ó  en  que  no  há  él  culpa. 

PROSIGUE  LA  XXXIX.  ORDENANZA. 

De  Jas   casas   allegadas, 

QUalquier  que  llegare  casa  frogada,  y  dañare  alguna  en  paredes,  ú 
en  texados ,  ú  en  vigas,  ú  en  tablas,  ó  en  puertas  ,  ó  en  otra  cosa 
alguna,  que  debe  ser  firme,  débelo  todo  pechar,  é  tornar  sano, 
por  mandado  del  Alcalde,  é  no  debe  pechar  lo  que  se  afollare  de  las  pa- 
redes, si  se  descolosare ,  ó  descortezare ,  ó  se  amure ,  ó  se  derribare  algo 
del  suelo,  ó  afollaren  algo  las  bestias,  é  las  alimanias,  é  los  pegos  en  las 
paredes  no  lo  debe  pechar ,  ni  hacer  el  ca  llega  dar  su  precio  da  por 
ella,  é  debe  ser  la  casa  limpia  de  estiércol ,  y  la  privada. 

PROSIGUE  LA  XL.  ORDENANZA. 

De  los  Maestros   que  fuellan  las  labores,  é  las  hacen  mal,  é  falsamente. 

ENsinense  los  homes  á  las  vegadas,  por  se  mostrar  sabidóres  de  cosas, 
que  no  lo  son,  de  manera,  que  se  sigue  en  daño,  é  los  que  no  los 
conocen ,  é  los  creen ,  é  por  ende  decimos ,  que  si  algunos  Maestros  afolla- 
ren#las  labores,  por  no  ser  sabidores  de  las  hacer,  ó  por  otra  su  culpa, 
que  deben  echar  la  estimación  de  ellas  á  bien  vista  de  Alarife,  con  dos 
homes  buenos,  conocedores  de  tales  cosas;  pero  si  pudieren  mostrar 
ciertamente,  que  no  avino  por  su  culpa,  y  que  era  sabidor  de  aquel  me- 
nester, según  lo  deben  saber  los  mas  homes  que  sean  de  él  comunalmen- 
te 5  é  que  el  daño  que  acaeció  por  alguna  ocasión  en  aquel ,  no  cubo  cul- 
pa entonces,  no  sería  tenido  de  pechar  el  daño,  fuera  ende,  si  quando 
comenzó  la  obra,  hizo  tal  pleyto  con  el  señor  de  ella,  que  como  quief 
que  acaeciese  algún  daño,  que  él  fuese  tenido  de  lo  pechar. Otrosí  toman 
las  vegadas  los  Maestros,  y  los  obreros  laboreros  por  precio  cierto,  ó 
por  codicia  de  las  acabar  aína,  curanse  tanto,  que  faisán  las  labores,  é 
no  las  hacen  tan  buenas  como  deben:  é  por  ende  si  alguno  recibiere  á 
destajo  labor  de  algún  castillo ,  ó  de  torre ,  ó  de  casa ,  ó  de  otra  cosa  se- 
mejante, é  la  hizo  cuitadamente,  ó  la  falseare  de  otra  guisa  ,  de  manera, 
que  se  derribe  antes  que  sea  acabada,  y  que  esté  nudo  de  la  hacer  de 
cabo,  y  de  tornar  al  señor  el  precio ,  con  los  daños  y  menoscabos  que  le 
vinieron  por  esta  razón  :  é  si  por  ventura  no  cayere  la  labor  antes  que 
sea  acabado,  ó  entendiere  el  señor  de  ella  que  es  falsa ,  y  que  no  es  esta- 
ble, 
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ble,  entonces  debe  llamar  el  Alarife,  é  homes  sabidores,  é  mostralles  la 
labor;  y  si  el  Alarife,  y  homes  buenos  sabidores  entendieren  ,que  la  obra 
es  hecha  falsamente,  é  conocen,  que  el  yerro  vino  por  culpa  del  Maes- 
tro, debe  refacer  de  cabo,  é  tornar  el  precio  con  los  daños,  é  menosca- 
bos, á  el  señor  de  ella ,  según  es  sobredicho  ;  mas  si  el  Alarife,  ú  los  ho- 
mes sabidores  que  llamaren  para  esto,  entendieren,  que  la  labor  no  es 
falsa,  ni  es  en  culpa  del  Maestro,  mas  de  que  se  empeorara  después  que 
lo  él  hizo,  ó  entretanto  que  lo  hacía  ,  por  alguna  ocasión  que  acaeció, 
ansi  como  por  grandes  lluvias  provenidas  de  aguas,  ó  terremotos,  ó  por 
otra  cosa  semejante,  entonces  no  sería  tenido  el  Maestro  de  la  refacer, 
nin  de  tornar  el  precio  que  hubiese  recibido. 

PROSIGUE  LA  XLI.  ORDENANZA. 

Quáks  deben  ser  las  obras  que  prometen  los  Maestros  de  hacer ,  é  paga- 
mientos de  los  señores  de  ellas. 

PLeytean  algunas  vegadas  los  Maestros ,  de  hacer  algunas  obras  de 
albedrio  ,  los  señores  de  ellas  ,  diciendo  ansi ,  que  hará  tal  labor, 
que  se  pagará  de  ella  quando  la  viere  acabada;  por  ende  el  Maestro 
que  de  esta  guisa  destajare  la  obra,  si  la  hiciere,  y  lealmente,  y  el  señor 
quando  la  viere  acabada  dixere,  que  no  se  paga  de  ella,  por  tener  el  pre- 
cio que  debia  haber  por  embarle  de  otra  guisa ,  que  no  lo  puede  hacer 
con  el  pleyto  de  tal  albedrio,  como  es  sobredicho  ,  se  debe  entender  de 
esta  guisa,  que  el  señor  de  la  obra  se  debe  pagar  de  ella,  y  si  bien  hecha 
fuere,  según  se  pagare,  otros  homes  buenos  sabidores,  á  quien  fuere 
mostrada  la  obra,  dixeren  que  es  buena,  no  puede  el  señor  por  tal  pley- 
to, como  sobredicho  es,  embargar  al  Maestro  ,  ni  retener  el  precio  que 
le  habia  de  dar;  ante  el  juzgador  del  lugar  le  debe  apremiar  que  se  lo  dé 
maguer  que  él  no  quiera  :  otrosí  de  estajado  algún  Maestro  con  algún 
home  alguna  labor,  so  tal  pleyto  que  hará  labor  en  tal  guisa,  que  por 
qualquier  manera  quiere  que  se  pierda  ,  é  se  derribe,  hasta  que  el  señor 
otorgue  que  se  paga  de  ella;  si  quando  la  obra  fuere  acabada,  dixese  el 
Maestro  al  señor  ,  que  viese  si  se  pagaba  de  ella ,  y  él  cometiese  por  á 
longamiento,  que  no  lo  quisiese  ver,  é  si  la  viese,  que  no  lo  quisiese  de- 
cir que  se  pagaba;  ende  siendo  la  obra  buena,  si  de  aquella  sazón  ade- 
lante se  perdiese,  ó  se  derribase  por  alguna  ocasión  que  no  oviese  culpa 
del  Maestro,  ni  por  maldad  de  la  obra;  entonces  el  peligro  sería  del  se- 
ñor, é  no  del  Maestro:  otrosí,  el  señor  se  pagase  de  la  labor,  y  después 
que  otorgase  ,  que  se  pagaba  de  ella ,  se  derríbase,  é  se  menoscabase  ,  é 
que  dende  adelante  sería  el  peligro  del  señor,  é  non  del  Maestro. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  Provisión  Real  de 
S.M. ,  é  confirmación  de  unas  Ordenanzas  á  ella  insertas  del  oficio  de 
Yesería  y  Albañilería,  escripia  en  papel,  é sellada  con  el  sello  Real,  é 
firmada  de  los  señores  Presidente ,  é  Oidores  de  su  Real  Consejo ,  del  te- 
nor siguiente: 
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PROMISIÓN      REAL. 

DON  Carlos,  por  la  Divina  Providencia,  Emperador  semper  Augus* 
to,  Rey  de  Alemania,  y  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  D.  Car- 
los, por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las 
dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra ,  de  Granada ,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdova, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeeiras,  de  Gi- 
braltar,  de  las  Islas  de  Canarias  ,  de  las  Indias,  Tierra- Firme  del  Mar 
Occano,  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya,  é  de  Molina,  Conde 
de  Fíandes,  é  Tiról:  Por  quanto  por  parte  de  vos,  Justicia,  é  Regidores 
de  la  Ciudad  de  Toledo,  nos  fue  hecha  relación,  diciendo,  que  vosotros 
habéis  hecho  ciertas  Ordenanzas  en  prontuilidad  de  la  dicha  Ciudad  y 
vecinos  de  ella  ,  tocantes  al  Oficio  de  la  Yesería  y  Albañilería,  su  tenor 
de  las  dichas  Ordenanzas  es  el  que  se  sigue:  Los  muy  magníficos  seño- 
res, Corregidor  de  Toledo,  por  el  bien  ,  á  utilidad  de  esta  Ciudad,  y  ve- 
cinos de  ella,  y  de  los  Maestros,  y  Oficiales,  y  Aprendices  del  Arte,  y 
Oficio  de  la  Yesería  y  Albañilería,  mandaron  hacer,  é  hicieron  las  Or- 
denanzas de  los  quarenta  y  un  capítulos,  y  las  siguientes : 

Primeramente  se  les  manda,  que  los  Maestros  del  Arte  de  la  Yesería, 
y  Albañilería  de  esta  Ciudad  no  puedan  recibir  aprendiz  alguno  para 
el  dicho  oficio  por  menos  de  quatro  años,  y  el  aprendiz  sirva  los  dichos 
quatro  años  al  Maestro  que  lo  recibiere  ,  primero  que  pueda  ser  exami- 
nado ,  sirviendo  el  dicho  tiempo  el  tal  aprendiz;  y  siendo  hábil ,  y  sufi- 
ciente, visto  por  los  Examinadores  su  habilidad,  y  suficiencia,  y  la  obra 
que  hiciere,  se  le  dé  carta  de  examen:  y  que  si  el  dicho  aprendiz  se  fuere 
de  su  Maestro,  antes  de  ser  cumplido  el  dicho  tiempo,  que  no  pueda  ser 
examinado,  si  no  volviere  al  dicho  Maestro,  y  acabare  de  servir  ,  é  lo 
que  hubiere  servido;  y  con  otro  Maestro  sentare,  que  el  tal  aprendiz 
vuelva  á  «ervir  los  quatro  años  sobre  lo  servido  enteramente ;  y  los  di- 
chos quatro  años  para  ser  examinado ,  se  entiende  para  en  obras  llanas: 
y  si  quisiere  examinarse  para  en  obras  primas,  que  sirva  otro  año  al  tal 
Maestro,  ó  á  otro  quaíquiera  Maestro:  que  no  pueda  ser  examinado  de 
obra  prima ,  á  serlo  de  obras  llanas,  y  que  no  pueda  ser  examinado,  si  no 
fuere  de  edad  de  veinte  años  arriba. 

ítem,  que  quaíquiera  Maestro  ú  Oficial  de  qualquier  cosa  del  dicho 
oficio,  que  viniere  de  qualquier  parte  á  esra  Ciudad  á  labrar  ,  antes  que 
labren,  muestren  sus  cartas  de  examen  á  los  Veedores  de  ella  puestos 
por  la  Ciudad ;  y  por  los  dichos  Veedores  visto,  les  den  licencia  por  un 
mes,  para  que  puedan  labrar  por  la  Ciudad  á  jornal ;  y  en  este  tiempo 
los  dichos  Veedores  vean  sus  obras ,  y  si  no  son  tales  ,  para  que  se  pue- 
dan encargar  de  obras  á  destajo,  porque  los  señores  no  reciban  agravio, 
ni  perjuicio  de  los  tales  Maestros  ,  si  no  fueren  Maestros  expertos  en  el 
Arte,  y  por  tales  conocidos;  y  el  que  al  contrario  incurra,  pague  de  pe- 
na  treinta  mil  maravedís:  y  que  el  tal  Oficial,  después  que  hubiere  la- 
brado los  treinta  días  á  jornal,  no  pueda  labrar  mas,  hasta  que  los  Vee- 
dores del  dicho  Oficio  le  vean ,  y  examinen  lo  que  face ,  y  sabe  es 
bastante. 

ítem, 


Orden  atizas.  ?  im 

ítem,  si  algún  oficial  ó  aprendiz  vinieire  de  qualquiera  parte  a  esta 
Ciudad  a  ]abrar,a!gun  Maestro  óá  examinarse,que  sicltal  tuviere  tes- 
timonio de  lo  que  ha  servido  algún  Maestro  en  otra  parte,  que  prime- 
ramente y  antes  que  empiece  á  trabajar,  sea  obligado  de  venir  ante  los 
Examinadores  del  dicho  Arte  y  oficio  nombrados  por  la  Ciudad  ,  y 
ellos  vean  el  recaudo  que  traen,  y  si  piden  examen, y  vieren  que  há- 
bil es  y  suficiente  ,  sea  examinado  ,  y  si  no ,  que  los  dichos  Examinado- 
res determinen quanto  tiempo  deben  servir  aigun  Maestro  para  que 
pueda  ser  examinado,  con  que  sea  de  edad  de  veinte  años. 

ítem,  qualquier  Maestro  ú  oficial  del  dicho  oficio,  ó  vecino  de  es- 
ta Ciudad ,  como  venidos  de  fuera  que  no  sea  examinado,  no  pueda  la- 
brar el  dicho  oficial,  sin  que  primero  sean  examinados  por  los  Veedo- 
res ,  y  ante  el  Secretario  mayor  del  Ayuntamiento  de  ella¿  y  que  cada 
uno  tenga  su  carta ,  para  que  el  tal  pueda  tomar  obras  por  sí ,  é  si  no 
fuere  examinado, que  labre  con  otro  Maestro  examinado  ,  y  noen  otra 
manera,  y  el  que  lo  contrario  hiciere,  pague  de  pena  iooo  maravedís. 

ítem,  que  ningún  Maestro  ni  oficial  no  pueda  tomar  obra,  si  no  fue- 
re de  aquelias  obras  y  oficios  en  que  fuese  examinado,  y  que  lo  sepa 
hacer  por  sus  propias  manos  ,  sopeña  de  38  maravedís. 

ítem ,  que  para  la  elección  y  nombramiento  de  los  Veedores  y  Exa- 
minadores, se  junten  todos  los  Maestros  que  en  esta  Ciudad  estuvie- 
ren ,  siendo  examinados  y  mostradas  sus  cartas  de  examen,  estando  to- 
dosjuntos  en  la  Iglesia  del  Señor  San  Juan  de  los  Caballeros,  e  por 
ante  el  dicho  Secretario,  é  primero dia  del  mes  de  Marzo  en  cada  un 
año,  y  juntos  den  sus  votos,  y  quatro  de  los  dichos  Maestros,  y  los 
quatro  que  mas  votos  tuvieren  ,  aquellos  salgan  por  Veedores  y  Exa- 
minadores ,  y  antes  que  usen  de  los  tales  oficios  de  Veedores  y  Exami- 
nadores, se  presenten  el  primero  dia  de  Ayuntamiento,  siguientemen- 
te los  muy  magníficos  señores  Corregidores  de  Toledo,  para  que  por 
ante  el  Secretario  mayor  fagan  el  juramento  acostumbrado,  y  se  les 
dé  licencia ,  que  por  dicho  año  usen  el  dicho  oficio' ,  y  los  que  con- 
tradixeren  ,  paguen  las  penas  en  que  caen  los  que  usan  oficio  é  no  tie- 
nen poder  ,  treinta  mil  maravedís. 

ítem,  los  Veedores  del  dicho  oficio  y  Alarifes  puedan  ver  y  exa- 
minar ,  y  tasar  las  obras  que  se  hicieren  ,  pidiendo  las  partes  que  se 
vea  y  tase,  y  no  de  otra  manera. 

ítem, que  los  Maestros  y  oficiales  de  Albañileria  y  Yesería,  pue- 
dan apuntalar  qualquiera  casa  ó  qualquieraotra  cosa  que  ofreciere, y 
meter  planchas  para  juntar  paredes,  y  poner  umbrales  puertas  y  ven- 
tanas ,  y  hacer  tiseras  y  armar  un  texado,  y  echar  vigas  y  suelos  de 
cámaras,  y  hacer  corredor  y  poner  pendaños  y  escaleras ,  y  poner  la 
madera  á  las  pesebreras,  y  poner  quicios  para  asentar  puertas  y  venta- 
nas, y  hacer  caramanchones  de  tesados  y  otrascosasque  se  ofreciesen 
al  dicho  oficio,  con  tanto,  que  todo  lo  susodicho  no  se  haga  de  madera 
labrada  de  esquadra,  y  codal,  y  juntera,  porque  esto  hacer  en  el  dicho 
oficio  las  obras  vayan  á  lo  tosco,  y  lo  saben  bien  hacer  los  Albañiles, 
porque  lotratancada  dia,y  se  ofrece, y  muy  necesario  á  losseñores  de 
lasobras,y  á  menoscosta,que  no  habiendo  de  traer  dosMaestrospara  una 
cosa, y  que  no  hagan  otra  cosa  mas  delosusocontenido,  pena  de  3?mrs. 

Jtem,  que  las  dichas  penas,y  las  otras  enque  incurrieren  los  dicho* 
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Maestros  oficialesy  aprendices  se  repartan  y  apliquen  en  estamanera: 
la  quarta  parte  para  el  acusador,  y  la  otra  quarta  al  Juez  que  lo  sen- 
tenciare y  la  otra  quarta  parte  á  los  Examinadores,  y  la  otra  para  los 
pobres  oficiales  del  dicho  oficio  que  no  pueden  trabajar.  ítem  ,  por 
quanto  muchos  oficiales  y  Maestros  se  encargan  de  muchas  obrasá  des- 
tajo y  á  jornales,  no  pudiendo  trabajar  en  todas  ellas  ,  y  por  sus  per- 
sonas envían  á  la  obra  en  ellas  mozos  suyos  y  aprendices,  de  que  viene 
mucho  daño  y  perjuicio  á  los  dueños  de  las  tales  obras,  porque  los  edi- 
íicios  que  hoy  se  hacen,  no  pueden  ser  tales,eomosienellos  anduvie- 
sen los  Maestros,  que  ninguno  de  los  dichos  oficiales  que  ansi  tomaren 
las  dichas  obras,  puedan  traer  en  ellas  mozos,  ni  aprendices,  si  no  fue- 
re andandoconelloseltalMaestroé  oficial  qúetomare  las  dichas  obras, 
ó  otro  Maestro  por  él,  que  sea  examinado  de  la  obra  que  hiciere,  so  la 
dicha  pena  de  los  dichos  3  9  mrs.  y  que  del  examen  y  carta  dé  16  rs. 
laqual  dicha  penasea  repartida  enla  forma  sobredicha, en  la  qual  incur- 
ra el  oficial  que  labrare  en  la  tal  obra,  no  siendo  examinado  de  la  obra 
que  labrare. 

ítem,  que  los  dichos  Examinadores  nombrados,  no  puedan  examinar 
ningún  oficial,  sino  fuere  en  presencia  de  dos  Señores  de  Ayuntamiento 
de  esta  Ciudad,  que  para  ello  fueren  nombrados,  sopeña  de  los  dichos 
a©  maravedís  ,  y  que  del  examen  de  16  rs.  ,  ocho  á  los  quatro,  y  dos 
para  el  Juez  ,  y  seis  para  los  dichos  pobres. 

ítem,  que  los  Maestros  y  personas  que  se  acogieren  á  jornal,  vengan 
á  las  obras  donde  han  de  trabajar,  conforme  á  la  tabla  del  taller  que  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  tiene  puesta,  á  qué  horas  han  de  venir,éáqué 
horas  se  han  de  ir,  excepto  que  no  se  guardeel  capítulo  que  en  la  dicha 
tabla  está  puesto,  acerca  de  salir  los  Maestros  y  peones  á  merendar; 
salvo  si  quieren  merendar,  merienden  en  la  casa  adonde  se  hiciere  la 
obra  ,  y  el  que  lo  contrario  hiciere é  las  dichas  obras,  no  viniere  á  las 
dichas  horas,  y  se  fueren  antes  déla  hora,  que  pierdan  el  jornal  ,  y  el 
dueño  de  la  obra  no  sea  obligado  hacérselo  pagar  ,  y  porque  venga  á 
noticia  de  todos,  mandólo  su  Señoría  se  apregonen  estas  Ordenanzas 
y  las  pasadas  públicamente,  porque  no  se  excuse  ninguno  délas  guar- 
dar, diciendoque  no  lo  supo  ni  vinieron  á  su  noticia. 

En  la  muy  noble  y  leal  Ciudad  de  Toledo  ,  á  23  dias  del  mes  de 
Marzo,  año  del  Señor  Salvador  Jesu  Christo  de  1 534  dentro  en  la  Ca- 
sa délos  Ayuntamientosde la  dicha  Ciudad,  estando  en  ella  ayuntados 
los  magníficos  señores  Corregidor  é  Toledo,  á  la  hora  según  se  suelen 
juntar  siendo  llamados  y  convidados  por  sus  Fieles  ,  por  cédula  de  ante 
día,  especialmente  para  hacer  ordenar  las  Ordenanzas  tocantes  á  los 
Yeseros  y  Albañiles  de  la  dicha  Ciudad,  y  á  las  obras  y  Arte  de  los  di- 
chos oficios  en  la  dicha Ciudad,ésu  tierraé termino  é  jurisdiciomálos 
que  hoy  dicho  día  se  juntaron,  son  los  señores  Jurados  é  Regidores  é 
Jurados  siguientes,  y  el  Ilustre  señor  Morchal  D.  Pedro  de  Navarra, 
Corregidor  é  Justicia  mayor  de  la  CiudadToledo,y  sutierra,término  y 
jurisdicción, por  la  Sacra  Católica  Magestad  el  Emperador  Rey  é  Rey  na, 
y  los  señores  Hernando  Niño  y  Francisco  de  Marañon  y  Basto,  y  Juan 
Niño,  y  Francisco  Roxas  de  Ribera,  y  D.  Fernando  de  Sil  va,y  D.Alon- 
so de  Silva,  Regidores  de  la  dicha  Ciudad,  Pedro,  Francisco  y  Alonso 
deVillarreal  yChristoval  Solano,  y  FranciscodeSegurayLuisde  Acá, 

y 
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y  Francisco  de  Orozcó,  y  Juan  Ponce,  Pedro  de  Vedajuan  Bautista^  i- 
colas  de  Pareja,  y  el  Licenciado  Antonio  Alvarez,  y  Alonso  de  Ag'uir- 
re  ,  y  el  Licenciado  de  Ubeda,  y  Luis  Gutiérrez  ,  Juan  de  Alcolcer  y 
Eugenio  Guerra,  Jurados  déla  dicha  Ciudad,en  presencia  de  mí  Alon- 
so Alvarez  de  Toledo,  Escribano  de  Cámara  de  su  Magestad  é  de  los 
Ayuntamientos  de  Toledo  yusoescriptos,  los  dichos  señores  Corregi- 
dor é  Toledo  ,    hicieron  y  ordenaron  las  dichas  Ordenanzas    y  son 
las  de  suso  escritas  y  contenidas,  y  las  mandaron  pregonar  pública- 
mente en  la  dicha  Ciudad  ,  para  que  se  guarden  y  cumplan  so  las  pe- 
nas y  las  cantidades  ,  esto  tanto  quanto  fuere  la  merced  y  voluntad  de 
su  Señoría  :de  loqual  fueron  testigos  Juan  deOvalley  Juan  de  Aguí- 
lar  y  Alonso  de  Tapia  ,  so  fieles,  y  vecinos  de  Toledo ,  y  yo  el  dicho 
Alonso  Alvarez  de  Toledo  ,  Escribano  público  ,  doy  é  hago  fé  de  lo 
que  de  suso  dicho  es  ,  y  por  ende  fice  aqui  mi  signo  ,  que  es  ó  tal.  En 
testimonio  de  verdad  ,  Alonso  Alvarez  ,  Secretario. 

Prosigue  Ja  provisión. 

POr  ende  que  nos  suplicábades  mandásemos  confirmar  é  aprobar 
las  dichas  Ordenanzas  ,  y  dar  nuestra  carta  para  que  se  guarda- 
sen y  cumpliesen, como  en  ellas  se  contienen,  ócomola  nuestra  mer- 
ced fuere:  he  visto  las  dichas  Ordenanzas,  porlosdel  nuestro  Consejo 
fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón,  y  Nos  tuvímoslo  por  bien,  é  por  esta  nuestra  carta  en 
quanto  nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  sin  perjuicio  de  nuestra  Coro- 
na Real  ni  de  otro  tercero  alguno,confirmamosy  aprobamos  las  di  has 
Ordenanzas  que  de  suso  van  incorporadas,  é  vos  mandamos  que  uséis 
de  ellas,  y  las  cumpláis  y  guardeis,é  hagáis  guardar  é  cumplir  todo  eí 
tiempo  ,  según  que  en  ellas  se  contienen,  é  que  contra  el  tenor  é  forma 
de  lo  en  ellas  contenido,  ninguna  ni  alguna  persona  vaya  ni  pase  ni 
consienta  ir  ni  pasar,  so  las  penas  en  ellas  contenidas ,  é  los  unos  ni  los 
otros  no  fagades  en  de  él, sopeña  de  la  nuestra  merced,  y  io9  marave- 
dís para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  la  Ciudad  de  Toledo  á  4diasdel 
mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  treinta  y  quatro.  Lucas  de  Aguirre 
Dr.  Guevara  Acuña,  Licenciado  Fernando  de  Arcilla, el  Dr.Monto^a! 
Yo  Francisco  del  Castillo,  Escribano  de  Cámara  de  S.  Sacra  M  la  fice 
escribir  por  su  mandado,con  acuerdo  de  los  del  su  Consejo. Registrada. 
En  la  muy  noble  y  leal  Ciudad  de  Toledo,  trece  de  Mayo,  a  ño  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  mil  quinientos  treinta  y  quatro    fue 
pregonada  la  Carta  é  Provisión  de  S.  M. ,  antes  de  esto  escrita  en  con- 
firmación de  las  Ordenanzas  de  esta  dicha  Ciudad,  tocantes  á  los  ofi- 
cios de  Yesería  y  Albañileria  ,  como  en  ella  se  contiene,  la  qual  se  pre- 
gonó en  las  Plazas  y  Mercados,  y  otros  lugares  acostumbrados  de  la 
dicha  Ciudad,  por  voz  de  Diego  López  de  Toledo,  Pregonero  público 
de  dicha  Ciudad,  alta  é  inteligible  voz,  de  lo  que  doy  fé ,  Alonso  Al- 
varez de  Toledo,  Escribano  de  Cámara  de  S.  M. ,  é  de  los  Ayunta- 
mientos déla  dicha  Ciudad  ,  é  fueron  de  ello  testigos  Marcos  Diaz  de 
Mondejar  ,é  Pedro  García,  é  Pedro  Ñuño  de  Navarra  ,é  Gaspar  de 
Navarra,  é  Diego  de  Castro  ,  Escribanos  públicos ,  voz  de  la  dicha 
Ciudad  ,  Alonso  Alvarez ,  Secretario. 
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Fue  sacado  este  dicho  traslado  déla  dicha  carta  originaré  con  ella 
coreendu  é  concertado  en  Toledo  á  ocho  dias  del  mes  de  Mayo  de 
1544,  señores  que  fueron  presentes,  Alonso  de  Toledo,  Escribano  de 
su  Magestad, Teniente  de  Escribano  mayor,é  Baltasar  de  Carranza, é 
Juan  Ramos,  vecinos  de  Toledo  ,  Pedro  del  Castillo,  Escribano 
mayor. 

CAPITULO    LXVIII. 

De  algunas  cosas  tocantes  á  estas  Ordenanzas. 

ANtes  que  empezara  á  trabajar  en  esta  Segunda  Parte  de  Arte  y 
uso  de  Arquitectura  ,tuve  intento  de  trasladar  ó  imprimir  unas 
Ordenanzas  de  esta  Noble  Villa  de  Madrid,  por  ver  que  todos  los 
Maestros  las  tenían  manuscriptas  ,  y  yo  las  tuve  muchos  años,  por 
donde  todos  los  Maestros  se  gobernaban  ,  y  sabiendo  las  habían  im- 
preso ,  hice  diligencias  para  si  la  Ciudad  de  Toledo  las  tenia  ,  y  de 
su  Archivo  tuve  un  tanto  que  trasladé  fielmente ,  asi  por  Capítulos, 
como  por  anotaciones  ,  y  con  su  Provisión  del  Gran  Emperador 
Carlos  Quinto  ,  y  la  trasladé  en  la  misma  lengua  que  ellas  están, 
con  todas  sus  autoridades  de  los  del  Consejo  ,  Ayuntamiento  ,  Se- 
cretario ,  y  las  demás  diligencias  ,  como  en  ellas  se  vé;  y  aunque 
están  en  aquellos  vocablos  antiguos  ,  están  claras  de  entender,  y  se 
conocerá  quan  antiguo  es  el  buen  gobierno  de  España ,  asi  en  la 
crianza  de  los  mancebos ,  como  en  la  disposición  de  las  fábricas, 
pues  para  ella  ponen  las  anotaciones  de  la  crianza  de  los  mancebos 
y  examen  de  los  Maestros:  harto  importara  ,  que  en  esta  Corte  hu- 
biera examen  ,  que  con  él  obligaran  á  los  mancebos  á  que  estu- 
diaran, por  el  temor  que  habian  de  tener  de  llegar  al  examen; 
pues  no  habian  de  quedar  toda  su  vida  sujetos  á  andar  por  jorna- 
les con  los  examinados  ,  ó  habian  de  trabajar  en  estudiar  ,  solo  por 
su  reputación  el  que  la  tuviera  ó  deseara  el  tenerla:  y  las  razones  que 
dan  ,  de  que  en  la  Corte  no  es  bien  que  haya  examen ,  tienen  poco 
fundamento ,  que  se  siguen  muchos  daños  de  que  no  le  haya  ;  y 
quando  no  haya  otro  sino  el  que  muchos  peones  que  andan  por  masa- 
dores  ,  á  pocos  años  salen  á  la  Plaza  con  sus  erramientas  ,  unta- 
dos de  yeso ,  y  los  Mayordomos  de  los  Señores  ,  creyendo  son 
oficiales  ,  los  llevan  á  las  casas  donde  hacen  lo  que  se  les  ofrece, 
sin  saber  lo  que  se  hacen  ,  que  como  no  han  sido  aprendices  ,  ni 
les  ha  costado  cinco  ó  seis  años  de  sujeción  ,  comiendo  mal  y 
durmiendo  peor ,  oyendo  malas  palabras ,  y  llevando  algunos 
palos  ,  están  ignorantes  ,  y  de  estos  deben  de  ser  de  los  que  habla 
Escamoei ,  y  el  que  ha  estampado  el  libro  de  Pedro  de  Ja  Peña; 
porque  de  los  demás  que  han  sido  aprendices  ,  y  hoy  son  Maes- 
tros en  esta  Corte  ,  estoy  entendiendo  que  pueden  enseñar  á  Esca- 
moei ,  y  al  que  estampó.  Los  Alarifes  habian  de  tener  autoridad  de 
la  Justicia  ,  para  que  á  estos  intrusos  en  oficiales ,  sin  haber  estado 
siquiera  quatro  años  ,  los  pudiesen  privar  de  que  hiciesen  obra,  que 
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por  lo  mas  no  pudiesen  pasar  de  cincuenia  ducados,  solo  les  pudiesen 
dar  licencia  para  poder  trastejar  texados  ,  y  hacer  otros  remiendos 
con  tal,  que  no  excediesen  ende  los  ya  dichos  cincuenta  ducados,  que 
de  esta  suerte  los  que  no  saben  ,  serán  conocidos  y  estimados  los  que 
saben.  Sabida  cosa  es  ,  que  los  Emperadores  y  Reyes  pueden  esta- 
blecer leyes  en  sus  Estados ,  y  lo  dicho  en  las  Ordenanzas  y  Anota- 
ciones ,  son  como  leyes  establecidas  por  un  Emperador,  y  deben  Jos 
Alarifes  valerse  de  ellas  ,  para  no  dar  lugar  á  que  ningún  mancebo 
que  no  haya  estado  con  su  Maestro  por  lo  menos  quatro  años,  que 
no  pueda  exercer  de  oficial  en  ninguna  obra  ,  sin  que  ó  cumpla  con 
otro  ,  ó  con  el  primero  quatro  ó  cinco  años  en  el  estado  de  aprendiz 
obligándoles,  ó  á  que  dexen  el  oficio ,  ó  que  sirvan  de  amasadores  ^ 
ó  que  sean  meros  chapuceros  ,  pues  importa  tanto  ala  República,  que 
de  este  principio  nace  el  tener  acierto  las  obras,  y  el  crédito  los 
Maestros ,  y  los  señores  ser  bien  servidos,  y  la  Nación  Española  en 
sus  Artífices  ser  mas  alabada  ,  aunque  á  la  verdad  ,  los   edificios  los 
hacen  los  Maestros,  mas  los  Maestros  los  hacen  los  edificios ,  porque 
los  hacen  estudiar,  para  acertar  y  buscar  los  aciertos  en  ellos. 


CAPÍTULO    LXIX. 

Trata  de  los  precios  que  ha  habido  y  hay  en  esta  Corte  de  cin., 
cuenta  años  á  esta  parte  en  las  obras ,  asi  á  toda  costa, 

como  de  manos, 


UN  gran  Señor  de  esta  Corte  me  ha  persuadido  á  que  ponga 
en  este  Libro  los  precios  mas  comunes  que  ha  habido  desde 
que  ha  que  yo  mido  obras, que  habrá  mas  de  cincuenta  años,  y  pri- 
mero  quiero  advertir  á  los  señores  de  obras  ,que  siempre  las  pro- 
curen dar  por  precios  y  medidas  á  toda  costa  ,  sino  es  que  tengan  tal 
cuidado  ó  persona  de  toda  satisfacción  ,  que  con  seguridad  reciba 
los  materiales  ,  y  en  tal  caso  es  mejor  dar  la  obra  al  Maestro  por 
precio  y  medida  de  manos,  porque  con  eso  gastará  en  la  obra 
los  materiales  que  se  Je  entregaren  ,  y  si  fueren  buenos,  la  obra  re- 
cibe la  bondad ,  y  si  no  ,  el  Maestro  no  tiene  el  aprovechamien- 
to ,  y  ya  que  la  obra  recibe  el  daño ,  el  dueño  queda  con  el  me- 
nos gasto.  Quando  yo  empecé  á  medir  obras  ,  los  precios  comu- 
nes ,  eran  en  quanto  á  los  vaciados  de  tierra,  cada  vara  de  tierra  de 
á  veinte  y  siete  pies  sacada  al  campo,  por  tres  reales,  y  hoy  pasa 
por  quatro  y  medio,  y  cinco  reales  en  las  lonjas,  y  otros  vacia- 
dos ,  y  si  en  la  parte  que  ss  hacen  tienen  arena  ,  siempre  han  corri- 
do por  la  mitad  menos  ,  la  manipostería  de  piedra  de  Carabanchél, 
cada  píe  cúbico  en  aquel  tiempo  valia  á  toda  costa  por  veinte  y  qua- 
tro maravedís  ,  y  de  manos  á  quatro  maravedís  ,  y  en  el  tiempo  pre- 
sente á  toda  costa  por  real  y  quarto  ^  y  de  manos  á  cinco  marave- 
dís ,  su  pedernal  de  Ballecas  en  aquel  tiempo  ,  y  en  este  un  quar- 
tillo  mas  cada  pie  cúbico ,  y  en  quanto  á  esta  piedra  de  manos  lo 
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mismo  que  la  pasada  :  el  pie  cúbico  de  aquel  tiempo  á  treinta  y  dos 
maravedís ,  y  á  real  , y  en  el  presenteá  quarenta  y  ocho  mrs. ,  y  á  real 
y  medio  á  toda  costa  ,  y   de  manos  en  aquel  tiempo  á  ocho  mrs. ,  y 
á  quartillo  el  pie  cúbico  ,  y  en  el  presente  á  diez  ,  y  á  once  y  doce 
mrs.  cada  pie  cúbico  5  de  cítara  en  el  tiempo  pasado  á  toda  costa  con 
sus  entramados  ,  y  todo  á  real  y  quartillo  ,  y  á  real  y  doce ,  con  yeso 
puro  ,  y  en  el  presente  ,  mezclado  con  tierra  ,  á  dos  reales, y  de  ma- 
nos en  aquel  tiempo  á  medio  real,  y  en  el  prénsente  á  tres  quartillos 
cada  pie  lineal  de  sardinil ,  en  aquel  tiempo  á  toda  costa  con  dos  filetes 
á  real  y  quartillo ,  y  en  el  presente  á  dos  reales  ,  y  de  manoseo  aquel 
tiempo  á  tres  quartillos  ,  y  en  el  presente  á  real ,  lo  que  toca  á  cor- 
nisas de  Albañileria,  ni  en  el  tiempo  pasado  ni  en  el  presente,  no 
se  puede  dar  valor  fixo  ,  porque  crece  ó  disminuye  ,  según  ellas  son 
mayores  ó   menores  ,  y  asi  no  digo  nada  de  su  valor  ,  aunque  mu- 
cha similitud  tienen  las  molduras  con  los  sardineles  ,  mas  siempre 
es  bien  corran  por  tasación  :  los  precios  de  las  maderas ,  es  cosa 
lastimosa  lo   que  en   esta   parte  corre ,  porque  se  han  disminuido 
los  marcos  de  tal  suerte  ,que  antiguameate-eran  todos  los  marcos  con 
un  dedo  de  ventaja  en  canto  y  tabla,  y  hoy  no  es  poco  si  llega  al  marco: 
en  aquellos  tiempos  se  perdían  los  madereros,  mas  hoyes  al  contrario, 
que  cilos  enriquecen  y  las  obras  empobrecen  ,  la  vigueta  de  doce  de 
quarta  y  sesma,  con  su  bovedilla  de  yeso  negro,á  toda  costa  rematada, 
valia  en  aquel  tiempo  de  veinte  y  ocho  á  treinta  reales,  y  en  el  presen- 
te á  quarenta  y  quatro,  y  de  manos  labrada,  y  con  su  bovedilla,  valia  á 
8  rs.  en  aquel  tiempo  ,  y  ahora  de  diezá  once  reales  :  el  madero  de  á 
seis  con  su  bovedilla  rematada  de  yeso  negro  ,  en  el  tiempo  presente 
vale  de  33  á  34  reales  ,  y  en  pasado  valia  á  toda  costa   de  24  á  26 
reales  ,  y  de  manos  á  seís  y  cinco  reales  ,  con  su  bovedilla,  y  el  pre- 
sente á  siete  y  ocho  reales  ,  el  madero  de  á  ocho  con  su  bovedilla 
rematada  de  yeso  negro  ,  en  aquel  tiempo  valia  de  14  á  15  reales  á 
toda  costa  ,  y  en  el  presente  vale  de  23  á  24  ,  y  de  manos  en  aquel 
tiempo  valia  á  quatro  reales ,  y  ahora  á  seis  reales  5  el  madero   de 
á  diez  con  su  bovedilla  rematada  de  yeso  negro ,  en  aquel  tiempo 
á  toda  costa  valia  12  reales,  y  en  el  presente  de  14  á  15,  y  de  manos 
quatro  reales,  y  en  el  presente  de  cinco  á  seis  ,  el  pie  de  viga  ú  ma- 
dera de  á  seis  de  quarta  y  sesma  en  armadura ,  á  toda  costa ,  en  aquel 
tiempo  valia  á  real  y  quarto ,  y  á  real  y  quartillo  ,  y  en  el  presente 
á  real  y  medio  ,  y  de  manos  en  aquel  tiempo  á  tres  reales  y  medio, 
y  en  este  á^  cinco  ,  esto  es  la  vigueta  ,  que  el  madero  de  á  seis  valia 
á  tres  reales  ,  y  en  este  á  quatro  reales  ,  el  madero  de  á  ocho  en  ar- 
madura á  toda  costa,  en  aquel  tiempo  valia  á  diez  y  once  reales,  y  en 
este  tiempo  á  14  y  15  ,  y  de  manos  en  aquel  tiempo  á  real  y  medio, 
y  en  el  presente  á  dos  y  medio,  y  á  tres  también  :  el  madero  de  á  diez 
en  armadura  en  aquel  tiempo  á  siete  y  á  ocho  reales,  y  en  el  presente 
á  doce  y  á  trece  reale^el  pie  de  viga  de  á  tercia  y  quarta  con  bovedi- 
lla rematada  de  yeso  negro  ,  en  aquel  tiempo  á  tres  reales,  y  en  este 
á  quatro  y  medio,  y  de  manos  en  aquel  tiempo  el  pie  de  viga  de  tercia 
y  quarta  con  su  bovedilla  á  medio  real ,   y  en   este   á  tres  quarti- 
llos ,  el  pie  de   tercia   y  quarta  en  armadura  en  aquel  tiempo  ,  á 
toda  costa  á  dos  reales  y  medio ,  en  este  á  4  reales,  y  el  pie  de  tercia 
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y  quarta  labrada  á  toda  costa  en  aquel  tiempo  á  3  reales  ,  y  en  este 
á  4  ,  y  de  manos  en  aquel  tiempo  medio  real ,  y  en  este  á  real ;   el 
pie  de  vigueta  ,  y   de  madero  de  á  seis  de  quarta  y  sesma  ,  labra- 
do en  soleras,  estribos,  carreras  y  leras,  en  aquel  tiempo  á   real  y 
medio  á  toda  costa,  y  en  este  á  dos,  y  de  manos  en  aquel  tiempo  la  vigue- 
ta por  quatro  reales  ,   y   el  de  á  seis   por  tres  ,  y  en  este   tiempo 
la  vigueta  por  7  y  8  reales  ,  y  el  de  á  6  por  5  y  seis  reales  ,  y  res- 
pectivamente   en   las  demás  maderas  ,  ad virtiendo  ,  que   todas  es- 
tas maderas  eran  ,  y  son  de  corral ,  porque   lo  que  viene  á  la  Pla- 
zuela es  mal   hecho  dexarlo  gastar  en  las  obras  ,  porque  lo  cortan 
sin  razón  ni  tiempo  ,  y   en  esta  parte  los   que  gobiernan  habían  de 
hacer  ,  que  estos  maderos  de  la   Plazuela  no  se  pudiesen   vender 
sin  traer  fe  de  Escribano ,  que  fue  hecha  la  corta  de  la  madera  en 
menguante  ,  y  que  en  menguante  la  tabla  de  corral  de  á  siete  pies 
en  aquel  tiempo,  puesta  en  armadura  á  dos  reales  y  quartillo  ,  y    en 
este  á  3  reales  y  medio ,  la  tabla  de  carreta  en  aquel  tiempo  á  real 
y  quartillo  ,  en  éste  á  dos  y  dos  menos  quartillo  ,  la  forja  de  tabiaues 
es  necesario  ajustar  los  gruesos  primero  que  su  valor  ,  y  asi  digo 
que  la  vigueta  de  á  seis  ,  entramado  el  canto  por  grueso  de  tabi- 
que,  es  tabique  de  madero  de  á  ocho;  la  tabla  de  él  por  grueso 
y  el  tabique  de  madera  de  á  ocho  de  grueso  el  canto,  es  tabique 
de  madera  de  á  diez  ,  y  el  de  á  diez  el  canto  por  grueso  ,  se  ha 
juzgar    por  tabique  sencillo  ,  esto  entendido   en  justicia   se   debe, 
quando  las  condiciones  dicen  forja  de  á  seis ,  ú  de    vigueta  ,  ú  de 
madero  de  á  8    ú  de  á  10,  que  han  de  ser  como  queda    declarado 
echando  las  tablas  por  gruesos ,  y  si  son  los  gruesos  de  canto    se 
deben  tener  los  tabiques  ,    como  está  dicho ,  y  asi  la  forja  de  vi- 
gueta u  de  madero  de  á  6  el  pie  superficial  antiguamente  ,  y  en  aquel 
tiempo  valia  su  forja  á  toda  costa  á  24  mrs.  y  en  el  presente  á  32  y  á 
34 ,  y  de  manos  en  aquel  tiempo  valia  la  tapia  de  á  50  pies  á  tres 
rs.  y  tres  y  medio, y  en  este  á  quatro  y  medio,  y  cinco,  el  pie  de  tabi- 
que en  forja  de  madera  de  á  ocho  la  tabla  por  grueso,  valia  á  20  mrs. 
y  en  el  presente  á  30  ,  y  de  manos  la  tapia  de  50  pies  valía  á  tres  menos 
quartillo  ,  y  en  esta  á  quatro  reales  ,  el  pie  de  forja  de  madera  de  á 
diez  en  la  tabla  por  grueso,  valia  á  16  y  á  18  á  toda  costa,  y  en  el 
.  presente  á  26  y  á  28  mrs. ,  y  de  manos  la  tapia  de  50  pies  valia  en 
aquel  tiempo  á  dos  reales  y  medio,  y  en  éste  á  tres  y  medio,  la  tapia 
de  faamo  en  pie  derecho  en  aquel  tiempo  de  á  50  pies  á  toda  costa 
valia  por  seis  y  siete  reales,  y  en  éste  pasa  por  10  y  por  n  ,  y  los 
jaarros  se  entienden  con  su  maestra,  y  á  regla  y  cordel,  esto  es  en  las 
casas,  que  en  las  Iglesias  y  Capillas  ,á  toda  costa  en  aquel  tiempo  á 
seis  mrs.  el  pie  ,  y  en  el  presente  á  diez  mrs.  el  pie,  y  de  manos  en  aquel 
tiempo  á  tres  mrs.  el  pie, y  en  el  presente  á  quatro  y  á  cinco  mrs.  la  cau- 
sa de  valer  mas  en  las  Iglesias  que  en  las  casas  ,  es  porque  se  hace  á 
costa  de  mas  cuidado  y  de  trabajo,  que  no  se  da  de  llana,sino  con  una 
regla  y  yeso  de  zedazo  se  tapan  losoyosdeljaarro,aj>i  quedan  los  jarros 
mas  derechos,  los  blanqueos,  que  es  cada  ta  pía  á  toda  costa  de  á  50  pies 
por  precio  de  á  tres  reales  y  medio  en  aquel  tiempo,  y  en  éste  á  4  y  á 
quatro  y  quartillo,y  la  mitad  de  cada  precio  de  estosen  cada  tiempo  se 
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hacían  y  hacen  de  manos  las  bóvedas  tabicadas  de  sencillo  en  aquel 
tiempo  rematado  de  yeso  negro ,  á  toda  costa,  valia  el  pie  á  real  y 
medio  ,  y  en  el  presente  á  dos  reales  j  y  doblada  con  un  doble,  re- 
matada de  yeso  negro  ,  en  aquel  tiempo  á  dos  reales  ,  y  en  el  pre- 
sente á  dos  y  medio  ,  rematadas  de  yeso  negro  ,  se  entienden  de  ja- 
arrada  á  torno  por  debaxo  ,  y  dada  de  llana  por  encima ,  y   perdi- 
dos botareles  ,  y  enxutas  el  pie  lineal  de  faxa  de  quarta,  ú  medio  pie 
de  ancho  ,  ó  de  quarta ,  dedo  ó  pulgada  de  grueso,  en  aquel  tiem- 
po valia  á  toda  costa  medio  real ,  y  en  el  presente  á  tres  quartillos, 
el  pie  de  cincho  reducido  á  quadrado  ,  valia  de  tres  ó  quatro  dedos 
de  grueso  en  aquel  tiempo  á  toda  costa  á  medio  real ,  y  en  el  pre- 
sente á  tres  quartillos  ,  y  á  real ,  esto  es  rematados  de  yeso  negro, 
y  de  manos  en  aquel  tiempo   valia  á  quartillo,  y  en  éste   á  medio 
real ,  todo  lo  que  toca  á  guarniciones  y  cornisas  de  yeso  ,  soleras  y 
moldadas  ,  canecillos  y   canesal  ,  madera  y  peldaños   de   madera, 
no  se  puede  decir  ,  ni  de   aquel  tiempo  ni  de  este  precio  fixo,  por- 
que de  cada  cosa  es  menester  decir  su  altura  y  molduras  ,  y  asi  esto 
se  ha  de  regular  según  tuviere  la  labor   y  tuvieren  los  materiales: 
.  los  cielos  rasos  de  forja  de  vigueta  de   madera  de  á  seis  á  toda  cos- 
ta ,  rematado  de  yeso  negro,   en  aquel  tiempo   valia  dos    menos 
quartillo ,  y  en  el  presente  dos  y  medio ,  y  de  manos  ,  rematado  de 
yeso  negro  á   medio  real,  y  en  el  presente  á  tres  quartillos  el  pie 
del  cielo  raso  en  forja  de  madera  de  á  ocho,  rematado  de  yeso  ne- 
gro, en  aquel  tiempo  valia  á  toda  costa  á  real  y  quartillo  ,  y  en  el 
presente  á  dos  menos  quartillo  ,  y  á  dos  ,  y  de  manos  á  doce  mara- 
vedís ,  y  en   el  presente  á  20  maravedís,  rematado  de  yeso   negro 
el  cielo  raso  en  forja  de  madera  de  á  diez  doblada  ,  rematado  de 
yeso  negro  á  toda  costa  ,  en  aquel  tiempo  á  tres  quartillos  ,  y  en  el 
presente  á  real  y  quartillo,  y  de  manos  en  aquel  tiempo  valia  áquartí- 
11o,  y  en  el  presente  á  medio  real, todas  estas  maderas  de  ser  de  corral, 
puestas  de  canto  ,  y  entornizadas  de  puertas  y  ventanas,  no  hay  pre- 
cios comunes,  los  precios  de  la  cantería  solo  se  puede  dar  precio  de  lo 
común  ,  y  esto  á  toda  costa  ,  porque  á  ningún  señor  de  obras  le  con- 
viene el  dar  cantería  de  manos  ,  que  tiene  algunos  inconvenientes,  el 
precio  de  losa  común  de  medio  pie  de  grueso  ,  pie  quadrado,  esco- 
dado y  trinchantado  ,  en  aquel  tiempo  sentado  con  cal,  valia  á  tres 
rs.  y  medio  ,  y  en  el  presente  á  quatro  y  medio  ,  el  pie  de  losa  de 
elecíon  quadrado  de  una  quarta  de  alto,  valia  en  aquel  tiempo  á  5  rs. 
y  agora  á  seis  y  seis  y  medio,  estas  losas  de  elecion  siempre  fuera  bien, 
sentándolas  en  Iglesias  ,  que  descubrieran  el  lado  de  afuera,  y  for- 
maran un  plinto  sobre  que  sentara  el  zócalo  ,  y  no  dexarlas  sepul- 
tadas á  la  superficie  del  suelo  ,  el  pie  cúbico  de  zócalo  con  resaltos 
y  cabezas,  en  aquel  tiempo  valia  escodado  y  trinchantado  con  ca- 
bezas á  seis  reales  ,  y  en  el  presente  á  siete  y  siete  y  medio,  aunque 
estos  zócalos  de   ordinario  se  asientan  sobre  ellos  las  basas ,  y  se 
reducen  losas  de  elecion  y  zócalo  ,  y  basa  á  un  precio  común  ,  y  de 
este  no  se  puede  dar  por  la  dependencia  de  la  basa  y  su  labor ,  el  pie 
cúbico  de  sillar  en  aquel  tiempo  valia  cinco  rs.  y  cinco  rs.  y  medio,  y 
en  el  presente  6  reales,  6  y  medio  ,y  f  menos   quartillo  ,  y  á  es- 
tos precios  el  pie  cúbico  de  canal ,  el  pie  quadrado  de  grada  de 
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una  quarta  de  alto  ,  y  con  bocel ,  filete  y  copada  ,  valia  en 
aquel  tiempo  siete  reales  ,  y  en  éste  nueve  reales ,  todo  escodado  y 
trinchantado  ,  y  sentado  con  cal  el  pie  cúbico  de  lumbrera  ,  jam- 
bas y  batientes  ,  y  dintel  ,  labrado  como  lo  demás ,  en  aquel  tiem- 
po por  siete  reales, siete  y  medio,  y  agora  á  nueve  reales ;  y  cada 
abaxoso  de  las  rejas  en  aquel  tiempo  á  12  mrs. ,  y  el  presente  á  me- 
dio real.  Las  demás  cosas  tocantes  á  la  cantería,  que  son  muchas 
las  que  se  ofrecen  ,  no  están  sujetas  á  precios  comunes  ,  que  pen- 
den de  molduras  unas  piezas  y  otras  de  ser  en  cuenta  dos  ,  co- 
mo lo  saben  bien  todos  los  Maestros;  y  la  misma  razón  que  corre 
para  la  cantería  ,  corre  para  los  mármoles.  Concluyo  con  los  pre- 
cios, diciendo,  que  estos  suben  ó  baxan  ,  según  suben  ó  baxan  los 
precios  de  los  materiales  ,  y  en  quanto  á  las  manos ,  suben  y  baxan, 
según  suben  ó  baxan  las  demás  cosas ;  Dios  lo  vuelva  todo  ,  como 
yo  lo  conocí  habrá  sesenta  años. 

CAPITULO     LXX. 

De  como  se   han  de    medir  las  obras  quando     están    sujetas    á 
medida  ,  asi     en   precio  de    á  toda  costa ,   como  de. 

manos. 

DEspues  de  haber  tratado  de  los  precios  ,  me  ha  parecido  ser  con- 
veniente tratar  del  estilo  común  de  medir  ,  según  lo  he  visto 
medir  en  poco  menos  de  50  años  que  mido  ,  y  lo  aprendí  de  aque- 
llos famosos  Maestros  que  hubo  en  aquel  tiempo  ,  y  en  el  que  con- 
tinuadamente me  he  exercitado  ,  siempre  corrió  la  medida  ,  y  corre 
por  un  modo.  Lo  que  me  obliga  á  este  Capítulo,  es  haber  oido  de- 
cir ,  que  ha  habido  algunos  escrupulosos  que  han  pretendido  quitar 
los  gruesos  de  las  maderas  que  ocupan  en  las  paredes  ,  y  aun  los 
huecos  de  los  mechinales  ,  y  me  espanto  haya  habido  quien  tal  ha- 
ya pensado,  y  asi  para  satisfacer  á  estos  escrúpulos,  pretendo  de- 
clararlo en  este  Capítulo.  Las  medidas  de  ordinario  se  empiezan  por 
donde  se  acaban ,  mas  yo  he  de  empezar  por  los  cimientos  ,  que  to- 
mados sus  largos  ,  gruesos  y  altos  ,  multiplicados  unos  por  otros, 
son  loi  pies  cúbicos  que  el  tal  cimiento  tiene  ,  y  lo  mismo  tendrá  de 
vaciado;  si  tuviere  huecos  de  puertas  ó  ventanas  ,  se  ha  de  aten- 
der á  lo  que  dice  la  escritura  ,  que  aunque  no  diga  se  rebaxen  los 
huecos  ,  ni  en  las  condiciones  ,  se  deben  rebaxar  en  precios  de  á  to- 
da costa  ,  pasando  el  hueco  de  dos  pies;  y  en  los  precios  de  ma- 
nos se  deben  rebaxar  ,  pasando  los  huecos  de  tres  pies,  porque  los 
huecos  pequeños  es  mucho  su  embarazo,  y  poco  los  pies  que  hacen, 
aunque  siempre  es  bien  ,  que  la  escritura  y  condiciones  lo  digan  ;  y 
como  se  midieren  los  huecos  de  la  albañileria  ,  se  deben  medir  los 
de  la  mamposteria  ,  y  los  de  la  albañileria  ,  si  se  rebaxan,  se  debe 
guardar  en  ellos  lo  que  se  dice  en  la  mamposteria  ;  el  albañileria 
se  debe  medir  por  su  largo  ,  alto  y  grueso  ,  que  lo  que  montare  será 
sus  pies  cúbicos  : quando  hay  ventanasque  rebaxar  ,y  tienenaljaiza- 
res  por  defuera,  y  derramos  por  de  dentro,  estos  se  han  de  medir,  asi  en 
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las  obras  hechas  á  toda  costa,  como  hechas  de  manos,  tomando  el  hue- 
co en  su  alto, y  ancho  por  hiparte  delaljeizar,y  multiplicalle  por  su 
grueso,  y  lo  que  saliere  ,   es  el  labor  del  hueco 5  y  esta  medida  es  Ja 
que  se  ha  usado  siempre  y  se  debe  usar,  asi  por  ia  costumbre,como  por 
el  estorbo  que  tiene  el  labrar  el  hueco  :  que  se  le  aumentan  encada  la- 
do quatro  plomos,  y  con  el  gobierno  de  afuera  cinco,  y  diez  en  todo  el 
hueco  ,  y  asi  se  debe  satisfacer  esta  ocupación.  Los  poco  experimen- 
tados quieren  medir  los  tales  huecos  por  enmedio  ,  y  es  tan  poco  lo 
que  sube  ó  baxa,  que  se  debe  contradecir  y  seguir  la  costumbre:  de- 
más, que  el  arco  se  debiera  pagar  dos  pies  por  uno,  siendo  de  albañi- 
leria; mas  en  esta  Corte  no  se  acostumbra,  mas  en  otras  tierras  sí.Quan- 
do  las  cornisas  son  voladas  de  ladrillo, se  deben  medir  por  su  vueio  y 
su-  alto,  y  largo  solo  en  lo  que  es  cornisa  ,  mqs  no  en  su  alquitrabe  y 
friso,  que  estas  cornisas  de  ordinario  suceden  en  capillas  ó  Iglesias. 
Quando  las  bóvedas  están  levantadas  de  pie  derecho,  debe  el  que  mide 
mirar  si  el  pie  derecho  es  del  cuerpo  de  la  albañileria  ó  si  es  tabicado, 
y  medirle  con  el  género  que  fuere.Enquanto  al  escrúpulo  de  quitarlo 
que  ocupan  las  cabezas  de  las  maderas, digo,que  las  soleras  no  se  deben 
quitar,  asi  porque  es  costumbre  de  no  quitarlas,  como  por  el  embarazo 
que  tienen  del  gobierno  de  los  niveles,  asientos  de  nudillos,  aforrallas 
y  tomailas  de  yeso,  mas  el  nudillo  no  se  debe  pagar  su  costa  ni  asiento, 
por  suplir  alo  que  sedexa:  por  la  solera  ya  quedan  medidosen  la  alba- 
ñileria, sino  es  que  lo  exprese  escritura  ó  condiciones,  lo  que  ocupan 
las  cabezas  de  las  maderas  de  bovedillas,tampoco  se  deben  quitar,y  es 
larazon,porque  á  estas  cabezas  se  toman  deyeso,se  aforran  de  ladrillo 
en  seco,  y  se  entrevigan  de  yeso  y  ladrillo  si  ha  de  estar  bien  hecho, 
y  este  género  de  obra  vale  mucho  mas  que  si  fuera  corrida  la  fábrica 
de  cal  y  ladrillo,  además  de  que  una  cabeza  de  una  vigueta  de  quarta 
y  sesma  entre  en  una  pared  pie  y  medio  ,  y  si  esto  se  multiplica  uno 
por  otro,  monta  uno  y  medio  ,   por   medio  que  tiene  de  grueso,  y 
una  quarta  es  tres  quartos  de  alto  ,  esto  viene  á  montar  nueve  diez 
y  seis  avos,que  es  medio  pie  cúbico  ,  y  mas  un  diez  y  seis  avos; 
pues  si  el  pie  cúbico  de  albañileria  vale  12  que  á  esta  parte  le  to- 
can 6  ,  pues  lo  que  maciza  de  yeso  en  el  entrevigado  con   el  estorbo, 
véase  quanto  vale  ,  que  no  siento  que  haya  diferencia  de  uno  á  otro, 
demás ,  que  mayor  es  la  fuerza  de  la  costumbre  ,  como  sabe  el  en- 
tendido ,  demás  de  que  todos  los  que  conciertan  obras,  siempre  las 
conciertan  con   presupuesto  ,  que  las  medidas  se  han  de  hacer  guar- 
dando la  costumbre  en  los  jaarros  y  en  los  blanqueos  ,  son  unas  mis- 
mas las  medidas ,  que  son  pies  superficiales  ,  esto  se  mide  alto  por 
largo  ,  y  lo  que  sale  son  los  pies  que  hay   de  jaarro  ,  y    blanqueo; 
quando  en  él  hay  soleras  por  el  grueso  ,  no  se  miden  las  lunitas,  si- 
no que  en  lugar  de  ellas  se  toma  para  el  blanqueo  el  altura  con   el 
alto  de  la  solera,  y  para  el  jaarro  lo  mismo,  esto  es  siendo  á  toda  costa, 
que  si  es  de  manos,  en  uno  y  otro  el  altura  se  ha  de  tomar  con  luneta, 
y  todo  por  la  limpieza  de  la  solera,  y  el  de  ella  de  aceyte  las  bovedillas, 
se  miden  sus  blanqueos  como  si  fuera  cielo  raso,  quando  las  puertas  ó 
ventanas  hacen  unas  con  los  jaarros  y  blanqueos,  se  deben  quitar   los 
huecos,masquandotienen  algunaguarnicion,aunquenosea  masqueuna 
pulgada,  nose  debe  quitar  el  hueco  ni  en  jaarro  ni  en  blanqueo,  quan- 
do 
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do  las  ventanas  y  puertas  tienen  derramos  por  de  dentro,  no  se  ha  de 
contar  con  sus  derramos ,  sino  con  lienzo  corrido  ,  aunque  se  co- 
nozca tiene  mas  en  los  derramos  que  en  la  parte  de  afuera  ;  porque 
también  es  costumbre  el  medir  asi  en  estos  huecos  de  adentro,  quan- 
do  la  medida  es  donde  hay  resaltos,  y  es  superficial,  se  ha  de  ir  dan- 
do vuelta  á  los  relieves  en  su  largo  y  alto,  aunque  sea  en  cornisas 
los  texados  se  miden  ,  contando  las  texas  de  una  canal,  y  las  de  la 
cobija  ,  añadiendo  á  la  cobija  una  de  caballeta  ,  y  otra  de  boquilla 
aunque  no  es  sino  media,  mas  es  costumbre  el  contarla  por  entera,  y 
juntos  los  dos  números  de  canal ,  y  cobija  ,  multiplicando  por  el  nú- 
mero de  canales  lo  que  saliere ,  serán  las  texas  que  tiene  el  tal  texa- 
do :  el  rebozo  se  mide  también  superficial  ,  multiplicando  el  alto  por 
el  largo  ,  y  lo  que  saliere  será  lo  que  tiene  el  tal  rebozo  ,  y  en  éste 
no  se  quita  hueco  ninguno,  porque  todos  tienen  aljeizares,  y  se  va 
uno  por  otro  ,  si  se  revocan  cornisas,  se  miden  las  molduras  ,  mas 
no  los  filetes ,  y  de  las  molduras  cada  veinte  pies  lineales  se  cuen- 
tan por  una  tapia  ,  que  es  lo  mismo  que  por  cincuenta  pies  super- 
ficiales ,  la  canteria  se  mide  en  tales  cosas  superficialmente  ,  y 
quadrado,y  cúbico  pie  superficiales  ,  quando  se  miden  losas  ordi- 
narias, que  estas  no  tienen  mas  que  medio  pie  de  grueso,  y  por 
su  largo  y  ancho  se  multiplica  uno  por  otro  ,  y  lo  que  sale  son 
los  pies  superficiales  ;  pie  quadrado  es  el  que  de  ordinario  no  lle- 
ga á  pie  cúbico  ,  sino  á  tres  quartos ,  como  las  losas  de  elección 
y  gradas, y  otras  piezas  ,  y  se  miden  no  mas  que  superficialmente: 
pie  cúbico  es  el  que  consta  de  longitud  ,  latitud  y  profundidad, 
y  que  es  como  dados  los  pies  cúbicos  ,  se  miden  por  lo  que  tie- 
nen de  largo  ,  de  grueso  y  de  ancho  ,  y  se  multiplican  estos  tres 
términos  uno  por  otro  ,  los  dos  y  los  dos  por  el  tercero  ,  como 
en  otras  partes  queda  dicho  ,  y  lo  que  sale  es  lo  que  tiene  el 
cuerpo  que  se  mide:  solo  resta  decir,  que  la  canteria  se  debe 
medir  por  sus  mayores  vuelos ,  que  asi  es  costumbre  muy  antigua, 
y  asi  quando  cria  un  macho  aperpiañado  ,  quiero  decir  ,  que  to- 
das sus  seis  superficies  son  quadradas  ,  como  sucede  en  los  pilares 
quadrados  de  un  claustro ,  si  estos  tales  machos  tienen  las  juntas 
á  la  diagonal ,  y  que  se  cruzan  ,  cada  pieza  de  estas  se  debe  pagar, 
como  si  una  de  ella  fuera  quadrada  entera  ,  que  esto  es  medir  por 
sus  mayores  vuelos  ,los  arcos  de  canteria  las  develas  ,se  miden  el 
un  lado  por  el  sobrelecho  ,  y  el  alto  por  la  parte  cóncava  ,  lo  qual 
cargan  las  dos  juntas  ,  y  por  su  cargo  de  lado  vela  ,  las  columnas 
se  miden  por  el  diámetro  de  la  planta  ,  baquadrando ,  y  por  el  al- 
to de  la  columna,  las  cornisas  se  miden  por  el  mayor  vuelo  ,  y 
asi  se  paga  la  saca  ,  mas  no  el  porte ,  que  esta  solo  se  debe  pagar 
lo  que  trae  de  pies  cúbicos  ,  ellos  por  ellos ;  quando  sucede  en  un 
ángulo  ,  ó  fusos  el  medir  sillares  ó  gradas,  ó  ochavadas  de  fuentes 
ó  otras  piezas  semejantes  ,  no  se  ha  de  tomar  su  largo  por  la  lí- 
nea del  paramento  por  defuera  ,  sino  con  esquadra  mirar  lo  que. 
alarga  el  sillar  ,  y  esta  es  su  medida  en  qualquiera  pieza  semejante, 
y  si  no  se  hace  asi ,  es  contra  conciencia  ,  siendo  su  medida  de 
pies  cúbicos,  mas  quando  la  medida  fuere  superficial  ,  enton- 
ces se  ha  de  tomar    por  el  largo  que  tiene  la   superficie ,  séase  en 
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grada  ,  ó  en  el  ángulo  obtuso,  y  multiplicalle  por  su  alto  ,  si  el 
ángulo  obtuso  fuere  por -de  dentro  ,  como  puede  suceder  en  una 
pieza  ochavada  ,  se  ha  de  medir  de  junta  á  junta  por  línea  recta, 
que  es  el  largo  del  sillar  ,  esto  es  para  cubilar  mas ;  quando  es  pie 
superficial ,  se  ha  de  medir-  de  la  junta  de  un  lado  del  sillar  á  su 
ángulo  ,  y  de  él  á  la  otra  junta  ,  y  multiplicalla  por  su  alto  ,  en 
las  cornisas  de  cantería  si  se  miden  superficiales  ,  se  miden  con  sus 
vueltas  y  todo ,  mas  si  es  ciíbico ,  solo  se  han  de  tomar  los  dos 
largos  por  mayor  vuelo,  y  multiplicallo  por  su  alto  ,  que  es  lo  que 
tendrá  la  íal  pieza  ,  sea  esquina  4  ó  lo  que  fuere  :  si  se  mide  bro- 
cal de  pozo  ó  losa  de  él,  dividida  en  dos  partes,  no  se  debe 
medir  sino  por  alto  y  largo,  y  la  mitad  que  tiene  de  todo  el  bro- 
cal ,  mas  quando  es  entero ,  se  debe  medir  por  su  diámetro  de  fue- 
ra á  fuera  y  cubicalle,  mas  si  fuere  su  medida  superficial  ,  se  han 
de  medir  las  circunferencias  de  afuera  y  adentro  ,  y  por  su  alto 
multiplícalas ,  y  darle  también  lo  que  le  toca  en  el  grueso  de  la 
parte  alta ,  y  del  lecho ,  que  en  la  medida  de  superficies  se  de- 
ben lecho  y  sobrelecho ,  y  paramento  ,  y  un  quarto  de  pie  de 
junta  en  cada  sillar  en  cada  lado  ;  sóbrela  medida  del  ángulo  obtuso 
en  unas  gradas  de  una  fuente  ,  con  un  buen  Maestro  tuvimos  algu- 
na controversia ,  y  confieso  ,  que  por  ser  poca  la  diferencia  ,  pasé 
por  ello  ,  no  porque  sintiese  tuviese  razón ,  sino  por  la  poquedad 
de  la  cosa  ,  mas  es  medida  injusta ,  y  que  no  se  debe  hacer  ,  sino 
Aen  la  forma  dicha  ,  y  asi  lo  sienten  algunos  Maestros  de  esta  Cor- 
te ,  y  yo  lo  he  obrado  asi  en  otras  medidas  que  me  han  sucedido,  y 
lo  haré  siempre  que  me  sucediere  :  si  la  medida  fuere  superficial 
de  columna,  se  ha  de  medir  tomando  un  medio  éntrelos  dos  diá- 
metros alto  y  baxo  ,  y  el  darle  la  circunferencia  al  valor  que  le  toca, 
y  medula  por  su  alto  de  la  columna,  que  es  su  valor. 

CAPITULO    LXXI.   Y    ULTIMO. 

Por  qué  medios  me  traxo  Dios  al  estado  Religioso ,  31  cómo  se- 
guí esta  facultad. 

HE  reservado  este  último  capítulo  de  industria,  no  siguiendo 
el  estilo  de  muchos  Arquitectos  que  ponen  sus  retratos  en  es- 
tampas al  principio  de  sus  libros,  yo  no  estampo  mi  retrato  ,  mas 
en  este  capítulo  trataré  de  los  beneficios  que  Dios  me  hizo  para 
traerme  á  esta  Santa  Religión,  para  exhortar  álos  mancebos,  á que 
si  Dios  les  diere  inspiraciones  para  que  sean  Religiosos  ,  que  los  es- 
timen ,  y  siendo  agradecidos  ,  los  pongan  en  execucion  ,  que  yo  por 
mucho  tiempo  fui  ingrato  ,  y  sola  la  misericordia  de  Dios  pudo 
sufrirme  :  mi  padre  nació  en  la  Mata  ,  y  en  Madrid  mamó  la  leche, 
por  traerle  mis  abuelos ,  mi  madre  fue  natural  de  Madrid  ,  y  de 
tanta  virtud,  que  á  mis  oidos,  después  de  tener  este  estado  ,  yen- 
do por  donde  solían  vivir ,  oía  decir  ,  alli  va  el  hijo  de  la  Santa- 
fue  mi  padre  uno  de  los  buenos  Maestros  que  tuvo  esta  Corte  ,  y 
después  de  haber  estado  diez  años  casado  con  mi  madre,  obliga- 
do 
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do  de  un  señor  ,  determinó  de  pasar  á  Jas  Indias  con  un  buen  salario 
que  llevó  desde  Madrid  ,  que  los  caminos  de  Lños ,  solo  Dios  los  al- 
canza ,  pues  tomó  este  medio  para  traernos  á  los  dos  á  ía  Religión, 
con  que  con  mi  madre  ,  y  quairo  hermanos  ,  todos  varones  qae  éra- 
mos ,  se  partió  para  Sevilla  ,  llevando  algunos  carros  de  ropa ,  pro- 
veído de  dinero ,  y  dexando  razonable  hacienda  en  casas  en  esta 
Corte  :  llegados  á  Sevilla  ,  Dios  que  no  quería  que  pasase  á  las  In- 
dias ,  por  traerle  á  otras  de  mas  ganancia ,  en  la  casa  que  tomó  en 
calle  de  Francos,  para  recogerse  y  recogernos  ,  sucedió  un  gran  hurto, 
y  como  forastero  ,  se  le  atribuyeron  á  mi  buen  padre  ;  yendo  á  prender- 
le los  Alguaciles,  encuentran  un  amigo  de  ellos  ,  que  lo  era  también  de 
mi  padre ;  preguntóles  dónde  iban,  dixeron:  A  prender  un  famoso  la- 
drón; vio  por  el  mandamiento  cómo  se  llamaba ,  y  los  detuvo ,  y  dio  fian- 
zas de  toda  su  hacienda,  con  que  dexaron  de  prenderle,  mi  padre  no  su- 
po nada  de  esta  tragedia,  súpolo  mi  madre,  y  de  la  pena  le  dio  el  mal  de 
la  muerte  del  accidente  dicho  :  y  del  mal  de  la  peste,  que  empezaba  en 
Sevilla,  y  en  las  demás  portes  de  Andalucía,  con  muchas  muertes  de  to- 
dos estados,  dióles  la  peste  á  mis  hermanos ,  de  que  tarnbien  murieron: 
estuve  con  la  peste  yo  ,  y  tan  herido,  que  siempre  se  entendió  muriera 
(mas  ó  misericordia  de  Dios,  que  aunque  sabías  quánto  ie  había  de 
ofender,  me  dexaste  la  trida,  para  si  aígun  tiempo  fuera  para  agradecer- 
lo); la  ropa  que  llevó  mi  padre,  y  alhajas,  todo  se  lo  quemaroa ,  como 
se  hacía  con  los  demás;  y  á  un  mismo  tiempo  se  vio  sin  muger,  hijos,  y 
los  muebles  que  había  sacado  de  Madrid  ,  y  en  tierra  extraña  >  con» 
un  hijo  de  seis  añ  )s  ,  que  se  le  dexó  Dios  ,  para  mayor  prueba  de  su 
paciencia :  solo  pudo  guardar  la  poca  ó  mucha  moneda  que  habia  sa- 
cado para  su  viage ;  queríale  Dios  para  sí,  y  le  iba  disponiendo ,  y 
labrando  con  trabajos  ,  para  purificarle  como  el  oro  en  el  crisol:  de- 
terminó de  venirse  á  Madrid  ,  cargado  con  este  embarazo  de  un  ni- 
ño ;  mas  su  paciencia  ,  y  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios  ,  todo 
lo  sufría :  no  sabré  yo  ponderar  lo  mucho  que  padeció  en  este  ca- 
mino, pues  en  él,  ni  por  Dios,  ni  por  su  dinero  pudo  hallar  en  todo 
el  camino  quien  le  diese  una  cavalgadura ;  la  comida  nos  la  daban 
en  los  mas  de  los  lugares  con  una  vara  larga ,  y  al  dinero  que  da- 
ba ,  lo  hacían  echar  en  vinagre  ;  dormíamos  de  ordinario  por  los 
campos ,  y  por  mucho  regalo  teníamos  el  hallar  algún  pajar  ;  unas 
veces  me  llevaba  en  brazos  ,  otras  de  la  mano  ,  sufriendo  con  paciencia 
la  cortedad  de  mis  pasos.  No  paró  en  esto  su  mayor  trabajo  ,  pues 
como  á  otro  Job ,  le  hirió  la  mano  poderosa  de  Dios  ,  pues  tam- 
bién le  dio  la  peste  en  el  camino  con  las  señales  de  muerte  ;  miren 
qué  alivia  podría  tener  con  un  niño:  fue  mi  padre  muy  animoso,  y  en 
esta  ocasión  se  le  conoció  mas,  que  en  otra  alguna  ;  aunque  quisiera,  no 
tenia  donde  poder  hacer  cama  ,  sino  pasar  con  el  trabajo ,  que  hasta 
alli  habíamos  venido  :  fuese  curando  la  seca ,  que  era  lo  que  daba 
siempre  con  un  carbunco,  y  él  mismo  se  lo  abrió,  y  sacó  la  landre. 
Acuerdóme  ,  que  con  una  punta  de  tixera,  y  el  dedo  gordo  ,  volviendo 
ei  rqstro  á  un  lado,  con  fuerza  sacó  el  nervecillo,  ó  landre,  y  aunque  el 
d  •,  >r  fue  excesivo,  según  su  queja,  quedó  consolado,  y  se  prometió  bo- 
nanza ,  como  se  fue  conociendo  con  el  tiempo.  Llegamos  á  Madrid 
con  los  trabajos  referidos  ,  y  a  costa  de  dinero  pudo  entrar  en  Ma- 
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drid,  y  creyendo  ,  que  una  hermana  suya  le  recibiría  en  su  casa,  Dios, 
que  le  quería  purificar  mas,  dispuso  que  su  hermana  no  quisiese  recibir 
ni  á  él  ,  ni  á  mí.  Volvió  á  salir  de  Madrid  ,  llevándome  consigo  ¿  y 
fuimos  á  la  Mata ,  donde  los  parientes  nos  albergaron  y  recogieron: 
dexóme  en  casa  de  uno,  y  fuese  á  la  Puebla  de  Montalván  (donde 
asentó  ,  como  dicen,  plaza),  y  empezó  á  trabajar  :  estuvo  alli  como 
quatro  años  ,  y  yo  en  el  ínterin  andaba  á  la  escuela :  en  este  tiem- 
po sucedió  una  muerte ,  y  por  justos  juicios  de  Dios  se  la  acumula- 
ron ,  estando  tan  inocente  como  yo.  Tuvo  un  año  de  prisión  ,  con  di- 
versas sentencias  ,  Dios  le  inspiró,  que  apelase  á  la  Cnancillería,  y  vi* 
•  no  de  ella  libre ^  sin  costas,  que  Dios  aflige  quando  prueba  ,  mas  des- 
pués consuela.  Volvimos  á  Madrid ,  ya  yo  tendría  como  diez  á  once 
años,  mi  padre  se  resolvió  de  tomar  el  estado  de  Religioso  ,  para  lle- 
gar a  puerto  seguro,  después  de  tantas  borrascas,  y  para  conseguir- 
lo ,  me  empezó  á  hablar  en  la  materia ,  y  por  ser  de  tan  poca  edad, 
presto  lo  pudo  conseguir  ,  lo  que  después  le  costó  tanto  >  desvelos;  para 
los  dos  pidió  el  habito  en  este  Convento  de  los  Descalzos  de  N.  P.  San 
Agustín,  y  á  mí  me  persuadió  á  que  dixese  tenia  trece  añjs:  el  Con- 
vento nos  recibió  á  los  dos  ,  á  mi  padre  para  Lego  ,  y  á  mí  para 
el  Coro ,  y  por  ser  tan  pequeño ,  no  me  le  dieron  entonces  ;  antes 
me  enviaron  á  estudiar  á  Xarandilla,  á  un  Colegio  de  la  Religión: 
aqui  perseveró  mi  padre,  y  yo  empecé  á  juntarme  c;>n  otros  de  mi 
edad,  con  que  en  un  añj  se  me  olvidaron  lo;  buenos  consejos  de  mi 
padre 5  y  siguiendo  mi  mala  inclinación  ,  me  volví  á  Madrid,  dexando 
al  siervo  de  Dios  lastimado ,  por  ver  mi  altivez  ,  temeroso  de  cómo  me 
portaría.  Mas  tú,  Señor,  oiste  sus  gemidos,  y  ya  que  del  todo  dexé 
el  buen  propósito ,  me  inclinaste  á  que  aprendiese  oficio ,  y  asi  me 
puse  con  un  Maestro  de  obras ,  amigo  de  mi  padre ,  con  quien  estu- 
ve tres  años ,  hasta  que  murió ;  en  este  tiempo  me  di  á  estudiar  libros 
de  la  facultad  ,  y  hacer  mis  trazas,  y  los  Maestros  viejos  que  las  veian, 
decían,  que  llevaba  principios  de  ser  buen  Maestro  ;  lo  qual  me  servía 
de  estímulo  para  mayor  codicia  ,  que  los  mancebos,  si  en  los  princi- 
pios no  se  aplican  y  estudian,  aficionándose  á  los  libros,  serán  siempre 
malos  oficiales.  Supo  mi  padre  lo  que  pasaba  ,  vino  á  Madrid ,  pensó 
que  perseveraba  en  aquella  primera  vocación  ,  de  que  yo  estaba  muy 
olvidado  ;  empezóme  á  hablar  en  ella ,  mas  yo  libre  con  resolución 
dixe,  que  no  habia  de  ser  Religioso  ,  y  dixe  verdad  ,  sin  saber  lo  que 
me  decía;  que  aunque  después  ,  por  lo  que  diré,  tomé  el  hábito,  nunca 
correspondía  al  beneficio  que  Dios  me  hizo;  y  añadía  mi  padre,  que 
si  me  hablaba  mas  en  la  materia,  que  no  me  habia  de  ver  mas;  era  muy 
cuerdo ,  y  conoció  en  mí  la  afición  que  tenia  á  la  facultad,  y  por  ella  mis- 
ma me  llevó ;  persuadióme  á  que  me  fuese  con  él  á  un  Convento  á  hacer 
una  Iglesia  de  la  Orden  ;  con  la  codicia  de  la  Iglesia  acepté  el  parti- 
do, con  que  fue  cumplido  su  gozo.  Fuimos  á  la  Nava  del  Rey  ,  y  alli 
estuvimos  como  dos  años  perseverando  yo  en  el  exercicio  y  estudio^ 
nunca  se  le  olvidaba  á  n>i  padre  el  procurar  entrase  en  la  Religión, 
y  aunque  no  me  lo  decía  por  la  resolución  dicha  ,  se  lo  decía  á  otros 
Keligiosos  ,  para  que  me  hablasen  sobre  ello  ,  y  á  todos  decía  mi  mala 
resolución.  Tú ,  mi  Dios ,  usabas  de  estos  medios ,  para  atraerme  á 
tí ,  quando  me  rogabas  con  lo  que  tan  bien  me  estaba  ,  tú  me  busca- 
bas 
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bas,  y  yo  te  huía;  usabas  de  medios  suaves  para  ganar  el  que  veías  que 
se  iba  á  perder ;  quería  las  cebollas  de  Egypto  ,.  quando  tú  me  querías 
traer  á  la  tierra  de  Promisión  ;  mas  á  tus  juicios  y  determinaciones 
¿quién  alcanzará  ó  comprehenderá  los  unos,  ó  podrá  resistirse  de  los 
otros?  Determinaste,  Señor,  que  la  Obediencia  llamase  á  mi  padre 
á  Madrid  ,  para  hacer  la  Iglesia  que  hoy  tiene  mi  Convento  ;  y  como 
he  dicho  ,  para  estas  obras  con  facilidad  me  reduxeron  á  que  fue- 
ra á  ellas.  Partí  con  mi  padre  ,  y  dia  de  Año  Nuevo  salimos  de  Avila 
á  pasar  el  Puerto  de  la  Palomera ,  que  tuvimos  noticia  estaba  trata- 
ble ;  al  principio  reconocimos  algo  de  nieve  ,  mas  á  breve  rato  se 
cerró  el  cielo ,  y  empezó  la  fuerza  de  la  nieve  tan  apresurada ,  que 
á  pocos  pasos  perdimos  el  camino  ,  ó  sin  él  íbamos  huyendo  de  la 
cruel  ventisca,  aqui  cayendo,  y  levantando:  iban  otros  dos  hombres 
con  nosotros ,  los  tres  iban  clamando  á  tí ,  Señor  ,  y  yo  en  lugar 
de  hacer  lo  mismo ,  como  si  mi  padre  tuviese  la  culpa  ,  furioso  y 
desmesurado  contra  él  decía  pesares,  y  contra  tí,  Dios  mió,  ofen- 
sas $  subíme  en  una  peña  ,  pensando  en  ella  librarme  de  la  nieve, 
mejor  dixera  de  tí ,  pues  me  querías  traer  á  tí ,  y  yo  ignorante  te 
resistía.  Mas  estando  en  este  estado  tan  furioso ,  tu  Divina  Clemencia 
se  apiadó  de  mí ,  y  en  mi  corazón  sentí  (  no  sé  si  lo  sabré  decir  ) 
parece  me  decías :  Dame  voto  ,  ó  prométeme  el  ser  Religioso  ,  y  te 
libraré  ;  y  con  tanta  fuerza  sentía  este  auxilio ,  que  me  parecía  no 
era  posible  dexarlo  de  hacer  ;  y  con  la  misma  fuerza  de  mis  impa» 
ciencias  ,  dixe  á  voces  :  Señor ,  si  me  libras  de  este  peligro  ,  te  hago 
voto  de  ser  Religioso  ,  sin  determinar  el  Orden.  Mas  tú,  Señor,  que 
tus  auxilios  los  acompañas  con  tus  obras  ,  apenas  te  prometí  este 
voto ,  quando  como  quien  lo  aceptaba ,  descubriste  una  huella  de 
ganado  de  cerda  ,  que  ni  le  vimos  ,  ni  le  oimos ,  y  nos  llevó  mas 
de  dos  leguas  ,  hasta  que  nos  metió  en  un  lugar ,  que  no  sé  cómo 
se  llama :  los  tres  conocieron  el  gran  milagro  ,  y  ponderaban  bien 
lo  mucho  que  nevaba  ,  el  no  ver  ,  ni  oir  el  ganado,  no  taparse  su 
huella  ,  siendo  tan  pequeña  ,  y  que  siendo  animal ,  que  con  el  frió 
gruñe  mucho  ,  y  no  sentirse  mucho ,  ni  poco ,  siendo  el  tiempo  de 
nieve  sereno :  todas  estas  consideraciones  iban  haciendo  ,  y  este  be- 
neficio ,  Dueño  mió ,  que  nos  hiciste  á  todos  quatro ,  nos  le  hiciste 
por  las  oraciones  de  mi  santo  padre  5  pues  quando  yo  mas  te  ofen- 
día, él  mas  clamaba  en  pedirte  misericordia  ,  y  la  usaste,  no  solo  con 
él,  sino  con  todos  ,  y  mas  conmigo  ,  que  con  los  demás  5  pues  á  mí  no 
solo  me  libraste  de  la  muerte ,  sino  que  quando  mas  te  ofendía ,  me 
enviaste  tu  divino  auxilio  ,  que  á  ser  yo  otro  ,  te  hubiera  dado  mu- 
chas gracias  ,  y  hubiera  puesto  en  execucion  lo  que  me  inspiraste,  y 
te  prometí.  No  sé  si  entonces  me  volví  á  tí,  Dios  mió,  solo  sé,  que  ha- 
biendo llegado  á Madrid,  traté  como  ingrato  de  no  cumplirte  la  palabra; 
el  enemigo  me  empezó  á  combatir  ,  para  que  no  cumpliese  el  voto, 
llevándome  engañado  con  decirme  ,  que  esperase  á  que  me  tratasen  de 
casar  con  una  doncella  ,  que  nos  habíamos  criado  juntos ,  y  que  era 
entonces  mayor  ,  y  de  mas  mérito  el  no  hacerlo  ,  y  pedir  el  hábito, 
como  si  yo  tuviera  el  seguro  ,  de  que  no  atropellaría  en  la  promesa, 
y  con  tu  santa  ley.  Cerca  de  un  año  estuve  en  este  desdichado  pensa- 
miento, hasta  que  ocho  dias  antes  de  Navidad  ,  una  noche ,  no  sé  quién 
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me  apretó  de  suerte,  que  temí  perder  la  vida;  pues  toda  ella  es- 
tuve peleando  en  una  cruel  batería,  y  me  parece  me  decían:  Pide  el 
hábito,  ó  morirás.  Tú  me  socorriste,  como  siempre  ;  pues  apenas  vi  el 
dia,  quando  puesto  á  los  pies  del  P.  Provincial,  sin  dar  cuenta  á  mi  padre, 
que  mi  altivez  ni  á  esto  me  dexaba  sujetar ,  con  muchas  lágrimas  le  pedí 
el  hábito,  que  me  ofreció  con  mucho  gozo;  y  como  las  informaciones 
estaban  hechas  ,  de  quando  le  tomó  mi  padre ,  se  ajustó  presto  el 
dármele  \  pues  le  pedí  dia  de  Ntra.  Sra.  de  la  O ,  y  le  tomé  después 
de  haber  hecho  la  colación  la  Noche  Buena  ,  que  lo  fue  para  mí: 
tómele  de  Lego,  y  estuve  en  este  estado  como  veinte  años.  La  noche  que 
le  tomé,  estando  aun  con  los  hábitos  de  seglar, tornea  pensar, en  si  ha- 
bía de  perseverar  en  ser  Religioso;  y  con  fuerte  resolución  dixe:  Sí  tengo 
de  perseverar,  hasta  la  muerte;  y  quitándome  el  hábito,  y  desabrochán- 
dome, me  quité  del  estómago  los  paños  que  en  él  traía,  diciendo:  Si  he 
de  ser  Religioso^  vaya  fuera  lo  que  ha  de  ser  penoso  el  conservarlo  en 
la  Religión,  y  echándolo  por  la  ventana  me  torné  á  vestir  :  lo  que  me  re- 
sultó de  aqui  fueron  unos  dolores  de  estómago  tan  vehementes,  que  mor- 
día la  ropa  con  la  fuerza  del  dolor.  Tendría  quando  tomé  el  hábito  de 
diez  y  seis  á  diez  y  siete  años  :  obró  Dios  conmigo  de  sus  acostum- 
bradas misericordias  ,  pues  asi  como  profesé ,  se  quitó  el  dolor  de  es- 
tómago ,  y  nunca  mas  le  he  tenido.  No  puedo  dexar  de  decir  lo  que  su- 
cedió en  mi  profesión  ,  para  que  se  vea  quánto  debo  á  Dios :  En  todo 
el  año  de  Noviciado  no  tuve  ni  una  tentación  de  dexar  el  hábico;  y 
estando  para  hacerla ,  la  Iglesia  llena  de  gente ,  el  Santísimo  Sacra- 
mento descubierto,  dia  de  Navidad,  tuve  tan  vehemente  tentación,  que 
quise  dilatarla ,  para  pedir  mis  vestidos :  acudió  Dios ,  con  el  qué  dirán; 
y  este  respeto  á  mano  me  detuvo.  Estando  leyendo  la  profesión,  en  los 
tres  Altares  tres  Sacerdotes  á  un  mismo  tiempo  alzaron  ,  y  el  Prelado 
me  hizo  hacer  pausa;  y  acabando  de  alzar,  proseguí  con  la  profesión: 
y  el  Prelado  ,  sobre  el  estar  patente  el  Santísimo  Sacramento,  y  sobre 
la  elevación  en  los  tres  Altares ,  hizo  una  Plática  para  todos,  y  para 
mí  de  mucho  consuelo.  Ya  profeso  ,  y  desocupado  de  las  cosas  del  si- 
glo ,  traté  de  estudiar  ,  y  aprender  en  exercicio,  y  Autores,  buscando 
Maestros  que  me  enseñasen  el  Arte  mayor  de  la  Arithmética ,  y  Geo- 
metría ,  en  que  fui  despertando,  y  alcanzando  algo  de  la  Arquitectura; 
sí  bien  el  exercicio  es  parte  esencial  en  esta  facultad :  y  este  mi  buen 
padre  me  le  fue  enseñando  con  el  afecto  de  padre ,  y  de  Maestro  con 
el  de  padre.  Pidió  á  la  Religión,  que  por  lo  que  él  habia  servido,  me 
ascendiesen  á  ser  del  Coro,  para  que  fuese  Sacerdote  :  consiguiólo  con 
la  Religión  ,  por  petición  que  la  echó  en  un  Capítulo  ;  y  se  le  respon- 
dió ,  me  daban  licencia  para  diligenciarlo,  que  en  breve  las  hice,  y  lo 
conseguí ,  y  llegué  al  estado  menos  merecido  de  mí,  que  ningún  otro 
hombre  del  mundo ;  pues  fui  mas  ingrato  á  tan  gran  beneficio  ,  que 
hasta  llegar  á  serlo  lo  habia  sido  :  pero  qué  no  hará  un  hombre 
ingrato,  que  á  no  haber  tenido  Prelados  santos  que  me  zelasen,  hu- 
biera sido  peor  que  Judas,  que  aquel  solo  una  vez  le  vendió,  mas 
yo  muchas ,  que  si  me  fuera  lícito  ,  y  no  escandalizara  ,  dixera  de  los 
tres  estados  todo  lo  que  tú,  Dios  mió  ,  bien  sabes  te  ofendí ;  mas  hu- 
biste conmigo  ,  como  aquel  hombre  á  quien  diste  ,  para  que  ganase 
asi  para  sí ,  como  para  pagar  lo  que  se  le  habia  dado ,  aunque  en 
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retorno  le  diste  el  principal,  y  lo  adquirido:  paréceme  que  quisiste  entrar 
en  cuenta  conmigo,  no  para  castigarme  como  merezco ;  sino  piadoso  di- 
xiste :  Hijo ,  mira  á  quién  llamaste :  Hijo,  mucho  me  debes  con  tanta  sa- 
lud, como  te  he  dado ;  débesme  mucho,  y  para  que  me  pagues  no  tienes 
caudal :  eres  un  mendigo,  y  no  sabes  pedirme}  quiero  darte  dolores,  para 
que  con  ellos  te  postres,  me  llames,  y  pidas  perdón  ;  que  pues  sabes  que 
yo  padecí  por  tí,  bien  será  padezcas  por  mí,  y  me  lo  ofrezcas  á  mí.  De 
esta  suerte  se  hubo  el  Señor  conmigo ,  y  empezó  á  tocarme  la  mano  del 
Señor  piadosamante.  Habrá  como  ocho  años  que  padezco  gota,  mal  de 
orina ,  con  muchas  piedras  que  echo,  llagas  en  la  via,  mal  de  almorra- 
nas, y  todo  á  un  tiempo  5  mas  el  que  meló  da,  me  ayuda  á  padecer,  como 
ayudó  á  mi  buen  padre,  que  padeció  los  mismos  achaques 5  y  el  tiempo 
que  los  tuvo,  quando  mas  le  apretaban,  no  se  oyó  en  su  boca  otras  pala- 
bras, sino  el  Nombre  de  Jesús,  de  quien  fue  siempre  muy  devoto»  Murió 
de  ochenta  años  ,  habiendo  sido  quarenta  años  Religioso ,  diez  casado, 
seis  viudo ,  y  los  demás  mancebo.  En  el  estado  Religioso  fue  tan  dado  á 
los  exercicios  espirituales,  que  asi  como  dexaba  su  trabajo  se  ocupaba  en 
una  de  las  dos  oraciones,  ó  vocal ,  ó  mental.  Fue  muy  zeloso  sobre  ma- 
nera de  las  cosas  de  su  Religión  ,  y  asi  se  le  lució}  pues  al  paso  que  sir- 
vió á  su  Religión ,  aprovechó  en  el  espíritu  ,  siguiendo  la  sentencia  de 
N.  P.  S.  Agustín  ,  que  dice  ,  que  al  paso  que  aprovechare  á  la  Comuni- 
dad ,  aprovechará  en  el  espíritu.  Hizo  algunos  edificios  en  la  Religión, 
particularmente  este  de  Madrid,  dispuso  otras  muchas  plantas,  ocupó 
siempre  el  tiempo  libre  de  la  ociosidad,  madre  de  los  vicios  ;  y  después 
de  muchos  trabajos  y  dolores,  estoy  cierto,  mi  Señor  JesuChristo  se  los 
premió  ,  llevándole  consigo  á  la  vida  eterna.  Lo  que  puedo  asegurar  de 
este  siervo  de  Dios,  que  habiendo  diez  y  seis  años,  desde  el  dia  que  mu- 
rió ,  hasta  el  dia  de  hoy  postrero  de  Marzo  de  1663 ,  está  su  cuerpo  tan 
entero,  como  el  dia  que  le  enterraron,  de  que  es  buen  testigo  el  Sr.  Don 
Lorenzo  de  Sotomayor ,  Inquisidor  de  la  Suprema ,  y  electo  Obispo  de 
Zamora  ,  que  le  ha  visto  algunas  veces ,  y  hoy  se  ve  entre  otros  quatro 
cuerpos,  que  están  del  mismo  modo  en  nuestro  santo  Convento  de  Tole» 
do :  he  puesto  lo  dicho  de  mi  padre ,  porque  se  sepa  su  gran  virtud  ,  y 
fortaleza  en  padecer,  y  porque  los  mancebos  que  aprenden  esta  facul- 
tad, con  ella  aprendan  juntamente  el  servir  y  amar  á  Dios  5  pues  todo  lo 
que  no  es  esto,  perecerá  con  los  que  á  esto  faltaren  ,  sin  dexar  mas  me- 
moria de  sí,  ni  rastro,  que  dexa  la  saeta  tirada  al  ayre. Hijos  míos  ,  los 
que  os  aprovechareis  dé  mis  escritos,  como  os  digo  en  la  Primera  Parte, 
en  el  capítulo  80  ,  aprended  el  santo  temor  de  Dios,  sed  agradecidos  á 
las  inspiraciones  divinas;  guardad  los  santos  preceptos  de  la  Ley  de  Dios, 
no  seáis  ingratos  como  yo  ;  si  queréis  llegar  á  ser  buenos  Maestros ,  sed 
buenos  discípulos;  durante  la  mocedad,  estudiad,  huid  de  toda  ociosidad, 
y  de  toda  compañía  viciosa;  mirad  la  brevedad  de  la  vida,  el  peligro  de 
las  obras,  las  caidas  de  otros,  escarmentad  en  cabeza  agena,  que  asi 
conservareis  la  limpieza  del  alma ,  y  la  vida  del  cuerpo  :  en  el  capítulo 
citado  os  doy  buenos,  y  muchos  documentos,  que  no  refiero  en  éste  ,  y 
acabo,  pidiéndoos  ,  que  me  encomendéis  á  Dios,  y  le  pidáis  me  dé  gra- 
cia ,  para  que  acabe  en  su  santo  servicio.  Amen. 


Tom.  II.  Kk  3  DE- 
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DECLARACIÓN 

Y   EXTENSIÓN 

SOBRE  LAS  ORDENANZAS 

Que  escribió  Juan  de  Torija  ,  Aparejador  de  obras  Reales, 
y  de  las  que  se  practican  en  las  Ciudades  de  Toledo  y 
Sevilla ,  con  algunas  advertencias  á  los  Alarifes  y  Par- 
ticulares ,  y  otros  capítulos  añadidos  á  la  perfecta  inte- 
ligencia de  la  materia  ;  que  todo  se  cifra  en  el  gobierno 
político  de  las '  fábricas. 


Dedicado  a  la  Muy  Noble  ,  Leal  y  Coronada 

Villa  de  Madrid 


Por  D.  Teodoro  Ardemans  ,  Arquitecto  y  Tracista  mavor 
de  las  obras  Reales ,  Maestro  mayor  de  las  de  Madrid, 
Veedor  de  las  conducciones  de  las  aguas  ,  Maestro  mayor 
de  fuentes  y  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  Pintor  de  Cámara 
de  S.  M.  ,  con  la  llave  de  Furriera  ,  y  de  la  Noble 
Guardia  de  Corps  jubilada. 


CON    LICENCIA. 

En  Madrid:  Por  D.  Placido  Barco  López. 
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h  las  operaciones  humanas  del  entendimiento  no  se  dedicasen  á  los 
autores  de  las  fortunas,  sería  hacer  latrocinio  déla  virtud  de  la  gratitud, 
negando  el  beneficio  con  el  robo  del  conocimiento. 

Siendo  todo  mi  ser  civil  político  ,  mi  aumento  y  mi  conservación 
dádiva  de  la  piadosa  dignación  de  V.  S.  I. , -claro  está  que. la.  justa 
vanidad  de  mi  amor  propio  me  ha  hecho  incapaz  de  este  vicio,  no 
pudiendo  borrar  la  memoria  del  don  ,  quando  se  interesa  la  misma 
gratitud  en  el  agradecimiento  ,  ni  V.  S.  I.  parece  que  pudo  hacer  mas, 
ni  yo  merecer  menos  }  y  por  si  acaso  V.  S.  I.  ha  olvidado  el  beneficio 
(que  suele  ser  afortunado  achaque  de  la.  misma  grandeza  de  quien 
le  hace),  se  le  vuelve  á  acordar  mi  profundo  reconocimiento. 

Habiendo  la  Divina  Providencia  destinado  mi  inclinación  ,  desde 
la  primera  edad ,  á  las  Artes  liberales  de  la  Pintura  y  Arquitectura, 
me  hallé  de  edad  de  diez  y  seis  años  ,  con  no  pequeños  rasgos  de 
aquella  ,  empezando  á  estudiar  Matemáticas  ,  en  que  proseguí  hasta 
los  diez  y  ocho,  y  hasta  los  veinte  en  el  estudio  de  la  Arquitectura, 
Prespectiva  y  Óptica  ,  continuando  en  la  práctica  de  varias  trazas 
doctrinales  de  este  Arte ,  en  todas  especies  de  fábricas  de  piedra,  al- 
bañilería ,  madera  y  metales  ,  hasta  la  edad  de  los  veinte  y  cinco  años, 
en  que  ocurrió  la  celebrada  obra  de  la  bóveda  de  crucería  de  piedra, 
que  cubre  el  Coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Granada,  para  cuya 
traza  y  modelo  fui  elegido  entre  doce  de  los  mas  afamados  Arquitec- 
tos,  quedando  executada,  que  ella  misma  lo  manifiesta  ,  logrando  el 
título  de  Maestro  mayor  de  aquella  Catedral ,  y  dexando  con  esta 
ocasión  executada  una  nihevelacion  ,  para  conducir  un  torrente  de 
agua  á  la  Vega  de  aquella  Ciudad  ,  que  habia  de  pasar  por  siete  le- 
guas de  distancia,  por  sierras  y  valles;  y  asimismo  dexando  planteadas 
diferentes  fabricas  de  Iglesias  de  dicho  Arzobispado.  En  la  edad  de 
veinte  y  siete  años  pasé  á  esta  Corte ,  donde  se  dignó  V.  S.  I.  fiarme 
la  traza  y  perfección  de  sus  Casas  de  Ayuntamiento  ,  logrando  el  título 
de  ausencias  y  enfermedades  de  su  Maestro  mayor.  En  la  de  treinta 
me  honró  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Portocarrero  con  la  plaza  de  Maes- 
tro mayor  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  executándose  en  ella  ,  por 
sus  trazas  ,  continuamente  las  mayores  obras  de  diversas  especies.  En 
el  año  de  mil  setecientos  me  continuó  V.  S.  I.  su  favor  con  el  título 
en  propiedad  de  la  Maestría  mayor  ,  é  inmediatamente  con  las  ausen- 
cias y  enfermedades  de  Veedor  y  Fontanero  mayor  }  y  hallándome 
con  esta  condecoración  ,  toda  de  la  protección  de  V.  S.  I. ,  me  honró 
el  Rey  Ntro.  Sr.  (que  Dios  prospere)  con  el  título  de  Maestro  mayor 
de  sus  obras  Reales  ;  y  en  el  año  de  mil  setecientos  y  quatro  me  hizo 
S.  M.  su  Pintor  de  Cámara  ,   cuyos  empleos  continúo. 

Habiendo  de  publicar  este   opúsculo ,   cuyo    asunto   y  motivo  de 
escribir  refiere  la  Prefaccion ,   ni  en  mí  pudo   ser  arbitro    dexar  de 
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bascar  tan  gran  Mecenas  ,  como  V.  S.  I.  ,  ni  en  V.  S.  I.  faltar  la  dig- 
nación para  dexar  de  aceptar  fruto  que  ha  cultivado  su  propio  fa- 
vor: y  asi  me  atrevo  á  ofrecerle,  no  como  mérito,  porque  no  le 
hace  quien  paga  ,  sino  como  tributo  ,  en  que  va  embebido  el  obse- 
quio del  reconocimiento. 

La  intrepidez  de  los  que  sin  estudio  práctico  ni  teórico ,  con  que 
muchos  ignorantes  del  Arte  se  arrojan  en  qualquier  piélago  de  dificul- 
tades ,  sin  sondear  sus  fondos ,  ni  considerar ,  que  el  mayor  quebran- 
to es  el  escollo  oculto ,  donde  el  mejor  marinero ,  por  un  leve  des- 
cuido pierde  el  crédito  ,  y  el  caudal  de  los  interesados  ,  y  algunos 
la  vida  ,  debieran  contemplar  la  doctrina  que  nos  dio  el  Filósofo  Pi- 
tágoras,  hallando  la  Geometría  ,  que  es  en  Euclides  la  38  del  lib.  1. 
Cien  reses  sacrificó  ,  y  en  mas  que  un  Rey  no  ,  decia ,  ¿o  estimo  \  y  en 
el  nuestro  ,  con  mas  claros  principios  ,  sin  trabajo ,  aplicación  ,  vir- 
tud ,  sacrificio  ,  ni  milagro,  quieren  ser  sabios  5  motivo  que  ha  oca- 
sionado los  daños  que  se  expresan  en  la  Prefaccion  5  cosa  tan  perjudi- 
cial á  la  República  ,  por  lo  público  de  la  consistencia  de  los  edificios, 
y  el  perjuicio  de  los  particulares ,  que  parece  no  admite  disimulación, 
á  vista  de  la  entidad  del  grave  escrúpulo  que  incluye.  Por  esto  con- 
sidero por  muy  propio ,  instaurar  el  cuidadoso  zelo  de  V.  S.  I.  para 
que  (sin  perjudicar  á  la  preeminencia  de  los  Caballeros  Regidores) 
no  permita  se  nombre  por  Alarife  á  alguno ,  que  no  sea  antes  apro- 
bado por  su  Maestro  mayor  ,  para  evitar  los  perjuicios  que  de  lo 
contrario  se  siguen  ;  y  pareciendo  esto  conveniente  (que  la  razón  lo 
dicta  por  preciso)  disponer  se  prevenga  ,  por  el  modo  legítimo  ,  á 
Jueces  y  Escribanos  del  Número  ,  no  permitan  se  nombren ,  ni  ad- 
mitan tasación  alguna  ,  que  no  sea  de  Alarife  conocido  aprobado. 
Disculpe  V.  S.  I.  en  mí  este  zelo  ,  que  no  pudiendo  ser  advertencia, 
se  contentará  solo  con  que  sea  fructuosa  noticia.  Su  Magestad  con- 
serve á  V.  S.  I.  con  los  mas  sólidos  incrementos  de  su  christiano  y  po- 
lítico estado  ,  y  exaltación.  Madrid   16  de  Enero  de  1719. 


Adiectísimo  mas  favorecido  rendido  cliente  de  V.  S.  I. 


Teodoro  Ardemans. 
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PREFACCION  AL  LECTOR, 

Con  la  necesaria  advertencia  á  los  dueños  de  las  obras  ;  noble 
estimación    del  Arte   de   la  Arquitectura ,   y  motivo  de 

escribir, 

JF  ueran  felices  las  Artes  ,  si  solo  juzgaran  de  ellas  los  verdaderos 
Artífices  ;  pero  el  arrojo  del  incauto  uso  para  practicarlas  ,  ha  qui- 
tado la  autoridad  del  conocimiento  para  entenderlas  ,  consistiendo  ya 
las  mas  de  ellas  en  la  valentía  para  errar.  Funesto  apoyo  es  de  este 
abuso  la  nobilísima  liberal  Arte  de  la  Arquitectura  ,  cuyas  partes  de 
orden,  disposición  Euritmia,  Simetría,  decoro  y  distribución,  inclu- 
yen en  sí  tantas  Ciencias  y  Artes  liberales  de  Filosofía  ,  Matemáticas, 
Geometría,  Grande,  ó  Pintura  ,  Genografia  ,  Ortografía,  Cenografia, 
y  otras  ,  que  apenas  es  dable  conceder  á  la  cortesía  de  la  fé ,  haya 
un  perfecto  Arquitecto  :  asi  lo  confesó  el  Príncipe  de  este  Arte  M.  Vi- 
trubio  (que  escribió  el  justamente  celebrado  Tratado  de  Arquitectura, 
casi  diez  y  ocho  siglos  há ,  en  los  tiempos  de  Julio  César)  en  eJ  lib.  i 
cap.  i  al  fin ,  después  de  haber  puesto  las  Ciencias  ,  virtudes  y  partes 
que  forman  un  verdadero  Arquitecto  ,  concluye ,  debe  e;tar  adornado 
y  exercitado  en  todas  las  erudiciones :  Ofjicium  vero  Architecti  ómni- 
bus éruditiomibüs  debeat  esse  exertitatum.  Y  antes:  Hi  autem  inve- 
nientur  raro.  Y  la  necesidad  del  conocimiento  de  la  Grafide ,  ó  um- 
brátil Pintura  para  los  dibuxos  y  líneas,  la  pone  el  mismo  en  el  lib.  3 
cap.  1  ,  y  en  el  lib.  7 ,  y  con  él  confiesa  ser  inseparable  de  un  per- 
fecto Arquitecto ,  el  erudito  P.  Possevino  en  el  cap.  24  de  su  libro: 
Pieta  pocesi :  Vitrubius  ccmmendat  Grapbiáem  Architecto  necessariam. 
Y  D.  Juan  Butrón,  Profesor  de  ambos  Derechos,  en  los  discursos 
Apologéticos  que  hizo,  de  ser  Arte  noble  y  liberal  la  Pintura,  im- 
presos en  esta  Corte  año  de  1626  ,  discurso  13  ,  §.  3  ,  que  he  refe- 
rido obvialmente  ;  porque  habiendo  profesado  las  Artes  de  la  Pin- 
tura y  Arquitectura  á  un  tiempo  ,  no  se  tengan  por  agena-s  las  deli- 
cadas líneas  de  los  pinceles  ,  de  las  sólidas  proporciones  de  los  edificios. 

Tanto  como  esto  y  lo  demás  que  diremos  en  Proemial  aparte ,  ha 
menester  un  consumado  Arquitecto ;  y  no  obstante  ,  se  llamarán  Ar- 
tífices todos  los  que  se  atrevieren  á  serlo ,  sin  mas  conocimiento  es- 
peculativo ,  que  el  de  la  material  obra  de  las  manos ,  confundiendo 
la  raciocinación  con  el  ministerio.  Pudieran  ser  testigos  las  freqüen- 
tes  ruinas  de  los  edificios,  ocaíionados  de  la  mal  tolerada  introduc- 
ción ,  con  que  para  las  fabricas  que  ocurren  se  ofrecen  como  Maes- 
tros ,  los  que  los  verdaderos  Arquitectos  aun  no  escogieran  como 
gregarios  Oficiales.  IÑadie  podrá  negar  ser  esto  plaga  antigua  ,  y 
queja    nueva   en  esta  Corte. 

Qué  es  ver  la  audacia  con  que  varios  perdidos  ministeriales  de 
manos .  buscan  no  solo  ,  sino  acechan  las  obras  que  se  idean  por  los 
dueius?  Se  ofrecen  prontamente  á  la  traza  ,  á  la  obra  ,  á  la  perfec- 
ción, ó  tasa,  jornal  ,  ó  por. un  tanto  ;  facilitan  lo  que  les  es  imper- 
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sible  :  tasan  lo  que  no  entienden  :  murmuran  de  los  científicos  Ar- 
quitectos ,  diciendo  no  puede  ser  Artífice  quien  no  sabe  obrar ,  cano- 
nizando al  error  por  obra  ,  para  desviar  á  los  dueños  de  su  consejo  y 
dirección;  alientan  con  las  fingidas  esperas  y  falaces  tasas,  fabricas 
imposibles  á  los  caudales.  Créenlos  los  miserables  dueños,  y  acabado 
el  dinero  destinado  á  las  primeras  semanas  ,  solo  queda  fabricado  el 
dolor  ,  ó  para  el  desengaño  ,  ó  para  castigo  de  la  ambiciosa  creduli- 
dad de  los  dueños;  las  obras  paradas,  con  la- imposibilidad  defene- 
cerlas, sino  á  costa  de  cargarlas  de  censos  en  mas  de  lo  que  valen, 
ó  ceder  ios  alquileres  por  veinte  ó  trein:a  años :  con  que  en  estas 
fábricas  aereas  se  queda  el  dueño  sin  casa  y  sin  dinero  ,  convirtién- 
dose la  ideada  habitación  en  un  sucesivo  pleyto ,  que  le  acaba  de 
consumir  el  caudal  $  y  el  introducido  Artífice  no  teniendo  que  perder, 
siempre  queda  interesado  en  el  engaño.  Que  es  esto ,  sino  lastimar  el 
decoro  del  Arte  con  estas  bastardas  introducciones ,  y  desautorizar 
aquella  como  insensible  alma  de  la  duración  de  los  edificios  ,  con  la 
lamentable  experiencia  de  sus  ruinas"?  Si  los  dueños  de  las  fábricas 
no  quisieren  tomar  esto  como  consejo  ,  lo  habrán  de  llorar  como  es- 
carmiento 5  que  á  quien  escribe  ,  le  basta  esta  casual  advertencia, 
para  vindicar  la  decencia  -del  Arte. 

Ha  ocasionado  esta  como  tumultuaria  introducción  de  Fabros  Sub- 
alternos ú  Oficiales ,  á  las  primeras  trazas  artificiales  ,  la  desestima- 
ción de  la  Arquitectura  $  ya  produciéndose  la  desconfianza  con  la  eK- 
perimentada  nulidad  y  falsedad  de  las  fabricas  5  ya  confundiéndose 
la  intelectual  especulación  del  Arte  ,  con  la  materialidad  del  exercicio, 
distando  uno  de  otro  ,  quanto  dista  lo  noble  del  entendimiento  ,  de 
lo  material  de  las  manos  }  ya  por  no  ser  practicable  la  fe  de  que 
pueda  residir  lo  decoroso  de  esta  Ciencia ,  en  lo  indecoroso  de  los  ig- 
norantes individuos,  que  hacen  profesión  del  atrevimientD  y  el  error, 
hallándose  justamente  castigados  con  una  indecente  pobreza  ,  que  suele 
ser  regular  fruto  del  engaño  :  pero  como  quiera  que  no  puede  ser 
culpa  del  Arte  el  abuso,  detestando  lo  segundo  ,  nos  es  preciso  vindicar 
lo  primero. 

Ha  sido  siempre  y  es  la  Arquitectura  Arte  noble ,  liberal  y  pres- 
tantísima ,  y  de  las  mas  útiles  de  las  Repúblicas ;  ella  distinguió  de 
los  brutos  á  los  hombres  ,  que  viviendo  en  las  selvas  ,  experimenra- 
ban  sin  piedad  la  maldición  del  Paraíso  :  fué  la  cuna  de  la  racional 
política }  pues  con  las  habitaciones  reduxo  á  socialidad  las  almas: 
concha  de  la  preciosa  perla  de  la  Religión  y  del  culto ,  con  la  fábrica 
de  los  templos  y  las  aras  :  imitación  del  Altísimo ,  que  siendo  Autor 
de  todo  .  parece  se  esmeró  su  Omnipotencia  en  ser  Inmenso  Arquitecto 
y  Supremo  Artífice  ,  en  quien  no  se  distingue  su  decir  de  su  hacer,  ó 
como  se  dixo  bien  ,  cuya  voz  es  instrumento  de  sus  fabricas  :  dígalo 
la  hermosa  del  universo ,  que  solo  se  dice  con  lo  que  no  se  entiende, 
y  se  entiende  con  lo  que  se  admira  :  dígalo  el  prodigioso  lodo ,  ani- 
mado y  organizado  de  la  formación  del  hombre  ,  á  quien  con  animo- 
sidad llamó  Tertuliano  justa  ocupación  de  todo  un  Dios,  con  obra  y 
con  palabra:  hasta  la  sucesiva  alternación  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
forma  las  dos  piezas  principales  de  la  Arquitectura  del  universo.  Sien- 
do pues  este  Arte  un  intelectual  reglado  y  cultivado  orden  de  edificar, 

que 
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que  como  compendio  incluye  tantas  Artes  liberales  ,  faltaría  al  cono- 
cimiento de  su  fin  ,  efectos  y  pública  utilidad  ,  quien  le  negase  lo 
noble  y  liberal ,   sin  contagio  alguno  de  las  Artes  Mecánicas. 

Es  otro  argumento  de  la  nobleza  de  este  Arte  ,  la  gran  estimación 
que  de  ella  han  hecho   todos  los  Reynos  y  Provincias  ,  procurando 
cada  uno  apropiarse  el  Inventor  de  ella ,  para  que  no  les  bastase  esta 
justa  vanidad.   Plinio   en  el  lib.  jr  de  su  Historia  Natural ,  le  atribuye 
á  Dédalo  j  que  hizo  aquel  famoso  Laberinto  en  Creta.  Diódoro  Sículo 
en  el  lib.  6  le  asigna  á  Palas.  A  los  Ciclopes  ,  en  Sicilia,  Casiodoro 
lib.  f.  Variar,  cap.  5.  Y  Francisco  Patricio   en  el  lib.  1   de  su  Repú- 
blica ,  tit.  9  da  por  Inventor  entre  los  Egypcios  á  Vulcano  ;  y  uno  y 
otro  pone  sin  firme  juicio   D.  Diego  de   Bovadilla  en  el  lib.  3  de  su 
Política  ,  cap.  5  ,  n.  5.  Lo  mas  cierto  es  lo  que  dice  Flavio   Josepho 
en  el  lib.  1  desús  Antigüedades  Judaicas,  haber  sido  Caín  el  primero' 
que  hizo  población  de  Lugar ;  y  Joval,  hijo  de  Lamech  ,  tabernáculo- 
á  quien  sigue  Polidoro  Virgilio    en  su  Tratado:  De  inventione  Reruní 
lib.  3  cap.  jr  et  8.  Pudo  ser  esto  ,  y  después  en  cada  parte  haber   ha- 
bido su  Inventor ,  pues  después  vivían  los  hombres  en  cuevas  en  los 
montes  y  lugares  subdiales  ,  con  algunos   cubiertos   de  hojas  :  como 
de  los  Trogloditas  y   Pueblos  Líbicos  ,  cercanos  á  los  Ethiopes  Hes- 
perios ,  dice  Estrabon  lib.  17  de  su  Geografía  ;  y  Vitrubio  afirma,  que 
en  su   edad  se  fabricaban  estas   casas ,  pagiza  ,  ó  chozas   en  Francia 
Espaüa  ,  Lusitania  ,   Aquitania  y  Frigia  $  y  hoy  se  ven  en  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales  ,  y  en  muchas  partes  de  estos  Reynos  •  no 
habiendo  humilde  y  modesta  parsimonia  antigua  ,  que  no  se  vea  hoy 
retratada  en  los   pobres  ,  mas   por  felicidad ,  que  por  pena  ,  sirviendo 
esta  infructuosa  noticia  solo  para   prueba  del  gran    aprecio  con  que 
la  misma  utilidad   pública   de   los  Reynos  procuró  apropiarse  los  In- 
ventores de  tan  loable  Arte. 

Persuade  á  esto  la   misma  razón  ;   porque  la  Arquitectura  es  un 
racional   é  intelectual  orden  de  edificar ,   obra  del   entendimiento     y 
no  de   la  materialidad  del  exercicio ,  y  el  Arquitecto  Príncipe  de  los 
Subalternos  Fabros  ,   á  quienes   instruye  y  da  la  regía  de  cómo  han 
de  fabricar  ,  obrando  en  aquel  la  razón  ,  y  en  éste   solo  la  obediente 
operación   de  las  manos.  Por   esto  Platón   en   su  libro  Civil      ó   de 
Regno  ,   dice  ,    que  el  Arquitecto  no  usa  del  ministerio  de  las  manos 
sino  preside  á   los   que  usan  ;  dando  á  entender  ,  ser  mas  de  especu- 
lación ,  que   ministerio :   Architectum    millo   manuum    ministerio    uti 
sed  utentibus  prcesidere.  Y  en  este  sentido  el  mismo  Platón  en  Cliti- 
phone  ,  dice  ,  que  de  este  Arte  se  producen  el  edificio  ,   que  pertenece 
á  la   obra  $  y  la  Arquitectura  ,  que  pertenece  á  la  doctrina  :  Ab  Ar- 
chitectura    dúo  fiunt :  Mdijicium   videlicet ,   et  Architectura  :    illud 
quidem   opus  ,  bcec   autem  doctrina*  Y  Vitrubio  ,  dicto  lib.   1    cap.   1 
dice,   constar   de   fábrica  ú  obra  ,  y  raciocinación:    Ex  fabrica     seu 
opere  ,  vel  ratipdnatione  $   y  añade  ,  que  el  Fabro  ó  Artífice  ,  que  sin 
letras  y  reglas  científicas  ,  solo  exercita  la  obra  de  las  manos,  nunca 
podrá  conseguir   la  autoridad  en  su  trabajo  :   Itaque  Architecti  ,   qui 
sine  litteris  contenderunt ,  ut  manibus  essent  exer cuati ,  non  potuerunt 
efficere  ,  ut  haberent  pro  laboribus  authoritatem.  Y  León  Bautista    en 
el  proemio  de  Re  íedijicia  ,  dice  á  este  sentido  ,  que  la  fábrica  la 
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exercita  el  uso  de  las  manos }  pero  la  raciocinación  demuestra  las 
proporciones  \  y  con  Aristóteles  2  Phisic.  cap.  2  y  i  Mural  cap.  últ. 
v  1  Metaph.  cap.  1  dice  Pedro  Gregorio  en  el  tom.  2  de  su  bintax. 
del  Arte  admirable,  lib.  30, cap.  2  que  solo  se  llama  Arquitecto ,  por 
cuyo  precepto  y  regla  fabrica  el  inferior  Artífice  ú  Oficial  j  y  que  se 
diferencian ,  en  que  el  Artífice  Arquitecto  entiende  por  la  razón  del 
Arte  lo  que  se  executa  5  pero  el  Oficial  executa  sin  entender  ¿  y  en 
lo  mismo  para,  con  Juan  Calvino  ,  en  su  Lexicón  ,  D.  Juan  Butrón, 
en  la  Apología  á  favor  de  la  Pintura,  dict.  disc.  13  ,§.  3  concluyen- 
do ser  el  Arquitecto  el  principal  Maestro  que  presiae  á  los  demás 
Oficiales  v  que  aprendió  la  razón  y  orden  de  los  edificios.  Siendo 
pues  el  Arte  liberal  el  que  consiste  en  el  racional  discurso  ,  que  pro- 
duce el  entendimiento  ,  cultivado  para  la  asecucion  de  la  ciencia,  no 
se  puede  negar  ser  de  esta  clase  la  de  los  Artífices  Arquitectos,  Ins- 
tructores y  Príncipes  ,  que  con  reglas  y  proporciones  científicas  ,  ense- 
ñan lo  que  los  inferiores  Subalternos  deben  obrar. 

Conspiran  en  esto  los  privilegios  é  inmunidades  ,  concedidas  á  los 
Arquitectos  ,  con  el  cuidado  de   su  incremento  y  exaltación  en  las  Re- 
públicas.  En  tiempo  del  Emperador  Commodo  (en   que  vivió  el  Ju- 
risconsulto Tarrunteno  Paterno )  se  les  concedió  la  excusación  de  la* 
cargas  mas  graves  personales  de  la  República  ,  leg.  Quibusdam  6jf. 
de  Iure  immunitatis.  El  Emperador  Constantino  ,   en  el  año  de  334 
promulgó  ley  ,  confesando  la   gran  necesidad  de  los  Artífices  Arqui- 
tectos ,  solicitando   se  traxesen  los  mas  insignes  de  la  África  ,  para 
que  enseñasen   este  Arte,  alentándoles  con  premios  y  salarios j  que  es 
la  ley  1  Cod.  Tbeodosiano  ,  de  excusationibus  Artificum.  Y  el  mismo, 
en  el  año  de  337  en  la  ley  Artífices  2  (que  es  primera  en  el  Código» 
Justiniano),  les  dio  inmunidad  universal  de  todas   Jas    cargas  de   la 
República ,  para  que  no  faltasen  á  la  enseñanza  é  instrucción  de  Arte 
tan  útil.   Y  el  Emperador  Constancio  su  hijo  ,  en  el   año  de  344  en 
la  ley  Mecánicos  3    2  en  el  Código  Justiniano,(Cud.  Theodosiano,  eo- 
dem  título )   les  confirmó  la  misma  inmunidad  ,   por  la  necesidad  de 
estudio  tan  provechoso  5  y  aunque  sin  estas  noticias  llamó,  con  razón, 
á   la  Arquitectura  Arte  prestante  Pedro  Gregorio  ,  tum.   2  Sintaxis 
artis  mirabilis  ,  lib.  30  cap.  2  ,  y  D.  Juan  Butrón  ,  en  el  referido  dis- 
curs.  13,5-3  ^'ice  ser  Arte  noble    y  liberal ,  aunque    le  toma  por  la 
parte  de  la  grafide ,  umbrátil,  pintura  ó   dibujos  que   incluye    (que 
era  su  asunto  á  favor  de  la  Pintura).   Confirma  todo  esto  el  P.Juan 
Bautista  Villalpando  ,  en  el  lib.  2  Isagógico  ,  cap.  1  de  extrema  vi- 
sione  Ezechidis ,  tom.  2  ,  part.  2  ,  aventajando  el  Artífice  Arquitecto  al 
Pintor,  como  una   doctrina  de  Aristóteles,  1  Metaph.  1  ,  y  la  misma 
prestancia   de  este  Arte  y  de  los  Artífices  Arquitectos,  se  saca,  de  lo 
que  con  gran  erudición  escribieron  Jacobo  Gothofredo  ,  Autor  insigne 
Francés ,  en  la  ley  1  y  3.  Cod.  Theodosiano ,  de  excusationibus  Artifi- 
cum. Y  el  Sr.  D.  Lorenzo  Santos  de  S.  Pedro  ,   Consejero  de  Castilla, 
en  el  Commento  M.  S.  C.  al  lib.  10  de  las  epístolas  de  Símacho,  epís- 
tola 38   y    39. 

La  variedad  de  dictámenes  produce  la  miserable  obscuridad  de  las 
Artes  ,  haciendo  solo  constante  á  la  inconstancia  misma.  No  han  fal- 
tado Autores  ,  que  refieran  entre  las  Artes  mecánicas  la  Arquitecturas 
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y  si  esto  lo  entienden  por  la  parte  de  operación  y  exercicios  de  ma- 
nos ,  en  Fabros ,  Oficiales  Subalternos  ,  dicen  bien ,  porque  en  estos 
falta  la  científica  doctrinal  especulación ,  que  hace  á  esta  profesión 
noble  y  Arte  liberal ;  pero  entendido  de  los  Artífices  Literatos ,  Ar- 
quitectos ,  Príncipes  é  Instructores  de  los  Fabricantes ,  repugnan  las 
razones  y  autoridades  referidas.  El  motivo  de  su  equivocación  se  fun- 
da ,  en  que  el  Emperador  Constancio  ,  en  la  citada  ley  3  Cod.Theo- 
dosiano ,  de  excusationibus  Artificum  ,  quando  les  concede  la  inmuni- 
dad de  las  cargas ,  les  llama :  Mecánicos ,  Geómetras  y  Arquitectos* 
Y  el  Emperador  Justiniano  ,  en  su  Novela ,  constitución  jr  cap.  3  ver- 
sie.  Quod  autem ,  collat.  2  ,  prohibiendo  la  enagenacion  de  las  cosas 
inmuebles  de  las  Iglesias  ,  y  permitiendo  darlas  á  censo  emphiteusi, 
con  ciertas  condiciones  ;  entre  ellas  pone ,  haberse  de  hallar  dos 
Primates ,  Mecánicos  ó  Arquitectos ,  para  tasar  lo  que  se  debe  pagarj 
y  creyendo  que  la  palabra  mecánicos  ,  era  adjetivo  de  la  voz  Arqui- 
tectos ,  reputan  á  estos  por  mecánicos  }  este  es  el  único  motivo  textual 
contrario. 

Un  error ,  es  como  la  bola  de  nieve ,  que  quando  sale  de  la  cima 
cabe  en  una  mano ,  y  en  llegando  al  plano  ya  puede  competir  con 
los  mas  altos  montes  }  siguiéndose  de  un  error  muchos  ,  como  dice 
el  Lemma  de  la  Empresa  del  político  D.  Diego  de  Saavedra:  sin  co- 
nocer la  referida  ley  3  del  Emperador  Constancio  ,  fatigó  tanto  la 
citada  Novela  del  Emperador  Justiniano  á  D.  Juan  Butrón  ,  en  sus 
referidos  discursos  Apologéticos  de  la  Pintura  ( quien  defiende  ser 
Arte  liberal  la  Arquitectura),  que  le  obligó  á  una  violenta  agena  sa- 
lida, disculpable  solo  en  Autor  Forense.  Si  supiesen  ó  hubiesen  ave- 
riguado los  Escritores  contrarios  ,  que  la  voz  Mecánicos  era  nombre 
propio  ,  que  significaba  el  Príncipe  de  la  Arquitectura  de  mas  sublí 
me  grado  ,  estimación  y  prerogativas ,  les  causara  rubor  el  reparo, 
nacido  de  una  pueril  materialidad.  Creyeron  algunos ,  que  los  Mecá- 
nicos eran  aquellos  ,  con  cuyo  ingenio  é  institución  se  hacían  los  ór- 
ganos mecánicos  pneumáticos  y  atomotopoéticos ,  que  es  error  ya 
notado.  Otros  quisieron  fuesen  los  peritos  inventores  de  nuevas  máqui- 
nas militares  ó  semejantes  ,  como  quiso  antes  Josepho  Laurencio  ,  en 
su  Amaltea  Onomástica  ,  verbo  Mechanicus ,  que  en  nuestro  idiotísimo 
corresponde  á  la  voz  ingeniero }  y  sintió  lo  mismo  el  Sr.  D.  Lorenzo 
Santos  de  S.  Pedro ,  en  el  Commento  al  lib.  10  de  las  epístolas  de 
Simacho  ,  epístola  38. 

Lo  cierto  es  ,  fueron  los  que  daban  la  regla  para  las  incisiones  y 
divisiones  de  las -obras,  y  el  modo  que  se  habia  de  guardar  en  ellas, 
á  cuya  confianza  corrían  los  gastos  é  impensas  ,  y  tenían  el  cuidado 
de  toda  la  fábrica.  Asi  consta  de  la  referida  ley  3  Cod.  Theodosiano, 
de  excusationibus  Artificum  :  Qui  divisiones  partium  omnium  incisiones- 
que  servant.  Y  de  estos  Mecánicos  ó  Príncipes  Arquitectos  de  primer 
grado ,  hace  mención  Sparciano  ,  en  el  Emperador  Caracala  :  Et  tan- 
tum  est  spatium ,  ut  id  ipsum  fieri  .negent  docti  mecbanici.  Y  Sueto- 
nio  ,  en  Vespasiano  ,  cap.  18  dice,  que  este  Emperador  prometió  un 
gran  premio  á  uno  de  estos ,  por  haber  ofrecido,  á  poca  costa  ,  trans- 
portar las  columnas  del  Capitolio  :  Mecbanico  pratio  non  mediocre 
obtulit.  Donde  ofreció  con  Philipo  Veroaldo  ,  con  Hampridio  ,  haber- 
Tom.  II.  Ll  2  les 
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les  señalado  el  Emperador  Alexandro  salarios,  y  nombra  por  insig- 
ne mecánico  á  Arquimedes  Siracusano.  En  tiempo  de  los  Emperadores 
Theodosiano  y  Valentiniano  ,  hace  mención  Simacho  en  el  lib.  10  epís- 
tolas 38  y  30.  de  aquéllos  á  quienes  se  habia  encargado  las  insignes 
obras  de  la  Basílica  y  el  Puente  :  llamándolos  Mecánicos  ,  ó  Professo- 
res i.T-eckanica '}  y  mostrando  fueron  condecorados,  no  menos  que  con 
la  dignidad  Comitiva  y  Senatoria  ,  dicta  epístola  38.  Cyriades  V.  C. 
Comes  ,  et'Mícbanicus.  Y  en  la  epístola  39,  y  en  el  lib.  5  epístola  76 
á  quien  sucedió  Aurentio,  y  á  ¿ste  ,  Aphrodisio  ,  Tribuno  y  Notario, 
á  quien  llama  el  mismo  Simacho  curador  de  las  nuevas  moliciones  ó 
fábricas  públicas  ,  dU*t.  epístola  39  ,  y  contextan  en  la  grande  autori- 
dad .  e. limación,  honra  y  pcerogativas  de  estos  Príncipes  de  la  Ar- 
quitectura ,  liam.;dos  Mecánicos  ,  Jacobo  Gotfiofredo  ,  in  dict.  kg,  3 
Cod.  Tbrjodosiatw ,  -de  excusationibus  Artificum.  Y  el  Sr.  D.  Lorenzo 
Santos,  en  las  referidas  epístolas  38  y  39  , entendiendo  de  estos  la  No- 
vela cíe  Justiniano,  que  lus  llama  Primates  mecbanicos ;  con  que  queda 
desvanecida  la  equivocación  de  los  que  por  el  adjetivo  gramatical  qui- 
sieron confundir  el  nombre  propio,  con  que  se  designaba  el  Arquitec- 
to de  primer  grado,  no  con  menos  ignorante  puerilidad,  que  si  sien- 
do noble  el  apellido  de  Ladrón  en  España  ,  quisieran  inferir  haber 
hurtado  ,  los   que  se  llamasen  con  este  nombre. 

Por  lo  tocante  al  Arquitecto  mayor  de  Palacio,  y  casas  Reales, 
aun  descubre  la  antigüedad  mas  alia  estimación  y  prerogativas^  pues 
Aurelio  Casiodoro  {  que  cogió  parte  última  del  quinto  siglo,  reynan- 
do  el  Rey  Teodorico  en  Italia  ,  siendo  Egregio  Senador  ,  y  después 
de  muerto  este  Rey  Monge  Clasense ,  en  el  principio  del  siglo  sexto  ) 
le  llama  Curador  del  Palacio  ,  poniendo  y  descubriendo  su  ocupación 
Sub  formula  Cura  Palaiii ,  lib.  7  Var.  cap.  5  ,  donde  le  encarga  la  lec- 
ción de  los  libros  antiguos,  y  señaladamente  de  Euclides  Geómetra, 
y  de  Arquimedes,  subtilísimo  inventor  de  nuevas  ideas  de  fábricas. 
Llama  á  su  ocupación  un  decoroso  magisterio  y  glorioso  propósito, 
que  fabrica  para  la  admiración  de  la  posteridad  ,  ibi  :  Decorum  ma- 
gisterium  propositum  omnino  gt'oriosum  unde  te  debeat  posteritas  admi* 
rare.  Dice,  que  á  su  juicio  y  dictamen  recurría  el  exercicio  fabril,  ú 
de  Artífices  inferiores,  para  evitar  la  confusión,  y  asegurar  el  acierto: 
Et  tam  magnus  Ule  fabrilis  exercitus  ad  tuum  recurrit  judicium  ,  ne 
possit  aliquid  babere  confusum.  Y  concluye  con  decir  ,  tenia  la  prero- 
gativa  de  traer  bastoncillo  ó  vara  de  oro ,  y  ser  el  primero  que  lle- 
gaba en  los  obsequios  que  se  hacian  á  los  Reyes  :  Ut  áurea  virga  de- 
coratus  inter  obsequia  numerosa  ante  pedes  Regios  primus  videaris  in- 
cederé.  Y  se  confirma  esta  grande  estimación  ,  con  lo  que  el  mismo 
Rey  Teodorico  escribe  á  Loysio  su  Arquitecto:  Apuú  ipsum  Casiodo- 
ruin  ,  lib.  2  epist.  39  ,  y  son  conocidos  para  esto  los  lugares  de  Am- 
miano  Marcelino,  lib.  14  ,  hist.  pag.  20,  et  lib.  31  ,  pag.  493,  y  otros, 
passim.  Conjeturando  de  aqui  el  señor  D.  Lorenzo  Santos  á  la  referi- 
da epístola  de  Simacho  ,  que  tuvo  la  honra  de  la  comitiva  de  pri- 
mer orden,  de  que  se  hace  mención  en  la  ley  única,  Cod.  de  Comiti- 
bus  ,  et  Tribunii  Scbolar.  5  y  la  inmunidad  a  pr&bitione  Tyronum  ,  que 
refiere  en  la  ley  única  ,  Cod.  qui  a  prcebitione  Tyron.  Y  aunque  conoce- 
mos, que  el  Cura  P alatli,  ó  Curo  Palates  (como  le  nombran  los  es- 
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critores  Griegos)  fué  nombre  de  mas  alta  dignidad,  después  en  el 
Aula  Constantinopolitana  ,  siendo  los  hermanos  y  sobrinos  de  los 
Emperadores,  como  lo  fué  el  Emperador  Justino  de  su  tio  Justinia- 
no  ,  y  Baduario  su  yerno ,  como  refiere  Corippo  Africano  Poeta, 
lib.  i  :  De  laudibus  Justini  minoris  ,  vers.  137,  y  lib.  2  vers.  7-,  que 
también  empezó  por  el  mismo  tiempo  en  la  Francia  en  tiempo  del 
Rey  Clotario  ,  como  refiere  Venerie  in  Apolog.  Henrici  IV.  y  de  que 
hay  copiosa  mención  en  los  eruditos  ,  todavía  contenida  en  los  tér- 
minos que  describe  Casiodoro  ,  queda  en  limpio  la  decorosa  ocupa- 
ción y  prerogativas  del  Arquitecto  mayor  del  Palacio  Real,  para 
deber  yo  apreciar  con  justa  vanidad  la  dignación  con  que  me  confi- 
rió este  honroso  título  el  Rey  mi  señor  D.  Phelipe  V.  ( de  gloriosa 
memoria  )  y  para  advertencia  de  los  que  con  el  polvo  del  material 
exercicio  de  los  oficiales  fabricantes ,  quieren  obscurecer  la  limpia  es- 
peculativa ciencia  ,  y  nobleza  de  este  Arte  y  título. 

Es  también  muy  señalada  la  estimación  del  Artífice  Arquitecto  de 
Madrid,  y  sus  obras  públicas,  con  cuyo  titulóme  honró  también  es- 
ta noble  Villa ,  año  de  ijroo  ,  pues  en  la  descripción  que  hace  de  él 
Casiodoro,  lib.  7  epístola  rs,  le  llama  Curador  y  Guarda  del  deco- 
ro de  las  fábricas  Romanas  :  Romance  fabrica?  decus  peritum  convente 
habere  custodem.  Dice  debe  ser  varón  peritísimo ,  versado  en  los  li- 
bros é  instrucciones  de  los  antiguos ,  dando  por  razón  ,  no  ser  justo- 
que  entre  los  primorosos  ingenios  de  los  antiguos  ,  fuese  el  Arquitec- 
to público  de  una  Corte  de  mármol ,  sin  poder  entender  lo  que  la 
artificiosa  antigüedad  dexó  escrito  ,  para  que  se  entendiese  y  se  imita-; 
se  :  0,11a  propter  talia  virum  peritissimum  suscipere  decet  ,  ne  inter 
illa  nimis  ingeniosa  priscorum  ,  ipse  videatur  esse  metalicus  ,  et  intel- 
ligere  non  possit ,  quaz  in  illis  Artifex  antiquitas  ,  ut  sentir  entur  ef— 
fecit.  Et  ideo  det  operam  libris  antiquorum  instructionibus  vacet.  Y 
se  pone  con  nombre  de  Curador  de  las  obras  públicas ,  en  la  noticia 
del  Imperio  Occidental  ,y  Symacho  ,  dict.  epístola  39  le  llama:  Cura- 
torem  ncvarum  molitionum.  Donde  el  señor  D.  Lorenzo  Santos  obser- 
vó gozar  de  las  mismas  honras  y  exémpciones  ya  referidas. 

Contemplo,  que  siendo  agenas  estas  noticias  ,  legales  y  políticas?, 
de  mi  profesión ,  no  las  puedo  divulgar  por  mias.  Conozco  ,  que  los 
robos  de  los  entendimientos  son  mas  detestables ,  quanto  es  mas  pre- 
cioso loque  se  roba,  y  asi  quiero  anticipar  á  la  censura  agena  este 
candor  de  la  ingenuidad  propia  ,  teniendo  mejor  cuenta  á  la  pruden- 
cia,  restituir  los  conceptos  prestados,  que  retener  los  hurtados,  siguien- 
do el  consejo  de  Plinio  el  Cortesano :  Obnoxii  est  animi ,  et  infelicis 
ingenii  deprehendi  in  furto  male  quam  mutuum  redere.  Y  en  esta  Pre— 
facción  es  mió  el  cuidado  de  haber  buscado  quien  con  sus  noticias 
pudiese  desterrar  la  equivocación  con  que  la  ignorancia  habia  procu-> 
rado  lastimar  la  decencia  del  Arte.  No  incluyo  tampoco  ,  ni  aun  en  la 
suposición  del  documento  ,  tener  yo  las  ciencias  y  partes  que  constitu- 
yen un  gran  Arquitecto  ,  solo  alego  por  mérito,  el  dolor  de  no  tener- 
las, siendo  el  gran  deseo  para  haberlo  conseguido  ,  parte  de  la  sabi- 
duría que  no  he  logrado  }  oxalá  pudiera  yo  decirlo  con  la  discreción 
modesta  que  lo  expresó  á  Julio  Cesar  el  gran  Arquitecto  Vitrubio, 
que  al  fin  del  cap.  1  del  lib.  1  dice ,  no  escribir  su  tratado  como  gran 
Tom.  II.  U  3  Fi- 
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Filósofo  ,  ni  como  Rector  diserto  ,  ni  como  gramático  exercitado  en  las 
sumas  razones  del  Arte  ,  sino  con  solo  las  precisas  letras  de  un  Ar- 
quitecto :  Nawque  non  uti  sumuais  Philosopbus  ,  nec  Rector  disertus, 
nec  Grammaticus  sumís  ratiombus  artis  exercitatus ,  sed  ut  Architec- 
tus  bis  litteris  imbutus  hccc  nisv.s  sum  ser  ibere. 

No  empero  negaré ,  que  desde  que  con  la  proporción  de  la  edad 
pudo  el  uso  déla  razón  hacerse  capaz  de  los  documentos  y  refle- 
xiones del  Arte  ,  no  me  he  negado  á  indagación  ó  trabajo  alguno, 
procurando  adquirir  las  solidas,  noticias  ,  por  lo  que  tan  llenamente 
dexó  escrito  Vitrubio  ,  y  en  los  que  después  añadieron  mas  explica- 
ción que  substancia  ,  como  Sebastian  Serlio,  en  su  libro  de  Arquitec- 
tura ,  León  ÜauUíta  Alberto,  en  su  libro  de  reedific.  Alberto  Dureto, 
en  sus  delincaciones  y  propugnáculos  ,  Jacome  de  Viñola ,  Andrea  Pa- 
ladio,  Viucencio  Escamozi,  Filiberto  del  Orme  ,  Grapaluo ,  en  su  li- 
bro de  Partibus  ceáhm.  Andrea  García  de  Céspedes  en  sus  mecánicas: 
M.  S.C.Juan  Arfe,  en  su  vana  conmesuraciou  para  Arquitectura  y 
Escultura,  Fr.  Lorenzo  de  S.  Nicolás,  en  su  Arte  y  uso  de  Arquitectu- 
ra ,  y  hizo  congiario  de  selectas  noticias  tocantes  á  ella  ,  el  erud'tó 
Pedro  Gregdrio  Tolos,  no  ,  en  &u  Syntaxis  artis  mirabilis  ,  ya  citado, 
sin  otros  muchos  que  no  refiero  por  evitar  la  molestia. 

No  falandole  á  la  Arquitectura  sólidos  documentos  y  reglas  ,  si- 
no estudio,  sena  ociosidad  delinqüente  repetirlas,  debiendo  gastar  el 
tiempo  en  considerarlas.  Y  asi  siguiendo  el  consejo  del  Jurisconsulto 
Paulo  ,  in  leg.  legavi  2$  fF.  de  iiberatione  legato. ,  de  ser  mas  digno  de 
atención,  o  q;  e  es  mas  cotidiano  :  Et  plenius  rogo  ,  qiice  ad  hcec  ex- 
pectant  attingas  ([iwii.tiana.enim  sunt.  Tomé  por  asunto  reducir  á  bre- 
ve compendio  los  puntos  mas.,  ocurrentes  que  se  suelen  ofrecer  entre 
diversos  dueños. de  casas  en  las  fábricas,  y  sus  conservaciones,  en 
que  por  lo  que  toca  á  la  Arquitectura  ,  van  inclusas  las  reglas  mas 
ciertas  ,  y  por  lo  que  toca  á  la  parte  de  servidumbres  urbanas,  lo  que 
ha  establecido  la  autoridad  de  Tribunales  y  sentencias  en  pleytos  que 
se  han  ofrecido.  Van  también  mezcladas  advertencias  para  la  legítima 
fábrica  de  materiales  que  cada  dia  bastardea  tanto  la  ambición  de  los 
fabricantes,  y  otras  reglas  de  aforos  y  medidas ,  que  todo  conspira  á  la 
mayor  declaración  de  las  Ordenanzas  de  esta  insigne  villa  de  Madrid, 
que  con  muchos  años  tenían  con  escasez  manuscritas  los  Maestros 
Alarifes,  por  cuya  causa  las  quiso  imprimir  el  Padre  Fr.  Lorenzo  de 
San  Nicolás  ,  Agustino  Recoleto ,  y  célebre  Artífice  Arquitecto ,  de- 
sistiendo de  este  intento  ,  por  haberse  impreso  quando  él  deseaba  pu- 
blicarlas ,  como  confiesa  en  el  tom.  a  del  Arte  y  uso  de  la  Arquitec- 
tura ,  impreso  en  esta  Corte  año  de  1663, capítulo  68.  Y  sin  duda  en- 
tretexió  su  contexto  ,  aunque  sin  la  separación  que  debía,  Juan  de  To- 
rija,  Artífice  Arquitecto  de  esta  Villa  ,  y  Aparejador  de  las  obras  Rea- 
les ,  en  su  libro  impreso  en  Burgos  año  de  1064  con  la  inscripción, 
ó  rótulo  de  Tratado  sobre  las  Ordenanzas  de  la  Villa  de  Madrid ,  y 
policía  de  ella ,  sin  hacer  distinción  del  texto  y  el  comento.  Y  aun- 
que he  procurado  indagar  donde  paraban  las  Ordenazas  separadas, 
no  se  han  podido  descubrir  ,  y  el  ser  Tratado  sobre  Ordenanzas  ,  y  no 
Ordenanzas  el  del  referido  Juan  de  Torija,  consta,  en  que  desapro- 
bación que  dieron  para  la  impresión  de  esta  obra  Joseph  de  Villa- 
real, 


PREPACCION  AL  LECTOR.  ¿oí 

real  ,  y  Pedro  Lázaro  Goyti ,  A  rtífices  Arquitectos  ,  en  18  de  Noviem- 
bre de  1660  instaron  á  esta  noble  Villa  de  Madrid  ,  suplicase  al  Conse- 
jo las  confirmase  por  Ordenanzas,  sin  hallarse,  ni  la  súplica, ni  la  con- 
firmación ,  sino  solo  la  licencia  regular  5  y  es  el  motivo  ,  porque  ale*» 
gándose  cada  dia  capítulos  de  este  tratado  en  los  pleytos  que  ocurren, 
■se  les  niega  la  fe  por  los  Abogados  ,y  no  sin.  causa  ,  siendo  achaque 
de  la  -misma  grandeza  ,  ó  desgraciado  desaliño  ,  carecer  esta  Imperial 
y"  Coronada  Villa  ,  de  aquella  claridad ,  que  acerca  de  Ordenanzas 
tienen  las  Ciudades  y  Villas  de  menor  grado  ;  y  asi,  habiendo  epi- 
tomado y  coordinado  debaxo  de  un  capítulo  ,  lo  que  Juan  de  Tori- 
ja  divide  en  muchos ,  añado  en  cada  uno  la  declaración  de  las  du- 
das ,  qoe  producidas  en  el  uso  posterior  á  esta  obra ,  necesitaban  co- 
mo nuevos  incidentes  de  declaración. 

Claro  está ,  que  por  sí  no  pueden  tener  fuerza  de  ley  ;  pero  co- 
mo el  mismo  derecho  previene,  que  en  estos  casos  se  siga  el  juicio 
de  los  peritos  en  el  Arte,  se  adelanta  esta  declaración  por  las  dudas 
ocurrentes.  Van  también  añadidos  en  este  tratado  quatro  capítulos; 
«no  sobre  las  tasas  que  deben  guardar  los  que  dan  materiales  para 
las  obras,  otro  en  que  se  dividen  los  arrabales  de  la 'Corte,  ponien- 
do en  él  los  valores  de  los  sitios ,  conforme  cada  clase  en  lo  general 
otro  sobre  lo  que  se  debe  observar  en  la  Plaza  Mayor  para  las  fiestas 
de  toros  ,  y  otro  ,  de  lo  que  se  debe  hacer  ent;e  vecinos  en  las  fuen- 
tes públicas  y  particulares.  Este  es  el  motivo  de  escribir,  el  acertar 
ha  sido  de  la  esfera  de  mi  deseo:  el  haber  acertadvide  tu  censura,  amigo 
Lector.  VALE. 
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De  las  particularidades  de  que  debe  ser  adornado  el  Arquitecto, 
para  juzgar  las  obras  de  las  otras  Artes. 

J-Ja  Arquitectura  ,  por  la  difínlclon  de  Vitrubio  ,  es  ciencia  que 
se  extiende  al  conocimiento  de  las  formas  de  los  Edificios,  asi  en  su 
todo  ,  como  en  sus  partes,  de  modo,  que  está  llena  de  erudición,  y 
su  grandeza  se  conoce  de  su  sugeto  ,  el  qual  tiene  por  fin  ,  que  es 
el  género  de  las  fábricas,  las  quales  se  criaron  para  reservarse  los 
vivientes  de  las  injurias  de  los  enemigos,  y  las  adversidades  de  los 
tiempos  ,  y  tener  en  ellas  la  comodidad  del  habitar.  Es  ciencia  anti- 
quísima ,  que  empezó  quasi  al  principio  de  la  creación  del  hombre, 
y  ha  dado  al  mundo  tanta  magnificencia  de  obras  públicas  y  parti- 
culares, como  hacen  fé  de  ello  los  Historiadores  ,  acerca  de  los  an- 
tiguos Pueblos  de  Egypto  y  Grecia. 

Se  ha  exercitado  con  tanto  lustre  desde  su  principio  hasta  el  dia 
de  hoy,  que  por  la  bondad  de  Dios,  ha  sido  siempre  aumentada 
por  los  estudios  de  muchos  bellos  ingenios  que  han  florecido  en  esta 
ciencia. 

Ha  sido  experimentada  de  grandes  personages ,  según  lo  refiere  el 

gran 
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gran  maestro  Vítrubio  ,  como  son  ,  Emperadores  ,  Reyes  ,  Príncipes, 
y  grandes  Caballeros  ,  los  quales  han  hecho  estudio  particular ,  y  se 
han  fatigado  para  su  conocimiento  ,  y  el  dia  de  hoy  no  faltan  suge- 
tos  nobilísimos  que  se  exercitan  en  este  noble  exercicio ,  rigiendo  y 
gobernando  las  operaciones  de  su  entendimiento  ,  hallando  en  su  prác- 
tica el  verdadero  conocimiento  de  las  cosas  ,  por  las  quales  dispo- 
nen y  hacen  obrar  por  medio  de  la  razón. 

Debe  el  Arquitecto  ser  muy  aplicado  ,  y  de  muy  buena  disposi- 
ción ,  asi  del  ánimo,  como  del  cuerpo,  acompañándole  un  ingenio 
muy  perspicaz  para  el  conocimiento  y  comprehension  de  su  ministe- 
rio ,  previniendo  los  accidentes  que  pueden  resultar  ,  discurriendo  siem- 
pre la  materia  mas  conforme  y  á  tiempo  $  necesita  ser  muy  advertido 
con  viveza  en  sus  movimientos,  para  no  omitir  diligencia  alguna.  Tam- 
bién es  necesario  mandar  con  severidad  para  ser  obedecido ,  pero  coa 
agradable  y  amorosa  explicación  ,  buscando  siempre  términos  adequa- 
dos  para  darse  á  entender ,  y  después  de  acompañarle  un  ánimo  ge- 
neroso y  una  teórica  muy  audaz  ,  conviene  ,  como  dice  Vitrubio  en  el 
capítulo  primero,  sea  fiel  y  poco  avaro,  sustentando  su  dignidad  con 
buena  fama.  Conviene  también  ,  que  los  Arquitectos  tengan  noticia  ,  si 
no  por  menor  ,  á  lo  menos  por  mayor  ,  de  la  Filosofía  para  el  go- 
bierno de  las  cosas  naturales  en  que  se  les  ofrecerán  muchas  qüestio- 
nes  entre  partes ,  tanto  para  recibir  beneficio ,  quanto  para  excusar  el 
daño.  Y  también  conviene  que  tenga  noticia  de  la  música  ,  para  saber, 
qué  es  consonancia  y  organización  de  las  cosas.  Que  sepa  con  preci- 
sión ,  y  muy  por  menor  ,  las  Matemáticas  y  dibuxo,  pues  estas  son 
las  basas  fundamentales  sobre  que  se  funda  esta  ciencia. 

Necesita  tener  noticias  de  la  Medicina ,  para  la  comprehension  de 
los  sitios  saludables  de  los  edificios  ,  lugares  y  casas  de  campo  (aten- 
diendo siempre  á  no  arrimarse  á  lagunas  ni  estanques)  y  siempre  que 
se  pudiere  excusar  fábricas  en  riveras  ,  será  muy  acertado. 

Debe  el  Arquitecto  leer  libros  que  traten  algunos  puntos,  asi  de  he- 
cho ,  como  de  derecho  ,  por  ser  muy  necesario  para  las  ocasiones  ,  que 
es  nombrado  por  diferentes  interesados  ,  los  quales  se  comprometen  en 
su  dictamen.  Y  si  el  curioso  quisiere  ver  muy  por  menor  lo  que  aquí 
se  trata  en  general ,  lea  á  Vitrubio  en  su  primer  libro ,  cap.  i  de  su 
Arquitectura.  Y  siendo  como  dice,  que  el  Arquitecto  ha  de  ser  Juez 
universal  de  todas  las  obras  de  las  otras  Artes ,  no  estando  adornado 
de  todas  las  partes  arriba  referidas ,  no  se  podrá  titular  Arquitecto, 
pues  mal  podrá  juzgar  ,1o  que  no  sabe  ni  entiende}  y  es  contra  razón, 
tomar  la  parte  por  el  todo.  Y  asi,  el  que  se  hubiese  de  titular  Arqui- 
tecto, debe  ser  muy  generalmente  acompañado  de  las  prendas  necesa- 
rias para  el  conocimiento  de  todas  las  materias  concernientes  á  la  Ar- 
quitectura. 

Sucede  muy  de  ordinario  en  algunos  Artífices,  vituperar  en  otros 
las  prendas  ó  noticias  que  ellos  no  han  adquirido  para  su  misma  pro- 
fesión (como  si  por  saber  mas,  ó  por  tener  mas  noticias  ,  ninguna  habi- 
lidad desmerece  ).  Y  creo ,  que  el  no  adelantarse  esta  ciencia  el  dia  de 
hoy  ,  como sucedia  antiguamente  ,  es  por  vivir  al  uso,  sin  hacerse  car- 
go que  es  grande  la  diferencia  de  las  materias  que  se  aprenden  por  me- 
dio de  la  razón ,  á  las  que  solo  se  aprenden  por  medio  del  uso ,  del 
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manejo  civil ,  que  estas  no  pueden  ser  solas  las  que  conducen  al  prin- 
cipio ,  medio  y  fin  de  la  comprehension  ,  y  asi  unidas  práctica  y  espe- 
culativa ,  se  debe  creer  conseguir  el  acierto  ,  asi  por  medio  del  uso,  co- 
mo por  medio  de  la  razón. 

SEGUNDO  PROEMIAL. 

Sobre  lo  que  declaran  las  Provisiones  ,  en  quanto  á  dependencia  de 
los  Alarifes  ;  y  unas  advertencias  para  que  las   tengan  pre- 
sentes ,  siempre  que  usen  de  su  oficio. 

jft  ntre  otros  libros  que  he  visto  ,  he  reconocido  uno  impreso  en  Se- 
villa el  año  de  1632,  que  se  intitula:  Recopilación  de  las  Ordenan- 
zas de  la  Ciudad  de  Sevilla  ,  mandadas  observar  por  los  señores  Re- 
yes D.  Fernando  y  Doña  Isabel  5  y  dentro  de  éste  hay  otro  que  con-- 
tiene  quarenta  y  ua  capítulos  de  Ordenanzas,  que  su  título  es:  Peso 
de  Alarifes,  y  balanza  de  menestrales.  Sus  vocablos  son  antiguos,  y 
reducidos  á  dinnicion ,  su  primer  capítulo  dice :  Que  el  Arte  de  los 
Alarifes  es  muy  menguada  en  esta  tierra. ,  porque  llaman  Alarifes,  á 
los  que  no  merecían  este  nombre,  porque  estos  no  procuran  saber  to- 
do género  de  fábricas  ,  Geometría  y  otras  sutilezas ,  como  lo  sabían  y 
hacían  los  antiguos  ,  que  estos  son  del  servicio  del  Rey  y  del  pueblo, 
siendo  como  deben  ser  hombres  sabedores ,  leales  y  muy  escogidos, 
de  buena  fama,  y  sin  codicia  para  juzgar  los  pleytos  derechamente, 
lo  qual  se  consigue  con  la  sabiduría,  y  ser  temerosos  de  Dios  y  del 
Rey. 

También  he  visto  y  leido  la  Provisión  Real  que  tiene  la  Ciudad 
de  Toledo  del  señor  Emperador  Rey  de  Alemania,  y  de  España,  da- 
da el  año  de  1534  á  pedimento  de  dicha  Ciudad  ,  en  que  explica 
muy  bastantemente,  la  diferencia  "que  hay  entre  la  profesión  de  Alba- 
ñileria  ,  á  la  de  los  Arquitectos  ,  pues  en  ella  señala  lo  que  han  de 
saber  labrar  los  Albañiles ,  señalándoles  sus  géneros  de  obras  ,  y  el 
conocimiento  que  deben  tener  los  Alarifes  (que  es  solo  en  lo  que  se 
puede  poner  término)  debaxo  de  aquellas  reglas  que  cítala  Provisión, 
esto  se  dexa  considerar ,  que  en  aquel  tiempo  no  habia  florecido  en 
España  esta  profesión;  pues  si  se  supiera  entonces  ,1o  que  se  va  ade- 
lantando cada  dia  ,  la  colocaran  como  subalternos  de  un  Arte  de  los 
ptimeros;  pero  cierto,  que  en  su  estilo  y  preceptos,  mas  parece  la  ar- 
riman á  profesión  mecánica  ,  que  no  á  Arte  liberal  ,  porque  no  impor- 
ta que  haya  personas  que  solo  se  contenten  con  aquello  que  baste  pa- 
ra ganar  un  jornal  5  para  que  esto  sirva  de  estímulo  á  la  estimación 
que  se  debe  dar  al  Arte  ,  basta  sea  manejante  de  la  materia  (aunque 
otro  le  dé  la  forma)  para  que  goce  de  la  favorable  estimación  ,  gra- 
duándolo en  su  logar.  Y  no  puedo  dexar  de  decir  ,  que  hicieron  en- 
tonces poca  reflexión  ,  y  esto  nace  de  la  ninguna  aplicación  y  discipli- 
na que  hay  en  España  á  las  Matemáticas  y  dibuxo ,  que  si  la  gente  hu- 
milde viera  que  los  Soberanos  hacían  aprecio  de  las  habilidades,  fue- 
ra 
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ra  mucha  masía  aplicación  en  todas  las  gerarquias  de  gente,  y  hubiera 
ra  en  todos  estados  ,  quien  á  lo  menos  supiera  los  rudimentos  de  las 
Artes  ••  y  de  esta  suerte  ,  cada  dia  se  fueran  aumentando  muchos  pre- 
ceptos y  reglas  en  ellas,  enmendando,  facilitando  y  creando  nuevas 
cosas  y  asi  de  trecientos  años  á  esta  parte ,  se  ha  hallado  el  modo  de 
hacer  las  impresiones ,  la  pólvora,  artillería,  y  otras  muchas  que  no 
pongo  por  no  molestar. 

Esta  poca  aplicación  es  el  motivo ,  porque  no  todos  pueden  dar  á 
cada  cosa  lo  que  le  pertenece ,  por  cuya  razón  cometen  graves  errores, 
en  perjuicio  de  la  estimación  que  se  debe  dar  á  cada  cosa  ,  y  todavía 
están  entre  la  arena  las  piedras  preciosas,  y  se^un  se  aumenta  cada 
dia  en  España  ,  estarán  asi  muchos  años  sin  buscarlas  y  sin  hallarlas. 
Si  tuviese  gusto  el  aficionado  de  inquirir  alguna  noticia  en  quanto  á 
las  Artes ,  lea  el  libro  de  la  noticia  general ,  para  la  estimación  de 
elias  ,  escrita  por  el  Licenciado  Gaspar  Gutiérrez  de  los  Ríos,  Profe- 
sor de  ambos  Derechos  y  Letras  humanas.  Esto  es  ,  sin  embargo  de  las 
noticias  que  he  solicitado,  que  están  en  la  Prefaccion.  Y  añado  á  lo  re- 
ferido ,  que  aquellos  dixeron,  respecto  de  lo  que  habían  visto  ,su  sen- 
tir ,  y  yo  digo  el  mió,  en  virtud  de  lo  que  he  leído  y  experimentado. 

Deben  ser  las  acciones  del  Alarife  medidas  con  la  razón,  dester- 
rando de  si  todo  género  de  pasión ,  y  en  los  juicios  que  le   fueren  co- 
metidos ,  no  negarse  al  consejo  para  acertar,  que  él  es  llave  de  la  cor- 
dura. Debe  también  usar  continuamente  de  la  modestia  ,  que  la  ganan- 
cia es  ,  usar  bien  de  la  lengua  ,  diciendo  de  todos  bien  ,  engradecien- 
do  y  ponderando  todas  las  operaciones  de  los  demás.  Y  si  le  piden 
dictamen  le  podrá  dar,  como  recibir  gustoso  quando  se  le  quieren  dar. 
También  debe  ,  quando  fuere  nombrado  para  medir  y  tasar  una 
obra  ,  advertir  á  la  parte  por  quien  va  nombrado ,  avise ,  para  que 
concurra  al  informe ,  el  Artífice  que  la  executó  ,  y  si  es  cosa  de  cuida- 
do ,  pedir  acompañado  ,  y  que  se  le  entregue  un  traslado  de  la  plan- 
ta ,  condiciones  y  escritura  de  obligación,  para  que  antes  que  llegue 
el  caso  de  juntarse  con  los  acompañados  ,Jleve  especulados  todos  los 
instrumentos  ,  para  poder  ir  mas  advertido  en  la  dependencia.  Y  sa- 
biendo quien  son  los  dichos  acompañados  ,  pedir  hora  al  mas  anciano 
y  condecorado  Artífice,  y  en  juntándose,    procurar  siempre    rendir 
á   los  demás  la  obediencia ,  dexándolos  decir  ,  que  oyendo   primero 
Otros  dictámenes,  son  llaves  que  franquean   las  puertas  del  entendi- 
miento ,  y  como  va  preparado  con  la  especulación  antecedente  ,  se 
halla  con  conocimiento  para  hablar  con  acierto,  y  procurar  estar  en 
el  informe  del  informante  muy   por  extenso, y  en  lo  que  no  se  viere 
ocularmente  y  hubiere   escrúpulo  ,  mandar  se  hagan  calas  para  reco- 
nocerlo,  asi  perpendiculares,  como  orizontales  ,  llamando  á  los  demás 
compañeros  para  que  vean  y  reconozcan  ,  y  hablen  sobrt  su  contenido. 
Aplique  el  cuidado  á  que  no  se  ha  de  propasar  á  mas  de  lo  que  se  ex- 
tendiese  el  auto  del  Juez  ( que  hay  muchos  que  pasan  á  juzgar  lo  que 
no  les  está  cometido  )  y  es  un  perjuicio  muy  grande,  por  las  disensio- 
nes que   suele    haber    entre  las   partes.  Y  creo  ,  que  muchos   de   los 
pleytos  que  hay,  son  originados  de  los  que  se  meten  á  Legisladores, 
sin  preguntarles  nada  ,  ni  ser  de  su  cargo  el  decirlo  ,  movidos  del  fin 
particular  de  querer  lucir  desluciendo  á  otros,  materia  bien  reparable 
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por  el  daño  que  puede  ocasionar  en  la  República ,  y  arreglarse  sin 
ceder  ni  exceder  ,  y  siempre  averiguar  su  dtetámen  con  el  que  le  pare- 
ciere mejor  y  mas  acertado  ,  y  del  servicio  de  Dios,  cumplimiento  de 
su  obligación  y  su  conciencia. 

Debe  también  el  Alarife ,  no  dexarse  regalar  de  la  parte  ,  cuya  fue- 
re la  dependencia  ,  porque  quien  recibe  ,  se  constituye  á  dar  ,  y  esto 
tiene  gran  contingencia  ,  en  llegando  el  caso  de  haber  de  cumplir  con 
su  obligación  ,  y  asi ,  omitirlo  es  mejor ,  que  fenecida  la  dependencia 
es  natural  recompensarle  su  trabajo  el  que  le  hubiere  llamado  ó  va- 
lidóse de  él ;  y  asi ,  excusarse  todo  lo  posible  el  ponerse  en  parage  de 
quedar  obligado  ,  porque  quitárselo  á  uno  ,  por  dárselo  á  otro,  es  es- 
tar obligado  á  la  restitución. 

También  debe  ,  si  se  valen  de  él  para  que  avance  nna  traza  ,  y  dé 
su  informe  tocante  á  su  valor  ,  darle  tanto  quanto  ajustado  pudiere- 
que  de  no  hacerlo  asi ,  está  expuesto  á  quedar  mal,  y  no  dexarse  lle- 
var del  pedimento  del  amigo  ,  ni  de  la  súplica  del  pariente,  en  quan- 
to ha  favorecer  á  la  parte  en  cosa  que  se  perjudique  á  la  otra  sí 
dar  su  dicíámen  ajustado,  y  de  palabra  advertirle,  siempre  costará 
una  quarta  parte  mas  ,  porque  el  dueño  ó  parte  interesada  ,  haga  su 
prevención  para  hacer  la  obra  5  y  de  esta  suerte  llevará  siempregra- 
cias ,  y  no  se  dirá  de  su  proceder  lo  que  de  muchos  ,  con  justa  ra- 
zón ,  pues  por  entrar  en  la  dependencia,  dicen  costará  muy  poco,  y 
después  los  desdichados  dueños  andan  arrastrados  ,  empeñados  y  per- 
didos ,  y  ellos  reduciendo  la  materia  á  pleyto  de  que  están  llenos  los 
Tribunales.  . 

Debe  también  no  consentir  los  halagos  de  los  Administradores 
porque  estos  lo  hacen  con  el  fin  particular  de  que  en  las  declaracio- 
nes suene  mucho  para  los  reparos  5  y  que  en  llegando  á  gastar  se  gas- 
te poco  ,  tojo  ea  grave  daño  de  las  posesiones  ,  y  de  los  propicíanos 
de  ellas  ;  pero  en  vano  es  advertirlo ,  que  en  hallando  los  Adminis- 
tradores ,  que  es  hombre  eniero ,  con  quien  la  intentan ,  se  valen  de 
uno  de  los  muchos  que  hay,  que  de  peones  se  transportan  á  Maes- 
tros ,  y  los  manejan  como  quieren  con  mucho  perjuicio  de  la  Repú- 
blica. 

Debe  también  ,  no  dar  ni  hacer  ninguna  traza  ,  avanzo  ni  declara- 
ción á  tales  sugetos,  porque  con  ellas  solicitan  los  negocios,  tenien- 
do la  osadía  á  firmar  papeles ,  que  no  les  ha  costado  trabajo  ni  cui- 
dado ,  y  como  el  que  los  ve  ,  no  está  obligado  á  saber  si  son  suyos  ó 
no  ,  corre  el  engaño,  y  de  esta  suerte  son  ellos  los  que  tienen  las  obras, 
y  los  hombres  de  habilidad  están  pereciendo ,  sin  tener  en  que  em- 
plearse ,  y  asi  procurará  el  Alarife  mantener ,  trabajar  y  aumentarlo 
que  supiere,  que  de  otra  suerte  ,  este  daño  redunda  en  muy  grave 
perjuicio  de  la  República,  porque  las  maldades  que  se  executan  en 
lo  interior  de  las  obras ,  nadie  las  ve  ,  sino  quien  las  ocasiona  ,  y  sien- 
to decir,  haber  encentrado  muchas  de  gran  conseqüencia  ,  para  cu- 
yo remedio,  seria  del  servicio  de  Dios,  que  en  esto  se  tomase  el 
temperamento  mas  conveniente. 

Encargo  mucho  al  Alarife,  que  quando  llegue  el  caso  de  medir  ó 
reconocer  alguna  obra  ó  reparo  délos  que  refiero  ,  no  perdone  nada, 
sin  mirarlo  en  justicia  ,  no  agraviando  á,  nadie  ,  que  haciéndolo    asi, 
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puede  ser  se  consiga  el  remedio  que  se  pretende ,  que  al  fin  sacando 
este  fruto  ,   resultará  en  bien  común  de  todos. 

No  puedo  dexar  de  advertir,  asi  á  los  Alarifes,  como  á  los  que 
no  lo  son  ,  que  tengan  siempre  particular  cuidado  con  los  negocios 
ú  obras  que  ajustan  ,  porque  los  Artífices  tenemos,  durante  las  obras, 
tres  tiempos  ,  el  primero  es  muy  sereno  ,  el  segundo  es  en  calma  ,  y 
el  tercero  es  tempestuoso ,  porque  es  muy  sensible  la  paga  ,  después 
de  executada  la  obra  ,  y  siempre  se  disputa  después  de  executado  ,  si 
lo  mandó  ó  no  lo  mandó  hacer.  Y  asi ,  siempre  que  en  las  obras  hu- 
biere novedad ,  á  pedimento  del  dueño  ,  del  primer  ajuste  que  se  ha- 
bía hecho ,  se  haga  contrata  á  parte  de  lo  que  el  dueño  pidiere  ,  que 
con  eso  se  excusan  muchas  disensiones  y  pleytos. 

Aunque  sea  nombrado  el  Alarife  para  tasar  una  casa  ,  no  gaste  el 
tiempo  ,  ni  cuide  de  rebaxar  de  su  valor  las  cargas  ,  lo  primero,  por- 
que él  no  puede  justificar  las  que  son ,  lo  segundo  ,  porque  esas  son 
diligencias  que  tocan  á  los  Escribanos  ,  ante  quien  pasan  los  autos  y 
las  diligencias  de  la  tal  posesión. 

Que  si  se  le  ofreciere  juzgar  lo  que  toca  á  cada  vecino  ,  siendo  uno 
dueño  de  lo  baxo  ,  y  otro  de  lo  alto,  debe  en  todos  los  pasos  y  estan- 
cias de  la  casa,  que  son  comunes  ,  como  son  zaguán  ,  escalera  ,  pozo  y 
cueva  ,  dexarlos  iguales  en  uso  ,  sino  es  que  en  alguna  cosa  de  las  re- 
feridas ,  haya  instrumento  especial  en  que  tenga  uno  mas  derecho  que 
otro. 

Que  si  la  casa  fuese  en  portal  público  de  los  de  comercio  ,  es  sa- 
bido ,  que  la  mitad  del  ayre  ,  ó  diámetro  del  portal  ,  es  de  la  Villa, 
cuya'  advertencia  es  necesario  tener  presente ,  si  se  ofrece  tasar  la  di- 
cha posesión  ,  como  también  que  las  pilastras  y  sus  cepas  son  del  dueño 
de  lo  alto. 

Que  si  fuere  nombrado  por  diferentes  herederos  ó  partes ,  para 
partir  una  posesión  ,  y  darles  en  ella  lo  que  á  cada  uno  toca  ,  es  ne- 
cesario reconocerla  ,  hacer  su  planta  ,  asi  de  su  forma  ,  como  de  los 
quartos  de  que  se  compone  ,  y  procurarla  dividir  de  calidad,  que  nin- 
guno quede  quejoso  5  y  si  tuviere  alguna  imposibilidad  ,  que  sea  igual, 
preferirle  á  alguno ,  aquel  satisfará  el  exceso  al  que  le  tocare  menos; 
y  si  la  posesión  fuese  ,  ó  estuviese  en  tal  positura,  que  no  sea  capaz  de 
partirse  ,  mayormente  siendo  los  herederos  ó  las  partes  muchas ,  en  tal 
caso  declarará  ,  no  tiene  cómoda  división  ,  que  con  esto  el  Juez  man- 
dará lo  conveniente. 

Que  mire  y  observe ,  si  fuere  nombrado  para  tasaciones  de  casas, 
si  se  hallan  en  partes  de  comercio  ,  ó  junto  á  Monasterio  ,  ó  en  las 
plazas  públicas  ,  ó  en  arrabales,  el  darle  su  precio  que  corresponda  á 
los  parages  referidos ,  como  también  si  dichas  posesiones  tuviesen  mu- 
cha ó  poca  fachada,  si  tienen  mucho  fondo  ,  si  tienen  muchos  codillos, 
ó  ángulos  ,  si  el  todo  del  sitio  es  demasiado  irregular:  y  en  fin,  es  me- 
nester medir  y  pesar  las  cosas  ,  juzgándolas  sin  agravio  de  partes, 
acreditando  los  valores  á  los  sitios  de  comercio  ,  á  los  que  exceda  la 
fachada  en  esquina  ó  plazuela  ,  castigando  y  premiando  los  dichos  si- 
tios, según  sus  parages. 

Que  si  fuere  nombrado  el  Alarife  para  señalar  ó  dirigir  camino, 
entre  dos  ó  mas  heredades  para  el  uso  de  labrarlas,  y  disfrutarlas, 
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debe  siempre  elegirle  donde  menos  daño  reciban,  asi  unos  como  otros, 
dexando  igualmente  el  camino  ,  advirtiendo  ,  no  entre  carro,  sí  solo  ca- 
balgaduras y  la  gente  de  la  labranza. 

Que  quando  nombraren  al  Alarife  ,  para  que  dé  su  parecer  en  la 
venta  de  alguna  posesión  ,  estando  alguna  de  las  partes  damnificada, 
;^debe  examinar  la  venta  que  se  hizo ,  si  en  la  cantidad  que  fué  vendi- 
da excede  á  su  justo  valor,  uria  mitad  mas  de  él ,  dando  su  parecer, 
solo  diciendo  lo  que  vale  ,  y  lo  que  se  dio  de  mas ,  que  la  venta  si  es 
nula,  toca  al  Juez  el  condenarlo  ,  y  si  el  que  compró  ha  hecho  algu- 
nas mejoras ,  debe  decir  ,  se  le. deben  satisfacer  ^  y  si  derribó  ó  menos- 
.  cabo  la  dicha  posesión  en  alguna  cosa  ,  también  se  lo  debe  hacer  bue- 
no al  que  lo  vendió. 

Que  si  viere  ó  supiere  de  alguna  casa  que  está  amenazando  ruina, 
debe  al  instante  dar  cuenta  al  Caballero  Comisario  del  quartél ,  para 
que  éste  solicite  el  orden  del  Ayuntamiento  ,  para  que  se  derribe  ó  ade^ 
rece ,  en  caso  de  estar  capaz  para  ello  ;  y  si  el  dueño  de  la  dicha  ca- 
sa, a  la  primera  y  segunda  vez ,  que  se  le  intime  ,  no  lo  executare  ,  de- 
be el  Alarife  solicitar  orden  ,  para  por  sí  echarla  en  el  suelo  ,  y  poner 
los  materiales  á  un  lado  ,  con  cuenta  y  razón  ,  para  que  en  feneciendo 
el  derribo  ,  avise  á  la  parte  ,  y  con  su  asistencia  y  mandato  del  Juez, 
se  haga  pago  de  las  costas  que  ha  tenido  dicho  derribo  ,  entregándo- 
le al  dueño  lo  que  sobrare  de  dichos  materiales. 

Que  siempre  que  fuere  nombrado  para  declarar  ó  tasaf  los  repa- 
ros de  unas  casas,  que  sean  de  muchas  partes  ó  herederos ,  con  la  cir- 
cunstancia de  mandar  el  Juez  ,  que  declare  con  separación  lo  que  á 
cada  parte  toca  }  debe  primero  ver  si  estas  partes  ó  herederos  tienen 
iguales  partes  en  dicha  posesión  ,  ó  si  alguno  es  preferido  en  ella  ,  en 
cuyo  caso  debe  hacer  su  planta  de  lo  que  á  cada  uno  toca ,  y  sueldo  á 
libra  hará  el  repartimiento  de  cada  uno*  Y  si  la  dicha  posesión  estuvie- 
re repartida  por  quartos  ,  teniendo  cada  heredero  su  quarto  repar- 
tido, debe  en  este  caso,  cada  uno  de  por  sí  repararle;  y  solo  deberán 
contribuir  todos  sueldo  á  libra  ,  en  loque  toca  á  reparos  mayores  ,  co- 
mo es  en  zaguán  ,  escalera,  pozo  y  cueva,  porque  estas  cosas  son 
comunes  de  todos  ,  como  va  expresado  ,  y  lo  mismo  que  sucede  en 
este  género  de  fábricas ,  sucederá  en  otro  qualquier  género  de  cosas, 
asi  en  los  molinos  como  en  heredades ,  que  todo  ha  de  ser  igual  entre 
las  de  una  misma  especie. 

También  debe  satisfacer  con  grande  puntualidad  ,  quando  le  pusie- 
ren alguna  duda  en  las  cosas  pertenecientes  á  su  oficio  ;  porque  hay 
algunos  sugetos ,  que  sin  haberles  costado  su  desvelo,  quieren  saber- 
lo todo,  y  no  entendiéndolo  á  su  modo  ,  dicen,  que  no  es  fácil  que  na- 
die lo  entienda,  y  que  nadie  sabe  en  qué  consiste  la  medida  de  los  Maes- 
tros de  Ooras.  Y  respecto  de  ser  también  yo  Artífice  ,  responderé  satis- 
faciendo á  los  dudosos,  lo  que  con  claridad  diré,  en  qué  consisten  las 
medidas  que  usan  los  Maestros  de  Obras  ,  para  medir  y  tasar  las  fá- 
bricas. 

La  primera  medida  es  Lineal. 

La  segunda  Superficial. 

Y  la  tercera  es  Cúbica. 
Con  la  Lineal  se  mide  todo  género  de  líneas ,  sea  en  la   materia 
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que  se  quisiere  ,  úsase  de  ella  en  las  fábricas,  como  es,  en  madera  ,  y 
otras  materias  ,  que  conforme  el  estilo  se  sujetan  á  él. 

Con  la  Superficial  se  miden  todo  género  de  superficies  ,  asi  regu- 
lares ,  como  irregulares ,  asi  rectilineas  ,  como  curbilineas  ;  úsase  de 
ella  en  fábricas  ,  como  es  ,  en  los  terrenos  ,  empedrados  ,  rolados,  em- 
pizarrados ,  tabiques,  jaar ros,  blanqueos,  cítaras  de  soga,  puertas 
ventanas,  entablados  y  otras  cosas,  que  por  no  ser  de  esencia  no  se 
refieren. 

Con  la  medida  Cúbica  se  mide  todo  género  de  cuerpos  ,  asi  regu- 
lares ,  como  irregulares  ,  asi  rectilíneos,  como  curbilineos  ,  y  todo  gé- 
nero de  vasos  y  áreas  que  Se  forman  en  los  terrenos  y  fuera  de  ellos^ 
sea  su  forma  regular  ó  irregular;  úsase  de  ella  en  las  fabricas  y  en 
los  vaciados  ,  asi  para  zanjas  ,  como  para  otro  qualquier  género  de 
vaciado,  para  la  Manipostería  ,  Cantería  ,  Albañilería ,  y  otras  que  es- 
tan  puestas  en  estilo  el  medirse  con  este  género  de  medida. 

Y  volviendo  sobre  la  medida  Lineal ,  digo  ,  que  esta  jola  se  usa  de 
ella  sumando  los  pies  ó  varas,  ú  otro  qualquier  género  de  medida  que 
esté  puesta  en  uso. 

Medida  Superficial, se  usa  de  ella,  multiplicando  una  línea  por 
otra,  como  ancho  por  largo  ,con  la  medida  puesta  en  estilo  de  pies 
ó  varas, 

Medida  Cúbica  ,  se  usa  de  ella  ,  multiplicando  largo  y  ancho  5  y 
esta  multiplicación  ó  producto  ,  se  vuelve  á  multiplicar  por  su  profun- 
didad ó  grueso  ,  por  el  estilo  referido  de  pies  ó  varas  ,  ú  otro  género 
de  medidas ,  como  arriba  digo  ;  y  asi ,  debaxo  de  estas  tres  reglas  se 
sujetan  todo  género  de  medidas  de  fábricas,  sean  regulares  ó  irregu- 
lares 5  creo  bastará  lo  general  de  lo  referido  ,  para  satisfacer  en  al- 
guna parte,  la  duda  de  unos,  y  la  desconfianza  de  otros,  y  alguno, 
aun  con  mayor  dilatada  explicación  ,  no  será  capaz  de  comprehender- 
lo  ( aunque  sea  muy  contador  )  no  teniendo  experiencia. 

Después  de  la  satisfacción  referida  ,  quiero  prevenir,  antes  que  se 
pase  de  la  memoria  (  porque  es  muy  del  caso)  lo  que  se  me  ofrece,  en 
quanto  á  las  compañías  que  se  hacen  entre  Maestros,  para  la  execu- 
cion  de  algunas  obras,  y  es,  que  juntándose  dos  compañeros  á  pérdi- 
da ó  ganancia,  en  alguna  obra,  si  uno  de  ellos  es  codicioso  y  amigo 
de  manejar  dinero  ,  procura  buscar  motivo  para  hacerse  dueño  ab- 
soluto de  la  dependencia  ( ocasión  bastante  ,  para  experimentar  y  ha- 
cer juicio  de  un  sugeto )  porque  si  ha  de  cumplir  con  su  obligación, 
le  ha  de  costar  el  dinero  ,  si  falta  á  ella,  es  de  mucho  riesgo  ;  y  asi, 
nadie  está  mejor  que  el  que  no  maneja  los  caudales.  Y  porque  dexar  de 
manejarlo  alguno  ,  no  puede  ser ,  seria  bueno  ,  que  cobrada  que  fuese 
la  cantidad  de  la  obra  ,  entrase  en  un  arca  de  dos  llaves  ,  para  que 
con  intervención  de  los  dos, se  sacasen  los  gastos  que  se  fuesen  cau- 
sando en  ella;  y  de  esta  suerte,  no  puede  haber  desconfianza  de  uno 
á  otro ,  como  por  los  efectos  que  se  suelen  practicar ,  se  experimenta, 
siendo  cierto  ,  que  de  otra  manera ,  produce  bastante  motivo  para  du- 
dar del  cabal  éxito  de  la  dependencia,  y  asi  he  visto  salir  siempre  con 
desazón  á  los  dos  compañeros,  pues  el  uno  que  ha  manejado  los  cau- 
dales ,  es  preciso  que  dé  cuenta  al  otro  ,  y  no  solo  se  contenta  con 
haberlos  tenido  á  su  disposición  ,  redimiendo  con  ellos  otras  depen- 
den- 


Segundo  Proenital.  w.00 

ciencias  que  tenía  estancadas,  y  parte  de  los  caudales  divertidos  en 
otras  que  todo  (aunque  no  parece  nada)  redunda  en  su  beneficio  y 
utilidad  5  sin  embargo  de  esto  ,  la  primer  partida  que  pone  por  data, 
es  su  asistencia,  no  haciendo  caso,  que  aquellos  caudales  que  divier- 
te le  ganan  al  doble,  en  que  creo  yo  que  se  utilizará  mas ,  que  le  pu- 
diera rendir  un  jornal  que  sacara  déla  tal  dependencia.  Esto  es,  ade- 
más de  poner  las  partidas  que  él  quiere,  con  el  seguro  de  que  nadie  le 
podrá  probar  lo  contrario  ,  y  así ,  debo  poner  en  la  consideración  de 
qualquiera  que  le  sucediese  ,  mire  lo  que  hace,  porque  esto  no  es  otra 
cosa  que  hurtar ,  y  tener  precisamente  que  restituir  $  y  no  tengo  por 
bien  hecho,  querer  uno  aumentar  su  caudal ,  con  lo  que  defrauda  al 
otro-  Y  si  este  le  dice  buenamente  lo  que  siente  en  la  dependencia ,  se 
enoja  el  compañero ,  se  miran  mal ,  y  de  todo  resulta  una  pendencia^ 
con  que  el  pobre  compañero  se  queda  fresco ,  y  como  no  le  pidan  na- 
da, puede  estar  gustoso ,  y  asi  ,  cuidado,  y  abrir  el  ojo ,  que  mas  vale 
solo  que  mal  acompañado* 
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asearon  las  -gentes  en  sus  principios ,  algunos  espacios  en  re- 
gión segura  para  el  sosiego  (i) ,  y  la  necesidad  les  hizo  ocupar  plan- 
ta cornuda  y  agradable  ,  asi  para  la  comodidad,  como  para  recreación 
del  ánimo  ,  y  no  permitió  ,  que  en  un  mismo  lugar  se  hiciesen  las 
cosas  particulares  y  domésticas ,  sí  tener  en  una  parte  la  habitación 
de  dia  ,  en  otra  el  dormitorio  de  noche  ,  en  otra  la  cocina  y  hogar$ 
en  otra  poner  todas  las  demás  cosas  pertenecientes  al  uso  necesario, 
y  desde  este  principio  empezó  el  hombre  á  discurrir  en  las  paredes, 
para  reservarse  del  sol  y  el  ayre  }  en  los  techos  para  reservarse  de 
tas  injurias  del  tiempo,  abrir  huecos  para  recibir  luces,  y  otros  para 
mandarse. 

Procuraron  los  antiguos  tener  reservadas  sus  fábricas  de  toda  cosa 
nociva  (2) ,  buscando  siempre  sus  comodidades  ,  guardándose  con  to- 
do cuidado ,  no  sujetar  su  edificio  á  cielo  pesado  y  dañoso  (  prudente 
consejo  ,  que  si  la  tierra  y  el  agua  tiene  algún  vicio  ,  con  ninguna 
ayuda  de  ingenio  es  capaz  de  remedio)  que  el  alimento  de  la  vida  con- 
siste en  la  región  donde  se  habita  $  por  cuya  razón  se  ha  de  buscar 
el  ayre  limpio  ,  que  de  su  naturaleza  sea  transparente,  y  éste  será 
el  mas  saludable  por  ser  mas  puro  y  mas  purgado  ,  y  por  el  consi- 
guiente se  debe  huir  del  ayre  pestífero  ,  producido  de  nieblas  espesas, 
ó  fumosidad  de  la  tierra ,  ocasionada  de  humedad  ,  calor  ó  frió  ,  y  del 
mal  olor,  y  todo  impuro  vapor,  y  principalmeute  de  aguas  de  lagu- 
Tom.  II.  Mm  2  ñas 

(1)     León  Bautista  en  tu  lib.  1.  de  Arquitectura  ,  cap.  n.fol.  6.  y  en  el  ¡ib.  40.  cap.  3?  f.  pj« 
^2)     Bautista  Alberto  lib.  1.  cap.  m.fo!.  7. 


'-I0  .'    Tercer  "Proemial. 

ñas  sucias  ,  aquellas  que  carecen  de  movimiento,  y  en  su  quietud  se 
pudren  resultando  de  ellas  las  pestes  estríbales  de  tábanos  ,  mosqui- 
tos ,  gusanos ,  y  otras  sabandijas  muy  perjudiciales. 

'Dice  Plinioen  su  lib.  26. cap.  1.  de  su  segundo  tomo,  en  su  anota- 
ción que  de  la  revolución  de  los  Cielos ,  y  diversa  posición  de  la 
tierra  se  siguen  en  el  ayre  tan  diversas  disposiciones ,  que  alteran- 
do á  los  vivientes  ,  causan  en  ellos  muy  diferentes  afectos  5  y  algunos 
tan  raros ,  que  se  tienen  por  nuevos  y  nunca  vistos ,  y  mas  en  la  espe- 
cie humana ,  pues  no  todas  las  enfermedades  vinieron  al  hombre  jun- 
tas y  asi ,  en  diferentes  tiempos  fueron  experimentadas  nuevas  pasio- 
nes', y  no  conocidos  males;  por  cuyo  motivo  conviene  escudriñar  coa 
gran  diligencia  ,  que  el  edificio  donde  se  ha  de  morar  ,  tenga  las  cali- 
dades arregladas  á  lo  que  adelante  se  dirá. 

Que  el  edificio  que  se  ha  de  executar  en  el  campo  ,  no  esté  en  va- 
lle donde  su  circunferencia  se  halle  dominada  de  terreno,  ni  laguna 
perenne  ,  porque  además  de  ser  mal  sano,  ocasiona  diversas  enferme- 
dades ,  atrasa  los  ingenios  ,  embota  los  espíritus  ,  se  pudren  todo  gé- 
nero de  papeles,  se  amohecen  las  armas,  y  todo  género  de  yerba  es 
enferma }  y  caso  que  la  necesidad  obligue  á  vivir  en  semejante  parage, 
se  procurará  excusar  dormir  de  noche ,  y  guardarse  de  las  madruga- 
das y   declinación  de  la  tarde,  que  son  las  horas  mas  perjudiciales 

del  dia. 

Que  el  edificio  ha  de  estar  plantado  en  terreno  dominante  ,  donde 
el  st>l  y  el  ayre  se  experimente  ,  eligiendo  la  principal  fachada  al  Me- 
diodía ,  y  también  los  lugares  de  ministerio ,  como  son  cocinas  ,  ba- 
ños   amasaderos  ,  tahonas  ,  lavaderos  y  otros  semejantes. 

Al  Oriente  es  muy  del  caso  estén  los  aposentos  de  estudios ,  libre- 
rías ,  galerías,  y  aposentos  de  deleyte. 

AlNorce,todo  género  de  despensas ,  graneros  ,  retretes  ,  y  luga- 
res que  necesitan  de  constante  luz  y  sano  ayre. 

Que  en  dichas  casas  de  campo  se  habite  siempre  en  lo  alto  ,  hu- 
yendo de  la  baxa  habitación  $  pues  esta  solo  es  buena  para  elegirla  en 
caballerizas  ,  cocheras  ,  carbonera  ,  leñera  ,  bodega  ,  y  otras  oficinas 
familiares. 

Y  porque  en  estos  edificios  que  se  hacen  en  el  campo  ,  suele  la 
casualidad  hacer  que  estén  en  parage  algo  vecino  al  mar  (1),  y  expe- 
rimentarse en  ellos  algunos  terremotos,  se  procurará  tener  la  adver- 
tencia de  minar  el  edificio  por  debaxo  ,  en  profundidad  bastante, 
abriendo  algunos  pozos  á  trechos ,  para  la  mas  pronta  exálacíon  del 
ayre,  y  de  esta  suerte  se  experimentarán  sus  efectos  con  mas  benigni- 
dad ,  y  si  el  parage  fuere  demasiado  perseguido  de  ellos,  se  preven- 
drá la  fábrica  del  edificio  con  abundancia  de  arcos  (debaxo  de  los 
quales  está  la  gente  mas  segura )  y  la  mayor  parte  de  su  fábrica  de 
albañileria  ,  porque  esta  siente  menos  lo  trémulo  de  su  movimiento. 

Que  toda  casa  que  estuviere  en  población  en  calle  muy  angosta, 
que  por  su  altura  no  la  bañe  el  sol  ni  la  combata  el  ayre ,  no  es  sana  pa- 
ra habitarla. 

Que 

(1)     PHnio  tomo  i.  lib.  u.  cap.  $8.fol.  ioz¿ 


.Tercer  "Proemial.  ¿p  j 

Que  todo  quarto  principal  y  segundo  es  vivienda  mas  sana  y  segu- 
ra  para  la  salud  $  se  entiende  ,  estando  la  casa  abrigada  con   otras 
o  con  paredes  maestras  en  lo  exterior. 

Que  las  piezas  que  sirven  de  dormitorio  ,  asi  de  quartos  baxos 
como  principales  y  segundos  ,  hayan  de  tener  otras  de  resguardo  en 
su  recinto ,  y  en  caso  de  no  lograr  esta  conveniencia ,  no  se  arrimará 
la  cabecera  de  la'  cama  contra  tabique  que  corresponda  á  patio  ó 
calle  ,  porque  los  ambientes  los  pasan  ,  y  es  muy  enfermo  y  perjudicial 
para  las  cabezas. 

Que  en  los  dormitorios  délos  quartos  baxos  no  corresponda  la  pa- 
red de  cabecera  á  alguna  medianería  ,  que  tenga  vecino  ó  contiguo 
algún  albañal,  pozo  ,  fuente,  sumidero,  ni  arca  de  agua,  porque  estos 
vecinos  no  pueden  prestar  cosa  buena» 

Que  todo  dormitorio  baxo  por  donde  pasare  albañal,  aunque 
por  encima  esté  tapado  con  losas  ó  tablones  ,  será  muy  enfermo  y 
prestará  muchos  achaques» 

Que  todos  los  quartos  baxos  para  haberlos  de  habitar  ,  ha  de 
haber  gran  satisfacción  de  estar  muy  secos,  asi  sus  paredes,  como  los 
suelos  j  y  si  están  asotanados  serán  muy  sanos  :  y  en  caso  de  no  po- 
der ser,   por  lo  menos   tengan  dsbaxo  alguna  caña   de  cueva. 

Que  si  hubiere  algún  recelo  de  humedad  en  algún  quarto  baxo 
se  ponga  un  papel  clavado  en  la  pared ,  y  otro  tendido  en  el  suelo' 
cerradas  las  ventanas ,  y  pasando  noche  de  por  medio  ,  para  ver  á 
otro  dia  si  están  húmedos  $  y  en  caso  de  estarlo ,  no  será  sano  el 
quarto  :  y  si  los  papeles  están  secos ,  será  sano  con  satisfacción.  Y 
muchos  se  fian ,  que  en  habiendo  polvo  en  el  suelo  ,  es  bastante  se-1 
nal  para  conocer,  que  el  quarto  sea  sano;  pero  es  de  notar,  aun- 
que haya  polvo  ,  si  las  paredes  están  descostradas  ,  asi  el  blanqueo, 
como  el  jaarro ,  el  quarto  abunda  de  humedad  ,  y  no  es  sano  para 
poderse  mudar  á  él. 

Que  todo  el  que  labrare  casa  ,  ó  la  tuviere,  que  las  aguas  se  re- 
cojan dentro  de  ella ,  procure  disponer  que  todas  surtan  á  la  calle, 
y  tvite  sumidero  dentro  de  casa ,  porque  solo  sirve  de  albergue  á 
quantas  malas  y  perjudiciales  sabandijas  hay  contrarias  á  la  salud. 

Es  apetecible  en  el  rigor  del  calor  buscar  quartos  baxos  para  el 
desahoga ,  sin  reparar  en  ningún  inconveniente ,  resultando  de  su 
frescura  una  constipación  ( principio  de  muchas  enfermedades  ,  que 
toman  término  con  el  morador  en  la  sepultura)  ,  y  por  librarse  de 
estos  graves  inconvenientes  ,  usan  los  Príncipes  y  personas  acomoda- 
das de  la  Italia ,  habitar  de  invierno  y  de  verano  en  una  misma  vi- 
vienda, lo  qual  lleva  el  fin  de  conservar  la  salud  5  y  lo  cierto  es,  que 
si  siempre  se  mirase  el  morar  en  una  misma  habitación ,  y  se  vistiese 
un  propio  vestido  ,  y  se  gustase  de  un  mismo  mantenimiento,  asi  en 
calidad  ,  como  en  cantidad  ,  se  conservaría  la  salud  largo  tiempo  con 
robustez  ,  y  menos  expuesta  á  achaques. 

Que  todo  género  de  habitación  necesita  se  abran  las  ventanas  dos 
ó  tres  veces  al  dia ,  para  que  se  purifique  el  ambiente ,  y  se  expe- 
lan los  vapores  perjudiciales  á  la  salud  (como  no  se  viva  en  algunas 
calles  de'Madrid), 

Que  las  chimeneas  que  hubiere  en  los  dormitorios  ,  nunca  se  que- 
Tom.II.  M1113  den 


¿mn  .  Tercer  Proemial. 

den  encendidas  de  noche,  quando  se  duerme,  por  lo  perjudicial,  y 
porque  se  han  experimentada  raros  accidentes ,  sin  embargo  de  no  ser 
tan  imperfecta  la  leña ,  como  el  carbón. 

Que  si  las  referidas  chimeneas  revocaren  el  humo  á  la  habitación, 
será  defecto  procedido  ,  de  que  el  canon  tendrá  fábrica  cerca ,  que  le 
supure  ^  ó  el  canon ,  por  algún  accidente  ,  estará  torcido  ( que  solo 
estos  dos  defectos  lo  pueden  ocasionar),  en  tal  caso,  se  elevará  el 
canon  de  suerte  ,  que  no  haya  cosa  mas  alta  que  él  alli  cerca  \  y  lo 
que  tuviere  de  torcido  ,  ya  que  no  se  pueda  remediar  del  todo ,  por 
algún  accidente,  se  suavizará  ,  para  que  tenga  menos  embarazo;  cuyo 
remedio  se  ha  experimentado  mas  eficaz  hasta  ahora  ,  sin  embargo 
de  haber  escrito  Filiberto  del  Orme ,  Andrea  Paladio ,  y  otros  Auto- 
res ,  unos  aplicándose  á  las  veletas,  otros  á  los  globos  de  metal  agu- 
jereados ,  otros  á  llenar  de  orificios  el  cañón ,  y  todos  son  muy  bue- 
nos ,  á  qual  mejor  ;  pero  con  ninguno  se  ha  conseguido  el  fin  deseado, 
sino  con  el  primero. 

Que  cada  mes  se  haya  de  tener  cuidado  de  limpiar  los  cañones 
de  las  chimeneas  ,  á  fin  de  despegar  el  hollín  ,  diligencia  poco  adver- 
tida ,  y  de  mucha  entidad }  pues  quántos  malos  sucesos  se  han  expe- 
rimentado ,  ocasionados  de  semejante  descuido! 

Que  ningún  hogar  se  ponga  ó  se  siente  contiguo  sobre  la  madera 
de  los  suelos  ,  porque  también  son  muy  perjudiciales  ,  y  muy  poco  á 
poco  hacen  su  efecto  }  y  asi  para  su  seguridad  se  han  de  sentar  sobre- 
cañones  de  barro  ,  para  que  por  lo  hueco  de  ellos  pase  el  ambiente, 
y  de  quando  en  quando  echarlos  un  poco  de  agua  dentro,  para  que 
se  refresquen. 

Que  se  tenga  gran  cuidado  con  la  limpieza  de  los  albañales  y  de 
los  sumideros,  porque  de  estar  sucios  son  muy  perjudiciales  á  la  salud, 
mayormente  si  experimentan  aguas  inmundas. 

Que  no  se  habite  ninguna  casa,  que  además  de  estar  seca,  no: 
pasen  á  lo  menos  seis  meses ,  porque  el  mismo  vapor  del  yeso  causa 
algunos  efectos  en  la  salud  y  en  el  color  de  los  que  las  habitan. 

Que  siempre  que  vaya  por  debaxo  de  la  casa  alcantarilla  ó  ma- 
dre ,  será  mal  sana  su  habitación  j  pues  aunque  parece  que  va  profun- 
da ,  los  vapores  siempre  penetran  el  terreno ,  y  asi  huir  de  ello  es  lo 
mejor. 

Que  todas  las  casas  que  hubiese  vecinas  á  Hospitales  ó  muladares, 
ó  que  junto  á  ellas  haya  surtimiento  de  secretas,  serán  mal  sanas  y 
perjudiciales  á  la  salud.  Lo  apetecible  del  agua  hace  á  muchos  soli- 
citarla ,  sin  reparar  en  lo  estrecho  de  la  habitación  (enemigo  secreto, 
si  no  evapora  la  humedad),  y  asi  se  procurará  tener  donde  haya 
anchura  y  mucha  ventilación  ,  para  que  no  permanezcan  ,  ni  se  que- 
den  dentro  los  vapores  que  de  ella  resultan. 

Y  finalmente  muchos  edificios  no  son  sanos  por  el  poco  zelo  y 
cuidado  que  se  tiene  con  ellos  ,  -careciendo  de  reparos  quando  son  pre- 
cisos, por  cuyo  motivo  se  introducen  las  humedades  en  ellos  por 
cimientos  y  armaduras,  materia  tan  dañosa  para  el  edificio,  como 
para  quien  le  habita,  y  mayor  para  su  dueño,   que  se  le  pierde  su 

posesión. 
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DE     LAS     FABRICAS. 

CAPITULO     PRIMERO. 

De  lo  que  se  ha  de  hacer  antes  de  empezar  una  fábrica 

en  Madrid. 

^cualquier  vecino  que  quisiere  fabricar  una  casa  de  nuevo  ,  debe 
cuidar  se  haga  una  planta  y  demostración  de  la  fachada  que  ha  de 
tenc.v  el  edificio  ,  la  qual ,  junto  con  memorial  para  Madrid,  se  entre- 
gará al  Secretario  mas  antiguo  de  su  Ayuntamiento  ,  para  que  dé 
cuenta. 

El  Caballero  Comisario  del  quartel ,  á  quien  Madrid  lo  remitiere, 
acompañado  del  Maestro  mayor ,  irá  á  tirar  los  cordeles  de  la  fachada 
que  ha  de  tener. " 

El  Maestro  mayor  tendrá  gran  cuidado  en  que  aten  y  jueguen 
las  tiranteces  de  las  fachadas ,  todas  debaxo  de  una  línea  ;  y  si  por 
accidente  ,  el  sitio  se  halla  fuera  de  tirantez,  y  perdiendo  el  dueño 
algo  de  él ,  queda  la  fábrica  á  línea  ,  debe  el  Maestro  mayor  ad- 
vertírselo al  Caballero  Comisario  ,  para  que  informe  á  Madrid  ,  y  se 
le  pague  al  dueño  del  sitio  aquella  porción  que  se  le  quita  ,.  para 
el  ornato  público  i  y  al  contrario  ,  si  para  su  regularidad  ntcesita 
Madrid  dársele,  lo  pagará  el  de  la  fábrica,  por  lo  que  tasare  el 
Maestro  mayor. 

Executado  lo  dicho  ,  se  harán  dos  alzados  de  la  fachada  ,  para 
que  la  una  la  tenga  Madrid  ,  y  la  otra  la  Parte  ,  por  lo  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  pudiere   suceder.  < 

Debe  el  Maestro  mayor  quando  ponga  á  las  espaldas  de  la  planta 
la  declaración  de  haber  tirado  los  cordeles  y  anotar  si  hay  calieren 
frente,  ó  al  lado  de  dichas  fábricas,  sus  diámetros,  mayormente 
habiendo  esquina  ó  rincón  ,  porque  con  esta  diligencia  se  evitarán 
muchos  pleytos. 

i- 

CAPITULO     II. 

De    la    altura   de   las    fábricas. 

-    ■ 

exceptuando  todos  los  Templos  ,  Conventos   y  Casas    sagradas 
ningún   edificio  puede^  elevar  mas  en  su  fachada  á  la  calle  ,  que  lo 
que  permite  el  no  registrar  lo  interior  de  Jos  Monasterios ,   y  desde 
el  diámetro  de   las  piezas  exteriores  á   dentro  3   en    el   centro   de   sü 
sitio  puede  elevar  lo- que  quisiere,  y  tambienj-si  sale  á  otra  calle,  y 
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tiene  piezas  exteriores  5  y  en  esta  altura  voluntaria  ,  que  no  tiene 
precisión  ,  no  hay  inconveniente  se  haga  quarto  baxo ,  principal,  se- 
gundo ,  y  desvanes  vivideros.  Y  si  fuere  casa  de  Príncipe ,  es  com- 
petente para  executar  quarto  baxo ,  principal ,  y  posadas  de  criados, 
proporcionando  sus  alturas  según  los  diámetros  de  las  piezas  ,  no 
excusando  el  hacer  sótanos ,  que  tengan  luz  por  la  calle.  Y  debaxo 
de  este  precepto  se  comprehende  todo  género  de  edificios  seculares, 
teniendo  gran  cuidado ,  que  la  proporción  de  ventanas  sea  quasi  du- 
pla ,  y  que  los  balcones  sean  uniformes  con  los  de  las  casas  mediane- 
ras,  si  son  buenos,  y  si  no  ,  hacerlos  por  sí,  de  buena  proporción  j 
esto  se  entiende  ,  exceptuando  solo  la  Plaza  Mayor  y  las  fachadas 
que  corresponden  á  las  calles ,  que  la  circundan  ,  porque  en  ella  no 
hay  solo  el  título  de  habitación  ,  sino  también  el  ser  teatro  para  los 
festejas  y  espectáculos  públicos  ;  las  otras  fachadas ,  por  ser  preciso 
que  aten  sus  armaduras  con  las  de  la  Plaza. 

CAPITULO       III. 

De  las  aguas  que  se  vierten  de  un  texado  á  otro }  ó  verterlas, 
oponiéndose  d  la  pared  medianera. 


i?  ué  permitido  en  lo  antiguo  á  muchas  casas ,  por  la  facilidad 
de  hacer  las  armaduras ,  ó  por  ahorrar  el  gasto  ,  no  haber  hecho 
reparo  en  que  viertan  las  aguas  llovedizas  sobre  el  texado  del  veci- 
no 5  y  aunque  se  ha  remediado  en  algunos  ,  no  obstante  subsiste  eti 
algunas  casas  antiguas,  el  verter  las  canales  de  las  unas,  en  el  te- 
xado de  las  otras  ,  siendo  de  diferentes  dueños  $  lo  qual  no  se  puede 
permitir  ,  menos  que  no  conste  por  instrumento  el  haberse  convenido 
el  uno  y  otro  vecino  en  consentirlo ,  que  de  ser  asi ,  se  debe  estar 
al  trato  ,  sobre  el  qual  no  hay  disputa.  Y  aunque  algunos  quieren  ale- 
gar derecho,  diciendo,  que  habiéndolo  consentido  diez  años,  debe 
subsistir  siempre ,  es  punto  de  Derecho  ,  cuya  declaración  pertenece 
al  Juez  que  conociere  de  la  instancia  ;  aunque  lo  cierto  es  ,  que  na- 
die está  obligado  ( no  siendo  su  profesión )  á  conocer  el  daño ,  no 
dándose  á  entender  el  mismo  inconveniente  ;  y  asi  se  suele  conocer, 
si  el  vecino  inferior  quisiere  labrar  en  su  posesión  ,  y  se  halla  con  el 
reparo  ,  de  que  las  aguas  de  la  casa  vecina  ó  medianera  ,  embisten 
con  la  pared  de  la  fábrica  que  levanta  ,  y  experimen:ando  esto  se 
suelen  poner  pleyto  5  en  cuyo  caso  debe  mirar  el  Alarife  ,  si  estas 
dos  casas  fueron  en  lo  antiguo  de  un  mismo  dueño  ,  y  si  habiéndose 
separado  para  venderlas  fué  con  alguna  condición  ,  que  tocase  á  este 
punto  (que  de  haberla,  se  habrá  de  tener  presente),  y  de  no  haber 
en  la  venta  cosa  alguna  ,  que  conduzca  á  este  punto  ,  debe  eí  Ala- 
rife hacer  su  declaración  de  lo  que  se  le  ofreciere.  Y  en  caso  de  ha- 
ber sido  de  un  dueño  ,  y  no  haber  habido  reparo  quando  se  hizo  la 
venta  ,  debe  el  vecino  que  labra  mas  superior  levantarle  las  arma- 
duras, y  volvérselas  á  hacer  de  nuevo,  de  calidad  que  viertan  las 
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aguas  á  la  calle  ;  y  debe  ser  también  del  aprovechamiento  de  quien  lo 
costeare  ,  los  despojos  de  madera  y  texa  que  tenia  el  dicho  texado. 
Y  también  es  de  la  obligación  del  que  labra  ,  demás  de  sacar  á  su 
costa  las  aguas  á  la  calle  ,  todos  los  daños  que  por  esta  razón  re- 
sultaren ,  dexárselo  todo  aderezado  y  rematado  en  forma. 

Y  aunque  en  tales  casos,  la  Ordenanza  de  Madrid,  hecha  en  el  año 
de  1664,  dice  se  haga  una  pared  de  dos  pies  de  grueso  para  re- 
coger las  aguas  ,  en  un  canal  de  plomo  de  media  vara  de  ancho,  y 
darles  surtidero ,  y  demás  quedar  obligado  á  la  evicion  y  saneamien- 
to de  todos  los  reparos  que  de  ello  puedan  resultar  $  tengo  esto  por 
un  motivo  muy  grande  para  tener  continuos  pleytos-,  como  de  ellos> 
se  dexa  considerar  ,  y  se  queda  en  pie  mayor  inconveniente  y  con- 
trario enemigo  á  la  fábrica  ,  por  cuya  razón  debe  el  Alarife  buscar 
el  medio  mas  suave  para  composición  de  las  partes. 

También  sucede  haber  dos  posesiones  de  diferentes  dueños  que 
las  vertientes  de  las  aguas  de  los  texados  están  sujetas  á  una  línea 
y  esto  nace  de  haber  sido,  ó  labrácolas  un  dueño,  y  después  haber- 
las vendido  y  separado.  Y  en  caso  de  labrar  ó  levantar  mas  el  que 
está  inferior  y  sucederle  el  embestir  las  aguas  del  otro  contra  la  pa- 
red que  levanta  ,  debe  también  executar  lo  sobredicho  ,  levantándole 
al  vecino  las  armaduras  ,  y  echarle  las  aguas  a  la  calle  5  y  todo  lo 
que  por  esta  razón  se  revolviere  ,  se  le  ha  de  dexar  reparado  al 
vecino. 

Y  puede  suceder  estar  el  texado  de  un  vecino  superior  á  otro  al- 
guna distancia  de  altura,  y  verter  las  aguas  en  el  del  otro  que  está 
inferior  ;  en  tal  caso  puede  éste  obligar  al  superior  mude  el  vertien- 
te de  las  aguas ,  ó  dentro  de  su  posesión  ó  á  la  calle.  Y  habiendo 
inconvenientes  en  executarlo  ,  como  suele  acontecer ,  debe  el  superior 
poner  un  canalón  de  plomo,  de  bastante  cabida  ,  para  que  quepan 
las  aguas  del  texado  ,  y  le  ponga  con  su  desnivel  á  la  calle  ,  ó  á  las 
parte  que  dichas  aguas  puedan  salir  sin  perjudicar  al  vecino. 

Si  el  Alarife  fuere  llamado  de  algún  vecino  que  quisiese  labrar 
colgadizo  ó  armadura  ,  que  por  no  gastar  mucho  dinero  ,  ó  por- 
que le  tiene  comodidad  el  hacerlo  ,  quisiere  que  las  aguas  de  él  se 
encaminen  haciendo  oposición  á  alguna  pared  medianera  ,  aunque 
el  tal  quiera  hacer  una  contra  armadura  de  tres  ó  quatro  pies  y 
que  ésta  cause  una  lima  dentro  de  su  mismo  texado ,  no  se  lo  debe 
aconsejar  el  Alarife  ,  antes  bien  disuadirle ,  poniéndole  el  inconve- 
niente ,  de  que  la  lima  hoya  es  un  continuo  enemigo,  y  que  con 
ella  tiene  un  censo  perpetuo  la  casa  contra  sí  $  y  si  sin  embargo 
de  esto  quiere  hacerlo  ,  cumple  e\  Alarife  con  haberle  aconsejado 
lo  que  es  razón  5  y  solo  le  debe  prevenir  ,  sea  la  lima  hoya  de 
una  plancha  de  plomo  ,  y  las  lunetas  ó  boca  texas ,  que  vierten  en 
ella  ,  que  queden  muy  bien  recibidas  con  yeso  y  un  poco  de  cal 
advirtiendo  que  la  plancha  se  registre  no  tenga  picaduras ,  y  de 
tenerlas  ,  se  batirá  con  un  mazo  de  madera  ,  sobre  una  losa  lisa  de 
mármol  ,  y  con  esto  no  se  pasará  gota  de  agua ,  porque  de  esta 
suerte  se  le  cerrarán  y  taparán  los  poros  á  dicha  plancha. 

También  se  advierte  ,  que   si  necesita  cerrar  la  distancia  que  sube 
de  dicha  contra  armadura ,  con  pared  ó  con  tabique ,  lo  debe  hacer  á 
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su  costa.  Y  sí  en  algún  tiempo  el  vecino  levantare  ,  y  le  sirve  de  ar- 
rimo ó  cargare  ,  debe  pagarle  la  mitad  del  coste  de  la  pared  ó  ta- 
bique, al  que  lo  fabricó  primero. 

Si  la  casualidad  permite,  que  un  patio  sea  común  de  quatro  ve- 
cinos,  y  que  unos  se  hallen  vertiendo  las  aguas  de  sus  texados  en  él, 
y  los  otros  labraren,  y  las  quieren  verter  en  dicho  patio,  no  se  lo 
puede  ninguno  de  los  otros  embarazar  }  pues  siendo  común  de  quatro, 
el  mismo  derecho  tiene  el  uno  ,  que  los  demás.  Y  no  solo  deben  tener 
el  derecho  igual,  sino  es  también  en  quanto  á  ventanas  y  puertas  :  y 
si  acaso  alguno.de  los  quatro  quisiere  levantar  mas,  por  la  parte 
que  pertenece  ,á,¿u  fábrica  ,  no  puede  hacerlo  5  porque  con  lo  que 
levantare  serán  mas  escasas  las  luces  á  los  demás  ,  si  no  es  que  pre- 
ceda convenio  de  iodos.  Y  si  por  la  manutención,  seguridad  y  con- 
veniencia ,  fuere  preciso  recoger,  las  aguas  de  los  texados  por  un  ca- 
nalón ,  será  razón  que  todos  quatro  concurran  en  hacer  el  que  tocare 
á  su  pertenencia,  por  ser  -conveniencia  de  cada  uno,  para  el  res- 
guardo de  sus  paredes  y  común  de  iodos.  Y  si  este  patio  estuviese 
tan  posterior,  que  no  surtan  las  aguas  ala  calle,  y  éstas  se  recojan 
en  .un  sumidero  ,  siempre  que  fuese  necesario  limpiarle  ,  concurran  á 
este  gasto  sueldo  á  libra  los  bichos  vecinos.  Y  si  determinasen  entre 
ellos  se  haga  alguna  mina,  para  que  estas  aguas  salgan  por  debaxo 
de  tierra,  á  Ja  calle  ,.será  mucho  mejor  ,  que  no  que  se  queden  en  el 
centro  de  las  casas  ,  por  ser  un  enemigo  muy  perjudicial ,  asi  para 
la"  salud ,  como  para  las  fábricas  5  en  cuyo  supuesto  deben  concurrir 
todos  los  interesados  al  gasto  que  causare  ,  pues  es  conveniencia  de 
todos. 

CAPITULO       IV. 

De   las  fábricas   de  tapias   de  medianería. 


¿5>uele  acontecer  el  estar  caida  la  tapia  medianera ,  que  divide  dos: 
casas  de  distintos  dueños  5  y  para  tener  cada  tino  dividida  la  suya, 
es  necesario  levantarla  ,  y  asi  se  debe  hacer  á  lo  menos  de  tres  ta- 
pias en  alto  de  tierra  negra  ,  con  su  piedra  abuja ,  y  por  arriba 
echarle  su  albardilla  de  texa  ó  barda ,  cuyo  gasto  lo  deben  pagar 
por  mitad  entre  los  dos  vecinos  ;  y  de  excusarse  alguno  de  los  dos 
en  la  paga  de  la  parte  que  le  toca,  acudirá  el  que  está  llano  al  Juez, 
para  que  nombre  Alarife  que  lo  reconozca  y  declare  lo  conveniente, 
y  le  harán  por  justicia  que  contribuya  con  los  maravedises  que  le 
tocaren. 

Y  si  en  dicha  división  de  dos  casas  contiguas  ,  la  pared  que  las 
divide  estuviese  desplomada  acia  alguna  de  las  dos  casas,  y  el  ve- 
cino adonde  cayere  el  desplomo  la  tuviere  apuntalada ,  de  calidad, 
que  pueda  servir  y  haga  su  oficio  de  dividir  las  dos  casas  ,  y  el 
otro  quisiese  obligarle  á  que  dicha  tapia  ó  pared  se  derribe  y  se 
vuelva  á  hacer  ,  no  puede  hacerlo,  porque  el  otro,  además  de  tener 
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divididas  las  dos  casas ,  si  viene  algún  riesgo  es  en  la  suya  ,  por  cuya 
razón  no  se  le  puede  obligar  á  hacerla ,  hasta  que  ella  se  cayga; 
y  si  de  conformidad  lo  quisieren  executar ,  será  muy  bueno. 

Suele  de  ordinario  ,  quando  uno  de  los  dos  vecinos  que  están 
contiguos  quiere  labrar ,  y  necesita  cargar  sobre  la  pared  medianera, 
y  anda  en  pretensión  con  el  vecino,  que  la  pared  se  derribe,  porque 
además  de  estar  desplomada  ,  es  hecha  de  mala  materia  ,  y  que  se 
podia  hacer  de  nuevo ,  con  pilares  y  verdugos  de  ladrillo  ,  y  tapias 
de  tierra  aceradas,  con  muy  buenos  cimientos.  La  proposición  es  muy 
buena  ,  si  se  convienen ,  y  de  conformidad  se  executa  ;  pero  si  el  un 
vecino ,  que  no  necesita  labrar  ,  lo  contradixere  ,  y  no  fuere  de  su 
conveniencia  ,  no  se  le  puede  obligar  á  mas  de  que  pague  la  mitad 
del  coste  que  tuviere  dicha  pared  ,  si  se  hiciera  de  piedra  abuja,  ta- 
pias de  tierra ,  con  su  albardilla  ó  barda  ;  y  esto  se  entiende  en  caso 
de  estar  muy  desplomada  ,  é  incapaz   de  poder  servir. 

Sucede  también  muchas  veces,  estar  una  pared  medianera  planta- 
da de  calidad,  que  el  terreno  de  la  una  casa  está  mas  inferior  que  el 
de  la  otra  ,  y  suele  la  pared  ,  ó  por  esta  causa  ó  por  otras  ,  amena- 
zar ruina  5  por  cuya  razón  se  nombra  Alarife  que  lo  reconozca,  y 
asi  ,  debe  reconocer  ,  si  el  terreno  que  está  superior  ,  es  firme  ó  fal- 
so ;  si  es  firme  el  que  está  inferior  ,  lo  vació  por  su  conveniencia, 
por  dexar  llana  su  casa  ;  y  asi ,  éste  parece  debe  pagar  por  sí  solo 
el  cimiento  que  se  hiciere,  hasta  el  nivel  del  terreno  de  la  otra  casa, 
y  desde  allí  arriba,  se  debe  pagar  todo  el  coste  por  mitad,  no  te- 
niendo ,  ni  habiendo  ocasionado  uno  mas  que  otro  la  ruina  de  dicha 
pared.  Y  si  el  terreno  , que  está  mas  superior  fuere  falso.,  que  el  due- 
ño de  la  casa  lo  echó  por  nivelar  la  suya  ,  debe  executarlo  y  hacer- 
lo á  su  costa,  en  la  forma  misma  que  el  del  terreno  mas  baxo. 

También  sucede,  á  plomo  de  una  pared  medianera  ,  haber  por  la 
una  casa  un  sótano  ,  y  éste  se  abrió  por  la  conveniencia  del  dueño 
contiguo  á  la  pared  medianera  ;  y  si  con  el  transcurso  del  tiempo  se 
necesita  hacer  algún  reparo  en  la  dicha  pared  medianera,  por  causa 
del  referido  sótano ,  debe  el  tal  hacer  á  su  costa  un  cimiento  de  buena 
materia ,  á  lo  menos  dos  pies  mas  profundo  ,  que  el  piso  de  dicho  só- 
tano j  y  éste  ha  de  subir  hasta  el  nivel  del  terreno  de  la  casa  media- 
nera ,  con  relex:  y  desde  alli  arriba,  en  la  forma  referida  en  los  de- 
más capítulos  ,  que  de  ser  la  causa  la  misma  ,  producirá  el  mismo 
efecto. 

Y  caso  ,  que  el  otro  vecino,  que  no  tiene  por  su  pertenencia  só- 
tano ,  con  el  tiempo  le  quiere  hacer  ,  en  tal  caso  debe  pagar  la  mitad 
de  lo  que  tuvo  dicha  pared  de  costa.  Y  si  qualquiera  de  los  dos  veci- 
nos quisiere  excusarse  á  pagar  la  parte  que  le  toca  ,  asi  de  la  obra 
principal ,  como  de  qualquier  reparo  que  se  puede  ofrecer  ,  se  le  pue- 
de apremiar  por  todo  rigor  de  derecho,  á  que  acuda  con  la  parte  de 
gasto  que  le  tocó  de  dicha  obra  ó  reparo. 

Si  sobre  una  pared  medianera  ,  que  está  costeada  por  ambos  veci- 
nos hasta  la  primer  altura  ,  el  uno  cargase  en  ella  solo ,  qualquier  re- 
paro ó  ruina  que  sobrevenga  ,  la  debe  pagar  ,  como  únicamente  se  de- 
clare por  el  Alarife  ,  proviene  el  daño  por  causa  de  lo  que  carga. 

Y  si  cargaren  sobre  dicha  pared  igualmente  ,  será  el  gasto  igual; 
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y  si  el  uno  cargare  dos  partes  ,  y  el  oiro  una  ,  deberá  pagar  cada  uno 

respectivo. 

Por  la  conveniencia  de  dos  vecinos  ,  se  suele  querer  reducir  el  grue- 
so de  una  pared  medianera  á  cerramiento  ó  cítara  de  un  pie  de  grue- 
so entramada  ;  en  tal  caso ,  se  debe  plantar  dicho  cerramiento  de  me- 
dio á  medio  de  lo  que  ocupaba  el  grueso  de  dicha  pared  medianera, 
y  á  cada  vecino  le  queda  igual  ensanche  en  su  casa  5  y  la  costa  que 
tsta  tuviere  la  deberán  pagar  por  iguales  partes  ,  cargando  igualmen- 
te entrambos  ,  y  si  alguno  excediese  ,  deberá  pagar  sueldo  á  libra. 

Y  si  la  división  de  dichas  dos  casas  ,como  habia  de  ser  pared  ,  se 
halla  ser  cerramiento  ,  y  ambos  vecinos  necesitan  sea  pared  gruesa  pa- 
ra poder  cargar  sobre  ella,  que  á  lo  menos  necesita  dos  pies  y  quartoj 
pero  si  el  uno  lo  hubiese  menester  y  el  otro  no  ,  y  no  quiere  por  con- 
venio tener  ese  gasto  ni  ocupación  de  sitio ,  debe  ó  puede  el  que  lo 
necesita  ,  derribar  el  dicho  cerramiento,  aunque  esté  con  toda  fortifi- 
cación ,  tomando  de  su  sitio  todo  lo  que  le  toca  solamente  ,  para  darle 
á  la  pared  el  grueso  necesario,  y  poder  cargar  5  cuyo  gasto,  asi  de  la 
obra ,  como  si  tuviere  desocupada  el  vecino  la  casa  ,  lo  deberá  pagar 
solo  ,  por  ser  de  su  conveniencia  j  y  en  tal  caso ,  debe  cargar  los  cer- 
ramientos altos  que  quisiere  ,  sobre  dicha  pared,  dexando  mayor  par- 
te de  relex  á  la  casa  del  vecino  ,  ó  toda  la  porción  que  de  justicia  le 
toca.  Y  si  en  algún  tiempo  quisiere  el  vecino  ,  que  no  quiso  convenio, 
valerse  de  arrimar  á  la  distancia  que  antes  ocupaba  ,  puede  hacerlo, 
pagando  la  medianería  al  que  lo  costeo  primero. 

Quaiquiera  de  los  dos  vecinos  ,  que  sobre  la  pared  medianera  se 
aprovechare  del  relex  ,  que  le  toca  á  su  vecino,  puede  el  dicho  obli- 
garle á  que  demuela  lo  que  asi  hubiere  labrado  ,  por  haberse  intro- 
ducido en  sitio  que  no  es  suyo. 

En  quanto  á  los  cerramientos  sigue  las  mismas  reglas  y  razones; 
solo  se  advierte ,  que  quaiquiera  que  labrare  una  casa ,  y  se  valiese 
de  los  tabiques  medianeros  ,  debe  contribuir  á  los  dueños  de  dichas  ca- 
sas medianeras ,  con  la  mitad  del  valor  que  tienen  dichos  tabiques  ,  en 
solo  la  poruon  que  estuviere  sujeta  á  sus  armaduras,  dando  el  valor 
según  el  grueso  del  tabique. 

Suele  en  unas  casas  ,  medianeras  á  otras  ,  haber  corrales  ,  donde  se 
crian  gallinas,  conejos  y  ganado  de  cerda  ,  todo  muy  perjudicial  a  las 
paredes,  en  tal  caso  ,  debe  el  dueño  del  tal  corral  tener  siempre  el  ci- 
miento de  dicha  pared  reparado  y  recalzado,  estando  dichos  anima- 
les en  él ,  porque  de  arruinarse  dicha  pared  de  medianería  ,  por  cau- 
sa de  lo  que  escarvan  y  menoscaban  los  cimientos  ,  la  deberá  volver  á 
levantar  á  su  costa,  sin  que  el  otro  vecino  tenga  obligación  de  ayudar 
con  cosa  alguna. 

También  muchas  veces  hay  caballerizas  en  las  piezas  contiguas  á 
paredes  medianeras  ,  y  estas  son  perjudiciales  á  dichas  paredes  ,  por 
el  orín  y  el  estiércol  de  las  cabalgaduras  ,  porque  pudren  y  pasan  los 
cimientos  }  por  cuya  razón  ,  debe  el  dueño  d>  la  casa  estar  siempre  á 
los  reparos  de  dichos  cimientos  5  y  si  por  su  deseuido  se  originare  al- 
guna ruina  en  dicha  pared  medianera ,  costeará  su  fábrica  ó  reparo» 
solo. 

Sucede  entre  dos  vecinos ,  que  el  uno  está  inferior  al  otro  ,  ajus- 
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tarse  de  modo  ,  que  el  superior  le  haga  donación  de  no  pedirle  na- 
da por  el  tabique  medianero  i  en  caso  que  el  otro  levante  su  casaj 
hay  en  esto  dos  modos.  Si  el  permiso  es  solo,  que  no  pague  la  media- 
nería por  arrimar  á  ella  ,  executándolo  asi ,  no  le  puede  pedir  nada 
en  ningún  tiempo  5  pero  si  carga  sucios  y  armaduras  sobre  dicho  ta- 
bique ,  sin  embargo  de  lo  tratado  ,  y  no  pagarle  al  principio  nada, 
estará  á  derecho ,  para  que  cada  y  quando  que  sucediere  ruina  ,  ó  en 
su  parte  ,  ó  en  el  todo  ,  pagar  la  mitad  de  lo  que  se  gastare  en  la  obra. 

Muchas  veces,  por  no  reparar  ,  suele  un  vecino  dexar  cargar  bro- 
za arrimada  á  la  pared  ,  que  .divide  dos  patios,  y  la  humedad  que  per- 
cibe ilicha  broza  quando  llueve  ,  la  comunica  á  la  pared  5  en  tal  ca- 
so ,  debe  el  vecino  que  causa  este  daño  ,  pagarle. 

También  suele  haber  descuido  en  cuidar  un  vecino  de  la  albardi- 
11a  por  su  parte  ,  y  el  otro  por  la  suya  no  cuidar  de  ella  5  y  por  esta 
razón  ocasionarse  reparo  en  dicha  pared  $  siendo  esto  asi  ,  debe  el  que 
tuvo  el  descuido  reparar  dicha  pared  ,  y  ponerla  su  albardilla  ,  para 
que  se  mantenga  y  no  sirva  de  perjuicio  al  vecino. 

Si  una  medianería  padece  por  haberse  arruinado  la  casa  mediane- 
ra, o  alguna  porción  de  ella  ,  debe  el  dueño  de  dicha  casa  aderezará 
su  costa  lo  que  le  perjudicó  la  ruina  al  vecino  ,  y  sino  hubiere  dueño 
(que  suelen  estar  concursadas )  ó  ser  de  Mayorazgo  ,  se  debe  acudir  á 
la  Justicia ,  para  que  mande  ,  que  de  los  materiales  que  hubiere  pro- 
ducido la  ruina, ó  lo  que  se  demoliere,  se  le  pague  el  aderezo  á  la 
dicha  casa  contigua  que  recibió  el  daño» 

Si  algún  vecino  labrare  ,  y  por  la  conveniencia  de  ensanchar  una 
pieza  ó  subida  de  escalera  ,  roza  la  pared  medianera,  la  porción  que 
hubiese  menester  éste  ,  estará  obligado,  si  por  esta  razón  sucediere  al- 
guna ruina  con  el  transcurso  del  tiempo  en  dicha  pared  medianera, 
á  componerla  á  su  costa  y  asegurarle  dicha  pared,  y  si  sin  embargo  de 
haberla  fortificado  subsiste  el  relex  ,  y  en  otra  ocasión  sucede  otro 
reparo,  euará  obligado  á  hacerle  como  el  primero. 

IVingun  vecino  que  labrare,  ó  hiciere  nueva  pared  medianera, 
puede  subirla  mas  que  de  dos  pies  ,  y  quarto  de  grueso  ,  hasta  la  pri- 
mer altura  ,  plantando  dicha  pared  en  el  sitio  de  entrambos  vecinos; 
y  si  estando  asi  plantada  la  sube  con  todo  el  grueso  mas  de  la  primer 
altura, para  su  mayor  resguardo,  le  perjudica  al  vecino,  porque  le 
quita  una  quarta  parte  de  sitio  en  su  quarto  principal,  y  cada  y  quan- 
,do  que  le  quieran  labrar,  estará  expuesto  á  pagarle  al  otro  todo, lo 
que  él  quisiere  ,  porque  está  obligado  á  demoler  dicha  pared  desde  la 
primer  altura, si  el  vecino  por  algún  medio  no  se  contenta  5  y  asi,  el 
que  lo  hubiere  de  hacer,  porque  le  tenga  conveniencia,  acuda  ,  an- 
tes de  dar  principio  al  vecino  medianero  ,  y  tratar  de  ajustado  y  ha- 
cer su  contrata  ,  para  excusarse  de  pleytos  en  adelante. 
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CAPITULO   V. 


A  lo  que  está  obligado  el  que   labra  entre  dos    vecinos ,    o 

casas  medianeras. 


o'iempre  que  se  haya  de  labrar  algufi  edificio  entre  dos  casas  ve- 
cinas ó  medianeras,  es  necesario  ,  si  hay  que  demoler  fábrica  vieja, 
avisar  á  los  vecinos  para  que  desocupen  ó  quiten  las  alhajas  que  es- 
tuvieren puertas  en  las  paredes  medianeras  ,  porque  no  se  ¡es  echen 
á  perder  al  tiempo  del  derribo  ,  pues  siempre  entran  las  carreras  en 
las  medianerías  ;  y  también  suelen  estar  atadas  unas  paredes  y  arma- 
duras con  otras  ,  y  pidiendo  licencia,  no  le  perjudicará  en  cosa  al- 
guna, y  de  no  hacerlo  ,  tendrá  el  vecino  justa  queja,  y  aunque  lo  ha- 
ga ,  es  bueno,  para  la  buena  correspondencia;  pero  esto  no  excusa 
al  que  demuele,  estar  obligado  á  los  daños  que  recibe  el  dicho  veci- 
no. Y  lo  mismo  es  necesario  hacer  quando  se  Fabrica  de  nUeVo  ,  que 
es  usaf'  de  cortesía  ,  mayormente  si  se  introducen  las  carreras  de  los 
suelos  dentro  de  las  medianerías  ■,  y  agujerearlas.  También  se  descom- 
ponen los  texados  ^  que  arriman  ,  ó  albardillas  de  las  medianerías  ,  y 
asi ,  como  va  arriba  dicho  ,  debe  el  dueño  de  la  obra  dexarle  al  me- 
dianero su  casa  compuesta ,  y  reparada  de  todo  aquello  que  se  ocasio- 
nó por  razón  de  su  fábrica  ,  y  de  no  hacerlo  ,  se  le  puede  apremiar  á 
que  exeCute  ó  pague  sü  coste. 

Y  si  cotí  la  ocasión  de  la  obra  ,  ó  con  la  de  querer  levantar  mas 
la  fábrica,  que  la  medianera,  carga  sobre  los  tabiques  del  vecino,  y 
resulta  de  esto  alguna  ruina  ,  en  semejante  accidente  ,  debe  el  que  h'a 
cargado  repararlo ,  y  dexar  la  pared  muy  fortificada  y  segura.  Y  si 
-por  razón  de  lá  demasiada  carga  ,  resultare  en  adelanté  alguna  ruina 
ó  reparo  ,  estará  siempre  á  derecho  en  la  seguridad  de  dicha  pared} 
pero  si  el  que  la  tiene  medianera  la  tuviese  cargada  ,  y  es  equivaléfí- 
te  á  la  del  que  fabrica ,  debe  éste  pagar  dos  tercias  partes  del  coste 
de  dicho  reparo  ,  porque  ya  con  la  carga  que  antes  tenia  ,  estaba  la 
pared  cansada.  Y  asi ,  qualquiera  que  en  una  pared  medianera  ó  cer- 
ramiento ,  cargare  mas  que  el  vecino  ,  el  buen  juicio  del  Alarife  dirá 
la  proporción  que  hay  en  eso  ,  para  la  puja  ;  y  se  debe  tener  presente, 
que  el  que  quiere  labrar  sobre  la  pared  ó  cerramiento  medianero ,  no 
execute  nada  sin  tomar  parecer  del  Alarife  <,  para  que  éste  le  desenga- 
ñe si  puede  hacerlo  ó  no  ',  coh  la  seguridad  que  sé  requiere. 

Si  arrimado-  á  la  Casa  de  un  vecino  hubiese  un  sitio  herial,"y  tru'e 
éste  tenga  dueño  ,  y  en  él  se  echase  estiércol  ,  ó  para  secarse  ó  po- 
drirse ,  debe  el  dueño  del  herial  salir  luego  á  la  demanda  ,  y  hacer 
que  lo  quiten  ;  pero  si  lo  consiente  ,  y  pasare  año  y  dia  ,  mantenién- 
dose en  el  mismo  lugar  ,  lo  debe  consentir  hasta  que  labre  ó  lo  cerque. 
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CAPITULO    VI. 

En  quanto  á  labrar  casa ,  con  superioridad  á  otros  vecinos. 


saucede  muy  de  ordinario,  fabricar  un  vecino  una  casa  ,  la  qual 
contiene  dos  ó  tres  altos ,  y  las  casas  medianeras  se  componen  solo 
de  quarto  baxo  ,  y  todo  contenido  debaxo  de  la  primer  altura  ;  y  la  ca- 
sa alta  que  se  labra  ,  tiene  su  patio ,  que  da  vista  á  la  casa  baxa  ve- 
cina ,  y  al  rededor  de  él  es  preciso  hacer  un  corredor,  ó  ventanas  y 
puertas  ,  para  el  uso  y  servidumbre  de  Jas  viviendas;  y  éste,  de  nece- 
sidad ,  como  superior  ,  ha  de  registrar  al  inferior  $  es  muy  difícil  en 
este  caso,  evitar  este  registro  en  el  todo,  porque  atendiendo  á  lo  que 
es  razón  ,  solo  se  remedia  ,  en  que  las  ventanas  ó  corredor  que  hubie- 
se ,  no  se  apropinque  á  la  pared  medianera  en  distancia  de  ocho  á 
nueve  pies  ,  para  evitar  que  no  puedan  subir  ni  baxar  de  una  casa  á 
otra  ,  y  que  no  se  registre  tan  plenamente.  Y  si  solo  son  dos  venta- 
nas próximas  á  la  pared  medianera,  que  haciendo  á  el  lado  de  ellas 
un  tabique  sobre  dicha  pared  ,  de  nueve  pies  de  alto  ,  y  el  ancho  que 
bastare  á  evitar  el  registro  ,  debe  hacerlo  á  su  costa  el  que  labra  su- 
perior, pero  si  esto  no  bastare  á  conseguirlo  ,  debe  el  que  está  inferior 
levantar  la  pared  medianera  á  su  costa  ,  si  no  quiere  ser  registrado. 

Y  si  el  vecino  que  está  inferior  quisiere  levantar  la  pared  media- 
nera para  evitar  el  registro  ,  deberá  ,  según  su  altura ,  proporcionar 
su  grueso  ,  y  de  tener  necesidad  de  acrecentarle ,  ha  de  tomarlo  de  su 
sitio  y  costear  la  obra  solo. 

Y  si,  con  el  transcurso  del  tiempo  ,  el  vecino  superior  quisiere  ar- 
rimar á  dicha  medianería  ,  deberá  pagar  la  mitad  de  su  coste  ,  como  es 
uso  y  costumbre,  y  si  quisiere  excusar  disensiones  entre  la  vecindad 
habiendo  algunas  ventanas  ,  que  solo  sirven  para  la  luz  ,  y  el  vecino 
dice  le  registran  ,  se  debe  poner  una  antipara  ó  nariz  de  tabla  ,  con 
tal  arte  ,  que  entre  la  luz  y  no  se  registre.  Y  si  las  ventanas  fueren  de- 
masiado grandes ,  se  le  debe  apremiar  á  que  las  minore  y  ponga  según 
Ordenanza. 

CAPITULO    VIL 

Cómo  se  deben  prevenir  las  casas  que  se  labran  enfrente,  ó  á 
el  lado  de  Monasterios ,   para  que  no  sean   regis- 
trados. 


xüon  los  Conventos  de  Religiosas  y  Religiosos  ,  dignos  de  que  se 
atiendan  ,  por  la  reverencia  que  ellos  mismos  ocasionan  á  todos  los 
Fieles;  y  asi,  qualquiera  que  labrare  al  lado  de  ellos,  tendrá  pre- 
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senté,  no  puede  tener  ventana  ni  buardüla  ,  que  desde  ella  registre  la 
Clausura  ,  y  podrá  valerse  de  otras  luces  ,  no  habiendo  inconvenien- 
te. Y  en  caso  que  se  halle  en  positura  de  no  poderlas  dar  por  otra 
parte  ,  se  pondrán  de  calidad  ,  que  entre  luz  ,  y  no  puedan  registrar 
dicha  Clausura  ,  aunque  haya  calle  de  por  medio.  Y  si  las  casas  me- 
dianeras se  levantaren  ,  de  calidad  ,  que  les  quite  el  sol  ó  el  ayre  á  los 
dichos  Monasterios  ,  se  deberán  demoler  ó  baxar  hasta  la  altura  ,  que 
no  sea  de  perjuicio ,  lo  que  no  sucederá  habiendo  calle  de  por  medio, 
que  á  éste  no  le  pueden  embarazar  á  que  levante  ,  sí  solo  á  que  re- 
gistre. 

Dable  es  ser  la  calle  muy  angosta,  y  la  casa  tan  alta  ,  que  quite 
el  sol  y  el  ayre,  como  si  fuera  medianera  5  pero  se  advierte  ,  que  te- 
niendo la  calle  á  lo  menos  quarenta  pies  de  ancho,  y  que  la  altura  del 
edificio  no  exceda  de  tres  quartos  en  alto ,  se  podrá  permitir  5  pero  si 
esta  propia  altura  de  dicho  edificio  se  labrase  en  una  calle,  que  solo 
tuviese  diez  y  seis  pies  de  ancho ,  se  le  deberá  condenar  á  que  baxe  el 
quarto  tercero.  Y  también  se  advierte ,  que  habiendo  calle  y  ca^a  de 
por  medio,  tenga  el  edificio  la  altura  que  quisiere  ,  como  no  registre  la 
Clausura  ,  no  estará  obligado  á  rebaxar  cosa  alguna  ,  porque  en  tal 
positura,  no  es  capaz  de  quitar  sol  ni  ayres. 

Deben  también  los  Monasterios  hacer  de  su  parte  todo  lo  posible, 
para  no  perjudicar  á  los  Seculares ,  que  también  deben  ser  atendido-:, 
porque  son  los  que  les  mantienen  ,  y  asi,  ha  de  ser  del  cuidado  de  di- 
chos Monasterios ,  levantar  sus  cercas  siete  tapias  en  alto  ,  excluso  el 
cimiento  y  albardilla  ,  para  que  se  evite  el  registro  de  los  vecinos. 

Débese  mirar  con  conmiseración  á  las  casas  fronteras  y  mediane- 
ras que  están  labradas  antes  que  se  labrase  el  Monasterio  ,  porque  es 
también  sensible  quitarle  al  vecino  su  comodidad  ,  y  el  valor  de  Ja  al- 
haja $  y  asi  en  tal  caso,  debe  el  Monasterio  comprársela  al  vecino,  por- 
su  justo  valor,  siendo  conveniencia  suya,  para  que  se  acomode  en  otra 
parre  ,  y  ellos,  como  dueños  ,  entonces  la  podrán  rebaxar  todo  lo  que 
fuere  necesario  ,  y  de  esta  suerte  ,  no  recibe  perjuicio  en  los  marave- 
dises ,  ya  que  le  padezca  en  la  descomodidad.  Y  no  puedo  dexar  ds 
decir  ,  que  todas  estas  cosas  son  en  grave  perjuicio  de  la  República, 
por  cuya  razón  ,  no  tendrán  valor  las  posesiones  arrimadas  ó  circun- 
vecinas á  los  Monasterios ,  materia  digna  de  consideración  ,  y  de  te- 
nerla muy  presente  en  llegando  al  Alarife  semejante  ocasión,  que  por 
el  mismo  caso  que  son  casas  dedicadas  á  Dios  ,  no  han  de  permitir  sus 
siervos  ,  querer  la  ley  de  la  comodidad  para  sí,  y  la  incomodidad  para 
los  demás. 

He  visto  infinitos  pleyto?  entre  posesiones  de  Religión  y  de  Secu- 
lares ;  no  dudo  ,  que  asi  unos  como  otros  ,  se  quejarán  con  razón  ,  pe' 
ro  lo  cierto  es  ,  que  muchos  de  los  pleytos  son  seguidos  por  tema  de 
las  partes.  Ha  sucedido  quejarse  vecinos  Seculares  ,  porque  una  casa  de 
Religión  tiene  ventanas  fronteras  á  la  suya  ,  diciendo  ,  que  asomándose 
á  ellas  les  registran  sus  quartos:  tengo  por  ocioso  este  reparo  ,  aunque 
estén  totalmente  opuestos  los  huecos  de  las  ventanas;  pues  lo  ordina- 
rio es  ,  poner  todos  generalmente  zelosias  en  las  rejas  ó  balcones  ,  mo- 
tivados de  obviar  el  registro.  Y  si  esto  es  asi ,  como  nos  lo  ha  ense- 
ñado la  experiencia  ,  es  ociosa  la  queja  ;  pues  á  íiadie  se  le  puede  es- 
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torbar  labre  su  centro  todo  lo  alto  que  quisiere  ,  ni  que  dé  á  sus  fabri- 
cas todas  las  servidumbres  precisas,  como  es,  el  uso  de  las  viviendas, 
luces  y  surtimientos  de  aguas.  Esto  sentado  ,  solo  se  le  opone  á  ello 
la  preeminencia  concedida  á  los  Conventos  de  Religiosos  y  Religio- 
sas,  que  estos  necesitan  de  habitación  sana;  porque  su  morada  es  con- 
tinua en  su  casa  ,  y  todas  las  veces  que  los  edificios  vecinos  les  emba- 
razasen el  sol  y  el  ayre,  se  quejarán  con  razón. 

También  he  visto  quejarse  los  Monasterios  ,  de  que  .labra  el  veci- 
no ,  y  que  le  registran  por  ventanas  que  están  en  una  mediana  altura, 
y  que  qualquiera  puede  saltar  dentro  del  Convento  ,  sin  hacerse  el  car- 
go ,  necesita  tener  sus  paredes  elevadas ,  la  cantidad  que  antecedente- 
mente se  dice,  y  de  estar  asi  ,  como  se  debe  ,  no  se  registrará,  ni  nin- 
guno será  osado  á  saltar  altura  en  que  de  conocido  puede  per- 
der la  vida.  Y  asi ,  las  Religiones  tengan  todo  su  recinto  de  paredes, 
con  la  altura  que  se  ha  prevenido  ,  procurando  no  hacer  mala  obra  al 
vecino,  por  fin  particular,  que  éste  cuidará  de  observar  y  guardar  la 
preeminencia  que  se  debe  á  las  casas  de  Religión,  y  de  no  quejarse 
de  lo  que  está  puesto  en  estilo  ,  aun  sin  preferencia }  que  es  cosa  muy 
agena  de  razón  ,  querer ,  solo  por  lograr  la  conveniencia  particular, 
atropellar  la  general ,  siendo  como  son  preferidas. 

Al  mismo  tiempo  deben  las  Comunidades  ,  hacer  sus  christianas  y 
acertadas  consideraciones,  en  que  el  dueño  de  una  casa  contigua  al 
Convento  la  heredó  de  sus  abuelos,  y  que  aquel  cariño  paternal  no  le 
puede  faltar ,  y  es  cosa  rigurosa  querérsela  quitar ,  con  el  motivo  de 
que  la  ha  menester.  Y  quando  el  dueño,  por  su  cariño,  no  conviene 
en  darla,  le  procuran  hacer  todas  las  extorsiones  posibles  ,  para  que 
precisado  ,  de  aburrido  ,  la  dé,  usando  ya  de  levantar  por  la  parte  que 
le  quitan  las  luces  del  Cielo,  ó  haciendo  por  la  medianería  un  con- 
ducto para  verter  las  aguas  inmundas  ,  lo  que  en  buena  conciencia  no 
se  puede  hacer,  porque  las  Repúblicas,  no  solo  se  componen  de  Co- 
munidades de  Religión,  sino  también  de  todo  género  de  familias  (  y 
harto  trabajo  tuvieran  si  no  las  hubiera  )  por  cuya  razón  ,  es  preciso 
que  se  haga  la  consideración  ,  no  solo  á  su  conveniencia ,  sino  también 
á  la  general  de  todos. 

CAPITULO    VIIL 

Cómo    se    han     de    convenir   dos     vecinos     en     labrar , 
siendo  ano   dueño  de  lo  baxo  ,  y  el  otro  de  lo 

alto. 

JL  odas  las  veces  que  dos  vecinos,  uno  sea  dueño  délo  baxo, y  el 
otro  de  lo  alto ,  se  deben  convenir  en  la  forma  de  la  planta  que  se 
hubiere  de  executar  para  la  fábrica  ;  y  si  el  convenio  es  de  forma  que 
se  compre  uno  á  otro  su  derecho  ,  seria  mucho  mejor ,  para  que  des- 
pués no  haya  pleytos.  Y  convenidos  que  sean  ,  de  una  suerte  ú  de  otra, 
debe  el  dueño  de  lo  baxo  labrar  toda  la  obra  ,  hasta  sentar  nudillos  y 
soleras ,  dexándolo  todo  enrasado  á  nivel ,  inclusas  las  dichas  carreras 
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ó  soleras  ;  y  desde  allí  arriba  empezará  á  fabricar  el  dueño  de  alto, 
sentando  el  primer  suelo  de  bovedillas ,  y  desde  él  arriba  ,  primero  y 
segundo  quarto  con  desvanes  gateros.  Y  en  caso  de  cargar  mas  ,  de- 
berá contribuir  respective  al  dueño  de  lo  baxo ,  porque  no  se  le  pue- 
de permitir  que  cargue  mas}  y  asi  en  la  obra  principal  ,  como  en  los 
reparos  que  se  pueden  ofrecer  ,  cada  uno  cuidará  ,  asi  el  de  lo  baxo 
para  lo  baxo  ,  como  el  de  lo  alto  para  lo  alto  ;  pues  si  por  cargar  mas 
se  arruinan  las  paredes  de  lo  baxo  ,  deberá  á  su  costa  el  de  lo  alto  pa- 
gar su  reedificación.  Y  si  algún  vecino  se  valiere  de  arrimar  ó  cargar 
en  las  medianerías  baxas,  deberá  pagar  la  mitad  del  valor  de  dicha 
medianería  al  dueño  de  lo  baxo  5  y  si  se  valiere  de  las  altas  ,  lo  de- 
berá pagar  al  dueño  de  lo  alto. 

Debe  también  en  dicha  posesión  ser  común  de  entrambos  la  puerta 
de  la  calle  ,  el  zaguán  y  la  escalera,  para  la  servidumbre  de  los  quar- 
los  ,  como  no  tengan  por  otra  parte  en  posesión  suya  ,  por  donde  usar 
de  dichas  viviendas,  pero  no  el  uso  del  pozo  ,  ni  el  de  la  cueva,  sino 
es  que  conste  en  las  ventas  5  porque  como  el  que  compra  lo  baxo  ,  es 
dueño  del  centro  ,  y  el  de  lo  alto  del.ayre  ó  cielo  ,  debe  cada  uno 
guardar  su  pertenencia  i  sino  es  que  graciosamente  ó  vendida  ,  per- 
mita el  uso  de  dicho  pozo  y  cueva  ;  lo  que  también  puede  hacer  el 
dueño  de  lo  alto  ,  en  darle  algunos  desvanes  ó  piezas  altas ,  al  dueño 
de  lo  baxo. 

Hay  también  en  las  Ciudades  ó  Lugares,  algunas  casas  en  Jas  pla- 
zas ,  que  sus  portales  son  púb.icos  ,  y  aunqne  el  dueño  de  Ja  posesión 
arriende  el  portal ,  debe  no  quitar  el  uso  del  público  ,  y  si  acaso  le 
arrienda  ,  no  le  debe  ocupar  ni  estorbar  con  bancos  ,  mesas,  perchas, 
bodegón  portátil ,  porque  el  paso  ha  de  estar  libre  para  el  comercio 
público,  aunque  parece  que  se  contradice  en  que  se  arriende,  y  no  se 
estorbe  ,  se  debe  entender  que  solo  se  arrienda  el  sitio  que  ocupa  el 
grueso  de  la  pilastra  ,  y  el  vuelo  del  balcón  de  encima,  como  si  dixe- 
semos  :  Cordoneros  ,  Roperos ,  Cabestreros ,  Ojalateros,  Guarnicioneros, 
Pretineros  y  Buhoneros.  Y  si  dicha  posesión  es  de  dos  dueños,  que  el 
uno  lo  es  de  lo  baxo  y  el  otro  de  lo  alto ,  éste  ha  de  alquilar  el  por- 
tal, en  la  forma  arriba  dicha  ,  con  tal  ,que  ha  de  dar  paso  al  de  lo 
baxo ,  no  teniendo  otra  parte  por  donde  mandarse.  Y  en  quanto  á  las 
pilastras,  que  sustentan  la  fachada  de  dichas  casas  ,  toca  pagarlas  por 
entero  ,  asi  ellas  como  sus  cepas,  al  dueño  de  lo  alto  j  y  si  dichas  pi- 
lastras cayeren  enmedio  de  la  división  de  dos  posesiones  ,  las  deberán 
pagar  entre  los  dos  ,  por  servirse  ambos  de  ellas,  y  en  caso  que  el 
uno  no  quiera  convenirse  á  pagar  la  parte  que  le  tocare,  deberá  el 
vecino  poner  toda  la  pilastra  con  su  cimiento ,  en  su  posesión  :  y  el 
otro  que  ponga  otra  en  la  suya  ,  por  sí  solo  ,  en  la  misma  forma. 
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CAPITULO    IX. 

De  las  callejuelas  ó  callejones  que  suelen  quedar  entre    dos 

casas  vecinas. 

Usábase  en  lo  antiguo,  por  convenio  de  dos  vecinos,  dexar  entre 
las  casas  una  distancia  de  tres  ó  quatro  pies  ,  para  lograr  ambos  lu- 
ces ,  y  dar  surtimiento  á  algunas  aguas  de  los  texados  ,  y  este  con- 
venio en  tanto  es  bueno  ,  en  quanto  viven  los  mismos  que  le  hacen, 
y  dar  surtimiento  á  algunas  aguas  de  los  texados  j  pues  lo  que 
se  experimenta  es,  que  en  faltando  alguno  de  los  dos  ,  todo  se  reduce 
á  pleytos  y  disensiones  ,  sobre  si  se  vierten  aguas  ú  otras  cosas  ,  por  las 
ventanas;  y  asi  lo  mas  seguro  en  este  caso,  es,  no  hacer  las  dichas 
callejuelas  ó  callejones  ,  sin  grande  necesidad  ,y  habiéndola,  no  se  ha- 
gan menos  que  de  diez  pies  de  ancho,  y  con  eso  son  capaces  de  re- 
cibir las  aguas  que  vierten  los  texados  ;  y  las  luces  que  recibe  i  dichas 
casas  son  mejores  5  y  también  se  pueden  verter  las  demás  aguas  del 
servicio  de  las  casas  ,  teniendo  y  estando  á  cargo  de  los  vecinos  el 
cuidado  ,  de  que  de  quince  en  quince  dias  se  limpie  ,  para  la  seguridad 
de  los  habitadores,  obviando  también  los  malos  olores  }  advirtiendo,  que 
á  dicha  callejuela  ó  callejón  ,  al  tiempo  de  empedrar  ,  se  le  haya  de 
dar  todo  quanto  desnivel  fuere  posible  ,  para  que  con  eso  tengan  me- 
jor surtimiento  las  aguas.  Y  en  caso  que  el  un  vecino,  por  sí  quiera 
perder  de  su  sitio  ,  y  dexar  la  dicha  callejuela  ,  no  pueda  hacerla  me- 
nos que  de  los  diez  pies  ,  con  advertencia  ,  que  todos  los  daños  que  á 
las  casas  opuestas  viniesen  ,  será  razón  haya  de  estar  á  derecho  á  pa- 
garlos ,  pudiéndose  hacer  todo  lo  referido  ,  no  habiendo  mas  vecinos 
eu  las  aceras  del  dicho  callejón  que  dos  $  porque  de  haber  mas ,  uno 
que  falte  á  convenirse  es  bastante  para  que  no  se  execute  ,  porque  tiene 
acción  á  quitar  el  paso  y  surtimiento  de  las  aguas  á  la  calle  real  }  y  asi, 
en  estas  casas  de  gracia  y  de  convenio ,  uno  que  falte ,  es  lo  mismo 
que  si  faltasen  todos ,  y  siempre  que  sucediere  asi ,  será  muy  conve- 
niente ,  asi  para  los  vecinos ,  como  para  las  casas.  Y  si  haciendo  ins- 
tancia el  un  vecino  al  otro  ,  no  pudiere  conseguir  que  contribuya  con 
su  parte  á  la  limpieza  de  dicho  callejón  ,  le  podrá  poner  demanda, 
y  obligarle  á  que  lo  haga  $  y  de  no  hacerlo  ,  solo  recibirá  luces  del 
callejón  y  las  aguas  llovedizas. 
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CAPITULO    X. 

Cómo  se  deben  fabricar  ¿os  hornos ,  sin  perjuicio  del 

vecino. 


listan  muy  introducidos  los  hornos  dentro  de  Madrid,  asi  de  pan, 
como  de  otras  cosas ,  y  algunos  en  el  centro  de  las  posesiones  ,  con 
suelos  de  bovedillas  encima  ,y  quartos  donde  habita  gente,  todo  muy 
perjudicial  á  la  República  ,  porque  sus  resultas  suelen  ser  ,  lo  que 
muchas  veces  se  ha  experimentado ,  por  cuya  razón  deben  estar  todo 
género  de  hornos  en  los  extramuros  ó  arrabales  ,  donde  con  la  oca- 
sión de  mas  anchura  de  terreno  ,  tengan  la  de  fabricar  donde  no  sea 
tan  perjudicial  ,  ni  las  casas  y  vecindades  estén  contiguas.  Y  ya  que 
por  lo  lejos  ,  ó  por  otros  accidentes  ,  no  se  pueda  excusar  el  que  es- 
tén dentro  de  la  Villa,  se  advierte,  que  el  que  labrare  horno  ,  sea  de 
la  especie  que  fuere  ,  debe  labrarle  en  parte  que  no  esté  sujeto  á  sue- 
lo de  bovedillas,  ni  arrime  con  tres  pies  de  distancia  á  ningún  cerra- 
miento tramado ,  ni  á  ninguna  pared  de  medianería  ,  en  distancia  de 
dos  pies  $  y  el  colgadizo  que  le  cubriere  ,  se  ha  de  hacer  con  diez  pies 
de  altura  ,  desde  la  clave  del  dicho  horno  ,  por  la  parte  exterior  5  y 
la  campana  de  la  chimenea  ha  de  ser  muy  capaz,  para  que  reciba 
bien  el  humo  y  sorba  la  llama  que  sale  por  la  boca  ;  y  al  cañón  se  le  ha 
de  dar  todo  el  diámetro  que  se  pudiere  ,  para  que  dicho  humo  no  sea 
perjudicial  ,  introduciéndose  en  las  casas  medianeras  5  y  formándolos 
y  previniéndolos  de  esta  suerte  ,  no  se  recalientan  las  paredes  con- 
tiguas ,  ni  se  ahuman  las  casas,  y  se  evitan  muchos  incendios  $  y 
después  de  todo  esto  ,  debe  el  dueño  del  horno  estar  á  derecho  á  to- 
dos los  daños  que  sobrevinieren  á  las  casas  medianeras  ,  procedidos,  ó 
que  procedieren  por  su  defecto. 

No  excuso  el  acuerdo  de  las  chimeneas  ,  que  son  tan  usadas  ,  como 
precisas  en  las  casas ,  sean  de  la  especie  que  fueren  5  y    aunque  las 
quisiéramos  olvidar  ,  los  daños  que  de  ellas  han  resultado  ,  ocasiona  te- 
nerlas en  la  memoria  ,  y  asi,  todas  las  veces  que  se   labraren   contra 
pared  maestra  serán  mas  seguras  5  pero  lo  mas  ordinario  es  ,  estar  la 
mayor  parte  de  ellas  contra   cerramientos  tramados  de  madera  ,  y  es- 
to no  se  puede  excusar  ,  mayormente  en  Madrid,  que  en  una  casa  hay 
diferentes  vecindades  ,  y  cada  una  la  ha   menester  $  en  tal    caso  se 
debe   prevenir,  que   demás  del  grueso  del  cerramiento,   el  lugar  que 
ocupa  la  dicha  chimenea  contra  él ,  se  ha  de  doblar  de  ladrillo  y  ye- 
so ,  á  lo  menos  dos  dobles  ,  y  excusar   en  los  cañones  codillos  ni  re- 
saltos ,  porque  estos  recogen  el  hollin  ,  de  que  proceden  muchos  in- 
cendios. Y  debe  qualquiera  que  tuviere  casa  ,  advertir  á  sus  criados, 
si  la  viven  ,  ó  á  sus  inquilinos  ,  si  la  arrienda ,  que  deshollinen  cada 
mes  los  cañones  de  las    chimeneas,    diligencia  poco  costosa,  y  muy 
provechosa  ,  no  solo   para  sí,  sino  es  también  para  la  causa  pública. 
No  se  puede  en  la  pared  medianera  rozar  cosa  alguna  para  el  ca- 
ñón 
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ñon  de  la  chimenea ,  porque  de  hacerlo  ,  todo  quanto  por  este  daño 
sucediere  ,  irá  por  cuenta  del  que  le  ocasiona,  y  todas  las  veces  que 
se  pudieren  executar  exentos  ,  rodeándolos  el  ayre ,  será  muy  bueno, 
y  excusará  muchas  quejas  de  vecinos. 

Suelen  hacer  los  hogares  de  las  chimeneas  baxos  ,  muy  próximos 
al  suelo  de  bovedillas ,  por  lo  qual  es  necesario  prevenir  dicho  ho- 
gar ,  sentando  sobre  el  suelo  sus  caños  naranjeros  ó  mayores  5  y  sobre 
esto  sacar  á  pisón  una  quarta  ó  un  pie  de  alto  de  tierra  ,  ó  lo  que 
fuere  menester,  haciendo  su  caxa  de  ladrillo  ó  piedra,  y  sobre  ella  so- 
larlo de  piedra  ú  de  baldosa  ,  y  de  esta  suerte  se  evita  el  que  se  re- 
calienten  las  maderas  de  los  suelos.  Y  siendo  los  cañones  de  chimeneas 
de  altura  excesiva  ,  es  necesario  los  limpien  á  menudo  ,  si  queman  le- 
ña en  abundancia  ,  porque  esta  es  la  que  ocasiona  los  incendios  tan 
continuados  que  suceden. 

Se  han  dado  en  usar  mucho  en  Madrid  las  chimeneas  Francesas 
de  modo,  que  no  hay  casa  que  no  procuren  á  lo  menos  una  ;  y  ésta 
sin  el  reparo  justo  de  considerar  los  inconvenientes  de  preservar  los 
daños  que  pueden  resultar  de  hacerla  en  parage  donde  no  conviene: 
en  este  caso  deberá  el  Maestro ,  á  quien  le  encargan  su  execucion 
hacer  una  declaración  por  escrito  ,  de  los  inconvenientes  que  se  le 
ofrecen,  para  que  el  dueño  los  vea  ,  y  se  satisfaga  por  sí ,  ó  toman- 
do parecer  de  otro;  y  en  caso  de  repugnar  sobre  los  perjuicios,  y 
querer  se  haga,  el  Artífice  no  se  detendrá  en  el  gasto  ,  sí  en  executar- 
la  con  toda  seguridad  ,  desterrando  de  su  lugar  y  circunferencia  todas 
las  maderas  que  hubiere  ,  asi  debaxo  del  fogón  ,  como  en  todas  las 
demás,  siendo  contra  cerramiento,  ó  pared  tramada,  volando  el  ca- 
ñón ,  si  es  medianería  ,  acia  su  sitio  ,  porque  no  se  puede  hacer  vo- 
lando acia  el  del  vecino  ;  y  si  fuere  pared  maestra  ,  que  pueda  su- 
frir la  roza  para  el  canon,  debe  el  dueño  de  dicha  chimenea  darle 
cuenta  al  vecino  medianero  para  que  se  lo  permita ,  y  se  contente  de 
aquel  ■menoscabo  que  recibe  la  pared,  y  de  no  contentarse,  no  debe 
hacerla  sino  en  siiio  suyo  propio,  donde  no  arrime  á  medianería.  No 
excuso  volver  a  encargar  se  huya  de  toda  madera  ,  asi  en  carreras 
suelos,  pies  derechos  ,  puentes,  estribos,  y  pares  de  las  armaduras 
por  donde  pasan  los  cañones ,  supla  el  yerro  lo  que  habia  de  suplir 
la  madera. 

Qualquiera  que  hiciere  chimenea  ,  que  el  humo  que  saliere  por  el 
cañón  sea  perjudicial  al  vecino  ,  debe  quitarle  y  ponerle  de  forma, 
que  no  perjudique  á  nadie,  pues  aunque  hay  quien  diga  ,  que  si  estu- 
viese hecha  antes  que  la  casa  á  quien  perjudica, la  debe  tolerar,  no 
hallo  razón  para  apoyar  ésta  opinión  ,  porque  si  está  el  surtimiento 
del  humo  ,  sin, tener  fábrica  que  le  arrime,  no  puede  perjudicara  na- 
die, sino  es  á  sí  mismo,  si  está  arrimado  á  la  pared  ó  cerramiento 
medianero  ,  le  puede  obligar  el  vecino  inferior  á  que  suba  el  cañón 
fuera  del  texado  ,  para  que  no  le  perjudique  ;  y  no  solo  esto  ,  que  si  el 
de  la  chimenea  la  tiene  volada  á  la  casa  del  vecino  ,  está  quitada  por 
naturaleza  si  labra  ,  si  bien  aunque  no  labre  ,  puede  hacer  la  quite  pa- 
ra que  no  exhale  el  humo  por  su  posesión. 
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CAPITULO    XI. 

Sobre  ¡as  ventanas  de  medianería. 


3L  odas  las  veces  que  las  piezas  ocultas  de  las  casas  carecieren  de 
luz  de  su  mismo  ayre  ó  cielo  ,  es  preciso  discurrir  en  dársele  por  el 
ageno  $  y  esto  ha  de  ser  de  calidad  que  el  vecino  no  sea  perjudica- 
do ,  y  asi ,  solo  puede  abrir  en  cada  pieza  dos  ventanas  de  tercia  de 
alto,  y  quarta  de  ancho  ,  junto  á  las  soleras,  con  sus  cruces  de  yer- 
ro,  y  redes  para  evitar  que  se  vierta  por  ellas  agua,  ni  otras  cosas 
que  perjudiquen  al  vecino.  Y  en  caso  que  éste  quisiese  levantar  su  ca- 
sa ,  y  necesitare  cerrar  ó  tapar  las  dichas  ventanas  de  medianería ,  lo 
debe  ó  puede  hacer  ,  sin  que  el  otro  se  lo  pueda  embarazar,  por  ser 
centro  y  cielo  suyo ,  y  no  porque  sea  en  beneficio  de  su  casa  ,  ha  de 
ser  en  daño  de  la  otra ,  excepto  si  pareciere  escritura  de  contrato  ,  de-  ha- 
ber cedido  en  algan  tiempo  el  derecho  un  vecino  á  otro;  pues  en  este 
caso  el  Juez  dará  la  justicia  á  quien  le  tocare. 

También  suelen  convenirse  dos  vecinos ,  á  suplirse  voluntariamen- 
te lo  que  la  Ordenanza  no  permite ,  y  esto  suele  correr  mucho  tiempo 
verbalmente  ,  y  falleciendo  el  que  padece  ,  va  el  otro  adquiriendo  años 
de  posesión,  y  luego  pretende  y  quiere  fundar  derecho,  y  esto  es  en 
grave  perjuicio  del  otro  interesado  5  y  asi  ,  no  puedo  dexar  de  decir, 
que  siempre  que  estas  gracias  se  hagan  sean  limitadas  ,  y  que  conste  el 
porqué  se  hacen. 

Puede  suceder  querer  dar  luz  á  un  entresuelo ,  que  no  tiene  mas 
de  siete  pies  de  alto,  y  éste  aunque  tenga  pegada  la  ventana  a  la  so- 
lera ,  pueden  por  ella  registrar  la  casa  del  vecino  5  y  asi ,  para  que  re- 
ciba luz  ,  y  no  haga  daño  á  la  casa  medianera ,  es  necesario  hacer  á 
dicha  ventana  una  nariz  enganchada  ,  para  que  por  ella  reciba  luz  ,  y 
no  pueda  registrar. 

También  sucede  el  estar  unas  casas  labradas  ,  que  hacen  á  la  ca- 
lle una  acera  ó  fachada  ,  y  vuelven  haciendo  esquina  á  una  plazuela, 
y  tener  sus  ventanas  grandes,  y  con  el  transcurso  del  tiempo  vender 
la  Villa  un  pedazo  de  plazuela  ,  y  quien  compra  labrar,  y  las  dichas 
ventanas  servirle  de  demasiado  registro  ,  lo  uno  ,  por  mas  superior  $  y 
lo  otro  ,  por  lo  grande  ,  y  por  estar  asomados  á  ellas  continuamente, 
en  tal  caso  ,  es  menester  considerar ,  que  el  que  compró  fué  después 
que  el  otro  labrase,  y  compró  con  aquel  gravamen,  y  no  se  le  puede 
estorbar  que  tenga  dichas  ventanas  (se  entiende  no  siendo  fábricas  sa- 
gradas )  y  solo  puede  el  dueño  de  la  casa  inferior  levantar  su  pared 
toda  la  altura  que  necesitare  para  no  ser  registrado. 

Y  si  el  dueño  de  dicha  casa  grande  ,  á  donde  caen  dichas  ventanas, 
fuese  sitio  suyo ,  y  le  enagenase  á  otro  dueño  ,  el  que  compra  mire 
primero  cómo  se  conviene  en  este  punto  ,  pues  si  compra  sin  hacer  el 
reparo  al  principio,  lo  habrá  de  consentir  siempre  ,  menos  si  labrare, 
que  entonces  ,  por  la  general  de  venderle  centro  y  cielo ,  no  le  puede 

qui- 
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quitar  que  labre  tod©  ló  que  quisiere.  Y  si  le  vende  con  la  circunstan- 
cia deque  ha  de  mantener  sus  ventanas  en  la  forma  que  las  tenia, 
aunque  quiera  labrar  arrimado  ,  no  puede ,  sino  es  dexando  un  calle- 
jón enmedio  de  las  dos  posesiones  ,  para  que  el  uno  reciba  luz ,  y  el 
otro  no  pueda  ser  registrado ,  haciendo  para  ello  las  prevenciones  ne- 
cesarias. 

Está  muy  consentido  ,  y  sin  rienda  ,  que  los  vecinos  hagan  ven- 
tanas de  diferentes  grandezas  en  la  medianerías  *  sin  atender  á  que  hay 
vecino  inmediato  que  se  lo  pueda  estorbar  ,  y  no  folo  en  esto  coopera 
el  dueño  de  la  casa  ,  sino  también  el  Maestro  que  lo  executa  ,  pues  él 
que  tiene  obligación  á  saberlo,  lo  debiera  advertir,  y  ú  no,  bastará 
no  executarlo  ,  y  de  esta  suerte  se  remediará  alguna  parte,  ya  que  no 
en  el  todo;  y  asi ,  ninguno  ,  sin  ei  consentimiento  del  dueño  de  la  casa 
medianera  puede  hacerlo  ,  ni  executarlo  ,  excediendo  de  mas  grandeza 
la  ventana  .que  como  dexo  dicho  ,  de  tercia  y  quarta  de  luz. 

CAPÍTULO    XIL 

De  las  puertas  cocheras  en  tas  calles  públicas. 


±S  ingun  vecino  que  terigá  cochera  ,  puede  tenerla  ,  qué  abran  íaé 
puertas  acia  la  calle  ,  no  teniendo  esta  ,  á  lo  menos,  veinte  y  quatro 
pies  de  ancho;  y  demás  de  esto  han  de  abrir  dichas  puertas  doblán- 
dose todas  ,  y  arrimándose  á  su  propia  pared  ,  porque  todas  las  veces 
que  arrimare  á  otra  de  otro  vecino,  tiene  el  derecho  a  hacérselas  qui- 
tar, ó  que  abran  á  dentro  ,  para  evitar  su  perjuicio,  y  que  no  le  estor- 
be ,  ni  el  paso,  ni  la  luz.  Y  (  sin  embargo  de  ló  referido)  todas  las  ve- 
ces que  los  coches  ,  al  salir  y  entrar  hicieren  perjuicio  á  las  casas  me* 
dianeras  ,  ó  á  las  fronteras ,  estará  obligado  el  dueño  de  dichas  co- 
cheras á  los  reparos  que  por  su  causa  sucedieren  en  las  referidas  ca- 
sas ,  excepto  si  la  cochera  estuviere  en  Calle  mas  ancha ,  pues  en  tal 
caso,  no  debe  estar  obligado  acosa  alguna,  porque  en  mucha  distan- 
cia, no  es  capaz  redunde  perjuicio. 

Y  si  la  cochera  estuviese  arrimada-'á  la  páfed-mediánera  ,  ó  á  otra 
casa,  y  quando  se  encierra  el  coche,  con  los  cubos  de  las  ruedas, 
maltratare  dicha  pared  ,  y  con  la  continuación  se  arruinaré ,  debe  el 
dueño  de  la  casa  cochera  aderezarla  á  su  costa,  y  mantenerla  reparada. 

Y  si  al  encerrar  el  coche  en  dicha  cochera  ,  pegasen  con  furia  las 
ruedas  traseras  contra  alguna  pared-medianera  ,  no  solo  la  maltrata- 
rán mucho  ,  sino  que  la  atormentaran  toda  ,  y  la  fabrica  que  estuviere 
encima,  ó  arrimada  ;  por  lo  que  debe  "el  dueño  de  esta  Cochera  pre- 
venirlo de  suerte  ,  que  no  se  cause  daño  al  vecino  •,  porque  debe  estar 
á  todoslosque.de  esto  pueden  resultar-, constando  por  declaración  de 
Alarife, 

Y  si,  por  casualidad,  dcbáxo  de  dicha  cochera   hay  sótano,  que 
sea  de  otra  casa,  ó  heeho-siívéofisideracion  ,  ó  con  permiso  del  dueño 
dQ  la  casa  donde  está  la  dicha  cochera,  y  ésta  >  por  la  continua  hu- 
me- 
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jnedad  de  lavar  el  coche  ,  y  porque  lo  que  atormenta  su  entrada  y  sa-r 
lida  ,  se  arruinase  la  bóveda  de  dicho  sótano ,  debe  también  estar  á 
derecho,  ó  á  la  composición  ,  si  lo  permite  su  estado,  ó  en  hacérsela 
nueva  ,  si  lo  necesita  ásu  costa. 

CAPITULO    XIII. 

Dónde  se  deben  fabricar  mas  convenientes  las  cuevas. 


Jttss  lo  común  fabricar  las  cuevas  cada  uno  en  su  sitio,  porque  es 
dueño  de  hacerlo  en  él  ,  y  no  en  el  ageno  ;  y  asi,  se  deben  hacer  las 
cuevas  debaxo  de  las  viviendas  ,  con  tal ,  que  se  aparten  de  las  perpen- 
diculares de  las  paredes  ,  á  lo  menos  dos  pies ,  para  su  mayor  seguri- 
dad y  fortificación.  Débese  también  profundar  la  distancia  conveniente, 
de  calidad  ,  que  siempre  le  quedé  ,  á  lo  menos  ,  diez  pies  de  capa ;  y  si, 
por  la  conveniencia  suya  ,  quiere  introducirse  con  dicha  cueva  dentro 
de  la  posesión  de  otro  ,  no  lo  puede  hacer  $  y  en  caso  de  hacerlo  ,  ó 
por  descuido  ,  ó  maliciosamente  ,  debe  cerrar  dicha  cueva  á  los  plomos 
de  su  pertenencia  ,  con  una  pared  de  mamposteria  ó  albañileria  de  tres 
pies  de  grueso.  Y  si  la  caña  fuese  mas  larga  que  de  seis  pies  ,  es  nece- 
sario vestirlas  con  paredes  ,  y  bóveda  de  ladrillo ,  para  la  seguridad 
del  terreno  y  casa  del  vecino ,  y  esta  costa  ha  de  ser  toda  por  cuenta 
del  causante  ;  y  quando  buenamentp  no  lo  haga  ,  podrá  el  vecino  po- 
nerle demanda  ,  para  que  apremiado  lo  execute. 

No  puede  ningún  vecino  salir  con  ninguna  caña  de  cueVa  ala  calle 
pública  $  lo  uno  ,  por  lo  perjudicial;  y  lo  otro  ,  por  no  estar  obligado 
á  tantos  daños  como  de  ello  resultan ,  pues  del  vuelo  de  las  canales  á 
fuera,  no  se  puede  salir,  y  con  tal  precepto  ,  mas  vale  aun  no  llegar 
con  dos  pies  al  plomo  de  las  paredes  que  hacen  fachada  á  la  calle, 
pues  de  salirse  ,  se  le  puede  obligar  á  que  lo  macice  de  fábrica  ,  ó  por 
lo  menos  vista  toda  la  dicha  caña  ó  cañas  introducidas,  todo  de  buena 
albañileria  de  rosca  ,.  con  paredes  de  dos  pies  de  grueso  }  y  demás  de 
esto ,  quedar  obligado  á  todos  los  daños  que  pueden  sobrevenir  pop  , 
aquella  parte  j  y  éste  es  el  único  medio  y  mas  piadoso  que  se  puede 
tomar. 

Si  siendo  una  posesión  sola  ,  se  dividiese  con  el  transcurso  del  tiem- 
po en  dos  ,  y  el  uno  quisiese  la  cueva  para  sí ,  diciendo  es  suya  ;  solo 
lo  será  ,  si  toda  Ja  dicha  cueva  estuviere  inclusa  dentro  de  su  sitio  ;  pe- 
ro si  alguna  porción  estuviese  dentro  del  sitio  del  otro  ,  deberá  ser  su- 
ya ,  cerrando  á  plomo  de  la.  pared  que  divide  las  dos  posesiones  ,  que 
será  de  mamposteria  ó  albañileria  ,  de  tres  pies  de  grueso  ,y  le  dará  poc 
su  casa  el  uso  (  aunque  ance6  le  tuviese  ,por  el  otro)  y  en  este  caso  no 
se  tiene  que  alegar  antigüedad  ,. porque  quando  se  compra  una  posesión 
enteramente  ,  ya  se  sabe  qae  es  centro  y  cielo  ,  y  asi ,  sólo  es  suyo  lo 
que  está  incluso  en  las  líneas  de  su  recinto;,  exceptos!  hay  convenio  de 
parte  á  parte,  que  en  tal  caso  lo  expresará  la  contrata,  para  que  se  esté 
á  ella  en  todo  tiempo. 

Oiré- 
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Ofrécense  hacer  lumbreras  á  dichas  cuevas,  para  su  desahogo  y 
ventilación,  las  quales  ordinariamente  están  en  las  fachadas  de  lasca- 
lies,  y  éitas  se  incluyen  en  los  gruesos  de  los  cimientos  de  dichas  fa- 
chadas^ de  esta  suerte  se  deben  executar  ,  porque  aunque  muchas 
veces  se  hacen  tendidas  en  el  suelo  ,  es  muy  mal  permitido  ,  por  las 
muchas  desgracias  que  suceden.  Y  se  advierte  al  Alarife,  que  en  to- 
das las  fábricas  nuevas  que  se  ofrezcan  hacer,  ñolas  permita,  sino 
en  los  portales  de  comercio  ,  y  á  las  que  hubiere  ya  hechas,  se  les  ha 
de  poner  una  rexa  de  yerro  ,  emplomada  ,  en  sus  adoquines  de  piedra 
berroqueña ,  y  que  de  varilla  á  varilla  no  haya  de  hueco  mas  que 
una  pulgada,  y  que  las  dichas  varillas  sean  gruesas,  para  resistir  el 
peso  de  una  cabalgadura ,  que  de  esta  suerte  se  obvian  muchas  des- 
gracias ,  de  pies  y  manos  de  criaturas,  y  personas  grandes. 

También  se  ponen  algunas  lumbreras  tendidas  en  el  suelo  ,de  pie- 
dra berroqueña  ,  las  quales  se  consienten  $  pero  se  les  debe  advertir, 
no  tengan  estrias  ,  sino  -agujeros  circulares ,  que  no  tengan  mas  de 
dos  pulgadas  de  diámetro,  y  de  este  tamaño,  sin  exceder  ,  no  es  ca- 
paz de  caber  pie  de  persona  ni  de  caballeria  ,  y  el  grueso  de  dicha  lo- 
sa ha  de  ser  á  lo  menos  medio  pie.  Otras  losas  se  ponen  en  las  lum- 
breras que  están  arrimadas  á  las  paredes  ,  y  en  estas  se  hacen  estrias 
pasadas  para  respiración  ,  como  en  las  que  se  hacen  los  agujeros }  y 
asi ,  estas  estrias  no  han  de  tener  mas  diámetro  que  tres  dedos  ,  y  de 
alto ,  lo  que  les  pareciere ,  según  el  de  la  losa  ^  y  el  que  lo  executare, 
que  no  sea  de  esta  calidad  ,  se  deberá  hacer  que  las  quite ,  y  ponga 
otras ,  para  excusar  muchos  inconvenientes  ,  que  de  no  observarlo  pue- 
den sobrevenir. 

CAPITULO    XIV. 

De  los  poyos ,  empedrados  ,  recantones ,  rexas  y  balcones  que 
se  suelen  hacer  en  las  calles-públicas. 


±^  o  puede  poner  ningún  vecino  ,  ni  hacer  poyo  delante  de  su  casa, 
ni  grada  que  salga  á  la  calle  pública,  que  exceda  de  medio  pie  de  vue- 
lo ,  ni  tampoco  subir  ni  baxar  el  empedrado,  ni  moverle,  de  como  es- 
tá acordelado  por  la  Ciudad  ó  Villa  ,  porque  de  levantarle,  es  un  con- 
tinuo tropiezo  para  el  comercio  ,  y  ocasiona  muchas  caidas,  y  también 
porque  se  recoge  toda  ía  inmundicia  en  la  parte  masbaxa,  y  es  de  gran- 
de perjuicio. 

No  debe  poner  ningún  vecino  recantón  á  su  puerta ,  por  el  gran- 
de embarazo  y  tropiezo  que  causa  á  los  comerciantes  ,sino  es  que  su 
Magestad  haya  entrado  en  la  tal  casa  }  pues  solo  estas  y  las  casas  Rea- 
les los  pueden  tener. 

Débese  también  observar  ,  que  ninguna  rexa  baxa  vuele  mas  de 
quatro  dedos,  siendo  en  calle  de  diez  y  seis  pies  de  anchó  i,  y  en  la 
que  tuviere  veinte  y  quatro  ,  y  de  hay  en  adelante,  hasta  medio  pie 
y  no  mas.  Y  en  quanto  á  los  balcones  ,  ninguno  se  puede  sentar  ,  que 

Tom.  II.  Oo  no 
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no  esté  á  lo  menos  catorce  pies  de  alto,  de  calidad  que  pueda  pasar  por 
debaxo  á  caballo  un  hombre  ,  de  estatura  proporcionada  :  en  quanto 
á  su  vuelo  ,  que  no  exceda  de  tres  pies  ,  en  la  mas  ancha  ,  que  en  la 
angosta  no  es  razón  pase  de  dos  ,  porque  además  de  asombrar  ,  regis- 
trademasiado  á  las  casas  ó  puertas. 

Debe  el  vecino  hacer  de  tiempo  en  tiempo  ,  se  registren  los  balco- 
nes por  si  se  han  podrido  las  plantas  baxas  de  ellos  ,  ó  las  basas  y 
espigas  de  los  balaustres ,  para  tenerlos  continuamente  reparados  $  y  es- 
to asi  en  Plaza  mayor  ,  como  en  plazuelas  y  calles  ,  que  con  eso  pue- 
den ir  descuidados  los  que  pasan  por  debaxo ,  y  se  evitan  las  contin- 
gencias que  de  no  hacerlo  pueden  resultar. 

También  se  advierte,  no  se  pongan  sobre  dichos  balcones  tiestos, 
nicaxones  llenos  de  tierra ,  porque  divertidos  en  sus  plantas  y  flores, 
no  se  acuerdan  de  los  daños  que  pueden  sobrevenir.  Ni  tampoco  se  de- 
ben consentir  balcones  volados  de  madera ,  ni  que  se  hagan  de  hoy  mas, 
ni  subsistan  los  que  hay,  porque  demás  de  ser  una  cosa  indecente, en 
una  Corte ,  es  lo  mas  contingente  arruinarse  j  y  esto  puede  suceder 
en  muy  poco  tiempo  ,  porque  su  materia  es  yerba  ,  y  se  pudre  luego,  y 
de  esto  no  recibirá  ningún  beneficio  el  público. 

Y  volviendo  al  caso  de  los  empedrados,  se  debe  advertir  de  hoy  en 
adelante  á  los  dueños  ó  vecinos  que  labrasen  casas,  que  toda  la  línea 
de  su  fachada  la  cubran  de  losas  de  piedra  berroqueña  \  y  que  estas 
tengan  de  salida  acia  el  conducto  á  lo  menos  quatro  pies  ,  y  de  grueso 
y  medio ,  ó  una  quarta  ;  y  siempre  que  se  gasten  está  obligado  á 
ponerlas  ,  para  que  el  público  logre  de  esta  conveniencia.  Y  fuera  una 
cosa  acertadísima,  si  se  tomara  providencia  de  mandarlas  poner  en  to- 
da la  Villa,  como  se  ha  executado  delante  de  las  Casas  de  Ayuntamiento 
y  Platería. 

Esto  s;  manda  observar  por  el  Rey  Don  Carlos  III.  á  los  princi- 
pios de  su  reynado,  y  se  guarda  inviolablemente. 

CAPITULO    XV, 


De  los  canalones  de  madera  que  sirven  para  verter  en  las 

calles. 

J-N  o  se  debe  Consentir  ,  que  ningún  vecino  tenga  vaciadero  á  calle 
pública  ,  ú  de  comercio ,  por  canalón  de  madera ,  por  la  contingencia 
que  tienen  de  hacer  mala  obra  á  los  pasageros  ,  de  que  se  originan 
grandes  pesadumbres  5  y  asi,  no  se  deben  tener  ,  sino  es  en  algunos  pa- 
rages  que  viertan  en  plazuelas  que  son  valdías ,  y  que  no  se  pueden  po- 
ner ventanas  por  el  registro  de  algún  Monasterio  ,  ó  en  las  casas  que 
caen  al  campo  ,  porque  en  ninguna  parte  de  estas  pueden  hacer  maja 
obra  á  nadie. 

También  veo  ,  que  es  imposible  dexar  de  dar  vertedero  á  las  casas, 
porque  no  todas  tienen  sus  vecindades  en  la  parte  extenor,  y  se  suele 
hacer  en  este  caso  un  vertedero  común  ,  ó  por  un  callejón  ó  ventana  ex- 
terior^ por  una  buardilla ,  coa  ua  antepecho  de  yerro,  laqual  vo- 
la- 
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íará  todo  lo  que  el  texaroz  ,  ó  alero  (  previniendo  el  piso  con  su  plan- 
cha de  plomo  ,  para  que  no  reciba  perjuicio  el  dicho  alero  )  con  la 
advertencia  ,  que  antes  que  se  vacie  se  vea  si  pasa  gente  por  debaxo, 
por  cuya  razón  se  evitarán  muchas  desazones. 

Y  si  la  calle  donde  estuviere  dicho  vaciadero  es  angosta,  y  las  ca- 
sas opuestas  á  él  fuesen  inferiores  ,  y  cayere  enfrente  de  algún  balcón^ 
por  donde  al  verter  se  introduzca  lo  que  se  vierte  dentro  del  quarto, 
y  dicho  daño  se  puede  evitar  poniéndole  en  otro  parage,  se  debe  ha- 
cer ,  porque  la  conveniencia  propia  sea  hermana  de  la  del  vecino  $  y 
asi,  todas  las  veces  que  se  pudieren  poner,  donde  hagan  su  oficio,  sin 
perjuicio  del  vecino ,  será  común  dicha  conveniencia,  y  se  evitarán 
muchos  pleytos  ;  y  lo  cierto  es,  que  no  se  debieran  consentir  en  parte 
alguna  dichos  vertederos  ó  canalones  de  madera  ,  porque  negando  el 
principio  ,  no  habia  materia  para  pleytos  $  pero  si  alguno  se  consiente 
por  necesidad,  ó  por  otras  razones  ,  que  suele  haber  para  consentirlo, 
es  necesario  que  estén  puestos  de  calidad  ,  que  vuelen  á  fuera  á  lo  me- 
nos diez  pies  en  calle  ancha,  y  que  en  el  extremo  de  ellos  se  manten- 
ga el  impulso  del  agua,  para  que  viertan  á  plomo  ,  y  no  perjudiquen 
á  las  casas  de  enfrente ,  y  el  sentarlos  se  haga  á  esquadra  con  la  pa- 
red ,  si  están  cerca  de  alguna  medianería  ,  porque  si  está  inclinado  á 
la  casa  medianera,  verterá  en  su  pertenencia  ,  y  se  le  perjudica  al  ve- 
cino i  pero  si  está  de  medio  á  medio  de  su  fachada  ,  le  podrá  inclinar 
donde  quisiere  ,  porque  aunque  vierta  á  un  lado  ó  á  otro  ,  siempre  se 
queda  en  su  pertenencia. 

Y  ya  que ,  por  las  razones  referidas ,  se  Consientan  dichos  canalo- 
nes ,  se  les  debe  reconvenir  á  los  que  los  tienen  ,  no  consientan  se  vier- 
ta nada  por  ellos  ,  que  no  sea  de  las  diez  de  Ja  noche  en  adelante ,  pa- 
ra obviar  por  este  medio  muchas  desazones  ,  que  de  no  hacerlo  asi,  se 
ocasionan. 

aNüTA  :  Todo  este  capítulo  está  ya  abolido  su  uso  en  Madrid  ,  pues 
con  el  establecimiento  de  los-  pozos  para  la  inmundicia  todo  se  vierte  en 
ellos. 

CAPITULO       XVI. 

De  la  fábrica  de  los  pozos,  y  en  qué  parte  se  deben  obrar $  y 
prevenciones   sobre  las  norias  ,   estanques ,  y  otras 

cosas, 


.ualquier  vecino  puede  hacer  pozo  dentro  de  su  Casa  ,  y  arri- 
marle á  la  pared  medianera  ,  como  no  sea  cerramiento  ,  que  en  tal 
caso  se  debe  apartar  á  lo  menos  un  pie  $  y  si  el  sitio  de  las  dos  casas 
fuese  tan  estrecho,  como  de  ordinario  suele  suceder  ,  y  se  conforman 
los  dos  ,  en  que  el  dicho  pozo  se  incluya  en  el  grueso  de  la  pared 
medianera  ,  y  que  ambos  se  sirvan  de  él  ,  no  tiene  ningún  inconve- 
niente el  hacerlo  ,  y  asi  todos  lo*  gastos  que  tuviere ,  deben  pagarlos 
por  mitad  ,  asi  su  principal  ,  Como  si  se  ofrecieren  reparos. 

Se  advierte  ,  que  ningún  vecino  puede  labrar  pozo  cerca  del  del 

otro  vecino,  porque  el  que  estuviere  mas  profundo  ,  se  le  sorberá  al 
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otro  el  agua  ,  y  le  dexará  en  seco  $  por  cuya  razón  se  debe  fabricar 
donde  esté  desviado  á  lo  menos  veinte  y  quatro  pies  ,  porque  todo  lo 
que  fuere  mas  cerca  ,  se  comunicarán  las  aguas  ,  y  se  queda  el  mismo 
inconveniente  ,  que  si  estuviera  arrimado. 

También  se  advierte  ,  que  no  se  puede  abrir  ningún  sumidero, 
que  no  esté  apartado  del  pozo  los  mismos  veinte  y  quatro  pies  ,  por 
evitar  la  comunicación  de  las  aguas  inmundas  por  las  venas  de  la 
tierra,  sirviendo  tanto  en  las  casas  ,  para  todo  ,  la  de  los  dichos  pozos. 

Todas  las  veces  que  se  pueda  excusar  hacer  sumidero  dentro  de 
las  casas,  aunque  sea  á  costa  de  mucho  caudal,  se  debe  hacer,  por 
la  conveniencia  tan  grande  que  de  ello  resulta ;  pero  en  caso  de  ser 
necesario  ,  hágase  de  dos  pies  de  diámetro  ,  y  como  fuere  profundando 
se  irá  ensanchando  á  forma  de  campana ,  hasta  llegar  á  la  arena 
suelta  ,  y  en  ella  se  harán  sus  embestiduras  de  minas  para  el  surti- 
miento de  las  aguas  }  y  en  caso  que  no  se  halle  ,  será  necesario  alar- 
garlas ,  para  uue  se  diviertan  mejor,  inclinándolas  acia  abaxo,  has- 
ta ver  si  se  halla  }  pero  huyendo  siempre  de  los  parages  donde  están 
los  pozos,  y  lo  mejor  es  ,  dirigirlos  acia  la  calle,  y  serán  menos  per- 
judiciales á  las  cuevas.  Y  se  debe  tener  gran  cuidado  ,  no  viertan 
en  los  patios  aguas  inmundas  ,  que  apestarán  las  casas ,  porque  sin 
hacerlo  ,  solo  de  su  putrefacción  cria  mosquitos  ,  tábanos  ,  y  otras 
sabandijas ;  y  además  de  éste  ,  se  debe  tener  el  de  limpiarle  á  tem- 
poradas ,  por  la  misma  conveniencia  de  los  habitadores ,  aunque  al- 
gunos por  no  gastar  en  limpiarlos  ,  los  dexan  cegar  ,  y  viéndose  pre- 
cisados por  las  aguas  llovedizas  que  le  anegan  ,  entonces  por  socor- 
rer la  mayor  necesidad  ,  abren  la  pared  medianera  ,  si  cae  á  algún 
corral  ,  y  no  siendo  por  entonces  cosa  de  entidad  ,  no  se  hace  caso, 
y  se  dexa  olvidado,  y  con  el  tiempo  le  hacen  consentimiento  y  cos- 
tumbre ,  y  se  origina  un  pleyto ,  que  no  se  ve  nunca  concluido  }  y 
asi  no  hay  que  descuidarse  en  co  ísentir  cosa  alguna  al  vecino  ,  sinj 
cuidar  de  su  pertenencia  cada  uno ,  y  no  da<r  lugar  ,  a  que  por  hacer 
bierí  le  salga  á  los  ojos. 

Del  mismo  modo  se  deben  aparcar  las  secre-as  dz  las  casas  medianeras, 
que  los  sumideros  ,  pues  aun  son  mas  perjudiciales  ;  y  asi  qualquiera, 
gasto  que  por  ellas  resultare  á  algún  vecino  ,  lo  debe  pagar  el  cau- 
sante ;  y  en  este  caso  ,  la  misma  preferencia  tienen  las  Comunidades, 
que  los  demás  vecinos  ,  porque  la  ley  es  igual ,  y  por  este  inconve- 
niente ,  deberá  tener  cuidado  qualquier  Monasterio  de  hacerlas  don- 
de no  sean  dañosas  ,  ni  sus  vapores  perjudiquen  á  los  Religiosos  o 
Religiosas ,  y  de  tiempo  en  tiempo  acudir  á  limpiarlas  ,  no  teniendo 
el  surtidero  acomodado,  para  que  las  aguas  lo  arrastren  al  rio  ó  al 
campo  ,  porque  estas  cosas  no  solo  hacen  mala  vecindad  á  uno  ú  dos, 
sino  á  toda  una  barriada. 

También  se  previene  ,  que  qualquiera  puede  hacer  noria  dentro 
de  su  casa,  como  elija  parage  que  no  sea  perjudicial,  como  es,  en 
huerta  ó  corral ,  y  esto  con  el  cuidado  de  apartarse  de  las  medianerías 
á  lo  menos  doce  pies  ;  y  si  se  hiciere  debaxo  de  techado  ,  como  las 
que  ordinariamente  se  hacen  para  jardines ,  es  menester  no  estén 
entre  habitaciones  de  comercio ,  por  lo  fastidioso  del  ruido  ,  y  perju- 
dicial á  las  viviendas  j  y  asi  de  quererlo  hacer  algún  vecino  3  sin  aten- 
der 
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der  á  lo  referido  ,  deberá  estar  á  derecho  ,  á  todos  los  díaos  q  yt  pjr 
dicha  noria  sobrevinieren,  anteponiendo  á  esto,  que  debe  estar  aparca- 
da veinte  y  quatro  pies  de   la  vecindad. 

También  se  previene ,  que  qualquiera  que  hiciere  estanque,  sea 
en  huerta  ó  jardín,  no  le  debe  arrimará  las  medianerías,  sí  apartarlo 
de  ellas  seis  pies,  porque  la  mala  vecindad  de  las  humedades,  nunca 
es  buena,  ni  paralas  fábricas,  ni  para  la  salud.  Y  sin  embargo  de  lo 
referido  ,  si  hiciere  el  dicho  estanque  algún  perjuicio  al  veeino  debe 
el  dueño  de  él  estar  á  los  daños ,  pues  lo  perjudicial  de  estas  cosas 
permiten  tales  cargas. 

Asimismo  se  debe  tener  gran  cuidado  en  las  pozas  y  regueras  que. 
se  hacen  en  los  jardines  y  huertas  ,en  no  arrimarlas  á  medianerías  en 
distancia  de  diez  pies,  y  aun  con  toda  esta  prevención,  debe  el  dueño 
estar  á  los  daños  del  vecino  ,  si  le  recibe  por  dichas  pozas  y  regueras. 

CAPITULO       XVII. 

De  los  conductos  ó  albañales. 


J^l  ingun  vecino  puede  echarle  al  otro  aguas  por  conducíoslo  uno, 
porque  no  es  razón  le  introduzca  en  su  casa  enemigo  tan  perjudicial} 
y  lo  otro,  por  el  daño  tan  conocido  de  la  propia  fábrica,  y  aun]ue 
sea  á  costa  de  su  poca  conveniencia  del  gasto  del  caudal ,  debe  cada 
uno  conducirlas  á  la  calle  por  su  misma  posesión. 

Quieren  algunos  decir  y  alegar  ,  que  en  habiendo  diez  años  que  se 
han  consentido,  que  la  costumbre  hace  ley ^  y  por  este  camino  preten- 
den el  derecho  ,  para  que  el  vecino  consienta  el  paso  á  dichas  aguas 
por  su  posesión.  No  me  quisiera  meter  á  Abogado  ,  no  siendo  de  mi 
profesión  ;  pero  en  mi  corto  juicio,  me  parece  mas  materia  de  hecho, 
que  de  derecho,  pues  son  tantos  los  accidentes  que  pueden  suceder, 
para  que  pasen  muchos  años  mas  ,  quanto  ello  se  dexa  discurrir  $  asi 
como  la  floxedad  de  los  Administradores ,  ( porque  esta  comunmente 
es  mucha,  pues  solo  tienen  el  cuidado  con  la  moneda)  como  los  Con- 
cursos y  Mayorazgos  ,  la  contingencia  de  estar  un  sitio  herial,  por  los 
pocos  medios  de  los  dueños,  y  otras  muchas  cosas  }  y  asi ,  no  habien- 
do instrumento  de  convenio  entre  las  partes  ,  para  el  consentimiento, 
parece  no  se  le  puede  obligar  á  éste  á  que  reciba  las  vertientes  de  la 
casa  del  otro. 

Suele  la  poca  fortuna  del  un  vecino  ,  ponerle  en  parage  que  pier- 
da el  derecho  propio,  y  que  le  hagan  por  fuerza  reciba  las  aguas  de 
la  casa  medianera }  en  tal  caso  protextar  la  fuerza  ,  y  tener  siempre  su 
derecho  á  salvo  ,  para  poder  pedir  ;  y  para  librarse  de  ellas  puede  in- 
cluir en  el  grueso  de  la  pared  un  sumidero  ,  y  que  por  él  expelan  ó 
surtan  5  y  se  advierte  ,  solo  sean  las  llovedizas  ,  porque  qualesquiera 
otras  ,  son  de  muy  grande  perjuicio  á  ambas  vecindades  ,  asi  por  su 
mal  olor  ,  como  por  las  sabandijas  que  de  ello  resultan.  Y  de  no  que- 
rer por  buen  modo  dexar  de  echarlas  ,  debe  dar  cuenta  al  Juez,  para 
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que  le  obligue  á  executar  lo  que  fuere  razón  y  comodidad  de  uno  y  otro. 
También  sucede ,  tener  un  vecino  en  su  casa  un  patio  ,  por  el  qual, 
sin  haber  hecho  reparo,  ni  perjudicarle,  el  paso  del  agua  de  la  casa  ve- 
cina ,  y  con  el  tiempo  querer  labrar  dicho  patio,  y  serle  de  perjuicio 
dichas  aguas  ,  para  lo  qual  mira  sus  títulos  ,  y  no  halla  en  ellos  con- 
sentimiento alguno  de  sus  antecesores,  y  procura  reconvenir  al  dueño 
de  la  otra ,  para  que  las  recoja  ,  y  el  tal  se  quiere  defender  ,  diciendo, 
han  pasado  siempre  por  su  posesión  ,  sin  constar  de  mas  instrumento 
que  decirlo  él}  á  que  no  puedo  dexar  de  prevenir  que  se  hagan  dife- 
rentes inquisiciones  ,  en  tomar  noticias  de  personas  ancianas  ,  si  en  lo 
antiguo  iban  las  aguas  de  dichas  casas  por  otra  parte  ,  ó  si  habían  co- 
nocido algún  sumidero  ,  que  al  presente  esté  cegado,  y  de  hallar  qual- 
quiera  de  estas  noticias  ,  se  acudirá  al  Juez  con  ellas  ,  para  que  en  su 
vista  ,  y  con  la  declaración  del  Alarife  ,  mande  las  vuelva  á  recibir  en 
su  pertenencia,  y  dexe  libre  la  del  vecino  5  estímulo  para  venir  en  cono- 
cimiento de  la  instancia  ,  que  hay  machos  pleytos  que  se  pierden  por  la 
omisión  de  no  solicitar  noticias  ,  para  su  pleno  conocimiento. 

Si  algún  vecino  recibe  aguas  llovedizas  de  otro,  y  éste  de  quien 
las  recibe  compra  arrimado  á  su  casa  otro  pedazo  de  sitio  ,  para  in- 
cluirle en  ella ,  y  que  las  aguas  que  de  él  provienen  se  introduzca  n  con  las 
otras ,  para  que  el  dicho  vecino  se  las  reciba  todas  ,  no  debe  hacerlo; 
pues  ni  el  uno  las  puede  incluir  ,  ni  el  otro  las  querrá  recibir1,  porque 
éste  no  está  obligado  á  mas  que  á  las  de  aquella  porción  de  casa  ,  y  no 
la  de  dos ,  excepto  si  tuviere  también  obligación  de  recibirlas  del  sitio 
que  el  otro  compró  ,  y  si  esto  no  es  asi ,  está  obligado  á  recogerlas  y 
conducirlas  por  otra  parte,  todas  las  veces  que  él  no  se  contente  á  re- 
cibirlas, y  de  no  convenirse,  dará  el  paciente  cuenta  al  Juez  ,  mande 
justificarlo  por  un  Alarife  ,  que  él,  con  vista  de  todo  ,  informará  al  Juez 
para  que  dé  la  justicia  á  quien  le  tocare. 

CAPITULO    XVIII. 

De  las  fraguas  y  diferentes  üficios,y  dónde  convendrán  fa- 
bricarse ,  sin  que  sirvan  de  perjuicio  al  vecino. 


fc^on  las  fraguas  de  los  Herreros ,  Cerrageros ,  Caldereros  y  Fun- 
didores ,  y  otras  de  otros  exercicios  ,  muy  perjudiciales  á  la  vecindad, 
ya  por  el  continuo  susto  ,  por  los  muchos  ejemplares  de  pegarse  fue- 
go ,  como  por  lo  molesto  del  ruido,  por  cuya  razón  debieran  todos 
vivir  en  un  barrio  destinado  para  ello ,  que  la  pasión  de  ser  su  mismo 
exercicio  ,  les  hace  sufrir  con  gusto  ,  lo  que  en  otros  es  molestia  $  y 
ya  que  el  uso  tiene  contraído  el  que  vivan  sumamente  divididos,  de- 
be ser  en  los  Arrabales  ,  donde  no  haya  casas  altas  ni  estrechas ,  y 
están  menos  sujetas  á  incendios }  y  por  este  cuidado  ,  no  se  debe  arri- 
mar ni  consentir  ninguna  fragua  en  las  calles  de  comercio,  ni  arri- 
mada á  Casas  Sagradas  ni  edificios  públicos  $  á  oficios  de  Escribanos, 
Contadurías  ,  Mercaderes,  Joyeros,  ni  puestos  de  Carbón  ,  Corrales  de 
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madera  ,  ni  otras  de  otros  exercícios,  que  una  chispa  sea  causa  de  des- 
truir una  calle.  Y  ya  que  por  algún  motivo  se  les  consienta  vivir  den- 
tro (  que  será  mal  hecho  )  no  han  de  arrimar  la  fragua  á  medianería 
ninguna  ,  y  en  caso  de  arrimarla,  puede  el  vecino  ponerle  demanda 
para  que  la  quite  y  arrime  á  su  propia  pared  en  el  centro  de  su  casa, 
y  esta  que  no  esté  contigua  á  cosa  de  madera,  por  evitar  la  ocasión  de 
pegarse  fuego. 

El  oficio  de  Herrador  ,  aunque  molesto  al  oido,  machaca  sin  oca- 
sionar susto ,  y  aunque  deben  estar  á  las  entradas  del  Lugar  ,  esto  so- 
lo sirve  á  los  tragineros  j  pero  conviene  vivan  repartidos ,  si  no  en  lo 
interior  del  comercio ,  no  lejos  de  él ,  no  perjudicando  á  ninguna  per- 
sona de  las  privilegiadas  en  dicho  comercio  ,  por  la  casualidad  de 
desherrarse  un  caballo  ,  ú  otra  cabalgadura  ,  y  siempre  es  bueno  es- 
tén á  la  mano  para  las  necesidades,  que  en  fin  lo  molesto  de  sus  gol- 
pes al  principio  disuenan  ;  pero  luego  acompañan. 

Traen  consigo  las  Repúblicas  muchos  oficios  ,  que  ,  ó  por  el  poco 
reparo,  ó  por  la  conveniencia  de  tenerlos,  ó  estar  cerca  del  comercio, 
(  si  están  en  pacifica  posesión  de  su  habitación)  debiendo  ser  muy  mi- 
rada esta  materia  por  las  grandes  contingencias  que  tienen  5  y  asi,  to- 
dos los  oficios  ,  como  son  :  Alfares  ,  Jabonerías,  Yeserías,  Caldererías, 
Herrerías,  Tintes ,  Sombrererías  ,  Esparterías,  Polvoristas,  Panaderías, 
Velerías  de  Sebo  ,  y  en  fin  ,  todos  los  oficios  que  tuvieren  fragua, 
hornos  y  calderas  ,  donde  se  emprenda  fuego  ,  deben  vivir  en  los  Ar- 
rabales, sin  que  arrimen  á  Templos ,  Monasterios,  ni  casas  de  dema- 
siada vecindad ,  por  obviar  los  daños,  y  que  los  mismos  exercicbs  vi- 
van con  seguridad  ,  y  sin  zozobra  5  advirtiendo  ,  que  los  Tintoreros, 
aunque  haya  tienda  dentro  de  la  Villa,  no  es  tan  perjudicial 5  pero  la 
oficina  donde  están  las  calderas  para  tinturar,  ha  de  estar  al  extremo 
del  Lugar,  y  no  en  las  calles  principales  de  la  entrada,  sino  en  los 
barrios  intermedios  entre  las  entradas  principales  vecinas  á  las  paredes 
del  recinto  de  la  Villa ;  y  estos  ,  el  caput  mortuum  que  queda  con  las 
aguas  perdidas  de  los  tintes  ,  las  deben  llevar  medio  quarto  de  legua 
á  verterlas  ,  por  lo  perjudiciales  que  son  á  la  salud  de  los  vecinos  los  va- 
pores que  arrojan. 

Tampoco  se  debe  consentir,  que  los  cosecheros  de  viñas  viertan 
en  las  calles  las  madres  de  las  cubas  ,  ni  lo  que  resulta  de  las  tinajas 
donde  aclaran  el  vino  ,  porque  estos  vapores  ,  junto  con  el  excremento 
de  las  calles ,  hace  una  composición  pestilencial  para  la  salud  de  los 
vecinos ,  y  aun  las  bodegas  donde  se  cuece  el  vino  no  son  nada  fa- 
vorables sus  exhalaciones  á  los  habitadores  cercanos  á  las  ventanas  de 
ellas  ,  porque  en  semejantes  cercanías  perjudican  notablemente  á  las 
cabezas,  y  por  estos  motivos  no  debieran  estas  oficinas  estar  interna- 
das en  el  Lugar. 

Y  se  encarga  muy  mucho  á  los  dueños  de  las  casas  ,  miren  lo  que 
hacen  quando  las  arriendan  para  exercicios  donde  hay  hornos  y  cal- 
deras, no  permitan  los  pongan  debaxo  de  suelos  de  bovedillas,  ni  que 
haya  vecindad  á  plomo  ,  sino  en  parte  donde  solo  haya  un  colgadizo, 
para  resguardo  del  agua  y  la  nieve  5  y  éste,  que  á  lo  menos  esté  diez  ó 
doce  pies  de  alto  de  la  caperuza  del  horno  ,  ú  del  borde  de  la  caldera. 

CA- 
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CAPITULO    XIX. 
De  las  lumbreras  de  los  sótanos  y  cuevas. 

JN  inguno  puede  tener  lumbrera  tendida  en  la  calle ,  ni  rexa  de 
yerro  ,  ni  losa  agujereada  ,  si  solo  arrimada  á  la  pared ,  y  que  esta  no 
salga  por  la  parte  de  abaxo  mas  de  medio  pie  ,  y  por  arriba  embe- 
bida en  la  pared,  que  de  esta  suerte  se  evitan  muchas  desgracias,  asi 
á  los  que  van  á  pie  ,  como  á  los  que  andan  á  caballo  ,  que  han  suce- 
dido á  personas  y  á animales  quebrarse  los  tobillos,  por  haberse  di- 
vertido al  pasar  5  y  asi ,  se  debe  con  rigor  observar  las  que  hubiere, 
y  amonestarles  las  pongan  arrimadas  á  la  pared  ,  sino  es  que  sean  las 
que  se  hacen  en  los  portales  de  comercio,  que  estas  no  pueden  estar 
arrimadas  ,  sino  extendidas ,  como  se  explica  en  el  capítulo  trece. 

Hay  también  gran  descuido  en  las  bocas  de  las  lumbreras,  que  por 
no  gastar  los  dueños  de  las  casas ,  lo  que  habia  de  ser  de  buena  fábri- 
ca, lo  ponen  con  unos  exes  viejos  ,  y  lo  que  sucede  es  ,  podrirse  estos, 
y  al  pasar  alguna  cabalgadura  ,  se  hunde,  y  recibe  perjuicio  ;  y  si  va 
gente  encima  está  expuesta  á  una  desgracia ,  por  cuya  razón  deben  pre- 
venir y  recibir  todas  las  bocas  con  arcos  de  albañileria  y  machos, 
donde  fuere  necesario.  Y  para  que  en  esto  se  ponga  remedio  ,  debe  el 
Caballero  Regidor  del  quartel,  con  el  Alarife  que  tuviere,  de  tiempo 
en  tiempo  dar  una  vista  ,  para  evitar  los  daños  referidos ,  y  otros  ma- 
yores que  pueden  sobrevenir. 

CAPITULO    XX. 

De  los  molinos  entre  partes. 


>o>i  un  molino  para  su  curso  por  razón  de  alguna  quiebra ,  ora  sea 
en  la  presa ,  ora  en  la  canal ,  ó  en  su  propia  fábrica ,  y  fuese  de  dos 
ú  tres  dueños  ,  deben  todos  contribuir  para  su  aderezo  ,  según  y  á  pro- 
porción de  lo  que  cada  uno  gozare  en  él}  y  si  uno  de  ellos  lo  quiere 
componer  ,  y  los  demás  lo  dilatan,  puede,  constando  por  declaración 
de  Alarife  el  coste  que  ha  tenido ,  y  lo  que  toca  pagar  á  cada  parte, 
y  no  conviniendo  los  otros  interesados  á  darle  satisfacción  al  que  lo  ha 
gastado  ,  acudirá  al  Juez  que  le  haga  justicia  ,  y  mandará  lo  que  fuere 
justo. 

Y  si  dicho  molino  no  tuviese  la  presa  suya  solo  ,  sino  que  ésta  sea 
de  dos  ,  y  acontezca  llevársela  el  rio ,  el  todo  ó  parte  de  ella  ,  debe- 
rán entre  entrambos  volverla  á  executar,  concurriendo  á  un  mismo  tiem- 
po ,  asi  á  la  execucion  de  las  obras ,  como  á  la  paga  de  ellas.  Y  si  por 
defecto  de  alguno  ,  al  otro  se  le  sigue  perjuicio  en  que  su  molino  esté 
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parado  sin  moler,  suponiendo  eran  necesarios  quince  dias  para  la  obra, 
y  se  pase  mas  tiempo  ,  deberá  satisfacer  el  culpante  rata  por  cantidad 
la  renta  de  dicho  molino.  Y  si  uno  de  los  dos  molinos  se  quebrare  y 
necesita  para  su  compostura  el  que  se  quite  el  agua  á  la  canal,  y  el 
otro  cesa  en  su  trabajo  ,  no  debe  detenerse  mas  que  doce  dias,  mien- 
tras el  otro  hace  su  reparo,  y  de  durar  mas  tiempo  ,  debe  pagarle  la 
renta  que  ganare  cada  dia  dicho  molino  ,  de  los  que  estuviere  paradj 
mas  de  los  doce  que  se  le  permiten.  Y  si  alguno  de  los  dos  dueños  qui- 
siere hacer  alguna  cortadura  ,  ó  ladrón ,  en  el  rio  ,  después  de  la  pre- 
sa ,  para  regar  algunas  tierras  ,  no  lo  puede  hacer  sin  consentimiento 
del  otro  ,  ni  tampoco  es  uno  arbitro  para  limpiar  el  caz  ,  si  se  valen 
dos  de  él ,  sino  es  concurriendo  entrambos  ,  asi  con  el  consentimiento, 
como  con  el  gasto. 

Si  algún  vecino  ,  dueño  de  una  heredad  cercana  ,  quisiere  hacer  al- 
guna presilla  para  levantar  el  agua,  y  regar,  en  perjuicio  del  molino 
ó  molinos  ,  si  la  tal  presa  fué  anterior  á  ellos,  se  la  deben  mantener, 
porque  sise  labraron  posteriormente,  ya  consintieron  aquel  gravamen^ 
pero  si  fué  posterior,  no  se  le  debe  consentir,  porque  primero  es  el  be- 
neficio público  que  el  particular;  y  asi  ,  no  se  debe  hacer  fábrica  ,  ni 
ningún  instrumento  ni  ingenio  posterior  que  perjudique  al  molino  ante-< 
rior  en  aquella  distancia  que  Je  puede  ser  perjudicial.  Y  debo  decir, 
que  ni  molino ,  ni  ingenio  alguno  puede  fabricar  ningún  dueño  de  la 
heredad ,  y  del  agua  que  le  corresponde  ,  sin  licencia  de  la  Cámara  de 
Castilla. 

CAPITULO    XXI. 

Del  agua  que  nace  en  una  heredad  ,y  pasa  por  otras  agenas. 


.ualquier  manantial  que  nace  en  una  heredad ,  es  del  dueño  de 
ella  ,  y  puede  venderla  á  quien  fuere  su  voluntad  ;  y  también  puede  ar- 
rendarla por  dias  para  regar.  Y  en  quanto  al  paso  de  ella  por  otras  he- 
redades ,  si  ha  de  ir  por  taxea  6  roza  abierta,  ó  hecha  de  fábrica  ,  ó  si 
fuere  menester  presa  para  levantarla  ,  son  cosas  condicionales  ,  que  el 
dueño  ha  de  tener  vencidas  con  el  vecino  ó  vecinos  ,  por  donde  ha  de 
pasar  ,  y  al  tiempo  de  celebrar  la  escritura  se  previene  todo  lo  que  se 
puede  ofrecer  de  dificultad  ,  y  de  no  prevenirse  con  gran  distinción  y 
claridad  ,  nunca  se  verán  libres  de  pleytos. 

Sucede  también  ,  que  un  heredero  tácitamente  da  permiso  para  que 
pase  el  agua  por  su  heredad,  y  éste  fallece  y  viene  á  poder  de  otro,  el 
quai  no  viene  en  que  pase,  diciendo  que  el  otro  no  pudo  consentir  co- 
sa en  perjuicio  suyo,  y  que  él  no  lo  quiere  permitir  ,en  tal  caso  ,  no  te- 
niendo el  dueño  de  dicha  agua,  instrumento  ó  contrato,  no  está  obligado 
el  nuevo  poseedor  á  darle  dicho  paso ,  sin  que  primero  se  convengan; 
y  de  no  ser  asi,  el  Juez  mandará  loque  le  pareciere  justo. 

Si  un  vecino  tuviere  alguna  porción  de  agua  ,  y  de  ella  se  valen 
dos  ó  tres ,  ó  mas  interesados ,  según  el  ajuste  y  contrato  que  tienen 
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entre  sí  hecho  ;  y  otro  ,  que  no  esté  comprehendido  en  dicho  contrato, 
ciere  alguna  sangría  ó  cortadura  ,  para  valerse  del  agua ,  sin  que  los 
otros  ó  el  dueño  lo  sepa  ,  se  le  debe  delatar ,  y  el  Juez  le  penará  con- 
forme el  agravio  5  y  si  la  taxea  ó  presa  fuese  hecha  de  céspedes  ,  ó 
solo  abierta  en  la  tierra  ,  y  el  agua  se  trasporare  por  ella  ,  y  sirviere  al 
vecino,  no  deberá  por  esta  ocasión  ser  delatado  ni  multado,  porque 
á  quien  se  le  irá  el  bien  á  casa  ,  que  no  le  reciba  ;  y  asi  ,  debe  el  due- 
ño cuya  fuere  el  agua,  si  él  solo  está  constituido  á  los  aderezos  y 
permanencia  del  depósito  y  viage,  á  tener  hecha  su  presa  de  buena  fá- 
brica de  mampostería  ó  albañilería  ,  y  la  taxea  del  mismo  género,  para 
que  el  agua  no  se  traspore  }  y  esto  ha  de  ser  ,  buscando  siempre  la  plan- 
ta mas  baxa,  porque  pueda  la  taxea  ir  superior,  y  el  vecino  estar  muy 
inferior  j  y  no  estando  prevenida  como  está  dicho,  y  se  rezumare  el 
agua  por  lo  mas  baxo  ,  dirá  el  dicho  vecino  es  suya,  que  nace  en  su 
heredad  5  y  si  estuviere  en  la  misma  linde  ,  alegará  es  de  entrambos, 
materia  bastante  para  empezar  un  pleyto,  que  no  se  verá  fenecido.  Y 
si  después  de  prevenida  dicha  taxea,  ó  presa  ,  de  la  suerte  referida  ,  por 
debaxo  de  ella  brotare  algún  manantial,  que  se  verifique  no  proviene 
de  quiebra  de  la  presa  ó  taxea ,  deberá  el  dicho  vecino  usar  de  dicha 
agua  ,  como  suya  propia  ,  sin  que  nadie  se  lo  embarace. 

Y  si  dos  que  tuvieren  heredades  ,  estuviere  el  uno  superior  al  otro, 
y  las  norias  estuvieren  cerca  una  de  otra  ,  y  el  que  estuviere  mas  ba- 
xo, por  tener  mas  cantidad  de  agua  ,  hiciere  alguna  mina,  que  se  en* 
camine  á  la  otra  noria  ,  no  lo  puede  hacer  ,  y  debe  ser  acusado  ,  y  á  su 
costa  prevenirlo  ,  por  declaración  de  Alarife,  para  que  el  agua  no  se 
traspore,  y  le  haga  falta  al  otro  vecino. 

Puede  el  dueño  del  agua  ,  encañarla  ,  y  llevarla  á  fuente  ,  ó  á  la 
parte  que  quisiere  ,  como  pase  por  tierra  suya  ,  ó  tenga  consentimiento 
del  vecino  ;  y  también  es  dueño  de  dar  el  remanente  á  quien  fuere  su 
voluntad. 

Y  asi  ,  las  heredades  por  donde  hubiere  pasado  el  agua,  que  Íes- 
tiene  cuenta  á  sus  dueños  por  algún  motivo  ,  y  estos  han  callado  ,  y 
después  no  la  quieren  consentir ,  como  conste  de  su  consentimiento  ,  sin 
darse  por  entendidas  ,  de  año  y  dia  ,  la  deberán  consentir  siempre,  co- 
mo no  hagan  fábrica  en  el  terreno,  que  como  fabrique,  habrán  de  qui- 
tar el  paso  por  fuerza  ,  y  encaminarle  por  otra  parte. 

CAPITULO    XXII. 


De  las  boardillas  ,  y  á  donde  conviene  se  labren  ,  que  no  ha~ 

gan  perjuicio  al  vecino. 


?ebénse  elegir  las  buardillas  á  plomo  de  las  ventanas  del  edificio, 
siguiendo  la  regla  ó  precepto,  de  que  esté  siempre  vano  sobre  vano, 
y  macizo  sobre  macizo;  y  siendo  buardillas  retiradas  del  macizo,  no 
se  puede  verter  nada  por  ellas,  porque  no  se  vé  á  nadie  de  los  que 
pasan  por  debaxo  ,  y  para  excusar  que  poco  advertidos  lo  hagan  ,  es 
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necesario  ,  á  las  que  tuvieren  esta  contingencia,  echarlas  su  rexa  ó. red 
de  yerro,  gruesa,  para  obviar  este  inconveniente  ,  y  que  no  dexen  de 
recibir  luz. 

No  se  debe  poner  ninguna  buardilla  ,  que  el  un  cuchillo  de  ella 
cayga  á  plomo  de  la  pared  ,  ó  cerramiento  medianero  ,  ya  por  el  regis- 
tro ,  ó  por  lo  que  de  ella  se  puede  verter  ;  y  en  caso  que  la  necesidad 
inste  ,  se  pondrá  su  rexa  embebida  en  el  cerco, de  calidad,  que  no  se 
puedan  asomar ,  ni  verter  cosa  alguna  j  y  si  no  se  hiciere  esta  preven- 
ción, y  el  vecino  se  quejare  ,  se  deberá  mandar  demoler  y  poner  en  el 
lugar  correspondiente  á  buena  arquitectura. 

Si  algún  vecino  tuviese  las  buardillas  ,  que  diesen  vista  á  Monaste- 
rio ,  y  por  ellas  registra  la  Clausura ,  deberá  cerrarlas,  y  abrirlas,  si  ser 
puede,  que  den  vista  á  otro  lado;  y  si  demás  de  esto  le  quieren  preci- 
sar á  que  ponga  rexa  de  yerro  ,  con  el  pretexto  de  que  nadie  pueda 
saltar  ó  baxar  al  dicho  Monasterio  ,  el  Alarife  reconocerá ,  si  el  recin- 
to de  las  paredes  tienen  de  alto  á  lo  menos  veinte  y  siete  pies ,  como  se 
ha  dicho  en  el  capítulo  séptimo,  que  este  caso  es  muy  semejante  al  re- 
ferido^ con  esta  prevención  se  librará  de  algunos  accidentes  que  pueden 
resultar  ,  como  habrá  sucedido  alguna  vez}  y  se  advierte, que  las  rexas, 
que  se  hubieren  de  poner  en  las  buardillas  ,  es  preciso  se  abran  y  cier- 
ren  ,  poniéndolas  su  candado  ,  por  si  sucede  algún  incendio  ,  ó  es  menes« 
ter  salir  á  trastexar  ,  y  acudir  á  algunos  reparos  que  se  necesiten. 

CAPITULO    XXIII. 

Arreglamento  que  han  de  guardar  las  personas  que   dieren 
materiales  para  las  obras  ,  como  son  :  madera ,  ladrillo 

yeso  y  cal. 

Para  los  corrales  de  madera. 


j[  odas  las  personas  que  trataren  y  tuvieren  corrales  de  madera  ,  de* 
ben  acudir  á  Madrid  en  su  Ayuntamiento,  para  que  se  les  dé  precios 
de  á  como  han  de  vender  cada  género  ,  no  siendo  ellos  los  arbitros, 
como  lo  han  sido  hasta  aqui ,  para  alterarlos  quando  se  les  antoja, 
sin  mas  razón  que  quererlo  hacer  }  y  si  hubiere  novedad,  es  en  los  por- 
tes (donde  la  puede  haber)  y  constando  de  testimonios,  y  de  informe 
del  Maestro  mayor  ,y  Alarifes  mas  antiguos,  Madrid  resolverá,  y  da- 
rá la  providencia  justa ,  y  que  convenga  á  que  nadie  se  pierda  ,  ni  tam- 
poco lleve  mas  de  lo  que  fuere  justo.  Y  porque  ha  habido  siempre  gran- 
des disputas  sobre  los  marcos  que  deben  tener  todo  género  de  maderas, 
y  haberse  hecho  diferentes  diligencias  para  buscar  los  marcos  antiguos, 
no  se  han  podido  hallar ,  y  es  mas  piadoso  discurrir  se  habrán  per- 
dido,  que  hacer  juicio  que  maliciosamente  se  hayan  ocultado.  Y  sien- 
do tan  notorio  lo  que  generalmente  está  concebido  por  el  uso  ,  y  aun 
no  satisfecho  de  esto,  se  han  procurado  noticias  de  los  hombres   mas 

an- 


AA2-  Gobierno  ■político 

ancianos  de  la  profesión  de  la  madera ,  convienen  todos  los  mas  an- 
tiguos con  los  modernos,  que  es  una  cosa  tan  sabida,  que  antes  de 
empezar  ningún  aprendiz  á  labrar,  sabe  ya  ,  por  la  continuación  de 
oirlo  decir  ,  qué  largos  ,  qué  cantos ,  y  qué  tabla  tienen  todo  género  de 
maderas. 

Y  para  que  se  halle  ,  siempre  que  se  busque  ,  con  facilidad  ,  segui- 
rá una  declaración  de  los  marcos  que  deben  tener  todo  género  de 
maderas  ,  sin  introducir  novedad ,  sí  seguir  el  esuio ,  que  siempre  ha 
habido,  y  ios  precios  que  al  presente  tienen  ,  que  son  muy  puestos  en 
razón  ,  asi  para  los  que  tratan  en  ello,  como  para  el  pueblo. 

Cada  madero  de  á  diez  ,  doble  ^  tiene  catorce  pies  de  iargo ,  y  por 
tabla  siete  dedos,  y  por  canto  cinco,  de  vara  Castellana  j  estos ,  siendo 
de  buena  ley  ,  valen  á  seis  reales  y  quartillo  de  vellón. 

Cada  madero  de  á  ocho  ,  tiene  diez  y  seis  pies  de  largo  ,  nueve  de- 
dos por  la  tabla ,  y  por  el  canto  siete-,  vale  nueve  reales  y  medio  de 
vellón. 

Cada  madero  de  á  seis ,  tiene  diez  y  ocho  pies  de  largo  ,  once  de- 
dos y  medio  por  tabla  ,  y  ocho  por  canto  ,  vale  catorce  reales  y  medio 
de  vellón. 

Cada  vigueta  de  á  veinte  y  dos ,  tiene  los  mismos  de  largo ,  una 
quarta  por  tabla ,  y  una  sexma  por  canto  ,  vale  veinte  un  reales  de 
vellón. 

Cada  media  vigueta  de  á  doce  pies  de  largo  ,  y  con  el  mismo  mar- 
co ,  vale  doce  reales  de  vellón. 

Cada  visa  de  quarta  y  sexma,  que  pasa  de  veinte  y  dos  pies,  has- 
ta llegar  á  treinta,  vale  áreal  y  quartillo  el  pie,  y  si  excede  ,  vale  á  real 
y  medio. 

Cada  pie  de  tercia  ha  de  tener  un  pie  por  tabla ,  y  una  quarta  por 
el  canto  ;  ésta  ,  hasta  llegar  la  viga  á  treinta  pies  de  largo  ,  vale  á  dos 
reales  y  quartillo,  y  si  excede  á  treinta  y  ocho  ,  á  dos  reales  y  medio,  y 
excediendo  ,  se  crece  respective. 

Cada  viga  de  pie  y  quarto  ,  tiene  el  mismo  por  tabla  ,  y  un  pie  por 
el  canto ;  ésta,  hasta  treinta  pies  ,  vale  á  tres  reales  y  medio  el  pie  li- 
neal ,  y  si  excede  el  largo  ,  se  crece  el  pie  respective. 

Cada  viga  de  media  vara,  tiene  la  misma  por  tabla,  y  por  cauto 
un  pie  ;  y  hasta  treinta  pies  de  largo  ,  vale  á  quatro  reales  y  medio, 
creciendo  el  precio  según  el  exceso  del  tamaño. 

Cada  alfargia  de  á  nueve  pies ,  tiene  por  canto  cinco  dedos  ,  y  por 
tabla  sieu  ,  vale  á  quatro  reales  y  medio  de  vellón. 

Cada  alfargia  de  á  doce  pies  ,  tiene  la  misma  tabla  y  canto  ,  que 
la  antecedente  ,  vale  á  siete  reales  de  vellón}  y  si  fueren  mas  largas ,  se 
irá  aumentando  el  precio  ,  al  respecto  del  tamaño. 

Cada  quarton  de  á  ocho  tiene  el  mismo  largo  ,  canto  y  tabla  ,  que 
el  madero  de  á  ocho  \  éste  es  aserrado  ,  y  vale  cada  uno  á  trece  reales 
de  vellón. 

Cada  cachico  de  á  seis  ,  aserrado  ,  tiene  el  mismo  largo ,  tabla  y 
canto  ,  que  el  madero  de  á  seis ,  éste  vale  dkz  y  ocho  reales  de  vellón. 

Cada  tabla  de  chilla  de  á  nueve ,  tiene  de  ancho  un  pie,  y  algunas 
algo  escaso  .   y  de  grueso  dos  dedos  ,  vale  tres  reales  y  medio  de  vn. 
Cada  tabla  de  á  siete  de  chilla  ,  tiene  el  mismo  ancho  y  grueso  que 
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la  de  á  nueve  ,  vale  dos  reales  y  medio  de  vellón. 

Cada  tabla    de  á  nueve  de   gordo  ,  tiene  un  pie  y  dos  dedos  de 
ancho,  y  dos  dedos  y  medio  de  grueso  ,  vale  cinco  reales  de  vellón. 

Cada  tabla  de  á  siete  de  gordo  ,  tiene  el  mismo  ancho  y  grueso  que 
la  antecedente,  vale  tres  rs.,  y  tres  quartillos  de  vellón. 

Cada  tabla  de  chilla  de  á  catorce  ,  tiene  el  mismo  ancho  y  grueso 
que  las  antecedentes  ,  y  su  valor  es  seis  reales  de  vellón. 

Cada  tabla  de  gordo  de  á  catorce  ,  tiene  el  mismo  ancho  y  grueso 
que  se  anuncia  arriba  en  este  género  ,  y  vale  ocho  reales  de  vellón. 

Cada  tabla  portada  de  doce  pies  de  largo,  tiene  media  vara  de  an- 
cho ,  y  dos  dedos  de  grueso,  ésta  vale  catorce  reales  de  vellón. 

Todo  lo  expresado  ,  tocante  á  los  largos  ,  anchos  y  gruesos  que  de- 
ben tener  las  maderas ,  es  lo  que  se  ha  practicado  y  estilado  hasta  el 
tiempo  presente,  y  los  precios  son  los  mismos  que  en  el  año  de  1704, 
son  corrientes  en  todos  los  corrales  de  madera  de  esta  Corte  }  y  se  ad- 
vierte ,  que  los  dichos  precios  dados  ,  son  con  la  calidad,  de  que  la 
madera  ha  de  ser  toda  quadrada,  asi  por  las  puncas ,  como  por  el  rai- 
gal, sin  gemas,  de  buena  ley,  betiderecha  y  poco  nudosa,  sin  privar 
al  que  la  fuere  á  comprar  ,  escoja  la  que  mejor  le  pareciere  }  y  toda  la 
madera  que  no  fuere  de  la  calidad  y  ley  referida  ,  habrá  de  ser  menos 
su  valor  ,  respective  al  menoscabo  de  su  bondad. 

Que  todos  los  que  tuvieren  los  dichos  corrales  de  madera,  no  ha- 
yan de  impedir  que  todos  los  años  ,  ó  como  pareceré  conveniente  á  los 
Alarifes  de  Madrid  que  fueren  nombrados  para  ello  ,  registren  y  zelen 
la  calidad  ,  género  y  marcos  de  dichas  maderas ,  si  están  en  sazón  para 
gastarse  en  las  obras  ,  para  que  si  hubiese  cosa  en  contrario,  denuncien 
y  den  cuenta  á  Madrid  ,  y  ponga  el  remedio  conveniente  ai  bien  públi- 
co ,  y  que  todo  corra  con  la  bondad  y  puntualidad  que  Dios  manda. 
Y  se  advierte  ,  que  á  los  dueños  de  dichos  corrales  no  les  ha  de  cos- 
tar por  razón  de  dicha  visita  ,  cosa  alguna,  no  incurriendo  en  faltar  al 
cumplimiento  de  su  obligación. 

Para  los  que  hacen  el  yeso. 


-Oeben  los  que  fabrican  el  yeso  elegir  la  mejor  cantera  para  sacar 
la  piedra,  huyendo  siempre  de  lo  salitroso,  que  éste  no  es  conveniente 
para  las  fábricas. 

Que  al  tiempo  de  darle  el  fuego  para  cocerlo  ,  no  le  den  tantas 
caldas  que  lo  pasen  ,  porque  el  yeso  pasado  es  lo  mismo  que  tierra  ,  y 
esto  lo  suelen  hacer  los  yeseros  de  propósito ,  porque  la  mayor  parte 
se  machaca  con  los  pies ,  y  no  con  las  palancas. 

Que  la  capa  que  se  ha  de  echar  al  horno  ,  solo  haya  de  ser  de  los 
tasquiles  y  polvo  que  de  la  piedra  resulta  ,  quando  se  parte  para  armar 
el  horno  ,  y  no  otra  ninguna. 

Que  todo  taller  donde  se  machacare  el  yeso  ,  haya  de  estar  empe- 
drado ,  para  evitar  no  se  revuelva  con  tierra  ó  con  arena,  como  se  ex- 
perimenta ;  y  esto  es  de  muy  notable  perjuicio  á  las  fábricas  ,  y  ganan- 
cia para  ellos. 
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Que  cada  caiz  de  yeso  haya  de  tener  doce  fanegas  cabales ,  de  me- 
dida ódeptso}  y  siendo  de  peso ,  ha  de  pesar  cada  fanega  siete  arro- 
bas y  ocho  libras^  y  siendo  el  yeso  de  calidad  ,  puro,  bien  sazonado 
de  fuego  ,  bien  machacado,  y  del  peso  y  medida  Correspondiente,  va- 
le cada  caiz ,  en  el  tiempo  presente  ,  á  treinta  y  un  reales  ce  vtllon, 
que  es  un  precio  muy  regular  ,  para  que  los  que  lo  fabrican  ganen  de 
comer,  y  no  desacomodado  para  todos  }  y  se  previene,  que  a  no  ser 
de  las  calidades  referidas  ,  se  les  podrá  apremiar  á  que  las  cumplan. 

Que  en  los  talleres  del  yeso  ,  no  se  les  impida  la  visita  á  los  Alari- 
fes de  Madrid  ,  cada  y  quando  la  quisieren  hacer  }  y  si  alguna  vez  ha- 
llaren alguna  cosa  contra  las  Ordenanzas  ,  hayan  de  denunciarlos ,  po- 
niendo el  remedio  que  fuere  justo. 

Que  no  puedan  alterar  los  precios  ,  asi  al  yeso  negro,  como  al 
blanco  ,  sin  dar  cuenta  á  Madrid  en  su  Ayuntamiento  ,á  quien  represen- 
tarán  las  razones  que  tuvieren  para  hacer  novedad  ;  y  de  no  haberla, 
siendo  de  una  suerte  ú  de  otra ,  hayan  de  acudir  á  Madrid  por  los  pre- 
cios ,  para  poder  vender  por  su  justo  valor,  y  que  todo  se  exeeute  con 
acierto  para  el  bien  público. 

En  quanto  á  la  cal  hay  muy  poco  que  discurrir  ,  porque  esta  viene 
de  diferentes  partes  ,  y  se  acomodan  los  fabricantes  á  hacerla  de  la  pie- 
dra que  hallan,  y  su  valor  siempre  difiere,  porque  según  el  tiempo, 
asi  se  altera  ó  se  minora  el  porte  ;  y  asi ,  solo  deberá  el  Alarife  tener 
cuidado  ,  si  viniere  ó  hallare  alguna  vez  que  sea  fabricada  de  mala  pie- 
dra ,  denunciarla  ,  y  dar  cuenta  ,  para  que  con  esto  procuren  los  fa- 
bricantes escoger  la  mejor  piedra  ,  para  hacer  la  cal  $  pues  es  sabido, 
que  de  la  piedra  mas  sólida  se  hará  la  buena  cal ,  y  sacada  de  ia  cante- 
ra que  tenga  humor. 

Y  si  algunos  de  los  que  la  fabrican  tienen  almacenes  en  Madrid  pa- 
ra venderla  por  menor  ,  suelen  tenerla  azogada,  para  diría  á  precio 
mas  crecido  ,  que  quando  entra  de  fuera  en  terrón  5  este  es  un  engaño 
manifiesto ,  pues  una  fanega  de  cal  azogada ,  arroja  dos  fanegas  y  quar- 
tilla  de  polvo  ,  la  que  menos  ,  con  que  si  la  cal  viva  en  terrón  vale  i-iete 
reales ,  llevan  á  catorce  y  tres  quartos  ¿  esto  en  grave  perjuicio  del  pú- 
blico, y  en  grande  aumento  de  sus  maravedises  ,  vendiéndola  en  polvo. 
Y  aunque  con  el  tiempo  húmedo  se  suelte  la  cal  de  terrón  en  polvo, 
siemore  que  esto  suceda  ,  en  lo  que  el  terrón  arroja  halla  el  dueño  su 
beneficio  en  el  número  de  fanegas  5  con  que  en  este  caso ,  para  que  nin- 
gún vecino  vaya  perjudicado  ,  se  debe ,  en  habiéndose  soltado  por  el 
tiempo  húmedo  ,  acabarla  de  azogar,  y  por  una  fanega  de  cal  viva  en 
terrón  ,  se  le  deben  dar  dos  fanegas  y  quartilla ,  medida  colmada  ,  y 
el  que  la  compra  debe  aumentar  el  precio  un  real  mas,  que  á  los  siete 
referidos,  por  el  gasto  que  se  le  añade  de  azogarla  ,  y  algún  menos- 
cabo que  tiene  ,  entendiéndose ,  la  ha  de  poner  el  vendedor  donde  di- 
xese  el  comprador  s  y  si  no  tiene  con  qué  portearla  ,  no  le  debe  aumen- 
tar el  real  que  se  dice  por  los  menoscabos  ,  sino  es  pagársela  á  los  sie- 
te reales  como  se  le  paga  viva  quando  viene  del  horno. 


Pa- 
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Para  los  fabricantes  de  ladrillo. 


JOeben  los  que  fabrican  el  ladrillo  tosco  que  se  gasta  en  las  obras, 
elegir  siempre  la  mejor  tierra  que  hubiere  en  los  alrededores  donde  se 
ha  de  fabricar  ,  y  que  esta  sea  algo  legamosa  ,  sin  caliches  ,  estando 
picada  y  cortada  de  un  año  para  otro  ,  ó  por  lo  menos  seis  meses  an- 
tes que  se  haya  de  gastar. 

Que  la  gradilla  para  cortar  el  ladrillo  haya  de  tener  diez  y  siete 
dedos  de  largo,  trece  de  ancho  ,  y  tres  y  medio  de  grueso  $  y  ha  de  es- 
tar guarnecida  de  chapa  de  yerro ,  para  que  siempre  esté  de  una 
medida. 

Que  el  ladrillo  que  hade  salir  del  texar  para  las  obras,  solo  ha 
de  ser  de  pinta  y  colorado  ,  y  no  de  otro  género  alguno. 

Que  el  ladrillo  que  llaman  rosado  ,  no  se  pueda  vender  por  ladri- 
llo ,  sino  es  por  adoves ,  y  si  se  le  cogiere  por  algún  Alarife  al  que  lo 
fabrica  ,  y  averiguare  lo  da  por  ladrillo,  se  le  puede  denunciar  y  sacar 
la  mfflta. 

El  precio  de  cada  millar  de  ladrillo  ,  en  la  forma  referida  ,  es  á 
ciento  veinte  y  dos  reales  de  vellón  ,  que  es  una  estimación  muy  pro- 
porcionada ,  para  que  se  utilice  el  que  lo  fabrica,  y  para  el  que  lo  gas- 
ta ,  pues  mas  vale  pagarle  algo  mas  ,  y  que  sea  bueno,  que  no  salga  lo 
barato  caro. 

Que  los  dichos  fabricantes  hayan  de  acudir  á  Madrid  ,  para  que  se 
les  dé  el  precio  á  cómo  lo  han  de  vender ,  y  que  ellos  por  sí  no  le  pue- 
dan alterar  sin  dar  cuenta  al  Ayuntamiento. 

Que  siempre  que  fuere  la  visita  de  los  Alarifes  ,  no  lo  hayan  de  em- 
barazar ,  pues  será  diligencia  ,  que  solo  conducirá  al  servicio  de  Dios, 
y  bien  público  5  y  no  hallo  que  por  esta  razón  puedan  pretender  útil 
alguno. 

En  quanto  al  ladrillo  fino  ,  baldosa  y  texa  ,  estos  lo  labran  en  los 
alrededores  de  Madrid  ,  y  no  se  les  puede  visitar  tan  á  menudo  los 
talleres ;  pero  si  de  tiempo  en  tiempo  ,  en  sus  lugares  ,  se  les  visitare 
por  un  Alarife ,  será  acertado,  para  que  de  esta  forma  tengan  cuida- 
do en  disponer  las  materias  que  estén  sazonadas  para  su  execucionj 
y  que  el  ladrillo  y  baldosa  no  esté  venteado  5  pero  sí  bien  cocido. 

Que  á  los  que  tfaxeren  la  texa,  no  siendo  bien  cocida  ,  y  estando 
venteada ,  y  con  caliches ,  se  les  pueda  denunciar  por  qualquier  Alarife. 

Que  los  que  traxeren  ladrillo  y  baldosa,  no  siendo  bien  cocido,  sin 
venteaduras  ,  ni  caliches  ,  y  que  no  tenga  muy  cabal  (  siendo  ladrillo) 
Urt  pie  de  largo  y  una  quarta  de  ancho  ,y  dos  dedos  de  grueso;  y 
siendo  baldosa  un  pie  en  quadro ,  y  tres  dedos  de  grueso  ,  se  les  pueda 
denunciar  por  qualquier  Alarife.  Y  también  si  .por  su  gusto,  sin  mas 
motivo,  quieren  alterar  los  precios,  siendo  al  presente  muy  justo  el 
valor  de  cada  texa  ,  de  la  calidad  referida,  á  siete  marevedís  ,  y  el 
millar  de  ladrillo  fino  ,  ó  rasilla  ,  á  ciento  y  cincuenta  reales  de  vellón, 
y  el  de  la  baldosa  el  doble ,  siendo  de  la  Calidad  y  bondad  que  arri- 
ba se  refiere.  Todos  los  que  tratan  en  dichos  materiales ,  hayan  de 
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acudir  á  Madrid  como  los  demás  ,  por  los  precios  para  vender;  y  el 
que  tuviere  motivo  para  alterarlos  ,  representará  su  razón  ,  para  que  en 
vista  de  ella  se  le  haga  justicia. 

También  abusan  de  su  obligación  ,  y  de  lo  que  ha  sido  estilo  siem- 
pre ,  los  chirrioneros  que  conducen  madera  ,  cascote  ,  piedra ,  y  otros 
menesteres  para  las  obras, que  estos ,  algún  tiempo  ,  no  llevaban  por 
un  camino,  como  fuese  dentro  de  las  puertas  de  Madrid,  masque  á 
quatro  reales  ,  y  hoy  aunque  sea  á  quatro  pasos  ,  llevan  cinco  ,  y  es 
menester  rogarles ;  y  si  es  acia  los  arrabales  ,  no  quieren  menos  de  seis 
ó  siete  ,  en  grave  perjuicio  del  público  ,  y  se  les  debe  poner  tasa  en  es- 
to ,  de  suerte  ,  que  no  sean  ellos  los  arbitros  á  llevar  lo  que  quieren, 
sino  es  que  se  les  dé  arreglamento  para  lo  justo  ,  con  apercibimiento, 
que  el  que  no  lo  observare  ,  pague  la  pena  pecunaria  que  le  fuere  man- 
dada. 

También  practican,  no  querer  cargar  lo  que  era  estilo  ,  siendo  asi, 
que  un  camino  de  un  chirrión  cargaba  entre  quarenta  y  cincuenta  arro- 
bas ,  y  ahora  no  quieren  cargar  ,  ni  treinta,  lo  qual  también  es  insopor- 
table, porque  cuesta  cada  viage  ,  si  bien  se  considera  lo  elevado  del 
precio  ,  y  el  menoscabo  del  peso  ,  dos  veces  mas  de  lo  que  costaba  an- 
tes ,  sin  haber  motivo  para  hacer  esta  novedad;  y  en  fin  si  le  hüfcese, 
acudan  á  Madrid  representándole  ,  que  se  les  hará  justicia. 

También  los  de  las  requas  tienen  sus  malicias  ,  de  suerte,  que  de- 
biendo llevar  un  serón  la  caballería  menor  de  cinco  pleytas,  quitan  ix 
una  ,  que  queda  embebida  en  el  cobujon  ,  y  aun  parte  de  la  segunda, 
conque  no  queda  en  dicho  serón  cabida  para  Uevar  tierra;  luego,  si 
no  se  tiene  gran  cuidado  en  ver  como  cargan  ,  le  llevan  mediado  ,  con 
que  por  todas  partes  van  á  su  beneficio ,  y  no  á  la  conveniencia  del 
público  ;  pues  si  la  tierra  que  sacan  va  revuelta  con  cascote,  lo  que  ha- 
cen es  ,  echar  acia  el  cobujon  tres  ó  quatro  de  dichos  cascotes  ,  y  se 
lleva  de  vacio  medio  serón ,  y  de  peso  no  lleva  la  mitad  que  habia  de 
llevar  ;  cuya  advertencia  hago  ,  porque  no  sea  tan  poseída  la  malicia. 
Y  respecto  de  lo  arriba  dicho  ,  debe  tener  cada  serón  seis  pleytas,  los 
pequeños  ,  y  los  de  ganado  mayor  ocho. 

* 

CAPITULO    XXIV. 

De  lo  que  se  ha  de  observar  en  la  Plaza  mayor  para  fiestas 

de  toros. 

- 

■ 


ue  los  que  armaren  los  tablados  de  la  Plaza  mayor  de  Madrid, 
solo  sean  Carpinteros,  oficiales  hechos  de  obras  de  á  fuera,  y  tam- 
bién oficiales  de  taller  ,  y  si  hubiere  Puercaventaneros  ,  ú  otros  exer- 
cicios  tocantes  á  la  madera^  que  los  tuvieren  por  su  cuenta  ,  estos  so- 
lo se  han  de  valer  para  hacerlos  ,  de  oficiales  Carpinteros  de  obras  de 
afuera.  ■■■ 

Que  el  tendido  no  ha  de-  tener  mas  de  salida  ,  que  lo  que  parecie- 
re convenieute  á  Madrid  ,  y-  esta  se  entiende  desde  el  paramento  de  la 

pi- 


de  las  Fábricas. 


447 


pilastra  acia  el  centro  de  la  plaza ,  y  de  altura  ,  salida  de  nicho  ,  ta- 
blón de  nichu  ,  y  escalera  para  subir  al  repartimiento ,  de  andenes, 
de  asientos,  carreras,  soler  pies  derechos,  y  tornapuntas,  se  ha 
de  arreglar  al  corte  que  va  L  ¡i  demostrado,  sin  que  se  innove  en  co- 
sa alguna. 


Y  en  quanto  á  los  tablados  de  los  Consejos  ,  éstos  tienen  su  for- 
ma ,  según  su  estilo  ,  en  quanto  á  los  nichos  ,  que  no  guardan  la  regla 
que  los  demás  en  la  salida. 

Que  toda  la  madera  que  se  ha  de  gastar  en  dichos  tablados  ,  ha 
de  ser  viguetas  de  á  veinte  y  dos  para  las  carreras  principales ;  y  para 
las  soleras  y  sopandas ,  madera  de  á  ocho  ;  y  todos  los  pies  derechos 
madera  de  á  ocho  ;  y  los  principales  de  las  carreras  enzapatados  ,  y 
los  otros  con  sus  fardas  encontradas  ,  yendo  de  tres  á  tres  pies  cada  pie 
derecho  ;  y  todas  las  tornapuntas  han  de  ser  de  madera  de  á  diez  ,  do- 
ble ,  sentándolas  de  calidad ,  que  las  unas  mantengan  los  empujos  de 
las  otras. 

Que  los  pies  derechos  de  las  delanteras  han  de  ir  metidos  en  la  tier- 
ra á  lo  menos  dos  pies ,  y  estos  engatillados  contra  el  tendido  ,  asi  jun- 
to á  la  superficie  ,  como  por  lo  mas  alto  que  se  alcanzare. 

Que  las  tablas  con  que  se  hicieren  las  delanteras  ,  hayan  de  ir  ace- 
pilladas y  juntas;  y  por  la  parte  de  arriba  estén  todas.á  nivel ,  dexando 
sus  puertecillas  en  los  paragesque  siempre  ha  sido  uso  y  costumbre  ,  en- 
goznadas, con  su  cerrojo  y  llave. 

Que  los  tablones  con  que  se  cubrieren  dichos  tendidos  ,  hayan-  de 
ser  de  tres  dedos  de  grueso. 

Que  se  haya  de  tener  gran  cuidado  en  no  echar  en  las  carreras  ma- 
dera serradiza,  sino  es  de  corazón;  y  el  género  de  clavazón  haya  de 
ser  bellotes  ,  beÍlotillos,y  dea  quarto. 
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Qué  las  soleras  que  no  sentaren  bien  en  la  superficie ,  se  hayan  de 
calzar  con  buenas  cuñas,  para  que  las  correas  las  abracen  bien 5  y  que 
dichos  tablados  hayan  de  ir  aforrados  de  tabla  de  corral,  ó  tablones, 
por  la  parte  de  atrás,  y  bien  fortificados  ,  de  forma  ,  que  no  pueda  en- 
trar la  gente. 

Que  todos  los  que  armaren  tablados  de  dueños  de  las  casas  de  la 
Plaza  ,  hayan  de  observar  no  exceder  de  su  pertenencia  ,  porque  no  se 
le  haga  mala  obra  al  vecino. 

Que  los  que  armaren  los  cuchillos  de  la  puerta  de  Atocha  y  calle 
nueva,  hayan  de  pañear  con  una  esquadra  por  el  paramento  de  la  pi- 
lastra, arrimándola  á  la  esquina  ,  y  loque  diere,  ó  cortare  en  la  delan- 
tera ,  desde  allí ,  hasta  la  puerta  ,  será  lo  que  le  toca  á  cada  cuchillo; 
y  ésta  ha  de  entrar  en  la  callejuela,  hasta  el  segundo  claro  5  y  por  la 
parte  de  atrás  ha  de  tener  cinco  pies  de  salida  desde  el  paramento  de 
la  pilastra  á  la  calle ,  y  de  altura  se  ha  de  quedar  mas  baxo  que  la 
planta  baxa  de  los  primeros  balcones  dos  pies  ,  y  desde  los  cinco  pies 
de  salida  por  la  parte  de  atrás  ,  se  ha  de  tirar  la  línea  recta  ,  hasta  el 
pie  derecho  ó  jamba  de  la  puerta  ,  y  de  esta  suerte  el  concurso  de  co- 
ches salen  y  entran  bien  en  la  Plaza  ,  y  no  les  hacen  embarazo  los  cu- 
chillos. 

Que  los  de  la  calle  nueva  se  han  de  entablar  por  las  espaldas  ,  y 
los  lados  ,  desde  abaxo  arriba ,  por  lo  que  se  ha  experimentado  en  los 
encierros. 

Siempre  hay  grandes  intercadencias  entre  los  que  arman  los  tabla- 
dos en  los  rincones  ,  sobre  si  antes  tenían  mas  delantera  ,  y  que  ahora 
no  la  tienen ,  sin  hacerse  cargo  de  que  antiguamente  solo  tenían  los 
tendidos  de  salida  ala  plaza  diez  y  seis  pies  ,  y  al  presente  tienen  vein- 
te y  quatro  5  y  que  quanto  menor  fuere  el  quadrado  tendrá  menos  de- 
lanteras 5  pero  también  digo  ,  que  si  antes  las  tenían,  y  ahora  no  ,  lo- 
gran duplicados  asientos  en  los  tendidos  ,  por  cuya  razón  van  benefi- 
ciados. 

Que  todos  los  Maestros  que  tuvieren  tablados  por  su  cuenta ,  ha- 
yan de  obedecer  á  los  Alarifes  en  quanto  les  fuere  advertido  por  ellos, 
para  la  buena  fortificación  de  dichos  tablados  ,  y  que  no  lo  haciendo ,  el 
dicho  Alarife  dé  cuenta  á  los  Caballeros  Comisarios  ,  para  que  se  lo  ha- 
gan cumplir. 

Todas  las  fiestas  de  toros  hay  gran  litigio  en  la  boca  calle  de  To- 
ledo ,  con  los  que  arman  los  tablados  medianeros  ,  sobre  quererse  in- 
troducir en  posesión  que  no  es  suya  ;  y  asi ,  desde  pilastra  á  pilastra 
de  las  casas  de  las  dos  esquinas  ,  es  del  que  arma  la  dicha  boca  calle, 
que  es  la  pertenencia  de  Madrid. 

Que  los  dueños  de  las  casas  de  las  esquinas  de  las  calles  de  Amar- 
gura y  Boteros  ,  no  pueden  embarazar  á  los  que  armaren  las  dichas 
calles,  levanten  las  alturas  que  se  les  ordenare  por  Madrid,  y  que  á 
dichos  dueños  solo  se  les  permita  en  los  balcones  déla  esquina,  lo  que 
vuela  el  dicho  balcón  por  ancho  ,  y  por  alto  seis  pies  ;  y  la  demás  altu- 
ra hasta  el  piso  del  balcón  segundo  ,  ha  de  ser  del  aprovechamiento 
del  que  arma  dicha  boca  calle,  porque  el  ayre  de  esquina  á  esquina 
es  de  la  Villa  ,  y  los  vuelos  de  los  balcones  no  adquieren  posesión  en 
el  ayre  ageno,quc  muchas  cosas  se  conceden  y  consienten  por  la  cos- 
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lumbre  graciosa.  Y  los  Maestros  que  armaren  dichas  bocas  calles  no 
han  de  salir  con  los  alzados  mas  á  fuera  que  la  fábrica  de  las  casas 
de  las  esquinas,  porque  los  resaltos  Siempre  podrían  embarazar  la  vis- 
ta á  los  medianeros.  Y  solo  han  de  volar  los  balcones  de  madera ,  lo 
mismo  que  los  de  yerro  de  las  dos  casas  medianeras,  y  si  estos  hicieren 
algún  agujero  ,  ó  maltrataren  alguna  cosa  dé  las  dichas  casas  ,  deben 
á  su  costa  aderezarlo  ,  á  gusto  y  satisfacción  de  los  dueños  5  y  asi 
deben  ,  por  evitar  estos  daños  ,  fortificar  su  tablado  por  sí  solo  sin 
depender  de  hacer  perjuicio  á  otro  ,  y  esto  mismo  se  ha  de  observar  en 
todas  las  bocas  calles. 

Que  los  dueños  de  las  casas  hayan  de  tener  el  cuidado  de  hacer 
reconocer  sus  balcones  de  tiempo  en  tiempo ,  para  que  siempre  estén 
usuales  y  corrientes  para  las  Fiestas  de  Toros,  y  no  lo  estando,  quan- 
do  vaya  la  visita  de  los  Alarifes ,  se  les  pueda  echar  una  multa ,  por 
la  omisión  que  han  tenido  ,  porque  con  la  priesa  que  se  suelen  cele- 
brar dichas  Fiestas  ,  no  hay  tiempo  para  nada  ,  y  con  esta  disculpa  se 
mantienen  siempre  con  un  riesgo  conocido,  de  que  pueden  resultar  in- 
finitas desgracias. 

Y  también  esta  diligencia  se  ha  de  hacer  con  las  cítaras  exterio- 
res ,  que  cierto  hay  muchas  en  la  Plaza  mayor  que  deben  dar  cui- 
dado ;  y  si  grande  es  el  daño  que  puede  resultar  de  los  balcones, 
mayor  es  éste  ,  y  necesita  ,  mas  pronto  remedio. 

Que  todos  los  dueños  de  las  ca^as  ,  asi  de  la  Plaza  ,  como  los  de 
las  que  arriman  con  ellas  por  las  espaldas  y  costados  ,  hayan  de  tener 
todas  las  buardillas  con  rexas  de  yerro  de  dedo  y  medio  de  grueso, 
embebidas  en  los  cercos,  los  quales  han  de  Ser  de  quartón,  y  clavados 
con  clavos  geniales  contra  el  cerco  de  la  buardilla  ,  y  qualquier  cla- 
raboya que  haya  en  los  pasillos,  se  haya  de  tener  con  su  Cruz  de 
yerro  ,  de  calidad  que  no  quepa  nadie  por  ellas  ,  y  dichos  dueños  han 
de  tener  el  cuidado  de  amonestar  á  los  inquilinos  de  las  buardillas  no 
dexen  ni  permitan  que  nadie  rompa  tabique  ,  ni  el  entablado  de  la  arma- 
dura, para  salir  á  los  texados ,  pues  esto  es  su  propio  interés,  que 
mantendrá  su  casa  sin  tener  que  aderezar  ,  y  de  haber  descuido  en  ello, 
hayan  dichos  dueños  de  estar  expuestos  á  la  pena  y  condenación  ,  que 
al  Juez  le  pareciere  ,  y  de  esta  suerte  no  subirán  á  los  texados  como 
se  ha  experimentado.  Y  en  caso  de  parecer  preciso  se  nombren  Minis- 
tros que  zelen  los  pasillos  de  las  viviendas  de  dichas  buardillas  ,  es- 
tos han  de  ser  pocos  ,  y  de  satisfacción  ,  y -que  sepan  ,  que  de  subir 
gente  tendrán  ellos  la  culpa  ,1a  qual  se  debe  castigar  con  rigor;  pues 
si  se  cousideráran  las  malas  conscqüencias  que  de  estos  descuidos  se 
pueden  originar  ,  se  aplicara  el  cuidado  de  otra  suerte  ,  que  lo  menos 
es ,  estar  expuestos  á  que  se  vengan  abaxo  las  maderas,  hundirse  los 
suelos,  y  suceder  desgracias  no  discurridas. 

Que  ningún  dueño  ,  ni  inquilino  ,  pueda  hacer  asiento  entre  balcón 
y  balcón  ,  ni  de  sogas  ,  ni  de  otra  cosa  alguna  ,  porque  á  demás  de  ser 
muy  perjudiciales,  por  lo  que  puede  suceder  con  los  que  se  asientan, 
no  ganan  nada  las  cítaras  de  las  fachadas  ,  por  su  delgadez,  y  por  la 
poca  virtud  que  tiene  la  fabrica  de  ellas  $  y  de  no  observarlo  asi ,  se 
le  puede  hacer  el  cargo  del  poco  cuidado. 

Han  querido  muchas- veces  introducir  los  inquilinos  y  dueños  de 
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las  casas  ,  que  los  balcones  de  repartimiento  solo  se  entiendan  desde  el 
cerco  de  la  ventana  á  fuera  ,  y  de  él  adentro  sea  de  su  aprovechamien- 
to 5  y  no  es  justa  esta  pretensión  ,  porque  todo  el  quarto  donde  está 
dicho  balcón  ,  le  pertenece  ,  mientras  dura  la  fiesta  al  que  le  está  re- 
partido ,  pues  por  esto  todos  los  balcones  pagan  el  piso,  según  su  gra- 
duación ,  y  solo  se  les  permite  ,  ó  á  los  inquilinos  ó  dueños  ,  los  tabla- 
dillos  de  los  postigos  altos  ;  y.esto  es  asi ,  y  pasa  ,  porque  es  costum- 
bre introducida  ,  no  porque  es  razón  ,  porque  pagando  el  piso ,  se  paga 
por  el  todo ,  sin  ninguna  circunstancia. 

CAPITULO    XXV. 

De  las  fuentes  públicas  y  particulares  ^y  alo  que  están  obli- 
gados los  vecinos. 


agradable  divertimiento  es  el  sonoro  bullir  de  las  agitas ,  si  no  oca« 
sionára  continuo  cuidado  su  perenne  fatiga  ,  originándose  de  esta  con- 
tinuación ,  los  crecidos  gastos  de  las  ruinas  que  se  experimentan. 

Siéganse  todas  las  calles  y  plazuelas  ,  con  crecido  número  de  ca- 
ñerías ,  asi  públicas  ,  como  particulares  \  y  por  lo  minado  del  terre- 
no continuamente  hay  pleytos  ,  asi  entre  vecinos,  como  estos  con  Ma- 
drid ,  ignorándose  lo  que  ,  según  la  ocasión,  se  debe  observar  ;  y  asi, 
me  ha  parecido  poner  una  declaración  á  lo  que  está  obligado  Madrid, 
y  á  lo  que  lo  está  el  vecino. 

Es  tan  general  el  tomarse  los  vecinos  licencia  de  introducirse  des- 
de sus  posesiones  en  el  área  de  las  calles  ,  ya  por  vivir  al  uso  ,  ó  por 
tener  mas  ensanche  ,  que  por  maravilla  se  hallará  casa ,  que  su  só- 
tano ó  cueva  ,  no  esté  introducida  en  la  calle  pública  ,  siendo  asi ,  que 
es  cosa  sabida  5  que  ninguno  que  labrare  casa,  pueda  salir  á  la  calle  mas 
que  con  la  lumbrera  ,  la  qual  ha  de  estar  sujeta  á  la  perpendicular  de 
las  goteras  de  sus  propios  aleros  ,  (  materia  que  no  se  hace  caso  de  ella, 
y  es  de  suma  importancia  este  cuidado)  pues  de  haber  sótanos  ,  cue- 
vas ó  minas  ,  introducidas  en  las  calles  ,  resultan  infinitas  ruinas  en  las 
fábricas  ,  no  van  seguros  los  que  andan  á  caballo  ,  ni  en  coches  ,  ni  los 
que  comercian  ,  pues  con  el  continuo  movimiento  de  su  curso  estreme- 
cen los  terrenos, y  de  esto  se  origina  hacer  el  movimiento  ,  que  llevo 
referido  5  y  no  solo  se  debe  contemplar  este  daño  ,  sí,  el  de  que  estan- 
do penetrado  el  terreno,  aunque  se  quiera  terraplenar  ó  vestir  de  fábri- 
ca, no  se  obvia  el  inconveniente,  que  el  movimiento  del  comercio  ha- 
ga tremular  las  fábricas  ;  lo  uno  ,  porque  habiendo  hueco  es  natural} 
lo  otro,  porque  aunque  se  macice  á  pisón  (que  escomo  debe  ser)  siem- 
pre es  cosa  añadida  ó  materias  separadas  ,  que  jamás  será  cuerpo  sóli- 
do que  pueda  suplir  lo  que  era  antes. 

En  dos  maneras  se  experimentan  ordinariamente  los  hundimientos 
en  las  calles  públicas,  la  una  es,  por  haber  el  vecino  penetrado  el  ter- 
reno \  la  otra,  porque  habiendo  mina  antigua  de  Madrid ,  hecha  en  tiem- 
po que  lo  ocuparon  los  Moros  (  que  esto  nadie  ignora  las  hay  tan  di- 
la- 
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latadas,  que  atraviesan  las  plantas  de  la  Villa  de  parte  á  parte).  Añá- 
dese á  estas  ,  otras  minas  por  donde  se  conducen  las  aguas  de  sus  pri- 
meras arcas  ,  á  otras  ,  que  están  en  diferentes  parages  ,  para  el  manual 
uso  de  sus  repartimientos  j  estas  no  son  generales  ,  porque  solo  se  usa 
de  ellas  quando  los  terrenos  son  elevados  ,  y  se  necesita  que  las  aguas 
vayan  profundas. 

Quéjase  amargamente  el  vecino  ,si  por  accidente  solé  pasa  algún 
agua  á  su  sótano ,  ó  cueva  ,  diciendo  ,  recibe  un  grave  perjuicio ,  que 
la  casa  se  le  vendrá  abaxo,de  que  procede ,  después  de  sus  peticiones 
que  el  Maestro  mayor  de  las  fuentes  haga  reconocimiento  del  daño 
que  recibe,  y  el  que  está  expuesto  al  riesgo  es  el  público  que  comercia 
por  las  calles  (como  llevo  dicho)  que  si  él  no  se  hubiera  introduci- 
do en  terreno  que  no  es  suyo  ,  no  recibiera  daño  ,  ni  el  público  ,  tam- 
poco ;  y  en  este  caso  ,  quien  padece  es  el  que  pide  el  agravio  que  le 
corresponde,  pues  demás  de  sacarle  una  multa  ,  debe  pagar  el  reparo 
que  se  necesita  ,  para  que  el  terreno  quede  fortificado,  y  asegurado  el 
tragino  del  comercio. 

Debe  el  que  tuviere  sótano  ó  cueva  ,  introducido  en  la  calle  públi- 
ca ,  estar  obligado  á  macizarle  á  pisón ,  precediendo  los  paredones  que 
fuesen  necesarios  hacer  para  su  fortificación,  abriéndole  por  dicha  ca- 
lle, para  que  no  quede  eaxuta  ninguna  en  su  hueco  (porque  de  quedar 
algún  vano  no  sirve  de  nada"  lo  que  se  ha  macizado  ,  para  evitar  no 
se  hunda  el  terreno )  y  después  empedrarle ,  atándolo  con  los  demás 
empedrados  5  y  en  caso  que  esto  le  sirva  de  considerable  falta ,  acu- 
dirá á  Madrid,  ofreciéndole  algún  servicio,  pidiendo  licencia  para  ves- 
tir dicho  sótano  ó  cueva  ,  de  albañilería  ,  dexándolo  vestido  y  fortifi- 
cado ,  á  satisfacción  de  Madrid  ,  y  del  Maestro  mayor,  que  es  nombn- 
do  para  ello  ,  cuyos  gastos  y  costas  deben  ser  por  cuenta  del  dueño  de 
las  casas. 

También  está  obligado  el  dueño  de  las  casas  ,  que  tuviere  cueva  ó 
sótano  ,  introducido  en  la  calle  pública  ,  á  que  si  pasaren  algunas  ca- 
ñerías públicas  ó  particulares  al  dueño  de  la  cueva  ó  sótano  ,  y  que 
estas  por  esta  ocasión  están  en  el  ayre  ,  y  pueden  tener  la  contingencia 
de  hundirse  ,  recibirlas  de  fábrica  de  albañilería  ó  mampostería,  dichas 
cañerías  ,  con  un  paredón  del  grueso  que  bastare  para  el  cómodo  pa- 
so de  ellas  ,  macizando  los  lados  de  dicho  paredón  de  tierra  ,  á  pisón 
hasta  dexarlo  coronado  de  empedrado.  Y  si  fuere  mina  ,  que  vaya  abier- 
ta con  la  línea  de  la  calle,  y  tuviese  el  hundimiento  dos  ó  tres  entradas 
á  ella,  y  se  vieren  paredones  de  haber  cerrado  la  comunicación  que 
tenían  dichas  casas  á  ella  ,  deben  todos  los  dueños  concurrir  al  ade- 
rezo sueldo  á  libra  ,  y  todas  las  costas  que  estos  reparos  causasen  son 
por  ei  dueño  ó  dueños  de  dichas  casas  ,  excepto  la  porción  de  cañería 
ó  cañerías  de  plomo  que  se  hicieren  y  pasaren  por  dicho  paredón  ,  que 
estas  toca  pagar  al  dueño  ó  dueños  de  las  fuentes ,  la  diferencia  que 
hubiere  de  cañería  de  barro  á  la  de  plomo. 

Y  si  dichas  cañerías,  por  encima  de  una  mina  de  las  antiguas  de 
Madrid  ,  y  por  la  rotura  de  un  encañado  ,  se  pasare  la  bóveda  de 
terreno  de  ella  ,  por  lo  penetrado  de  la  humedad  ,  y  se  hundiese ,  se 
deberán  recibir  dichas  cañerías  ,  dexándolas  con  la  seguridad  necesa- 
ria ;  y  estos  gastos  los  debe  pagar  el  causante,  si  es  sola  una  cañería^ 
y  f  i  son  mas  ,  entre  todos  los  interesados.  Su- 
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Sucede  en  muchas  casas  el  haber  tenido  á  sus  expensas  algunas 
cuevas  ó  sótanos  ,  y  teniendo  noticia  del  riesgo  á  que  están  expuestas, 
suelen  abandonarlas,  echando  un  paredón  en  la  entrada,  dexando  eí 
hueco  como  se  estaba.  Esto  es  solo  para  si  va  alguna  visita  de  cuevas; 
pero  para  lo  que  toca  á  hundimientos  de  cañerías  ú  de  terreno ,  no 
basta  ,  porque  está  obligado  á  lo  que  queda  el  antecedente.  Y  en  caso 
que  se  hayan  hundido  algunas  cañerías  ,  ó  el  terreno  ,  por  lo  débil  de 
su  capa  ,  y  que  estos  hundimientos  correspondan  á  minas  antiguas  de 
Madrid  ;  en  tal  caso  debe  huir  ,  si  puede  ,  de  la  mina  ,  para  hacer  su 
cañería  ,  llevándola  por  un  lado ,  y  si  no  tiene  remedio  (el que  algo  quie- 
re, algo  le  ha  de  costar  )  es  preciso  lo  haga  á  su  costa,  que  Madrid  no 
debe  pagar  nada  por  el  particular. 

El  que  tuviere  fuente  en  su  casa  debe  estar  obligado,  á  que  el  vecino 
medianero  donde  estuviere  próxima  la  dicha  fuente  ,  no  reciba  perjuicio 
en  las  paredes  ni  suelos,  porque  todos  los  daños  que  por  dicha  fuente  re- 
sultaren,está  obligado  á  pagarlos,  dexandoselo  reparado  á  su  satisfacción. 

Debe  también  ,  si  desde  dicha  fuente  salieren  las  sobras  del  agua 
por  canales  de  piedra  ,  por  taxea  ó  cañería  á  la  calle  ,  arrimándose  á 
pared  medianera ,  apartarlas  á  lo  menos  tres  pies ,  porque  estas  son 
aguas  perennes ,  y  guardan  otra  regla  que  las  llovedizas  ,  porque  las 
unas  suceden  de  tiempo  en  tiempo  ,  y  es  breve  su  estancia ,  y  las  otras 
(como  arriba  se  dice  )  son  continuas,  y  por  cuya  razón  se  deben  apar- 
tar mas ,  y  todos  los  gastos  que  esto  ocasionare  ,  ha  de  ser  por  cuen- 
ta del  dueño  de  dicha  fuente. 

Suele  la  necesidad  precisar  al  que  desea  fuente  en  su  casa  ,  no  po- 
derla conducir  por  donde  la  necesita,  sin  ofrecérsele  el  embarazo  da 
haber  de  pasar  por  posesión  agena  ;  en  tal  caso  podrá  solicitar  con  el 
vecino  le  permita  el  paso  para  la  cañería  ,  ora  sea  por  amistad  ó  por 
maravedises  ,  ofreciéndole  al  mismo  tiempo ,  que  todos  los  perjuicios 
que  recibiere  su  casa  por  esta  razón  ,  se  obliga  (como  por  naturaleza 
está  obligado  )  á  la  composición  de  sus  reparos  ,  á  su  costa. 

La  unión  entre  la  vecindad  y  la  dilatada  comunicación ,  produce  una 
fina  amistad,  y  de  esta  resultan  beneficios  de  parte  á  parte  5  y  he  ex- 
perimentado ,  el  de  haber  un  vecino  con  otro  de  la  casa  medianera, 
partir  medio  quartillo  de  agua  ,  que  la  una  casa  tiene  ;  y  asi ,  por  con- 
venio, tienen  hecha  una  arquilla  en  el  grueso  de  la  pared  medianera, 
inmediata  á  los  dos  surtideros  ó  llaves  de  las  dos  casas,  y  alli  puesto 
su  marco  ,  para  que  á  cada  parte  vaya  la  mitad.  Y  sin  embargo  del 
convenio  entre  los  dos  vecinos,  también  he  visto  una  gran* disensión, 
porque  el  uno  quiere  arrastrar  toda  el  agua  á  su  fuente  ,  y  que  el  otro 
carezca  de  ella;  y  éste  es  motivo  de  grandes  disturbios;  y  asi,  para 
evitarlos  ,  y  que  siempre  haya  paz  entre  vecinos  ,  se  executará  y  de- 
berá estar  á  lo  siguiente. 

Todas  las  veces  que  el  que  tuviere  agua  en  su  casa ,  y  la  quiera 
partir  con  el  vecino  ,  ora  sea  por  amistosa  donación  ó  vendida  ,  hará 
á  la  entrada  de  ella,  en  el  grueso  de  la  pared  medianera  ,  una  arqui- 
lla, desde  donde  se  reparta  el  agua  á  los  dos,  teniendo  puesto  cada  uno 
su  marco;  y  esta  arquilla  tendrá  su  división  en  el  medio,  de  suerte,  que 
caiga  á  plomo  del  diámetro  del  caño  principal ,  que  trae  el  agua  ,  y 
esté  un  pie  mas  baxo  que  el  surtidero.  Y  en  dicha  arquilla  ha  de  haber 
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una  horquilla  con  dos  ramales  ,  entre  estos  ha  de  estar  la  dicha  divi- 
sión ,  y  asi,  el  un  ramal  verterá  en  una  parte  de  la  división  á  la  casa  del 
uno  ,  y  por  el  otro  lado  verterá  su  agua  á  la  casa  del  otro  j  y  que  cada 
uno  tenga  su  puertecilla  para  registrarlo  ó  limpiarlo  quando  gustare. 
De  estas  arcas  la  encañará  por  su  casa  cada  uno  donde  la  hubiere  me- 
nester ,  y  de  esta  suerte  vivirán  en  paz.  Y  si  sucediere  ,  que  la  cañería 
que  da  el  agua  á  entrambos  tuviese  quiebras  desde  su  arca  principal, 
hasta  la  que  se  divide  en  las  dos ,  deben  concurrir  ambas  partes,  por 
mitad  ,  á  los  gastos  que  causare  su  manutención  $  y  si  desde  la  arquilla 
del  repartimiento  sucediere  alguna  quiebra  ,  ó  otro  gasto  ,  ha  de  ser 
por  cuenta  de  cada  uno  solo  ,  advirtiéndo  ,  que  no  es  arbitro  el  dueño 
del  agua  de  enagenarla ,  ni  voluntariamente,  ni  por  interés,  sin  dar 
cuenta  á  la  Junta  de  fuentes  ,  para  que  convenga  en  ello  ,  y  mande  dar 
los  despachos  necesarios. 

Que  si  tres  ó  quatro  vecinos  de  un  barrio  tuviesen  fuentes  en  sus 
casas,  y  estos  la  tomaren  de  un  arca  particular  todos,  y  que  en  esta  no 
se  incluye  cañería  que  lleve  agua  a  fuente  pública ,  sino  es  que  dicha 
arca  la  reciba  de  otra  principal .,  en  tal  caso  ,  deben  todos  los  vecinos 
que  reciben  el  agua,  no  solo  aderezar  las  cañerías  que  cada  uno  tiene 
para  llevar  la  suya  ,  sino  es  pagar  también  sueldo  á  libra,  los  aderezos 
que  se  ofreciesen  en  la  que  lleva  e!  agua  desde  el  arca  principal  de 
fuente  púbhca  ,  á  la  particular  de  donde  los  vecinos  se  sirven  ,  sino  es 
que  tengan  privilegio  de  Madrid,  para  que  su  arca  particular  se  la  ha- 
ya siempre  de  dar  corriente. 

Si  sucediere  tener  el  vecino  la  cueva  ó  sótano  de  su  casa ,  fabri- 
cado según  Ordenanza  ,  y  se  le  pasare  agua  á  el ,  y  recibiere  perjui- 
cio ,  debe  el  que  padece  acudir  al  Juez  con  petición  ,  pidiendo  ,  man- 
de ,  que  el  Maestro  mayor  de  fuentes  reconozca  de  donde  proviene  el 
daño  á  su  casa,  y  reconocido  quesea,  se  vera  si  procede  dicho  daño 
de  fuente  pública  ó  particular  ,  y  si  fuere  de  particular,  toca  á  él  man- 
dar aderezar  su  cañería  ,  y  pagar  todo  el  gasto  ,  y  si  es  de  fuente  pú- 
blica toca  pagar  á  Madrid  ,  ó  á  su  Junta  de  fuentes. 

No  se  previno  en  lo  antiguo,  el  grave  inconveniente  que  hay,  en 
que  pasen  las  cañerías  principales  por  los  Jardines  y  Huertas  parti- 
culares experimentándose  ,  que  siempre  los  Jardineros  y  Hortelanos 
tienen  sed,  y  por  saciarla,  en  alguna  parte  ,  violentan  las  arcas  ,  rom- 
pen las  cañerías  de  que  se  originan  muchos  gastos  al  cabo  del  año  á 
Madrid  $  esto  es  ,  además  de  que  las  raices  ciegan  los  canos  ,  é  impi- 
den el  paso  de  las  aguas  ,  por  cuya  razón  se  necesita-con  mucha  fre- 
qüencia ,  abrirlas  y  sacar  dichas  raices  de  dichas  cañerías ,  para  lo 
qual  no  debe  ninguno  de  los  dueños  de  Huertas  y  jardines,  embarazar 
se  entre  á  abrirlas  ,  por  la  parte  que  fuere  menester,  y  executar  en  las 
cañerías  todo  io  que  fuere  preciso  ;  pues  por  esta  molestia,  se  les  re- 
munera ,  dándoles  á  las  Huertas  ó  Jardines  ,  el  agua  que  es  costumbre 
por  esta  tolerancia,  y  al  mismo  tiempo  se  les  advierte  ,  están  expuestos 
á  una  considerable  multa  ,  por  la  osadía  de  abrir  las  arcas  que  están 
dentro  de  las  referidas  Huertas  ó  Jardines. 

Ha  permitido  el  deseo  de  tener  agua  dentro  de  casa  ,  estar  conti- 
nuamente discurriendo  algunos  vecinos  desde  su  cueva ,  alargarla  has- 
ta la  mitad  de    la  calle,  para  si  encuentran  alguna  cañería  próxima 
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heriría  y  surtir  su  casa  ,  y  no  solo  él ,  sino  es  también  los  vecinos  del 
barrio ,  sin  tener  presente  ,  que  si  se  sabe  por  Madrid  ,  ó  su  Junta  de 
fuentes  ,  citan  expuestos  á  una  grave  pena  ,  y  á  gastar  su  dinero  en 
componerlo  todo  de  fábrica  ,  con  la  seguridad  ,  que  no  tenga  la  con- 
tingencia de  poderse  volver  á  abrir.  Muchos  se  disculpan  ,  diciendo, 
no" fué  en  su  tiempo,  que  asi  los  hallaron  ,  por  lo  qual  será  muy  con- 
veniente se  sepa  ,  que  el  dueño  actual  es  el  que  debe  estar  á  derecho  á 
pagar  la  condenación  y  demás  gastos,  adviniendo,  que  siempre  que 
reincida  en  la  misma  culpa  ,  será  muy  duplicada  y  excesiva  la  pena. 
Y  soy  de  sentir  en  este  caso  ,  debiera  ser  castigado  con  grande  exceso 
en  los  maravedises  ,  por  los  grandísimos  inconvenientes  que  ocasionan 
estos  hurtos  }  lo  uno  ,  porque  quando  usan  de  ellos,  arrastran  toda  el 
agua  de  aquella  cañería,  y  dexan  las  fuentes  públicas  y  particulares, 
con  poquísima  agua  }  lo  otro  ,  porque  se  engendran  unas  ventosidades 
en  los  caños  ,  que  no  dan  lugar  al  paso  del  agua  ,  y  suceden  muchas 
quiebras  que  ocasionan  continuos  y  crecidos  gastos. 

Son  tantas  las  quejas  que  hay  al  cabo  del  año,  de  los  vecinos  que  en 
sus  casas  tienen  fuentes  ,  que  caucan  muchas  impertinencias  á  los  Xe- 
fes  de  este  ministerio  ,  y  se  originan  ,  de  que  unos  quieren  que  su 
fuente  les  corra  eternamente  ,  sin  gastar  blanca  5  otros  ,  porque  en  gas- 
tando seis  reales  una  vez  ,  les  parece  tienen  hecho  el  gasto  para  utros 
tantos  años ,  sin  hacerse  cargo  ,  que  el  movimiento  continuo  del  agua, 
está  trabajando  contra  quien  se  le  opone  ,  y  pretende  sujetar  ^  pues  por 
donde  se  conduce ,  son  unos  caños  de  barro  que  entra  uno  en  otro, 
sin  mas  sujeción  que  un  poco  de  betún }  y  estos  ,  con  el  tiempo  se  de- 
terioran, y  el  que  sale  mejor  se  revienta  á  la  primera  ventosidad  que 
se  engendra  ;  y  otros  ,  que  por  mal  cocidos ,  ó  por  traer  algún  pelo  se- 
creto hacen  lo  mismo  }  cuyos  accidentes  se  deben  considerar  ,  no  están 
en  el  cuidado  del  Maestro  fontanero  del  quartél ,  sino  es  á  la  casualidad* 
de  suceder.  No  me  aparto  ,  de  que  dexe  de  haber  algunos  subalter- 
nos, que  usan  mal  de  las  órdenes  de  sus  Maestros  ,  dexándose  llevar 
del  interés  de  unos  ,  haciendo  mala  obra  á  otros  ,  diciendo  ,  quando  se 
les  ofrezca  ,  no  tienen  que  avisar  al  Maestro  mayor  ,  ni  dar  cuenta  á 
ningún  Caballero  Comisario  ,  que  ellos  les  abundarán  de  agua  ,  que 
primero  faltará  á  todo  Madrid,  que  á  ellos.  Y  en  este  caso,  la  culpa 
tienen  los  dueños  de  las  las  casas,  pues  si  ellos  no  les  enseñaran  al  so- 
borno ,  pudiera  ser  acudieran  igualmente  á  todos,  que  el  interés,  á 
unos  les  hace  mas  prontamente  servidos  á  la  primera  llamada  ,  que 
á  los  otros,  aunque  las  repitan  muchas  veces  $  y  en  fin,  es  una  depen- 
dencia tan  dilatada,  que  es  preciso  anden  muchos  en  ella  ,  por  cuyo 
motivo  es   mas  el  número  de  los  malos  que  el  de  los  buenos. 

Reconozco  es  difícil  en  un  abuso  poner  remedio  pronto;;  pero  se 
puede  en  alguna  manera  }  acuda  el  interesado  de  la  fuente  á  Madrid, 
quando  le  falte  el  agua  en  ella,  ó  á  la  Junta  de  fuentes  ,  y  experimen- 
tara  cómo  se  le  hace  justicia  en  que  el  que  tiene  cuidado  del  quartél 
cumpla  con  su  obligación  ,  y  entonces  justificará,  si  es  picardía  del 
subalterno,  que  en  su  ausencia  asiste  ,  ó  si  es  defecto  de  la  cañería,  y 
en  tal  caso  ,  se  dará  la  norma  de  lo  que  se  ha  de  executar  ,  sin  que  le 
cueste  mas  de  aquello  que  fuere  razón  i  y  si  esto  se  hiciera  general- 
mente ,  todos  estuvieran  bien  servidos  y  á  tiempo ,  como  lo  están  ios  que 
siguen  este  rumbo.  CA- 
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De  lo  que  han  de  observar  los  Maestros  de  fontanería  que 
tienen  las  llaves  de  los  viages. 


Le  es  preciso  ,  como  interesado  ,  prevenir  á  mis  subditos  ,  que  tie- 
nen las  llaves  de  los  viages  de  las  aguas  que  entran  en  Madrid  ,  lo  que 
deben  observar  siempre  que  obtengan  esta  ocupación. 

Que  al  oficial  de  mas  confianza  jamás  le  entreguen  las  llaves  de  las 
arcas,  porque  éste  es  el  que  admite  los  sobornos,  y  se  dexa  llevar  de 
sus  apasionados,  y  todas  las  picardías  que  estos  cometen  ,  lo  paga  su 
crédito  ,  advirtiendo ,  que  los  interesados  de  las  fuentes  les  echan  la 
culpa  á  ellos ,  y  los  tratan  sin  respeto  ,  juzgando  ser  los  causantes  de  la 
falencia  de  su  agua  ,  y  que  son  interesados  en  los  ruines  intereses.  En 
este  punto  me  pudiera  dilatar  ¡¡  pero  lo  dexo  á  la  contemplación  del 
que  padece  .  para  que  haciéndose  cargo  de  lo  que  le  conviene  ,  tome 
el  temperamento  proporcionado  á  conservar  su  opinión,  menos  importa 
un  poco  de  tardanza  (porque  no  se  puede  servir  á  muchos  á  un  tiem- 
po) que  no  permitir  executen  lo  que  no  es  razón. 

Que  los  caños  que  hubieren  de  gastar  en  las  cañerías  que  executa- 
ren,  sean  hechos  de  buen  barro,  bien  cocido,  del  marco  ó  diámetro  que 
le  corresponde,  y  que  no  tengan  venteadura  ,  pelo  ni  caliche. 

Que  el  betún  que  se  gastare  sea  executado  de  buena  cal  ,  áceyte  co- 
mún y  estopas  muy  picadas  ,  y  trabajado  todo  lo  posible  ,  pues  por 
mucho  que  lo  esté  ,  nada  sobra. 

Que  no  se  ande  con  escasez  en  gastar  el  betún  en  las  junturas  de 
los  caños  ,  bañándolo  muy  bien  de  aceyte  $  pues  si  se  executa  asi ,  no 
habrá  tantas  quiebras  en  las  cañerías  (  ya  veo  no  habrá  tantas  ligadu- 
ras que  hacer  )  como  se  experimentan  ,  y  creo  ser  éste  el  principal  ó 
mas  cotidiano  motivo. 

Que  el  ladrillo  que  se  gastare  en  el  solado  ,  paredes  y  cobija ,  sea 
todo  de  pinta  y  colorado,  gastándolo  con  mezcla  de  cal  y  arena,  he- 
cha de  dos  espuertas  de  arena  y  una  de  cal. 

Que  las  cañerías  que  se  sentaren  en  zanjas  abiertas  ó  minas  ,  ha- 
yan de  cargar  sobre  tierra  firme ,  y  si  se  encontrare  embarazo  de  ha- 
ber algún  vano  ó  pedazo  de  tierra  falsa  ,  montear  arcos  para  su  segu- 
ro paso  $  y  en  donde  no  hubiere  esta  conveniencia  ,  porque  se  ha 
profundado  mucho  en  una  línea  muy  dilatada  ,  debe  prevenir  al  due- 
ño de  obra ,  diciéndole  ,  que  el  firme  estará  muy  profundo  ,  y  la  línea 
es  larga,  y  el  gasto  será  demasiado;  y  después  de  aconsejado  lo  me- 
jor, si  conviene  en  el  menor  gasto  ,  se  puede  sacar  una  vara  de  tier- 
ra mas  de  la  zanja ,  y  volverla  á  echar  en  ella ,  apisonándola  muy 
bien  y  cargar  la  cañería ,  la  qual  si  fuere  de  plomo  será  mejor  ,  por 
tener  menos  piezas  que  la  de  barro. 

Que  tenga  el  Maestro  cuidado  de  visitar,  ó    por  su  persona,  ó 

por  un  subalterno  ,  las  fuentes  públicas  que  le  corresponden  á  su  via- 
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ge  para  reconocer  si  llevan  el  agua  que  tienen  de  situación  ;  y  de 
necesitar  de  aderezo  ,  dar  cuenta  al  Caballero  Comisario,  y  Maestro 
mayor ,  para  tomar  el  orden  de  lo  que  ha  de  exeeutar." 

Que  aunque  un  particular  compre  el  agua  de  Madrid,  y  tenga 
sus  despachos  corrientes  para  empezar  la  obra,  ha  de  acudir  .el  Maes- 
tro antes  de  empezar  las  cañerías  á  tomar  el  parecer  del  Maestro 
mayor  ,  para  que  le  elija  el  camino  que  ha  de  llevar ,  que  no  se  ha- 
ga periuicio  al  vecino  ;  y  aunque  parece  superflua  esta  advertencia, 
en  mi  entender  es  de  grande  importancia ,  porque  he  visto  tomar  agua 
muchas  cañerías  de  algunas  arquillas  intermedias  y  subterráneas  ,  de 
diferentes  interesados  ,  y  desde  ellas  encañar  el  agua  para  la  nueva 
fuente  que  pretenden  ,  y  con  esta  cautela  ahorran  á  los  dueños  el  gasto, 
de  la  cañería,  desde  el  arca  intermedia  á  la  principal ;  pero  no  le- sal- 
drá al  dueño  de  valde ,  porque  le  cuesta  mas  caro  ,  pues  solo  dura 
esta  cautela  hasta  que  el  interesado  lo  descubre  ,  y  entonces  se  ofre-i 
ce  gastar  mucho  dinero  ,  en  deshacer  y  volver  á  fabricar  toda  la  lí- 
nea de  cañería  nueva,  por  distinto  camino }  y  asi,  no  siendo  convenio* 
entre  partes  ,  y  que  le  conste  al  Maestro  que  se  han  convenido,  no  de- 
be pasar  á  execucion  alguna  ,  sin  que  se  lo  participe  al  Maestro  mayor. 
Que  ningún  Maestro  de  los  que  tienen  las  tres  llaves  de  los  quatro 
viages,  que  son:  Alcubilla  ,  Contreras ,  Abroñigal  baxo,  Abroñigal 
alto  y  Castellana ,  se  entrometa  en  el  viage  del  compañero ,  sino  es 
que  sea  necesario  juntarse  para  conferir  alguna  cosa  ,  tocante  á  su  ipw| 

nisterio. 

Que  siempre  que  se  rompiere  alguna  cañería  ,  que  lleva  el  agua  á 
fuente  pública  ,  y  el  aderezo  fuese  mas  dilatado  ,  que  por  seis  ú  ocha 
horas,  atraviese  una  viga  ,  en  la  mejor  forma  que  pueda,  y  ponga  un 
caño  de  plomo  ,  y  le  embuta  en  ella ,  de  suerte ,  que  pase  el  agua  á  la 
fuente  para  que  el  público  esté  surtido  mientras  se  executa  el  reparo 
que  necesita. 

Que  un  dia  de  la  Semana  le  gaste  el  Maestro  fontanero  ,  en  re- 
gistrar los  marcos  ,asi  de  las  fuentes  públicas,  como  de  las  particula- 
res ,  si  están  bien  puestos  ó  claros  ,  para  que  á  cada  interesado  le  va- 
ya el  agua  que  le  toca  ;  y  no  permita  jamás  á  nadie  ,  le  vaya  agua, 
que  no  sea  por  su  marco  ,  porque  de  no  hacerlo  asi ,  unos  llevan  mu- 
cha ,  y  otros  no  llevan  nada}  y  esta  es  la  causa  porque  no  nos  vemos 
libres  de  quejas,  y  asi,  es  muy  precisa  la  continua  asistencia  en  acu- 
dir quando  llaman  los  interesados  á  satisfacerles  sus  dudas  ,  y  á  reme- 
diarles sus  daños. 

Que  qualquier  cala  que  necesite  abrir  el  Maestro  de  fontanería 
en  las  calles  públicas  ,  para  el  aderezo  de  alguna  cañería ,  saque  li-t 
cencía  del  Corregidor  ó  Caballero  Comisario  del  quartél ,  para  poder- 
la abrir,  y  poner  palenque  para  el  resguardo  ,  de  que  de  noche  ni  de 
dia  ,  nadie  caiga  dentro,  y  suceda  alguna  desgracia ,  además,  que  rara 
cala  se  abre,  que  aquella  noche  no  quede  cerrada  }  pero  se  advierte  ,  por 
si  es  obra  mas  larga. 

Que  siempre  que  las  calas  ,  zanjas  ó  pozos  ,  que  se  abrieren  ,  co- 
nociendo que  el  terreno  es  falso  ,  y  puede  venir  riesgo  á  los  que  tra-; 
bajan  ,  se  debe  prevenir  y  cautelar  de  lo  que  puede  suceder  ,  apunta- 
lándolo con  buenos  codales  y  tablones,  y  de  esta  suerte  se  podrá  obrar 
sin  peligro.  .  CA- 
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Trata  de  aforar  el  vino  ,y  otras  especies. 

JoLabiendo  hecho  diferentes  inquisiciones  sobre  la  medida  de  la  cu- 
ba ,  y  especuládola  mecánicamente  ,  midiéndola  con  agua,  no  he  ha- 
llado medio  mas  próximo  á  la  verdad  ,  que  el  que  trae  Nicolao  Tarta- 
Ha  en  el  lib.  4  rol  40  B  ,  y  en  el  Bachiller  Juan  Pérez  de  Moya  en  el 
artic.  2  cap.  31  ,  fol.  24  del  lib.  4  ,  en  que  se  extiende  lo  bastante  para 
el  curioso  ,  y  es  asi:  Sumar  los  diámetros  mayor  y  menor,  se  entiende 
el  del  medio  del  vaso  ,  y  el  del  extremo;  saca  la  mitad,  q ¡ádrala  y  mul- 
tiplica por  su  largo;  vuelve  á  multiplicar  este  producto  por  once  ,  y 
pártelo  por  catorce  ,  y  los  pie^  que  te  diere  o  te  viniere  a  dicha  parti- 
ción ,  serán  los  que  tiene  de  arca  dicha  cuba  (omito  el  exemplo  ,  que 
en  el  referido  Tai  talla  se  hallará  muy  por  menor ).  Y  para  reducir  los 
pies  de  arca  que  tuviere  dicha  cuba  ,  á  las  arrobas  de  vino  que  cabe 
en  ella  ,  suponiendo  ,  como  quien  lo  ha  experimentado  ,  cabe  en  un 
pie  cúbico  una  arroba  y  quartilla ,  y  media  azumbre  de  vino  ,  se  en- 
tiende de  ocho  azumbres  en  arroba  5  y  asi  ,  reducirás  esta  porción  que 
cabe  en  el  pie  cúbico  á  medias  azumbres  ,  que  son  veinte  y  una  \  y 
esta  la  multiplicarás  por  los  pies  de  área  que  tiene  dicha  cuba ,  par- 
tiendo este  producto  por  diez  y  seis  (que  son  las  medias  azumbres 
que  caben  en  una  arroba  )  y  le  vendrá  á  dicha  partición  las  arrobas 
de  vino  que  cabe  la  cuba  ó  tenaja  ;  por  la  misma  viase  baxa  la  quin- 
ta parte  por  madres  y  vacíos  ,  y  lo  que  quedare  es  en  claro  ,  para  pa- 
go al  Cosechero  ;  y  si  á  la  cuba  o  tenaja  ,  le  falta  alguna  porción  por 
llenar,  se  debe  medir  á  parte,  para  baxarla  del  todo. 

El  aceyte  común  suele  estar  en  tenajas  ,  las  quales  se  miden  por 
la  misma  regla  ;  y  medidas  que  sean  y  reducidas  á  pies ,  se  reducen  á 
arrobas ,  en  la  forma  que  se  sigue. 

En  cada  pie  cúbico  cabe  dos  arrobas  y  octava  de  aceyte  ;  y  así, 
se  reducirán  las  arrobas  á  octavas  ,  y  se  multiplicará  por  los  pies  de 
área  que  tiene  la  vasija ,  y  el  producto  se  partirá  por  las  octavas  que 
cupieren  en  cada  pie  dioico,  y  lo  que  viniere  á  dicha  partición  ,  serán 
las  arrobas  de  aceyte  que  tiene  la  tenaja. 

Donde  hay  gran  cosecha  de  miel  ,  la  ponen  en  unos  estanquillos 
hechos  de  piedra  ,  ú  de  fábrica  ;  y  si  se  ofrece  tasar  quantas  arrobas 
caben  en  dicho  estanque  ,  se  medirá  y  reducirá  á  pies  cúbicos ;  y  su- 
poniendo pesa  cada  cúbico  tres  arrobas  y  media  ,  los  reducirás  á  me- 
dias arrobas  ,  y  los  multiplicarás  por  los  pies  que  tiene  el  estanque,  y 
el  producto  se  partirá  por  las  medias  arrobas,  que  tiene  ,  ó  pesa  cada 
pie  cúbico  ,  y  lo  que  viniere  á  la  partición  ,  serán  las  arrobas  de  miel 
que  tiene  dicho   estanque. 

La  nieve  6  yelo  ,  ordinariamente  está  en  pozos  5  estos  son  paralelos, 
tan  anchos  de  arriba  como  de  abaxo ,  y  asi  se  miden  según  Moya  en 
el  lib.  4 ,  cap.  6  fol.  20Q,  y  sabidos  los  pies  cúbicos  de  su  área,  se 
añadirá  la  mitad  de  dichos  pies  cúbicos  ,  y  esas  serán  las  arrobas  de 
nieve  ó  yelo  que  tendrá  el  pozo  ;  de  que  se  supone ,  pesar  cada  pie 
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cúbico,  bien  pesado  ,  arroba  y  media  j  y  si  no  está  bien  pisada  la  nieve  ó 
yelo,  no  pesará  mas  que  arroba  y  octava  }  y  en  estas  diferencias  siempre 
se  toma  un  medio  proporcional, para  no  cargar  á  unos  ni  á  otros. 

Se  advierte,  que  estas  medidas  y  pesos  referidos  en  estos  aforos,  están 
por  las  mayores  del  Motacén,  que  no  se  ha  bla  de  medidas  sisadas. 


DECLARACIÓN 

Sobre  separar  de  la  Corte  ,   lo  que  se  debe  considerar  por 
Arrabales   de  Madrid  ,  y  dar  unas  distancias  generales   en 
la  Villa  ,  y  en    ellas  los  precios  y  valor  de  los  pies 
de  sitio ,  según  su  clase. 


ra  la  mayor  parte  de  las  Ciudades  de  España  ,  hay  barrio  sepa- 
rado fuera  del  recinto  interior  de  la  Ciudad  llamado  Arrabal ,  don- 
de viven  los  vecinos  que  tienen  oficios,  que  no  deben  estar  dentro  de 
él ,  de  que  resulta  una  gran  providencia  ,  pues  si  sucede  algún  incen- 
dio, es  donde  no  hay  Palacios  de  Príncipes  ,  ni  mucha  abundancia 
de  Templos  ,  como  dentro  de  la  Ciudad,  ni  casas  grandes  de  particu- 
lares ,  en  que  si  sucede ,  se  experimentan  grandes  daños  del  públi- 
co ,  y  asi  las  casas  de  los  Arrabales  ,  si  no  están  apartadas  unas  de 
otras  ,  deben  estarlo  ,  de  suerte  ,  que  cada  casa  de  oficio  ,  que  pudiere 
originar  riesgo,  debe  estar  separada  de  las  vecinas  con  callejón,  que 
divida  las  unas  de  las  otras }  y  de  esta  manera  ,solo  recibe  el  daño  el 
que  le  causa.  Pero  ya  que  no  se  ha  tomado  esta  providencia  en  lo  an- 
tiguo, ni  en  lo  moderno  ,  no  se  puede  dexar  de  decir,  lo  que  es  mas 
conveniente  para  el  alivio  del  bien  público. 

Habiéndome  aplicado  á  buscar  en  Madrid  la  división  de  la  Villa 
al  Arrabal,  no  he  podido  encontrar  razón  alguna,  ni  parece  será 
fuera  de  propósito  tratar  algo,  tocante  á  este  punto,  declarando,  que 
para  separar  estos  Arrabales  del  recinto  interior  de  la  Villa  ,  para 
la  mayor  inteligencia  ,  se  tomará  por  centro  la  Plaza  mayor  ,  á  don- 
de concurren  las  calles  de  las  entradas  principales  de  su  recinto  exte- 
terior  ,  y  haciendo  líneas  diametrales  á  todo  dicho  recinto  ó  circunfe- 
rencia, es  la  una  desde  la  puerta  de  Toledo  ,  hasta  la  de  Foncarral; 
y  la  otra  ,  desde  la  puerta  de  Atocha  ,  hasta  la  de  Segovia.  Y  aunque 
no  concurre  la  de  Alcalá  al  centro  de  la  plaza  ,  se  debe  considerar 
por  agregada  á  las  demás  principales,  porque  en  las  cinco  puertas  hay 
los  Fieles  Registros  ,  por  donde  se  practica  el  mayor  comercio  de  en- 
tradas ,  que  no  hay  en  ninguna  de  las  otras.  Las  demás  intermedias, 
como  son,  puerta  del  Prado  nuevo,  portillo  de  San  Joaquín,  el  del 
Conde  Duque  ,  el  de  los  Pozos  de  nieve  ,  el  de  Santa  Bárbara, 
el  de  Recoletos ,  el  de  Valencia  ,  el  de  Embaxadores  ,  y  el  de  la 
Paloma  ,  estos  no  deben  gozar  de  la  exémpcion  que  gozan  las 
calles  de  las  puertas  principales  $  y  asi ,  las  casas  contenidas  en  sus  dos 
aceras,  se  deben  considerar  como  casas  en  la  Corte,  pues  son  del 

prin* 


de  las  Fabricas.  4  ¡-  p 

principal  comercio 5  y  solo   se  deben  entender  por  Arrabales,  los  que 
á  prosecución  de  las  espaldas  de  dichas  casas  estuvieren  intermedias 
que  irán  declarados  y  explicados  adelante. 

Y  tomando  principio  desde   las  espaldas  de  las  casas  de  la  acera 
de  la  calle  de  Toledo  ,  que  mira  á  Levante  ,   hasta  las  que   miran  al 
Norte  de  la  acera  de  la  calle  de  Segovia  ,  cortando  por  la  acera  de 
la  calle  de  Calatrava  ,  que  mira  a  Mediodía  ,  siguiendo  su  línea  has- 
ta las  Vistillas  ,  por  la  calle  de  la  Flor  ,  y  desde  las  Vistillas  entrar 
por  un  lado   de   las  casas  grandes  del  Señor    Duque   del    Infantado 
hasta  la  calle   de  las  caballerizas  del  Señor  Marqués  de  Villafranca 
siguiendo  en  derechura  a  la  cuesta  de   San  Andrés,  dexando   á  mano 
derecha,  en  dicha   calle  ,   otras  casas  del  dicho  Señor  Duque  ,  que  ha- 
cen esquina  á  dicha  calle   y  cuesta,  y  desde  la  esquina  de  dicha  casa 
seguirá  la  cuesta  á  encontrar  con  las  casas  de  la  calle  de  Segovia    que 
sus  fachadas  miran  al  Norte  ,  desde  estas  dichas  casas  traviesas    has- 
ta la  cerca  ó  recinto  de  las  tapias  del  campo  }  se  debe  entender    por 
Arrabales  de  Madrid. 

Desde  las  casas  de  la  acera  de  la  calle  de  Toledo  ,  que  miran  á 
Poniente,  y  desde  sus  espaldas  hasta  Ja  calle  de  Atocha  ,  que  miran 
á  Levante,  con  declinación  al  Norte,  y  cortando  y  entrando  por  la  di- 
cha calle  de  Toledo  en  la  de  Santa  Ana  ,  siguiéndola  hasta  la  de  la 
Ruda,  y  desde  ella ,  cortando  por  el  pasadizo  del  Rastro  y  calle  del 
Oso  ,  cortando  en  derechura  las  casas  que  hay  intermedias  á  la  suso- 
dicha ,  y  Campillo  de  Manuela  ,  saliendo  de  él  á  la  calle  del  Ave  Ma- 
ría ,  subiendo  acia  la  fuente,  entrando  en  la  calle  de  la  Esperanza  ,  y 
dando  en  la  de  Santa  Isabel,  y  baxando  de  esta  hasta  la  de  San  Eu- 
genio ,  que  sale  á  la  calle  de  Atocha  5  deáde  estas  calles  traviesas,  has- 
la  el  recinto  de  las  tapias  del  campo  ,  se  debe  entender  por  Arrabal. 

Desde  las  casas  de  la  calle  de  Atocha  $  y  acera  que  mira  á  Poniente 
con  declinación  á  Mediodía,  desde  sus  espaldas  hasta  la  calle  de  las 
Huertas  ,  atravesando  por  la  calle  de  los  Desamparados  en  derechura, 
hasta  la  dicha  de  las  Huertas  \  y  desde  ella  hasta  el  recinto  de  las  tapias 
del  campo,  se  debe  entender  por  Arrabal. 

Y  desde  la  referida  calle  de  las  Huertas  ,  hasta  la  de  Alcalá,  no 
se  debe  considerar  ningún  Arrabal  en  todo  su  intermedio. 

Desde  las  casas  de  la  acera  de  la  calle  de  Alcalá ,  que  miran  al 
Mediodía  ,  por  sus  espaldas ,  hasta  la  acera  de  la  calle  de  San  Ber- 
nardo ,  que  miran  á  Poniente ,  atravesando  desde  dicha  calle  de  Al- 
calá por  la  del  Barquillo  á  la  plazuela  del  Condestable  5  y  de  esta  su- 
bir á  buscar  la  de  Santa  Maria  del  Arco,  que  corresponde  á  la  calle 
de  Hortaleza  ,  á  las  quatro  esquinas,  y  desde  ellas  ir  á  la  Iglesia  de 
San  Antón  ,  á  la  calle  de  San  Juan,  que  sale  ala  de  Fuencarral  }  y 
desde  alli  se  ha  de  salir  por  la  de  San  Vicente  á  la  calle  Ancha  de 
San  Bernardo  ,  y  desde  ella  á  la  calle  de  las  Minas  ,  donde  está  la 
puerta  de  los  carros  del  Noviciado  ,  y  caminando  adelante  á  la  calle 
de  San  Juan  Bautista  ,  hasta  el  portillo  de  San  Bernardino  ,  se  debe 
entender  por  Arrabales  de  Madrid. 

Y  desde  dicho  portillo  de  San  Bernardino  ,  en  todos  los  alrededo- 
res del  Prado  nuevo  ,  hasta  Palacio  ,  no  se  debe  entender  por  Arra- 
bales. 
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Lo  declarado  hasta  aquí  son  los  barrios  mas  exteriores  y  apartados 
del  centro  y  comercio  de  la  Corte,  y  en  donde  deben  estar,  asi  los  Al- 
macenes de  carbón  ,  como  de  otras  cosas,  Panaderías,  Esparterías, Tin- 
tes ,  Solares  de  Cera  ,  Yeseros ,  Sombrereros ,  Hornos  de  Vizcochos, 
y  todo  oficio  de  Fragua  y  Vigornia  para  forjar  ,  Polvoristas  ,  y  los 
paxares  de  los  Mesones  ;  y  en  fin  ,  todos  aquellos  tratos  y  oficios  que 
hacen  mala  vecindad  en  la  República  ,  y  que  de  su  cercanía  a  las  ca- 
sas inmediatas  á  ellos  ,  pueden  resultar  las  desgracias  que  se  han  ex- 
perimentado por  su  vecindad ,  y  cada  dia  se  experimentan  ,  como  se 
refiere  en  el  cap.  18  ,  fol.  171.  Y"  es  necesario  tener  presente  ,  que  aun- 
que por  el  pronto  no  es  capaz  de  remediar,  que  los  paxares  de  los 
Mesones  se  muden  del  todo  ,  se  puede  conseguir  en  alguna  parte  ,  bus- 
cando en  los  Arrabales  donde  encerrarla  al  tiempo  ,  y  irla  trayendo 
al  Mesón ,  solo  la  que  pueden  gastar  cada  48  horas  ;  y  asi  ,  aunque 
suceda  la  desgracia  ,  no  será  tan  grande  ,  como  quando  fray  provi- 
sión para  todo  el  año.  Y  también  es  necesario,  que  si  se  deshace  un 
horno  ,  sea  de  Pastelería ,  de  Figón  ú  de  Vizcochos  ,  de  Panadería 
ó  Tahona,  no  se  pueda  volver  á  executar  sin  asistencia  de  Alarife,  pa- 
ra que  vaya  dirigido  conforme  á  Ordenanza  ,  y  se  vayan  remedian- 
do estos  perjuicios  ,  sin  hacer  mala  obra  á  los  vecinos.  Y  por  lo  que 
toca  á  los  Almacenes  de  carbón  ,  es  muy  necesario ,  quanto  antes, 
mandar  ,  no  encierren  al  tiempo  dentro  de  Madrid, sino  es  en  lo  úl- 
timo délos  Arrabales,  y  que  solo  traigan  á  los  puestos  ,  cada  segun- 
do dia,  lo  que  pudieren  gastar  para  el  abasto  ,  y  de  no  executarlo  asi, 
muy  puntualmente  se  les  saque  una  multa  proporcionada  á  la  desobe- 
diencia. 

Parece  ser  correlativo  á  lo  declarado,  dar  también  alguna  noticia 
de  lo  que  hasta  aqui  no  ha  habido  luz  ,  tocante  á  los  precios  y  valo- 
res de  los  pies  de  sitio  ,  en  general  ni  en  particular  5  y  solo  he  visto 
lo  que  escribió  sobre  este  punto  Diego  López  de  Arenas  ,  en  la  Ciu- 
dad de  Sevilla  ,  el  año  de  1633  ,  cap.  22  fol.  37  B ,  en  que  pone  un 
discurso  en  forma  de  diálogo  ,  para  los  Alarifes  ,  en  quanto  á  cómo  se 
entiende  en  Sevilla  tasar  una  casa  ,  y  también  en  otro  libro  trae  una 
tabla  del  valor  de  las  varas  y  pies  quadrados  ,  según  los  sitios  de  ca- 
sas y  solares  yermos  ,  cap.  25  ,  fol.  44,  sacando  este  valor  por  la  ren- 
ta de  las  casas  ,  reputándolo  desde  308  el  millar  ,  hasta  15  ,este  es- 
tilo estará  muy  bien  puesto  para  aquella  Ciudad,  y  en  aquellos  tiem- 
pos pasados,  no  puedo  decir  si  en  el  presente  se  practicará.  En  nin- 
guna de  las  Ciudades  de  nuestra  España  vale  mas  un  pie  de  sitio  ,  que 
en  Madrid  ,  lo  uno  ,  porque  desde  que  vino  la  Corte  á  él ,  se  habrá 
estilado  darle  mas  valor,  por  el  gran  comercio  que  trae  consigo;  lo 
otro  ,  porque  antes  de  venir  valdrían  mucho  mas  acomodados  los  pre- 
cios ,  y  como  arriba  digo,  no  he  podido  encontrar  cosa  que  hable 
en  razón  de  ello  ,  y  lo  que  puedo  decir  es  ,  que  á  muchos  antiguos 
ha  sucedido  lo  mismo.  Y  preguntando  yo  á  otros  ,  cómo  se  han  go- 
bernado, me  han  respondido,  que  quando  se  les  ha  ofrecido  medir 
un  sitio,  se  han  valido  de  preguntar  á  tres  ó  quatro  Maestros  ,y  ano^ 
tar  el  sentir  de  cada  uno ,  juntarlos  y  sacar  la  proporcional;  y  de  es- 
ta suerte  se  han  gobernado  ,  y  yo  lo  he  hecho  asi  desde  que  mido 
obras  ,  que  ha  quarenta  años  ,  pero  no  he  visto  ni  oido  se  haya  prac- 
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ticado  el  estilo  qae  en  Sevilla,  porque  regular  el  valor  del  sitio  por 
su  renta ,  no  parece  puede  ir  con  seguridad  el  Alarife  ,  pues  vemos 
por  la  experiencia,  que  una  casa  de  poco  valor  en  Madrid,  renta 
mucho  ,  y  otra  de  mucho  valor  ,  rentar  muy  poco  5  y  asi  ,  sobre  cosa 
accidental,  como  es  la  renta  de  las  casas,  no  puede  sacar  el  Alari- 
fe regla  para  darle  el  valor,  porque  conforme  el  trato  que  se  quie- 
re poner  en  ella,  asi  renta  5  y  o^ra  que  estará  medianera  ,  será  ma- 
yor ,  y  habrá  otro  trato ,  y  no  rentará  la  mitad.  Lo  cierto  es  ,  que  el 
sitio  que  estuviere  en  lo  msjor  ,  y  mas  principal  del  comercio  ,  éste 
debe  tener  mayor  estimación  ,  la  que  solo  se  le  debe  dar  en  los  pies 
de  sitio  ,  porque  la  fábrica  ,  lo  mismo  cuesta  en  qualquier  Arrabal  que 
€n  la  Plaza  mayor 5  y  asi,  respecto  de  mi  experiencia,  adquirida  por 
tanto  como  he  medido  ,  y  dado  valor  ,  habiendo  concurrido  á  esto 
con  los  mayores  Maestros  de  España ,  de  donde  he  aprendido  mu- 
cho y  aprendo  de  los  actuales  ,  pondré  una  regla  general,  que  sirva 
de  puntos  dados  Artífice  ó  Alarife,  para  que  sobre  ellos  use  de  su 
buena  inteligencia  y  cordura,  dándoles  á.  todos  los  sitios  intermedios 
á  los  puntos  dados,  el  valor  justo  que  le  corresponde,  según  el  pa- 
raSe  ?  y  aunque  hay  algunas  opiniones  ,  de  que  los  sitios  que  están 
arrimados  á  Templos  tienen  mas  valor  y  estimación  ,  yo  soy  de  dic- 
tamen contrario ,  por  las  razones  que  se  hallarán  en  el  capítulo  sépti- 
mo de  este  libro. 

Y  haciendo  centro  de  esta  Villa ,  -como  vaTeferido,  la  Plaza  ma- 
yor, en  donde  en  su  circunferencia  cada  pie  superficial  del  sitio  de  las 
ca>.as  qne  la  circundan  ,  y  algunos  sitios  que  de  ella  descienden  ,  co- 
mo son  ,  desde  dicha  Plaza  ,  por  la  calle  de  la  Amargura ,  hasta  la 
calle  Mayor  i  y  desde  dicha  Plaza  ,  por  la  calle  Nueva  ,  hasta  la  bo- 
ca calle  de  Santiago ,  por  ambas  aceras  5  y  desde  dicha  Plaza  ma- 
yor, por  la  calle  de  Toledo,  á  la  esquina  donde  acaba  el  portal 
por  ambas  aceras,  y  desde  dicha  Plaza-,  entrando  por  la  calle  de 
Atocha  ,  hasta  la  esquina  de  los  portales  de  Santa  Cruz ,  y  en  to- 
das las  intermedias,  como  son,  los  Zapateros  de  viejo ,  calle  Impe- 
rial ,  hasta  la  que  baxa  de  Provincia  4  calle  de  los  Boteros ,  hasta  la 
calle  Mayor,  siguiendo  á  estas  la  calle  de  las  Postas,  hasta  enfren- 
te de  San  Felipe  el  Real.  Todas  estas  porciones  de  sitio  ,  parece  que 
son  á  los  que  se  debe  dar  mayor  estimación,  porque  rentan  mucho 
las  casas,  ocupando  poco  sitio,  por  cuya  razón  vale  cada  pie  su- 
perficial á  ochenta  y  ocho  reales  de  vellón  ,  se  entiende  ,  desde  la 
calle  Nueva  ,  al  arco  de  la  calle  de  Toledo ,  y  desde  dicho  arco  ,  has- 
ta la  calle  de  Atocha,  á  sesenta  y  cinco  reales  cada  pie.  Y  desde  la 
Atocha  ,  hasta  la  de  los  Boteros  ,  vale  á  cincuenta  y  cinco  reales  ca- 
da pie  }  y  desde  ésta  á  la  calle  Nueva ,  vale  cada  pie  á  sesenta  reales, 
que  estas  quatro  clases  componen  las  quatro  aceras  ó  fachadas  de  la 
Plaza  mayor  ,  teniendo  presente  el  Alarife,  que  solo  se  le  da  este  va- 
lor á  las  casas  que  tienen  sus  fachadas  á  la  Plaza ,  y  calles  referidas, 
porque  aunque  estén  en  estas  manzanas  otras,  no  deben  gozar  de  esta 
estimación  ;  y  asi ,  desde  dicha  Plaza,  valen  los  sitios,  que  están  en  los 
fines  délas  casas  referidas,  á  treinta  reales  de  vellón,  castigando  en 
aquel  parage  á  los  sitios  ocultos  que  no  tienen  comercio ,  debiéndose 
entender  ,  que  de  la  mitad  deL  fondo  de  atrás ,  tiene  otro  precio  dis- 
tinto .  mas  acomodado.  En 
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En  las  calles  del  comercio  ,  que  son  las  referidas  ,  suponiendo  que 
se  dice  la  calle  de  Toledo,  que  desciende  de  la  Plaza  mayor  ,  hasta 
la  puerta  ,  se  ha  de  dividir  su  distancia  en  cinco  partes  ó  puntos  ,  que 
el  primero  y  segundo  están  ya  dados  ,  el  tercero  será  en  las  casas 
nuevas  de  Ja  Compañía  de  Jesús  ,  que  están  entre  la  de  Toledo  y  San 
Dámaso  5  en  este  parage  vale  el  sitio  á  veinte  reales  de  vellón }  y  en  el 
sitio  de  la  casa  del  Arco,  que  da  vista  á  la  plazuela  de  la  Cebada, 
vale  á  doce  reales  de  vellón  ,  y  baxando  acia  la  puerta  de  Toledo  ,  á 
el  lado  de  la  fuente,  frontero  á  la  calle  de  Calatrava  ,  vale  el  pie  de 
sitio  á  cinco  reales  ;  y  los  sitios  de  la  dicha  calle  de  Toledo  arrima- 
dos á  la  puerta  ,  á  dos  reales  de  vellón  cada  pie. 

Y  volviendo  desde  la  Plaza  mayor,  entrando  por  la  plazuela  de 
los  Herradores  ,  baxando  por  la  calle  de  las  Fuentes,  hasta  la  puente- 
cilla  ,  alli  vale  cada  pie  de  sitio  á  quin  :e  reales  de  vellón  ,  y  subiendo 
á  la  plazuela  de  Santo  Domingo ,  en  ella  vale  cada  pie  de  sitio  á  do- 
ce reales  de  vellón  ;  y  subiendo  á  la  plazuela  de  Santo  Domingo  ,  en 
ella  vale  cada  pie  de  sitio  á  doce  reales  de  vellón  ,  y  prosiguiendo  por 
la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  frente  de  dicha  Iglesia  ,  vale  cada 
pie  de  sitio  á  ocho  reales  de  veilon ,  y  prosiguiendo  la  dicha  calle, 
hasta  el  Noviciado  ,  enfrente,  vale  cada  pie  de  sitio  a  quatro  reales  de 
vellón  ,  y  prosiguiendo  hasta  la  puerta  de  Fuencarral,  en  ella  vale  ca 
da  pie  de  sitio  á  real  de  vellón. 

Y  desde  dicho  centro,  ó  la  esquina  de  los  portales  de  Santa  Cruz, 
caminando  por  la  calle  de  Atocha  ,  hasta  enfrente  del  Convento  de 
la  Trinidad  Calzada  ,  alli  vale  cada  pie  de  sitio  á  diez  y  ocho  reales 
de  vellón;  y  prosiguiendo  hasta  la  plazuela  de  Antón  Martin  ,  en  este 
parage  vale  cada  pie  de  sitio  á  quince  reales  \  y  prosiguiendo  la  ca- 
lle de  Atocha  adelante,  hasta  los  Desamparados,  alli  vale  cada  pie 
de  sitio  á  cinco  reales  de  vellón  ;  y  siguiendo  hasta  la  puerta  del  cam- 
po ,  frontero  del  Hospital  General,  alli  vale  cada  pie  de  sitio  á  real 
de  vellón. 

Y  volviendo  al  centro,  tomando  desde  la  boca  calle  de  la  Amar- 
gura ,  que  corresponde  á  la  Calle  Mayor  ,  y  desde  ella ,  subiendo  has- 
ta la  Puerta  del  Sol ,  alli  vale  cada  pie  de  sitio  á  treinta  reales  de  vellón; 
y  desde  dicha  Puerta  del  Sol,  hasta  las  quatro  calles  ,  en  ellas  vale 
á  doce  reales  de  vellón  cada  pie  de  sitio  5  y  prosiguiendo  adelante, 
hasta  la  casa  del  Señor  Marqués  de  Balbases  ,  alli  vale  cada  pie  á 
seis  reales  ;  y  desde  dicha  casa ,  hasta  el  Prado  ,  á  real  de  vellón  ,  y 
desde  la  Puerta  del  Sol  ,  yendo  por  la  calle  de  Alcalá  hasta  las  Ba- 
llecas  ,  vale  cada  pie  de  sitio  á  diez  reales  de  vellón  ,  y  caminando 
adelante  ,  enfrente  de  los  Carmelitas  Descalzos  ,  vale  alli  cada  pie  de 
sitio  á  quatro  reales  de  vellón  ,  y  caminando  hasta  la  Puerta  de  Al- 
calá ,  vale  en  ella  cada  pie  sitio  á  medio  real  de  vn. 

Y  volviendo  atrás ,  por  no  dexar  pasar  en  claro  la  dicha  Puerta 
del  Sol ,  desde  ésta  hasta  la  Plazuela  de  la  Red  de  San  Luis  ,  en 
ella  vale  cada  pie  de  sitio  á  quince  reales  ,  y  desde  ella  ,  caminan- 
do acia  arriba  ,  hasta  enfrente  de  una  Ermita  de  nuestra  Señora  de 
la  Soledad,  vale  alli  cada  pie  de  sitio  á  seis  reales  de  vellón  ;  y  pro- 
siguiendo hasta  la  Puerta  de  los  Pozos  de  la  nieve  ,  en  donde  vale 
cada  pie  de  sitio  á  medio  real,  y  éste  mismo  régimen  se   observará 
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desde   la  dicha  Red ,  por  la  calle  de  Hortaleza ,  hasta  la  Puerta  de 
Santa  Bárbara. 

Y  volviendo  al  centro ,  desde  la  esquina  de  los  Portales  de  la  ca- 
lle de  Toledo ,  entrando  por  Puerta  Cerrada  á  buscar  la  calle  de  Se- 
gó v ¡a,  y  en  ella,  enfrente  de  la  fuente  de  la  dicha  Puerta  Cerrada, 
vale  cada  pie  de  sitio  á  doce  reales  de  vellón;  y  prosiguiendo  por  la 
dicha  calle  ,  hasta  la  Cruz  Verde  ,  que  está  enfrente  de  la  cuesta  de 
San  Andrés,  allí  vale  cada  pie  de  sitio  á  tres  reales  de  vellón  5  y  si- 
guiendo adelante  ,  hasta  la  misma  Puerta  de  Segovia  ,  en  ella  vale 
cada  pie  de  sitio  á  medio  real  de  vellón. 

Y  volviendo  otra  vez  al  centro  ,  y  empezando  en  la  Platería  ,  des- 
de la  boca  calle  de  Santiago ,  caminando  acia  la  Puerta  de  la  Vega, 
en  las  Casas  Reales  de  los  Consejos  ,  allí  vale  cada  pie  de  sitio  á  diez 
reales  de  vellón  $  y  prosiguiendo  desde  la  referida  Casa  de  los  Con- 
sejos ,  hasta  la  Puerta  de  la  Vega  ,  en  ella  vale  cada  pie  de  sitio  á 
quatro  reales  de  vellón. 

Cuyos  valores  no  he  querido  por  mi  solo  executarlos  ,  sin  embar- 
go de  mis  continuadas  experiencias  ;  y  para  acertarlo  mejor  ,  y  que- 
dar sin  el  menor  escrúpulo,  he  suplicado  á  seis  amigos,  de  los  mas 
antiguos  y  peritos  en  la  profesión  ,  con  quien  he  tenido  mi  confe- 
rencia sobre  este  particular  ,  y  del  sentir  ,  habilidad  y  experiencia  de 
cada  uno  ,  ha  resultado  todo  lo  referido  arriba  ;  y  todos  dixeron  ,  ser 
unos  precios  muy.  justos  ,  sin  hacer  perjuicio  á  los  interesados  ,  de  cu- 
yos sugetos  tengo  mucha  vanidad  de  aprender  ,  y  en  su  conseqüencia 
lo  firmaron.  Madrid  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  y 
diez  y  ocho. 

Juan  de  Morales. 

Francisco  Ruiz.  Juan  Román. 

Francisco  de  hará 

Caballero.  Gabriel  Valenciano. 

Francisco  Serrano. 

Teodoro  Ardemans. 
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BANDO 

Sobre  incendios  ,  publicado  en  Madrid  ,  en  8  de  Noviem- 
bre de  1790. 


Blanda  el  REY  nuestro  Señor, y  en  su  Real  nombre  los  Alcaldes 
de  su  Real  Casa  y  Corte  :  Que  en  atención  á  haber  acreditado  la  ex- 
periencia que  la  repetición  de  incendios  en  esta  Corte  ,  es  causada 
comunmente  por  la  tolerancia  de  varios  abusos  ,  que  es  preciso  refor- 
mar desde  luego,  y  con  anterioridad  á  la  publicación  de  una  completa 
Ordenanza  ,  de  que  se  está  tratando  de  orden  de  S.  M.  se  guarden 
y  cumplan  por  todos  los  vecinos  de  esta  Corte,  sin  excepción  de  cla- 
se ni  personas  ,  los  capítulos  siguientes. 

I.  Todos  los  fogones  ,  hornos  y  chimeneas  se  construyan  en  lo 
sucesivo  con  solidez  sin  madera  alguna  ,  quedando  los  Maestros  res- 
ponsables á  qualquiera  desgracia  que  suceda  por  su  impericia  ó  des- 
cuido ,  y  las  que  se  hiciesen  de  nuevo ,  y  no  estuviesen  según  arte,  se 
demolerán  y  volverán  á  construir  en  el  término  de  seis  meses  precisos. 

II.  En  el  mismo  término  los  dueños  de  ks  casas  que  quieran  al- 
quilar sus  buardíllas  para  vivirlas,  sean  obligados  á  embaldosarlas, 
cubriendo  sus  maderas  de  yeso  ,  y  hacer  fogón  y  chimenea  ,  sin  que  se 
suban  ni  vaquen  los  actuales  arrendamientos  ,  aun  quando  los  inquilinos 
por   su  comodidad   dexen  la   buardilla,  mientras  se    exeeuca  la  obra. 

III.  Los  mismos  dueños  de  las  casas  dentro  de  los  seis  meses 
pongan  en  las  lumbreras  ,  tragaluces  ,  y  ventanas  empotradas  de  só- 
tanos ,  ó  bodegones  al  piso  de  la  calle,  puertas  forradas  por  la  par- 
te exterior  en  hoja  de  lata  ,  las  que  deberán  cerrarse  por  la  noche, 
pena  de  tres  ducados  ,  y  se  advierte  que  pasados  dichos  seis  meses, 
se  hará  por  la  Justicia  una  visita  exacta  y  rigorosa  ,  que  se  repeti- 
rá y  se  exigirá  al  dueño  que  no  hubiese  cumplido  con  el  tenor  de 
estos  tres  capítulos  ,  la  multa  de  veinte  ducados  ,  la  que  asimismo 
mandará  executar  dichas  obras  del  producto  de  los  alquileres. 

IV.  Todas  las  chimeneas  las  harán  limpiar  los  dueños  á  su  cuen- 
ta una  vez  al  año,  y  si  son  de  pastelerías,  bodegones,  hosterías  ,  ata- 
honas,  y  otros  oficios  que  tengan  precisión  de  usarlos,  se  limpiarán 
de  qua?ro  en  quatro  meses,  y  en  los  de  Diciembre  y  Junio  recoge- 
rá el  Alcalde  de  Barrio  la  certificación  del  inquilino  (que  es  á  quien 
le  incumbe)  y  sacará  la  multa  de  dos  ducados  al  dueño  que  no  lo 
hiciese  con  arreglo  á  lo  mandado  en  el  año  de  mil  setecientos  SeSen- 
ta  y  ocho. 

V.  El  alquitrán ,  pez ,  resina  ,  gomas ,  y  otras  materias  com- 
bustibles ,  se  venderán  solo  por  los  drogueros ,  pena  de  cien  duca- 
dos á  qualquiera  mercader  ú  otra  persona  que  trate  en  estos  géneros} 
y  dichos  drogueros  solo  podrán  tener  en  sus  casas  los  géneros  de 
estas  especies  que  puedan  consumir  en  seis  meses  ,  baxo  la  misma 
pena,  y  estos  en  sótanos  ó  cuevas  embovedadas  ,  que  se  deberán  cons- 
truir en  el  mismo  término  de  seis  pies. 

VI. 
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VI.  Ningún  mercader  ni  tratante  pueda  tener  pólvora  en  su  ca- 
sa en  mas  cantidad  que  una  libra  ,  sin  expresa  licencia  del  Gobier- 
no por  escrito  ,  y  los  que  la  obtengan  para  venderla  ,  no  puedan  te- 
nerla en  mucha  cantidad,  y  ésta  con  el  debido  resguardo  ,  lo  que  se 
zelará  por  los  Alcaldes  con  la  mayor  vigilancia ,  y  se  les  exigirá  la 
multa    de  diez  ducados. 

VII.  Los  carpinteros,  tallistas,  y  evanistas  ,  y  todos  los  demás 
oficios  de  esta  especie  -,  tendrán  sus  maderas  en  corrales ,  á  donde  na 
podrán  entrar  de  noche  ,  sino  con  farol  de  vidrio  -,  y  lo  mismo  se  ob- 
servará en  las  caballerizas,  pena  de  veinte  ducados,  pero  de  ningún 
modo  en  los  pajares  y  almacenes  de  carbón,  báxo  la  misma  pena  al 
dueño  de  la  casa  ,  y  diez  al  criado  que  contraviniese  ,  pues  en  estos 
solo  se  podrá    entrar  de  dia. 

VIII.  Se  renueva  la  prohibición  de  fuegos  artificíales  de  cohetes, 
tiros  de  fusil  ó  pistola ,  incluyéndose  en  aquellos  los  que  suelen  tirar 
los  muchachos  en  las  calles  y  paseos  por  diversión  ,  pena  de  diez  du- 
cados que  se  exigirán  á  los  padres. 

IX.  Se  prohibe  la  venta  de  los  fósforos ,  baxo  de  igual  pena, 
por  no  considerarse  de  alguna  utilidad. 

X.  En  ninguna  tienda  de  mercader,  ni  en  portales ,  ni  en  otros 
sitios  se  permitirán  luces  de  sebo  ó  cera  ,  con  pretexto  de  devoción, 
pena  de  diez  ducados  ,  por  los  inconvenientes  experimentados  en  éste 
y  el  pasado  siglo. 

XI.  Se   prohibe  absolutamente  el  uso  de  las  luminarias  de  tea  ó 
virutas  de  madera  ,  que  se  acostumbran  poner  delante  de  las  Iglesias. 
la  víspera  de  sus  fiestas  ó  casas  particulares  ,  pena  de  diez  ducados 
al  que  las  ponga,  y  al  que  las  alquile. 

XII.  Los  lacayos  no  podrán  sacudir  las  hachas   contra  las  es-, 
quinas,   paredes,  puertas,  ni  en  las  ruedas  de  los  coches,  sino   en 
las  zagas  ,  pena  de  quatro  ducados  por  la  primera  vez  >,  y  de  aumen- 
tarse en  caso  de  reincidencia. 

XIII.  Los  confiteros  y  demás  oficios  ,  que  tengan  que  usar  del 
fuego ,  se  abstendrán  de  hacerlo  por  la  noche  en  los  patios  de  las 
casas }  pero  sí  podrán  hacerlo  en  las  cocinas  ,  hornos  ó  fraguas  bien 
acondicionadas ,  las  que  serán  reconocidas  de  tiempj  en  tiempo  por 
los  Alcaldes  de  Quartél,ó  por  su  orden. 

XIV.  En  ningún  tiempo  del  año  se  quemará  en  las  calles  ni  pla- 
zuelas .  la  paja  que  se  desecha  de  los  gergones ,  ó  con  qualquier  otro 
motivo  ,  pena  de  seis  ducados. 

XV.  Los  confiteros,  cereros,  bodegoneros,  sombrereros  y  pas- 
teleros que  viven  en  la  Plaza  mayor  y  sus  avenidas  ,  si  quisieren  per- 
manecer en  ella  para  su  mayor  tráfico  y  comercio  ,  y  vender  sus  ma- 
nufacturas, ha  de  ser  con  la  precisa  condición  de  que  sus  hornos  y 
obradores  los  han  de  trasladar  á  otra  parte  en  el  término  de  seis  me- 
ses ,  pena  de  cien  ducados  ,  quedando  de  este  modo  modificada  la 
providencia  que  se  tomó  en  veinte  y  nueve  de  Noviembre  de  mil 
seiscientos  setenta  y  dos,  por  la  que  no  se  les  permitía  habitar  de  mo- 
do alguno  en  la  Plaza  ,  y  sus  manzanas. 

XVI.  Todos  los  oficios ,  cuyas  primeras  materias  consistan  en 
cañamos  ,  tablas ,  madera ,  paja  ,  esparto ,  lana  y  mimbres  s  tendrán 
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el  mayor  cuidado  en  el  modo  de  guardarlas  ,  usando  siempre  del  fa- 
rol por  la  noche. 

XVH.  No  se  podrán  encender  ni  sacar  braseros  ,  ni  otra  basi- 
ja  con  lumbre  á  los  balcones  en  la  Plaza  ,  ni  en  sus  manzanas ,  ni 
arrojar  cenizas  por  dichos  balcones ,  pena  de  diez  ducados  ,  cuya 
preacucion  aunque  se  ha  mandado  varias  veces,  especialmente  en  el 
año  de  mil  seiscientos  y  noventa  ,  no  se  ha  observado  por  ignorancia 
de  ella. 

XVIII.  Los  Alcaldes  de  Barrio  ,  á  quienes  se  les  entregará  un 
exemplar  de  este  bando  ,  harán  entender  á  los  maestros  ,  oficiales, 
peones  y  vecinos  de  sus  demarcaciones  ,  que  serán  castigados  con  el 
mas  severo  rigor  los  que  en  los  incendios  arrojen  trastos  ,  de  qual- 
quiera  calidad  que  sean,  por  las  ventanas,  en  perjuicio  de  sus  due- 
ños ,  y  con  iminente  riesgo  de  los  que  están  en  la  calle ,  no  siendo 
afianzados  dichos  trastos  con  maromas  ,  y  los  que  no  avisen  pron- 
tamente quando  noten  fuego  en  sus  casas,  quedando  responsables,  si 
no  hiciesen  uno  y  otro  ,  de  todas  las  desgracias  y  daños  que  se  veri- 
ficasen ,  en  lo  qual  no  habrá  el  menor  disimulo,  y  los  Alcaldes  de 
Corte  procederán  á  la  prisión  de  tales  gentes  inconsideradas  en  el 
mismo  acto  del  incendio  ,  separándolos  de  aquel  sitio  como  públicos 
dañadores. 

XIX.  Los  Alcaldes  del  Quartél  en  sus  respectivos  distritos  ten- 
drán facultades  ,  si  notasen  otros  abusos  ,  de  remediarlos  inmediata- 
mente por  sí ,  y  de  providenciar  lo  conveniente  ,  dando  después  cuen- 
ta á  la  Sala  de  lo  que  hubieren  providenciado. 

De  todas  las  multas  que  se  exigiesen  á  los  contraventores  á  este 
bando  ,  se  aplicarán  dos  terceras  partes  al  fondo  de  incendios  ,  y  la 
otra  á  los  denunciadores  y  Ministros  de  Justicia  \  y  se  publicara  por 
la  Sala  todos  los  años  en  el  mes  de  Enero  ,  entregándose  exempla- 
res  á  los  Alcaldes  de  Barrio  que  empiecen  á  servir  sus  empleos. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  ,  y  ninguno  pueda  alegar 
ignorancia  se  manda  publicar  por  bando  ,  y  que  de  él  se  fixen  copias 
impresas  en  los  parages  acostumbrados  de  esta  Corte  ,  autorizadas 
por  Don  Joaquín  Gómez  Palacio  ,  Escribano  de  Cámara  y  Gobier- 
no de  la  Sala  ,  y  lo  señalaron  en  Madrid  á  8  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  setecientos  y  noventa.  Está  rubricado. 


Man- 
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Mantisa   de   los    mas  insignes  Arquitectos   que  han    pro- 
fesado á  un   tiempo   la   Pintura  y    Arquitec- 


tura. 


ts  oponion  sentada  en  el  solio  de  la  razón  ,  que  la  gloria  del 
Arquitecto  consiste  en  la  delineacion  é  idea  del  todo ,  y  partes  del 
edificio  (que  esta  es  la  parte  mas  noble  que  triunfa  sobre  la  materia) 
como  lo  siente  Enrique  Uboton  ,  Arquitecto  Inglés,  en  Jos  Elementos  de 
Arquitectura  ,  que  publicó  sobre  las  Obras  de  Vitrubio ,  en  Londres, 
el  año  de  1624,  y  Oberto  Grifonio ,  Francés,  en  un  discurso  que 
ofreció  al  Rey  Christianísimo  el  año  de  162^,  sobre  á  quien  se  debe 
dar  el  nombre  de  Arquitecto  ,  y  quien  ocasiona  el  acierto  de  las 
fábricas ,  si  es  la  teórica  del  Arquitecto  especulativo ,  ó  la  práctica 
del  Operante.  No  se  duda  haber  grandes  Maestros  de  Obras ,  que  en 
la  Arquitectura  Civil  y  Política  las  han  executado  con  grande  acier- 
to, guardando  sus  preceptos,  sin  tener  el  conjunto  de  noticias  que 
manda  el  gran  Maestro  Vitrubio ,  en  su  libro  primero  ,  pero  tampo- 
co se  duda ,  que  el  que  estuviere  mas  adornado  será  Artífice  mas  uni- 
versal. Y  aunque  sobre  este  punto  he  leido  y  experimentado  mucho,  y 
oído  hablar  ,  á  unos  muy  demasiados  ,  y  á  otros  muy  apasionados,  no 
sigo  este  rumbo  ,  porque  nunca  es  bueno  agraviar  á  nadie  ,  sí  aplau- 
dir las  obras  de  todos  ,  que  no  por  ser  uno  grande  en  su  profesión, 
dexará  de  haber  otro  que  lo  sea  $  lo  que  es  duro  de  tolerar  ,  que 
algunos  sin  méritos  se  quieran  igualar  ,  porque  juzgan  ,  que  no  hay 
mas  saber  ,  que  lo  que  dicen  que  saben  ,  creyendo  siempre  ,  tener  ad- 
quirida la  propiedad  mas  que  otro  que  no  ha  tenido  el  principio  de 
haber  andado  á  vueltas  con  la  materia  ,  cosa  muy  extraña  de  lo  que 
hasta  aqui  se  ha  experimentado. 

Es  común  sentir  de  muchos  ,  que  juntándose  lo  teórico  y  lo  prac- 
tico en  un  Arquitecto  ,  que  éste  tendrá  grandes  ventajas  al  solo  teórico, 
sin  atender,  que  la  practica  del  Arquitecto  especulativo,  resulta  de 
su  entendimiento  en  la  demonstracion  ,  de  la  qual  se  origina  la  teó- 
rica ,  para  darse  á  entender  con  el  operante  5  y  la  práccíca  de  éste, 
solo  resulta  del  uso  y  agilidad  de  las  manos.  Pudiera  sobre  este  pun- 
to dilatarme  con  exceso  ,  omitiré  lo  mucho  ,  y  solo  diré ,  que  Maes- 
tro de  obrases,  el  que  á  un  mismo  tiempo  las  sabe  disponer,  y  ma- 
nejar ,  y  Arquitecto  lo  es  ,  el  que  generalmente  traza  y  dispone  con 
propiedad  en  todas  materias,  como  son  albañilería  ,  piedra  ,  madera, 
metales,  y  todo  esto  que  corporalmente  dispone.  Debe  también  represen- 
tar en  una  superficie  ,  cuerpo ,  donde  le  hay  ,  para  los  Teatros  ,  Al- 
tares y  Monumentos  ,  que  se  le  pueden  ofrecer  ,  lo  qual  debe  saber 
demás  de  lo  que  se  refiere  en  el  Primer  Proemial  ,  como  lo  han  sa- 
bido tantos  hombres  grandes  y  virtuosos  que  ha  habido  en  esta  pro- 
fesión. Publícalo  asi  Jorge  Basari  (1)  ,  en  los  libros  que  escribió  de 
las  vidas  de  los  hombres  grandes  que  han  profesado  Pintura  ,  Es- 
Tom.  II.  Rr  CUÍ- 
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cultura  y  Arquitectura.  Y  Pablo  Lomazo,  en  el  que  escribió  de 
la  Pintura  (i) ,  ambos  en  lengua  Italiana  5  y  si  estos  han  escrito  en  su 
Idioma  ,  para  publicarlo  en  su  Patria  ,  con  el  mismo  motivo  lo  re- 
fiero yo  en  el  mió,  no  solo  para  publicar  lo  que  ellos  mencionan, 
sino  es  añadir  los  que  ha  habido  después  acá,  asi  Extrangeros,  co- 
mo Españoles  ,  para  que  el  que  estuviere  en  otra  opinión  ,  se  desen- 
gañe ,  que  la  Arquitectura  verídica  y  especulativa  ,  siempre  ha  es- 
tado entre  hombres  grandes  ,  Pintores  ,  Escultores  ,  y  Arquitectos 
dibujantes  ,  que  la  han  profesado  á  un  mismo  tiempo ,  y  aunque  en 
la  Prefaccion  se  ha  hablado  algo  ,  que  conduce  á  esto  ,  es  con  otro 
motivo ,  y  habiendo  recibido  tan  gran  beneficio  ,  que  sus  obras  nos 
libran  de  la  ociosidad  ,  conduciéndonos  á  la  virtud  y  pericia  de  nues- 
tra profesión,  es  muy  debido  á  sus  merecimientos,  y  al  cumplimien- 
to de  nuestra  obligación  ,  referirlos,  siempre  que  se  pueda,  para  no 
entregar  al  olvido  su  memoria  ,  y  fervorizar  con  el  estímulo  de  la 
gloria  ,  á  la  mas  perfecta  imitación  de  esta  Arte. 

(1)     Pallo  Lomaio  t  en  el  que  escribió  el  de  i  $  84. 
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Nombres   de   tos   Artífices ,  Pintores  ,  Arquitectos  Espa- 
ñoles y-  Extrangeros. 

'h 

*oJonso  Berruguete ,  arrogante  Pintor  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Gaspar  Becerra ,  Escultor  y  grande  Arquitecto. 

Alonso  de  Covarruvias  ,  excelente  Escultor  y  Arquitecto» 

Diego  de  Siloe,   Escultor  grande  y  Arquitecto. 

JuaneloTurriano  ,  Dibujante,  Arquitecto,  y  Maquinador  grande» 

Diego  Velazquez  ,  grandísimo  Pintor  y  Arquitecto ,  el  qual  exe- 
cutó  la  pieza  ochavada  de  Palacio ,  Pintor  de  Cámara  de  su  Ma- 
gestad. 

Juan  de  Gandía  ,  Pintor  grande ,  Perspectivo  y  Arquitecto. 
.Sebastian  de  Herrera  ,  excelente  Pintor,   Escultor,  y  Arquitecto 
mayor,  y  Pintor  de  Cámara  de  S.  M. 

Francisco  Rizi,  Pintor  y  Arquitecto. 

Francisco  de  Herrera ,  excelentísimo  Pintor  y  Arquitecto  universal,  y 
mayor  de  S.  M. 

Claudio  Coello  Pintor ,  y  Arquitecto ,  Perspectivo  ,  y  de  Cámara 
de  f&  M. 

Joseph  Donoso  ,  Pintor  y  Arquitecto  universal  >  Maestro  mayor  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo. 

El  Racionero  Alonso  Cano  »,  excelentísimo  Pintor  ,  Escultor  y  Ar- 
quitecto universal. 

Dominico  Greco,  gran  Pintor  ,y  Arquitecto  ,  cuyas  obras  lo  ma- 
nifiestan en  Toledo. 

Eugenio  Caxes  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Pedro  Roldan  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Los  hermanos  Borjas  de  Sevilla ,  grandes  Escultores  y  Arquitec- 
tos adornistas.    ; 

Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás  Arquitecto,  escribió  dos  tomos  en  fo* 
lio  del  Arte  y  uso  de  la  Arquitectura. 

Rutilio  ,  excelente  Escultor  y  Arquitecto  ,  cuyas  son  las  fuentes  pú- 
blicas de  Madrid. 

Juan  Gómez  de  Mora,  excelente  Arquitecto , Dibujante  y  mayor 
de  obras  Reales. 

Alonso  Carbonel ,  Arquitecto,  Dibujante  ,  y  mayor  de  obras  Reales. 

Antonio  Palomino  de  Velasco  ,  excelente  Pintor  de  S.  M.  Arqui- 
tecto y  Perspectivo. 

Joseph  de  Churriguera  ,  Arquitecto  ,  Dibujante  y  Escultor. 

Manuel  Redondo,  Arquitecto  ,  Dibujante. 

Alberto  Durero,  famosísimo  Pintor  ,  Escultor  y  Arquitecto,  y  so- 
bre todo  escribió. 

Andronico  Cirres  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Antonio  Homodeo  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Baltasar  Petrueci  de  Siena,  Pintor  y  Arquitecto  universa!. 

Bartolomé    el  Bramantino  ,    Pintor    y  Arquitecto.    Escribió     de 

Perspectiva. 
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Bernardo  Cenal  Agudo  ,  Pintor  y  Arquitecto:  éste  escribió  de  la 

Pintura, 

Bramante  de  Urbino,  sapiente  Pintor  y   Arquitecto:    escribió  de 
Arquitectura  y  Perspectiva. 

Bupalo  de  Chio  ,  raro  Escultor  ,  y  Arquitecto. 

Callimaco  ,  Estatuario  y  Arquitecto  ,  inventó  el  Orden  Corintia. 

Cornelio  Flor  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Cristoval  Lombardo  ,  delicado  Escultor  y  Arquitecto. 

Francisco  Primaticio,  Pintor  y  Arquitecto. 

Frate  Carnebal  de  Urbino  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Genga  de  Urbino  ,  Pintor  y  Arquitecto  universal. 

Girolamo  Genga  de  Urbina  ,  Pintor  y  Arquitecto  universal. 

Giacho  Bengamengan  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Jorge  Basari  Aretino  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Jorge  de  Meda  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Gioto  Florentino  ,  muy  principal  Pintor  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Juan  Bautista  el  Vergamasco  ,  Pintor  y  Arquitecto  adornista. 

Julio  Romano  ,  excelente  Pintor  y  Arquitecto. 

Jacob  Sansobino  ,  raro  Escultor  y  Arquitecto. 

Jacob  de  la  Porta  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Lamberte  Lombardo  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Leonardo  .de  Albincit ,  admirable  Pintor  ,  y  Arquitecto  maquinación 
escribió  agudamente. 

León  Bautista  Alberto,  Pintor  y  Arquitecto:  escribió  excelentemen- 
te de  Arquitectura,  y  podemos  decir  es  el  Maestro  universal. 

Michael  Ángel  Bonarrota  ,  admirabilísimo  Pintor  ,  Escultor  y  Ar- 
quitecto ,  y  se  puede  decir  ,  Padre  universal  de  estas  Ciencias. 

Pelegrino  Pelegrini   ,    experto   y   diligente    Pintor    y  Arquitecto 
universal. 

Piercocho  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Pitri  Pirineo  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Rafael  Sancho  de  Urbina,  único  en  el  mundo, Pintor  y  Arquitecto, 
á  quien  han  venerado  los  primeros  Pintores  del   mundo. 

Rafael  de  Montelupo  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Roso  Florentino  ,  arrogante  Pintor  y  Arquitecto. 

Sebastiano  Serlio  Bolones  ,  Pintor  y  Arquitecto,  escribió  de  Arqui- 
tectura agudamente,  y  es  uno  de  los  principales  Maestros  que  tenemos. 

Jacome  de  Viñola  ,  prudente  Pintor  y  Arquitecto,  escribió  de  Ar- 
quitectura. 

Pedro  Pablo  Rubens  ,  grandísimo  Pintor  fresquita  y  Arquitecto. 

Agustino  Muelli  ,  gran   Pintor  y  Arquitecto. 

Colona,  grande  Pintor,  y  Arquitecto  fresquita. 

Dionisio  Mantuano,  Pintor  fresquita  y  Arquitecto. 

Filipo  Bruncleschi  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Julián  de  Mayano ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Agustino  et  Agnolo  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Margantone,  Pintor,  Escultor  y  Arquitecto. 

ISiicolás  Juan  Pisani  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Michelozo  Mecheloci  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Francisco  de  Jorge,  Pintor  y  Arquitecto  Senese. 

An- 
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Andrea  Berroquio,  Pintor  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Benito  de  Mayono  ,  Escultor ,  y  Arquitecto. 

Lorencito  ,  Escultor  ,  y  Arquitecto. 

Andrea  del  Monte  Sansobino  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Aristóteles  Sangallo  ,  Pintor  Arquitecto  Florentino-, 

Simón  Mosca  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Tribolo,  Escultor  y  Arquitecto.         \¡ 

Christoval  Solar  ,  Escultor  y  Arquitecto. 

Pedro  Cortona  ,  Pintor  y  Arquitecto  grande. 

Aníbal  Caracio  ,  Pintor  y  Arquitecto  de  gran  primor. 

Berromini ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Chiro  Ferri,  Pintor  y  Arquitecto. 

Cario  Marati ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Lorenzo  Bermini ,  Pintor  y   Arquitecto. 

P.  Pedro  de  Poza,  Pintor  y  Arquitecto. 

Pedro  Quequio  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Lamberto  Lombardo,  Pintor  y  Arquitecto. 

Diadato  de  Monte  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Elias  Godeler  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Jorge  Christoval  Climanto  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Pablo  Veronés ,  Pintor  y  Arquitecto  grande. 

Wendelino  Dieterlin  ,  Pintor  y  Arquitecto  ,  y  grande  adornista. 

Garroli ,  Pintor  y  Arquitecto  en  la  Academia  Romana. 

Caballero  Fontana  ,  Arquitecto  Dibujante  ,  y  Maestro  mayor  de 

las  obras  de  su  Santidad. 

Jacome  Biviana ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Felipe  Escor  ,  Pintor  y  Arquitecto. 

Rómulo,  grandísimo  Arquitecto  ,  Pintor  y  Perspectivo. 

Bracho  Brandinelo  , excelente  Arquitecto, Pintor  y  Maquinador. 

Cosme  Loti ,  Arquitecto ,  Pintor  y  Maquinador. 


F  I  N. 
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te 2.  lib  8. 

Fol. 3.  Cap.  2. Pitágoras primer  Arit- 
mético, segundo  iSiicomaco  ,  ter« 
tercero  Boecio. 

Fol.  3.  Cap.  2.  Moyálib;  r. 

Fol.  3.  Cap.  2.  Pitágoras  fué  de  quien 
se  derivó  el  nombre  de  Filó- 
sofo. 

Fol. 4.  Cap.  2.  Euclides,  sobre  la  di- 
finicion  del  punto. 

Fol.  4.  Cap.  2.  Ciruelo,  Raymundo, 
Lulio. 

Fol.  5.  Cap.  2.  Simón  Estebin. 

Fol.  5.  Cap.  2.  Ptolomeo  en  su  Al- 
magesto. 

Fol.  Y>  Cap.  3.   Moya  ,  libro.   5. 
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11a, Lamberto, Campano,  Tarta- 
Ua,el  Zamorano,el  Padre  Estafer, 
y  Luis  Carduchi. 

Fol.  16.  Cap.  6.  De  á  do  tuvo  prin- 
cipio la  orden  compuesta  ,  y  de 
los  diez  libros  de  Vitrubio. 

Fol.  16.  Cap.  6.  Daniel  Bárbaro,  y 
Miguel  de  Hurrea. 

Fol.  ijr.  Cap.  6.  Vitrubio,  sobre  la 
orden  de  Arquitectura,  desde  el 
fol.  i^.hasta  el  29.  lo  que  dice  de 
la  orden  Toscana. 

Fol.  29.  Cap.  10.  Sebastiano  lo  qué 
dice  de  las  cinco  órdenes ,  hasta 
el  fol.  46. 

Fol.  46. Cap.  13.  Andrea  Paladio  lo 
que  escribe  de  las  cinco  órdenes, 
hasta  el  fol.  68. 

Fol.  69.  Cap.  22.  Diastilos  es  llama- 
do asi  de  Vitrubio,  que  es  género 
de  intercolunias  ,  y  lo  mismo  es 
Pinastilos. 

Fol. 71.  Cap.23.  Joseph  Viola  Zani- 
ne  de  Padua  ,  lo  que  dice  de  las 
cinco  órdenes  ,  hasta  el  fol.  73. 
En  este  Capítulo  y  folio  se  verá 
de  qué  partes  consta  la  Arqui- 
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Fol. 27-  Cap.  26.  Loque  dice  Pedro 
Cataneo  de  la  Arquitectu- 
ra. 

Fol.  78.  Cap.  27.  Lo  que  dice  Anto- 
nio   Lavaco  de  la  Arquitectura. 

Fol.  78.  Cap.  27.  Trata  de  lo  que  es- 
cribe Picardo  y  Campeso  de  la 
Arquitectura  ,  y  de  sus  medidas, 
hasta  el  fol.  90, 

Fol.  90.  Cap.  32.  Trata  de  algunos 
libros  que  tratan  de  Arquitectu- 
ra ,  hasta  el  fol.  91. 

Fol.  91.  Cap.  33.  Antonio  Xóscon, 
y  lo  que  dice  de  la  Arquitectura, 
hasta  el  fol.  93. 

Fol.  93.  Cap.  34.  Lo  que  dice  Juan 
de  Arfe  y  Villafañe  de  la  Ar- 
quitectura ,  hasta  el  folio  101. 

Fol.  10 1,  Cap.  39.  Lo  que  dice  Ja- 
come  de  Viñola  de  las  cinco  ór- 
denes de  Arquitectura  ,  hasta  el 
folio  122. 

Fol.  125.  Cap.  45.  De  lo  que  dice 
Vicencio  Ebcamoci,  y  de  las  cin- 
co órdenes  de  Arquitectura,. has- 
ta el  fol.  126. 

Fol.  126.  Cap. 45.  Aristóteles  lib.  1. 
de  susPolíticas,cap.  4.  de  dos  ma- 
neras se  dice  servir  y  siervo. 

Fol.  126.  Cap.  45.  Dominico  Soto 
de  Justitia  et  Jure,  lib.  4.artic.  2. 
sobre  los  doctos. 

Fol.  138.  Cap.49.  Autores  que  refie- 
ro, hasta  el  fol.  152. 

Fol.  1 52.  Cap.  52.  La  forma  de  me- 
dir medias  naranjas  rebaxadas. 

Fol.  157.  Cap.  53.  Arquimedes, 
Eratóstenes ,  sobre  el  instrumen- 
to de  la  Cruz. 

Fol.  1 63.  Cap.  54.  La  medida  de  los 
cimborios  ,  cubiertos  de  pizarra, 
y  la  medida  de  cuerpos  ocha- 
vados. 

Fol.  173. Cap.  56.  Arquimedes  sobre 
la  medida  de  la  Capilla  baída. 

Fol. 


Fol.  175.  Cap.  56.  Moya,  sobre  las 
medidas  de  las  porciones. 

Fol.  175.  Cap.  56.  Valor  del  todo 
de  la  capilla  balda. 

Fol.  282.  Cap.  65.  Qué  es  parte  ali- 
quota. 

Fol. 356. Cap.  66.  Alarife  es  nombre 
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Salas  en  su  Tesauro  Hispano. 
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Ciudad  de  Toledo,  confirmadas 
por  la  Cesárea  Magestad  del  Se- 
ñor Emperador  Carlos  Quin- 
to. 
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ciones que  al  Libro  primero  me 
pusieron  ,  hasta  el  fol.  16. 

Fol.  16. Cap.6. Loqueenseña  Vitru- 
bioacercade  la  Arquiteccura,has- 
ta  el  fol.  íQ. 
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la  Arquitectura  ,  y  primero  de  la 
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Andrea  Paladio  déla  orden  Tos- 
cana  y  de  sus  medidas  ,  hasta  el 
fol.  6jr. 

Fol.  67.  Cap.  ai.  Trata  de  lo  que 
dice  Joseph  Viola  Zaninede  Pa- 
dua,de  las  cinco  ordenes,  Pintor 
y  Arquitecto  primero  de  la  orden 
Toscana,  y  de  sus  medidas,  hasta 
el  fol.  77. 

Fol.  77.  Cap.  26.  Trata  lo  que  escri- 
be Pedro  Cataneo  ,  natural  ;de 
Sena  ,  y  demuestra  en  quatro  li- 
bros de  Arquitectu  a. 

Fol.  78.  Cap.  27.  Trata  del  libró  que 
demuestra  Antonio  Lavaco  de: 
Arquitectura  ,  hasta  el  fol.  78. 

Fol. 78.  Cap.  28.  Trata  de  lo  que  es- 
cribe Picardo  y  Campeso  de  la 
Arquitectura  ,  y  de  sus  medidas, 
hasta  el  fol.  90. 
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librosque  tratande  Arquitectura, 
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Fol.  91.  Cap.  33.  Trata  de  lo  que 
escribe  Juan  Antonio  Rusconi  de 
la  Arquitectura,  y  de  sus  medi- 
das, hasta  el  fol.  93. 

Fol.  Q3.Cap.34.Trata  de  loque  escri- 
be Juan  de^Arfey  Villafañede  la 
Arquitectura,  y  de  sus  medidas  de 
la  orden  Toscana,  basta  el  f.  10  r. 

Fol.  101.  Cap.  40.  Trata  de  lo  que 
escribe  y  demuestra  Jacome  de 
Vínola  de  las  cinco  órdenes  y  pri- 
mero de  la  Toscana  y  sus  medidas, 
hasta  el  fol.  .125: 

Fol.  1 25.  Cap.  46.  Trata  de  la  orden 
Toscana  de  Vicencio  Escamoci, 
y  de  sus  medidas,  y  de  las  demás 
órdenes  ,  hasta  el  fol.  145. 

Fol.  145.  Cap.  51.  Trata  dedos  gé- 
neros de  armaduras  ,  y  que  son 
de  mucho  adorno  en  lo  exterior, 
hasta  el  fol.  155. 

Fol.  i55.Cap.  53. Trata  de  las  mon- 
teas rebaxadas,sisusdosdiámetros 
son  iguales  con  sus  circunferen- 
cias. 

Fol.  1 57. Cap.  54.  Trata  del  instru- 
mento de  la  Cruz. 

Fol  163.  Cap.  5  5.  Trata  de  la  medi- 
da de  los  cimboreos  ó  medias  na-* 
ranjas  de  madera. cubiertas  depi- 
•  zarra,  parasaber  los  pies  que  tiene 
por  defuera, y  primerode  su  planta. 

Fol.  171.  Cap.  56.  Trata  de  algunas 
notas  que  hago  en  un  libro  nuevo 
que  ha  salido  de  medidas  de  bó- 
-  vedas. 

Fol  173-  Cap.  57.  Trata  déla  capi- 
lla 


lia  baída  por  su  demostración,  y 
de  su  medida. 

Fol.  1 8 1.  Cap.  58.  Trata  de  la  medi- 
da de  la  pechina  cubicándola. 

Fol.  1 85.  Cap.  59.  Trata  de  las  pe- 
chinas que  empiezan  de  boquilla, 
y  de  los  pies  cúbicos  que  tiene  ca- 
da una. 

Fol.  192.  Cap.  6i.  Trata  de  la  me- 
dida de  la  capilla  por  esquilfe, 
sacada  por  modelo, y  desús  medi- 
das ,  primero  por  líneas  ,  y  des- 
pués por  cálculo. 

Fol.  197.  Cap.  ó  2.  Trata  de  la  me- 
dida de  la  capilla  por  arista,  saca- 
da por  modelo ,  primero  por  li- 
neamentos  ,  y  después  por  mode- 
lo, ó  cálculo. 

Fol,  201.  Cap.  63.  Trata  del  primer 
cuerpo  regular ,  llamado  tetraon- 
do,  y  del  segundo,  tercero ,  quar- 
to  y  quinto,cuerpos  regulares,con 
su  demostración. 

Fol  209.  Cap.  64.  De  algunos  prin- 
cipios de  Aritmética,  y  de  la  tra- 
ducion  de  Latin  en  nuestro  vulgar 
del  quinto  libro  de  Euclides. 


Fol.  213.  Lib.  5.  De  los  elementos 
de  Euclides  ,  hasta  el  fol  282. 

Fol.  282.  Lib.  7.  De  los  elmentos  de 
Euclides ,  traducidos  de  Latin  en 
Romance,  hasta  el  fol.  355. 

Fol.  356.  Cap.  66.  Trata  de  algunas 
cosas  tocantes  á  buena  policía  y 
gobierno  de  las  obras. 

Fol.  357.  Cap.  67.  Primero  de  las 
Ordenanzas  de  Toledo  ,  hasta  el 
foL  374. 

Fol.  374.  Cap.  68.  De  algunas  cosas 
tocantes  á  estas  Ordenanzas. 

Fol.  375.  Cap.  6c.  Trata  de  los  pre- 
cios que  ha  habido  y  hay  en  esta 
Corte  de  cincuenta  años  á  esta 
parte  en  las  obras,  asi  á  toda  cos- 
ta ,  como  de  manos. 

Fol.  379.  Cap.  70.  De  cómo  se  haa 
de  medir  las  obras  ,  quando  es- 
tan  sujetas  á  medida  ,  asi  en  pre- 
cio de  á  toda  costa ,  como  de  ma- 
nos. 

F0I.382.  Cap.  71.  y  último.Porqué 
medios  me  traxo  Dios  al  estado 
Religioso,  y  como  seguí  esta  fa- 
cultad. 


Declaración  y  extensión  sobre  las  Ordenanzas  que  escribió  Juan  de 

Torija  &c. 


Fol.  393.  Prefaccion  al  Lector,  con 
la  necesaria  advertencia  á  los 
dueños  de  las  obras ;  noble  esti- 
mación del  Arte  de  la  Arquitec- 
tura, y  motivo  de  escribir. 

Fol.  401.  Primer  Proemial ,  de  las 
particularidades  de  que  debe  ser 
adornado  el  Arquitecto  ,  para 
juzgar  las  obras  de  las  otras 
Artes. 

Fol. 403.  Segundo  Proemial,  Sobre 
lo  que  declaran  las  Provisiones, 
en  quanto  á  dependencia  de  los 
Alarifes  $  y  unas  advertencias 
para  que  las  tengan  presentes, 
siempre  que  usen  de  su  oficio. 

Fol. 400.  Tercer  Proemial,  adver- 
tencias comunes  para  la  seguri- 
dad de  la  buena  habitación. 


Fol.  413.  Gobierno  político  de  las 
Fábricas.  Cap.  1.  De  lo  que  se 
ha  de  hacer  antes  de  empezar  una 
fábrica  en  Madrid. 

Ibid.  Cap.  2.  De  la  altura  de  las 
fábricas. 

Fol.  414.  Cap.  3.  De  las  aguas 
que  se  vierten  de  un  texado  á 
otro  5  ó  verterlas ,  oponiéndose 
á  la  pared  medianera. 

Fol.  416.  Cap.  4.  De  las  fábricas  de 
tapias  de  medianería. 

Fol.  420.  Cap.  5.  A  lo  que  está 
obligado  el  que  labra  entre  dos 
vecinos ,  ó  casas  medianeras. 

Fol.421.Cap.  6.  En  quanto  á  labrar 
casa  ,  con  superioridad  á  otros 
vecinos. 

Ibid.  Cap.  7.  Cómo  se  deben  preve- 
nir 


nir  tas  casas  que  se  labran  en- 
frente ó  á  el  lado  de  Monaste- 
rios ,  para  que  no  sean  regis- 
trados. 

Fol.  423.  Cap.  8.  Cómo  se  han  de 
convenir  dos  vecinos  en  labrar, 
siendo  uno  dueño  de  lo  baxo  ,  y 
el  otro  de  lo  alto. 

Fol.  425.  Cap  9.  De  las  callejuelas 
ó  callejones  que  suelen  quedar 
entre  dos  casas  vecinas. 

Fol.  426.  Cap.  10.  Cómo  se  deben 
fabricar  los  hornos,  sin  perjuicio 
del  vecino. 

Fol. 428. Cap.  1  r.  Sobre  las  venta- 
nas de  medianería. 

Fol.  429.  Cap.  12.  De  las  puertas 
cocheras  en   las  calles  públicas. 

Fol.  430.  Cap.  13.  Dónde  se  deben 
fabricar  mas  convenientes  las 
cuevas. 

Fol.  431.  Cap.  14.  De  los  poyos, 
empedrados  ,  recantones  ,  rexas 
y  balcones  que  se  suelen  hacer 
en  las  calles  públicas. 

Fol. 432.  Cap.  15.  De  los  canalones 
de  madera  que  sirven  para  verter 
en  las  calles. 

Fol.  433.  Cap,  16.  De  la  fábrica  de 
los  pozos,  y  en  qué  parte  se  de- 
ben obrar  ;  y  prevenciones  sobre 
las  norias  ,  estanques  ,  y  otras 
cosas. 

Fol.  4  j  5.  Cap.  17.  Délos  conductos 
ó  albañales. 

Fol.  436.  Cap.  18.  De  las  fraguas  y 
diferentes  oficios,  y  dónde  con- 
vendrán fabricarse  ,  sin  que  sir- 
van de  perjuicio  al  vecino. 

Fol.  438.  Cap.  19.  De  las  lumbreras 
de  los  sótanos  y  cuevas. 

Ibid.  Cap.  20.  De  los  malinos  entre 
partes. 

Fol.  43;.  Cap.  ai.  Del   agua   que 


nace  en  una  heredad ,  y  pasa  por 


otras  agenas. 


Fol. 440.  Cap.  22.  De  las buard  illas, 
y  á  dónde  conviene  se  labren, 
que  no  hagan  perjuicio  al  vecino. 

Fol.  441.  Cap.  23.  Arreglamento 
que  han  de  guardar  las  personas 
que  dieren  materiales  para  las 
obras,  como  son  :  madera,  ladri- 
llo yeso  ,  y  cal.  Para  los  corrales 
de  madera. 

Fol.  443.  Para  los  que  hacen  el 
yeso. 

Fol.  445.  Para  los  fabricantes  de 
ladrillo. 

Fol.  446.  Cap.  24.  De  lo  que  se  ha 
de  observar  en  la  Plaza  mayor 
para  fiestas  de  toros. 

Fol.  450.  Cap.  25.  De  las  fuentes 
públicas  y  particulares  ,  y  á  lo 
que  están  obligados  los  vecinos. 

Fol. 455.  Cap.  26.  De  lo  que  han  de 
observar  los  Maestros  de  fonta- 
nería que  tienen  las  llaves  de  los 
viages. 

Fol.  4^7.  Cap.  27.  Trata  de  aforar 
el  vino,  y  otras  especies. 

Fol.  458.  Declaración  sobre  sepa- 
rar de  la  Corie  ,  lo  que  se  debe 
considerar  por  Arrabales  de 
Madrid,  y  dar  unas  distancias 
generales  en  la  Villa,  y  en  ellas 
los  precios  y  valor  de  los  pies  de 
sido, según  su  clase. 

Fol.  464  Bando  sobre  incendios, 
publicado  en  Madrid  ,  en  8  de 
Noviembre  de  179o. 

Fol.  467.  Mantisa  de  los  mas  insig- 
nes Arquitectos  ,  que  han  profe- 
sado á  un  tiempo  la  Pintura  y 
Arquitectura. 

Fol.  469.  Nombres  de  los  Artífices, 
Pintores,  Arquitectos,  Españo- 
les y  Extrangeros. 
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